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Páj.  152 1.  *  columna  dice:  á  los  sinsabores  del  destierro— Léase:  6  los  sinsabores  del  destienv. 
"      "     "  "         "las  lagrimas  del  Pariente — Léase  las  lagrimas  del  pasiente. 

"    157    "     línea         "     ¿hay— Léase:  hay. 
"    159  y  160 — El  Diario  de  que  tomamos  el  Discurso  del  Sr.  General  Guido  nos  ha  hecho  tacar 


los  manes  de  esos  campeones  para  siempre  dormidos. 
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Saldrá  cada  dos  meses  en  un  tomo  de  160  pajinas  en  esta  forma,— que  puesto  en  casa 
de  los  suscritores,  costará  40  pesos  en  Buenos  Aires,  y  2  patacones  en  Montevideo 
y  demás  puntos  do  suscripción  pagaderos  al  recibir  la  obra.  No  se  venderán  tomos 
sueltos.  ^^ 

PROSPECTO. 


El  desarrollo  de  la  inteligencia  de 
todos  en  provecho  de  todos — es  una 
obligación  y  una  necesidad  en  las 
Democracias,  en  la  que  una  mirada 
del  pueblo  basta  para  llevar  á  un  in- 
dividuo desdo  la  mas  humilde  condi- 
ción hasta  la  altura  de  dictar  las  le- 
yes de  su  pais. 

Porque,  como  se  ha  dicho  muy 
bien,  un  pueblo  no  es  libre  porque 
diga  "soy  libre",  sino  que  lo  es  solo 
cuando  su  inteligencia  es  libre,  es 
decir,  ilustrada. 

Todos,  de  consiguiente,  deben  sa- 
ber y  todos  deben  estudiar.  Porque 
saber  y  estudiar  son  términos  corre- 
lativos. 

Mas  como  no  á  todos  es  dado  ha- 
cerlo por  principios,  pasar  una  por- 
ción de  su  vida  en  los  bancos  univer- 
sitarios,— de  ahí  la  necesidad  de  ten- 
tar otros  medios  de  instrucción  me- 
nos metódicos,  menos  largos,  pero 
mas  populares,  mas  vastos,  al  alcan- 
ce de  todos. 


La  Prensa  es  ese  vehículo  de  co- 
nocimientos, y  la  prensa  periódica,  su 
forma  mas  adaptada. 

Pero  la  Prensa  periódica  mas  em- 
pleada entre  nosotros,  el  Diarismo, 
no  puede  por  su  propio  carácter  asu- 
mir sino  hasta  cierto  punto  esa  seria 
misión. — Ocupado  casi  siempre  en 
materias  del  momento;  teniendo  que 
abarcar  cuanto  ve  en  la  instable 
marcha  de  los  sucesos,  el  Diarismo 
es  una  especie  de  Daguerreotipo  en 
que  el  sol  de  cada  dia  dibuja  con 
nuevos  coloridos  todos  los  objetos 
que  alcanza  á  iluminar. 

Su  misión  es,  pues,  casi  objetiva, 
casi  material.  El  Diarismo  no  pue- 
de instruir  al  pueblo  sino  como  Con- 
dillac  instruía  á  su  estatua,  por  me- 
dio de  imágenes  y  de  sonidos. 

Las  grandes  generalizaciones,  los 
estudios  reposados  y  los  trabajos  pro- 
parados, no  pueden  ser  sino  del  re- 
sorte de  publicaciones  mas  detenidas, 
mas  elaboradas. 
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Dedicada  á  los  intereses  materia- 
les hay  ya  tina  que  llena  cumplida- 
mente su  tarea.  ¡Pudiéramos  noso- 
tros prometernos  llegar  en  nuestras 
asignaciones  á  la  altura  de  la  "Rc- 
vista  del  Plata"  ! 


La  nuestra  se  contraerá  á  la  Legis- 
lación, la  Jurisprudencia,  la  Econo- 
mía Política,  las  Ciencias  Naturales 
y  la  literatura. 

Basta  nombrar  esas  materias  para 
reconocer  su  importancia  entre  noso- 
tros, en  que  lo  que  no  está  todavía 
por  crear,  se  mantiene  de  una  vida 
casi  sin  acción,  6  por  lo  menos  sin 
estímulos,  sin  emulación. 

En  nuestras  respectivas  profesio- 
nes á  las  que  parece  se  ha  querido 
dar  el  monopolio  do  la  ciencia, — 6 
nos  dormimos  sobre  títulos  universi- 
tarios, que  nada  son  por  sí  mismos 
sino  un  sarcasmo  cuando  no  se  hallan 
acompañados  del  saber;  6  nos  arro- 
jamos en  brazos  de  la  ciencia  euro- 
pea que  no  siempre  responde  á  nues- 
tras necesidades  locales;  ó  tomamos 
el  rumbo  opuesto  y  creemos  poder 
bastarnos  á  nosotros  mismos  y  eman- 
ciparnos de  la  ciencia  de  la  Europa 
como  nuestros  padres  se  emancipa- 
ron de  su  política. 

Preciso  es  en  medio  de  estas  con- 
tradicciones rebelarse  contra  el  esclu- 
sivismo  y  aprovechar  la  verdad  don- 
de quiera  que  se  encuentre,  ora  nos 
venga  del  estrangero,  ora  la  hallemos 
en  nuestro  propio  clima,  la  verdad 
en  todo  lo  que  nos  concierna,  la  ver- 
dad no  servilmente  copiada,  sino 
aplicada  á  nuestras  necesidades. 


¿Qué  especialidad  de  los  conoci- 
mientos humanos  iremos  á  buscar  á 
la  Europa,  que  no  la  encontremos  en 
un  estado  de  adelanto  que  esceda  á 
todas  nuestras  suposiciones}  ¿Por- 
qué, entonces,  trataríamos  de  rom- 
per el  nudo  con  que  la  Providencia 
ha  entrelazado  dos  mundos? 

Ella  [ha  dicho  alguien]  colocó  la 
fiebre  intermitente  en  el  antiguo  y  la 
quina  en  el  nuevo,  como  para  hacer- 
nos comprender  que  la  Europa  y  la 
América  no  deben  aislarse,  porque 
juntas  son  todo,  y  separadas  muy 
poco. 

I.  Respecto,  por  ejemplo,  de  una 
de  las  Secciones  de  nuestro  periódi- 
co, la  Legislación,  ¿qué  podríamos 
crear  de  nuevo,  ni  que  aventajar  á 
los  concienzudos  trabajos  de  la  Eu- 
ropa moderna? 

Todo  está  en  ellos  :  y  nada,  ó 
casi  nada,  en  los  nuestros,  si  escep- 
tuamos  la  laboriosa  obra  de  codifica- 
ción de  nuestro  ilustrado  amigo,  el 
Dr.  Acevedo.  No  recordamos  al 
menos  que  exista  otra. 

Nuestra  Administración  de  Justi- 
cia, si  no  es  lo  peor  de  todas  partes, 
gracias  á  sus  recientes  mejoras,  es  co- 
sa tan  mala  aun  apesar  de  ellas,  que 
insulta  ya  con  su  presencia  el  esta- 
do de  adelanto  de  estos  países. 

Puntos  hay  en  que  no  tenemos  na- 
da ni  bueno  ni  malo  á  que  atener- 
nos: como  la  Medicina  legal  por 
ejemplo. 

Hay  otros  en  que  lo  que  existe  es 
tan  en  sumo  grado  malo,  que  estaría 
mejor  de  cualquier  otro  modo.  Véan- 
se si  no,  las  instituciones  de  los  Es- 
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críbanos  y  del  sistema  hipotecario, 
como  continúan  planteadas  entre  no- 
sotros. 

Ha  llegado  sobre  todo  la  época  pa- 
ra los  Estados  del  Plata,  de  formar 
sus  leyes.  La  República  Oriental 
del  Uruguay  ha  puesto  ya  mano  al 
trabajo,  y  tenemos  derecho  á  esperar 
que  Buenos  Aires  la  éeguirá  de  muy 
cerca.  Esto  impone  á  una  publica- 
ción como  la  nuestra  serias  obligacio- 
nes. Nos  complacemos  en  anunciar 
como  vamos  á  llenarlas. 

M.  do  Saint-Joseph,  ha  publica- 
do en  Francia  un  verdadero  Manual 
de  los  Legisladores.  Es  la  "Concor- 
dancia entre  el  Código  Civil  Fran- 
cés y  los  códigos  civiles  estraiyeros", 
es  decir,  un  cuadro  comparativo,  ar- 
tículo por  artículo,  de  las  diversas 
Legislaciones  de  la  Europa.  Y  quien 
en  Legislación  dice  la  Europa,  dice 
también  el  mundo  civilizado.  En 
cada  tomo  de  nuestra  Revista  desti- 
naremos un  lngar  para  tan  interesan- 
te obra,  para  modelo  tan  benéfico, 
que  no  solo  ayudará  poderosamente 
á  los  Jurisconsultos  que  haya  en  las 
Cámaras  Legislativas,  sino  que  pon- 
drá aun  á  las  personas  estrafías  á  la 
ciencia,  en  aptitud  para  poder  entrar 
en  discusiones  tan  vitales,  ensenándo- 
les metódicamente  cuanto  establecen 
sobre  cada  punto  las  Legislaciones 
de  Francia,  de  las  dos  Sicilias,  de  la 
Luisiana,  Cerdefía,  Cantón  de  Vaud, 
Holanda,  Baviera,  Austria,  Prusia, 
Suecia,  Berna,  Badén,  Friburgo,  Ar- 
govia  y  Haiti.     (1) 

(1)  Véase  al  fin  del  prospecto  una  muestra  del 
trabajo  mencionado,  del  que  se  incluirán  16  páginas 
en  la  misma  forma  en  cada  tomo. 


Si  esos  son,  pues,  los  Códigos  de 
las  sociedades  cultas;  si  poco  ó  nada 
hay  que  superarlos, — examinémos- 
los, apliquemoslos,  que  en  las  cues- 
tiones prácticas  la  originalidad  cede 
á  la  bondad. 

II.  La  Jurisprudencia  no  se  ha- 
lla ya  en  el  mismo  caso.  Cerca  de 
medio  siglo  de  Tribunales  indepen- 
dientes de  la  influencia  de  la  Penín- 
sula, ha  podido  dejarnos  algo  en  to- 
dos los  ramos  de  esa  ciencia.  ¿A  qué 
iríamos  á  mendigar  á  la  Francia  y  á 
la  España  sus  cansas  célebres  en  tan- 
to que  yacen  las  nuestras  en  el  polvo 
de  los  Archivos?  ¿Cnanto  mas  con- 
veniente no  nos  es  estudiar  las  sen- 
tencias de  nuestros  Tribunales,  ana- 
lizar las  causas  notables  sobre  que  re- 
caen, juzgar  esas  mismas  sentencias, 
é  ir  formando  de  todos  estos  trabajos 
un  cuerpo  de  Jurisprudencia  propia? 

Aparte  de  ser  ello  un  freno  para  el 
mismo  poder  judicial,  y  una  garantía 
para  el  pueblo  en  el  presente,  lo  es 
también  para  su  porvenir.  El  sabe 
que  una  sentencia  fundada  que  hoy 
se  dé,  no  será  mañana  caprichosa- 
mente contrariada  por  otra  en  un 
asunto  igual.  Y  esa  garantía  está 
toda  en  la  publicidad. 

Hace  poco  se  presentó  en  Buenos 
Aires  una  brillante  arena  para  los 
jóvenes  gladiadores  del  foro,  en  la 
defensa  de  las  causas  célebres  de  los 
asesinos  de  los  años  40  y  42.  Sus 
producciones  pasaron  como  todo  pa- 
sa entre  nosotros,  dejando  un  lijero 
rastro  laminoso  que  acaba  por  disi- 
parse. Salvemos  del  olvido  esos  es- 
fuerzos meritorios  de  inteligencias  ju- 
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vcnilcs  que  solo  piden  estímulo  para 
elevarse  muy  alto.  ¡Dichosos  si  po- 
demos contribuir  nosotros  á  su  con- 
digna elevación  ofreciéndolos  un  poco 
de  ese  estímulo  en  las  pajinas  de  nues- 
tra Revista,  abiertas  siempre  al  ta- 
lento y  al  estudio! 

III.  La  JScafunních Política )  lo 
mismo  que  la  Legislación,  la  debere- 
mos beber  en  las  inagotables  fuentes 
de  la  Europa.  De  esta  ciencia  pue- 
de decirse  que  no  solo  no  tenemos 
nada  propio,  Bino  que  no  sabemos  na- 
da ajeno. 

Seguros  estamos  de  que  no  so  nos 
reprochará  este  avance,  cuando  re- 
cordemos que  todavía  so  ponen  cada 
dia  en  discusión  los  principios  mas 
obvios,  el  alfa  de  la  Economía:  "dejad 
hacer,  dejad  pasar:  la  prosperidad 
material  de  los  pueblos  depende  del 
mismo  principio  que  asegura  su  pros- 
peridad política,  la  libertad." 

Cuando  no  es  esto  una  convicción 
profunda;  cuando  todavía  las  altas 
tarifas  de  aduana,  los  pasaportes  y  las 
cien  mil  trabas  CQn  que  se  abate  al 
comercio,  se  creen  otras  tantas  aplica- 
ciones do  la  ciencia  económica;  cuan- 
do se  acuerdan  privilegios  esclusivos 
á  simples  introductores  de  materias 
mercantiles,  al  paso  que  se  niegan  á 
los  inventores,  perfeccionadores,  ó 
introductores  de  nuevas  industrias; 

cuando  se  cree  todavía  muv  bueno 

1/ 

el  poner  en  cuarentena  cada  nuevo 
medio  de  progreso  material,  como  se 
haría  con  una  nueva  epidemia,  ¿no 
será  un  adelanto  positivo  el  propagar 
las  nociones  de  libertad  y  las  franqui- 


cias, que  son  el  Credo  de  la  Econo- 
mía Política  de  la  Europa? 

IV.     Las  Ciencias  Naturales  tan 

adelantadas  como  están  v  tan  ricas  do 

fe 

conocimientos  en  la  Europa  y  Esta- 
dos Unidos  de  América,  difundirán 
entre  nosotros  esos  conocimientos, 
pero  sin  desviarse  de  las  exigencias 
privativas  de  estos  paises. 

Materia  hay  en  ellas  que  perma- 
nece casi  incsplotada:  Fósiles,  minas 
de  todas  clases,  animales  y  plantaa 
indígenas,  formarán  una  mineralogía, 
una* zoología  y  una  botánica  nuevas, 
y  una  aplicación  también  nueva,  de  la 
última  especialmente,  al  arte  do  cu- 
rar. 

N*o  podemos  menos  de  felicitarnos 
al  tocar  estos  puntos,  de  la  medida 
que  contiene  el  Decreto  de  6  de  Ma- 
yo del  presento  año  relativamente  al 
arreglo  del  Musco  de  Historia  Natu- 
ral. Será  un  poderoso  auxilio  para 
ciertos  ramos  de  las  Ciencias  natura- 
les. Mas  do  una  vez  servirá  á  nues- 
tros trabajos. 

Aun  en  lo  que  la  Medicina  tiene 
de  universal,  ¿cuántas  modificaciones 
no  deberá  sufrir,  y  á  cuantas  mono- 
grafías no  deberá  contraerse  con  lodo 
ahinco  entre  nosotros? — La  Topogra- 
fía médica  de  estos  países,  es  decir, 
el  conocimiento  de  las  condiciones 
higiénicas  de  la  atmósfera  en  los  di- 
versos puntos  de  ellos;  algunas  enfer- 
medades endémicas,  ó  de  que  se  dan 
muchos  mas  casos  que  en  otras  par- 
tes, los  tétanos,  por  ejemplo,  y  las 
ptisis  y  enfermedades  de  corazón;  la 
cuestión  de  saladeros,  panaderías,  va- 
pores y  fábricas  de  sebo  y  de  jabón, 
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á  inmediaciones  ele  la  ciudad,  con  re- 
lación «dios  miasmas,  y  circunstancias 
que  necesitan  para  ser  producidos  y 
mefíticos;  las  reglas  de  arquitectura 
médica,  digámoslo  así,  con  que  deben 
ser  construidas  las  salas  do  los  hospi- 
tales; el  nuevo  sistema  de  educabili- 
dad  empleado  para  la  curación  de  los 
dementes;  la  inconducencia  de  las 
cuarentenas  en  nuestra  rada;  la  Esta- 
dística médica  con  que  seria  fácil  re- 
solver muchos  de  los  puntos  referidos; 
la  Estadística  medica  de  que  aun  se 
carece  en  Buenos  Aires,  y  qne  con 
tan  buen  éxito  se  lleva  en  Montevi- 
deo desde  que  fué  sabiamente  creada 
por  Decreto  de  lé  de  Julio  de  1837: 
Ella  serviría  precisamente  para  veri- 
ficar los  datos  de  las  condiciones  at- 
mosféricas do  ciertos  parajes,  por 
medio  de  la  mortalidad  causada  por 
determinadas  enfermedades;  para 
averiguar  las  causas  de  la  aparición 
de  ciertas  enfermedades  endémicas 
de  otros  países,  entre  nosotros,  en 
épocas  dadas,  &c.  Todas  estas  y 
otras  muchas  materias  de  aplicación 
que  puedan  suministrarnos  las  cien- 
cias médicas  en  sus  diferentes  ramos, 
irán  teniendo  cabida  en  nuestra  Re- 
vista, á  cuyos  colaboradores  Médicos 
suplicaremos  en  beneficio'  del  mayor 
número  y  aun  de  la  propagación  de 
la  ciencia,  que  escriban  con  los  me- 
nos términos  técnicos  que  les  sea  po- 
sible. 

V.  A  la  clasificación  de  Literatura 
queremos  darle  la  mas  amplia  inteli- 
gencia. Desde  las  abstracciones  de 
las  ciencias  morales  hasta  los  jugue- 
tes del  arte;  desde  la  filosofía  hasta  la 


poesía,  todo  abrazará.  La  condición 
de  estilo  es  su  única  condición.  Así 
la  Eeligion  despojada  de  los  ascéticos 
atavíos  de  la  vieja  Teología:  pura  y 
brillante  como  Dios  enya  ciencia  es; 
así  la  Historia  reemplazando  venta- 
josamente con  el  interés  de  su  narra- 
ción lo  insustancial  y  efímero  de  las 
novelas;  así  la  Biografía  haciendo  ol- 
vidar el  pincel  de  Apeles,  con  los  ras- 
gos mas  libres  y  fecundos  del  escri- 
tor; así  la  Educación  haciendo  sentir 
intensamente  que  el  porvenir  delpais 
se  encuentra  en  ella;  que  la  Política 
obra  solo  sobre  un  presente  que  huye 
sin  cesar,  en  tanto  que  la  Educación 
va  derecho  al  porvenir;  así  la  Biblio- 
grafía marcando  con  el  sello  de  su  elec- 
ción una  obra  buena  entre  las  mil  me- 
dianas y  malas  con  que  nos  abruma 
cada  día  la  prensa  universal;  así  to- 
das estas  materias  pertenecerán  á  la 
Sección  literaria,  en  la  que  sobre  to: 

do  procuraremos  dar  la  preferencia  á 
lo  nacional. 

La  Literatura  es  el  i*amo  que  mas 
se  piesta  á  ser  nacionalizado.  La 
ciencia,  salvas  sus  aplicaciones,  es 
una  y  universal,  es  decir,  solo  en  la 
forma  puede  diversificarse.  •  En  lite- 
ratura el  fondo  y  la  ferma  pueden 
pertenecemos^ 

Pero  sea  que  duermen  en  los  arma- 
rios de  algún  anticuario  ó  bibliófilo 
los  interesantes  datos  y  producciones 
que  nos  son  propias;  sea  que  nos  cui-j 
damos  poco  de  lo  que  nos  pertenece,: 
ello  es  que  si  no  carecemos  de  todo,1 
al  menos  lo  ignoramos  casi  todo.  Pue- 
de decirse  que  conocemos  mas  el  in- 
terior del  Asia,  que  el  de  estos  paisés. 
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La  palestra  de  Id  guerra  de  Oriente 
va  siéndonos  ya  mas  conocida,  que 
los  gloriosos  campos  de  nuestras  in- 
numerables batallas;  y  las  biografías 
de  los  hombres  eminentes  de  Europa 
nos  son  familiares,  al  paso  que  solo 
conocemos  los  nombres  de  America- 
nos ilustres  y  no  tampoco  todos  los 
nombres; 

Oradores,  Jurisconsultos,  Médicos, 
Literatos:  no  nos  liemos  acordado 
de  preparar  otra  galería  para  todos 
ellos,  que  un  cementerio.  La  biblio- 
teca pública,  y  otras  particulares 
donde  existe  la  larga  lamilia  de  sus 
producciones,  tienen  como  aquel  es- 
tas palabras  de  muerte :  híc  jacet. 
Nadie  se  acerca  á  ella :  familia  aban- 
donada, olvidada,  proscripta,  familia 
al  fin  nacida  donde  se  estiende  el  Pía- 
Da  •  •  •  • 

Levantemos  esa  lápida  y  mostre- 
mos al  mundo  que  también  los  Esta- 
dos del  Plata  tuvieron  sus  hombres 
eminentes. 

Lo  que  hemos  dicho  al  principio 
de  esta  Sección  sobre  el  estilo,  nos 
conduce  t  ofrecer  una  garantía  para 
las  traducciones  que  aparezcan  en 
nuestra  Revista.  Ellas  irán  firmadas 
por  el  traductor  á  la  par  del  autor, 
como  un  secretario  suyo.  Y  á  fó  que 
merece  ese  lugar  y  esa  clasificación  el 
que  está  en  los  secretos  rítmicos  del 
estilo  del  autor,  y  que  para  revelarlo 
con  propiedad,  necesita  naturalmen- 
te saber  escribir,  tener  también  esti- 
lo. Por  eso  vemos  que  los  buenos  es- 
critores nunca  han  desdeñado  prohi- 
jar sus  traducciones,  pues  saben  el 
trabajo  que  cuestan  y  el  mérito  de 


que  son  susceptibles;  y  que  justamen- 
te las  únicas  buenas  traducciones  son 
las  hechas  por  personas  acostumbra- 
das á  escribir.  Así  las  que  aparez- 
can en  nuestra  Revista  se  diferencia- 
rán en  mucho  de  esas  traducciones 
de  pacotilla  que  nos  innundan  diaria- 
mente en  mengua  de  los  originales  y 
do  la  buena  locución  española. 


Después  de  todo  lo  espuesto,  ¿se  echa- 
rá en  olvido  que  uno  de  los  beneficios 
positivos  de  nuestra  Itevista,  será  el 
distraer  la  atención  de  estos  países, 
contraída  perennemente  ala  Política? 
"Otro  de  los  hábitos  mentales  de 
nuestra  época  [acaba  de  decir  el  Dr. 
Hay,  en  el  Informe  anual  sobre  uno 
de  los  Establecimientos  de  dementes 
de  los  Estados  Unidos]  otro  de  los  há- 
bitos mentales  de  nuestra  época  fuer- 
temente calculado  para  producir  una 
condición  enfermiza  de  la  mente,  es 
el  de  concentrar  los  pensamientos  é 
intereses  en  una  sola  idea.  (I)9' 

El  también  menciona  la  Política. 
Pero  esta  aumenta  de  dimensiones  en 
nuestros  países,  en  los  que  aquella 
idea  ha  venido  á  coronar  las  preven- 
ciones del  facultativo  Norteamerica- 
no, constituyendo  una  verdadera  mo- 
nomanía. 

Nuestra»  monomanía  será  por  el 
contrario— el  no  ocuparnos  nunca  de 
Política. 


Aun  no  está  completa  nuestra  pro- 


(1)  "Another  mental  habit  of  our  time  strongly 
calculated  to  produce  au  unheaitliy  conditiou  of 
mind,  ia  that  oíconcentrating  the  thoughts  and  in- 
terests  upon  á  single  idea"  ÍHay'fl  American  Jour- 
nal of  Medical  Sciences  1854.) 


fesion  de  fé — Hemos  anunciado  ocu- 
parnos de  la  Medicina,  de  la  Medici- 
na á  cuyos  Ministros  se  les  tiene  ge- 
neralmente en  el  cencepto  de  sensua- 
listas. También  dijimos  que  las  cien- 
cias morales  serian  materia  de  nues- 
tras tareas,  las  ciencias  morales  á  cu- 
yo esplendor  se  ha  atentado  también 
arrojando  desde  la  tierra  á  sus  domi- 
nios celestiales  el  cadáver  del  mate- 
rialismo. 

Nuestro  programa  es  ser  en  todos 
ramos  eminentemente  espiritualistas, 
eminentemente  religiosos. 

Que  el  que  con  nosotros  quiera 
aliarse  á  la  conquista  de  las  ideas,  He- 
ve como  los  soldados  de  las  antiguas 
Cruzadas,  la  cruz  al  pecho  y  la  fé  en 
el  corazón. 

Que  su  divisa  sean  estas  hermosas 
palabras  del  mas  sentimentalmente 
triste  de  los  poetas  ingleses :  "la  in- 
credulidad y  la  fó  forman  la  noche  y 
el  dia  del  mundo  moral :  la  una  cu- 
bre y  lo  otra  descubre  al  pensamien- 
to la  vista  de  los  cielos.' ' 


Hemos  concluido.  Como  en  el  tí- 
tulo de  nuestra  publicación  se  lee, 
ella  será  común  á  los  Estados  del 
Plata,  en  los  que  contamos  con  la  co- 
operación de  las  personas  cuya  lista 
acompañamos  y  á  las  que  debemos 
hacer  aquí  ostensible  nuestro  recono- 
cimiento. En  la  lista  de  la  Sección  de 
Ciencias  Naturales  van  incluidos  los 
nombres  de  los  miembros  de  la  "So- 
ciedad de  Medicina,  Montevideana," 
la  publicación  de  cuyos  importantes 


trabajos  pertenece  éselusivameuto  á 
nuestra  Revista. 

Sentimos  no  agregar  los  nombres 
de  personas  á  quienes  la  premura  del 
tiempo  no  nos  ha  permitido  ver,  pero 
de  cuyo  auxilio  estamos  seguros.  En 
cambio  debemos  complacernos  en 
agregar,  que  se  nos  ha  puesto  en  re- 
lación con  dos  ilustraciones  nuestras, 
la  una  de  Montevideo,  la  otra  de 
Buenos  Aires,  las  dos  hoy  en  Europa, 
las  dos  infatigables  para  los  trabajos 
literarios,  con  los  que  se  sostienen 
allí  al  nivel  de  las  ilustraciones  euro- 
peas, consagradas  á  las  arduas  tareas 
de  la  prensa : — el  Señor  Magariños 
Cervantes,  quo  no  en  vano  se  apelli- 
da así,  y  el  Montalambert  Argenti- 
no, el  Señor  Frías.  Confiamos  en  que 
no  desdeñarán  desde  su  altura  los  in- 
genuos esfuerzos  que  hacemos  en  la 
esfera  que  nos  es  propia. 

Ahora  no  nos  falta  mas  que  la  co- 
operación material  de  la  suscripción. 
Algo  mas  que  material.  Porque  cada 
uno  de  los  que  la  formen,  habrá  con- 
tribuido á  llevar  á  cabo  una  empre- 
sa en  la  que  nos  basta  ser  indemni- 
zados de  los  crecidos  gastos  que  de- 
manda, y  en  la  que  no  tenemos  otra 
mira  que  el  estímulo  de  nuestra  ju- 
ventud y  el  lustre  de  estos  países, 
tan  bellos,  tan  ricos,  tan  nobles  y  tan 
desgraciados. 

Buenos  Aires,  Junio  12  de  1854. 
Miguel  Navarro-  Viola. 


Aunque  algunos  lo  son  de  di/trentes  materias,  sus  nombres  no  aparecen  mas 
•  •  .  que  una  sola  oez. 
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En  Buenos  Aires — en  toda¿  las  librerías  ven  la  Imprenta  de  Mayo,  Bél- 
grano  86 — Y  en  Montevideo  en  todas  las  librerías. 

Los  Señores  que  se  dignen  favorecernos  con  sus  producciones  ó  traduc- 
ciones, las  remitirán  firmadas  :  en  Buenos  Aires  á  la  calle  de  la  Esmeralda 
núm.  45,  y  en  Montevideo  á  la  deltuzaingo  núm.  107  en  lo?  altos. 

El  primer  tomo  se  publicará  en  todo  el  entrante  mes  de  Julio. 
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CONCORDANCIA 


ENTRE 


EL  CÜIIUU  (lili IWNÍtfS 

Y  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANCUEROS. 

OBRA  QUE  CONTIENE  EL  TESTO  DE  LOS  CÓDIGOS: 


1.° 

FRANCÉS. 

6.  °     HOLANDÉS. 

11.  °     DE    BERNA. 

2.° 

BB  LAS    D0S-61CIUA8. 

7.  °     BAVAIIO. 

12.°      IjE    BADEX. 

3.°- 

DE  LA  LCISIANA. 

8.  °    aitbtütaco. 

13.°     3>B    FRIDOCRGO 

4.° 

SARDO. 

9.  °    rnt  fctAKo. 

14.  °    de  Ana  ovia. 

0.° 

DKL  CASTOS  DE  VAUD. 

10.°     SUECO. 

15.  °     DE    HAITÍ. 

Y  LAS  LEYES  HIPOTECARIAS  DE 

1.° 

St'EClA. 

8.  °     GENOVA. 

5.°     PAINT-GAdLL. 

2.° 

WCRTEMBEUU. 

4.°    Fiuounao. 

G.  °     GRECIA. 

t 

ADVERTENCIA  DE  LOS  TRADUCTORES. 


Inútil  parecería,  cuando  tanto  se 
habla  do  códigos,  empeñarnos  en 
demostrar  las  ventajas  que  los  magis- 
trados juriscon saltos  y  legisladores 
lian  de  reportar  de  la  adquisición  de 
esta  obra,  que  mas  bien  puede  lla- 
marse un  P añoraran  do  legislación 
civil  detoda8  las  naciones  cultas  del 
mundo.  Y  á  la  verdad,  si  como  sien- 
te un  célebre  escritor  y  jurisconsulto 
de  nuestros  dias,  la  historiar  costum- 
bres  de  una  nación  so  aprende  por 
sus  leyes,  es  preciso  convenir  en  que 
ésta  obra  envuelve  la  historia  auten- 
tica del  mundo  civilizado,  y  bajo  este 
punto  de  vista  presenta  una  utilidad 
inmensa.  Aunque  no  hay  nación  al* 
gana  que  no  tenga  su  legislación  pro- 
pia, sin  embargo  en  esta  obra  solo  se 


i  comprenden  aquellas  que  se  hallan 
,  codificadas  y  basadas  en  el  código 
Napoleón,  que  es  seguramente  el  que 
ha  dado  el  grande  impulso  á  los  de- 
mas  pueblos,  y  al  que  sin-  duda,  con 
pocas  diferencias,  se  asimilarán  los 
códigos  que  se  redacten  para  los  que 
carecen  aun  de  ellos.  De  este  modo 
so  esplica  la  razón  de  no  hallarse  en 
esta  Concordancia,  la  legislación  in- 
glesa, española,  portuguesa  y  otras, 
que  todavía  no  han  adoptado  el  siste* 
madre  codificación  metódipo  y  arti- 
culado.— En  cuanto  al  mérito  de.  Ja 
traducción,  el  público  ilustrado  juaga-: 
rá;  pero  desde  luego  confesamos-  que 
esta  tarea  la  hemos  hallado  incompa- 
rablemente mas  ardua  de  lo  que  creía- 
mos antes  de   emprenderla;  porque 
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hay  puntos  muy  oscuros  y  metafisicoe, 
que  no  es  posible  penetrar  sino  con 
el  auxilio  de  un  estudio  profundo  y 
de  un  conocimiento  mas  que  mediano 
de  la  historia  y  de  la  legislación. 

Precede  á  la  obra  una  larga  y  era- 
dita  introducción  del  sabio  é  ilustra- 
do magistrado  francés  que  la  redac- 
tó, la  cual  $bvo  de  mucha  utilidad 
I>ara  conocer  la$  épooas  y  motivos  de 
las  codificaciones  estrangeras,  las  ra- 
zones de  las  diferencias  entre  unas  y 
otras  legislaciones  sobre  puntos  esen- 
ciales,  y  la  historia  legal  de  los  pue- 
blos que  han  emprendido  y  termina- 
do sus  códigos,  siguiendo  el  impulso 
de  la  buena  filosofía  del  código  Na- 
poleón, que  con  cortas  diferencias  ha 
de  servir  de  tipo  á  las  demás  naciones 
que  todavía  no  han  proporcionado 
iguales  ventajas  á  su  país. 

Por  lo  demás,  los  jurisconsultos 
entre  otras  muchas  ventajas  que  pue- 
'  den  reportar  de  esta  obra,  no  es  la 
\  menos  principal  la  de  estar  en  aptitud 
de  poder  responder  á  las  consultas 
que  les  hagan  los  extrangeroe  resi- 
dentes aqui  aoerca  de  los  intereses  y 
derechos  que  tengan  necesidad  de 
ventilar  en  su  pais,  á  fin  de  dar  las 
correspondientes  instrucciones  á  sus 
encargados  en  él. 

Respecto  á  los  Sres.  Senadores  y 
Diputados,  ¿onán  indispensable  es  el 
conocimiento  de  las  diferentes  legis- 
laciones del  mundo,  cuando  precisa- 
mente son  llamados  á  formar  la  nues- 
tra en  los  nuevos  códigos  que  la  situa- 
ción reclama,  y  cuya  necesidad  tanto 
se  siente? 

La  tarea  podrá  ser  superior  tal  vez 


á  nuestras  fuerzas;  pero  su  mucho 
interés  nos  suministra  atrevimiento 
para  haberla  emprendido,  confiados 
en  que  su  magnitud  é  importancia 
será  un  motivo  para  que  el  público 
nos  dispense  su  indulgencia,  si  no  por 
su  desempefio,  al  menos  por  la  labo- 
riosidad. 


Advertencia  del  Autor. 

Todo  el  mundo  está  conforme  en 
reconocer  las  ventajas  que  ofrecería 
una  comparación  razonada  de  las  le- 
yes que  rigen  en  los  diferentes  Esta- 
dos de  la  Europa,  fundada  particular- 
mente en  la  correspondencia  que  hay 
entre  la  legislación  y  la  historia.  Sin 
embargo  no  existe  ninguna  obra  com- 
pleta bajo  este  punto  de  vista.  jCon- 
sistirá  acaso  en  que  nadie  haya  que- 
rido emprender  este  trabajo  por  su 
aridez,  ó  en  que  se  haya  temido  no 
encontrar  mas  que  un  pequeño  nú- 
mero de  lectores? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros 

hemos  creído  hacer  una  cosa  útil  re- 
produciendo  analíticamente  en  este 
libro  todas  las  disposiciones  legisla- 
tivas estrangeras:  único  medio,  en 
nuestra  opinión,  de  poder  penetrar  y 
comprender  la  esencia  y  principios 
constituidos  de  cualquiera  legislación. 
Concillando  pues  estas  leyes  con  los 
diferentes  artículos  del  código  fran- 
cés, y  acomodándolas  para  su  examen 
ó  inteligencia  al  método  adoptado  en 
el  mismo,  indudablemente  será  mas 
fácil  al  lector  advertir  los  puntos  en 
que  convienen  ó  difieren  las  diversas 
legislaciones  de  Europa,  y  conocer 
asi,  las  mejoras  que  hay  derecho  á  es- 
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perar  de  todos  partes  y  de  todos  los 
países. 

Esta  colección  emprende  única- 
mente las  materias  civiles;  y  de  ellas, 
tan  solo  las  leyes  estrangeras  que  se 
hallan  codificadas.  Hemos  dejado  á 
un  lado  por  bu  incertidumbro  ó  infi- 
nita variedad  las  leyes,  los  preceden- 
tes ó  los  usos  de  aquellas  naciones 
que  no  disfrutan  como  nosotros  de  la 
incomparable  ventaja  de  una  legisla- 
ción uniforme  y  escrita.  El  objeto 
que  nos  hemos  propuesto  ha  sido 
ofrecer  al  público  estudioso  una  obra 
sugcinta  y  completa,  dispuesta  de  ma- 
nera que  en  un  pequeño  cuadro  y  en 
el  idioma  mas  generalmente  conoci- 
do pueda  ver  el  conjunto  y  reunión 
de  las  disposiciones  de  los  códigos  es- 
trangeros  al  mismo  tiempo  que  las 
materias  correspondientes  del  código 
francés.  Hemos  querido  por  este 
medio  provocar  y  facilitar  el  conoci- 
miento de  las  leyes  modernas  cuya 
aplicación  mucho  mas  frecuente  de 
lo  que  se  supone,  ya  para  los  dere- 
chos del  estrangero  en  Francia,  ya 
para  los  de  los  franceses  en  el  estran- 
gero se  ve  en  la  actualidad  privada 
de  los  documentos  suficientes  y  de 
los  elementos  que  necesita.  Este  tra- 
bajo llenará  quizá  el  vacío  que  hoy 
se  siente:  vacío  tanto  mayor,  cuanto 
que  la  larga  paz  que  disfrutamos  ha 
hecho  mucho  mas  extensas  las  rela- 
ciones inter-nacionales. 

Esperamos  que  esta  compilación 
servirá  de  grande  alivio  al  legisla- 
dor, al  magistrado  y  al  jurisconsulto, 
pues  les  facilitará  el  medio  de  esten- 
der cuanto  quiera  el  círculo  de  sus 


meditaciones.  T  no  creemos  equi- 
vocarnos si  añadimos  que  también 
prestará  suma  utilidad  al  historiador, 
al  literato  y  al  hombre  político,  pre- 
sentándoles bajo  un  cuadro  compara- 
tivo los  puntos  de  analogía  ó  de  dife- 
rencia que  hay  entre  los  pueblos  por 
su  legislación;  resultado  siempre  de 
6us  costumbres  y  de  su  carácter. 

Un  inconveniente  parece  resultar 
á  primera  vista  de  la  marcha  ó  plan 
que  nos  hemos  propuesto.  Se  creerá 
sin  duda  que  al  transportar  los  artí- 
culos de  los  códigos  estrangero»  he- 
mos invertido  aquel  encadenamiento 
que  hace  que  una  disposición  se  es- 
plique por  otra  que  la  sigue  ó  que  la 
precede;  y  que  así  hemos  podido  dar 
una  idea  incompleta  de  la  ley  estran- 
gera. 

Pero  este  resultado,  que  seria  de 
suma  gravedad  y  trascendencia,  no 
hay  que  temerlo.  Hemos  puesto  el 
cuidado  mas  esquisito  y  diligente  en 
tomar  de  los  códigos  estrangeros  tan 
solo  aquellas  disposiciones  esparcidas 
en  los  mismos  que  tenían  relación 
con  las  materias  de  que  nos  ocupába- 
mos: muchas  veces  también  las  hemos 
repetido  en  otro  título  cuando  su  uti- 
lidad nos  ha  impulsado  á  ello.  Si 
fieles  á  nuestro  sistema  de  análisis 
nos  hemos  limitado  alguna  vez  á  no 
citar  mas  que  una  parte  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  un  artículo 
de  la  ley  estrangera,  ó  á  reunir  mu- 
chas simultáneamente,  hemos  indica- 
do siempre  estos  artículos  con  la  mas 
escrupulosa  exactitud,  á  fin  de  que 
no  hubiese  nunca  la  menor  dificultad 
en  rejistrarlos  y  verlos.    Por  último 
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á  continuación  ele  los  artículos  liemos    tualmente  sin  necesidad  de  incluirlos.  \ 


citado  el  del  código  francés  que  se 

f  refiere  á  ellos,  haciendo- notar  así  la 

analogía  6 'diferencia  que  tienen  con 

61. 

Los   códigos  de  Prusia,   Austria  y 

Babicra  fueron  los  que  mas  particu- 
larmente nos  ocasionaron  esta  clase 
de  trabajo,  pues  habiendo  sido  publi- 
cadas, ó  á  lo  menos  preparados,  antes 
que  el  código  francés,  tienen  una  cla- 
sificación diferente.  En  cuanto  á  los 
demás  códigos  que  han  tomado  el 
nuestro  por  modelo,  se  concibe  que 
habiendo  sido  respetadas  sus  disposi- 
ciones no  habremos  tenido  necesidad 
do  cambiar  ni  de  alterar  el  órdon  que 
tienen  establecido.  Ofrecen'  sin  em- 
bargo iift  ñiédió  poderoso  <2e  compa- 
ración, porque  revelan  de  una  mane- 
ra mas '  ingeniosa  que  los  otros  las 
diferencias  dianas  de  observarse  cn- 


en  el  cuadro  por  concordancia. 

Tenemos  también  materias  que  no 
fueron  tratadas  eu  el  código  francés 
y  que  se  encuentran  muchas  vcoeB 
tratadas  con  ostensión  en  los  eóduvos 
estrangeros.  Respecto  de  ellas,  nos 
liemos  contentado  con  recomendarlas 
al  estudio  del  lector;  y  únicamente 
cuando  nos  ha  parecido  a  propósito 
para  dar  una  idea  de  los  usos  parti- 
culares de  una  nación,  los  hemos 
tratado  en  un  título  reparado.  Esta 
fué  la  razón  de  haber  dedicado  un  tí- 
tulo especial  al  matrimonio  i/iorganí- 
tico  ó  de  la  mano  izquierda  do  Pru- 
sia, y  á  los  derechos  de  superficie  ó 
enfitcusis  de  Holanda,  cta. 

X uncu  se  trabajará  demasiado  en 
facilitar  el  estudio  y  la  inteligencia 
del  derecho  moderno  popularizando 
la  ciencia;  mas  hoy  que  todos  los  ciu- 


tre  nuestras  costumbres  y  la   délas   dadanos  pueden  ser  llamados  á  hacer 


naciones  estrangeras;  asi  como  tam 
bien,  porque  nos  hacen  conocer  las 
diferencias  forzosas  de  otros  países 
por  sus  distintos  ttsos,  ó  las  mejoras 
que  la  espericncia  ha  podido  sugerir 
á  otros  pueblos.  lié  aquí  la  razón 
poT  que  deben  llamar  mas  especial- 
mente nuestra  atención.- 

Hay  ademas  otra  tercera  6Úrie  ó 
clase  do  códigos.  Pero  estos  códigos, 
ó. están  basados  enteramente  sobre  el 
código  francos  como  los  de  'liada, 
Haití y  &a.,  6  difieren  mucho  dó  61, 
y  no  es  posible  trasportarlos  sin  que 
pierdan  su  carácter  original  como  los 
de  Succia,  Berna,  c6a.;  en  ambos  ca- 
sos hemos  creidó  que  Bastaba  desde 
luego  analizarlos  ó  reproducirlos  tes- 


las  leyes,  á  modificarlas  ó  aplicarlas. 
Por  otra  parte,  los  trabajos  del  ma- 
gistrado y  del  jurisconsulto,  no  deben 
limitarse  al  estudio  de  la  legislación 
de  la  sociedad  cñ  que  viven;  deben 
estenderse  ademas  á  las  leves  de 
otros  plises,  emo  punto  de  compa- 
ración ó  como  objeto  de  estudio  de 
los 'pueblos  y  de  los  hombres.  Suce- 
de con  la  adquisición  del  conocimien- 
to dé  las  leyes  lo  que  con  cualquiera 
otra  ciencia  que  se  pretende  adqui- 
rir: es  necesario  poseerla  en  todas 
sus  ramificaciones  y  en  cada  una  de 
sus  combinaciones.  Asi  pues,  los 
diversos  testos  de  leyes  que  compo- 
nen esta  compilación,  no  son  mas  que 
indicaciones  propias  para   dar  una 
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idea  gc-reral  y  completo»  déla  ciencia 
v  hacerla  menos  abstracta.  \ú  es  t*olú-' 
ble,  por  la  variedad;'  es,  p^r'  «decirlo 
asi,  el  primer  vínculo  corn-nn  destina- 
do ¿i  reusir  en  nn  solo  cuerpo  las  di- 
ferentes disposiciones  legislativas  es- 
parcidas por  los  paises  codificados: 
|  es  nn  paso  de  la  mayor  importancia 
en  la  vía  del  trabajo  comparativo,  ca- 
paz do  conducir  los  códigos  á  una 
perfección  progresiva,  haciendo  que 
se  aprevochen  todos  los  pueblos  del 
genio  y  üe  las  luces  de  cada  uno  de 
ellos. 

Vivimos  en  una  época  de  ensayos, 
de  examen  v  dé  investí  «aciones  hon- 
rosas  para  el  siglo;  útiles  ú  lá  juvéu-- 
tud  y  favorables  al  progreso  de  los 
',  óonticimictitos  humanos.  I  remos  pro- 
curado aplicar-  prácticamente   estas 
disposiciones  ai  estudio  <le  las  leyes; 
y  no  habiendo  tenido  al  principio- por 
objeto  mas  que  nuestra  propia  ins- 
trucción, nos  ha  parecido;  que  esta 
clase  do  trabajo  podia  abrir  una  car- 
rera nueva  á  loe  estudios,  mucho  nias 
cuando  nuestra  convicción  se  hallaba 
apoyada  en  las  palabras  de  un  ilustre 
magistrado  que  nos    permitirá  nos 
pongamos  bajo  la  ujida  de  sn  respe-» 
table  autoridad:  k,tIn8fo*uy¿nd0&&  los 
"jurisconsultos*  dice  .ol.  conde  dePor- 
"talis  on  sus-  observaciones  sobre  di 
"código  sardo,  en  el  c&Hocinmeiitoidt 
"las  leyes  que  góhicmcmpaniLdanmi* 
"te  oíros  pueblos,  la  comparación  .las 
"facilita  muchas  veas  el  conociiniúii- 
"to  de  las  que  ellos  están  encargados 
"de  aplicar  ó  de  aplicar  diariamen- 
«teP 

'  Tin  colaborador  ilustre,  Mr. v  Tíetis- 


chel,  oo  ha  sujetado  á  hacer  con  una 
exactitud  notable  ciertas  traducciones 
que  contribuyeron  -  podcrosañionteá 
la  ejecución  de  nuestra  ófefa.  Yole 
rindo  personalmente  la  mas  sínft&a 
expresión  de  mi  gratitud/ •  asi  comtf 
también  á  los  demás  ilustréis-  'colegas 
y  abogados  distinguidos  qne  h&n'te^ 
nido  á  bien  ilustrarme  con  sus  conse- 
jos. 

Este  primer  ensayo  será  seguido 
probablemente  de  otro  segundo,   en 

el  one  trataré  de  la  Concordancia  de 

.  •  /  y 
los  códigos  de  comercio  francés  y  es- 

trangeros.  Ya  están  '  preparados  lá 
mayor  parte  de  los  materialeá;;y  poco 
tiempo  bastará  para  coordinarlos  y 
darlos  al  público, 'si  el 'ftiefófló  tfonv 
pendiadó, '  único  que  permite  la  retir 
nion  de  un  gran  riúrnéito  dédoeúmen* 
tos  y  que  ha  sido' adoptado  para  eí 
código  civil,  satisface  á  Tá 'ciencia  y  á 
las  necesidades  prácticas-. 

Esta  nueva  colección  será  quizá  de 
una  utilidad  mas  general  qne  la  pri- 
mera; pues  hoy  día,  como  el  comer- 
cio ha  creado  tantas  relaciones  en  to- 
dos los  pueblos  y  sobre  todos  los'  pun- 
tos de  la  tierra,  el  cotiodnMénto'de 
his  leyes  (fue  resuelven  en  cada  país 
las  transacciones  comérciÜles,  se  ha 
hecho  indispensable  á  todos1  los*  ne- 
gociantes sin  kcepbtoh'álgühá'"  3é 
nacionalidad.  -'•-•*    :  '  :  -*  > '-:  '- 
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Introducción. 

Cualquiera  que  estudie  la  historia 
de  Alemania  deBpues  do  la  introduc- 
ción de  las  leves  romanas  notará,  que 
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en  aquella  legislación  no  se  lia  hecho 
modificación  alguna  importante  hasta 
fines  del  siglo  XVIII;  y  que  si  con 
posterioridad  á  esta  época  tuvieron 
lugar  algunas  reformas,  fueron  tanto 
el  resultado  de  las  opiniones  de  los 
jurisconsultos  y  de  los  autores,  como 
la  espresion  de  las  necesidades  reales 
do  los  pueblos. 

El  uso  del  derecho  romano  en  Ale- 
mania, á  pesar  de  las  luces  que  debió 
haber  esparcido  en  aquel  país  la 
grande  escuela  francesa  del  siglo 
XVI  y  los  escritores  de  otras  nacio- 
nes, era  un  estudio  sumamente  difícil 
para  suponer  siempre  en  los  magis- 
trados los  conocimientos  suficientes  y 
la  instrucción  necesaria.  For  otra 
parte,  los  pueblos  emancipados  de  la 
jurisdicción  central  del  imperio  por 
los  privilegios  de  non  apelando,  fue- 
ron tan  numerosos  y  las  obras  sobre 
la  materia  tan  multiplicadas,  que  la 
aplicación  de  las  leyes  se  hizo  casi 
imposible  y  toda  decisión  problemá- 
tica; tanto  que  los  intérpretes  y  los 
comentadores  habían  ampliado  las 
disposiciones  de  los  testos.  Así,  de 
todas  partes  se  hacia  sentir  la  nece- 
sidad de  recurrir  á  una  legislación 
estable  y  positiva. 

Las  naeiones  donde  se  concibió 
primero  la  idea  de  satisfacer  esta  ne- 
cesidad, fueron  Ba viera  y  Prusia.  En 
Baviera  se  publicó  en  1751  un  códi- 
go criminal;  en  1753  un  código  judi- 
cial, y  en  1766  un  código  civil.  £1 
autor  de  estos  códigos  fué  el  barón 
de  Kreittmeyer,  jurisconsulto  emi- 
nente de  su  época,  y  cuyos  trabajos 
preparatorios  altamente  notables  fue- 


ron publicados  en  cinco  volúmenes 
en  folio.  Su  intención  habia  sido  la 
de  no  cambiar  la  esencia  del  derecho, 
y  sí  solo  poner  fin  á  las  numerosas 
divergencias  de  la  jurisprudencia  de 
los  tribunales.  Su  código,  como  él 
mismo  dijo,  no  debia  contener  mu- 
chas cosas  nuevas:  su  objeto  princi- 
pal era  sacar  del  derecho  antiguo  asi 
como  también  del  reglamentario  y 
derecho  común,  aquellos  principios 
que'proclamados  por  el  nuevo  código, 
tuviesen  solos  fuerzas  de  leyes.  Re- 
sultó de  aquí  que  su  trabajo  tuvo 
mas  bien  la  forma  de  un  libro  doctri- 
nal, que  el  de  un  código  propiamente 
dicho.  Se  encuentran  en  él  muchas 
veces  teorías  del  derecho  romano 
largamente  esplicadas,  que  el  autor 
declara  después  como  imposibles  en 
la  aplicación;  y  en  otros  casos,  no  me- 
nos frecuentes,  hace  referencia  á  la 
costumbre  ó  al  derecho  común:  por 

manera,  que  con  semejante  conducta, 
fácilmente  se  podrá  conocer  la  razón 

que  hayamos  tenido  para  no  ocupar- 
nos de  este  trabajo  con  toda  intención 
y  en  toda  su  latitud.  Hemos  creído 
bastante  hacer  de  él  un  bosquejo  que 
pueda  dar  una  idea  suficiente  del  es- 
tado de  la  jurisprudencia  en  Alema- 
nia desde  la  época  del  primer  ensayo 
de  su  codificación;  pues  aunque  es 
verdad  que  son  numerosas  las  leyes 
posteriores  que  modifican  este  códi- 
go, sin  embargo  el  plan  que  hemos 
adoptado  para  nuestra  obra  no  per- 
mite esa  perfección  que  nos  conduci- 
ría demasiado  lejos. 

Con  respecto  á  Prusia,  la  reforma 
del  derecho  civil  que  trató  de  hacer 


Federico  II,  no  hubiera  tenido  un  ca- 
rácter muy  diferente  de  la  legislación 
de  Baviera  si  se  hubiese  dado  cima  al 
primer  proyecto.  Pero  el  gran  can- 
ciller de  Coccejí  que  estaba  encargado 
de  la  redacción  murió  en  1755;  sobre- 
vino luego  la  guerra  de  los  siete  años, 
y  el  trabajo  quedó  en  tal  estado  has- 
ta 1780.  •  En  esta  época  se  dio  comi- 
sión á  otros  jurisconsultos  para  que 
compusiesen  un  código  en  el  cual 
comprendiesen  todo  aquello  que  en 
la  legislación  de  Justiniano  fuese  de 
aplicación  práctica,  asi  como  también 
un  resumen  de  las  leyes  prusianas  y 
de  las  costumbres  provinciales  que 
el  código  debia  suplir  como  derecho 
subsidiario  en  los  casos  en  que  el  de- 
recho romano  había  sido  aplicado 
hasta  entonces. 

Con  este  objeto,  el  canciller  Car- 
mer  hizo  que  el  Dr.  Volmar  redacta- 
se un  compendio  del  código  de  Jus- 
tiniano. Otros  colaboradores,  y  Car- 
mer  mismo,  le  ayudaron  con  sus  pro- 
pias observaciones;  y  reuniendo  to- 
dos estos  trabajos  en  1786  después  de 
la  muerte  de  Federico  II,  se  formó 
un  proyecto,  dividido  en  dos  partes 
que  fue  sometido  al  examen  de  los 
sabios  de  la  Europa  y  de  los  tribuna- 
les del  reino. 

Este  proyecto  que  vio  la  luz  públi- 
ca en  1.  °  de  Junio  de  1794,  bajo  el 
reinado  de  Federico  Guillermo,  su- 
primida toda  la  parte  que  hacía  refe- 
rencia al  derecho  político,  y  después 
de  varias  publicaciones  preparatorias 
es  el  código  territorial  y  general  de 
los  Estados  prusianos  vigente  en  la 
actualidad.    En  1795  se  publicó  un 


código  de  procedimientos  qtie  ha  res 
tablecido  la  antigua  ordenanza,  tam- 
bién do  procedimientos,  fecha  en 
1769;  y  en  la  edición  del  código  ci- 
vil en  1803  fueron  intercalados  algu- 
nos artículos  adicionales. 

El  código  prusiano  tuvo  un  resulta- 
do grandioso,  y  sirvió  de  ponto  de 
partida  á  todos  los  ensayos  de  legis- 
lación que  se  intentaron  después. 
Se  ha  visto  en  él  por  primera  vez  to- 
das las  materias  de  derecho  reunidas 
bajo  un  solo  punto  de  vista*  Y  si  en 
este  código  se  notan  algimos  defectos 
graves;  si  le  falta  en  muchas  ocasio- 
nes la  concisión  necesaria  en  toda 
obra  legislativa;  si  se  ocupa  con  de- 
masiada frecuencia  de  la  ilustración 
de  doctrinas;  si  entra  en  pormenores 
embarazosos  alguna  vez  para  los  ma- 
gistrados, no  debe  olvidarse  nunca 
la  época  en  que  ha  aparecido;  lo  po- 
co conocida  que  era  entonces  la  cien- 
cia del  derecho  en  Alemania,  y  en 
fin,  las  ideas  exageradas  de  centra* 
lizacion  que  roinaban  en  toda  Euro- 
pa. Mas  bien  pronto  se  hizo  sentir 
la  necesidad  de  hacer  reformas  en  es- 
te código;  pero  para  proceder  con  la 
precaución  debida  en  negocio  de  ta- 
maña importancia,  se  nombró  una 
comisión  con  el  encargo  de  preparar 
las  leyes  complementarias  que  de- 
bían modificar  el  estado  de  la  legis- 
lación según  los  progresos  de  la  épo- 
ca, y  servir  como  de  base  á  un  nuevo 
código  mas  completo. 

Esta  nueva  redacción  ha  sido  obje- 
to constante  de  grandes  trabajos;  y 
si  hasta  hoy  no  se  ha  conseguido  to- 
davía un  resultado  positivo,  atribú- 
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yape  la  -causa  al  retraso  esperimon* 
tado  en>  la. -publicación  oficial  do  las 
oostuHfrbíies  -de-  cada  provincia,  sin 
cuya  compilación  no  puede  formarse 
un  verdadero  otteiyw  de  derecha  de  la 
monarquía.  Mas  gracias  al  ompeflo 
que  s&  .ha  tomado  en  la  reunión  de 
tes  materiales  i  dados  respecto  de  ca- 
da costumbre,  escitando  al  efecto  el 
celo-  dé  las  autoridades  superiores, 
esta  colección  so  rerá  terminada  muy 
pronto. 

•Por:'  otra  partfe,  los  acontecimien- 
tos pélítico^ocurridos  con  motivo  de 
las  'Conquistas  de  los  franceses,  pro- 
dujeron tiim  grande  variación  en  la 
legislación  de  los  Estados  que  forman 
hoy- «liar 'la  «k>nai<quía  prusiana.  Así 
pues,  en  las  provincias  que  conserva 
la  Prusia  defede  la  paz  de  Tilsitt,  el  có- 
digo prusiano  Jia  estado  siempre  vi- 
gente; y 'según  la  intención  primiti- 
va del  legislador,  sirve  de  derecho 
&*bddw/rio  al  derecho  provincial  en 
todas  aquellas  materias  que  este  con- 
tiene  d¿cÍ3Í07i¡  y  de  derecho  absoluto, 
en  todas  las  demás  que  no  la  contie- 
ne.' En  las  provincias  que  duran- 
te la  dominación  francesa  se  introdu- 
jo el  código  de  esta  nación  por  el  año 
de  807?  en  1814  fue  sustituido  con  el 
código -prusiano,  y  entonces  quedaron 
definiti vat&ente  suprimidas  las  cos- 
tumbres provinciales.  En  otras  pro- 
vincias, particularmente  en  las  de  la 
izquierda  del  Rhin,  .la  legislación 
francesa  se  ha  conservado.  Por  últi- 
mo, hay -provincias  en  que  el  derc* 
\  oho  antiguo  de  Alemania  no  ha  de- 
jado nunca  de  seguirse. 

Estas  indicaciones  bastarán  para 


haeer  conocer  cuantas  dificultades  ha 
debido  encontrar  el  legislador  que 
quiso  establecer  un  código  uniforme 
en  la  monarquía:  dificultades  que  re- 
sultarían mucho  ma3  claramente,  si 
pudiésemos  presentar  aquí  loa  prin- 
cipios del  orden  de  proceder  prusia- 
no, diferentes  en  uu  todo  de  los  que 
se  signen  en  el  orden  de  '¡proceder 
gornuvieo  y  francés. 

Trasportándonos  al  movimiento  in- 
telectual de  Alemania,  que  do  trein- 
ta anos  acá  ha  egeroido  un  inliujo 
poderoso  en  el  estudio  del  derecho, 
se  verá  do  uu  lado  la  escuela  filosó- 
fica, derivando  las  reglas  del  dere- 
cho práctico,  de  I03  principios  abs- 
tractos y  metafisicos;  de  otro,  la  es- 
cuela estacionaria,  esforzándose  en 
conservar  la  jurisprudencia  actual, 
permitiendo  cuando  mas  acomodar 
á  elia  las  reformar-;  de  otro  euüiij  la 
escuela  histórica,  fcisruiendo  el  desar- 
rolló  progresivo  del  derfceho  nacio- 
nal v  rechazando  toda  codificación 
como  tendente  á  encadenar  el  porve- 
nir v  ahorcar  la  individualidad  de  la 
nación.  No  hablarnos  de  la  escuela 
revolucionaria  cuva  única  misión  es 
tra '  tornar  y  confundirlo  todo. 

El  contrasto  do  estas  ideas  y  de  es- 
to-- intereso.1;,  retardó  la  revisión- del 
códiíro  prusiano,  y  es  de  temer  que 
con.  este  ínoíivo  no  se  verifique  tan 
pronto:  sin  embargo,  se  trabaja  en  la 
redacción  oficial  do  las  costumbres  y 
de  una  ley  general  para  su  aplica- 
ción. . 

El  objeto  que  so  habia  propuesto 
Federico  II  en  su  código,  serriln  hici- 
mo3  notar  ya,   era  fijar  exactamente 
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todo  lo  qne  constituía  el  derecho  pro- 
piamente dicho.  Para  conseguir 
este  objeto  era  necesario  dar  á  la  ley 
bastante  precisión,  bastante  claridad 
y  cierta  magnificencia:  pues  el  testo 
solo  del  código,  debia  ser  suficiente 
para  todas  las  necesidades  y  preveer 
todos  los  casos;  y  el  juez  que  no  ha- 
llase en  él  las  disposiciones  aplica- 
bles á  un  litijio,  podia  suspender  su 
fallo  y  consultará  la  comisión  lcgis- 
lati  va^  omitiendo  siempre  los  nombres 
de  las  partes.  Ademas,  como  se  que- 
ría que  desapareciese  de  los  tribuna- 
les la  influencia  que  sobre  los  mismos 
ejercía  la  opinión  de  los  autores,  quie- 
nes en  lo  antiguo  tenían  grande  anto- 
ridad  y  muchas  veces  contrariaban 
la  ley  en  su  aplicación,  se  habia  dis- 
puesto que  los  libros  de  jurispruden- 
cia no  contuviesen  sino  un  resumen 
de  los  códigos  y  la  concordancia  de 
sus  disposiciones.  Esta  teoría,  pro- 
ducto de  las  ideas  del  siglo  XVIII, 
no  tuvo  duración;  la  vida  intelectual 
tan  lozana  en  las  universidades  de 
Alemania,  hubiera  bastado  por -sí  so- 
la para  destruirla.  De  esta  manera 
no  se  tardó  en  imponer  á  los  tribuna- 
les el  deber  de  juzgar  en  todas  las 
circunstancias,  y  hoy  dia  esta  doctri 
na  lia  hecho  en  Prusia  un  desarrollo 
considerable,  aunque  inferior  á  los 
progresos  de  los  estudios  generales 
del  derecho. 

Con  respecto  al  Austria,  el  derecho 
de  Justiniano  habia  obtenido  i^ual- 
mente  una  preferencia  señalada  sobre 
el  derecho  germánico,  el  cual  se  apli- 
caba solamente  como  costumbre,  y 
se  veia  á  la  continua  modificado  por 


las  decisiones  de  los  tribunales  y  por-  > 
las  opiniones  de  los  jurisconsultos.  F 
La  única  obra  de  derecho  que  existia 
entonces  era  una  compilación  de  las 
ordenanzas  por  orden  alfabético.  To- 
do lo  que  concernía  á  la  legislación 
estaba  tanto  mas  embrollado,  cuanto 
que  ninguna  de  estas  ordenanzas  te- 
nia por  lo  regular  fuerza  de  l^y  sino 
en  una  sola  provincia  de  este  vasto 
imperio. 

Las  tristísimas  consecuencias  de 
una  confusión  tal,  no  podían  ocultarse 
á  la  alta  previsión  y  sagacidad  de 
Maria  Teresa:  y  asi  en  1753  hizo  una 
declaración  en  la  que  anunciaba  que 
serian  introducidas  en  las  provincias 
leyes  constantes  y  uniformes.  Con 
este  objeto  nombró  una  comisión 
compuesta  de  jurisconsultos  encarga-' 
dos  do  redactar  un  oódigo.  Esta  co- 
misión debia  ocuparse  únicamente 
del  derecho  .privado,  conservar  cuan- 
to le  fuere  posible  el  derecho  exis- 
tente, conciliar  las  costumbres  de  las 
diferentes  provincias,  tomar  por  base 
de  su  trabajo  ya  el  derecho  común,  j 
ya  sus  mejores  intérpretes,  y  no  se- 
pararse nunc&  de  las  disposiciones 
del  derecho  vigente.  La  obra  de  la 
comisión,  debida  al  profesor  Azzoni, 
vio  la  luz  pública  el  año  de  1767  en 
ocho  volúmenes  de  á  folio;  mas  este 
largo  trabajo  no  satisfizo  los  deseos  de 
la  emperatriz,  y  entonces  encargó  al 
consejero  Harten  la  redacción  de  un 
nuevo  proyecto  fundado  sobre  distin- 
tas bases.  Prescribióle  entre  otras 
condiciones:  1.  °  Que  se  abstuviese 
de  toda  ilustración  doctrinal;  2.  ° 
Que  tuviese  principalmente  á  la  vista 
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Ifts  cuestiones  mas  frecuentes;  3.  ° 
Que  emplease  muchísima  claridad 
en  la  expresión;  é.  °  Qne  se  arregla- 
se mas  bien  á  la  equidad  natural  que 
á  los  principios  del  derecho  romano; 
5.  °  Que  simplificase  las  leyes  todo 
lo  posible'y  que  no  entrase  con  dema- 
siada sutileza  en  pormenores- 
La  primera  parte  de  este  código 
se  publicó  en  1786  bajo  el  reinado  de 
Jorge  II.  Pero  los  sucesos  políticos 
retardaron  la  continuación  de  estos 
trabajos  confiados  sucesivamente  á 
los  consejeros  de  Kees  y  barón  de 
Martini.  Por  último,  luego  que  se 
ha  terminado  el  proyecto,  se  comuni- 
có á  los  tribunales  y  universidades 
de  Alemania;  y  redactado  definitiva- 
mente el  código,  y  después  de  las  ob- 
servaciones hechas  al  mismo  por  el 
consejero  de  Zeiller,  recibió  la  sau- 
cion  soberana  el  7  de  Julio  de  1810. 
Aunque  este  código  no  pueda  ser 
colocado  á  la  altura  de  los  que  toma- 
ron por  base  el  código  civil  nances, 
sin  embargo  se  nota  la  grande'  in- 
fluencia que  ha  ojercido  en  61  la  obra 
inmortal  de  Napoleón;  así  es,  que  el 
legislador  austríaco  ha  adoptado  el 
principio  de  que  las  disposiciones  de 
la  ley  deben  resolver  uniformemente 
todas  las  materias  de  que  la  misma 
trata.  -En  cuanto  a  la  parte  material 
de  su  redacción,  se  ha  querido  seguir 
aparentemente  la  del  código  francés; 
pero  no  tuvo  la  suerte  de  imitar  su 
precisión,  su  claridad  y  algunas  ve- 
ces la  energía  de  su  concisión.  Lo 
que  principalmente  puede  reprochar- 
se á  este  código,  es  que  los  principios 
en  que  se  funda,  son  algim   tanto  dé- 


biles; y  se  óonooe  .que  han  sido  toma- 
dos mas  bien  de  las  doctrinas  de  un 
profesor,  que  de  la  práctica  de  siglos 
do  los  tribunales  de  justicia. 

Tenemos  aun  que  decir  una  pala- 
bra sobre  los  códigos  que  adoptaron 
en  su  mayor  número  las  disposicio- 
nes del  código  francés,  no  obstante 
qne  nos  ocupamos  de  ellos  separada- 
mente en  la  segunda  parte.  EstOB 
códigos  son  con  especialidad,  los  de 
aquellos  países  que  reunidos  á  la 
Francia  bajo  el  imperio,  quisieron 
conservar  la  legislación  francesa  aun 
después  de  su  separación. 

El  derecho  francés  habia  sido  in- 
troducido eu  el  reino  de  Ñapóles  du- 
rante la  ocupación,  y  se  conservó  allí 
hasta  la  restauración  de  los  Borbones; 
mas  después  no  tardó  mucho  tiempo 
en  nombrarse  una  comisión  encarga- 
da de  hacerle  sufrir  las  reformas  que 
se  juzgaron  necesarias.  Luego  quo 
los  trabajos  Be  esta  comisión  estuvie- 
ron concluidos,  el  Eey  declaró  por 
decreto  de  21  de  mayo  de  1819  que 
desde  1.  °  de  Setiembre  próximo  los 
cinco  códigos  modificados  y  revisa- 
dos tendrían  fuerza  ejecutiva  no  solo 
en  todo  el  reino  dé  tierra  firme,  sino 
también  en  Sicilia,  que  hasta  entonces 
se  habia  regido  siempre  por  los  esta- 
tutos y  por  el  derecho  romano.  En 
la  concordancia  se  verá  que  las  va» 
naciones  hechas  en  el  código  francés, 
no  son  de  grande  importancia.  Al- 
gunas parecen  el  resultado  de .  una 
pora  deferencia  hacia  el  clero;  otras, 
que  sus  autores  se  han  dejado  arras- 
trar por  un  espíritu  de  simplificación; 
y  otras  en  fin,  que  se  han  aprovecha- 
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do  con  buen  éxito  da  la  esperiencia 
obtenida  en  Francia  después  de  la 
publicación  del  código  francés.  En- 
tre las  variantes  mas  notables  se  en- ; 
cuentra  la  sustitución  del  régimen  de 
comunidad,  por  el  régimen  dotal  co- 
mo derecho  legal  del  matrimonio;  el 
aumento  de  la  legítima  de  los  hijos 
naturales  en  la  sucesión  del  padre;  y 
la  disposición  lelatívaálos  alimen- 
tos que  debe  percibir  la  viuda  de  los 
bienes  de  su  marido  premuerto,  &c. 
Las  variantes  son  mas  notables  y ! 
de  mas  consideración  en  el  código  de 
Cerdeüa  publicado  el  1.  °  de  enero 
de  1838.  Este  código  eé  obra  del 
Rey  actnal,  Carlos  Alberto,  quien 
dotó  á  sil  pais  con  un  cuerpo  de  dere- 
cho en  el  qrre>  se  advierten  verdade- 
ras mejoi'as  ó  innovaciones  las  mas 
veces  útiles.  Eecientemente  se  ha 
leído  en  la  academia  de  ciencias  mo- 
rales políticas  'por  el  primer  presiden- 
te conde  de  Portaiifc,  nn  cscolente 
trabajo  respecto  de  dicho  código,  con 
cuyo  motivo  nos  dispensamos  de  en- 
trar en  mas  pormenores  sobre  esté 
punto.  Sin  embargo,  llamaremos  la 
atención  del  público  hacia  las  dispo- 
liciones  siguientes:  ltt  abolición  como 
principio  de  la  muerte  civil;  la  admi- 
sión del  divorcio  para  los  reformados; 
la  obligación  .de  dar  alimentos  á  los 
hermanos  y  hermanas;  una  grande 
ampliación  del  derecho  de  patria  po- 
testad; nn  derecho  de  jnasctilinidad 
fundado  en  la  sucesión  del  padre,  pe- 
ro con  garantías  en  favor  de  las  hem- 
bras; y  por  último  en  el  sistema  hipp: 
tecario,  mejoras  sensibles  que  tienen 
por  objeto  atenuar  el  efecto,   muchas 


veces  tan  fatal,  de  las  hipotecas  lega- 
les. 

El  código  civil  Vodós  publicado  el 
11  de  junio  de  1819,  y  que  tuvo  fuer- 
za de  ley  desde  1.  °  de  julio  de  1824, 
es  el  primer  código  publicado  en  Sui- 
za. Respecto  de  61  nos  remitimos  á 
la  noticia  que  damos  en  la  segunda 
parto  relativamente  al  código  do  Ar- 
govia,  toda  vez  que  el  cantón  de 
Vand,  dependiente  en  lo  antiguo  de 
los  Estados  de  Berna,  se  encuentra 
en  el  mismo  caso  que  el  de  Argovia. 

El  nuevo  código  de  los  Estados  de 
la  Luisiana  fué  promulgado  el  12  de 
de  abril  de  1824,  para  que  tuviese 
fuerza  de  ley  desde  el  20  de  junio  de 
1825,  Las  variantes  que  en  este  có- 
digo ha  sufrido  el  de  Francia, '  son r 
muchas:  nnas  erigidas  por  la  situa- 
ción particular  de  este  Estado  nacien- 
te, que  tenia  por  formar  su  educación 
judicial;  otras  por  efecto  del  orden 
de  proceder,  esencialtóente  distinto 
del  de  Erancia;  otras,  en  fin,  por  con-, 
secuencia  de  la  desigualdad  de  sus 
habitantes,  como  que  entro  ellos  exis-< 
ten  un  gran  número  de  esclavos  cuya! 
smerte  por  precisión  .debia  ser  fijada. , 

El  código  de  la  Luisiana  no  es  otra  í 
cosa  en  su  origen  que  el  proyecto  del  ¡ 
código  francés  tal  cual  -había  sido  so- 
metido al  tribunado.  En  1808  fuó 
promulgado  en  los  Estados,  y  se  in- 
tercalaron en  el  algorfas  leyes  espa- 
ñolas. 

Este  código  asi  modificado,  estuvo 
vigente  hasta  1825.  En  esta  época 
apareció  un  código  trabajado  con  m\i- 
cha  proligidad  y*  detenimiento  por 
los  Sres.  Derbigni,  juez  del  tribunal 
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Suprema,    Morolislet,    abogada,    y  I  go  hasta  1.  °  de  Octubre  de  1838.  (1) 


Edwar  Livingston,  jurisconsulto  c6 
lebre,  que  fue  el  que  redactó  el  título 
De  las  obligaciones.  Este  nuevo  có- 
digo carece  de  concisión  y  da  frecuen- 
tes definiciones;  hábito  peligroso  co- 
mo se  sabe,  y  que  por  otra  parte  in- 
troduce la  desconfianza  en  los  prácti- 
cos hábiles  del  pais. 

Muchos  puntos  de  derecho  que  él 
contiene  fueron  variados  ya  por  leyes 
posteriores.  Entre  otros  podemos  ci- 
tar la  disposición  relativa  á  los  meno- 
res que  según   el  art.  357  pasaban   á 


Esta  historia  de  los  códigos  estran- 
geros  era  una  especie  do  prólogo  in- 
dispensable para  preparar  su  inteli- 
gencia. Antes  do  abordar  sus  testos, 
hemos  creido  útil  y  curioso  tocar  al- 
guna de  sus  disposiciones  principales, 
con  particularidad  aquellas  que  nos 
par&cicron  mas  apropósito  para  co-  j 
nocer  el  espíritu  de  cada  uno  de  ellos  i 
y  para  sefialar  las  coincidencias  ó  di- 
ferencias mas  notables. 

Es  inútil  sia  duda  advertir,  que  no 
hemos  tenido  la  presunción  de  pre- 


I  sentar  un   trabajo  completa  acerca 
ser  púberes  bajo  la  autoridad  de  sus  U    todfts  ^  jaÉtí¡&n„  6  diferencias 

curadores,  y  hoy  dia  son  tratados  con-  pudieran  existir  con  nue8tra  le- 

gislacion,  pues  esto  seria  una  obra 


forme  á  los  principios  del   código 
francés. 

La  ley  fundamental  de  los  Paises- 
Bajos  prometia  la  redacción  do  los 
códigos  acomodados  á  las  necesida- 
des de  )a  nación,  y  por  consecuencia 
de  esta  medida  fueron  presentados  á 
la  Cámara  diferentes  proyectos,  sin 
que  ninguno  tuviese  resultado.  Sin 
embargo,  en  1822,  el  gobierno  se  de- 
cidió á  publicar  varias  partes  do  un 
código  civil  discutido  legislativamen- 
te, pero  sin  darle  todavía  fuerza  de 
ley,  y  tratábase  de  promulgarle  cuan- 
do estalló  la  revolución  de  1830. 
Después  déla  separación  de  Bélgica, 
el  Key  de  Holanda  en  1831,  nombró 
una  comisión  encargada  de  preparar 
las  bases  de  un  código  destinado  á 
regir  los  Estados  que  quedaban  so- 
metidos á  su  gobierno.  El  proyecto 
de  esta  comisión  fué  presentado  á  la 
Cámara  y  adoptado:  mas  sin  embargo 


superior  á  nuestras-  fuerzas.  Hemos 
querido  solamente  indicar  algunas 
proporciones  mas  remarcables  y  lla- 
mar la  atención  sobre  los  principios 
que  nos  han  parecido  mas  caracterís- 
ticos; dejando  así  á  espíritus  profun- 
dos y  filosóficos  el  cuidado  de  esten- 
der el  cuadro  que  nosotros  no  hemos 
hecho  mas  que  bosquejar,  6  mas  bien, 
de  que  se  aprovechen  de  los  ricos 
elementos  que  hemos  reunido  para 
que  les  sirvan  de  base  á  nuevos  tra- 
bajos* 


De 


personas. 


Las  disposiciones  del  derecho  ro- 
mano, relativas  á  los  ingénitos,  á  los 
manumitidos  y  á  los  esclavos,  no  tie- 


(1)    Muchos  artículos  notables  de  este  código,  se 

publicaron  en  la  Revista  Estranqera  de  M.  Félix, 

-     ,  toI.  I,  pag.  102;— IT,  pág.  568;— IV^  pág.  868^-Y, 

no  se  dio  fuerza  ejecutiva  á  este  códi-   pág.  368;— y  vi,  pág.ses. 


nen  afortunadamente  ya  aplicación 
alguna  en  la  Europa  cristiana,  y  es 
necesario  hojear  el  título  primero  del 
código  del  Estado  republicano  de  la 
Luisiana  para  hallar  vestigios  deesas 
diferencias  cu  el  estado  legal  de  las 
personas.  El  mayor  beneficio  que 
disfrutan  hoy  los  pueblos  modernos, 
es  la  igualdad  de  los  ciudadanos  ante 
la  ley.  Este  pensamiento  ha  prece- 
dido de  hecho,  sino  como  principio, 
á  la  formación  de  los  códigos  de  Eu- 
ropa; y  la  única  diferencia,  que  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  no  podrá 
desaparecer  nunca  del  todo,  es,  la 
que  existe  entre  nacionales  y  estran- 
geros.  El  título  primero  del  código 
francés,  está  consagrado  á  este  objeto. 
La  disposición  del  art.  7.  °  de  este 
código,  relativa  al  ejercicio  de  los  de- 
rechos civiles,  solo  filó  adoptada  en 
Holanda  (art.  1.,  ° )  donde  ha  sufrido 
sin  embargo. alguna  modificación  en 
su  redacción.  En  Sicilia  se  conceden 
los  derechos  civiles  y  políticos  á  to- 
dos los  nacionales.. 

El  conde  de  Portalis  en  sus  juicio- 
sas Observaciones  sobre  el  Código  sar- 
do, ha  censurado  con  sobrada  razón 
al  legislador  italiano  por  haber  afec- 
tado guardar  silencio  respecto  de  los 
derechos  políticos  cuando  entra  en 
pormenores  minuciosos  sobre  el  po- 
der legislativo.  Los  demás  códigos 
omitieron  de  intento  ocuparse  de  esta 
materia  por  considerarla  como  estia- 
fía  al  derecho  civil. 

De  aquí  nacen  dos  cuestiones  que 
cada  código  resuelve  según  el  sistema 
que  sus  legisladores  han  adoptado. 

1.  *   ¿Que  se  entiende  por  nacio- 


nal? 2.  <*  ¿Quiénes  pueden  ejercer 
los  derechos  civiles? 

La  primera  cuestión  está  resnelta 
por  los  artículos  9  al  16  del  C.  F.  re- 
producidos integramente  en  el  código 
de  Ñápales.  ■  En  el  Píamente  el  hijo 
nacido  de  un  'estrangero  establecido 
en  el  reino  con  ánimo  de  fijaren  él 
su  residenícia  para  siempre,  ó  que 
haya  tenido  aili  su  domicilio  por  es* 
pació  dé  diezaflofly  es  considerado  co- 
mo subdito  (art..  24?;)  y  los  artículos 
22  y  23- fijan  el  eatado  del  hijo  natu- 
ral, asegurándole  la  condición  de  su 
madre  á  falta  de  padre.  El  princicio 
admitido  por  la  jurisprudencia  fran- 
cesa, de  qué  el  hijo  de  padres  .  desco- 
nocidos se  reputa  nacional,  se  infiere 
respecto  de  Holanda,  del  art.  5.  °  de 
su  código,  y  respecto  de  Alemania 
de  un  gran  número  de  disposiciones 

particulares  contenidas  en- diferentes 
Códigos. 

-  El  código  holandés  concectó  loe  de- 
recho8^  de  nacionalidad  con  una  libe- 
ralidad suma,  probablemente  impeli- 
do á  ello  por  -  la  grande,  esteraron  de 
sus  relaciones  con. todos  los  pueblos. 
Reputa,  en  efecto,  como  Neerlgndetf, 
no  solo  á  todo  individuo  nacido  en  el 
reino  y  qué  en  el  mismo  fijo  su  domi- 
cilio, sino  también  al  hijo  nacido  en 
el  estrangero  de  padres  estrañgeros 
domiciliados  en  el  reino  ó  sus  colu- 
nias, y  ausentes  momentáneamente 
ó  por  servicio  del  Estado,  En  Aus- 
tria so  adquiere  el  derecho  de  ciuda- 
dano (art.  29,)  entrando  al  servicio 
público,  fijando  allí  su  domicilio  para 
siempre,  y  también  por  una  residen- 
cia  continua  de  diez  años.     La  Pru- 
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sia  ha  seguido  estos  mismos  principios 
en  los  decretos  de  2  y  9  de  julio  de 

1812. 
Ea  Francia  paede  «a  esfcrangero 

gozar  de<  los:  derechos  civiles  6  por 
derecho  de-  reciprocidad  ó  por  anto- 
rizaevm  especial  del  Bey  (art.  11, y 
18)k  En  Nápoíefc  bo  está  admitido 
el  derecho,  de  reciprocidad-  :  En  Cer- 
deffa  [artículo  26],  6e  exige  carta  de 
naturalización,  juramento  de  fidelir 
dad  prestado  al  Rey,  <&».;  y  otras  ser- 
vidumbres impuestas  á  los  estrange- 
ros  en  este  Estado,  las  calificó  con  la 
debida  severidad  el  conde  de  Porta- 
lie.  Sin  embargo,  permítase  llamar 
la  atención  sobre  la  posición  geográ- 
fica y  política  de  este  Estado,  y  citar 
el  dicho  picante  del  príncipe  Eugenio 
de  Sahoya  con  este  motivo.  (1)  Los 
artículos  31  y  82  del  código  sjirdo  no 
dejan  de  ser  importantes  por  1<>  rela- 
tivo al  derecho  internacional. . 

Ea  Holanda,  cualquiera  persona 
^üé.6e«ncnentréalHy  es  capaz  de  go- 
«ar  de  los  derechos  driles,  (art.  ,2]i  y 
ea  Austria  y*  Frusiael-egeifekio.de 
estofe  derechos  se  adquiere .  al-baian© 
tiempo  que  el -de  los  de  ciudadano. 

El  capítulo  II  del  código  francés  re- 
lativo ¿  laprivacion  de  derechos  ci- 
viles, se  reprodujo  íntegramente  por 
el  código  de  Ñapóles^  los  códigos  lio- 
laudes  y  sardo,  no  hacen  en  él  varia- 
cioa  alguna  notables.  Sin  embargo, 
el  código  sardo  ha  cuidado  de  doclar 
jar  (art  37)  que  el  Key  por  un  ban- 

(1 )  "La  conducta  del  duque  de  Amedéo  dp  Sabo- 
"ya,  dk»  el  Príncipe  Eugenio  en  sus  memorias,  píi¿. 
"1?,  me  recuerda  la  que-  los  duques  de  Loreq»  y  de 
"Baviera  ban  tenido  én  otro  tiempo.  La  geografía 
"les  impide  ser  hombres  de  bien.*' 


do  general  pnede  retirar  la  automa- 
ción concedida  á  algún  subdito  para 
adscribirse  al  servicio  estrangero,  y 
en  este  caso  la  desobediencia  arrastra 
tras  si  la  pérdida  del  derecho  de  po- 
seer, de  adquirir,  y  de  disponer.  Con 
este  motivo  el  art.  38  contiene  una 
disposición  sumamente  benéfica  en 
favor  de  los  hijos  desnaturalizados 
para  no  privarles  de  la  patria  origi- 
naria. El  código  del  cantón  de  Yand 
tan  solo  reprodujo  el  artículo  19  del 
C.  F.  relativamente  á  la  mnger,  é 
igualó  con  la  viuda  al  Vodés  natura- 
lizado en  el  estrangero,  permitiéndole 
por  el  artículo  14  recobrar  su  cuali- 
dad, declarando  su  intención  dentro 
de  los  seis  primeros  meses  de  su  re- 
greso y  prestando  el  jtiramento  que 
la  ley  exige. : 

*  La  conservación  de  la  muerte  civil 
ha  sido  una  cuestión  controvertida 
muchas  Veces  y  nunca  resuelta.  Esta 
pena  ño  fué  esplícitaraente  adoptada 
en  los  códigos  estf  angerós,  pero  sus 
consecuencias  y  efectos  se  reproduje- 
ron en  casi  todos  los  países.  Sin  em- 
bargo, la  disposición  relativa  á  la  di- 
solución del  matrimonio  de  los  con- 
denados, no  existo  mas  que  en  el  có- 
digo francés,  pues  el  código  del  can- 
tón de  Vaud,  que  ha  admitido  tan  so- 
lo la  muerte  civil,  separa  completa- 
mente esta  disposición.  Por  fortu- 
na, nuestras  costumbres,  desmienten 
nuestras  leyes  sobre  este  punto. 


JDel  estado  civil. 

La  civilización  moderna  debe  á  la 
iglesia  la  prueba  de  los  actos  mas  ira- 
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portantes  do  la  vida,  civil,  mediante 
el  uso  de  los  registros  destinados  á  es* 
te  objeto  especial.  Este  uso,  sin  em- 
bargo, no  es  muy  antiguo;  pues  se 
encuentran  sus  primeros  vestigios  en 
los  últimos  tiempos  de  la  edad  meüia. 
El  concilio  do  Trento  formuló  las  pri- 
meras disposiciones  legales  relativas 
á  la  conservación  de  estos  registros 
[sess.  XXIV,  Cap.  I  y  II];  y  durante 
largo  tiempo,  los  jurisconsiiltos  mira- 
ron estos  documentos  como  destitui- 
dos de  autoridad  pública;  con  mas  ó 
menos  fuerza,  según  el  cuidado  con 
que  hubiesen  sido  guardados  y  con- 
servados. 

Entre  los  protestantes  siempre  ha 
sido  incuestionable  el  derecho  del  so- 
berano á  intervenir  en  la  legislación 
sobro  este  particular,  pero  entre  los 
católicos  ha  habido  que  tener  ciertos 
respetos  y  ciertas  consideraciones.. 

El  derecho  mismo  de  regular  la  te- 
neduría en  los  registros  nunca  ha  sido 
disputado  al  poder  político.  Tene- 
mos en  Francia  la  ordenanza  del  mes 
de  abril  de  1667  y  la  célebre  decla- 
ración del  canciller  DJ Ayuesseau  de 
9  do  abril  de  1736.  La  asamblea 
constituyente  al  quitar  al  clero  la  con- 
servación de  estos  registros,  reprodu- 
jo las  principales  disposiciones  en  la 
ley  de  20  de  setiembre  de  1732,  que 
forma  la  base  del  título  II  del  código 
civil.    . 

El  sistema  de  confiar  la  teneduría 
de  estos  registros  á  los  legos  se  con- 
servó en  ¡Sicilia,  Holanda  y  Haití,  y 
en  una  provincia  de  Prusia  situada 
á  la  izquierda  del  Eliin.  En  todos 
loe  demás  países  se  los  dejó  en  manos 


dolos  clérigos;  >  y  en  el  reino  Wést- 
phalia,  luego  que  tuvo  allí  fuerza 
egecutiva  el  código  francés,  para  no 
chocar  demasiado  con  las  costumbres 
y  con  las  preocupaciones  de  la  poblar 
cion,  se  nombró  á  los  curas  y  á  lo» 
párrocos'  oficiales  del  esdado  civil.  Sin 
embargo,  en  Cerdeffo,  que  ee  uno  de 
los  países  donde  la  conservación  de 
los  registros  del  estado  civil  está  tetó* 
bien  confiada  á  los  eclesiásticos,  sé 
.  dispone  [art  65]  qué  el  Sonado  eüi- 
dará  de  que  él  estado  civil  de  las  per- 
sonas esto  asegurado: 
,  La  única  cuestión  que  presenta 
[  una  dificultad  grave  es  la  de  los  ma- 
trimonios mixtos  en  los  paisee  católa 

eos;  la  solución  de  esta  cuestión  está 
aun  pendiente. 

Las  disposiciones  del  código  fran 
ees,  el  cual  hace  del  matrimonio  nn 
acto  puramente  civil,  no  fueron 
adoptadas  casi  en  ninguna  parte: 
únicamente  lo  fueron  eoi  Holanda, 
donde  un  sistema  muy  parecido,  es- 
taba ya  en  práctica  antes  de  la  revot 
lucían  francesa»  En  Sicilia  se  ha  dis- 
puesto por  el  art.  77,  que  correspon- 
de al  75  del  código  francés,  que  las 
partes  prometerán  ante;  el  oficial  del 
estado  civil  casarta  m  fa&¡4  ecHetim* 
Si  no  cumplen  esta  promesa,  hay  lu- 
gar para  pedir  los  daños  y< perjuicios; 
mas  si  por  el  contrario  se  casan  sola- 
mente in  facie  eoiésics  despreciando 
el  acto  civil,  este  matrimonio  no  pro- 
duce ninguno  de  los  efectos  civiles. 
Por  esta  razón  se  ha.  intitulado  el  ca- 
pítulo H  del  título  V:  De  bis  forma- 
lidades que  deben  preceder  á  la  cd&- 
bracion  del  matownonioy  ysohasa- 
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p'rfcnido  en'él  el  art  170  áü  G.  F.  ro- 
tativo á  la  validez  en  el  reino  del  ma- 
trimonio celebrado  en  el  ostrangero 

por  loa  nacionales.  El  sistema  del 
código  d^  la  Luisiana  es  parecido  á 
este  en  el  fondo;  los  ministros  de  la 
religión  <lo  los  esposos  celebran  el 
matrimonio,  pqro  no  pueden  egercer 
su  ministerio  sia  estar '  autorizados 
con  un  permiso  especial  del  juez  de 
la  parroquia,  y  este  magistrado  es  el 
que  hace  las  publicaciones  necesa- 
rias. La  disposición  del  artículo  105 
segun  la  que  el  futuro  esposo  debe 
dar  una  caución  para  asegurar  que 
no  existe  impedimento  legal  del  ma- 
trimonio, está  tomada  del  derecho 
ingles,  en  donde  el  sistema  de  bonds 
(1)  ha  recibido  un  gran  desarrollo. 
En  Cerdefia  y  en  Baviera  se  siguen 
únicamente  para  la  celebración  del 
matrimonio  las  disposiciones  de  la 
iglesia  católica.  El  código  de  Fri- 
bourgo  so  refiere  á  leyes  particula- 
res, y  en  Austria  es  el  enra  quien  ce 
lebra  fcl  matrimonio  después  de  tres 

amonestaciones,  sin  que  tenga  parte 
ninguna  de  acto  civil.  Sin  embargo 
se  dispope  en  el  «rt.  85  de  este  códi- 
go, que  en  casos  de  urgencia  la  au- 
toridad administrativa  puede  dispen- 
sar las  publicaciones,  pero  entonces 

los  contrayentes  deben  asegurar  bajo 
juramento  que  no  existen  impedi- 
mentos. (2)    Es  mía  disposición  muy 


(1)    Vo?  inglesa  equiraleirte  de  obligación. — {N. 
délos  TA 

(1)  El  matrimonio  in  estremis  está  admitido  oasi 
en  todas  partes  y  el  concilio  de  Tiento  lo  tiene  au- 
torizado (SS.  XXIII.  Cap.  I.)  Pero  el  concilio  ha 
dispuesto  ademas  que  el  cura  aue  celebre  el  matri- 
ínf/niodebe  ó  bien  nacerla  publicación  después  de 
la  celebración  del  matrimonio  y  antes  de  la  consu- 
mación de  este,  cosa  que  no  se  ejecuta  en  ninguna 
Sarte,  ó  bien  solicitar  las  dispensas  por  conducto 
el  Ordinario. 
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natíible  la  del  art.  79  que  concede  á 
la  autoridad  judicial  poder  para  de- 
cidir acerca  de  los  impedimentos 
que  el  cura  hubiese  alzado,  pues  esta 
es  una  especio  de  apelación  como  de 
abuso.  En  Argovia,  en  el  Cantón 
de  Berna,  en  Prusia  y  en  todos  los 
países  protestantes,  el  matrimonio 
se  celebra  en  la  iglesia  después  de 
tres  publicaciones  que  se  hacen  en  la 
misma.  En  Austria  [75]  y  en  Argo- 
via  [89]  so  puede  celebrar  matrimo- 
nio por  poder,  pero  con  autorización 
especial  del  gobierno;  en  Prusia  (167 
tít.  VIII,  part.  2),  este  derecho  está 
reservado  únicamente  á  la  familia 
real;  ven  Argovia,  los  estrangeros 
que  no  gozan  del  derecho  de  ciuda- 
danos no  pueden  casarse  en  el  can- 
tón sin  licencia  del  gobierno. 

De   la  ausencia. 

El  sistema  francés  respecto  de  los 
ausentes,  solamente  fué  seguido  con 
mas  ó  meno3  modificaciones  en  Sici- 
lia, en  Cerdefía  y  en  Haití.  En  los 
demás  paises  se  nombra  á  los  ausen- 
tes un  curador  sugeto  á  las  mismas 
obligaciones  que  \\n  curador  ordina- 
rio; así  pues  bosquejaremos  rápida- 
mente las  principales  disposiciones 
de  los  códigos  holandés  y  prusiano 
sobre  este  particular. 

Cinco  años  después  de  la  desapa- 
rición se  le  intima  al  ausente  por  tres 
edictos  insertos  en  los  papeles  públi- 
cos; que  se  presenten  en  persona  6 
por  medio  de  un  legítimo  apoderado. 
Si  no  comparece,  el  tribunal  pronun- 
cia el  auto  de  presuncwfi  de  muerto, 
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fijando  la  fecha,  lá  cnaJ  pnede?  retro- 
traerse al  dia  de  la  desaparición^  pero 
le  queda  el  derecho  de  aplazar  sa 
fallo  para  dentro  de  otros  cinco  años. 
Este  espada  de  diez  afios  «o  debe. 
igualmente  al  ausente  anadiando 
haya  dejado  apoderado*  Lardeakute-i 
éió&  de  presunción  de  muerto  «ej 
anuncia  al  público;  y  entonces  los  Ae-' 
rederos  presuntos  del  ausente  pue- 
den pedir  lapoeea^n  de  los  bienes»  y 
la  apertura  del  testamento  si  le  hu- 
biere. Dan  canción  de  disfrutar  los 
bienes  como  nnos  buenos  padres  de 
familia,  y  se  comparan  en  general  á 
loa  usufructuarios.  £1  juez  puede 
autorizar  al  cónyuge  para  que  ee  vuel- 
va ¿casar,  y  en  este  caso  si  el  ausen- 
te pareciese*  goza  á  su  vez  de  lamis- 
ma  facultad.  Disposiciones  pareci- 
das á  estas  se  encuentran  también  en 
el  código  sueco,  en  el  título  Dd  Miz-' 
úrimonío,  Cap.  XIII,  art.  6.  •  Ya  se 
deja  conocer  hasta  que  punto  lasti- 
ma nuestras  costumbres  y  nuestras 
leyes  una  facultad  tan  exorbitante, 
y  cuan  fácil  seria  que  ocasionase  en- 
tre nosotros  graves  inconvenientes: 
produciendo  la  discordia  en  las  tami- 
liaeu  ' 

.  En  Prusia  la  declaración  ele  muer- 
te no  puede  ser  solicitada  sino,  des- 
pués de  diez  aftas*  de  ausencia*,  y.  él ' 
que  1*  solicita  debe  ¿firmar  «bqjio  de 
juramento  que  xti»  tiene  notHJiajalgtf-! 
na  del  ausente»    Si  este  ó  ara .liiios I 
sé  (pvesegAan   ea  lo*  tatoiata  alfap  ai- 
gnicntes  á.  la  dealasacion;  <U  mmafá, 
suelven  4i  tajoaar  losr  bienes  en  el  es- 
tado H|*ei|e  encentren)  y.  cti£nd<¿  ya 
hubiesen  espirada  los  treinta.  años>; 


no  tienen,  mas  derecho  que  á  alimen- 
tos. Kh  Francia  son  mocho  mas  con- 
siderados los  derechos  del  ausento, 
pueafttm .cuando  este  parezca  después! 

de  la  daCietb  definitiva*  de  la  posesión 
recobra  «9»  bieiteaá.su.'  equivaleRfo.| 
[132,(1  F^. 

Aél  matrimaiU*» 


Xa  unión  del  hombpe  y  de  la  mu-j 
ger  forma  Ja  base.de  todas  las  socie- 
dades. .  .Esta  unió»  no  es  por  sí  mis- 
ma una  institución  política  ó  religión 
sa,  y  el  Estado- y  la  iglesia,  cada  uno 
en  la  parte  qu$  le  concierne,  han  de- 
bido determinar  sufl  condiciones.' 
Así  ee  que  en  todos  loa  países  donde 
ha  habido  alguna  idea  de  legislación,' 
este  contrato  llamó  muy  particular- 
mente la  atención  de  los  legislado-^ 
res.  Aun  antea  que  hubiese  ley ea 
escritas  respecto  de  él,  la  costnmbre 
la  habia  elevado  ya  íprmcipiw,  de- 
rivados todos  de  la  naturaleza  misma 
del  género  humano  y  exentos  de  cua-j 
lesquiera  circunstancias  estertores 
que  solo  habian  podido  influir  de  un 
modo  superficial  Individua  vitm 
ccmsuetudo.  una  asociación  íntima' 
.para  toda  la  vida.  Así  fué  como  el 
lejislador  romano:  definió  el  matrimo- 
nio, y  esta  definición  encierra  el  mé- 
rito de  revelar  la  esencia  magma  del 
contrato.  £in  embargo,  algunas  le- 
gislacipne^modern^  han  creído  defi- 
nirle mas  exactamente  indicando  el 
fin  de  ésta,  unión.  í^etp.  ya  que  se 
hubiere  puesto  ¿-la  cabeza  del  título 
relativo  á  esta  materia  una  definición 
lacónica  y  precisa  coúao  en  Baviera, 
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Austria  y  Prusia,  6  y  a  que  se  hubie- 
re creído  conveniente  referirse  á  la 
conciencia  pública,  como  en  Francia 
y  otros  países  que  tomaron  por  base 
de  sos  códigos  la  obra  de  Napoleón, 
siempre  se  ha  estado  de  acuerdo  en 
dos  puntos:  1.°  Que  el  objeto, 
principal  del  matrimonio  es  la  pro- 
creación y  educafcióh  de  los  hijos;  y 
2.  °  Que  el  matrimonio  puede  tam-i 
bien  subsistir  sin  <jue  haya  hijos,  ó. 
ser  celebrado  entre  personas  destitui- 
das de  toda  esperanza  de  prole  y  que 
no  llevan  otra  mira  que  la  de  una 
existencia  común.  En  ningún  pais 
se  lia  fijado  la  edad  en  que  por  esce- 
siva  ó  muy  avanzada  se  prohiba  con- 
traer matrimonio,  y  si  se  fijó  la  que 
sé  requiere  previamente  para  poder 
verificar  esta  reunión;  el  motivóse 
funda  en  la  capacidad  de  las  personas 
para  dar  libremente  su  consentimien- 
to, requisito  indispensable  para  la 
validez  de  todos  los  contratos. 

Entre  todos  los  códigos  basados  so- 
bre el  francés,  el  del  cantón  de  Vaud 
es  el  único  que  ha  conservado  los  18 
y  15  afios  de  la  lejislacion  francesa. 

El  código  holandés  fija  la  época  de 
la  edad  nubil  álos  18  y  16  afíos.  La 
legislación  romana  consagrada  por 
él  derecho  canónico  [C.  10,  X  de 
De&pon&ion  impúber  4,  2]  que  fija 
la  nubilidad  á  los  14  y  12  Míos,  fué 
adoptada  eú  Ñapóles,  en  Ceídeña,  en 
Ba viera,  en  Austria  y  en  la  Luisiana. 
El  código  prusiano  exige  que  para 
contraer  matrimonio  tengan  los  espo- 
sos 18  y  14  afíos.  En  Suecia  se  fijó 
ta  nubilidad  para  los  hombres  á  los 
21  años,  y  para  las  mugercs  á  los  15. . 


En  Berna  se  requieren  18  y  16  afios. 
En  Argovia  se  establece  de  una  ma- 
nera general  (art.  68),  que  los  meno- 
res de  16  afios  son  incapaces  de  con- 
traer matrimonio.  En  fin,  en  Bada 
(144,  á)  es  necesario  que  hasta  los  25 
«líos  loa  hombres  y  18  las  mngeres, 
estén  provistos  dey  una*  autorización 
administrativa* 

Los    esponáales  conferidos  ontre. 
menores,  son  en  todos  les  países  nu- 
los, á  no  ser  que  las  partes  los  confir- 
men cuando  lleguen  á  la  pubertad  ;  y 
de  aqui  se  infiere,  que  sejkan  recono- 
cido umversalmente  los  dos]  princi- 
pios fundamentales  de  la  ¿opacidad' 
y  d  libre  consentimiento.    Mas  como 
el  hombre  contrayendo  matrimonio 
no  se  obliga  él  solo  sino  que  introdu- 
ce ademas  en  su  familia  unindividuo 
nuevo  estrafio  á  ella,  y  la  muger  deja 
la  suya  para  entrar  en  la  del  marido, 
hubo  necesidad  de  que  mediase  el 
consentimiento  de  loe  padres  de  los 
futuros  esposos.     Las  disposiciones 
que  contiene  el  código  ¿ranees  sobre 
esta  materia,  fueron  conservadas  en 
lo  general  por  los  códigos  sus  imita- 
dores ;  solamente  que  se  suprimió,  á 
excepción  del  código  napolitano,  el 
acto  respetuoso  que  un  célebre  juris- 
consulto alemán,  Mr.  Mittermayer, 
llama  irrespetuoso,  y  ningún  consen- 
timiento ae  exige  ya  de  los  padres. 
Y  en  Cerdefia  y  Baviera,  si  los  es- 
posos se  casan  después  de  los  80  y 
25  afios  ;•  en  la  Luisiana,  después  de 
la  mayor  edad;  en  Holanda  (99  y  108) 
á  loa  25  afios,  pero  seis  meses  des- 
pués de  haber  comparecido  ante  el 
juez  del  cantón ;  y  en  el  caso  del  art. 
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160  del  código  francés,  svno  hubiese 
ascendientes,  el  consejo  de  familia  se- 
rá reemplazado  por  la  autoridad  del 
tutor.  El  código  holandés  ni  aun  re- 
conoce mayor  de  edad  escepcional 
relativa  á  la  capacidad  para  casarse 
s¿n  el  parecer  de  la  familia.  Esta 
tiene  un  derecho  lejítimo  para  inter- 
venir en  un  matrimonio  que  vá  á  for- 
mar uno  de  sus  miembros  ;  sin  em- 
bargo, este  derecho  ha  sido  olvidado 
completamente  por  los  Jejisladores 
modernos.  Entre  los  romanos,  don- 
de el  vínculo  de  familia  era  muy  li- 
mitado, el  matrimonio  contraído  por 
un  hijo  de  familia  constituido  en  la 
patria  potestad,  era  nulo  ipsojure^  y 
si  el  padre  lo  ratificaba  después,  se 
suponía  que  no  había  comenzado  has- 
ta el  dia  de  esta  ratificación. 

Esta  cuestión  de  consentimiento  no 
podía  tener  lugar  respecto  de  la  ma- 
dre puesto  que  ella  estaba  también 
bajo  la  potestad  de  su  marido.  Y  si 
la^  iglesia,  por  consecuencia  de  prin- 
cipios derivados  de  la  moral  cristia- 
na, mandaba  íionrar  dé  la  misma  ma- 
nera á  la  madre  que  al  padre,  se  con- 
formó no.  obstante  durante  muchos 
siglos  con  los  jpreceptos  de  la  ley  ci- 
vil. Sin  embargo,  se  encuentra  ya 
en  las  decretales  de  Gregorio  IX  otro 
principio :  el  matrimonio  verificado 
sin  el  consentimiento  paterno,  no  es 
nulo  ip80Jv>re9  y  si  el  padre  no  lo  de- 
saprueba espresamente,  permanece, 
ó  se  hace  válido ;  y  cuando  se  intro- 
dujo entre  los  católicos  el  dogma  del 
sacramentó  del  matrimonio,  la  prác- 
tica do  los  tribunales  eclesiásticos  se 
decidió  casi  generalmente  por  la  va- 


lidez de  los  matrimonios  contraidos 
sin  el  consentimiento  paterno.  Las 
reclamaciones  contra  este  principio 
fueron  numerosas,  mas  una  ves  reoo- 
nocidoque  el  matrimonio  era  un  sa- 
cramento y  que  el  consentimiento  de 
los  dos  esposos  formaba  el  objeto  del 
mismo,  convenia  mucho  reconocer 
qne  la  unión  era  indisoluble  y  que 
los  padres  podían  impedir  un  matri- 
monio, pero  no  disolverle  caso  que 
hubiese  sido  realizado  contra  su  vo- 
luntad. Estos  principios  fueron  con- 
sagrados por  el  concilio  de  Trento 
(8688.  XXIV,  cap.  1),  y  en  los  países 
católicos  donde  so  publicó*  se  obser- 
varon durante  los  tres  siglos,  siguien- 
tes; solamente  que  el  matrimonio 
contraído  sin  el  consentimiento  pater- 
no, es  juBta  causa,  de  exheredacion, 
y  á  los  esposos  se  les  castiga  ademas 
con  penas  correccionales.  En  gavie- 
ra (Ub,  I,  eap.  VI,  art  6),  en  la  £ui~ 
aiana  (art  lié),  en  Oecde&a  (art:XQ9 
y  110),  eael  * einode las Dos-Sicilia» 
(art  180), :  el  matrimonio^  celebrado 
sin  consentimiento'  del  padre  es  ¿ulo 
en  cuanto  á  los  efectos  civiles  tan  pw 
lo:  (ratom  nato  legUimum*) 
.  En  loa  próea  protestantes  ó  mix- 
tos, p*t  ¿.contwrio, ..-M  siguen  las 
disposiciones  del  derecho  romano,  y 
la  faltado  consentimiento  paterno  se 
considera  como  causa  de  nulidad  del 
matrimonio.  Este  principio  fué  adop- 
tado por  el  código  prusiano  (45),  por 
el  francés  (173  y  182),  por  el  de  Aus- 
tria (49),  por  el  del  cantón  de  Vaud 
(88),  por  el  de  Holanda-  (146),  y  por 
eldeArgovia(66)..,  En  Berna,  dice 
el  art,  34  del  código,  "que  el  consen- 


*foriento<íado  p&ra  contraer  espon- 
sales, bttófca  para  la  celebración  '  del 
msttrimoiiio,  siempre  que  el-  qpe  lo 
hubiese-  dado  hubiese  mtaerto  awtéBí75 
Ea  cohseéuenciá  es  eñ  efecto  raóióñat. 
Sin  embargo,  como  puede  sücedéi* 
que  la  resistencia  de  los  padres  seai 
imprudente  6  contraria'  á  lois  intere- 
ses de  los  hijos,  el  Rey  puede  suplid 
la,  y  esto  es  lo  que  sucede  en  el  rei- 
no de  las  Dos-Sicilías  (165).  En  Cer^ 
defía  los  esposos  pueden  ponerse  al 
abrigo  de  la  exheredacion,  justifican- 
do que  la  negativa  del  padre  no  tie- 
ne fundamento  lejítimo  (142).  En 
Prusia  (68)  y  en  Holanda  (103),  los 

hijos  tienen   derecho  á  comparecer 
ante  la  Autoridad  judicial  en  este  caso. 

Si  la  familia  debe  intervenir  en  fa 
celebración  de  loe  matrimonios,  dobe 
convenirse  también  que  la  moral  y  la 
poHtíoa  exigen  que  no  6e  contraigan 
estos  entre  parientes  en  grados  do- 
masiado  próximos.  Verdad  es7  que 
en  inuohoe  pueblos  de la  antigüedad 
no  estaba  prohibida  él  matrimonio 
del  hermano  ooa  la.  hermana p  .pero 
la  civilización  moderna  Iml  adoptado 
el  sistema  del  desecho  remano,  á 
quién  Ib  iglesia  haimjraegfo*  condicio- 
nes tcniavia  masrdcuia^  '^  tej  ro- 
mana probibe  efc  mirtrifttétoto-  eotr* 
a&ceüdientetf  y  í4é8cen<Henteé,  entre 
heiinanoB'y  he,rM¿n&,y*^ea,g!eiína- 
.nos  6  unilate¡rálbé;:y  entre  tfodo^1  los 
descendientes  léjfíiín&s  6  naturales: 
Algunos  emperadores  retajaron  esta 
prohibición,  mas  la  iglesia,  desapro- 
bó su  conducta.  •  San:  Agustín  s^ii- 
mita  á  impugnar  el  matrimonio  entre 
prunos :  no  obstante,  bien  pronto  lle- 


gó á  prohibirse  entre  hijos  de  primos 
hermanos.  Eh  el  siglo  Vil,  se  pro- 
hibió por  regla  general,  todo  •  malri- 
moilió  fentre  parientes,  fundándose  en 
un  pásagé  dfel  -anticuo  testamento  [YJ: 
Un  principio  de  derecho  romanó,  que 
fijaba  para  las  sucesiones  el  líihité 
del  parentesco  en  el  séptimo  grado, 
fu6  adoptado  también  como  límite 
para  los  rhatrimonios  prohibidos.  En 
su  origen  se  siguió  la  prohibición  en 
la  computación  romaua,  de  manera 
que  el  matrimonio  entre  hijo  de  her- 
mano germano  é  hija  descendiente 
de  germanos  estaba  prohibido,  pero 
pasando  de  aquí  ya  no  habia  prohi- 
bición alguna,  [cap.  757,  c.  1].  Sin 
embargo,  al  poco  tiempo  después,. 
fiiese  por  la  barbarie  é  ignorancia  de 
aquella  época,  ó  fuese  por  otros  mo- 
tivos, se  acomodó  el  número  siete  á* 
la  computación  canónica,  y  por  este 
ijiedio,  rii  aun  los  hijos  de  biznietos, 
descendientes  de  primos  hermanos 
podían  casarse  legítimamente.  Este 
sistema  tan  severo,  confirmado  por 
el  Papa  Alejandro  II  [2]  en  el  siglo 
Ü,  fue  abolido  en  1216  por  el  Papa 
Inocencio  IH,  que  redujo,  lás-grohi- 
bíeiónéé  [3]  al  cuarto  grado  de  conx- 
putacioñ  canónica ;  así  hoy  dia,  se- 
gún las'  leyes  dé  la  iglesia,  está  per- 
mitido él  matrimonio  entré  hijos  y 
nietas  descendientes  de  primos  her- 

*  *  »      «  •       • 
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ll\  latit.  <*p.,XTIIL  Y»  6.  Otnná*  homo  ad 
proximam  aanguinis  sui  non  accedot  ut  revelat  tur- 
pttfedittm.  «jus. 

[2]  Can.  17  causa  85,  quaast.  2  y  8.  De  consan- 
gumttto  suá,  mxanem  cuHüs  dncat  uaq&é  generarte^ 
nem  septimam  vel  qoesque  parentela  eognojuÁ  po- 
te**.    .   ■       •' 

[3]  Can.  2>  cansa  8$,  qurat,  5,  cap.  8.  Cuater- 
natius  retl>  mimeroa  emigran  prohibitioní  conjogíi 
cora;ali&^rpqui&qnat«or  4Qn¿  humores  in  co*po- 
va  Ao.  qui  conáfant  ex  qnataor  efcmentis. 
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manos.  Esta  Mrhltacion  sfti  -  embar- 
go no  es  absoluta,  pues* los  Papas  dé 
largo  tiempo  A  estar  parto  ejertieroti 
un  brecho  ñ^éüpefiéar  tfécbaoddfc 
por  los  concilios,  y  la  disiente7  pafti 
matrimonio  entre  hijos  deprimo»  nó 
ha  encontrado  nunca  dÜtaltades.  El 
concilio  de  Treftto  prohibe  solamente 
dispensar  en  el  segundo  grado  [entre 
primos  hermanos],,  á  no  ser  qne  se  so- 
licite la  dispensa  entre  grandes  prín- 
cipes y  por  nna  catfsa  política. 

Este  estado  de  cosas  faé  adoptado 
poco  tiempo  después  por  loe  proteo 
tantos:  solamente qne no  admitiente 
ningnna  prohibición  para  toe  grádoB 
en  qne  la  corte  de  Boma  acostumbra- 
ba A  dispensan  En  el  siglo  XVIII 
se  fné  mas  lejos,  ptiea  en-  PHiefia,' póri. 
el  proyecto  del  código  civil  pnbltoá^ 
do  por  Federico  II  en  lT49y  se'  dis- 
puso <part.  I,  lib.n,  tít.  nij  §K) fe 
siguiente  :  "Se  prohibe  el  máwhhih 
"nio  entre  parientes ;  1.  °  entré  los 
uqne  se  dicen  camales,  como  Wber- 
"mánoa  y  hennaxNuu"  Este  es  él  «O1 
tivo  por  qué  se  prohibe  el  mafririN* 
ni  o  con  loe  hermanos  y  hermanfo.  del 
padre  y  de  la  madrea  J  *pn  los-  *ttoa 
hermanos  de  loa  abítelos -y  00^  i  láa 


Se  vépneéqne  la  diftrchémdé  la  te* 
gíHáfeionprúsiaiia'coiiipárádíi'cón  lá 
dá^ódigd  trances  [í 81  y  sig.]  'y  la' 
leyhibaffléádtíía ide Iftád  Ateil !d«; 

1832,  es  muy  insi^ificante/' El  có- 

df^rftoír  ^J^JB-^Sfcni*;'  takL'^léi], 

réserVáricfo  ¿spresamerité  los  derechos 
Aé  la  Iglesia,  adóptala  legislación  ac- 
tual tágenfe;ert  TVaricia.'  En  la  Liii- 
sianafart.  9€t  á-98],  "sucede  lo  hus- 
mo, solámentie  ^ue'ncThá'  sido  reprív 
(írréido  él  art.  164  del  código  francés 
réláti  t^6  A4as  dispensad.  Los  códigos 
d¿  Gerdefte  ¡y  'de  Fwbtirgo  parece  :60' 
r^eren'tinfeamettte  A  las  4eyes  üé  lá 
igleef^  y  en  d  de  Batiera  ée  écíéfúeh^ 
;trjjn  fáó  infátW'di'sposiciónes  prb.  I, 
capJTÍjTi,-  Iwfc'V].'  El  código  d¿' 
Aitéfííay  adétoas  délos  ^radodiribt- 
¡(Sabor1  ^dr^I  código  fráftees,  'profcibfc 
cfiwkttTm'óiSo'ehtre  #ñtáot*  -,  liertna<- 
;nd#,  ^ciitte  tódos'  los  átfáes  de:  gra- 

;dStf  ^íoHBid'oé  f^' *5  y^i"  íf  ,s*' 
jha  «Dbfíífiíio  '{tof.  -93] -"A  etónéfttí "«l» 

¡]tastbilid¿$&*  Htó  dU^fenéá»  tfo  indi- 
'0WÍ04'  oitóód  etíqti^  pn^d^n  dfer  0ott^ 
cedidas.  B^ó^BjogittiiEiidhHorrrt? ^[¿©8- 
refa'ltáed&ft  tít.  TI,  fcAg¡  406}, r  es 
.oéátaídWé  hitó  las  ^ematidás  dé'eéte' 
¡^hSKy^ffií^dás^A  fa'anforidad'teC^H 
tías  hermanee  de  h»«Küélwi  ><!&£»  |tó/%fea6l6ittefldWprtóiéró  Alá  afct<P 
legislación  ha  sido  conservada  panol  :rfdtó^felefi«tetiéa:  'éompetente,  y  rq[he 
eódigo  pnuAtf^  aetad  <pv¿iiife  II, ^dispensa  'se  aíegrie/*!  ésta  nólW 
tfc.  I,§8ysSgiV*oU*w^  déf  código 

sapermite  el  matrim^oent^tíd y  attfe#¡¿có ha  ¿«o  adoptado :' en  Aréo- 
sobrina;  y  el  único  cae*  en que  fcap  |vli  :fart#  ^  T^y  §6j  Eh  él  cantón 
obligación  de  sóüritar  dispensa  en  ; ... .-;.  i ; 
Prusia,y  eetoporun  «amento  q^^^^ 
cualquiera  comprenderá,  es  aqueten 
que  el  sobrino  pretende  casarse  coa 
su  tía  de  mas  edad  q*e<ól  JSbid:  &&J- 


iría  con  eme  sobre  este  puntó  asi  como  sobre  todos  loa 
Uar  " 

q«e«e  fafcpaesttr  Mi  «vitar  fé&j  contrato  ia- 


dqmm,  .burajto  '«rejdata  por  el 
cianea  coa  el  poder  eclesiástico.  ,  I 
ctoidadottae*)  fafcmesferMKévitai 
mediado 
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de  Vaud,  se  signe  el  sistemft.del  có- 
digo francés  [art.  68  al  71],  así  fcocqo 
en  Holanda  [art  87  y,  88}  y  en  Bada, 
aunque  eon  ligeras  peiro  sabias  modi- 
ficaciones.. .  . 

Se  ha  hablado  de  la  -  celebración 
del  matrimonio  y  de  las  amonesta- 
ciones al  tratar  del  estado  civil.  Las 
oposiciones  á  la  celebración  de  un 
matrimonio  se  hallan,  determinadas 
por  los  artículos  172  al  17.9  del  códi- 
go  francés,  cuyas  disposiciones,  fue- 
ron reproducidas  w  el  código  d^  N4* 
poles  y  en  el  código  del  cantón  de 
Vand:  este  sin  embargo,  concede, 
también  á  la  -afondad  m^nicipftl^ 
encargad^,  de  proveer  á  las  negepidar 
dep  do  los  indigentes^  la  f^ultfrá  de 
formax  aposición  caso  de  .^QHopcfe  9 
de  imb^iltfad  [***•  8%¡. JSi  art  116 
del  código  holandés  enuméralos  c^- 

soa  en,  qu  empadre  6.  ia  nui^Jce.pBOT; 
den  formalizar  estp,  oposición.  Se  w* 
qu  entra  allí  el  caso  en. que  el  ¡hoja  es- ' 
tá  $ü  un  estado  de  interdicción  y  el, 
de  que  la  persona .  con  quien  quieta 
caeía jse  ee  hdlje  perseguid*  ió .  4tin4e», 
nada  'criminalmente,.  r  cuya  circuns- 
tancia está  muy  sabiamente  prevista-, 
El  derecho  d^  los  ascendientes  y  de 
cierto^* colaterales.  &  qppn$r?e.  en  4* 
celebración,  del  anateíwooio,.  ■  ha;  aid{> 
igualmente  recc^oeidp  em  este  pódi-1 
gp„.  EnfCuaptpaídeliministeno.pÚT 
blico,  se  limita  á  las  disposicipues^e 
los  artículos- 1 14mJ  y  £$$  f£di  ;^igo. 
francés.  En  Prusia  se  hace  ademas 
mención  del  ca8o  en  que  un  futuro 
esposo  se  casa  con  otro  muger  <listin- 
ta  de  la  que  hubiese  comprometido 
carnalmeñte  ó  que  le  hubiese  dado 


antes  palabra  solemne  de  matrimo 
nio.    Estas  disposiciones   encierran 
una  moral  sunianjLente  recomendable 
yasqgnra?  por  este  ijaedio  la  cpnser- 
Y*$ipn  da  lo&  derechos  sagrados.  En 
Sicilia  £148],  en,  el  cantón  de  Vaud 
[811  e*i,Cerdefia,£lG7].  y  en  Austria 
[45.  y  AS\s  enf^en^e  el  sistema  de  es- 
ponsales ha  sido. también,  adoptado, 
lafalta.de  su  cumplimiento  no  pro- 
duce sino  una  acción  de  daños,  y  so- 
lamente fen  el  caso  de  que  la  prome- 
sa hubiese  sido  hecha  por  medio  de 
un,  acto  público  ó  auténtico.  En  Fran 
ciase  sabe  qpe j>or  adelantados-  que 
se  fraílenlos  tratados. previos  del  ma- 
trimonio, no  jbay  Ing&r  &  indemniza- 
aioti/síguna  sido  en  el  caso  de  un  per 
jpicio,  evidente  \  de.  tai   suerte  que 
um&bUjgKeion  en.  que*  se  ,preveyese 
un  caso  de  esta  naturaleza,  seria  nu- 
la co*iq  t^ndifiate  á  coartar  la  liber- 
tad del  matrimonio,  ■    .-  ■ 
.  En  el  capitula  intitulado  De  .  las 
oMwtá&Mtfw  nwm-del  matrimo- 
nia, el  código  francés  habla  de  la  obli- 
'gscionxnútkLa  q^e  existe  $ntre  los 
aeéeadientee,  descendientes  y  ciertos. 
;  afilies  de  i  préstame .  alimentos.  *  Loa 
:  eódigos  que  leí  han,  imitado  -  hicieron 

; ciertas  iHwíáifióaokfaefiLeekrceftfca  ma* 

t 

¡ferm^T  jEn.Sieilia  la  hija  tiene  dere- 
cho á&pvift  Sote/al  paáre^ -i  al  abue* 
lio  y  á  lat madre,*  para  atender  6  su 
subsistencia  (194),  y  .el  deber  de  p^ea- 
jtaarseatyíiififrtosjee  amplió  álos  her- 
:  maiwa  y  hermanan  ;<19 7);  disposición 
que  el  legislador ;  sardo  ha  seguido 
juiciosamente  pues  -ella  se  dirige  á 
acrecentar  el  afecto  y  los  deberes  de 
familia  (117  y J21),    . 


-*— . 


Conforme  al  artículo  38&  dd' códi- 
go holandés,  esta  obligación  recipro- 
ca existe  de  la  misma  manera  entre 
el  hijo  legalmenté  reconocido  y  su 
padre.  •  En  Prraia  (58$),  -fe»  hijos 
tienen  una  abcionr  :oantra:el  f>ad*e 
part*  formar  un  establedmlefito.-  En 
Austria  (122),  ésta  dófeion s&'éttfeédé 
solaviente  i  lá>hija*  ÍY.  en  üaviéra 
hay  una  dieposioion  qtie  contiene 
cierta  moralidad  (árt  7,  cap.  TV^  á. 
saber :  que  al  qne  es  causa  de  en  in- 
digencia no  le  asiste  ningún  derechío 
para  pedir  alimentos.  • 

En  cuantía,  la  obligación  Impues- 
ta á  los  padres  por  casi '  todos  loí-oft- 
digos  de  dar  dote  á  la  hija  que  ^ca- 
sa, debemos  decir  que  esta  disposi- 
ción tomada  del  derecho  pserótd,  y 
que  las  costumbres  francesas  prescri- 
bieron, ha  sido 'desechado  también 
del  código  trances  ppr  ;k>8?  graves  in* 
convenientes  que  podía  causar ;  pues 
ó  bien  los  padres  habrían-  de  hacer 
ciertos  sacrificios  que  conipromete- 
rian  su  existencia,  6  bien  se  habría 
de  averiguar  judicialmente  sus  bie- 
nes, polifilos  que  el  legislador  franj- 
ees quiso  evita*.  '  "* 

£1  art.  228  del  0.  F.  relfflfoo  áí  se- 
gundo  matrimonio,  de  la  viuda,  fue 
madrdeado  de  dif&enfes  maneras.  Sü 
Sicilia  se  insertó  esta  disposición  cri 
el  primer  capííülo  intitulado '  Dé  lias 
úuaUdadesy  cofíétióiónes  que  sé  r& 
qtderén  para  ocMráer  ftítárimbriio,  y 
sé  dice  que  la  hahger  está  dispensada 
de  esperar  tiempo  alguno  ¿ara  vol- 
ver ¿  casarse l  siempre  que  "hubiese 
parido  después  de  la  muerte  de  '  éti 
esposo.  ''  En  Cerdefiá  si  la  íñugef  nó 


aguarda  loa  diez  meses  que  la  ley 
marea,  pierde  tos  gananciales  y  todas 
las;  donaciones  del  primer  marido 
{Ufy  El  código  bávarb  dispone  «te 
Wi  nwtstao  clara  y  ternxinbnte,  qwe 
«l  oónjiguo  sobrera vüe« te;  puedo  ca- 
BNtm  i*LD^4iatomente  (til.  I,  cap»  VI, 
(Mrb^V  Etí  Austria  (126  y  121)  la 
Wg&i  que  faa  quedada  embarañada, 
paede  eontrattr  nuevo  roatrífeonto  tan 
iwgoetfnta  desocupe;  y  si  se  sue- 
cuan  dudas  «obre  su  pfefies,  seis  mfe- 
tts  después  déla  muerto  de  sumar 
tido^  y  si  Jos  comadrones,  declaran 
qu*  no  hay !  síntomas  d^  que  se  en- 
cuentre en  cinta^  puede  ser  autoriza- 
da; páraoontraer  matrimonio -tres  me* 
ses  desunes  de  su'  -  estado  de  viudez 
Eataiúltim^  disposición  existe  igual- 
mente en '  el  código  prusiano  (art.  20 
al  23,  tít  If  partll),  peco  la  dilación 
ordinaria  so  ha  fijado  ¿  los  nueve  me- 
se*  paira  l&moger  y  á  las  deis  sema- 
nas para  el  marido» 

Bel  divorcio. 

Él  divorcio  no  está  admitido  en  los 
países  católicos  ''  La  mayor  parte  de 
las  disposiciones  que  lé '  determinan 
en  Francia  son  aplicables  también  6 
Ifeséjtatacióh  de  cohabitación,  y  en 
eéW  cditéépto  fué  admitido  en  los  có- 
digos dé  ÍÍSpoles  y  dé  la  Luisiana 
coú  láá  vdriacicmée  oportunas. 

El  código  de!  danteíh'  de  Varid  ro- 
prodtíjdlasdistiósieíoñes  del  código 
francés  rfcfefctfVaÉ  á  la  éonsertaciotf 
del  flívófléid,  y  lo- mismo  han  hecho 
lóS  dé  Bada  y  Haití.  Sin  embargo, 
sé  te  cuekla  conveniente  stópíiar  las 
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disposiciones  del  arL  230  del  código 
francés  relativas  al  adulterA*  del  ma- 
rido, haciendo  consistir  estoy  en  Bada, 
etm  la  proximidad  de  I»  habitftckm 
conyugal  al  (te  ia  eoftoab¡Mx,  y»en 
Ñápeles,  por  el  árt.  £18,  mqtfean»- 
•tioriza  á  la  muger  para  que  asistida 
de  dos  pariente*  pu6da  solicitaren 
separación,  «a  ;el  cae»  4¿  ariraftcefcta- 
atieuto  del  marido.  :  SI  tfrfc  186  fel 
código  del  o^ntoq'da  Yaifá  cfoe^  <q«€ 
«l  adulterio  dq  uno  efe  lo#4#po$0*>  te- 
rá  para  ^  otro  eans¿  legítima  dé  4^ 
irorcl<K>:  EL.Brifemo  cód%*  aña*»* 
las  causas  dé  diroveie  l*4téa»nei% 
las!  enfermedades  incurables  ■*.  <|cosa 
que  nos  parece  muy  poco  oeníbf  use 
cori  los  principio»  do  humanidad),  y 
el.  abandono  malicáoqe,  que  nuestra 
juri aprudencia ¡o^rap ara  á  la  injtaria; 
£1  código  baver»  admite  canto*  cau- 
sa.. de-,separ*cíon:  do  cx)hahit*oionr  la 
inooajpaübUidaddehfWuury  aL  adul- 
terio sin  distinción 

El  código  holandés  signe  un  siste- 
ma particuj^.  JQMvfijffp  por  con- 
sentimiento mutuo  (263)  y  las  causas 
por  que  ,se  jptuede  aplicitarsou:;  X.  ° 
oJl  adul^exio  $q  ?na  de  las-partes: 
2,.°  el.  abandono  malicioso ;  3.°  la 
condenación  á  ^aa  pena  in£g¿nante 
pronunciada» ;  dujrante  cL  n^trimonioi 
4¿°  tos,  excesos  y  sevicia  que  pue- 

jotro  espapp,  mty¿  $  5,  ?.tel.  divorcio. 
jnup4qírt^ltfen.  -.por,  sqIj citado  .cinco 
^f?ft^P8B*P8r  <k  fe  ^n^cion ,  cwp^ 
Uftíi  ,»<baegui&t  ;  d^r,  jf^^ili^pa. 

<#átó).í  4fí  pu^^b^jiondQ^nidQ  Juf 
^5;}*  peflafiaaion;  de}  p^rpoj^r  r  con- 
^ntwfí^  onjiíflfc  /^a91).j  pai&ft^ 


das  las:  causas   del  divorcio,  resulta 
que  indirectamente  se  realiza  el  di- 
vorcio  poc  mútoo¡  consentimiento,  lo 
que  está  pvoUbxda  por  el  art,  263. 
Esta  40frtcadteeÍQii  debe  atribuirse,  ó 
áan*  iaadrertenctft  de  los  redacto-; 
ras  dol  oódigQi-ó&un  tiempo  de  prue- 1 
ba  concedida  4  loe  esporos.   En  Aus-i 
>tria  y  Pruaia  el  divorcio  está  admiti- 
do pare  los  no  católicos. 

La  .rocencü1  ¡ación  solo  tiene  lugar 
©a  Austria ceaxtdo  ol  esposo  ultraja-; 
doceirtinúa  haeteedo  vida  maridar 
en  todos  Sus  efectos  durante  un  año 
(791))  pees  la  sola  cohabitación  no 
basta  paila  presumirla  (722).    Ade- 
udas» con  arreglo  al  art.  733,  parece 
que  durante  los  procedimientos  las 
parte*  n^  pueden  vivir  separadas  sino  ' 
por  su  voluntad  múttiaL    La  separa- 
ción de  cohabitación  no  está  en  prác- 
tica en  Pruaia  para  los  protestantes, ' 
al  paso  que  á  los  católicos  divorcia- 
dos, se  les  considera  como  separados 
do  cohabitación:  no  obstante,  los  jue- 
ces tienen  fecñítad  para    admitirla 
con  el  carácter  de  provisional  siem- 
pre que  haya  fundamento  para  espe- 
rar que  las  partes  se  reconcilien. 

En  Berna-  no  puede  hacerse  esta 
declaración  sino  para  dos  años  y  dos 
ytitcessotanieate  (prt  123).    Las  cau- 
sas determinantes  del  divorcio  y  de 
Iív  separación  de  cohabitación,  son 
parecidas  á  las  admitidas  en  ios  de- 
•  mas  paisas,  protestantes,.  t  ¡3in  embar- 
;  gp.se.  añade*  CQmo  en  Prusie,  el  eam- 
hio  de  rcjigjoii:  y  la. renuncia  de  lo$ 
!  dereclifs.1  de  ciud^díuict.  (H.6,  11,7)- 
£n  Argoyia  el  consentimiento  mutuo 
npest^.  admitido  fll7Jv  y  1*b  dispor 
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eidones  sobre  el  adulterio  son  recí- 
procas [122]. 

Fura  concluir  la  materia  de  divor- 
cios observaremos,  que  loe  católicos 
en  Francia  se  encuentran  en  una  si- 
tuación mucho  mas  desfavorable 
que  en  otros  Estados.  En  efecto, 
cuando  se  redacté  el  código  francés 
se  autorizó  el  divorcio,  y  se  supri- 
mieron las  nulidades  admitidas  por 
el  derecho  canónico:  después,  estas 
nulidades  fto  han  sido  restablecidas 
al  tiempo  de  la  abolición  del  divor- 
cio en  1816,  por  manera  que  hoy  di* 
en  Francia  la  legislación  sobre  el  ma- 
trimonio es  mas  rigorosa  que  en  nin- 
gún otro  Estado  cristiano.  Los  códi- 
gos Austríaco  y  Bávaro  nos  ofrecen 
la  prueba  de  esta  verdad.  En  el  códi- 
go Austríaco  los  motivos  de  nulidad 
son  bastante  numerosos.  En  él  se  re- 
fieren la  impotencia,  los  votos  ecle- 
siásticos, la  diferencia  de  religión  y 
no  de  confesión,  el  adulterio  éntrelos 
esposos  antes  del  matrimonio,  el  es- 
tado de  preñez  de  la  mujer  por  un 
acto  carnal  con  otro  reconocido  por 
el  marido  después  de  casado,  y  todas 
las  causas  de  nulidad  que  no  lia  re- 
producido el  código  francés  (935  al 
939).  En  Baviera  (art  7),  deben  se- 
guirse para  los  impedimentos  las 
disposiciones  del  concilio  de  Trento; 
y  por  último,  según  el  art  25,  «ap. 
VI,  el  matrimonio  no  consumado 
puede  anularse  ó  por  dispensa  del 
Papa,  ó  por  la  entrada  de  uno  de  los 
esposos  en  algún  orden  eclesiástico. 

De  la  paternidad  y  de  la 
filiación. 

El  capítulo  1  °  del  tít.  VII  del  có- 


digo francés  ha  sufrido  machas  varia- 
ciones en  los  códigos  estrangeros. 
El  cantón  de  Vaud  admite  el  desco- 
nocimiento, si  el  hijo  hn  sido  conce- 
bido después  de  intentada  contra  la 
mnger  la  accionado  adulterio  [163}. 
En  la  Luistana  [207]  y  en  Holanda 
[309],  el  marido  puede  desconocer  al 
hijo  nacido  trescientos  dias  después 
4e  la  separación  de  cohabitación;  pe- 
ro en  estos  códigos  la  mnger  es  admi- 
tida á  probar  que  su  marido  separa- 
do es  el  padre  del  hijo.  En  la  legis- 
lación alemana  y  suiza,  el  padre  pue- 
de ejercitar  la  acción  de  desconoci- 
miento, si  prueba  la  impotencia  ó  im- 
posibilidad física  de  cohabitación  con 
la  madre*  Segtin  el  código  sardo 
[152],  el  marido  separado  legalraen- 
te  de  su  mnger  al  tiempo  de  la  con- 
cepción, está  autorizado  para  desco- 
nocer al  hijo  y  para  proponer  todos 
los  medios  que  juague  oportunos  á 
fin  de  justificar  que  él  no  es  su  pa- 
dre, á  esoepcion  con  todo  eso  de  la 
declaración  aislada  de  la  madre  para 
preservarla  de  su  propia  debilidad. 
Se  vé  pues,  que  casi  todos  los  códigos 
derogan  el  axioma  de  Ispater  es.L. . 
y  no  se  han  sometido  como  el  código 
francés  á  lo  que  él  prescribía:  la  ju- 
risprudencia francesa  habia  hecho 
algunas  reformas  á  este  caso. 

Nuestros  legisladores  conocieron 
muy  bien  lo  que  habia  de  incompleto 
en  nnestras  leyes  relativamente  á  la 
separación  corporal,  después  de  la 
abolición  del  divorcio;  y  asi  en  1814, 
en  un  proyecto  de  ley  adoptado  por 
la  Cámara  de  los  Pares,  quedó  coa- 
signado  en  uno  de  bus  artículos  el 
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principio,  de  qne  la  separación  cor- 
poral debilita  la  presunción  de  pater- 
nidad, y  qné  los  hijos  concebidos 
después  de  la  separación  no  pertene- 
cen al  padre  á  no  ser  que  los  haya 
reconocido,  ó  que  tengan  á  su  favor 
la  posesión  de  estado,  6  en  fin,  que  se 
haya  reconciliado  con  ellos.  Des- 
graciadamente los  acontecimientos 
políticos  no  permitieron  qne  la  Cá- 
mara de  los  Diputados  sancionase 
esta  disposición,  y  su  falta  nos  deja 
muy  atrás  respecto  de  otras  naciones. 

'  £1  código  sardo  ha  hecho  .algunas 
reformas  en  las  disposiciones  relati- 
vas al  reconocimiento  y  á  la  legiti- 
mación de  los  hijos  naturales.  Según 
los  artículos  176  y  177,  la  legitima- 
ción puede  tener  lugar  por  el  matri- 
monio de  los  padres,  y  por  restricto 
del  Príncipe,  solicitado  por  el  padre, 
si  nó  hay  otros  hijos  y  si  cartea*  gra- 
ves se  oponen  al  matrimonió  con  la 
madre.  La  legitimación  por  el  ma- 
trimonio subsiguiente,  está  en  vigor 
también  en  Holanda  (329,)  pero  en 
este  caso  se  necesita  una  autorización 
del  Rey,  que  puede  concederla  aun 
cuando  el  matrimonio  de  los  padres 
so  haya  hecho  imposible  por  la  muer- 
te de  uno  de  ellos.  Los  códigos  bá- 
varo(8,  cap.  II,  lib.  I),  austríaco  (161) 
y  prusiano  (592  y  sig.,  tít.  cit.),  con- 
tienen disposiciones  parecidas  á  es- 
ta?. 

El  principio  prohibitivo  de  la  in- 
dagación de  la  paternidad  se  repro- 
dujo* tan  solo  en  los  códigos  de  la 
Luisiana^  de  las  Dos-Si ci lias  y  en  el 
de  Holanda.  Pero  el  art.  342  de  este 
último  código  añade  al  caso  de  rapio 


el  de  fuerza;  circunstancia  que  se  im- 
pugnó al  tiempo  de  la  discusión  del 
código  francés  en  la  sesión  del  Con- 
sejo de  Estado  de  26  de  Brumario 
del  afio  X,  considerándola  como  el 
resultado  de  una  prueba  poco  com- 
pleta. 

En  Alemania  y  en  Suiza  la  indar 
gacion  de  la  paternidad,  no  sola- 
mente está  permitida,  sino  que  hasta 
puede  ser  mandada  de  oficio;  sobre 
todo  en  Suiza,  donde  el  número  de 
hijos  naturales  es  muy  considerable 
y  donde  su  educación  está  á  cargo  de 
la  autoridad  municipal.  Es  suma- 
mente recomendable  el  estudio  de 
estas  disposiciones,  para  todas  aque- 
llas personas  que  se  ocupan  de  la 
suerte  de  los  nifíos  espósitos.  En 
las  diferentes  discusiones  que  se  han 
suscitado  sobre  esta  materia,  se  invo- 
có siempre  el  pequeño  número  de 
niños  desamparados  en  ios  países 
reunidos  en  otro  'tiempo  á  la  Francia, 
después  de  suprimidos  allí  loe  tornos; 
mas  se  ha  olvidado  generalmente, 
que  al  mismo  tiempo  se  admitieron 
en  ellos  las  pruebas  déla  paternidad, 
circunstancia  muy  importante  que 
casi  siempre  asegura  á  la  desgracia- 
da madre  los  medios  para  la  educa- 
ción de  su  hijo. 

En  todos  los  países  católicos,  los 
hijos  nacidos  de  personas  iniciadas 
en  órdenes  sagradas,  son  considera- 
dos como  incestuosos.  En  el  Pia- 
monte  (188)  y  en  Austria  (179),  has- 
ta la  adopción  está  prohibida  á  los 
eclesiásticos, 
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De  la  adopción. 


En  la    Concordancia    nos  ocupa- 
mos muy  e8tensameute  de  todo  lo  re- 
lativo á  la  adopción  conforme  al  códi- 
go prusiano,  cujas  principales  dispo- 
siciones sirvieron  de  punto  de  parti- 
da á  los  lejisladores  de  diferentes  pue- 
blos, y  lian  sido  tomadas  del  código 
de    Justiniano.    En  muchos  países 
[Suecia,  Holanda,  Cantón  de  Vaud 
&a.],  no  está  admitida  la  adopción, 
y  en  otros  [Cerdeíía  y  las  Dos  Sici- 
lias)  no  se  conoce  la  tutela  oficiosa. 
Esta,  en  Francia,  está  muy  desprecia- 
da, pues  nadie  quiere  obligarse  irre- 
vocablemente á  hacer  beneficios,  an- 
tes de  saber  si  la  persona  que  los  ha 
de  recibir  será  ó  no  digna  de  ellos; 
y  allí  por  el  contrario  se  ha  procura- 
do con  mayor  motivo  hacer  las  con- 
diciones de  la  adopción  menos  seve- 
ras.   Se  conviene   generalmente  en 
la  necesidad  que  hay  de  una  autori- 
zación  especial  del  soberano  para 
conferir  al  adoptado  los  derechos  y 
títulos  de  nobleza  del  adoptante.  En- 
tre el  código  prusiano  y  el  francés, 
que  le  ha  seguido  en  la  materia  de 
adopciones,  existen  sin  embargo  di- 
ferencias importantes  que  merecen 
ser  notadas. 

Asi  pues,  q1  soberano  puede  en 
Prnsia,  por  razón  del  estado  físico  de 
los  adoptantes,  conceder  dispensas  de 
edad  (66.9),  y  el  código  francés  no  lo 
permite.  Este  código  no  exije  tam- 
poco en  ninguno  de  sus  artículos  el 
consentimiento  de  los  padres  del 
adoptante  para  que  tenga  lugar  la 
adopción;  el  código  prusiano  lo  exije, 


y  ademas  que  en  el  caso  de  negativa 
por  su  parte,  tengan  derecho  á  la  le- 
jítima  en  los  bienes  del  adoptante 
premuerto  [672]. 

En  Francia  no  pueden  adoptar  lo$ 
esposos  sin  su  consentimiento  respec- 
tivo. Los  artículos  674  y  676  del  có- 
digo prusiano  lo  prohiben  á  la  muger 
y  lo  permiten  ai  marido;  pero  en  es- 
te caso  se  considera  al  adoptado  res- 
pecto cfel  otro  cónyuge  como  un  hijo 
de  segundo. matrimonio. 

Conforme  al  artículo  694  del  códi- 
go prusiano,  los  bienes  del  adoptado 
menor  do  edad, pueden  ser  adminis- 
trados .por  su  padre  natural  ó  por  su 
tutor,  poro  entonces  no  tiene  en  ellos 
el  usufructo  legal.  Eu  Francia .  por 
el  contrario,,  el  adoptante  ejerce  los 
derechos  paternales  do  administra- 
ción. 

El  o&digo  'francés  admite  solamen- 
te la  adopción  que  .se  verifica  ante 
un  tribunal  y  que  produce  un  víncu- 
lo de  derecho.  En  Prnsia,  el  artícu- 
lo 706  autoriza  un  convenio  prelimi- 
nar que  arregla  las  condiciones  de  la 
adopción ,pue& dispone  que  por  el  con- 
trato de  adapción  puede  el  adoptado 
renunciar  la  sucesión  de  sus  padres, 
aunque  en  este  caso  se  requiere  que 
sea  mayor  de  edad.  Semejante  prin- 
cipio no  es  contrario  al  derecho  ger- 
mánico, por  el  cual  se  permite  la  re- 
nuncia anticipada  de  una  herencia. 
Esta  disposición  tiende  á  hacer  mas 
fácil  el  consentimiento  de  los  padres 
del  adoptado,  mas  es  contraria  á  los 
artículos  913  y  791  del  código  fran- 
cés, que  hacen  de  la  legítima  una 


propiedad  irrenunciable  anticipada- 
mente. 

Hay  también  otro  punto  muy  im- 
portante en  que  nuestro  derecho  di- 
fiere muy  esencialmente  del  derecho 
prusiano.  La  adopción  en  Francia 
es  una  imitación  de  la  naturaleza 
que  liga  para  siempre  á  los  interesa- 
dos: en  Prusia  (714),  puede  ser  revo- 
cada por  el  consentimiento  mátno 
del  adoptante  y  del  adoptado,  bajo 
la  attncio»:  espresa  de  un  tribunal. 
Se  ve,  pues,  que  en  este  reino  se  asi- 
mila la  adopción  á  un  contrato,  y  que 
en  realidad  no  es  otra  cosa. 

En  fin,  el  código  francés  nada  dis- 
pone en  parte  alguna  relativamente 
á  la  persona  de  quien  deba  el  adop- 
tado obtener  su  consentimiento  para 
casarse:  el  código  prusiano  (47)  lo 
exije  solamente  del  padre  adoptante. 

Ve  la  Patria  PftteafMK 

La  disposición  del  artículo  374  del 
código  francés  que  autoriza  al  hijo 
para  dejar  la  casa  de  su  padre  á  la 
edad  de  18  años  y  emprender  la  car- 

rera  militar,  fué  reproducida  tan  solo 
en  el  código  sardo,  donde  sin  embar- 
go no  se  concede  al  hijo  esta  facultad 
hasta  los.  20  afíos.  Los  artículos  re- 
lativos á  la  facultad  que  tiene  el  pa- 
dre para  arrestar  al  hijo,  no  se  en- 
cuentran en  los  códigos  de  las  Dos- 
Sicilias,  ni  en  el  de  la  Luisiana:  qui- 
zá existan  en  ellos  otras  disposiciones 
especiales,  que  vengan  en  ayuda  de 
la  patria  potestad.  En  Prusia  es  ne- 
cesario para  encerrar  al  hijo  en  una 
casa  de  corrección,  la  autorización  del 
ministro  de  la  justicia  ó  del  rey  (86). 


En  cuanto  al  usufructo  legal  de  los 
padres,  el  artículo  298  del  código  de 
las  Dos-Sicilias  ft*>  concede  á  la  ma- 
dre sobreviviente  mas  que  la  mitad 
de  este  usufructo,  pero  le  hace  durar 
este  derecho  hasta  la  mayor  edad  del 
hijo:  lo  mismo  que  dispone  también 
el  código  de  la  Luisiana  (993).  El 
código  Sardo  ha  conservado  el  espíri- 
tu de  la  lejislacion  romana  acerca  de 
la  patria  potestad,  y  solamente  con- 
sidera terminada  ésta  por  la  muerte 
ó  por  la  emancipación,  lo  que  consti- 
tuye una  diferencia  total  sobre  este 
punto,  con  las  disposiciones  del  có- 
digo francés.  En  Prusia,  se  ha  adop- 
tado un  sistema  misto  (210);  pero  en 
este  paia  y  en  Cerdefia,  la  palabra 
emancipación  no  significa  solamente 
declaración  de  mayor  edad,  como  en 
Francia,  y  bajo  este  concepto  el  có- 
digo sardo  siguió  los  principios  del 
derecho  romano  distinguiendo  la 
emancipación  de  la  habilitación.  La 
emancipación  emana  del  padre,  y  es 
la  cesación  de  su  podor  (237  al  241), 
la  habilitación,  por  el  contrario,  es 
una  capacidad  concedida  al  hijo  por 
el.  consejo  de  familia  para  que  cuide 
de  sus  bienes  personales,  siempre  que 
á  los  18  afíos,  no  teniendo  ya  padre, 
Be  le  conceptúe  digno  de  esta  facul- 
tad. De  suerte  que  la  habilitación 
sarda  es,  con  corta  diferencia,  lo  mis- 
ino que  la  emancipación  francesa. 

La  parte  que  se  concede  á  la  madre 
en  el  ejercicio  de  la  patria  potestad, 
varía  según  los  diferentes  paises.  En 
Holanda  (355)  y  en  Berna  (153), 
reemplaza  al  padre  muerto  ó  entre- 
dicho.   En  Prusia  puede  ser  obliga- 


da  á  amamantar  á  su  hijo  y  educarle 
como  dueña  eschisiva  hasta  los  cuatro 
afíos,  pero  llegada  esta  edad,  el  padre 
determínala  clase  de  educación  que 
deberá  recibir. 

Nada  nos  queda  que  decir  relativa- 
mente ala  emancipación.  Solamen- 
te que,  segun  el  art.  175  del  código 
austríaco,  contrario  al  art.  476  del  có- 
digo francés,  el  matrimonio  no  pro- 
duce la  emancipación.  Quizá  se  ha- 
brá tenido  en  cuenta  para  adoptar 
esta  medida,  que  la  tutela  'del  padre 
nunca  es  mas  necesaria  hasta  la  ma- 
yor edad  de  los  hijos,  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  su  unión  conyugal. 

De  la  tutela» 

La  edad  en  que  el  hombre  no  tie- 
ne necesidad  de  la  protección  de  otro 
para  cuidar  de  sus  negocios,  no  es  la 
misma  entre  todos  los  individuos. 
Las  facultades  del  entendimiento,  la 
educación,  la  posición  social  y  las 
fuerzas  físicas  constituyen  diferencias 
de  tal  manera  remarcables,  que  ha 
habido  motivos  muy  poderosos  para 
establecer  una  regla  común  en  este 
sentido.  En  todas  las  legislaciones 
vemos  que  esta  regla  se  ha  introduci- 
do insensiblemente  y  á  medida  que 
la  soberanía  de  la  familia  fuó  absor- 
vida  por  la  del  Estado,  cuyo  carácter 
esencial  es  el  de  someter  todo  á  reglas 
uniformes.  En  Roma  se  discutía  aun 
en  tiempo  de  los  emperadores,  sobre 
si  la  capacidad  del  individuo  determi- 
naba la  mayor  edad,  ó  si  seria  nece- 
sario para  obtenerla  haber  cumplido 
un  cierto  número  de  afíos.  Otros 
querían  reunir  las  dos  condiciones, 


mas  por  último  ftié  admitida  solamen- 
te la  de  la  edad.  Entre  los  pueblos 
del  norte,  la  fuerza  física  y  el  comple- 
to desarrollo  del  cuerpo,  fueron  las 
únicas  circunstancias  á  que  se  tuvo 
consideración.  Con  el  tiempo  pre- 
valeció el  principio  seguido  en  Boma, 
y  hoy  dia  es  el  que  se  halla  general- 
mente establecido  en  Europa.  El  ar- 
tículo 880  del  código  francés,  fija  la 
época  de  la  mayor  edad  á  los  91  años 
cumplidos,  y  en  esto  está  conforme 
con  el  antiguo  derecho  germánico. 
Esta  edad  ha  sido  también  adopta- 
da en  muchos  pueblos  de  Alemania, 
que  no  tienen  su  legislación  codiftea* 
da,  y  lo  fué  asi  mismo  en  Baviera. 
Igualmente  se  adoptó  en  Sicilia  (311) 
y  en  Oerdefia  (244);  pero  en  el  can- 
tón de  Vaud  (211)  y  en  Hoiand* 
(385),  se  ha  fijado  la  mayor  edad  á  los- 
23  afíos,  y  en  Friburgo  á  les  20  (331). 

El  capitulo  segundo  de  este  titulo 
del  código  francés,  ha  sufrido  modi- 
ficaciones mas  ó  menos  importantes* 
en  diferentes  legislaciones.  En  Sici- 
lia las  variaciones  consisten  en  lo  ma- 
terial de  la  redacción,  mas  lo  que  se 
dispone  en  el  código  dé  Cerdefia  da 
lugar  á  una  observación. 

Segun  el  art.  247,  la  tutela  pertene* 
ce  á  la  madre,  cuando  el  padre  ó  el 
abuelo  no  han  nombrado  tutor,  6 
cuando  la  han  nombrado  á  ella.  Pe- 
ro diciéndose  en  el  artículo  siguiente 
que  la  madre  puede  también  á  su 
vez  nombrar  tutor,  casó  que  el  padre 
ó  el  abuelo  no  le  hubiesen  nombrado, 
se  daría  margen  á  creer  que  este  de- 
recho no  le  pertenecería,  si  hubiese 
sido  investida  de  la  tutela  en  virtud 
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de  ima  disposición  emanada  do  aque- 
llos; por  el  principio  quizá,  de  que 
los  ascendientes,  tina  vez  nombrado 
tutor,  han  usado  del  derecho  de  nom- 
bramiento y  ya  no  pueden  transmitir- 
le. Esta  diferencia  no  nos  habla  pa- 
recido  remarcable  en  la  Concordan- 
om7  pero  ahora  hemos  creído  oportu- 
no hacerla  notar  aquí. 

En  el  cantón  de  Vaud  [213],  el 
nornbpamienio  de  tutor  corresponde 
al  juqz  do  paz.  El  padre  puede  nom- 
brar tutora  á  la  madre  sobreviviente, 
:pero  entonces  el  juez  de  paz  debe  con- 
firmarla en  esta  calidad  y  nombrar- 
le  el  consejo  de  que  debe  estar  siem- 
pre asistida:  pierde  la  tutela,  ipsojure 
si  :s$  c*8$.  ó  si  tuviese  un  hijo  natural. 
EliCpdlgo  de  Berna  [153],  concede 
4  te<  madre  la  misma  autoridad  que 
,aj  padre;,  eon  la  diferencia  de  que 
;á  la  muerte  del  marido  debe  nom- 
brársele  como  .adjunto  un  consejo. 
■El,  derecho  de  nombrar  tutor  cor* 
.responde  á  la  autoridad  adminis- 
trativa, que  debe  dar  preferencia 
á  las  personas  indicadas  en  el  testa- 
mento del  padre  ó  de  la  madre. 

En  Holanda,  el  juez  del  cantón 
reemplaza  al  consejo  de  familia,  aun. 
que  con  la  obligación  de  consultar  á 
los  parientes  prójimos  del  menor 
[416], .  La  tutela  de  la  madre  pe  ha- 
lla favorecida  por  los  artículos  405  y 
•406  que  disponen,  que  si  la  madre 
hubiese  sido  privada  de  la  tutela  por 
consecuencia  de  la  incapacidad  de 
su  segundo  marido, ,  deberá  ser  rein- 
tegrada de  derecho  en  sus  funciones 
cuando  se  disuelva  el  segundo  matri- 
monio. 


En  Alemania  la  tutela  de  madre 
sobreviviente,  es  de  derecho  común. 
Allí  toda  tutela  es  dativa,  así  como 
también  en  Baviera  [6]  y  en  Prusia 
[90  y  sig.],  por  cuya  razón  debe  ser 
confirmado  el  nombramiento  por  el 
juez:  este  tiene  facultad  para  conser- 
varle la  tutela  aun  cuando  pase  á  se- 
gundo matrimonio.  En  Austria  está 
siempre  asistida  de  un  contutor  [211 
al  215]. 

La  autoridad  del  consejo  do  fami- 
lia, tal  cual  la  constituye  el  código 
francés,  no  se  ha  conservado  mas  que 
en  los  códigos  italianos.  En  Alema- 
nia y  Holanda  nombra  los  tutores  el 
juez,  y  en  Suiza  la  autoridad  admi- 
nistrativa. Wo  puede  negarse  que 
la  institución  del  consejo  de  familia 
acarrea  algunos  inconvenientes,  y 
que  es  susceptible  de  mejoras.  Pe- 
ro al  mismo  tiempo,  preciso  será  con- 
venir que  dicha  institución  es  una 
de  las  mas  preciosas  conquistas  de  la 
civilización  moderna  6obre  las  teorías 
exageradas  de  los  fondistas;  que  ha- 
ce revivir  el  elemento  de  la  familia 
y  que  descaiga  al  Estado  do  una  res- 
ponsabilidad inmensa  y  á  la  magis- 
tratura de  una  porción  de  cuidados 
que  no  tienen  relación  alguna  con  su 
instituto.  Recórranse  si  no  las  dispo- 
siciones del  código  prusiano  y  se  ve- 
rá, que  no  siendo  el  tutor  mas  que 
un  delegado  del  magistrado,  se  hace 
esto  administrador,  no  ya  de  intere- 
ses generales,  lo  que  iría  acompaña- 
do do  inconvenientes  sumamente 
graves,  sino  de  un  gran  número  de 
intereses  privados  que  le  apartan  in- 
cesantemente de  su  grave  y  santo  sa- 


•cerdocio.  De  estas  diferencias  en  los 
principios  resulta,  que  cuanto  mas 
libre  es  la  administración  del  tutor, 
tanto  mas  estensa  es  sa  responsabili- 
dad, y  por  el  contrario,  que  éuanto 
mas  ligado  so  ve  en  sus  actos,  tanto 
menor  precisión  deberá  ser  la  cjaran- 
tia  que  ofrezca.  Asi  en  Francia,  está 
responsabilidad  es  inmensa;  en  Ho- 
landa [451]  se  halla  ya  liniitada;!  y 
en  Prusia  es  estremadamente  peque- 
ña. Debemos  añadir  sin  embargo, 
que  el  sistema  prusiano  dá  á  la  legis- 
lación hipotecaria  muy  poca ;  impor- 
tancia, mientras  que  en  Francia  este 
mismo  sistema  hace  necesaria  la  apli- 
cion  de  hipotecas  legales  6  tácitas, 
que  presentan  graves  inconvenientes, 
y  cuya  existencia  será  para  esta  par- 
te de  la  legislación  un  eterno  escollo 
contra  el  cual  vendrán  á  estrellarse 
toda  tentativa  de  simplificación  y  to- 
do ensayo  de  mejora. 

Las  causas  que  dispensan  ó  esclu- 
yen  del  cargo  de  la  tutela  tienen  su 
origen  en  la  legislación  romana,  y 
ofrecen  por  consiguiente  pocas  dife- 
rencias. 

El  sistema  del  código  francos  sobre 
la  emancipación  se  halla  simplificado 
en  el  código  del  cantón  do  Vaud. 
Un  menor  no  puede  ser  emancipado 
hasta  los  veinte  años,  pero  entonces 
sn  posición  no  difiere  nada  de  la  de 
un  mayor  [art.  283  al  285]. 

En  Holanda  puede  ser  emancipa- 
do un  menor  para  el  ejercicio  de  cier- 
tos derechos,  por  una  declaración  an- 
te el  juez  del  cantón,  y  puede  ademas 
ser  declarado  mayor  por  un  decreto 
de  la  alta  Cámara  confirmado  por  el 


Rey.  En  este  caso  goía  de  todos  Iob 
derechos  de  un  mayor,  eaccpto;del  de 
contraer  matrimonio  Bin  consenti- 
miento de  sus  ascendientes  antes  de 
los  veinte  y  tres  áfíós  [473  al  486]. 

-  En  Prusia  donde  la  mayor  edad  'se- 
fijó  á  los  veinte  y  cuatro  años  cúm-, 
piídos,  las  mugerés  no.  pueden  'ser. 
emancipadas  hasta  los  diez  y  ocho,  y 
los  hombres  basta  los  veinte;  Cor- 
responde al  tribuna!  juzgar  de  la 
oportunidad  de  hT  emancipación;  y 
aunque  á  un  th^nor' emancipado  se  le 
compare  para  todo  éori  un  mayor,  "se 
le  puedo  prohibir  que  disponga  de 
los  bienes  inmuebles;  peto  en  tal  ca- 
so, este  límite  del  libre  ejercicio  de 
su  derecho  de  propiedad,  se  inscribirá 
en  los  registros  hipotecarios  [725]. 
En  el  código  prusiano  [728  y  sig.] 
existo  una  emancipación  parcial,  que 
tan  solo  se  aplica  á  la  libre  disposi- 
ción de  las  rentas,  y  el  matrimonio 
no  produce  siempre  la  emancipación. 
En  Austria  (art.  252)  un  menor  de 
edad  puede  ser  emancipado  á  los  20 
años  cumplidos  y  egerce  entonces 
todos  los  derechos  de  nn  mayor. 

Las  disposiciones  de  los  artículos 
513  y  sig.  del  código  francés  relativas 
al  consejo  judicial,  fueron  adoptadas 
tan  solamente  en  el  código  de  las 
Dos-Sicilias,  pues  en  todos  los  demás 
países  se  comparan  los  pródigos  con 
los  que  están  en  entredicho,  y  se  les 
nombra  tutor. 

Los  códigos  suizos  contienen  dis- 
posiciones muy  notables  sobre  los 
consejos  que  se  nombran  á  las  muge- 
res  cuando  no  están  ya  bajo  la  potes- 
tad del  padre  ni  del  marido,  como  su- 


40  — 


I 


cede  en  Berna  [303],  Argovia  [118], 
7  Bada  £515],  Asi  pues  estos  códi- 
gos someten  la  muger  á  ana  asistencia 
judicial  en  los  mismos  términos  que 
el  consejo  dado  al  pródigo  por  el  art. 
518  del  código  francés;  pero  le  per- 
mitan disponer  de  sus  rentas,  propo- 
ner su  consejo,  aprobar  ó  reprobar  su 
elección,  y  en  caso  de  disentimiento 
con  él,  recurrir  á  la  autoridad  judi- 
cial En  Friburgo  [63  y  861],  debe 
nombrarse  ¿  la  mnger  un  asistente 
en  el  caso  de  quiebra,  de  ausencia  ó 
de  interdicción  deau  marido.  Según 
el  código  de  este  país,  este  asistente 
ao  es  mas  que  un  simple  vigilante, 


porque  la  dirección  de  pupilos  es  la 
sola  depositarla  de  los  títulos  de  los 
acreedores,  quien  recibe  el  cargo  de 
los  capitales  y  quien  pueda  autorizar 
cualquiera  obra.  Por  último,  en  el 
cantón  de  Vaud  (316),  para  enage- 
nar  los  bienes  raices  de  la  muger,  se 
necesita,  no  solo  la  autorización  del 
asistente,  sino  la  de  dos  parientes  mas 
próximos. 

En  Suecia  esta  prohibición  pesa  so- 
lo sobre  las  bijas,  no  sobre  la  viuda, 
y  aun  entonces  pueden  aquellas  rele- 
varse de  esta  carga  por  medio  de  la 
emancipación  solicitada  del  Bey. 

(Concluirá.) 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


O  FRANCÉS. 


TITULO 
SLIMINAR. 


DOS 
SICILIAS. 


I 


TITULO 
PRELIMIN. 


CÓDIGO  DE    LA  LUISIANA. 


CÓDIGO  SARDO. 


PUBLICACIÓN  DE  DB  LA  PÜBLI- 
rES  BN  GENERAL,  CACIOK  DÉLAS 
EFECTOS  T  APLI- LEYES  EN  OE- 


CACION. 


is  leyes  obligan 
el  territorio  firan- 
virtud  de  la  pro 
ion  que  de  ellas 
Rey. 

rarán  en  todo  el 
esde  el  momento 
pueda  saberse  su 
gacion  en  eada 
«61. 


NERAL,  DE  SUS 
EFECTOS  T 

APLICACIÓN. 


TITULO  PRELIMINAR. 

DE    LAS  DEFINICIONES  GENERALES  DEL 

DERECHO,  T  DE    LA  PROMULGACIÓN    DE 

LA8  LEYES. 

CAPITULO  I. 
Delaley  ydelas  costumbres. 


1 
mo  l  al  4  del 
C.  F. 


habitantes 
del  reino,  va 
sean     ciuda- 
danos, estran- 


insiderará  que  la 
gaeion  hecha  por 
se  sabe  en  todo 
urtamento  de  la' 
icia  real,al  día  si-lgeros  domi 
5  de  la  promulga-  ciliados,  ó  pa- 
'  en  cada  uno  de  saperos.  [3, 1, 
mas  departamen- C.T.] 

un  dia  después 
que  correspondan 
itas  veces  haya 
iriáraetroa    [  que 

á  ser  20  leguas 
as]  de  distancia 
la  ciudad  en  que 
a  l»#cho  la  pjp- 
flotí  ;y  la  capial 
|  departamento. 
a  leyjdispone.^o- 
aj  lo  futuro,  r  no 
¿Tecle  afgano  re- 
vo. 

as  leyes  de  policía 
teguridad  obligan 
tos  habitan  el  ter- 


1.  La  ley  es  una  declaración  solem 
al  4.  Co-\ne  de  la  voluntad  legislativa. 

2.  la  ley  manda,  permite,  prohibe  y 
declara  penas  y  premios.  Dispone 
por  regla  general  sobre  lo  que  ordi- 
nariamente sucede,   no  sobre  casos 

6.   Las    le-  raros  ó  singulares, 
yes     obligan     3.  La  costumbre  procede  de  una 
á    todos  los  larga  serie  de  actos  constantemente 
repetidos,  por  cuya  repetición  y  dife- 
rencia continua,  adquiere  fuerza  de 
un  consentimiento  tácito  y  común. 


nto 
enes 


6.  Cómo  el 
Zparr.  8  del 
C.F. 


6 


na 

ía 


CAPITULO  II. 


De  la  promulgación  de  las  leyes* 


TITULO  PRELIMINAR. 

1.  La  religión  católica,  apostólica  y]  romana  es  la 
única  religión  del  Estado. 

2.  El  Rey  se  honra  con  el  titulo  de  Protector  de  la 
Iglesia,  y  hace  que  se  observen  sus  leyes  en  todas  las 
materias  que  corresponde  á  la  misma  dictar. 

3.  Los  ciernas  cultos  que  hay  en  el  Estado,  no  son 
mas  que  tolerados,  según  los  usos  y  reglas  especiales 
de  los  mismos. 

4.  El  poder  legislativo  reside  solamente  en  el  Rey 

5.  Las  leyes  se  hacen  por  medio  de  edictos  y  reales 
cédulas;  van  firmadas  por  el  Rey,  refrendadas  por  el 
gobernador  del  departamento  que  se  las  pone  a  la 
firma,  autorizadas  con  el  Bello  del  Estado,  -y  revesti- 
das con  el  visto-bueno  de  los  dos  gobernadores  del 
departamento  v  del  contralor  general,  conforme  á  los 
reglamentos  vigentes  sobre  la  materia. 

6.  El  gran  canciller  ó  el  que  haga  sus  Teces,  los 
gobernadores  de  los  departamentos  y  el  contralor  ge- 
neral, examinarán  atentamente  los  edictos  y  reales  cé- 
dulas antes  de  ponerles  el  gran  sello  y  su  visto-bue- 
no; y  si  creyesen  que  podían  acarrear  algún  perjui 
ció,  deberán  manifestarlo  al  Rey. 

Los  edictos  y  las  reales  cédulas  antes  de  su  pu- 


7. 
blicacion,  deberán  ser  ratificadas  y  registradas  por  el 
tribunal  supremo  de  justicia  y  por  la  contaduría  real 
4.  Las  leyes  no  pueden  obligar  á] mayor,  según  la  natai-aleza  de  las  disposiciones  que 


tos  que  no  saben  que  existen:  al  efec 
to,  se  promulgaran  por  el  goberna- 
dor del  Estado. 

Las  leyes  se  dirigirán  á  las  autori- 
dades encargadas  de  egecutarlas  ó  de 
hacerlas  egecutar,  y  á  todas  las  demás 
rsonas  que  la  ley  designe,  en  la 
brma  prescript*  para  qu»  obtengan 
mayor  publicidad. 
Los  cirtalarioa  de  los  tribunales  de 
8  LásleyegjuBticia  insertarán  ea  el  registro  que 
testrfctivas*fal  efecto  lleven,  el  título  de  Cuantas 
del  libre  ejer- leyes  se  les  dirijan,  con  espresion 
cicio    de  los  del  dia  en  que  las  hubieren  recibido, 
derechos    de     5.  Las  leyes  obligarán  en  tddo  el 


ciudadano  ex- 
cepcionales 


ncesa. 
leyes  concernien 
estado  y  capaci 
le    las    personas 
n  á  los  franceses 
e  residan  enpais 
gero 
ü  juez  que  se  nie- 

dar  sentencia  á 
todel  silencio,  os- 
d  ó  insuficiencia 
>y,  podrá  seracu 
¡orno  reo  de  dene- 
de  justicia. 
le  prohibe    á  los 

fallar  en  las  cau 
e  se  sujetan  á  su 
>n  por  vía  de  dis- 
xn  general  y  re- 
ntaría. 
ib  se  pueden  de- 
por  pactos  parti- 
s  las  leyes  en  aue 
eresado  el  orden 
o,  y  las  buenas 
abres. 


Estado  desde  el  momento  de  su  pro-)de  cómptos. 
mulgaeion. 


contengan,  y  según  lo  que  se  les  prescriba.  Cuando 
estos  tribunales  supremos  notasen  alguna  cosa  con- 
traria al  mejor  servicio  del  Rey,  al  del  bien  público 
ó  á  las  reglas  de  justicia,  suspenderán  la  ratificación 
ó  el  registro,  y  representarán  lo  conveniente. 

8.  Las  leyes  obligan  en  todas  las  ciudades  y  comar- 
cas del  Esjado  .al  (fia  siguiente  inmediato  á  aquel  en 
que  hubiesen  sido  publicadas,  á  manos  que  las  mis- 
mas disponga^  otra  cosa. 

9.  Las  leyes  se  publicarán  por  medio  de  ej 
cuelas  intendentes  de  cada  provincia  cok 
fijar  por  carteles.  Loé  certificados  de  la  publica- 
ción se  trasmitirán  inmediatamente  por  los  inten- 
dentes á  los  fiscales,  quienes  los  depositaran  en  los 
archivos  de  los  tribunales  supremos  y  de  la  cámara 


cepcionales  mulgaeion.  10.  Los  manifiestos  y  reglamentos  que  emanen  de 

conréeme  ágkr  las  -reglas     &  La;  ttrouaágsxHm  hecha  por  eWos.tríbwnaks  supremos  6  de  Jos  funcionarios  públicos 

«alpes,'  .aujabeoeraáes    y  gobernador  se  considerará  como  aa«  superiores  dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones  j 


e  posean  estran-  de  otras  leyes  bida  en  la  parroquia  de  su  residencia 
está  sujeto  á  la  no  pueden  es-  tres  días  después  de  la  promulgación 


tenderse  mas  y  en  cada  uno  de  los  demás  distritos 
allá  del  caso  después  de  igual  trascurso,  aumen 


ó  del  tiempo 
á  que  se  re- 
fieren. 


tando  un  dia  por  cada  cuatro  leguas 
entre  el  lugar  donde  se  hubiere  hecho 


para  cumplimiento  de  las  leyes,  ó  en  virtud  de  deter- 
minaciones reales  no  comprendidas  en  el  artículo  4, 
se  publicarán  igualmente  por  medio  de  carteles. 
11  y  12.  Como  el2y  el&  ddC.F. 

13.  Cómo  el  6  del  C.F. 

14.  Se  prohibe  al  aplicar  la  ley  atribuirle  otro  sen- 


la  promulgación  y  el  en  que  resida  tído  distinto  del  que  resulta  de  la  significación  propi 
_i  o_-i 1  j — j ¿e  gU8  términos,  de  su  combinación  y  de  la  intención 

del  legislador. 

.  15.  Si  no  se  pudiese  fallar  un  pleito  por  el  testo 
ni  por  el  espíritu  de  la  ley,  se  habrá  de  atender  a  lo 
que  en  casos  parecidos  dispongan  otras  leyes,  y  á  los 
principios  que  sirvan  de  fundamento  á  leyes  análo- 
gas. Si  á  pesar  de  todo  la  cuestión  quedare  dudosa, 
se  recurrirá  á  los  principios  ienerales  del  derecho,  te- 
niendo en  consideración  todas  las  circunstancias  del 
hecho. 

16.  El  derecho  de  interpretar  la  ley  de  una  manera 
generalmente  obligatoria,  reside  solamente  en  él 
Kej.  Cuando  loe  tribunales  supremos  consideren 
necesaria  esta  interpretación,  podrán  dirigirse  al  So- 
berano manifestándole  las  razones  que  crean  oportu- 


el  tribunal  de  cada  parroquia. 

7.  Desde  la  promulgación  de  la  ley, 
nadie  podrá  pretestar  su  ignorancia. 

CAPITULO  III. 

De  los  efectos  de  la  ley. 

8.  Como  el  2  del  C.  F.,  y  se  añade: 

No  puede  alterar  las  obligaciones  pro- 
cedentes de  contratos. 

9.  Como  elZdelC.  F. 

10.  La  forma  y  efecto  de  los  actos 
públicos  -y  privados  se  arreglará  por 
las  leyes  y  usos  del  país  en  que  hubie-  ñas 


sen  tenido  lugar. 

Sin  embargo  si  estos  actos  se  hu 
biesen  practicado  con  ánimo  de  cum- 
plirlos en  otro  pais,  se  arreglará  á  las 
leyes  de  este  su  ejecución. 

11.  Gomo  el  6  del  C.F. 

12.  Las  leyes  prohibitivas  envuel 
ven  la  pena  de  nulidad,  aunque  no  se 
halle  formalmente  espresa. 

13  al  23.  Versan  sobre  laapUáwion 
interpretación  y  derogación  de  las  le- 
yes, y  sobre  los  principios 


17.  Los  fallos  ó  sentencias 
tendrán  nunca  fuerza  de  ley. 


de  loa  tribunales  no 


Y  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


CANTÓN 
DE     VAUD. 


TITULO 
iPRKLIMIN. 


T    DIU 
APLICACIÓN 
DBLAB   LBTB8 


1.   Cómo  d 
2  del  C.  F. 

9.   Como 
ZdelC.F. 


9   Se  pro- 
hibe á  los 
jueces  citar 


autoridad  es- 
trangera   co- 
mo fonda 


manto  de  sus  otra  ley  pos- 


sentencias, 
pretendiendo 


esplicar  ó  eu-|*»0  d  dddC. 

plir  asi  el     " 
"presente  có- 
digo. 


4.  Oomo  d 
6  del  C.  F. 


CÓDIGO 
HOLANDÉS. 


DISPOSICIONB8 
GBNBBALB8. 

1.  Ninguna 
ley  tiene  tuer- 
za de  obligar 
sino  después 
de  su  legal 
promulgación 

2.  Como 
1  del  C.  F. 

8.  El  uro  no 
constituye  de- 
recho sino  en 
los  casos  que 
la  ley  se  re- 
mita á  él. 


CÓDIGO  BAVARO. 


INTRODUCCIÓN. 

DÉLA  PUBLICACIÓN  DB  LAS 
DB  SUS  BrSCTOS    T 
APLICACIÓN. 

CAPITULO    I. 


1.  El  derecho  civil 

es  un  conjunto  de  le- 

6.  La  ley  no  obliga  si-  yes  sobre  los  derechos 


CÓDIGO  AUSTRIA 
CO. 


INTRODUCCIÓN. 

DI  LAS   LBTBS,    DB   SUS 
BPBOTOS  T  DB  SU  PUBLI 
CACI0N. 


CÓDIGO    PRUSIANO. 
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no  después  de  su  promul 
«¿gacion. 

7.  La  ignorancia  de  la 
ley  no  aprovecha  sino  en 
los  casos  terminantemen- 
te especificados,  ó  cuando 
ha  sido  imposible  saberla. 

8.  La  lev  dispone  siem- 
pre para  lo  futuro:  se  es- 

4.  Oomo  ¿¿{ceptuan  las  leyes  interpre- 


dd 
5. 


C.  F. 
La   ley 


una  lev  ó  una  no  puede  de- 


{r  deberes  privados  de 
os  ciudadanos. 

2  ai  4.    Las    leyes 
obligan  desde  el   mo 
mentó  de  su  publica 
cion,  y  desde  enton- 
ces no  puede    protes- 
tarse   su    ignorancia. 
Obligan  á  los  ciudada- 
nos en  el  estrangero 
tati  vas  ó  de  casos  especial-  relativamente  á  su  cá- 
ntente reservados.  (2,  C.  paridad,  y  gobiernan 
F.,1.  Io deabrüde  1887.)  sus  actos    en   cuanto 
9.  Hay  tres  especies  de  puedan   ejecutarse  en 
interpretaciones:  la  opi 


rogarse  en  to- 
do ó  en  par- 
te,   sino   por  nionae  los  jurisconsultos, 


tenor. 
6,  7,  8. 


Oo- 


F. 

9.  El  dere- 
cho civil  del 
reino  se  apli 
cari  indistin- 
tamente 4  na- 
turales y 

trangeros, 


siempre    oue  te  sino  por  disposición  es- 
la  ley  no  ais- presa  ó  tacita  ael  Legisla- 
ponga  espre- 
samente  otra 


los  actos   de- 
be acomodar- 
se á  las  leyes 
del  pais  don 
de  han   pasa 
do. 

11.  El  juez 
debe   senten- 

ir  conforme 
a  la  ley,  y  no 
puede  en  nin- 
gún casojuz- 
del  méri 
to  intrínseco 
6  de  la  equi- 
dad déla  ley. 


\5cUlC.F. 

13.  Oomo  el 
liddC.F. 


6<taC.F. 


la  jurisprudencia,  y  una 

lev   interpretativa.    Esta 

última  solamente  tiene  lu 

gar  en  defecto  de  las  otras. 

10.    La  interpretucion 


doctrinal  se  funda  en  elgir  al  Legislador,    y 


sentido  de  la  ley,  en  la 
analogía,  y  en  la  limitación 
de  las  disposiciones  á  der 
tos  casos. 

12.  La  ley  no  puede  ser 
abolida  en  todo  ni  en  par- 


acomodándose  al  sen- 
tido que  sobresalga 
claramente  de  la  signi- 
ficación propia  de  las 
palabras  tomadas  en 
complejo. 


dor.  Los  estatutos,  los  pri-  se   aplicable    entera-  juega  que  no  hubo  negligencia  por  parte  del  • 
vilegios  y  las  costumbres,  mente  &  un  hecho,  el  ventor. 

a «.J-- --¿—  a..^_  ¿.~_._-¿    ___»_..:  .  —     *         «         _  •  _« «a» »• 


tampoco  se  considerarán  juez  tomará  en  consi 


10»  La  for- abolidas  sino  por  leyes 
ma  de  todos  posteriores  y  espresas. 

9, 10  y  11.  Las  leyes  ro- 
manas y  feudales  de  la 
Lombardia  tendrán  fuerza 
de  ley  suoridiaria.  Las 
leyes  del  sacro  imperio 
obligarán  en  tanto  que  no 
sean  contrarias  á  las  leyes 
y  estatutos  del  pais. 


aeración 
análogas 


CAPITULO  n. 

18.  Los  estatutos  partí 

eulares,  en  los  casos  de 

que  hablan,    derogan  los 

generales.  Todos  los  esta- 

12.  Cbmoélitutosse  aprobarán  por  el 


Legislador. 

14.  Las  ejecutorias  del' 

tribunal  supremo  pueden 

14.  Om<?  ¿¿¡servir  de  interpretación  á 


los  estatutos.  (5,  C.F.  <¡if.) 
18.  Cuando  las  leyes  de 
un  Estado  no  concedan  á 
los  estrangeros  los  mismos 
derechos  que  á  sus  sabdi 
tos,  se  observará  la  red 
proca  para  con  los  subdi- 
tos de  este  Estado,  pero 
después  de  habelo  adver- 
ado ásu  Soberano.  (11,  C. 
F.,Ll4¿0,/tf¿Í0<kl819.) 


REAL   CÉDULA 

COMPRENSIVA  DB  LA  PUBLICACIÓN  DBL  CÓMQO  PBI 

1.  El  Código  actual  reemplazará  al  derecho 
no,  al  derecho  germánicn  común,  y  á  los  de 
estrangeros  en  cuanto  regían  en  Prusia  como  í 
subsidiario. 

2.  Reemplazará  asi  mismo  á  los  edictos  del  re 
las  ordenanzas  dadas  para  una  ó  muchas  prov 
á  escepcion  de  la  parte  en  aue  se  refiera  á  ellas. 

8.  Los  estatutos  provinciales  se  conservarán 
drán  fuerza  de  ley. 

4.  Las  costumbres  y  los  estatutos  se  reda 
oficialmante. 

INTRODUCCIÓN. 

Las  leyes  particulares,  costumbres   proviñ 

Ac..  no  se  considerarán  abolidas  por  conseci 

de  la  publicación  del  Código,  pero  deberán  sei 

Armadas  por  el  Rey.    A  falta  de  esta  confirm 

,  .  tendrán  solo  fuerza  de  obligar  en  las  disposi 

lo  interior.    [1  y  8, 0.  Q0  contrarias  al  Código. 

F.  ]  5.  Las  leyes  referentes  á  casos  especiales  no  p 

5  y  6.  Las  leyes  no  apocarse  por  los  jueces  á  otras  materias. 

**'*  6.  Los  jueces  no  citarán  las  opiniones  de  los 
consultos  ó  la  autoridad  de  ejecutorias  anterior 
7  al  10.  Todaalas  leyes  relativas  al  derecho 
se  someterán  antes  de  su  publicación  á  la  coi 
de  legislación,  que  deberá  emitir  su  dictámef 
dado. 

11  al  18.  Las  leyes  no  obligan  hasta  tanto  <j 
hayan  fijado  por  carteles,  impreso  en  el  periódú 
ciál  de  cado  provincia,  y  después  de  trascurrí 


tienen  efecto  retroacti- 
vo. Su  aplicación  se 
hará  siguiendo  la  idea 
que  haya  podido  diri 


7.  Si  la  ley  no  ftie- 


cierto  tiempo.  Ninguna  persona  podrá  alegar 
escusa  la  ignorancia  de  la  ley,  á  no  ser  que  se 
de  actos  hasta  entonces  permitidos;  en  este  01 
juez  corresponde  admitir  la  escusa  de  ignoranc 


las   razones 
y  los  moti 


14  al  21.  Las  leyes  interpretativas  se  aplicar 
las  demandas  pendientes. 
Si  la  forma  de  un  acto  se  variase  por  un*  lej 


vos,  y  en  su  defecto,  va,  se  concederá  un  tiempo  suficiente  para  su 


los  principios  del  de- 


8.    Los    jueces  no 

Sueden   fallar   nunca 
e  una  manera  regla- 
mentaria, [5,  G.F.J 

10  y  11.  Las  costum- 
bres no  obligarán  sino 
en  los  casos  que  la  ley 
se  refiere  á  ellas,  ó 
cuando  el  Soberano 
las  confirma  en  una 
provincia. 


con  otro  aquel  acto  que  la  Ley  varia. 


recho  natural  y  las  eir-     L»  pena  mitigada  por  una  ley  será  la  que  se 
cunstancias.  que  siempre,  salvo  los  derechos  de  tercero. 

Se  observarán  las  costumbres,  á  menos  que 
las  derogue  «presamente.    Prevalecen  sobre  1 
asi  como  un  estatuto  prevalece  sobre  una  costu 
y  un  derecho  adquirido  sobre  un  estatuto. 

22.  Las  leyes  del  Estado  obligan  á  todos  sus : 
bros. 

28  al  27.  El  estado  y  capacidad  de  las  persoí 
gobernará  por  las  leyes  del  distrito  de  sú  doi 
real.  .  , 

28  al  81.  Los  bienes  muebles  se  regirán  p 
leyes  del  domicilio  del  propietario,  ó  por  las  (3 
gar  donde  se  encuentran  dichos  muebles,  si  el 
pietario  tiene  muchos  domicilios. 

40  y  41.  Las  leyes  obligan  de  la  misma  u 
al  natural  que  al  estrangero  que  habita  en  el  ti 
rio,  ya  se  atienda  á  las  ventajas  que  producen 
las  obligaciones  que  imponen. 

42  y  48.  Pero  si  un  gobierno  dictase  leves  on 
para  los  estrangeros  en  general,  ó  páralos  sú 
prusianos  en  particular,  tendrá  lugar  el  dereci 

represalia.  .     , 

a.  m  «1M8  vodia    antiattamente  connotad 


commont 
2.°  dé  k 
teniendo. 


CONCORDAJüiCTA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


CÓDIGO   FRAN0E8. 


LIBRO  1. 
s«  la*  PXS8OKA84. 

TITULO  1. 

>  ,         •  • 

GOCE  T  T)K  LA  PRIVACIÓN  DE  L()9  DEHE- 
CHQS  ClVJLkS. 

capitulo!. 

t 

*  Kl  ejercicio  de  loa  derechos  civiles  es 
pendiente  de  la  calidad  de  cmdadar-o, 
hv\  r.o  Re  adquiere  ni  se  conserva  sino 
•n  lo  establecido  en  hi  lev  cons* fitucio- 

1  Todo  francés  potará  de  los  derechos 

|Todo  filjó  de  estampero  nacido  en 
'cia  podrá  en  el  año  siguiente  al  en  c¡ne 
I  ft  la  ma'yor  edad,  reclamar  lt»  enlutad 
ranees  con  tal  q'  en  ch^o  de  residir  *  n 
•cfa  declare  que  su  intención  es  fijar  en 
*w*  domicilio,  y  en('rr.yo  de  residir  en 
bstrangero  hapa  óhlígaeio'u  de  fijar  en 
Vrta  su  domicilio,  y  lo  estabiercea  en 
j  dentro  de  un  año  contado  desde  la 
1  de  dicha  obligación. 
'  Todo  hijo  de  francés  nacido  en  pala 
tagero,  t*  francés. 

tío  nacido  en  país  esrf rangero,  hijo  de 
fencés  que  haya  perdido  »  «alidad  de 
•odrá  en  cualquier  tiempo  recobrar  esta 
rd  sm/etándoee  á  las  formalidades  pres- 
as en  el  artfeute  9. 

^  El' estrangero  gozara  en  Franela  de- 
ísmos derechos  civiles  que  estén  con- 
os 6  se  concedan  a  los  franceses  por 
atados  de  la  nación  á  que  ¡di  estraage* 
:rtenetca.    ■ 

1  La  estrangeraque  se  hay»  casado  con 
Lancés  seguirá  la  condición  de  si»  ma- 

l  El  estrangero  qtie  haya  obtenido  li- 
\  del  Rey  para  establecer  su  domicilio 
ancia,  gozará  de  los  derechos  civileB 
Jrns  continúa  residiendo  en  ella. 
1  El  estrangero,  aunque  no  resida  en 
*ia;  fSodrá  ser  criado4  ante  los  tribuna* 
Vunceses  sobre. el  cumplimiento  de  las 
betones  que  haya  contraído  en  Francia 
hrt  francés ;  y  nodrá  también  ser  de- 
bido ante  los  trinunales  de  Francia  por 
■KgRciones  que  "hubiere  contraído  en 
■straneero  eon  franceses. 
•  Un  íruncés  podrá  ser  eitaáoawfte  un 
*ial  de  Francia,  por  las  obligaciones 
'tya  contraído  en  pais  estrangero,  aun 
£T  estrangero. 

:Kn  cualquier  materia,  fuera  de  las  de 
*cío,  el  estrangero  detnatidanin  estará 
-do  á  dar  flanea  para  e*  pagod<*  costas, 
',  é  interese»  que  resultan  del  pleito,  á 
'  que  posea-  en  Francia,  bienes  raices 
^>r  suficiente  para  asegurar  dicho  pngo. 


DOS  SICILIA» 


LIBRO  I. 

i  DK    LAS      PERSO- 
NAS. 

TITULO  I. 

¡  DEL    OOCB    T  I>K 
I    LA     PRIVACIÓN 
I     DE    LOS  HKlli:- 
.     CHUS  CIVILfcS. 

i 


C.    DE  LA  LriSUKA/. 

. 1. 

1 

LIBRO  I.  I 

DE  LAS    PERSONAS.  ', 

1 

TITULO  I.  ¡ 


CÓDIGO  SARDO. 


Ik   h(  distinción    d<  h  .9 


LIBRO  I. 


DE  LAS  PERSONAS. 


TITULO    I. 


CAPITULO   I. 

Jkl  que*  de  Ion 
dereclo*  civilt*. 

9.    El  egercU 
'  ció  de  los  dere- 
cho»   civiles}    y 
políticos  corres- 
1  pande  i  los  na- 
cionales. El  cjer- 
¡  cicio  de  Ion  de- 
¡leches      ciulen 
>«  concede:  1.  c 
,  »  loa  estrangr- 
ivs  si   la  ley  de  | 
i  su  puÍ4  los  con-  ( 
1  ced*  ú  los  na-  i 
I  cíonales,  y  sal-  1 
vas  las  esaepcio- 1 
nes  comprendi- 
das on  los  tra- 
tados  diplomá- 
tico»; 2. «  á  los 
estrangero*  au- 
torizados    para 
residir  en  ef  rei- 
no, por  todo  el 
tiempo  que  per- 
manezcan cu  ÓL. 


10.  La  iglesia, 
los  ayuntamien- 
tos, fas  corpora- 
ciones, y  todas 
las  demás  socie- 
dades aproba- 
das por  el  go- 
bierno ,  serán 
consideradas 
moral  meo  te  00- 
,mo  personas  ci- 
viles, conforme 
á  las  leyes  vi- 
gentes. 

11.  Como  el  9 
del  C.  F. 


24.  Las  levos,  habida) 
consideración  a  la  dife-  bbl  c;o«t  y  i>k  la 
rencia  de  *exos,  estable-' 
ckron  «éntrelo*  hombres! 
y  la»  mngeres  diferenciu.^, 
esenciales  lelativamemc-' 
n  sus  doreeln-s  ei\ilea,l 
sociales  y  pt>luicos.        1 

! 

?.*>.  Los  hombres  pon1 
capaces  de  contraer  toda1 
ch..«c  de  obligyriono?  y 
de  ojircer  toda  espicü-' 
de   nmriones,   á   tpci:<  s¡ 


PRIVACIÓN  DB  LAS  DEM-, 
C1IOB   CIVJLSS.  ' 


CAPITULO  I. 


I  ti  yocé  dé  U>8  </*  re&o*  ricüe*. 


,    ,  .  ...        1     1K-  Todo  búbdito  sardo  frota  délos  dert- 

que  huhu-^n  reid!do  es-  chos  civ¡|t      ¿  1UcntlBql|e  ^r  hecbo  ^^ 
te  don  cho   per   lafc.neí  ¡0  ^      ^iUü  4       *»  *™*^ 

aitljciM.Jes  a  curtos  md;-  * 


v:aii<»s.  J.sis  muleros  no 


jabuco?,  ni  dcscnmcüa  1 'derechos  conforme  á  las  leyes,  regisaneclos! 
itras  funciones  civiles  n'K"  usos  que  les  concierBeo." 


pueden  ocupar  'enij  te  o-'    Los  subditos  no  católicos  gosan  de  esto» 

púb,! —  -' J "     ,J ■ * ¿  •— 1 * — - — ±~- 

otras  funciones  civiles  q"y  usos  que 
aquellas  que  la  ley  las 

declara  particularmente     19      20.  Cano  d  10  tó  C.  F 
capaces  de  ejercer,  * 


na  T      .  ..      ,     ,  21.  €omo  él  l%del  C.  F. 

26.  Los  míos  desde  que 

nacen  quedan  sujetos  á 
la  autoridad  de  sus  pa-  22.  El  hyo  de  padre  no  conocido  legaV- 
dres.  La  estension  de  es-  mente,  sigue  la  condición  de  su  madre. 
ta  dependencia  y  de  esta 
autoridad,*©  espWá  eo|  2».  Si  la  madre  tampoco  fuese  conocida. 
su  lugar .  conveniente.  el  ^^««0  nacidf> «  (<*  Estadoa  se  presu- 
mirá subdito. 

27.  Los  hijos  son  legí- 
timos 6  bastardos. 


Hijos  legítimos  son  los 


24.  £1  hijo  nacido  en  los  Estados,  de  un 
estrangero  que  tenga  establecido  su  domi- 
cilio en  los  mismos  con  intención  de  vivir 


12  y  18.  Cumo 
d  lo  dri  C.  F. 


CAPITULO  IL 


Víí  2'j'ivaci<,b  dé  Iuh  ihrvckov  ciril?#. 


SECCIÓN  I. 


prinaaicii  de  lo»  derecho*  driles  por la 
rdida  de  la  calidad  de  f  rancie. 


saciaos  en  un  matrimo.|-si('tt)pre  en  ellos, '  será  considerado  como 

nio  legalícente  coi itrai-  subdito. 

do. 

A  falta  de  pruebas  en  contrario,  cuando 

Bastardos  loa  nacidos ^1  estrangero  hubiere  conservado  su  domi- 

de  una  unión  ilícita,         cilio  en  los  Estados  por  espacio  de  10  años 

completos   y   consecutivos,  se  presumirá 

oc  T     ...  siempre  la  intención  de  pertenecer  perpe-- 

28.  Loa  hijos  que  nacen  .^n,^  ^  ^  reinCí       *~*  1^*t^ 

muertos,  aeran  coüsidc-|     UUimo  ^  Com#  ti  idiimo  $<Ulart.  17  del 
raaos  como  si  nunca  hu-^  p 
bichen  nacido  ó  como  sil 
nunca  hubiesen  eldo  con- 
cebidos. ■    2.r>.  Ja  iglesia,  los  ayuntamientos,  loses- 

'tablocínueutüs  públicos,  las  sociedades 
aprobadas  por  el  Rey,  -v  los  demás  cuerpos 
,  inórales,  serán  considerados  como  otras 
'.tantas  personas  que  goran  de  los  derechos 
'civiles  o.ijo  las  modificaciones  impuestas 
[por  las  leyes. 

t 

■  1    26.  El  estrangero  que  Quisiese  disfrutar 

^de  todos  los  derechos  civiles  que  disfrutan 

■    (toa  sébcujfos,  deberá  fijar  su  domicilio  en  los 

¡Estados*  (obtener  carta  de  naturaleza,  y 

tpreatar  jui  amento  de  fideliaad  al  Rey. 

i    27.  Ix>s  estrangeros  que  na  residan  en  los 


Y  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


CÓDIGO  DEL  CANTÓN  DE 
TAUD. 


LIBRO  I. 


M   LAS    PERSONAS. 


TITULO  L 


DBX.  GOCE  TD1LA  PRIVACIÓN 
DX  LOS  DERECHOS  CIVILES. 


CAPITULO  1. 


Del  goce  de  he  derechos  cürilee. 


0.   Gomo  el  10  del  G.F. 


6.  CbmoellZdelC.  P. 


7.  Los  estrangeros  en  el 
Cantón  de  Vaud  gozarán  de 
loa  derechos  civiles  conforme 
a  1m  leyes. 


8.  £1  estrangero  aunque  no 
resida  en  el  Cantón  podrá  ser 
citado  ante  los  tríbunalee  del 
mismo: 


1 .  °  Cuando  se  deduzca  una 
acción  civil  procedente  de  una 
falta  6  de  un  delito  cometido 
en  el  Cantón. 


8,  °  Cuando  se  deduzca  una 
acción  real  concerniente  á  bie- 
nes sitos  en  el  Cantón. 


CÓDIGO   HOLANDÉS. 


! 


8.°  Cuando  se  trate  del 
cumplimiento  de  un  contrato 
escrito!  aun  celebrado  en  país 
estrangero,  en  el  cual  se  hu- 
L"—  estipulado  que  las  dife- 


LIBRO  I. 


DB    LAS    PERSONAS. 


TITULO  L 


DEL  GOCE  Y  DE    LA  PRIVACIÓN 
DE  LOS  DERECHOS  CIVILES. 


1.°  El  goce  de  los  derechos 
civiles  es  independiente  de  los 
derechos  poli  ticos ;  estos  so- 
lamente se  adquieren  con  ar- 
reglo á  la  ley  fundamental. 


2.  °  La  esclavitud  y  todas 
las  demás  servidumbres  per- 
sonales, sea  cualquiera  su  na- 
turaleza ó  denominación,  que- 
dan abolidas  en  el  reino :  to- 
dos los  hombres  que  se  en- 
cuentran en  él  son  libres  y 
capaces  de  gozar  de  los  dere- 
chos civiles. 


8.  El  hijo  concebido  goza  de 
los  mismos  derechos :  y  se  le 
considera  como  nacido  siem- 
pre que  se  trata  de  sus  inte- 
reses. 


El  hyo  que  nazca  muerto, 
será  considerado  como  si  nun- 
ca hubiese  existido. 


4.  Para  lo  sucesivo  ninguna 
pena  envolverá  la  muerte  ci- 
vil. 


El  goce  de  los  derechos  ci- 
viles no  se  considerará  como 
perdido  sino  por  la  muerte 
natural. 


CÓDIGO  AUSTRÍACO. 


CÓDIGO  PRÜBIAKO. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  I. 


DE  LOS  DERECHOS    INHERENTES 

A  LA  CALIDAD  DB  LAS 

PERSONAS. 


16.  La  esclavitud  y  la  ser- 
vidumbre quedan  abolidas. 


20.  Las  demandas  relativas 
al  patrimonio  del  Soberano, 
serán  juzgadas  con  arreglo  a 
las  leyes  civiles,  del  mismo 
modo  que  las  de  los  demás 
ciudadanos.  (69,  §  4,  C.  proc. 
franc,  27,  1.  2  de  Marzo  de 
1832). 


í** 


21.  Están  especialmente  ba- 
jo la  protección  de  las  leyes: 


1.  °  Los  hijos  hasta  la  edad 
de  siete  años  cumplidos. 


2.°   Los  impúberos  hasta 
ios  catorce. 


8.  °  Los  menores  hasta  los 
veinte  y  cuatro. 


4.  °  Las  personas  en  estado 
de  demencia  ó  de  imbecilidad. 


5.  °  Los  pródigos  declara- 
dos judicialmente . 


6.  °  Las  ausentes. 


7.°  Los  comunes  [confor- 
me á  las  leyes  administrati- 
vas]. 


INTRODUCCIÓN. 


[  Continuación] 


78.  Todo  ciudadano  está  ol 
gado  á  contribuir  según  su  el 
y  fortuna  al  bienestar  y  segurii 
del  público. 


74.  Los  derechos  y  utiuda 
particulares  de  los  miembros 
Estado,  deberán  considerarse 
mo  subordinados  á  los  derec 
y  deberes  relativos  al  bien  pú 
co,  siempre  que  haya  entre  e 
una  oposición  manifiesta. 


75.  £1  Estado  indemnizar 
que  se  saerifica  por  este  medÉ 
sus  derechos  ó  fortuna. 


76.  £1  Estado  protegerá  la  ] 
sona  v  los  bienes  de  todos 
ciudadanos. 


77  y  78.  Se  prohibe  emplea 
fuerza  para  hacerlo  justicia 
mismo:  se  esceptúaelcaao.e 
.  la  autoridad  no  pueda  por  si 
tervencion  reparar  la  ofensa. 


79.  Los  tribunales  son  los  i 
eos  que  pueden  fallar  las  den 
das  y  declarar  penas  incursa 


80.  Las  demandas  entre  el ¡ 
del  Estado  y  sus  subditos,  s* 
fallidas  como  cualquiera  otra 
manda. 


81.  La  protección  contra, 
enemigos  esteriores  correspe 
es  elusivamente  algefe  del  I 
do. 


82.  Los  derechos  del  hori 
penden  de  su  nacimiento,  d 
estado,  y  de  ciertos  hechos  ó 
cunstancias  á  que  dan  las  1 
un  efecto  determinado. 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


CÓDIGO    FRANCÉS. 


trangero  ;  2.  °  por  la  aceptación,  sin 
jo  del  Rey  de  cargos  públicos  confe- 
sor un  gobierno  estrangero;  3.  °  por 
ier  establecimiento  hecho  en  pais  es- 
ro  sin  ánimo  de  volver  á  Francia, 
establecimientos  de  comercio  no  se 
i  considerar  nanea  como  hechos  con 
tención. 

El  francés  que  hubiere  perdido  su 
1  de  tal,  podrá  recobrarla  en  cual- 
tiempo  volviendo  á  Francia  con  per- 
iel  Rey,  y  declarando  que  quiere  fi- 
lentro  del  reino¿  y  que  renuncia  toda 
iion  contraria  a  la  ley  francesa. 
La  muger  francesa  que  se  casare  con 
rangero,  seguirá  la  condición  de  su 

a  viuda,  recobrará  la  calidad  de  fran- 
esidiendo  en  Francia  ó  volviendo  al 
rio  francés  con  permiso  del  Rey,  y 
ando  que  quiere  fijarse  en  el  pais. 
Los  que  recobraren  la  calidad  de  fran- 
m  los  casos  preveuido  s  por  los  artí- 
18  y  19,  no  podran  aprovecharse  de 
calidad,  sino  después  de  haber  cum- 
as condiciones  que  se  les  imponen 
shos  artículos,  y  esto  solo  en  cuanto 
cicio  de  los  derechos  que  recayeron 
or  suyo  desde  dicha  época. 
El  francés  que  sin  permiso  del  Rey 
d  servicio  militar  en  pais  estrangero, 
liste  en  alguna  corporación  militar 
gera,  perderá  su  calidad  de  francés, 
jodrú  volver  á  entrar  en  Francia  sino 
rmiso  del  Rey,  ni  recobrar  la  calidad 
ices  sino  cumpliendo  las  condiciones 
atas  á  cualquier  estrangero  para  lle- 
ler  ciudadano;  todo  esto  sin  perjuicio 
penas  impuestas  por  la  ley  criminal 
105  franceses  que  hayan  tomado  ó 
m  las  armas  contra  su  patria. 

s  ii.    De  la  privación  de  los  derecha 
lies  por  consecuencia  de  condenas 
judiciales. 

Las  condenaciones  á  penas  cuyo  efec- 
irivar  al  condenado  de  toda  partici- 
de  los  derechos  civiles  arriba  expli- 
Uevaráu  consigo  la  muerte  civil. 
La  condenación  á  la  muerte  natural, 
ala  muerte  civil. 

Os  demás  penas  aflictivas  perpetuas 
aran  consigo  la  muerte  civil,  sino  en 
la  ley  les  naya  dado  este  efecto. 
Por  .la  muerte  civil  pierde  el  conde- 
\  propiedad  de  todos  los  bienes  que 
y  se  verificará  su  herencia  en  favor 
ieredcros,á  quienes  pasan  sus  bienes 
¡roo  modo  que  si  hubiera  muerto  na- 
ente  y  sin  testamento, 
uede  ya  ni  recibir  herencia  alguna, 
nitir  bajo  este  título  los  bienes  que 
i  adquirir  en  adelante. 
Hiede  disponer  de  estos  bienes  en 
en  parte,  soa  por  donación  entre 
iea  por  testamento,  ni  recibir  cosa 
bajo  este  título,  á  no  ser  por  via  de 
os. 

uede  ser  nombrado  tutor  ni  concur- 
í  operaciones  relativas  á  la  tutela, 
jeae  ser  testigo  en  acta  ninguna  so- 
lí auténtica,  ni  admitido  á  dar  de- 
n  enjuicio. 

íede  comparecer  en  juicio  conw  de- 

o  ni  como  demandante,  sino  bajo  el 

y  por  el  ministerio  de  un  curador 

que  se  le  designe  por  el  tribunal 

e  instaure  la  demanda. 


DOSSICILIAS 


HaI17.  C»mo 
el  12  al  16  del 
C.  F. 


18.  Toda  con- 
denación im- 
puesta á  estran- 
gero que  no  ten- 
ga su  domicilio 
en  el  reino,  se 
ejecutará  por 
via  de  apremio 
corporal.  El  pre- 
sidente del  tri- 
bunal civil  de  la 
provincia  en  q' 
se  encuentre  el 
estrangero  po- 
drá aun  antes 
de  la  condena- 
ción, pero  des- 
pués del  venci- 
miento del  plazo 
y  del  requeri- 
miento al  pago 
de  la  deuda,  de- 
cretar su  arres- 
to en  virtud  de 
pretensjgn  que 
al  efectónaga el 
acreedor ;  á  me- 
nos que  el  es- 
trangero justifi- 
que que  posee 
en  el  reino  un 
establecimiento 
de  comercio  ó 
bienes  inmue- 
bles suficientes 
Sara  responder 
e  la'  deuda,  ó 
que  preste  fian- 
za abonada. 


19.  Los  estran- 
geros  son  inca- 
paces de  obte- 
ner beneficios 
eclesiásticos  y 
empleos  civiles 
en  el  reino. 


CAP.  n. 


De  la  privación 

de  los   derechos 

civiles. 


8KCCI0X  i. 


De  la  privación 
de  los  dtredios 
civiles  por  la 
pérdida  de  la 
calidad  de  ciu- 
dadano. 


20  y  21.  Como 
el  17  y  18  del  C. 
F. 


CÓDIGO  SARDO. 


29.  Los  hijos  que  están 
aun  en  el  vientre  de  su 
madre,  se  considerarán 
como  ya  nacidos  en  todo 
lo  concerniente  á  ellos; 
asi  pues,  se  les  conserva- 
rán las  herencias  que  pu- 
dieren sobrevenirles,  les 
pertenecerán  estas,  y  se 
les  nombrarán  curado 
res  que  guarden  sus  bie- 
nes. 

30.  Se  llaman  postu- 
mos los  hijos  nacidos  des- 
pués de  la  muerte  de  su 
padre. 

31.  Mentecatos  son  los 


Estados,)-  los  que  residiendo  en  ellos  non&n 
obtenido  carta  de  naturaleza*  serán  inhábi- 
les para  suceder  á  los  subditos  del  Rey,  tan- 
to al  inhxtatv  como  por  última  voluntad,  á 
menos  que  entre  el  Estado  y  la  potencia  á 
que  pertenezcan  los  estrangeros  se  halle  es-| 
tablecida  la  reciprocidad  de  las  sucesiones* 

28.  Los  estrangeros  no  podrán,  bajo  pena 
de  nulidad  del  contrato,  adquirir,  tornar,  en 
antichresis  ó  en  arrendamiemto,  como  ar- 
rendadores ó  como  colonos  parciarios,  bie- 
nes raice»  en  lo»  Estados  a  una  distancia 
menor  de  cinco  kilómetros  de  las  frontera**. 

Las  fináis  situadas  en  esta  radio,  no  po- 
drán adjudicarse  á  ningún  estrangero  en 
pago  de  sus  créditos ;  deberán  ser  siempre 
vendidas  en  pública  subasta,  y  el  estrangero 
no  tendrá  mas  derecho  que  á  reclamar  el l 
precio  de  la  venta.  Las  disposiciones  del 
articulo  no  derogan  otras  prohi- 


1>resente 
ncíones  mas  amplias  hechas  por  leyes  es- 
miento  á  la  edad  que  de-lpeciates  respecto  de  algunos  estados  estran- 
bieían    tenerle,  ya  pro-geros. 

venga  este  defecto  aelaj  29.  Los  estrangeros  podrán  ser  citados 
naturaleza,  ó  ya  proven-lante  los  tribunales  del  Estado,  siempre  que 
ga  de  cualquiera  otro  se  trate  de  acciones  reales,  posesorias  6  ni- 
accidente.  Este  defecto 'potecarias  sobre  bienes  situados  en  el  ter- 
priva á las  personas  queritorio. 


lo  padecen  del  derecho 
de  contraer  toda  clase  de 
obligaciones  y  de  admi- 
nistrar sus  propios  bie- 


Chmo  ti  15  deJC.Y. 


80 

81.  Los  estrangeros  que  hubiesen  con- 
traído fuera  del  reino  con  un  subdito  sardo, 
podran  ser  citados  ante  los  tribunales  del 
nes,  losqr  estarán  mien-'Estado,  si  se  encuentran  en  él;  y  podrán 
tras  tanto  en  poder  de  un  serlo  también  aunque  no  se  encuentren,  si 
administrador  ó  de  unen  su  pais  se  acostumbra  hacer  asi  con  los 
curador.  Jestrangeros. 

32.  El  estrangero  que  se  encuentre  en  los 
Estados,  podra  ser  citado  ante  los  tribuna- 
les del  país,  en  razón  de  las  obligaciones 
que  hubiese  contraído  con  otro  estrangero. 
38.  Como  el  \§  del  Q.  F. 


82 .  Los  que  por  causa 
de  enfermedades  son  in 
capaces  de   dirigir  sus 

Eropios  negocios,  están 
ajo  la  dirección  de  cu- 
radores en  cuanto  á  su 
persona  y  sus  bienes. 


83.  Los  individuas 
afectos  á  las  enfermeda- 
des mencionadas  en  los 
dos  articulos  preceden 
tes,  no  perderán  por  esto 
las  demás  ventajas  que 
puedan  gozar  en  otro 
concepto.  Conservarán 
sus  derechos  sobre  los 
bienes,  la  capacidad  de 
suceder. v  los  efectos  ann 


CAPITULO  II. 
De  la  privación  de  los  derechos  civiles. 


do 

84.  La  edad  establece 
una  diferencia  entre  los 
que  tienen  razón  y  es- 
periencia  suficientes  pa- 
ra gobernarse  á  si  mis- 
mo y  los  que  carecen  de 
ella-  Pero  como  la  natu- 
raleza no  concede  siem 
pre  la  misma  madurez  y 
el  mismo  discernimiento 
en  una  misma  edad,  la 
ley  determina  esta,  y  fija 
la  que  considera  bastante 


contratos. 


84.  El  subdito  que  obtenga  carta  de  natu- 
raleza en  pais  estrangero,  o  que  se  establez- 
ca alli  sin  ánimo  de  volver  á  su  patria,  pier- 
de el  goce  de  los  derechos  civiles  inherentes 
á  la  calidad  de  subdito,  no  mediando  auto-, 
rizacion  real. 

35.  Como  el  21,  §  1.  °  dA  C.  F. 

36.  Los  individuos  mencionados  en  los 
dos  artículos  precedentes,  de  la  misma  ma- 
riera  que  los  que  con  autorización  del  Rey 

de    la    patria    potestr.d'sc  numeren  inscripto  en  las  filas  de  los  ejéí- 
cormpatibles  con  su  esti.-  citos  estrangeros,  ó  aceptado  empleos  pú- 
blicos de  otro  gobierno,   volverán  á  entrar 
en  los  Estados  dentro  del  término  que  se  lea 
prefije. 

37.  Si  los  subditos  llamados  no  entrasen 
en  el  término  prefijaéV),  quedarán  privados 
del  goce  de  los  derechos  civiles,  y  del  dere- 
cho de  poseer  y  de  adquirir  bienes  en  los 
Estados  :  su  herencia  se  declarará  ab  inte*- 
tato  en  caso  de  defunción. 

Sus  bienes  serán  secuestrados  y  sus  pa- 
rientes puestos  en  posesión  provisional  (40), 
á  escepcion  de  un  impedimento  legitimo. 

88.  1a  muger  que  siguiere  á  su    marido, 

y  los  hijos  nacidos  subditos  del  Rey,  que 

siguieren  á  su  padre  al  estrangero  en  los 

\      .,  t        casos  previstos  arriba,  conservarán  el  goce 

enla  vida  para  contraer  delo8Pdcrochog  ^  durante  U  W £  da 

matrimonio    y  celebrar  su  mftr¡do  y  padre  KBpeciWBmeBte,  y  aun 

tres  años  después  de  su  muerte,  ó  despuetJ 
de  su  mayor  edad. 

89  v  40.  Como  el  18  y  19  del  C.  F. 

41. "Los  individuos  que  en  los  casos  nre* 
venidos  en  los  artículos  20,  89  v  40  hubie; 
ron  adquirido  ó  recobrado  los  derechos  ci? 
viles  inherentes  á  la  calidad  de  subdito* 


Y  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


CÓDIGO  DEL  CANTÓN  DE 
VAUD. 


CÓDIGO    nOLANDES. 


reacias  que  pudieren  ocurrir 
habrían  de  ser  decididas  por 
los  tribunales  del  Cantón. 


4.°  Cuando  el  estrangero 
establecido  en  el  Cantón  no  tu- 
viere domicilio  fijo  y  ct nocido, 
siempre  que  la  acción  Fe  inten- 
te á  los  tres  meses  siguientes 
á  su  salida  del  Cantón. 


9.  Como  ¿l  15  del  C.  F. 


10.  OomoelT&delQ.  F. 


11.  Com*  el  2á  del  C.F. 


12.  El  condenado  á  muerte 
civil  será  reputado  como  muer- 
to intestado. 


El  único  acto  civil  de  que  es 
capaz,  consiste  en  poder  recibir 
donativos  á  titulo  de  alimen- 
tos. 


CAPITULO  III. 


De  los  efectos  de  la  naturali- 
zación del  vodés  m  pais  estran- 
aero. 


13.  El  vodés  naturalizado  en 
otro  país  Berá  tratado  de  la 
misma  manera  que  si  fuese  es- 
trangero, en  tanto  que  no  reco- 
bre su  calidad  de  vodés. 


14.  El  vodés  que  se  hubiere 
naturalizado  en  país  estrangero 
podrá  recobrar  siempre  su  ca- 


TITDLO  II. 


De  los  nacionales  y  délos 
estrangeros. 


5.  Son  neerlandeses: 


1.  °  Los  individuos  nacidos 
en  el  reino  ó  sus  colonias  de 
padres  domiciliados. 


2.  °  El  hijo  nacido  en  pais 
estrangero  de  padres  neerlan- 
deses. 


8.  °  El  individuo  nacido  en 
el  reino  aun  de  padres  no  do- 
miciliados, con  tal  que  tenga 
fijado  en  61  su  domicilio. 


4.  °  El  hijo  nacido  en  el  es* 
trangero,  de  padres  estrange- 
ros  domiciliados  en  el  reino  ó 
sus  colonias,  y  ausentes  mo- 
mentáneamente ó  por  causa 
del  servicio  público. 


5.  °  Los  que  han  adquirido 
carta  de  naturalización,  ó  de- 
recho de  naturaleza. 


6.  Gomo  el  12  del  C.  F. 


7.  Son  estrangeros  los  indi- 
viduos no  comprendidos  en  los 
dos  artículos  precedentes,  ó  los 
que  hubiesen  perdido  la  cali- 
dad de  neerlandeses. 


8.  Los  estrangeros  serán 
equiparados  á  los  neerlandeses 
en  los  casos  siguientes: 


l.6  Cuando  en  virtud  de 
autorización  real  hubiesen  es- 
tablecido su  domicilio   cta  el 


CÓDIGO  AUSTRÍACO. 


8.  °  Los  hijos  concebidos,  á 
menos  que  nazcan  muertos. 


Del  goce  de  los  derechos  civiles. 


28.  Los  hijos  de  los  ciudada- 
nos austríacos  adquieren  el  go- 
ce pleno  de  los  derechos  civi- 
les ó  de  ciudadano  por  el  solo 
hecho  del  nacimiento. 


29.  Los  estrangeros  adquie- 
ren el  derecho  de  ciudadano: 


1.  °  Entrando  á  desempeñar 
un  empleo  público. 


2.  °  Emprendiendo  cualquie- 
ra industria  que  exija  necesa- 
riamente su  residencia  conti- 
nua en  el  pais. 


8.°  Permaneciendo  en  el 
reino  por  espacio  de  diez  años 
sin  intermisión,  escepto  que  en 
este  tiempo  hubieren  sido  con- 
denados por  algún  delito. 


4.  °  Habiendo  obtenido  au- 
torización especial  de  las  auto- 
ridades políticas. 


88.  Los  estrangeros  gozan 
de  los  mismos  derechos  que  los 
naturales  en  los  casos  que  no 
se  exije  la  calidad  de  ciudada- 
no :  pero  en  los  casos  dudosos 
se  considerará  vigente  el  dere- 
cho de  estrangeria. 


86.  Las  demandas  entre  es- 
trangeros y  naturales  serán 
falladas  con  arreglo  al  presente 
código. 


Lo  mismo  se  practicará  con 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


88.  Los  derechos  genérale 
del  hombre  consisten,  en  la  fi 
cuitad  que  cada  uno  tiene  d 

Eroporcionarse  libremente  s 
ienestar  sin  perjuicio  de  le 
derechos  de  tercero. 

84.  Los  derechos  y  los  d< 
beres  particulares  de  los  míen 
broa  del  Estado,  se  derivan  d 
la  posición  particular  de  cad 
individuo  para  con  el  Estad 
y  para  con  cada  uno  de  bu 
miembros. 

85.  Las  leyes  solas  determj 
nan  los  derechos  y  deben 
procedentes  de  hechos  ó  suc< 
sos  particulares. 

86.  Los  derechos  que  la  le 
no  protege  son  imperfectos, 
no  producen  ninguna  accio 
ni  eseepcion. 

87.  Se  llama  cosapermUia 
la  que  ni  por  lev  natural  i 
positiva  se  prohibe. 

88.  Todos  podrán  gozar  det 
tro  de  los  límites  de  la  ley  < 
los  derechos  que  les  compete] 

89.  La  ley  que  concede  u 
derecho,  concede  también  le 
medios  de  ejercerlo. 

90.  El  que  posee  un  derech 
goza  de  todas  las  ventajas  qi 
puede  proporcionarle  su  legii 
mo  ejercicio. 

91.  El  derecho  mas  estens 
sea  en  cantidad  ó  calidad,  c 
derecho  á  io  que  es  menos  e 
tenso! 

92.  El  derecho  de  una  par 
produce  deber  para  otra  en  r 
zon  del  ejercicio  de  este  der 
cho< 

98.  El  que  perturba  á  ot 
en  el  ejercicio  de  su  derect 
es  responsable  de  los  daños 
le  ocasiona.  (1882,  C.  F.) 

94.  Pero  el  que  ejerza  un  cj 
recho  conforme  á  las  leyes, 
es  responsable  de  los  dafil 
que  de  este  ejercicio  reault<| 

95.  Si  el  derecho  de  uno 
opone  al  derecho  de  otro, 
derecho  menor  cede  al  may 

96.  A  falta  de  disposici 
especial  de  la  ley,  el  que  p 
tende  un  beneficio  por  el  i 
de  su  derecho,  debe  oedei 
que  solo  trata    de  evitar 

|  perjuicio. 


NOT  A-Seguros  estamos  deque  se  nos  agradecerá  el  que  hayamos  disminuido  el  número  de  P^^A?0^^^ 
paralar  lugar  al  opúsculo  que  nuestrollustrado  colaborador  el  Dr.  D  José  Barros  Pasos,  <^*X^t£  ¿5^ 
yZ-L-s 8.  A*  ~JL,nJ**„?fil  nnnjtidadod*  Comercio  t>or  Jueces  Letrados.     No  solo  es  un  trabajo  notable  entre  ujg| 


—  49  — 


CONVENIENCIA 


De  reemplazar  el  Consolado  de   Comercio  por  Jaeces 

Letrados. 

Pofc  bl  Da.  D.  José  Bab*os  Pasos. 


El   epígrafe  de   nuestro   articulo  [anun- 
cia que  vamos  á  proponer  una  reforma  fun- 
damental en  el  modo  de  juzgar   los  pleitos 
entre  comerciantes  en  las  causas  de  comer- 
cio.    Al  acometer  la  difícil  empresa  de  mi- 
nar por  sus  cimientos   una  institución   que 
ha  atravesado  incólume  el  dilatado  espacio 
de  cuatrocientos  años;  al  intentar  derrocar 
uno  de  los  edificios  góticos  que  ni  el  vérti- 
go de  las   revoluciones,  ni  el  espíritu  de 
innovación  liabian  osado  atacar  decidida- 
mente, no  se  crea  que  hemos  partido  de  li- 
jero.     Conocemos  la  historia  de  los  consu- 
lados mercantiles;  liemos  indagado  en  los 
fastos  judiciales,  y  en  las  crónicas  de  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  donde  ellos  han 
existido,  desde  las  edades   mas  remotas,  la 
época  de  su  fundación  y  las  causas  que  les 
dieron  el  ser:  y  hemos  encontrado  que,  en 
casi  todas  ellas,  lo  debieron  á  razones  mera- 
mente políticas,  ó  á circunstancias  anóma- 
las y  transitorias.     Los  monarcas,  los  lejís- 
ladores,  al  establecer  esta  institución  anó- 
mala que  rompía  la  unidad  del  sistema  de 
lejislacion  de  sus  respectivos  países;  al  dar 
la  vida  á  una  creación  incoherente  con  los 
demás  elementos  que  componían  la  orga- 
nización  de  la  judicatura,  no  tuvieron  en 
vista  la  idea  de  llenar  una  necesidad  de.  la 
sociedad,   ni  consultaron  por  lo  mismo  e\ 
el    estado    de   sus  luces,    de  sas    hábi- 
tos y  dé  sus  costumbres.     Instituyeron  una 
majistratura  excepcional,  sin  tipo  en  las  lo- 
jislaciones  de  las  naciones  antiguas,  cuyos 
sabios  códigos  habían  adoptado  todas  las 
potencias  europeas,  con  esclusion  de  la  In- 
glaterra; ó  incorporando  este  elemento  he- 


terojóueo  á  la  organización  judicial  preexis- 
tente, destruyeron  la  armonía  de  su  admi- 
nistración. Remontemos  el  curso  del  tiem- 
po, interroguemos  los  anales  de  las  jenera- 
cione8  coetáneas  á  la  creación  de  los  consu- 
lados -de  comercio;  y  con  el  auxilio  de  la 
historia  y  del  derecho,  asistamos  á  su  naci- 
miento, para  tratar  de  descubrir  qué  ele- 
mento de  vida  ha  podido  prolongar  su  exis- 
tencia hasta  nuestros  dias,  á  pesaT  del  an- 
tagonismo fundamental  de  sus  principios 
constitutivos  con  las  demás  partes  de  la  le- 
jislacion general.  Las  tradiciones  históri- 
cas vendrán  á  demostrar  la  verdad  de  las 
ideas  que  hemos  vertido  acerca  del  orí  jen 
de  esta  institución. 

Hemos  dicho  que  en  Europa  se  crearon 
los  tribunales^  mercantiles  que  no  habían 
conocido  las  naciones  antiguas'y  este  es  un 
hecho  que  prueba  hasta  la  evidencia  la  his- 
toria de  aquellos  tiempos  remotos.    Es  cier- 
to que  los  griegos  tenían  jueces  denomina 
dos  Jusdicentes  nautis — -jueces  de  navegan- 
tes, los  cuales  iban  n  las  embarcaciones  á 
oir  las  diferencias   que  se  suscitaban*entre 
los  marineros  y  los  particulares,  y  las  deci- 
dian  sobre  tablas,  para  evitar  que  estas  cues- 
tiones entorpeciesen  las  operaciones  del  co- 
mercio, y  retardasen  la  salida  de  los  buques; 
y  seguramente  á  estos  majistrados   alude 
Demóstenes  cuando,  en  la  oración  contra 
Formion,  dice  "que  había  establecido  jue 
ees  para  que  se   decidiesen  esclusivamente 
las  causas  de  los  comerciantes.'1     Nos  indu- 
ce á  formar  este  juicio  un  pasaje  de  Jeno- 
fonte en  el  libro  de  las  rentas.     "Si  se  ad- 
judícase un  premio,  dico  este  autor  eminen- 

. ■ y 


te,   al  juez  que   despachase  con  mas  pron- 
titud, y  equidad  los  litijios  que  se  sometie- 
sen á  su  conocimiento,  para  que  no    se 
«'impidiese  el  viajo  á  los  que  están  próximos 
«4  hacerse  á  la  vela;  este  seria  un  gran  esti- 
mulo para  los  comerciantes."  (1)  Estos  son 
'os  tínicos  vestijios  que  hemos  encontrado  en 
los  historiadores  y  filósofos  griegos  acerca  de 
la  institución  de  q'  hablamos,  y  ellos  misraos- 
nos  autorizan  para  afirmar,  q'  en  las  Repúbli- 
cas de  la  Grecia  no  fué  conocida  la  majistra. 
tura  comercial  en  la  forma  regular  y  defi- 
nitiva con  que  en  el  siglo  XVI  fué  introdu- 
cida en  algunas  naciones  europeas,  y  bajo 
a  cual  la  reciberon  las  colonias  españolas. 
Veamos  ahora  si  nuestro  aserto,  por  lo  que 
hace  á  la  lej lalación  del  imperio  romano,  es- 
tá igualmente   confirmado  por  los  códigos 
y  la  historia. 

Que  los  romanos  tenían  un  magistrado 
especial  que  conociese  de  ciertas  causas  de 
comercio;  es  un  hecho  que  no  puede  poner- 
se en  duda,  porque  la  ley  7,  cod.  de,  juris- 
dict,  omn,  judia  y  la  ley  unic.  cod.  de  mo- 
«íopol,  lo  demuestran  hasta  la  evidencia.  A 
la  fuerza  probatoria  que  los  códigos  roma 
nos  tienen  sobre  el  particular,  se  agrega  el 
peso  de  la  respetable  autoridad  de  Valerio 
Máximo,  cuyo  testimonio  invoca  Azuni  en 
su  Diczionario  ragionato  della  giurís-pru- 
denzq  mercantile,  para  demostrar  que  en 
Roma  estaba  ya  introducida  esta  jurisdic- 
ción privativa  para  los  asuntos  de  comer- 
cio. Pero  como  esta  era  de  tan  poca  im- 
portancia en  aquellos  tiempos;  como  ape- 
nas conocian  otro  tráfico  que  el  de  trigo, 
que  hacían  con  el  JEjípto,  y  de  esclavos  con 
Cartago  y  otras  naciones  del  África,  como 
las  principales  clases  del  estado  tenían 
á  menos  el  ejercer  esla  industria  (2,)  jamas 

(1)  XenophontiB  ópera  in  fol.  Johan.  Leunclavü 
op.  fol.  922. 

(2)  S.  S.  Eschenburg  &.  Fiske  Mauual  of  clasi- 
ca! literatura  paj.  595. 


ios  juzgados  mercantiles  salieron  de  la  limi- 
tada esfera  á  que  fueron  circunscritos  desde 
su  origen,  jamas  ascendieron  á  la  categoría 
que  han  tenido  en  Europa  y  entre  nosotros, 
ni  fueron  mas  que  lo  que  habían  sido  en 
Atenas.  Esta  lijera  resefia  histórico-jurídi- 
da  sobre  los  jueces  de  comercio  en  Roma  y 
en  las  repúblicas  griegas,  demuestra  en  mi 
concepto,  que  la  Francia  y  la  España,  cuan- 
do erijieron  los  consulados  mercantiles,  no 
hallaron  como  hemos  dicho,  en  la  organi- 
zación judicial  de  aquellas  naciones  un  tipo, 
una  norma  que  seguir.  Esta  deducción  ló 
jica  de  las  antecedentes  que  hemos  sentado 
se  aproximará  mucho  á  la  evidencia  siguien- 
do la  historia  de  esta  institución  al  través 
de  la  oscuridad  de  los  tiempos  que  subsi 
guieron  á  la  caída  del  imperio  romano:  ta- 
rea en  que  ya  vamos  á  entrar  para  fijar  la 
época  de  la  aparición  de  los  cónsules  de  co- 
mercio en  España,   Francia,  Italia  y  otras 

naciones. 

Algunos  autores  de  nota  afirman  que  en 

Europa  no  se  han  conocido  los  juzgados  de 
comercio  hasta  principios  del  siglo  16  en 
que  fueron  establecidos  en  Francia  (3)  pero 
nosotros,  apoyándonos  en  fundamentos  in- 
contrastables, nos  adherimos  á  la  opinión 
de  Azuni  que  sostiene  lo  contrarío.  En  el 
lib.  11  tit.  3.°  §  2  de  las  leyes  de  Iosvi- 
sogodos  se  establece  (;que  las  causas  que  se 
suscitaren  entre  los  negociantes,  sean  juz- 
gadas por  sus  majistrados  especiales,  lla- 
mados en  ella  Telonarii",  y  Du  Fresne  refie- 
re que  en  Francia  entre  las  dignidades  pa- 
ladinas, había  una  con  esta  denominación, 
que  tenia  la  incumbencia  de  decidir  los  liti- 
jios de  los  comerciantes.  (4)  No  trepida- 
mos en  creer  que  aquellos  majistrados  que, 
según  lo  indica  la  palabra  griega  Telos,  tri- 

(3)  Meyer  Origin,  esprít  et  progrés  des  instituí., 
judiciair.  tom.  2.  °  lib.  4  cbap.  16. 

[4]  Du  Fresne  glossarlat.  tom.  8.°  paj.  1,081 
cii  por  Asan. 
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buto  [5]  de  donde  se  deriva,  solo  fueron  ori- 
jinaríamente  recaudadores  de  rentas  reales, 
tuviesen  jurisdicción  privativa  para  conocer 
de  asuntos  mercantiles,  no  solo  por  el  cré- 
dito que  damos  á  las  autoridades  citadas, 
sino]  también  porque"  aquellas  leyes  redac- 
tadas en  Toledo  en  el  reinado  de  Sisenan- 
do,  [6]  tuvieron  por  base  principal  el  códi- 
go Teodosiano,  en  el  cual  se  hace  mención 
de  dichos  jueces  bajo  el  mismo  nombre  de 
Telonaríi,  [1]  en  Ja  ley  3.  *  do  indulgent, 
debitor.  Es  pues  incuestionable  que  del 
siglo  5.  °  al  6.  °  en  que  reinaron  Sisenxn- 
do  y  Bermudo  2.  °  y  3.  °  que  promulga- 
ron, adicionaron  y  reformaron  el  código  de 
los  visogodos,  ya  existian  cu  Francia  y  en 
las  otras  naciones  subyugadas  por  estos 
monarcas,  jueces  particulares  que  dicidie- 
sen  las  pocas  causas  mercantiles  que  podían 
ocurrir  en  aquellos  tiempos  de  barbarie,  en 
que  los  emperadores  del  oriente  y  los  reyes 
de  occidente  solo  pensaban  en  guerras  y 
conquistas.  Veamos  ahora  cuanto  y  por 
qué  causas  se  establecieron  en  Europa  k  s 


entre  ellos  mismos,  jueces  que  conociesen 
con  jurisdicción  privativa,  de  sus  contien- 
das en  materias  de  comercio.  Decimos 
que  fué  la  primera  porque,  aunque  e n  algu- 
nas ciudades  de  los  Paises  Bajos  se  estable- 
cieron comisiones  especiales  á  quienes  com- 
petía entender  en  las  causas  marítimas,  (8) 
no  debemos  confundirlas  con  los  consula- 
dos marcantilas,  porque  ellas  eran  nombra- 
das, como  los  demás  tribunales,  por  el  go- 
bierno y  en  parte  se  componían  de  letrados, 
mientras  que  los  cónsules  eran  de  elección 
directa  del  gremio  de  comerciantes,  y  de- 
bían todos  pertenecer  4  él  precisamente. 

Los  orgullosos  barones,  los  grandes  va- 
sallos del  reino,  inspiraban  fundados  temo- 
res 4  los  soberanos  de  la  Francia  4  princi-; 
píos  del  siglo  16,  y  para  contrabalancear  su 
inmenso  y  peligroso  poder,  empezaron  4 
favorecer  4  los  individuos  del  estado  llano. 
Desligábanlos  de  la  sumisión  al  dominio  de¡ 
los  señores  feudales,  eximíanlos  de  las  obli- 
gaciones que  reconocían  en  favor  de  estos  ;| 
y  ,con  una  protección  4  veces  manifiesta  yí 


consulados  mercantiles  en  la  forma  regular  J  directa,  4   veces  indirecta  y   disimulada, 
con  que  han  llegado  hasta  nosotros.  |  acrecentaron  su  poder  4  tal  cstremo,   que 

Ni  la  Inglaterra   ni  los  Paises  Bajos,  4   se  vieron  en  la  precisión  de  escojitar  un  es- 


pesar de  que  el  comercio  era  el  primer  ele- 
mento de  su  prosperidad,  conocieron  jamás 
la  institución  de  que  nos  ocupamos.  Las 
ciudades  anseáticas  que,  sirviéndome  délas 
palabras  mismas  de  un  autor  eminente,  no 
son  mas  que  Lonjas  de  negociantes,  no  si- 
jetas  4  soberano  alguno,  tampoco'  institu- 
yeron esta  magistratura  hasta  la  época  en 


tos  4  la  Francia.  Los  monarcas  de  es- 
ta nación  fueron  los  primeros  que,  por 
causas  meramente  políticas,  concedieron  4 
los  comerciantes  la  facultad  de  elegir,  de 


pediente  que  neutralizase  algún  tanto  su 
afluencia.  Ese  arbitrio  fué  el  de  otorgar 
4  los  comerciantes,,  que  hacian  parte  del 
estado  llano,  el  derecho  de  elejirse  jueces 
que  conociesen  de  las  causas  suscitadas,  en- 
tre ellos  por  asuntos  mercantiles,  dejando  4 
las  demás  clases  acomodadas,  que  pertene- 
cían al  mismo  estado,   que  no  ejercían   el 


que  estuvieron  unidos  por  algunos  momen-    comercio,  sujetas4  la  jurisdicción  ordinaria. 


* 

6 
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Bcot  vocftb.  utriroq.  jur.  verb.  fefos. 
Muller  hifitoire  univers.  lib.  llcha  p.  6. 
Foraellin.    Calep.  sept  ling.  verb.  Tetona- 


Este  privilejio,  concedido  esclusivamente  4 
los  gremios  de  negociantes  de  Tolosa  y  de 
Rúan,  en  1549  se  elevó  41a  categoría  de  ley 
general  del  reino,  por  edicto  de  noviembre 
de  1553.  Se  estableció  por  él  que  el  tribu- 
nal se  renovaría  auualmeute,  cuando  menos 

(8)    Meyer  tora.  2.  °  chap.  cit.  p&j.  598,  in.  not- 
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por  mitad ;  que  los  cónsules  salientes  no 
podrían  ser  reelectas,  limitaron  su  jurisdic- 
ción esclusivamente  á  los  casos  do  comer- 
cio, y  declararon  apelables  sus  fallos.  Tal 
fué  el  oríjen  de  esta  institución  en  Francia. 
Su  historia  demuestra  claramente  la  verdad 
de  la  aserción  que  hemos  sentado  mas  arri- 
ba acerca  de  él ;  pues  en  efecto,  hemos  pro- 
bado que  al  plantearla,  no  investigaron  los 
gobiernos  si  era  demandada  por  ia  civiliza- 
ción, por  las  costumbres  y  por  los  hábitos 
del  pueblo ;  no  trataron  de  llenar  una  exi- 
gencia de  la  sociedad,  sino-de  privilijjar  una 
clase  para  equilibrar  el  poder  de  otra  que 
entorpecía  su  marcha,  que  se  oponia  á  sus 

miras. 

El  descubrimiento  de  la  América  hecho 

por  Crístoval  Colon  en  1492,  el  del  Brasil 
por  Américo  Vespucio,  y  los  de  Vasco  de 
Gama  en  la  India  en  el  reinado  de  Manuel 
el  Grande  de  Portugal,  dieron  un  impulso 
estraordinarío  al  comercio  en  la  península, 
y  una  importancia  desmesurada  á  los  nego- 
ciantes que  lo  ejercían.  Los  reyes  católi- 
cos Fernando  é  Isabel,  habiendo  estableci- 
do el  tribunal  de  la  inquisición  en  sus  do- 
minios, á  instigación  del  ministro  de  esta- 
do, Mendoza  y  del  confesor  de  la  reina  Ji- 
ménez de  Cisneros,  se  vieron  en  grandes 
conflictos  para  conseguir  que  fuese  admiti- 
da en  los  demás  reinos  en  que  se  hallaba 
entonces  dividida  la  España.  Aumentaba 
la  dificultad  de  su  posición  la  guerra  que 
sostenían  por  ese  mismo  tiempo  para  arro- 
jar á  los  "Árabes  de  Granada,  y  á  los  judíos 
de  toda  la  península,  y  el  concurso  de  todas 
estas  causas,  les  indujo  á  protejer  decidida- 
mente el  comercio,  tanto  con  el  designio  de 
acrecentar  sus  recursos,  como  también  con 
el  de  hacer  que  los  comerciantes  no  resis- 
tiesen el  pago  de  las  gabelas  que  se  impu- 
sieron entonces.  Establecieron,  pues  en  esa 
época,  á  solicitud  de  los  mercaderes  do 
Burgos,  el  tribunal  de  comercio,  no  porque 


creyesen  que  la  forma  excepcional  de  su  or- 
ganización diera  por  resultado  la  mas  pron- 
ta espedicion  de  las  causas  sometidas  á  su 
conocimiento,  sino  porque,  favoreciendo  es- 
te privilejio  los  iutereses  de  una  clase  opu- 
lenta y  numerosa  del  estado,  se  aseguraban 
su  poderosa  cooperación  y  sus  auxilios  en 
circunstancias  tan  calamitosas  para  el  go- 
bierno Erigióse,  pues,  el  consulado  de  co- 
mercio en  España  por  mira3  políticas  esclu- 
sivamente ;  solo  por  favorecer  el  gremio  de 
los  negociantes;  y  el  resultado  vino  á  jus- 
tificar muy  luego  que  ella  había  sido  bieD 
calculada:  los  esfuerzos  de  Mendoza,  de 
Torquemada  y  de  Jiménez  con  el  importan- 
te auxilio  del  gremio  de  mercaderes,  logra- 
ron la  introducion  de  la  inquisición  en  los 
reinos  de  Aragón,  de  León,  de  Valencia  y 
de  Sicilia,  y  que  los  judíos  de  Castilla  y  los 
moros  de  Granada  se  hiciesen  bautizar  6 
saliesen  de  España, 

"Habiendo  los  intereses  públicos,  dice 
"Azuni,  pasado  totalmente  á  manos  de  los 
"comerciantes  por  medie  de  las  operaciones 
"del  tráfico  y  del  cambio,  que  servían  paraí 
"formar  las  mas  grandes  empresas,  dando  á 
"millares  de  brazos  á  un  mismo  tiempo  el 
'movimiento  y  la  vida,  haciondo  reflorecer 
"la  agricultura  y  las  artes,  indemnizando  la 
"esterilidad  de  un  clima  acervo,  y  reparan- 
do, por  mil  medios,  la  inclemencia  de  las 
"estaciones,  era  preciso  conceder  favores 
"particulares,  y  toda  clase  <Je  franquicias  & 
"un  gremio  tan  benemérito  para  la  socie- 
"dad,  y  que  se  le  tuviese  presente  en  el  plan 
"de  una  sabia  lejislatura.  Con  esta  mira  se 
"crearon  majistrados  especiales  que  juzga» 
"sen  sobre  tablas  sus  diferencias,  prescin- 
diendo de  las  formalidades  que  se  Tequie 
"ren  en  el  fuero  ordinario."  [1]  Tal  fué 
el  oríjen  de  los  consulados  mercantiles  que 
se  establecieron  en  la  Italia,  según  el  respe" 

(1)    Azuni  üicionario  de  graris=p.  mercantil. 
t.  1.°   discora,  prelim.  páj.  18. 
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table  testimonio  de  uno   de  los  mas  sabios 
espositores  de  la  jurisprudencia  comercial ; 
juez  letrado  del  tribunal  del  comercio   de 
Niza.     El  gremio  de  banqueros,  negocian- 
tes y  mercaderes  de  Turín  prevalido   de  la 
influencia  que   aquellas   circunstancias   le 
daban  sobre  las  deliberaciones  del  gobierno, 
le  elevó  una  representación  en  1676,  solici- 
tando la  creación   do  jueces   particulares, 
para  que  conociesen  de  sus  causas,  habien- 
do sido  acojida  con   benignidad  por  m  so- 
berana, se  instituyó  un   consulado  mercan- 
til en  aquella  ciudad,  por  edicto  de  15  de 
noviembre  del  mismo  ano,  al  que  dio  nue- 
va forma  Victorio  Amadeo  en    otro   de  24 
de  julio  de  1687.     Posteriormente,  por  las 
mismas  causas  á  que  debieron  su  existen- 
cia los  tribunales  de  comercio  que  dejamos 
mencionados,  se  erijieron  en  15  de  octubre 
de  1733  los  de  Niza  y  Chambery  y  última- 
mente en  1770  las  de  Cagliari   y  Sassari- 
Ya  en  otra  parte  hemos  hecho  mención  del 
establecimiento  de  esta  misma  institución 
en  las  ciudades  Anseáticas. 

La  Inglaterra,  como  hemos  dicho,  jamas 
conociólos  juzgados  de  comercio.     Las  di- 
verjas causas  que  obraron   poderosamente 
y  de  consuno  en  el  ánimo  de  los  monarcas 
délas  otras  naciones,para  decidirlos  á  fundar- 
los  no  tenian  valor  alguno  para  los  de  aquel 
pais.    En  él,  hasta  las  últimas  clases  del 
Estado,  puede  decirse,  están  en  contacto, 
en  relación  inmediata  con  el  gobierno;  que 
toman  parte  en  la  administración,  ya  por 
medio  de  la  elección  directa  de  sus  repre- 
sentantes,  ya  juzgando  á  sus  conciudada- 
nos en  clase  de  jurados;  y  por  consiguiente, 
no  necesitaban   los  soberanos  protejer   con 
prívilejios,  los  intereses  del  comercio,   que 
se  encontraban  amalgamados  con  los  suyos 
propios,   é  identificados  con   los  de  la  na- 
ción. 

La  Alemania  tampoco  podia   alegar  un 


motivo,  un  pretcsto  siquiera  que  justificase 
la  separación  de  las  causas  comerciales  de 
las  de  los  demás  ciudadanos.  En  este  pais, 
en  las  ciudades  imperiales,  al  menos,  el  es- 
tado llano  había  invadido,  como  dice  Me- 
yer,  la  autoridad  soberana,  parcial  ó  total- 
mente. Los  comerciantes  ya  como  ciuda- 
danos, ya  como  miembros  de  los  gremios 
de  artes  y  oficios,"que 'formaban  una  espe- 
cie de  república  federativa,  concurrían  al 
ejercicio  de  la  ciudadanía,  y  nombraban 
sus  magistrados  directamente;  de  igual  mo- 
do que  los  jueces  para  toda  clase  de  nego- 
cios. Así  pues,  estando  los  negociantes 
en  posesión  y  en  ejercicio  dé  este  derecho, 
no  habÍ3  razón  alguna  que  impeliese  á  los 
soberanos  á  hacer  una  división  ineficaz  é 
inconducente  de  la  jurisprudencia. 

Pero  habiendo  desaparecido  las  causas 
que  dieron  el  ser  á  esta  institución  en  aque 
líos  tiempos  remotos;  geómo  ha  podida  sub- 
sistir por  tantos  años  y  llegar  hasta  nues- 
tros días?  ¿Cómo,  habiendo  debido  su 
orí  jen  á  razones  meramente  de  política,  á 
circunstancias  eventuales  y  transitorias,  no 
ha  dejado  de  existir  junto  con  ellos?  La  so- 
lución de  estas  cuestiones  dará  por  resul- 
tado la  apreciación  imparcial  y  jurídica  de 
los  consulados  mercantiles.  Al  ocuparnos 
do  ellas,  vamos  á  proponer  con  sinceridad 
y  en  toda  su  fuerza,  los  fundamentos  de 
hecho  y  do  derecho  en  que  se  apoyan  los 
apolojistas  y  abogados  de  esta  institución, 
refutándolos  en  seguida,  con  la  misma  bue- 
na fó,  para  que  los  intelyentes  puedan  juz- 
gar si  es  oportuna  y  conveniente  la  reforma 
que  deseamos  se  haga  en  este  particular  en 
la  administración  de  justicia. 

Los  hombres  que,  por  gusto  ó  necesidad, 
han  consagrado  parte  de  su  vida  al  apren 
dizaje  y  ejercicio  de  un  arte,  ya  sea  liberal 
ó  mecánico;  los  que  han  abrazado,  desde  su 
juventud,  una  profesión  *  cualquiera,   dedi- 


cando  exclusivamente  sus  facultades  inte- 
lectuales á  su  conocimiento  y  desempeño, 
es  natural  quo  sepan  mejor  que  los  que  si- 
guen otra  distinta,  todas  las  ventajas,  todos 
los  Usos  y  procederes  relativos  á  ella.  Dia- 
riamente ocupados  de  las  cosas  concernien- 
tes á  su  estado,  se  forman,  sin  advertirlo,  el 
hábito  de  juzgar  de  todos  los  negocios,  por 
los  principios  de  su  profesión;  y  con  la  prác- 
tica cuotidiana,  adquieren  un  tacto  tan  fino 
para  establecer  un  juicio  sobre  los  asuntos 
que  realmente  tienen  relación  cou  ella,  que 
muchas  veces  les  basta  verlos  por  un  solo 
lado  para  conocerlos  con  perfección.  Se 
valen  en  sus  transaciones)  con  los  individuos 
de  su  gremio,  del  dialecto  peculiar  que,  pa- 
ra cada  profesión,  ha  introducido  el  uso,  y 
que,  para  los  que  no  están  iniciados  en  sus 
arcanos,  es  en  verdad,  un  lenguaje  incom- 
prensible. De  ahí  es  que  la  agricultura,  la 
medicina,  Ja  milicia,  el  comercio,  tienen  un 
idioma  técnico,  que  no  entienden  bien  los 
que  no  los  profesan;  y  de  ahi  es  también, 
que  so  dá  mayor  crédito;  mayor  importan- 
cia á  la  opinión  de  los  que  ejercen  una  pro- 
fesión cualquiera  acerca  de  las  cosas  con- 
cernientes á  ella,  que  á  la  de  los  que  si- 
guen otra  diferente.  Por  estos  principios 
se  ha  creido  pues  que  solo  los  comer, 
ciantes,  que,  por  esperi  encía  propia,  co- 
nocen el  valor  do  las  estipulaciones  mer- 
cantiles, pueden  juzgar  con  acierto  y  pron- 
titud las  diferencias  que  de  ellas  se  orijinon, 
y  esta  idea  es  una  de  las  que  mas  han  con- 
tribuido á  sostener  los  tribunales  de  co- 
mercio. 
Los  defensores  de  esta  institución  dicen, 

que  los  comerciantes  conocen  práctica- 
mente las  fórmulas  de  que  ellos  se  valen 
para  estipular  sus  convenciones,  bien  sea 
verbalmente,  ó  por  escrito,  mejor  que  los 
que  no  lo  son;  que  la  costumbre  ha  intro- 
ducido en  sus  contratos  ciertos  derechos  y 
ciertos  deberes,  quo  no  están  al  alcance  de 


los  letrados,  ni  pueden  hacérseles  compren- 
der; mientras  que  para  ellos,  siempre  se 
consideran  subentendidos,  aunque  en  nin- 
guna cláusula  se  hallen  consignados:  que 
ellos  tienen,  por  consiguiente,  mas  facilidad 
para  interpretar  esas  convenciones  y  darles 
su  verdadero  valor;  pudiendo  descubrir  á 
la  simple  iuspeccion  de  un  documento,  ó  al 
oir  solamente  la  demanda  verbal  de  un  co- 
merciante y  su  contestación,  de  parte  de 
quien  está  la  mala  fé:  y  por  fin,  que  las 
complicadas  formas  introducidas  por  el 
derecho  civil  para  la  tramitación  y  resolu- 
ción de  las  causas  de  fuero  común,  perjudi- 
caría sobre  manera  á  los  comerciantes  cuyas 
diferencias  es  preciso  dirimir  sumariamente 
y  sobre  tablas.  Estas  son  las  principales 
razones  de  loe  apologistas  de  los  tribunales 

mercantiles. 

Entre  las  varías  razones  de  los  que  abo- 
gan en  favor  de  los  consulados  mereantiles, 
descuella  totalmente  una,  que  debe  por  lo 
mismo  considerarse  como  su  base  funda- 
mental. Tal  es  I*  presunción  legal  de  ma- 
yor saber  ó  intelijencia  en  los  asuntos  de 
comercio  que  se  atribuye  á  los  negocian- 
tes relativamente  á  los  que  no  lo  son;  pero 
esta  razón,  cuya  fueza  no  trepidaríamos  en 
reconocer,  si  se  tratase  de  un  individuo  de- 
terminado y  de  un  caso  concerniente  al  ra- 
mo especial  de  aquella  industria  que  él 
ejerse,  se  enerva  completamente  desde  que 
se  intenta  generalizarla.  Es  un  hecho  no- 
torio que,  presentando  el  comercio  un  cam- 
po inmenso  á  un  infinito  número  de  espe- 
culaciones, pocas  personas  hay  que  dedi- 
quen su  tiempo,  sus  capitales  y  su  mente  á 
mas  de  una,  porque  saben  con  evidencia, 
que  el  medio  seguro  de  no  progresar  jamas 
es  el  de  fraccionar  su  atención  y  su  caudal 
para  diferentes  empresas.  Por  eso  es  que 
unos  hacen  el  negocio  de  vinos,  otros  el  de 
trigos;  que  unos  se  ocupan  en  el  tráfico  de 
lanas,  otros  en  el  de  sedas,  y  que  unos,  en 


fin,  hacen  el  comercio  de  comisión,  otros  el 
de  tránsito  ó  el  de   expedición.    Si  se  pre- 
tende qne  un  miembro  de  una   compañía 
Ue  seguros  marítimos  es  un  juez  apto  y 
competente  para  decidir  las  diferencias  que 
so  orijinen  entre  los  comerciantes  que  han 
hecho  asegurar  sus  mercancías,  y  los  asegu- 
radores, porque  conoce  bien  los  riesgos  del 
mar,  la  tarifa  de  las  primas,  y  las  demás  cir- 
cunstancias que  es  preciso  tener  presente 
para  fallar  sobre  estos  negocios,  no  tendre- 
mos dificultad  en  convenir  en  ello;  pero  es 
también  indispensable  que  se  convenga  con 
nosotros  en  que  ese  mismo  individuo,  lla- 
mado á  juzgar  sobre  los  demás  casos  rela- 
tivos á  los  innumerables  ramos  del  comer- 
cio, no  sabría  formar  un  juicio  acertado  por 
sí  mismo,  por  falta  de  conocimientos  prác- 
ticos y  teóricos  sobre  la  materia.     ¿Qué  ar- 
bitrio queda,  pues,  al  lejislador  para  asegu 
rar  á  los  asociados  la  administración  impar- 
cial y  recta   de  la  justicia?     ¿Será  preciso 
establecer  comisiones  especiales  de  los  indi- 
viduos que  ejercen  cada  uno  de  los  ramos  de 
las  tres  industrias,  para  que  juzgen  las  cau- 
sas de  los  individuos  que  las  cultivan?  Es- 
tamos seguros  de  que  nadie  aconsejará  la 
adopción  de  un  espediente  semejante,  cuya 
realización  es  de  todo  punto  imposible,  no 
solo  en  nuestro  país,  doude  no  podrían  en- 
contrarse para  muchos  de  aquellos,  perso- 
nas capaces  de  desempeñar  estos  destinos, 
pero  ni  en  las  naciones  mas  populosas  y  ci- 
vilizadas de  la  Europa. 

Hemos  visto  ya  que  la  sola  condición  de 
negociante  no  es  suficiente  para  poder  juz- 
gar con  acierto  las  causas  mercantiles.  Ellos, 
en  efecto,  no  tienen  ocasión  ni  interés  de 
consagrarse  al  conocimiento  de  la  práctica 
y  de  la  Ceoría  de  los  demás  ramos  del  comer- 
cio que  no  ejercen,  y  no  pueden  por  consi- 
guiente, saber  la  manera  en  que  se  celebran 
los  contratos  relativos  á  ellos;  ignoran  los 


usos  que  ha  introducido  en  sus  estipulacio- 
nes la  convención  expresa  de  los  contratan- 
tes y  que  ocupan  el  lugar  de  las  disposicio- 
nes legales;  no  son  capaces  de  discernir  de 
estos,  las  corruptelas  que  traen  su  origen 
de  la  mala  fé  ó  de  una  rutina  tradicional,  y 
que  han  usurpado  la  categoría  de  la  ley; 
no  están  al  cabo  de  la  importancia,  y  tal 
vez  ni  de  la  existencia  de  las  formas  judi- 
ciales, que  el  lejislador  ha  creado  para  la 
tramitación  de  los  litijios  como  una  salva- 
guardia de  la  buena  fé,  como  un  baluarte 
contra  las  asechanzas  de  los  litigantes  ma- 
liciosos; no  saben  la  fuerza  que  tiene  la  eos" 
tumbre  en  el  derecho,  y  si  llegan  á  saber 
que,  cuando  se  ha  introducido  con  todas 
las  condiciones  prescritas  en  61,  adquiere  el 
carácter  y  la  eficacia  de  la  ley,  nunca  pue- 
den dar  á  esas  costumbres  su  verdadero  v-« 
lor,  porque,  no  conociendo  la  lejislacion  ge- 
neral del  pais  á  qué  como  miembros  del  es- 
tado se  hallan  también  sometidos  Jos  co- 
merciantes, no  podrán  cerciorarse  si  ellas 
están  6  no  en  oposición  con  el  derecho  es- 
crito. ¿Y  se  sostendrá  todavía  racionalmen- 
te que  la  sola  presunción  del  saber  es  una 
razón  bastante  para  que  el  lijislador  insti- 
tuya del  gremio  de  mercaderes,  comisiones 
especiales  que  conozcan  de  sus  causas  en 
los  casos  de  comercio?  No  por  cierto;  y  si 
no  reconocemos  el  derecho  de  reclamar  la 
erección  de  una  majistratura  semejante  en 
los  negociantes  do  aquellas  naciones  en 
que  el  comercio  es  el  alma  del  estado  y  la 

fuente  principal  de  su  prosperidad  y  engrañ- 
decimimiento,  menos  debemos  hacer  esta 
concesión  en  favor  del  comercio  de  nuestro 
pais  que  es  todavía  poco  considerable.  Me- 
jor derecho  para  exijir  el  privilejio  de  que 
se  les  dé  jueces  particulares,  pueden  hacer 
valer  la  agricultura  y  la  industria  minera, 
que  son  las  bases  fundamentales,  la  mas  só- 
lida al  menos  de  la  riqueza  nacional;  y  sin 


embargo,  por  las  razones  enunciada  y  por 
otras  de  que  Haremos  mención  mas  adelan- 
te, tampoco  le  otorgaríamos   en  su  favor. 
No  reconocemos,  pues,  en  los  comercian- 
tes en  general,  y  monos  aun  en  los  indivi- 
duos que  hoy  siguen  esta  carrera  en  nues- 
tro pais,  todo  el  conjunto  de  conocimientos 
teóricos  y  prácticos,  de  la  lejisl ación  común 
y  de  la  jurisprudencia  especial  de  su  gre- 
mio, para  poderse  expedir  con  acierto,  con 
celeridad,  y  sin  faltar  á  1  a  justicia  por  ig- 
norancia, en  el  desempeño  de  las  arduas  y 
delicadas  funciones  de  jueces  do  comercio. 
Hay  indudablemente  entre  nosotros  algu- 
nos sujetos  que,  por  el  manejo  diario  de  sus 
propios  negocios,  por  haber  ejercido  mu- 
chos años  el  ministerio   de  cónsules  en  el 
tribunal  mercantil,  han  adquirido   alguna 
versación  en  lo  material  de  la  tramitación 
de  aquellas  causas  que  se  ofrecen  con  mas 
frecuencia  en  él:  pero,  aun  á  estos  mismos, 
aunque  les  concedemos  algún  conocimiento 
de  laa  reglas  jurídicas  por  las  cuales  so  resuel- 
ven las  controversias  sobre  materias  comer 
cíales,  estamos,  no  obstante,  muy  lejos  de 
acordarles  todo  el  saber,  todo  el  criterio  le- 
gal que  debe  tener  el  majistrado  que  debe 
decidir,  según  sus  códigos   ecepcionales  lo 
exijen,   sobre  todas  ó  sumariamente  la  infi- 
nita combinación  de  casos  que  las  innume- 
rables especulaciones  mercantiles  pueden  su- 
jetar á  su  jurisdicción.      Y    ¿qué  diremos 
cerca  de  la  imparcialidad  de  los  jueces  do 

esta  clase? 

Nada  de  positivo  tenemos  que  decir  acer- 
ca de  la  imparcialidad  y  de  la  justicia  con 
que  los  comerciantes  faltan  en  las  causas  so- 
metidas á  su  conocimiento  en  el  fuero  mer- 
cantil Si  rejistramos  los  archivos  del  con- 
sulado; si  compulsáramos  los   documentos 

auténticos  en  que  se  hallan  consignadas  sus 
decisiones;  si  quisiéramos  dar  crédito  al 
testimonio  de  los  que  han  perdido  sus  cau- 
sas en  este  juzgado,  encontraríamos  indu- 


dablemente muchas  sentencias  injustas,  pe- 
ro quizá  ninguna,  prueba  ele  la  parcialidad 
de  los  jueces  que  las  pronunciaron.     No  se 
crea,  por  eso,  que  tenemos  plena  confianza 
en  la  integridad  de  los  raajistrados   de  esta 
clase:  no  acojemos  tampoco  como  racional 
la  idea  desventajosa  que  se   tiene  general- 
mente de  la  fe  de   los  negociantes,  porque 
estamos  muy  Jejos  de  hacer  un  agravio  in- 
merecido á  esta  porción  importante  da  Ja 
sociedad.     Sin  embargo,  conociendo  la  sus- 
ceptibilidad del  corazón  humano  en  materia 
de  interés  individual,  sabiendo  que   el  cri- 
terio del   hombre  se  deprava  con  el  hábi. 
tode  relacionar  todos  sus  juicios  á  las  ideas 
dominantes  de  pérdida  y  de  ganancia,  de 
perjuicio  y  do  ventaja;  no  ignorando  que  el 
egoísmo  y  el   espíritu  de  gremio  influyen 
poderosamente  en  el  modo  de  ver  las  cosas, 
y  "acostumbran  al  entendimiento  á  no  con- 
siderarlas sino  por  el  lado  favorable  ai  bien 
del  individuo  ó  de  la  oíase  á  que  pertene- 
cen; tememos  sobre  manera  y  tememos  sin 
ceramente  que,  los  fu  11  os  de  los  jueces  co- 
merciantes no  sean  tan  justificados  como  es 
de  desearse.   Se   comprenderá  por  cierto 
que  no  hablamos  del  caso  en  que  ellos  tu- 
viesen un  interés  directo  eu  el  litijio,  pues 
para  entonces  la  ley  frauquea  álos  litigantes 
el  benéfico  remedio  de  la  recusación,  y  es- 
tamos seguros  de  que   ninguno  dejará  de 
ponerlo  eu  práctica,  siempre  que  el  majis- 
trado, por  delicadeza,  no  se  abstenga  espon- 
táneamente do  conocer.    Contraemos  nues- 
tras conjeturas  solo  á  aquellos   negocios  en 
que  los  cónsules  se  hallasen  indirectamente 
interesados  en  el  triunfo  de  uno  de  los  con- 
tendores, ya  por  las  rivalidades,  ya  por  1a 
comunión  y  coaliciones  que  suelen  resu  ltar 
del  ejercicio  de  ciertos  ramos  del  comercio, 
que  se  hostilizan  ó  favorecen  recíprocamen- 
te; y  decimos,  que  en  semejantes  casos,  la 
mayor  parte  de  las  probabilidades  están  con- 
tra la  rectitud  del  juez.     ¿Si  un  individuo 
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que  hace  el  de  comisión  tiene  que  decidir 
pleitos  entre  comitentes  y  comisionistas  no 
es  en  verdad,  muy  difícil  *que  pueda  tener 
con  imparcialidad  la  balanza  de  la  justicia? 
No  es,  hasta  cierto  punto  natural,  que  la  de- 
je inclinarse  á  favor  de  los  últimos,  siendo 
asi  que,  haciendo  triunfar  4  los  comisionis- 
tas hace  triunfar  su  propia  causa?  Estos 
temores,  qne  nada  tienen  de  imajinarios,  y 
el  deseo  de  que  el  augusto  ministerio  de 
administrarla  justicia,  se  confíe  apersonas 
de  acrisolada  integridad,  nos  hacen  anhelar 
la  supresión  de  los  tribunales  de  comercio  y 
subrogación  por  jueces  de  letras  que  están 
menos  expuestos  que  los  comerciantes  á  la 
maléfica  influencia  de  aquellos  estímulos 
que  pueden  inducir  á  apartarse  de  la  equi- 
dad. 

Antes  de  concluirla  enumeración  de  las 

desventajas  que  en  nuestro  concepto,  tie- 
nen los  consulados  mercantiles,  examinare- 
mos brevemente  si,  en  la  tramitación  y  re- 
solución de  las  causas,  pueden  emplear  esa 
celeridad  qne  tanto  les  recomiendan  sus  le- 
yes fundamentales,  sin  exponerse  á  ofender 
á  cada  paso  los  derechos  de  la  justicia  y  á 
faltar  á  las  formas  introducidas  por  el  lejía - 
lador  para  garantir  su  observancia  y  prote- 
jer  la  buena  fe.  Conocemos  prácticamen- 
te cuanto  interesa  al  bien  de  la  comunidad 
la  prontitud  en  el  despacho  de  las  contor- 
versias  judiciales,  y  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión de  Jenofonte,  que  mencionamos  al 
principio  de  este  artículo,  desearíamos  que 
los  magistrados  que  se  distinguiesen  en  este 
particular,  ademas  de  la  consideración  y 
respeto  de  sus  compatriotas,  obtuviesen  un 
premio  del  Estado,  pero,  estamos  distantes 
de  creer  que  los  jueces  comerciantes  pue- 
dan expedirse  con  la  celeridad  apetecida, 
sin  gran  peligro  del  acierto.  El  inmortal 
Montesquieu,  al  manifestar  su  aprobación 
de  la  institución  que  nos  ocupa,  dice: — 
"Las  causas  de  comercio    admiten  pocas 


"formalidades:  son  acciones  diarias  &  que 
"diariamente  deben  seguirse  otras  de  la 
"misma  naturaleza,  luego  conviene  que  pue- 
dan decidirse  diariamente."  Tributamos 
el  mas  alto  respeto  al  profundo  saber  de  es- 
te ilustre  inajistrado ;  y  si  alguna  vez  la  au- 
toridad de  un  escritor  pudiese  sellar  nues- 
tro labio;  si  fuésemos  capaces  de  hacer  al 
guna  vez  abdicación  de  nuestra  intelijencia 
como  un  homenaje  á  la  opinión  ajena,  nun- 
ca nos  costana  menos  este  sacrificio  que 
cuando  lo  hiciéramos  en  honor  del  sabio 
autor  del  Espíritu  de  las  leyes :  pero,  como 
los  principios  de  moral  que  profesamos  no 
nos  permiten  sacrificar  nuestra  conciencia 
literaria,  manifestaremos  y  fundaremos 
francamente  nuestro  discutimiento.  No- 
sotros opinamos  que,  por  la  misma  razón 
de  ser  las  causas  de  comercio  acciones  dia- 
rias que  diariamente  se  presentan  en  el  foro 
para  que  sean  decididas  sin  agravio  de  la 
justicia  y  con  la  prontitud  que  considera 
necesaria  Montesquieu,  es  indispensable  que 
sean  letrados,  de  larga  esperíencia  y  acredi- 
tado saber  los  qne  las  juzguen.  Los  comer- 
ciantes, por  el  género  de  ocupaciones  á  que 
consagran  toda  su  vida,  por  la  falta  de  es- 
tudio del  derecho,  por  el  horror  que  tienen 
jeneralmente  á  las  contiendas  judiciales,  no 
pueden  conocer  jamás,  aunque  alguna  vez 
hayan  desempeñado  la  majistratura  mer- 
cantil, la  multitud  de  formas  que  son  de 
necesaria  observancia  en  la  sustanciacion 
de  las  causas ;  no  pueden  poseer  aquel  tino 
para  el  uso  y  la  aplicación  de  ellas  que  es 
el  resultado  y  el  fruto  de  la  experiencia,  ilus- 
trada por  los  principios  fundamentales  de 
la  jurisprudencia  práctica;  y  si  tales  incon- 
venientes, si  tan  graves  dificultades  encuen- 
tran necesariamente,  para  la  simple  trami- 
tación de  las  causas,  ¿en  qué  conflictos  no 
deberán  verse  para  decidirlas  con  acierto  y 
prontitud?  Si  los  letrados,  si  los  juriscon- 
sultos mismos  no  son  capaces  de  improvi- 
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sar  en  los  casos  que  ocurren  mas  (recuente- 
mente  una  solución  que  deje  tranquila  su 
conciencia  profesional,  podrá  esperarse  que 
los  mercaderes  las  resuelvan  de  un  modo 
satisfactorio  con  la  instantaneidad  que  se 
Les  pide!  Y  si  de  las  cuestiones  comunes, 
para  cuya  decisión  pueden  consultar  las 
costumbres,  las  tradiciones  judiciales,  el 
derecho  escrito  y  la  opinión  de  majistrados 
mas  antiguos,  pasamos  á  aquellos  casos  ar- 
duos, á  esas  combinaciones  caprichosas  del 
acaso;  ó  de  la  malicia  humana,  que  no  han 
sido  previstas  por  la  ley,  sobre  que  no  hay 
usos  establecidos,  y  en  cuya  resolución  es- 
tán divididas  las  opi piones  ¿qué  podrá  ha- 
cer el  comerciante  sin  el  auxilio  poderoso, 
indispensable  en  semejantes  circunstancias, 
de  los  principios  generales  de  la  jurispru- 
dencia universal?  Dónde  encontrará  el  hi- 
lo que  le  dirija  en  este  laberinto,  dónde  la 
antorcha  ime  le  guie, en  medio  de  la  oscuri" 
dad  en  que  yace  su  iutelijepcia  por  la  falta 
de  la  teoría  del  derecho?     ¿A  quien  ocurrí. 

rá  para  que  le  ilumine?  como  tallará  sobre 
tablas. 

Mas  de  una  vez  hemos  visto  á  los  jueces 
de  comercio  en  los  mayores  conflictos,  no 
ya  para  expedirse  en  el  difícil  caso  en  que 
los  dejamos  colocados;  sino  para  tramitar 
solamente  los  libelos.  Fluctuando  entre  el 
deseo  de  Henar  bien  su  ministerio,  y  el  te- 
mor de  errar  que  les  inspira  la  limitación 
de  sus  conocimientos  forenses;  urjidos  por 
la  necesidad  perentoria  do  dar  curso  .á  los 
negocios,  y  retenidos  por  la  complicada 
multitud,  de  las  fórmulas  entre  las  cuales 
es  preciso  elejir  la  que  convenga  para  darle 
vado,  vacilan,  proyectan  un  decreto,  lo  es- 
criben, lo  borran  y  al  fin,  abdicando  el  uso 
de  su  razón  se  entregan  ciegamente  á  la 
dirección  del  escribano.  £1  escribano  debe 
redactar  las  providencias  y  dar  la  norma 
de  la  práctica  del  tribunal!  El  escribano, 
antes  amanuense  de  la  oficina,  formado 


para  el  ejercicio  de  tan  importante  minis- 
terio con  la  indijesta  rutina  del  actuario  á 
quien  sirvió  ¿será  .quien  introduzca  la  prác- 
tica de  la  sustanciacion,  quien  altere  á  su 
arbitrio  el  estilo  de  loe  juzgados?  ¿qué  con- 
fianza puede  tenerse  en  el  criterio  de  hora- 
bres,  por  lo  jeneral  sin  educación  literaria, 
y  hasta  sin  los  estudios  indispensables  para 
el  desempeño  de  su  oficio?  A  nosotros,  que 
hemos  tocado  de  cerca  su  ineptitud,  su  ne- 
gligencia, su  falta  de  instrucción  en  todas 
materias,  lo  decimos  francamente,  no  nos 
prestan  la  mas  mínima  confianza.  Esta 
proposición,  como  todas  las  de  su  jéneroi 
.  tiene  sus  excepciones;  y  entre*  nosotros  hay 
algunos  ministros  de  esta  clase  que  llenan 
cumplidamente  6us  deberes. 

Es  pues  un  hecho  que  el  juez  de  comer- 
cio se  libra  comunmente  á  la  dirección  del 
actuario  por  lo  que  toca  á  la  sustanciacion 
de  los  espedientes;  y  eo  también  manifiesto 
que  no  puedo  llenar  el  precepto  de  la  ley 
fundamental  de  su  instituto,  despachando 
diariamente  las  causas  por  sí  mismo.  ¿Y  qué 
sucede  cuando  ha  llegado  la  oportunidad 
de  dar  sentencia  definitiva  sobre  ellas?  En- 
tonces, su  situaeion  es,  especial,  es  única,  es 
indefinible.  Entonces,  si  el  negocio  es  de 
grave  importancia,  ya  sea  por  el  valor  fe  la 
eoaa  litigada,  ya  por  la.  categoría  efe  los 
contendores;  si  el  punto  de  derecho  que  a* 
controvierte  es  intrincado,  arduo,  y  de  aque- 
llos que  los  juristas  denominan  ¿te  apicibu* 
juris,  entonces  el  peligro,  sus  temores,  sus 
desconfianzas,  sus  conflictos  adquieren  una 
forma  colosal,  porque  crecen  en  la,  misma 
proporción  que  disminuye  su  capacidad 
de  supararlos.  ¿Qué  hacer?  Cómo  cum" 
plirá  el  mandato  del  lejislador  de  despa- 
char con  prontitud  los,  asuntos  mercantiles? 
Válese  del  arbitrio  que  le  ha  dado,  próvida- 
mente la  ley;  pide  dictamen  al  asesor  titu- 
lar, y  de  este  modo,  salva  todas  sus  dificul- 
tades, se  libra  de  compromisos,  y  ha  llenado 
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bu  mítristetkjrsin  carga*  con  responsabili- 
dad  alguna  Paro  ceta  mas  freoaencia^ 
prefiere**  aconsejarse  del  abogado  que  los 
dirija  y  patrocina  en  sus  asunto©  conten- 
ciosos* y  entonces  llevan  al  acuerdo  ya 
formulada  au  sentencia,  ó  al  menos  su  opi- 
nión, ó  una  opinión  ajena  aprendida  de 
memoria  para  verterla  como  propia.  Y  en 
arabos  oasos  ¿quien  es  el  que  juzga  la  causa? 
Quién  el  que  expide  el  Gallo  definitivo?  ¿Es 
acaso  el  comerciante  que  lo  suscribe  ó  el 
letrado  que  lo  aconsejó  como. asesor  titular 
ó  privado!..  Es  pues,  fuera  de  toda  duda 
que,  en  Ultimo  resultado,  los  escribanos  son 
los  que  sustancian,  y  los  abogados  loe  que 
deciden  las  causa*  de  comercio,  contra  le 
espíritu  del  lejislador,  contra  el  texto  espre- 
so del  código  mercantil  que  quiere,  que  no 
se  admitan  en  estos  tribunales  letrados  ni 
escritos  que  puedan  haber  sido  dispuestos 
por  ellos  (I.)  La  esperíenoia  do  todos  Jos 
di  as,  y  de  todos  los  tiempos,  ba  hecho  ver 
qué  los  jueces  negociantes  no  pueden  llenar 
los  finés  de  su  institución;  que  no  se  hallan 
jamas  en  aptitud  de  jxrzgar,  como  prescribe 
la  ordenanza  de  comercio,  á  verdad  sabida 
y  buena  fe  guardada;  porque,  careciendo 
de  conocimientos  jurídicos,  no  tienen  el 
criterio  legal  que  se  necesita  para  descubrir 
la  verdad  al  través  de  las  arterías  sin  fin 
que  inventa  la  malicia  de  los  Etígantes  pa- 
ra oscurecerla;  y  porque,  en  cuanto  á  bue- 
na fé,  ellos  tienen  que  librarse  a  la  del  se- 
ere  tai  i  o  de]  tribuna),  ó  del  abogado  que  los 
dirije.  Y  en  talcaso,  siendo  este  un  hecho 
mayor  de  toda  evidencia,"  ¿no  convendrá  es- 
tablecer jueces  de  letras  para  que  conozcan 
de  las  causas  mercantiles?    ¿No  se  pondría, 


los  innumerables  .males  que  causa  al  gremio 
de  mercaderes,  y  á  la  comunidad  en  gene- 
ral la  organización  .presento  de  este  juzga- 


(1)  .Ordenanzas  de  Bilbao  ca¿>.  \.°  art.6.  ° 


do!  ¿No  daríamos  un  gran  .paso  hada  14 
uniformacion  de  la  íejiftlaciea,  voto  constan- 
te de  Iob  buenos  patriotas,  objeto  primor- 
dial de  uh  íejislador  sabio? 

Pero,  reservándonos  para  después  hacfer 
algunas  observaciones  sobre  las  ventajas 
que  traerla  el  establecimiento  de  jaeces  te 
tradosde  comerció,  ptopotufremos  aquí  tito 
argumento  contra  los  tribunales  mercanti- 
les, que  dernüestte  hasta  la  evidencia  fo 
falsedad,  la  insubsistenoia  también  dé  la  ba- 
so sobre  qué  ellos  estriban.  La-  ley  futtdft- 
mentat  de  esta  institución,  marida  como  he-: 
raos  dicho,  "qtreel  consulado  determine  los 
'•pleitos  Jr  diferencias  de  entre  las  partes  We- 
"re  y  sumariamente,  la  verdad  sabida  y  la 
"buena  fé  guardada,  por  estila  ée  mercad*- 
"res,  sin  dar  lugar  á  tfllacíones,  líbelo*,  ril 
"escritos  de  abogados; . .  .tu  guardar  lafbr- 
"ma  y  órtfen  d*l  derecho  [2¡].H  Entre  tan- 
to nuestro  tríbutml  de  comerció  que  debe  bu 
existencia  á  ese  código,  que  está  obligado 
á  ajostar  sua  procedimientos  y  fesohrciohes 
á  esa  norma,  no  solóse  desvia  de  ella  dando 
injerencia  á  letrados  é»  la  secuela  y  decisión 
de  las  causas,  sino  que  reconoce  xxt*  juzga- 
do superior,  casi  en  su  totalidad  compuesto 
de  juristas,  que  deben-  juzgar  en  segunda 
instancia  de  sus  faltos.  Esta  es  una  incon- 
secuencia palmar  de  nuestra  Iejisjaeion;  una 
inconsecuencia  que  revela  el  vicio  radical 
de  la  organización  ,que  se  ha  dado  á  los  jui- 
cios mercantiles,  y,  que*  minando  por  los 
cimientos  la  base  fundamental  sobre  que 
se  ha  levantado  .este  edificio  irregular  y 
monstruoso,  lo  espolie  4  una  ruina  inminen- 
te. Si  es  absolutamente  indispensable  que 
negociantes  y  nada  mas  que  negociantes 


con  esta  sola  medida,  un  remedio  radical,  á   juzguen  y  decidan  las  causas  do  comercio, 


para  que  puedan  determinarlas  á  estilo  de 
mercaderes  jpor  quó  atribuir  á  un  tribuna), 
compuesto  en  su  mayor  parte  do  letrados, 

[2]    Ordenanza  de  Bilbao  lug.  cit. 
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el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  ana 
mismas  sentencias  y  no  atribuirle  á  un  jua- 
gado de  solo  comerciantes?    Si  es  peligro- 
so, si  es  contrario  á  los  intereses  del  comercio 
y  á  la  celeridad  del  despacho  do  sus  causas, 
el  que  letrados  conozcan  de  ellas,  por  te- 
mor de  queden  lugar  a  dilaciones,  libelos, 
escritos  de  abogados  y  al  orden  y  forma  del 
derecho,  porque  no  podrían  entonces  fallar  á 
estilo  de  mercaderes  jpor  qué  haber  estable- 
cido un  tribunal  superior  que  resuelva  en 
última  instancia,  y  sin  mas  recursos,  las  al- 
isadas de  estos  juicios?    Y  si  no  haj  incon- 
veniente en  que  un'  juzgado  compuesto  de 
juristas  conozca  en  ese  grado  de  las  causas 
mercantiles  ¿cuál  puede  ser  el  que  ve  opon 
gaáque  jueces  letrados  conozcan  de  ellas 
en  primera  instancia?    Creemos  que  los 
apolojistas  y  sostenedores*  de  los  consulados 
ile  comercio  no  pueden  dar  á- estas  cuestio- 
nes una  solución  satisfactoria,  y  que  si  pro- 
ceden de  buena  fé  deben  convenir  en  la 
necesidad   de  abolidos  y  establecer  en  su 
lugar  jueces  de  letras. 

Hemos  hecho  ver  algunos  dé  los  vicios 
principales  de  que  adolecen  los  consulados 
de  comercio,  y  demostrado  que,  subsistien- 
do su  organización  actual,  no  pueden  llenar 
los  fines  de  su  institución,  ni  traer  ventaja 
alguna  al  gremio  de  mercaderes,  en  cuyo 
favor  se  introdujeron.  Al  delinear  el  cua- 
dro de  sus  defectos;  al  poner  de  manifiesto 
sus  puntos  vulnerables  para  atacarlos,  he- 
mos arrojado  ocasionalmente  algunas  ideas 
sobre  la  conveniencia  de  reemplazar  ese 
juzgado  con  jueces  de  letras.  Terminada 
la  tarea  dé  impugnarlos,  corresponde  ya 
que  recomendamos  la  organización  que 
deseamos  se  sostituya  &  la  que  hey  tienen 
los  tribunales  mercantiles:' y  aunque  quizá* 
bastaría  decir  que,  los  majistrados  que  pro- 
ponemos no  presentan  inconveniente  algu* 
no  de  los  que  asignamos  á  los  consulados, 


oreemos*  no  obstante,  de  nuestro  deber,  no 
1  imitarnos  á  una  simple  aserción,  sino  ha- 
cer algunas  reflexiones  que  demuestren  la 
verdad  de  nuestro  sentir.  Desempeñare- 
mos esta  tarea  con  la  brevedad  posible. 

Causas  completamente  extrañas  á  todo 
sistema  regular  de  lejislacion  Aren  or$en, 
como  hemos  visto,  á  los  consulados  de  co- 
mercio; pero,  cuando  por  el  lapso  de  tiempo, 
debieron  aquellos  haber  perdido  ya  su  in- 
fluencia, varias  ideas  erróneas  y  entre  ellas 
principalmente  la  de  que  solo  los  comer- 
ciantes podiau  despachar  las  causas  de  fos 
individuos  de  su  gremio  con  acierto  y  cele- 
ridad, vinieron  á  sostenes  esto  institución 
y  hacerla  llegar  hasta  nuestros  dias.    Sé 
ha  visto  que  la  esperíeocia  ha  demostrado 
que  los  jueces  mercantiles  no  pueden  llenar 
esta  exijencia  vital  de  los  juicios  de  comer- 
cio, &  causa  de  la  insuficiencia  de  sus  cono- 
cimientos jurídicos;  y  por  la  razón  contraria,, 
por  un  argumento  á  contrario  sentir,  po* 
demos  aseverar  que  los  letrados  cumplirían 
satisfactoriamente  la  intención,  la  voluntad 
espresa  de  la  ley  fundamental  de  aquellos 
consulados.     Preparados  por  un   estudio 
serio  del  derecho;  ilustrados  y  confirmados 
sus  principios  teóricos  con  la  práctica  diaria 
de  los  tribunales,  entrarían  á  desempeñar 
el  arduo  y  augusto   ministerio  de  adminis- 
trar justicia,  adornados  ya  de  todos  los  co 
nocimientos  necesarios  parar  su  buewdesem- 
peño.    Teniendo  á  su  favor  la  presunción 
legal  del  saber,  sus  fallos  contarían  con 
mayor  prestijio  y  se  conquistarían  mas  fá- 
cilmente la  aquiescencia  de  los  litigantes, 
minorándose  dé  este  modo,  los  recursos  de 
apelación.    Jamas  Tos  decretos  de  trámite 
podrían  entorpecer  eT  curso  dé  los  espe- 
dientes; como  en  él  caso  de  los  jueces  co- 
mercíantesrporque,  cuando  han  sido  reci- 
bidos al'  ejercicio  de  la  profesión  de  aboga- 
dos, ya  debian  conocer  mas  que  regular- 
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mente  la  manera  de  sustanciar  todo  género .  loe  fallos,  creemos  de  buena  fé  que  loe  que 


de  causas;  y  llegada  la  oportunidad  de  sen- 
tenciarlas no  necesitando  perder  tiempo  en 
consultarlas,  se  espedirían  con  prontitud, 


expidiesen  los  jueces  letrados  consultarían 
mejor  U  equidad.  Hay  una  razón  muy  ob- 
via y  poderosa  para  que  asi  suceda;  ellos 


llenando  asi  el  deseo  del  lejislador  y  los  vo-  conocen  la  lejuüacion  positiva  y  ai  el  caso 


tos  de  toda  la  sociedad. 

Estableciéndose  jueces  de  letras  inamo- 
vibles para  que  conozcan  de  las  causas  mer- 
cantiles en  loe  casos  de  comercio,  se  conse- 
guiría la  gran  ventaja,  de  uniformar  nuestra 
lejislacion,  acabando  de  extinguir  los  fueros 
y  las  clases  privilegiadas  que  son  ya  incon- 
sistentes con  las  formasrepublioanas  que  nos 
rigen.    Es  preciso  sistemar  nuestras  leyes, 
y  remover  con  mano  fuerte  todas  las  partes 
heterogéneas  que 'haoen  de  ellas  un  cuerpo 
monstruoso  ó  al  menos  irregular.    Los  jue- 
ces letrados,  con  la  observación  diaria  y  re- 
flexiva del  modo  de  proceder  los  comercian- 
tes en  sus  transacciones  ordinarias,  oonoce- 
Irian  prácticamente  sus  estratagemas  para 
eludir  el  cumplimiento  desús  contratos, los 
medios  de  que  se  sirven  para  hacer  caer  en 
sus  redes  á  los  menos  avisados,-  á  los  que 
son  noveles  en  las  artes  de  que  sabe  usar  la 
mala  fó,  instigada  por  la  idea  de  lucro;  y 
podrían  meditar  los  arbitrios  legales  que 
pusiesen  remedio  á  estos  males,  que  garan- 
tizan la  inviolabilidad  de  las  estipulaciones, 
é  hiciesen  nugatorias  las  maquinaciones 
de  los  mercaderes  dolosos.    Podrían  sim- 
plificar la  tramitación  de  los  juicios  mercan- 
tiles, abatiendo  aquellas  formas  que  no  son 
de  absoluta    necesidad,  ó  que  pueden  su- 
rogarse  por  procedimientos  menos  moro- 
sos, y  entonces  su  secuela  sería  menos  lar- 
ga y  dispendiosa.    Establézcanse,  pues,  jua- 
gados de  letras  unipersonales  para  los  nego- 
cios de  comercio,  como  los  hay  para  los  ci- 
viles y  criminales,  debiendo  conocer  ■  en  se- 
gunda instancia  la  corte  de  apelaciones,  y 
habrán  obtenido  las  ventajas  que  dejamos 
indicadas  y  otras  que  vamos  á  apuntar. 
Por  lo  que  hace  á  la  imparcialidad  de 


sobre  que  han  de  sentenciar  es  de  los  que 
se  hallan  previstos  y  resueltos  por  la  ley, 
ajustarán  indispensablemente  á  su  precepto 
la  decisión  que  dicten,  tanto  porque  tienen 
obligación   de  fundar  sus    fallos,  cuanto 
porque    su    ignorancia,    á    mas    de  ser 
ineseusable,  les  acarrearía  una  grave  res- 
ponsabilidad.   Mas  ningún  código  por  sa- 
bio, por  completo  que  sea,-  ha  podido  ni 
podrá  jamas  establecer  una  resolución  in- 
dividual para  cada  una  de  las  innumerables 
combinaciones  de  las  infinitas  faces  bajo 
las  cuales  pueden  presentarse  las  transac- 
ciones humanas  y  entonces  {cómo  podrá 
expedirse  con  acierto?    (Cómo  procederá 
para  no  vulnerar  los  derechos  de  la  justicia, 
que  no  ze  hallan  deslindadas  por  la  ley! 
Entonces,    los  principios    inmutables  de 
equidad  que  ha  aprendido  con  el  estudio 
del  derecho,  les  servirán  de  guia,  ellos  le 
suministrarán  la  suficiente  luz  para  discer- 
nir lo  justo  de  lo  injusto;  ellos  le  dictarán  la 
regla  que  debe  servirle  de  base  en  la  defi- 
nición del  litijio,  y  sometiéndose  á  la  voz  y 
á  las  instigaciones  de  su  conciencia,  ilus* 
trada  por  esos  principios  de  criterio  moral 
pronunciará  ün  fallo   que  á  nadie  dañará 
porque,  dará  á  cada  uno  lo  que  le  corres- 
ponda.   En  estas  razones    nos  fundamos 
para  aseverar  que  los  jueces  letrados  serán 
mas  imparciales,  serán  mas  justos  que  los 
comerciantes  en  la  resolución  de  las  causas 

que  se  sujetan  á  su  conocimiento. 

Pero  hay  otra  consideración  de  no  menos 

importancia  que  ha  coadyuvado  á  hacernos 
formar  esa  convicción,  á  hacernos  emitir 
ese  juioio.  Un  juez  letrado,  por  la  naturaleza 
de  la  profesión  á  que  ha  consagrado  su  vi- 
da, no  se  ha  hallado,  ni  se  hallará  durante 
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el  «jerdoío  cío  su  ministerio,  en  contacto 
con  el  <?oiacrcio  de  su  país*  Su  corazón  no 
seeacontrarÁ,  como  el ;de  aquellos»  coloca* 
de  bajo  la  i  ofl  acucia  maliguadelas  oom- 
pfttonoias,  de  las  rivaládáde*  de  gremios;  y 
Jü»ea  de  los  estímulos  maléficos  del  egoís- 
mo, áel  ínteres  individual  y  del  deseo  de 
venganza,  podrá-  tributar,  ea  su$  fallos,  el 
homenaje  debido  á -la,  ley;  ^odrá  ^cuchar, 
y  oonaignaf  en  ellas,  la,  t*z  pura  de  una 
eonciancia  inmaculada*  X  «i  los  jueces  de 
letfaa  ofrecejn,  pa/a  las-causas  de  comercio» 
Un  -sólidas  garantías  de  jinjiarctatidad  y  de 
aeierto¿per  qué  .no  subrogarlas  á  los  <con- 
sulado*  meteantilee? .  ¿Será  que  ua  respeta 
absurdo é ástneregdo  &  lovañoe,  que  batí 
rodeado  ¿.«ata  iofctltuoifon.de  un  pratijioi 
qiMrayaeU  veneración  eos  impida  der- 
rocarla? :- 

Parécenos  haber  hecho  palpar  la  utilidad 

que;  traería  al  coraercip,  y  &  la  sociedad  en 
general,  el  establecimiento  dq  jueces  de  le- 
tras, q'  diriman  los  pleitos  de  los  negociantes* 
Les  sostenedores  de  los  consulados,  fundan- 
do la  necesidad  de  que  los  miembros  de  es- 
tos tribunales seau  precisamente  comercian- 
tes y  para  eseluirá  los  -abogados»  dicen;  que 
estos  no  podría*  juzgar  con  acierto  las 
causas  de  los  individuos  de  aquel  gremio 
porque  no  conocen  los  usos  y  costumbres 
mercantiles,  que  solo  pueden  saberse  con  la 
practica delcomercio.  a  Este  argumento,  en 
nuestro  concepto,  no  tiene  fuerza  alguna. 
Los  letrados,,  como  .hemos  dicho,  tienen 
pbligacion  de  saber  la  jurisprudencia  comer- 
cial, tan  bien  como  los  demás  ramos  del  de- 
recho;  ellos  intervienen,  casi  necesariamcn- 
te,  en  las  controversias  do  .ese  foro  especial, 
ya  como  patrocinantes,  ya  como  consalto- 
«es;  y  al  manejo  diario  de  Jo»  espedJeütecse* 
gnidos  eslíe  mercaderes*  les  da  á  cottooer 
isas  ó  foudo  no;  solamente  fe  lejUlaoion  po- 
sitiva de- ese  gremio,  ^ue  ya  han  estudiado, 
sino-  también  la*  fórmalas,  el  dialecto*  el 


mecanismo  y  hasta  las  fraudes  y  esflrasaje» 
mas  de  las  transacciones  mercantiles*    Si 

salo  los  comerciantes  conocen  sus  negocios» 
si  solo  ellos  se  hallan  en  aptitud  de  juagar- 
los  ¿cótnoesqfte  etói  nunca  se  vó  que  estos 
individuos  defiendan  s*s  pleitos,  redacten 
sus  contratos,  y  mechó  menas  q«e,  eomo 
jueces,  fallen^  sin  ooasejo  de.  abogado? 
Cuajado  mas  podíamos  conceder  qué  haya 
an  negociante  qüt»,  en  el  ramo  especial  en 
que  especulo,  si  es  de  talento,  si  ee  estudio- 
so, conozca  mejor  •  que  un  jurista  las  reglas! 
qua  gobiernan  los  estilaciones  mercantil 
les  en  esa  especialidad,  pero  no  creemos 
que  de  asta  conoesfoa  firtdte  pudiera  dédfc- 
dt»J*  que-  ee  deban  nombrar  jueces  comer- 
ciantes- para  -cada  uno'  dé  estos  ramos  de 
entre  los  individuos  que  los  ejercen. 

Los  letrados,  pues,  tienen  sobre  Toa  ne- 
gociantes, la  indisputable  ten  taja  de  cono- 
cer toda*  las  ramifíoadSdnes  de  está  imfor- 
taate  industria,  mientras  que  aquellos  ape- 
nas conocen,  y  eso  mecánicamente,  por  lo 
general,  la  que  constituye  el  objeto,  la  Jun- 
ten* particular  de  sa  jiro.  Tan  cierto  es 
ésto  que,  quisa  no  sé  ¿uédé  citar  un  solo 
escritor  comerciante  qrte  haya  abrazado  en 
sus  especulaciones  hi  vastísima  ciencia  de 
la  jurisprudencia  mercantil;  mientras  que 
basta  echar  uña  mirada  á  los  anales  jurídi- 
cos para  encontrar  en  ellos  los  nombres 
ilustres  de  multitud  de  jurisconsultos  emi- 
nentes, sin  haber  ejercido  jamás  el  comer- 
cio. ¡Acaso  Fbthier-  Pardessús,  Bouláy 
Paty,  Rogron,  han  estado  trunca  inscritos 
«a  la  matrícula  de  tos  negociantes  de  Jai 
f  rancia.  ¿Acaso  él  gremio  de  loa  comer» 
triantes  <1#  feltalía  ha  tenido  en  sti  seno  al 
cardenal  de  Losa,  Cás*aregfe,  Azun?  f  Tar- 
ga? '  Tampoco  ba*  ejercido  esa  profesión 
k»  sabios  autores  portOgneáés  Sirva  Lrsbóa> 
y  Teixeira  Cabral,  hi  él  dé  la  Curia  Filípi- 
ca, Al  varea  y  ottos,  quo  en  él  idioma'  éspá- 
fíol  han  ilustrado  la  jurisprudencia  mércan- 
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til.    Eotro  tanto,  esto»  autores  entre  loa 
cuales  debe  ocupar  ua  lugar  muy  distingui- 
4o,  el  jurisconsulto   ingles  CJiitty,.  son  los 
oráculos  en»  materia  comerciales,  j^o  solo 
ea  sua  respectivos  paiaeMÍn9  en  cualquiera 
pacte,  del  mundo  en  que  loa  mercadeces  tie- 
nen una  legislación  esencial.    Algunos  do 
ellos,  han  escrito  y  dictado  cursos  completos 
de  jurisprudencia  mercantil;  otros,  como 
Dupuis  de  la  Serré  y  Prak  han  contraído 
sus  meditaciones  á  uno  de  sus,  ramos  sola- 
mente,    ¿Pero  para  qué  buscamos  ejem- 
plos en  los  tiempos-  antiguos  y  en  las  na- 
ciones extranjeras!    ¿Hay  acaso  en  Chile 
ua  sacerdote  que  coaosca  mejor  las  mate* 
rías  eclesiásticas  que  el  señor  don  Mariano 
Egaña?     jHay  en  América   un  diplomáti- 
co que  posea  mas  afondo  la  ciencia  del  de 
recho  internacional  que  el  señor  don  An- 
drés Bello!    Estos  argumentos  de  anfelojia 
demuestran  evidentemente  que  no  «a  nece- 
sario ejercer,  ó  tener  una  profesión,  para 
conocer'  sus.  principios  y .  sus  reglas  2  y  qua 
tan  absurdo  e*  decir  que  tas  letrados,  no 
pueden  saber  los  naos  y  las,  leyes  del  co- 
mercio, porque  no  son  comerciantes,  como 
<d  asentar  que  ao  Bon.  capaces  de  juzgar  con 
aojertp  en  materias  criminales,  porque    no 
büA  QÍdo   delincuentes    consuetudinario*, 
porque  na  han  andado  jamás  la  carrera  del 
«ruara*  un  todas  sus  direcciones. 


Por  lo  que  toca  á  la  oportunidad  de  ha 
cer  esta  reforma  creemos  que  en  ninguna 
época  ha  sido,  mas  indicada  que  en  esta. 
La  administración  actual,  con  una  marcha 
liberal',  franca,  ilustrada,  ha  sabido  captarse 
la  simpatías  de  todo  el  pueblo  chileno. 
Las  medidas  que  hasta  ahora  ha  propues 
to  no  han  tenido  que  luchar  con  resisten- 
cias colectivas  ni  individuales;  han  en- 
contrado eco,  al  momento  de  iniciarse,  en 
el  corazón  de  los  buenos  patriotas  y  espera- 
mos  confiadamente  que,  si  intentase  intro- 


ducir en  la  administración  de  justicia  la 
mejora  que  indicamos,  sería  aceptada,;  no 
solo  con  gusto,  niño  epu  un  *aa¿imiqato:  de 
sincera  gratitud  p  ox  todos  los  eiuíJadaiwa 
sin  escluir  á  lo*  comerciantes-  nrómne.  en 
cuyo  interés  eapeciajittcnlf  la  propinemos* 
ífo  ea  uní*  cosa  nueva  ea  Chile  el  «atabla* 

oimiento  dtijutfgs  de.  letras,  de.  cómase*^ 
ellos,  fueron  er$a<^.ei*aíJoAanteri<»ea>  pac» 
subrogar  4  los  consulados  .  moroaptilesv  por 
el  conocimiento  práctico  dte  loa  vioioe  de 
que  esta  ipstituokm  adolece,  j  de  las- venta- 
jas que  aquelta  (tebiAn.de  prepon  bnai^ al 
gremio  do  mercaderes;  pero  ua  sentimiento 
mezquino  da*  animosidad  háaia  la  autoridad 
queloaeríjiera,  hi|p  ¿upooeir  wftesenjtacfo* 
nes  y  cocíamos  de  los  mismo*  negociantes 
contra  esta  innovación,  y  dando-  cabidas  á 
esta  instigación,  emanada  del  espíritu  dp 
partido»  al  poo«>  tiempo  se  abolieron*  No 
puede»  pue*,de¿ix*Q  que  U  reforma  que  pro* 
ponemos  haya  sido,  jeobazada  por  ta  eape* 
rienda*  porque  aquel  wsayjo,  &eehx>  por  el 

buen  criterio  jurídico,  por  ol  acendrado  pa- 
triotismo de  bombres  ilustrados,  fué  de.rn.uy 

corta  duración.  Tampoco  carece  de  ejem- 
plares en  las  demás  naciones  una  majistr,a- 
tura  de  esta  clase;  ya  se  ha  visto,  ex*  el  cur- 
so de  este  artículo,  que  la  Inglaterra,  lps 
Países  Bajos,  las  ciudades  Anseáticas,,  no 
conocieron  los  consulados,  mercantiles*  La 
Francia  misma,  aun  después  de  promulga- 
do el  edicto  de  1565,  que  dio  á  esta  insti- 
tución la  {orna a  definitiva  que  ha  conserva- 
do hasta  nuestros  días,  ha  consentido,  se- 
gún dice  el  Canciller  .D'  Aguesseau,  ea  una 
memoria  presentada  al  rey  sobre  las  juris? 
dicciones  consulares,  (1)  en  que  los  jueces 
ordinarios  de  lo  civil  conociesen  de  las  con- 
troversias de  los  negociantes,  en  los  casos 
de.  comercio;  y  el  mismo  majistrado  asegu- 
ra á  su  soberano  que,  tomadas  ciertas  pre- 


(1)    D' 
consult. 
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cauciones,  será  fácil  evitar  loe  gastos  y  di- 
laciones que  los  mercaderes  temen  se  les 
orijinen,  sometiendo  sus  causas  al  conoci- 
miento de  la  jurisdicción  común.  Lo  que 
sucedía  en  Francia  en  aquellos  departamen- 
tos en  que  no  se  habían  instituido  tribuna- 
les mercantiles,  ha  sucedido  también  en 
las  repúblicas  americanas,  sin  que  hayamos 
oído  hasta  ahora  alzar  una  vos,  digna  de 
escuharse,  contraías  resoluciones  de  los  juz- 
gados civiles  sobre  asuntos  comerciales. 

Hagamos,  pues,  el  ensayo  de  uniformar 
nuestra  lejislacion  á  este  respecto.  Aun- 
que al  proponer  esta  reforma,  no  hemos 
basado  nuestros  asertos  sobre  principios  de 
una  evidencia  incontestable,  matemática; 
aunque,  en  materia  de  leyes,  no  es  posible 
conocer  con  certidumbre,  los  resultados 
que  forzosamente  han  de  dar  ciertas  medi- 
das, ciertas  combinaciones;  aseveramos  no 
obstante  con  toda  sinceridad,  que  tenemos 
ia  convicción  intima  de  que  el  comercio  de 
Chile  reportaría  grandes  ventajas  con  el  es 
tableoimiento  de  jueces  letrados  para  la  de- 
cisión de  sus  causas.  Nuestra  lejislacion 
marcha  rápidamente  hacia  la  perfección;  y 
como  la  unidad  es  uno  de  los  caracteres 
distintivos  de  un  buen  sistema  de  leyes,  es 
menester  que  nuestros  legisladores  contrai- 
gan todos  sus  esfuerzos  á*  imprimirlo  en 
las  que  nos  han  de  erijir.  Nada  aventura- 
mos en  hacer  esta  esperiencia;  plantéese 
la  institución  que  reclamamos,  con  la  certe- 
za de  que,  después  del  lapso  de  algunos 
años;  cuando  ya  puedan  considerarla 
históricamente»  sus  propios  antagonistas, 
los  comerciantes  mismos,  repetirán  nues- 


tros panejí ricos,  y  serán  sus  mas  decididos 
defensores.  El  tiempo  es  el  que  debe  resol- 
ver la  cuestión  de  la  utilidad  kde  la  innova* 
cion  que  proponemos,  porque  el  tiempo  es 
el  que  modifica,  mejora,  consolida  6  desba- 
rata todos  los  sistemas;  establézcanse,  pues, 
los  jueces  letrados  para  las  causas  de  co- 
mercio, y  dejemos  que  el  tiempo  llene  su 
misión  imparcial  y  oportunamente.  No  an- 
ticipen los  enemigos  de  esta  institución  un 
juicio  desfavorable,  porque  no  tienen  funda- 
mentos sólidos  en  que  apoyarlo;  hágase 
primero  el  ensayo  que  pedimos,  y  cuando, 
después  de  haber  esperimentado  sus  incon- 
venientes, después  de  haber  hecho  en  aque- 
llas todas  las  reformas,  todos  los  cambios, 
todas  las  adiciones  y  modificaciones  que  se 
crean  necesarias  para  que  llene  su  objeto 
nos  hubiésemos  convencido  de  que  no  cor- 
responde á  nuestros  deseos,  que  tiene  mayo- 
res vicios  que  los  que  reconocemos  hay  en 
los  tribunales  mercantiles,  nosotros  alzaría- 
mos nuestra  voz  para  reclamar  su  abolición, 
si  nos  halláramos  en  aptitud  de  hacerlo* 
Terminamos  la  tarea  que  nos  impusimos, 
deseando  que  nuestros  votos  hallen  algún 
eco  en  el  gobierno  ó  en  el  seno  de  nuestras 
cámaras:  deseando  ardientemente  por  el  in- 
terés mismo  del  comercio,  que  nuestro  pen- 
samiento sea  adoptado;  pero,  cualquiera 
que  sea  el  éxito  de  nuestro  eseríto,  habiendo 
procedido  en  esto  de  buena  fé,  jamas  nos 
arrepentiremos  de  haber  acometido  la  em- 
presa de  destruir  los  consulados  de  comercio 
y  de  subrogarles  jueces  de  letras  en  toda  la 
república. 
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Recurso  de 


ica. 


Elevado  por  Miguel  Navarro  Viola  á  la  Emna.  {Jamara- de  Justicia 
de  Montevideo  con  motivo  de  la  sentencia  en  que  se  le  extrañó  por  haber  de- 
nunciado el  fraude  cometido  por  un  Apoderado  en  causa  que  SL  defendía. 


Como  Director  do  la  Revista  pedi- 
ría desde  luego  perdón  á  mis  lecto- 
res por  empezar  esta  Sección  con  una 
cansa  que  me  es  personal,  si  ella  no 
fuese  de  un  interés  mas  lato  y  no  en- 
volviese principios  de  Jurispruden- 
cia» de  una  aplicación  diaria. 

La  posición  respectiva  de  Jaeces  y 
Abogados;  el  límite  hasta  donde  los 
primeros  están  autorizados  para  im- 
poner á  los  segundos;  lo  que  es  obe- 
diencia y  lo  que  es  servilismo  en  un 
Abogado;  lo  que  es  darse  á  respetaT, 
y  lo  que  es  no  tener  un  Juez  otra  re- 
gla que  la  arbitrariedad:  tales  son  las 
generalizaciones  á  que  se  presta  el 
Recurso  de  súplica  que  vá  á  leerse; 
que  no  está  fallado  aún,  y  cuya  sen- 
tencia, cualquiera  que  ella  sea,  me 
haré  una  obligación  en  publicar  y 
discutir  á  su  tiempo. 

Argumento* 

Ahora  diez  años,  D.  Claudio  José 
Dutra,  brasilero,  vecino  del  Salto 
(República  Oriental  del  Uruguay), 
donde  era  propietario  de  mas  de  vein- 
te leguas  de  terreno, — dio  poder  á  un 
tal  Esteves  da  Silva. 

Este  adeudaba  fuertes  sumas  de  su 
cuenta  particular  á  D.  Manuel  José 
da  Costa  Guimaraés,  del  Comercio  de 


Montevideo,  quien  para  recobrarlas 
consiguió  que  Esteves  da  Silva  como 
Apoderado  y  titulándose  socio  de 
Dutra,  le  estendiese  hipoteca  de  todos 
los  campos  de  este,  para  lo  que  por 
otra  parte  no  lo  autorizaba  el  poder. 

Dutra  todo  lo  ignoraba,  hasta  que 
en  1852  se  libró  contra  él  auto  de 
solvendo,  en  virtud  de  la  escritura 
hipotecaria,  por  la  cantidad  de  trein- 
ta mil  patacones  próximamente. 

En  tal  estado  dio  poder  general  á 
M  Edmond  Berchon  des  Essards, 
quien  se  dirigió  para  que  lo  defendie 
se,  ai  Dr.  D.  Eduardo  Acevedo,  y 
cuando  este  Señor  cerró  su  Estudio, 
al  nuestro. 

Paralizada  la  ejecución  y  siguién- 
dose el  asunto  próximo  ya  á  terminar- 
se, Berchon  des  Essards  defraudó  á  su 
poderdante  Dutra,  renunciando  los 
derechos  que  iban  á  serle  reconoci- 
dos indudablemente  en  una  sentencia 
que  no  podia  demorar  bíuo  dias. 

Pero  esta  renuncia  aunque  con  la 
intervención  de  algunas  personas,  fué 
clandestina,  y  hecha  con  la  escanda- 
losa cláusula  do  permanecer  oculta. 

Entretanto  el  Apoderado  sustituto 
de  Dutra  presentó  los  autos  al  despa- 
cho sin  el  escrito  que  yo  le  había  he- 
cho y  los  siete  importantísimos  docu- 
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mantos  que  ponían  en  claro  toda  la 

cuestión. 

Apenas  sospechó  el  fraude,  traté  de 
averiguarlo  con  disfraz,  y  cuando  me 
formó  plena  conciencia  de  él,  presen* 
té  un  largo  escrito  Al  Acuerdo  de* 
nunciando  á  Berchon  des  Essards  y 
presentando  algunos  detalles  de  su 
claudicación.  Esprese  que  aquí  la 
trama  probable  seria,  pedir  el  con- 
trario que  se  sentenciase  el  negocio 
en  rebeldía  puesto  que  el  Apoderado 
de  Dutra  había  devuelto  los  autos  sin 
escrito.  Pero  que  la  Exma.  Cámara 
no  podría  proceder  lijeramente  sobre 
eso,  ni  en  tanto  que  no  levantase  por 
sí  ó  por  el  Juez  que  designase,  el  Su- 
mario sobre  una  denuncia  tan  íntima- 
mente ligada  con  el  fondo  de  la  cau- 
sa. Esponia  por  último,  que  se  me 
acababa  de  decir  que  Dutra  había 
muerto,  en  cuyo  caso,  y  no  teniendo 
herederos  según  el  mismo  Berchon 
habia  asegurado,  el  grado  del  hecho 
criminal  podría  llegar  á  ser  nada 
menos  que  el  de  defraudar  al  fisco. 
Por  un  Otrosí  acompañaba  un  cua- 
derno de  borradores  en  el  que  estaba 
el  del  último  escrito  fundado  en  de- 
recho y  en  los  siete  documentos  ori- 
ginales que  Berchon  habia  sustraído 
al  devolver  los  autos. 

No  habiendo  sido  despachada  ese 
dia  mi  denuncia,  y  como  temiese  fun- 
dadamente que  podría  no  dársele  el 
giro  natural  que  le  correspondía, 
presentó  al  siguiente  dia  otro  escrito 
Al  Acuerdo  inculcando  sobre  que  el 
anterior  importaba  solo  una  denun- 
cia de  abusos  cometidos  en  la  Admi- 
nistración de  Justicia. 


Pero  aun  á  pesar  de  eso,  y  como 
si  este  último  escrito  no  hubiese  me- 
recido el  honor  de  ser  leído,  y  el  pri- 
mero, de  ser  entendido,  recayó  en 
ambos  la  sentencia  que  se  trascribe 
en  el  exordio  del  Escrito  de  Súplica. 

Este  fué  presentado  á  los  tres  diaa. 
Mas  permanece  hasta  hoy  BÍn  resol- 
ver, porque  los  autos  volvieron  á  mí 
por  motivos  que  espero  poder  guar- 
dar siempre  en  silencio  para  honor 
del  foro  de  Montevideo,  y  que  solo 
revelaré  en  el  caso  estremo  de  que- 
rerse tomar  por  desistimiento,  el  he- 
cho de  hallarse  los  autos  en  mi  po- 
der. Entonces  probaría  la  fueza  ma- 
yor ....  entonces  todo  lo  revelaría,  y 
se  vería  si  habia  tenido  razón  de  aban- 
donar un  Foro  que  por  otra  parto  me 
ofrecía  ventajas  materiales. 

Cuando  el  público  lea  estas  líneas, 
yo  habró  hecho  ya  un  viaje  con  el 
solo  objeto  de  poner  al  despacho  ese 
escrito,  que  premunido  como  está 
del  cargo,  espero  no  tardará  en  ser 
sentenciado. 

Y  lo  espero  con  tanta  mas  razón, 
cuanto  que  envuelve  este  incidente 
el  éxito  definitivo  de  la  valiosa  causa 
de  Dutra  y  Costa  Guimaraés. 

Y  mas  aun  después  que  se  me  ha 
informado  desde  Montevideo,  que  ha 
sucedido  lo  que  ya  habia  anunciado 
al  Tribunal  en  mi  primer  escrito:  que 
Costa  Guimaraés  se  ha  presentado 
pidiendo  se  siga  en  rebeldia  la  causa, 
condenando  á  Dutra  al  pago,  en  vir- 
tud de  no  haber  presentado  escrito, 
el  escrito  que  yo  le  hice  referente  á 
los  siete  documentos. 

Me  haré,  he  dicho,  un  deber  en 
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publicar  la  sentencia  que  recaiga  so- 
bre el  JRecursó  de  Súplica,  cualquiera 
qne  ella  sea,  y  cu  llamar  á  nuestros 
Jurisconsultos  á  su  examen,  si  bien 
es  de  esperar  que  los  nuevos  miem- 
bros del  Tribunal  y  los  que  lo  inte- 
grarán para  conocer  de  la  Súplica, 
sabrán  sacrificar  toda  consideración 
humana,  á  la  divina,  de  administrar 
justicia.  Sé  bien  que  ni  el  estilo 
fuerte  de  ese  escrito  será  interpretar 
do  de  otro  modo  que  por  el  espíritu 
que  lo  dictó;  sé  bien  que  no  podrán 
menos  de  trasladarse  á  la  época  y  an- 
tecedentes que  lo  motivaron,  y  de 
conocer  que  el  que  en  ese  escrito  es 
intolerante  y  enérgico,  no  es  el  Abo- 
gado, es  la  Ley,  es  la  causa  de  la 
justicia  que  zaherida,  pone  el  grito 
en  el  cielo  esperando  justicia  de  lo 
alto  si  no  la  obtiene  do  los  hombres. 
Si  he  esperado  cuatro  meses  para 
hacer  esta  publicación,  es  porque  no 
babia  en  Montevideo  ni  en  Buenos 
Aires  un  periódico  en  el  que  6e  pu- 
diese tratar  con  calma,  de  un  asunto 
tal.  Confiada  á  cualquiera  de  nues- 
tros diarios,  esta  causa  habría  pasado 
con  la  hoja  efímera  del  día,  sin  que 
se  le  hubiese  acordado  mayor  impor- 
tancia que  á  cualquiera  de  esos  desa- 
hogos en  que  acostumbran  los  liti- 
gantes enrostrar  pretendidos  errores 
á  sus  Jueces.  En  esta  Revista,  á  la 
disposición  de  todas  las  inteligencias, 
cualquier  asunto  podrá  recibir  luz  de 
sus  luces,  y  en  el  de  que  hablo,  yo 
mismo  iré  á  pedirlas  animado  por  el 
éxito  favorable  que  me  dio  ya  en 
Montevideo  ei  haber  consultado  el 
escrito  que  va  á  leerse,  con  la  mayor 


parte  de  los  Jurisconsultos  de  aquel 
foro,  cuyo  benévolo  juicio  debo  agra- 
decer aquí. 

Antes  de  concluir    presentaré  el 
programa  de  las  cuestiones,  ó  mejor, 
de  los  axiomas  que  surgen  de  estej 
asunto. 

I. 

¿Es  un  verdadero  delito  el  del  man* 
datario  que  prevarica,  que  traiciona 
4  su  mandante?  ; 

II. 

Si  es  un  delito,  ¿puede  cualquiera 
del  pueblo  denunciarlo?  Y  si  cual- 
quiera del  pueblo  puedo  denunciarlo, 
¿lo  puede  un  Abogado? 

III. 

Si  puede  denunciarse  ese  delito, 
¿ante  qué  Juez  debe  hacerse  en  un 
asunto  que  pende  ante  el  Superior 
Tribunal  de  Justicia?  ¿No  seria  caso 
idéntico  al  de  intentar  restitución 
en  asunto  que  pende  ante  él,  recusar 
á  un  Camarista  &c? 

IV. 

Pero  aun  suponiendo  que  no  haya 
denunciador,  ó  que  se  le  niegue  esta 
facultad  al  que  trata  de  hacerlo,  ¿no 
hay  una  Acordada  del  Tribunal  Su- 
perior de  Justicia  de  Montevideo, 
que  manda  á  cualquier  Juez  Civil 
pasar  al  del  Crimen  los  antecedentes 
de  delito  que  hallase  en  una  causa? 
Buenos  Aires,  Julio  10  de  1854. 
Miguel  Navarro  Viola. 


Recurso  de  Súplica. 

Presentado  hoy  veinte  y  cuatro  de 
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Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cuatro — Castro. 

Suplica  é  instruye  el  recurso. 

Exmo.  Sr. 

Miguel  Navarro  Viola  en  la  ins- 
tancia que  promoví  ante  V.  E.  denun- 
ciando á  D.  Edmond  Berchon  des  Es- 
earcta  como  defraudador  de  los  dere- 
chos ae  su  poderdante  D.  Claudio 
José  Dutra,  digo:  que  se  me  ha  notifi- 
cado hace  tres  dias  un  auto  de  Y.  E. 
concebido  en  estos  términos:  "No 
"importando  la  precedente  exposición 
"otra  cosa  que  denunciarse  por  el  su- 
plicante el  fallecimiento  intestado 
"de  D.  Claudio  José  Dutra,  cuyos  de- 
rechos patrocinaba  en  la  causa  que 
"expresa: — con  noticia  de  las  partes 
"pásese  al  Juez  de  lo  Civil  ó  intesta- 
dos para  que  á  su  respecto  provea  lo 
"que  correspanda — Extráñase  al  re- 
currente que  en  su  calidad  de  Abo- 
"gado  se  haya  permitido  ocupar  la 
"atención  del  Tribunal  con  un  libelo 
"á  todas  luces  desarreglado;  y  devuél- 
vasele el  cuaderno  y  apuntes  con  que 

4o    acompaña. Araucho,    Vega, 

"Tort." — Y  siendo  injusto  y  nulo  el 
auto  trascripto,  interpongo  ambos  re- 
cursos legales,  suplicando  por  el  pri- 
mero é  instruyéndolo  como  paso  á 
hacerlo  con  la  venia  que  pido  para 
las  citas  de  las  leyes  que  necesitase. 

La  primera  parte  del  auto  de  V.  E. 
supone  como  fondo  de  mi  exposición 
un  incidente  que  no  pasa  de  ser  una 
hipótesis.  "Se  me  ha  asegurado  que 
Dutra  ha  muerto" — dije  á  f.  7.  "Si 
en  realidad  Dutra  ha  muerto,  hay  de- 
lito"—dije  á  f.  7v.te  "Tal  vez  ha 
muerto  sin  testar,  y  es  entonces  su  he- 


redero el  FÍ8Co",dije  en  la  misma  foja. 

Si  no  son,  pues,  sino  suposiciones, 
como  de  mis  mismas  palabras  se  coli- 
ge; y  si  esas  suposiciones  no  son  sino 
un  lijero  corolario  de  todo  mi  escrito, 
mal  ha  podido  entonces  decirse  que 
esas  suposiciones  son  todo  mi  escrito: 
y  bien  he  podido  yo,  en  consecuencia, 
llamar  nulo  al  auto  que  tal  cosa 
decide,  al  auto  que  no  es  confor- 
me con  la  solicitud  sobre  que  recae; 
que  es  por  el  contrario  ajeno  de  ella, 
y  comprendido  en  estas  palabras  «fe 
la  L.  12  tít.  22  parte  3.  *  que  habla 
de  las  sentencias  nulas.  "Yerran  á 
las  vegadas  los  Judgadores  bien  .  así 
como  los  Físicos  en  dar  las  melezinafc, 
que  á  las  vezes  dan  á  los  enfermos 
menos  ó  mas  de  lo  que  deven,  ó  cuy- 
clan  dar  una  cosa  é  dai\  otra  gue  es 
contraria  á  la  enfenned-ad.  Otrosí 
los  Judgadores  en  su9  jnyzios  lofazen 
á  las  vegadas  dandojuyzios  mengua- 
dos 6  torticeros,  o  juagando  de  otra 
manera  que  non  pertenece  al  pleytoP 

Tal  V.  E.  en  el  presente  no  se  ha 
atenido  á  la  exposición  para  dar  su 
sentencia;  y  dándola  conforme  á  una 
mera  alusión  hecha  en  ella,  y  no  con- 
forme á  su  fondo,  es  insubsistente  y 
nula.  Y  pasar  por  lo  tanto  los  autos 
al  Juez  de  Intestados,  es  inconducen- 
te y  fuera  de  propósito. 

Aquí  concluye  la  parte  dispositiva 
del  auto  suplicado.  Yo  también  con- 
cluiría aquí;  pero  la  segunda  parte  de 
él  á  mas  de  ser  subversiva  de  las  con- 
sideraciones que  me  debo  á  mi  mis- 
mo como  Abogado,  está  intimamente 
ligada  con  lo  principal  de  esa  causa. 

"Estráñase  al  recurrente  (dice)  que 
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en  su  calidad  de  Abogado  se  haya 
permitido  ocupar  la  atención  del 
Tribunal  con  un  libelo  á  todas  luces 
desarreglado  " 

¡Extrañamiento! — Esta  voz  que  re- 
cuerda un  acto  de  origen  el  mas  des- 
pótico, cual  era  la  facultad  en  el  Rey 
de  echar  de  sus  dominios  i  los  ricos- 
hombres,  á  los  primeros  nobles,  es  la 
voz  de  que  Y.  E.  se  vale  para  aper- 
cibirme como  Abogado.    Sea  asi. 

El  alto  grado  en  que  las  Leyes  co- 
locan á  Y.  E.  puede  enhorabuena 
equipararlo  á  la  primera  autoridad  de 
las  antiguas  Monarquías;  asi  como  el 
Decreto  de  17  de  Noviembre  de  1765 
equipara  á  los  Abogados  con  los  no- 
bles dándoles  el  goce  de  las  esencio- 
nes  que  competen  á  los  verdaderos 
nobles  y  caballeros;  y  así  como  la 
L.  3  tít.  10  parte  2.  *  declara:  que 
"por  su  consejo  se  mantienen  et  se 
enderezan  muchas  vegadas  los  Beg- 
nos  et  los  grandes  Señoríos;  é  ca  así 
como  dixeron  los  Sabios  antiguos,  la 
sabidoría  de  los  Derechos  es  otra  ma- 
nera de  caballería  conque  se  quebran- 
tan los  atrevimientos  et  se  enderezan 
los  tuertos." 

Pero  aquella  facultad  del  Eey,  á 
través  de  *tu  absolutismo  reconocía 
tres  condiciones,  según  la  Ley  de  la 
materia  que  es  la  10  tít.  25  parte  4.  <* 
"La  primera  [dice]  cuando  qnier  to- 
mar venganza  por  malquerencia  que 
ha  contra  ellos. .  La  2.  *  por  malfe- 
trías  que  hayan  fecho  en  la  tierra. 
La  3.  *  por  razón  de  yerro  en  que 
haya  traición  ó  aleve" — 

El  recuerdo  de  la  voz  ha  debido 


traer  á  un  Sabio  Tribunal  el  recuerdo 
de  su  antigua  aplicación,  y  el  usa 
de  ella  ha  debido  ser  efecto  de  osa 
analogía.  Y  aun  cuando  yo  no  quie- 
ro creer  por  un  momento  que  V.  E. 
haya  podido  parangonar  la  primera 
de  esas  condiciones;  y  aunque  no 
quiero  creer  tampoco  que  V.  E.  haya 
imaginado  las  demás:  ello  es,  Señor, 
que  ese  extrañamiento  aun  hoy  dia 
es  en  el  lenguaje  del  foro  sinónimo 
de  la  indignación  que  el  antiguo  des- 
potismo fomentaba  y  santificaba  en 
el  Eey. 

¿Pero  cómo  he  podido  yo  provocar 
ese  extrañamiento,  esa  indignación? 
¿Cómo  ha  podido  V.  E.  inscribirla 
con  mano  firme  y  resuelta,  al  pie  de 
una  exposición  tendente  á  denunciar 
abusos,  tendente  á  prevenir  4  Y.  E. 
sobre  manejos  reprobados  é  inicuos 
que  tenían  lugar  en  causa  de  que 
V.  E.  es  Juez  y  yo  Abogado;  mane- 
jos que  de  consiguiente  pueden  ma- 
ñana refluir  en  contra  déla  reputa- 
ción de  V.  E.  y  de  la  mía,  si  los  dos, 
cada  uno  en  su  esfera,  no  coadyuva- 
mos á  rectificarlos? 

Pero  V.  E.  lo  ha  hecho.  Sea  así, 
lo  repito.  Y  no  sea  una,  sino  cien 
veces.  Porque  si  cien  veces  soy  tes- 
tigo de  desmanes  y  fraudes,  otras  tan- 
tas los  denunciaré  á  V.  E.;  porque 
tras  del  extrañamiento  esperaré  siem- 
pre, como  ahora,  que  la  ilustración  de 
V.  E.  los  pondrá  remedio:  y  entonces 
seré  muy  feliz  en  poder  inmolar  en 
las  aras  de  la  Justicia  un  poco  de  ese 
amor  propio  que  V.  E.  cree  necesario 
conculcar  previamente. 

Sí :  V.  E.  fulmina  su  extrafiamien- 


to  por  haberme  permitido  ocupar  la 
atención  de  V.  E.  con  un  libelo  á  to* 
das  luces  desarreglado* 

En  primer  lugar,  Sofior,  un  Abo- 
gado, ese  sor  noble,  declarado  tal  por 
las  Leyes  que  be  trascripto,  no  se 
permite  nunca  el  ocupar  La  atención 
de  loe  Jueces;  ú  permitirse  expresa 
aquí,  como  parece,  algo  que  estricta- 
mente no  le  corresponda,:  algo  que 
no  sea  muy  propio  de  la  altura  de  su 
profesión,  que  según  et  Preámbulo 
del  título  6.°  parfc  3.*,  es  la* de 
apercibir  á  los  Judgadm%es  ct  les  dar 
carrera. 

Y  si  digo  é?to  fijándoniesolo  en  las 
primeras  palabras  del  extrañamiento 
de  V^  E.,  es  porque  hallo  coatoadic- 
cion  en  lo  demás. 

Esa  atención  [dice]  me  be  permiti- 
do ocuparla  con  un  libelo  á  tedas  lu* 
oes  desarreglado.  Pero  V.  E.,  bien  ó 
mal,  ha  fallado  ya  sobre  lo  que  lia 
creído  el  fondo  de.  ese  libelo.  Luego 
lo  desarreglado  es  meramente  en  la 
Iforma:  en  la  forma  que  según  la  L.  10 
tít  17  üb,  4.°  Rea,  os  lo  menos  á 
que  deben  atender  los  Jueces,  debien: 
do  fijarse  solo  tem  la  verdad  que  ha- 
llaren pr ovada  en  los  tales  pleytos. 
Luego  una  vez  mas,  el  extrañamiento 
de  V.  E.  es  injusto,. 

Y  no,  diré  solo  que  lo  es  4  todas  lu- 
ces}  sin  embargo  de  que  podria  decirlo 
con  mas  propiedad  en  este  caso. 

Porque  á  todas  luces^  es  una-  de* 
esas  frases. genéricas  qne  de  puro  es- 
tensas  se  hacen  poco  comprensivas,  y 
que  por  significar  demasiado,  nada 
significan. 

Al  clasificar  V.  E»  do  desarreglado 


á  todas  luces,  á  mi  escrito,  ha  inenr- 
rido,pues,  en  el  defecto  de  oscuridad. 
Nadie  que  lea  mi  escrito  compren- 
derá á  V.  E.  Por  lo  menos  he  tenido 
el  honor  de  que  lo  lean  Abogados  no- 
tables de  esta  República,  desconfian- 
do do  mis  propias  fuerzas  y  consul- 
tándolos, y  ha  suee'dido.Á  qIIob  lo  que 
á  V-.  E:  no  han  podido  seüalaxnie  al 
paraje  en  que  mi  escrito  sea  desar- 
reglad Oí  .  ■ 

Ni  podría  suceder  de  otra  suerte. 
El.  Tribunal  de  quien  recibo  el  extra- 
ñamiento, es  compuesto  de  tres  res- 
petables Abogados  también. 

Como  tales  ellos  sabían  que  el  Art 
61  del  Reglamento  Provisorio  de  Ad- 
ministración de  Justicia  de  1829  di- 
ce :  "Todos  los  autos  definitivos,  ó 
con  fuerza  de  tales,  que  pronuncien 
los  Jueces  Letrados,  ó  del  Tribunal 
Superior,  serán  motivados  por  la 
aplicación  de  las  Leyes  á  los  hechos, 
haciendo  expresa  mención  de  las  anas 
y  los  otros? — 

.  Y  sin  embargo,  el  Tribunal  qne  es- 
to sabe,  se  contenta  con  clasificar  mi 

exposición  de  .  desarreglada  á  todas 
luces. 

Pero  en  Derecho  las  reglas  son  las 
Leyes,  y  desarreglado,  signific*  ©cin- 
tra Ley.  ¿Cuál  ea:la  que.  iie  infrin- 
gido?        •    .^ 

¿Cuál  es  esa  Ley  de  tramitación; 
puesto  que  V.  E.  al  Callar  el  fondo  del 
asunto,  bie»  6  mal,  hace  comprender 
que  solo  se  ha  faltado  a  lo  que  la  Ley 
de  Recopilación  últimamente  oitada, 
llama  la  sutileza  del  Derecho? 

¿A  qué  Reglamento,  á  qué  formu- 
lario he  debido  ajustante  para  h$cer 
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una  denuncia  de  delito?  Y.  E.  no  lo 
dice*  Pero  yo  teataró^de  exami- 
narlo. 

"Denunciador  (dice  la  Curia  Filí- 
pica) es  el  que  manifiesta  el  delito 
del  delincuente  ai  Juez,  no  para  to- 
mar de  él  venganza,  tino  para  aper- 
cibirle de  él,  sin  pedir  que  le  conde- 
ne en  las  penas,  ni  obligarse  á  pro- 
bar"— Y  todos  los  tratadistas  se  es- 
presan en  casi  iguales  términos. 

La  L.  27  tít  l.P  part.  7.  *  dice: 
"A  las  vezes  aperciven  los  ornes  en 
esta  manera  misma  ¿  los  Judgadores, 
de  las  malfetrias  qne  se  fazen  en 
aquellos  logares  en  que  ellos  han  po- 
der de  judgar"— 

Y  Gregorio  López  en  la  1.  *  glosa 
de  esa  Ley:  "  Videtivr  hao  lex  óm- 
nibus hominibus  de  populo  permitie- 
re \  quod  deémTvtimt  crimina"  Y 
mas  adelante:  "Quod  eúiam  sócun- 
f  dum  leges  quilibet  admütifrur  ad  de- 
rmnúiatíonem  etiam  semus ....  Inte- 
resé <mtcm  cujudibet,  ne  delictd  <?&■ 
mm>ecmtvmpunitan~~ 

Ahora  bien:  si  esta  es  la  Legisla- 
ción de  las  denuncias;  si  como  dice 
ei  glosador  de  las  Partidas,  la  Ley 
últimamente  citada  permite  a  cual- 
quiera del  pueblo  el  denunciar,  por 
que  á  todos  inte?*esa  que  no  permanez- 
can impunes  los  delitos;  si  en  todos 
los  casos  milita  esta  razón  respecto 
de  todos  los  delitos  y  de  te  dos  los  de- 
nunciadores: ¿cuánto  mas  notable  no 
es  el  presente  caso,  ya  en  razón  del 
delito  denunciado,  ya  de  la  persona 
del  denunciador? 

Se  trata,  Señor,  defraude  en  el  de- 
sempeño de  un  mandato:  de  ese  con- 


trato taír privilegiado  en  derecho,  en 
el  que  el  mandatario  es  responsable 
al  mandante  hasta  de  la  culpa  leví- 
sima; y  en  el  que  el  único  caso  en  qué 
se  liberta  de  pagar  el  daño,  es  el  caso 
fortuito  (L.  In  re  mandato,  L.  A. 
Proo  O.  Mand>)\  de  ese  contrato  cuya 
infracción  tatito  previenen  y  detestan 
las  Leyes:  grave  tst  fidem  fallere¡ 
pues  según  las  palabras  de  la  L.  20 
tít.  12  part.  5.  * :  "tal  mandamiento 
como  este  reciben  los  ornes  unos  de 
otros  por  fazerlés  amor  6  non  por  fa- 
zerles  dañoJ>—  • 

Esto  por  lo'qne  hace  al  delito  de- 
nunciado. 

t  » 

En  cuanto  al  denunciador,  este, 
Señor,  es  el  Abogado  del  mandata- 
rio: el  que  con  su  firma  bastan  tea  su 
poder,  y  con  su  responsabilidad  lo 
patrocina. 

¿Y  á  él,  tan  luego  á  él,  estaría  ve- 
dado el  poder  denunciar  un  delito 
cometido  por  eso  mandatario,  por  esa 
persona  «asi  solidaria  con  la.  suya; 
cuando  cualquiera  del  pueblo  podría 
hacerlo,  y  su  denuncia  seria  mirada 
como  un  acto  de,  misericordia? 

Y  ei  de  cualquier  Abogado .  podría 
decirse  otro  tanto:  gcuanto  mas  es- 
pecial no  es  mi  caso,  en  el  que  ese 
mandatario  ha  osado  en  en  confesión 
ai  responder  á  mis  cargos,  enrostrar- 
me con  disfraz  el  atroz  delito  de  pre- 
varicación; arrojar  á  mi  frente  el  lodo 
que  respira? 

¡Gomo! . . .  *  ¿Y  autorizaría  yo  con 
mi  silencio  los  avances  de  ese  misera- 
ble? ¿Y  no  xne  desviviría  hasta  po- 
ner en  claro  este  asunto?    ¿Y  espera- 
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ría  por  premio    el  extrañamiento  de 

V.  JcL  i  .  •  •  • 

Yo  he  hecho  á  deepecho  de  todo, 
lo  que  mi  conciencia  7  mis  deberes 
me  dictaban. 

El  incidente  de  la  dudosa  muerte 
de  Dutra  que  Y.  £.  ha  tomado  por 
lo  principal,  me  biza  ver  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  República,  7  por  medio 
del  Ministerio  correspondiente  se  li. 
braron  7a  al  Salto  los  despachos  ne- 
cesarios. 

El  otro  disgustante  incidente .  cri- 
minal se  halla  adelantado  7  para  re- 
cibir el  fallo  del  Juzgado  del  crimen, 
al  cual  el  Agente  Fiscal  ha  pedido  7a 
la  prisión  del  calumniador. 

En  cuanto  al  asunto  principal  70 
me  presentó  á  V.  E.  denunciando, 
corno^  he  dicho,  al  Apoderado  de 
Dutra. 

Presentado  ese  escrito  al  Acuerdo 
con  calidad  de  wgentey  me  quedé  en 
la  Oficina  á  esperar   resolución. 

Como  hubiese  notado  la  hesitación 
de  V.  E.  al  pronunciar  su  fallo,  el 
cual  quedó  suspenso,  me  apresuré  á 
presentar  al  siguiente  dia  otro  escrito 
pidiendo  se  comisionase  á  uno  de  los 
Sres.  Camaristas  para  formar  el  su- 
mario, por  seguirse  ante  la  Cámara 
el  asunto  de  su  referencia. 

En  este  ultimo  escrito,  teniendo  so- 
lo en  yista  mi  calidad  de  Abogado, 
7  tratando  de  interesal*  á  V.  E.  en  la 
decisión  meditada  del  asunto,  me 
convino  considerarlo  como  falto  de 
todo  recurso  posterior  á  aquel  fallo 
de  V.  E. 

V.  E.  sin  embargo  poco  atraído 
por  aquella    circunstancia,  resolvió 


de  tal  suerte,  que  me  ha  obligado  á 
promover  un  recurso  que  felizmente 
vá  á  tener  lugar. 

El  de  súplica,  [salvo  el  de  nulidad] 
es  efectivamente  legal  en  este  nego- 
cio. Porque  pudiendo  denunciar 
cualquiera,  70  lo  hago  premunido  de 
la  Le7  que  lo  estatice  así.  Y  así 
no  mas  debe  considerárseme  en  el 
curso  de  la  causa  toda,  sirviéndome 
mi  calidad  dé  Abogado  para  agregar 
solo  fuerza  á  fuerza  7  razón  á  razón. 

Ni  se  alegue  tampoco  que  después 
de  las  Ley  es  Recopiladas  que  hablan 
de  los  Fiscales,  á  estos  esclusivamente 
corresponden  las  acusaciones  7  de- 
nuncias. Yeáse  si  no,  la  L.  3  tit.  13 
ltb.  2.  °  Ella  establece  la  forma  en 
que  ellos  deben  acusar  ó  denunciar; 
pero  sin  coartar  la  libertad  que  tiene 
el  pueblo  de  acusar  7  denunciar  in- 
dividualmente por  sí,  conforme  á  la 
Legislación  anterior. 

Pero  supongamos  que  solo  por  me- 
dio de  los  Fiscales  pudiese  hacerse, 
lo  que  no  es  exacto.  Entonces  ten- 
dría derecho  á  que  V.  E.  hubiese  da- 
do á  la  presente  denuncia  el  curso 
que  por  tales  lejes  le  correspondiese. 

He  dado  fin  á  mi  tarea  con  la  pre- 
cisión que  he  podido,  aunque  con  la 
falta  de  tiempo  á  que  el  término,  7 
sobretodo  mis  muchos  otros  asuntos, 
me  han  condenado. . 

En  lo  expuesto  verá  sin  embargo 
V.  E.  probado  cuanto  inicié:  á  saber, 
la  insubsistencia  de  la  parte  disposi- 
tiva del  auto  suplicado,  7  la  flagrante 
injusticia  de  la  parte  en  que  se  extra- 
ña al  Abogado. 

He  recorrido  mi  camino  con  laLe7 
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en  la  mano.  Aun  obligado  por  olla 
á  no  hacer  citas,  he  llenado  su  requi- 
sito pidiendo  á  V.  E.  permiso  para 
verificarlas:  convencido  de  que  las 
palabras  qne  no  están  reforzadas  con 
las  ácanas  de  la  experiencia,  requieren 
fundarse  en  autoridades  conspicuas. 

Entre  esas  citas  he  hecho  la  del 
precepto  que  impone  á  V.  E.  la  obli- 
gación de  fundar  sus  autos  definiti- 
vos, 6  con  fuerza  "de  tales.  Y.  al  re- 
cordarlo aquí,  no  puedo  menos  de 
instar  áV.  £.  á  su  cumplimiento, 
que  espero  con  ansia  por  mas  que  él 
pudiese  contrariar  mis  vistas. 

La  principal  de  todas,  es  la  Ley  de 
denuncias:  que  los  delitos  no  perma- 


nezcan sin  castigo:  irUereet  aidem  oír 
juslibetne  delicia  remaneant  impuni- 
ta.  Lo  sen  también  aquellas  pala- 
bras de  la  Ley  tan  honoríficas  para 
los  Abogados  que  se  hacen  dignos  de 
ellas  poniéndolas  por  obra:  "la  sabi- 
doria  de  los  derechos  es  otra  manera 
de  caballería  conque  se  quebrantan 
los  atrevimientos  et  se  enderezan  los 
tuertos" — 

Por  lo  expuesto — 
A  V.  E.  pido  se  sirva  revocar  el 
auto  suplicado  en  los  términos  conte- 
nidos en  este  escrito. 

Miguel  Nava/t%ro   Viola. 


— <§A*:3:(&í»— 


DEFENSA 


.DE 


CIRÍACO  CUITIÑO  Y  LEANDRO  ALEN. 


POR     Bfc 


m  D.  MARCELINO  UGARTE. 


En  causas  que  son  y  a  célebres  ape- 
nas se  inician,  nada  es  tan  común  co- 
mo confundir  el  lustre  de  loe  traba- 
jos 4e  un  Defensor,  con  esa  luz  obje- 
tiva esparcida  sobre  todo  lo  que  to- 
ca á  aquellos  meteoros  que  de  tiem- 
po en  tiempo  aparecen  en  los  tribu- 
nales. 


>«w 


En  cuanto  á  la  Defe  nsa  que  publi- 
camos, podemos  asegurar  que  su  au- 
tor no  ha  necesitado  vestirse  del  bri- 
llo de  una  causa  célebre,  explotando 
la  odiosa  fama  de  sus  defendidos;  que 
no  ha  sido  de  esos  Abogados  pordio- 
seros de  gloria  que  hasta  van  á  lla- 
mar á  la  puerta  del  calabozo  de  un 
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reo  y  pedirle  bu  nombre  famoso  de 
crímenes  para  hacer  con  él  ruido.  Y 
á  f6  que  los  nombres  de  Cuitifio  y 
Alen  se  prestaban  á  la  explotación. 

Pero  el  joven  inteligente  qne  nu- 
trido do  estudios  serios  y  adornado 
del  inefable  embeleso  del  estilo,  tomó 
sobre  sí  esa  defensa  con  la  concien- 
cia de  sus  propias  fuerzas,  sabia  que 
él  se  bastaba,  y  que  si  en  vez  de  pe- 
dir gloria  ora  preciso  darla,  su  defen- 
sa la  habría  arrojado  con  profusión 
sobre  una  causa  menos  popular  que 
aquella;  sobre  una  causa  oscura  tam- 
bién: su  Defensa  habría  bastado  á 
popularizarla. 

Aunque  solo  publicamos  esa  De- 
fensa en  1.  *  Instancia,  nos  es  lison- 
jero recordar,  que  cuando  el  Dr. 
Ugarte  pronunció  su  Informe  in  voce 
ante  la  Exma.  Cámara  de  Justicia, 
compuesta  de  los  Sres.  Alsina,  Car- 
reras, Torres,  Villegas  y  Pica,  ellos 
lo  llamaron  para  espresarle  sus  cor- 
diales aplausos.  En  ese  instante  los 
Jueces  depusieran  toda  otra  idea  qne 
la  muy  grata  qi*e  les  inspiraba  el  ver 
á  un  Abogado  joven,  inteligente  é 
ilustrado  que  acababa  de  llenar  con 
altura  y  dignidad  el  mas  simpático 
de  los  deberes  de  su  profesión,  y  de 
dar  una  muestra  de  eso  valor  cívico, 
casi  divino,  que  hace  que  un  Aboga- 
do que  se  respeta,  no  baje  la  voz  an- 
te consideración  alguna  humana. 

Después  de  la  satisfacción  que  ca- 
be ó  un  Abogado  qué  se  atrae  la  ani- 
madversión de  Jueces  parciales  por 
haber  llenado  con  entereza  sus  debe-' 
res,  no  puede  haber  otra  superior  al 
aprecio  y  la  consideración  que  le  dis- 


pensen  Magistrados   imparciales    y 

sabios. 

M .  N.  V. 


Buenos  Airee,  Noviembre  %  ele  1853. 

Sr.  Juez  de  1.  *  Instancia  en  lo  Criminal. 

El  Abogado  Defensor  de  Ciríaco 
Cuitiño  y  Leandro  Alen,  acusados  de 
participación  en  los  degüellos  de 
1840  y  1842,  evacuando  el  traslado 
qne  se  lo  ha  conferido,  ante  V.  S.  en 
la  mejor  forma  de  derecho  dice—Que 
su  rectitud  se  ha  de  servir  no  hacer 
lugar  á  la  pena  pedida  por  el  Agento 
fiscal,  en  mérito  de  las  consideracio- 
nes que  obran  en  descargo  de  los 
acosados. 

El  Defensor  ha  recorrido  ansioso 
las  páginas  del  voluminoso  proceso, 
ha  meditado  sobre  los  hechos  que  él 
revela,  estudiado  la  acusación  y  los 
descargos — y  con  seria  convicción 
creo  qne  loe  acusados  no  merecen  la 
pena  que  contra  ellos  se  ha  pedido. 
El  no  puede  negar  que  sus  defendi- 
dos han  tenido  parte  en  las  doloro- 
sas  escenas  de  1840  y  1842.  Pero, 
¿son  ellos  los  autores  y  principales 
egecutores?  ¿cnál  es  el  grado  do  par- 
ticipación que  han  tenido?  ¿es  este 
tal  que  deban  ser  castigados  con  la 
muerte? 

El  Defensor  no  piensa,  como  el 
Agente  público,  que  sea  una  ardua  é 
inútil  tarea  estudiar  uno  por  uno 
esos  hechos,  porque  solo  de  ese  estu- 
dio puede  resultar  el  mayor  6  menor 
grado  de  culpabilidad  en  los  acusa- 
dos. Ninguna  tarea  lé  parece  imctil 
cuando  se  trata  de  administrar  jus- 
ticia.   JSTi  encuentra  tan  leve  cosa 
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apagar  una  vida,  destruir  una  criatu- 
ra de  Dios,  para  que  pueda  llamarse 
ardua  la  tarea  que  se  tomo  á  fin-  de 
investigar  si  se  procede  con  razón. 

El  estudio  de  los  hechos  es  la  base 
necesaria  del  juicio,  y  el  Defensor 
vá  á  emprenderlo  para  reducir  á  sus 
verdaderas  proporciones  la  culpa  de 
los  acusados  4ue  e*  Agente  fiscal  ha 
recargado  én  demasía»  En  este  pun- 
to tiene  que  dividir  su  defensa  sepa- 
rando los  cargos  que  se  haccü  contra 
cada  tino  de  los  defendidos— 

« 

Oiriaco  Cuitiño. 

En  las  primeras  líneas  de  la  acu- 
sación el  Agente  fiscal  lo  designa  co- 
mo Gefe  de  la  sociedad  denominada 
"Mazhorca."  Ninguno  de  los  nume- 
rosos testigos  que  han  declarado  en 
el  sumario  le  atribuye  ese  carácter,  y 
es  do  notoriedad  que  los  Gefes  de 
aquella  asociación  fueron  Burgos  y 
Salomón.  " 

"Es  acusado,  dice  el  mismo  Agen- 
to, de  haber  cometido  y  hecho  ege- 
cutar  los  degüellos  de  casi  todos  los 
infelices  que  en  los  años  de  1840  y 
42  fueron  el  objeto  de  la  venganza  6 
la  rabia  del  Dictador.** 

No,  Ciríaco  Cuitifío  no  ós  acusado 
do  haber  cometido  ninguno  de  esos 
degüellos.  Sus  manos  no  dividieron 
jamás  la  cabeza  de  una  víctima.  Nin- 
gún testigo  ha  dicho  semejante  cosa. 
¿Para  qué  recargar  su  responsabili- 
dad con  imputaciones  que  no  constan 
en  el  proceso?  Hizo  egecutar  algu- 
nos, no  casi  todos,  por  órdenes  que 
recibió  al  efecto.  Mas  adelante  el 
Defensor  examinará  la    verdad   de 


esas  órdenes  y  el  valor  que  ellas  tie- 
nen para  el  descargo  de  su  defendido. 
Por  ahora,  soló  se  ocupa  de  los  he- 
choB  para  rechazar  las  exageraciones 
del  Agente  fiscal. 

El  acusador  toma  por  base  de  bu 
acusación  las  declaratorias  del  pro- 
cesado. Ellas  son,  en  efecto,  las  que 
mas  favorecen  la  acusación,  pues 
hasta  la  foja  43  en  que  empieza  su 
primera  declaración,  ninguna  prueba 
concluyente  se  había  producido  con- 
tra él.  Indicios  mas  ó  menos  vehe- 
mentes, relaciones  vagas,  referencias, 
unas  veces  á  la  voz  pública,  y  algu- 
nas contradichas  por  el  referido,  es  lo 
que  se  halla  hasta  esa  altura  de  la 
causa. 

Tomando,  pues»  por  baso  las  decla- 
ratorias del  procesado»,  pero  sin  pre&- 
cindir  de  las  numerosas  declaracio- 
nes del  proceso — resulta — 

Que  el  procesado  prendió  ó  hizo 
egecutar  á  D.  Pedro  Echanagucia  y 
D.  N.  SaSudo,  por  orden  de  D.  Nico- 
lás Marifio. 

Que  por  orden  del  mismo  Mariüo, 
mandó  prender  y  egecutar  á  D.  Juan 
Nóbrega  y  D.  Felipe  Buter. 

Que  por  orden  del  mismo  mandó 
prender  á  D.  Sixto  Quesada,  y  lo  en- 
tregó á  Parra  que  lo  hizo  egecutar. 

Que  por  orden  igual  hizo  prender 
á  D.  Manuel  Archondo,  delatado  por 
Troncos'o,  y  entregar  ál  delator  que 
lo  egecutó. 

Aunque  en  las  declaratorias  del 
acusado,  respecto  do  éstos  dos  últi- 
mos hechos,  no  so  espresa  que  fue  por 
orden  de  Marifio,  Cuitifio  se  lo  ha 
asegurado  así  al  Defensor,  y  por  eso 
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dice  este  qne  su  defendido  obró  por   morena  Concepción  (f.  15)  qpe,  según 


orden  recibida. 

Estos  son  los  cargos  que  pueden 
decirse  comprobados.  No  lo  son  los 
demás  que  le  imputa  el  Agente  fiscal. 

El  haber  acompañado  á  Parra  á  la 
prisión  de  D.  Juan  Pedro  Varangot 
no  es  un  cargo  de  importancia  contra 
el  acusado.    Eso  k)  constituirá  cóm- 
plice, cuando  mas.    Pero  su  compli- 
cidad no  es  do  tal  naturaleza  qne  sin 
ella  no  se  hubiese  perpetrado  la  muer- 
te.   Y  aunque  nuestras  leyes  no  es- 
tablecen reglas  claras  para  decidir 
el  grado  de  culpabilidad  de  los  cóm- 
plices y  proporcionar  el  castigo;  aun- 
que en  algunos  casos  imponen  igual 
pena  al  autor  y  á  los  cómplices,  sin 
distinción,  el  Defensor  cree  que  sobre 
esa  disposición  de  leyes  anticuadas 
debe  prevalecer  la  razón-  y  el  ejem- 
plo de  las  naciones  cultas  que  impo- 
nen penas  menores  á  los  cómplices, 
cuando  su  cooperación  no  es  tal  que 
sin  ella  se  habría  evitado  el  hecho 
que  se  castiga. 

En  el  dramático  suceso  del  Coro- 
nel Linch  y  sus  compañeros,  Cuitifío 
no  tuvo  parte.  La  sinceridad  con  que 
ha  declarado,  le  dá  derecho  para  que 
so  le  crea  en  este  punto,  cuando  no 
:  hay  una  prueba  que  convenza  deque 
en  él  ha  faltado  á  la  verdad. 

D.  Enrique   Linch,  f.  14  vta.,  la 

morena  Concepción  Linch,  f.  17>  D* 

;  Santiago  Olíden,  f.  21  y   f.  41   vta., 

\"D.  Joaquín  de  los  Santos,  f.  56  vta. 

•  y  D.   José  María  Salvadores,  f.  72, 

son  los  testigos  que  declaran  sobre 

este  hecho. 

D.   Enrique  Linch  se  refiere  á   la 
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su  declaración,  no  puede  dar  una  no- 
ticia exacta  sobre  el  particular  (f.  17.) 
D.  Santiago  Olíden  es  testigo  de  re- 
ferencia, (f.  42)  y  su  declaración  solo 
vale  lo  que  valgan  las  de  los  referi- 
dos. 

Quedan,  pues,  únicamente  D.  Joa- 
quín de  lo»  Santos  y  D.  José  María 
Salvadores.  El  primero  dice  (fs.  58) 
que  al  suceso  concurrieron  dos  par- 
tidas capitaneadas  por  Cuüifto,  á 
quien  él  declarante  conoció,  y  el  se- 
gundo dice,  fe.  73  vta.  que  oyó  la  voz 
de  Ouifiño. 

Estas  dos  declaraciones  no  prueban 
la  presencia  del  defendido  en  el  lugar 
de  la  catástrofe. 

La  noche  de  esa  escena  terrible 
fué  una  noche  sin  luna.  Los  actores 
debieron  hallarse  con  las  caras  cubier- 
tas, como  se  refiere  en  varios  lugares 
del  proceso  y  como  es  de  notoriedad 
que  tenían  costumbre  de  cubrirse  al 
egecntar  aquellos  actos.  ¿No  es  muy 
posible  que  en  medio  de  la  obscuri- 
dad, en  la  agitación  de  la  lucha,  en- 
tre el  temor  de  la  muerte,  y  la  espe- 
ranza de  salvarse,  en  la  atención  pa- 
ra evitar  los  golpes  que  se  asestaban 
contra  él,  D.  Joaquín  de  los  Santos  se 
engañase  y  tomase  á  otro  por  Cui- 
tifío? 

Lo  mismo  debe  decirse  de  D.  José 
María  Salvadores.  Para  reconocer 
á  una  persona  por  la  voz,  es  preciso 
tener  con  ella  un  cierto  grado  de  fa- 
miliaridad,, y  Salvadores  no  ha  dicho 
que  lo  tuviese  con  Cuitifío.  El  rui- 
do de  las  olas  próximas  al  teatro  del 
suceso,  las  voces  del  combate,  el  gol- 


peo  de  las  armas,  debían  impedir 
que  los  sonidos  de  la  voz  se  oyesen 
de  un  modo  claro  y  distinto,  como  se 
necesita  que  se  oigan  para  recono- 
cerla. ¿No  pudo  equivocarse  Salva- 
dores? 


No  está,  por  consiguiente,  compro- 
bado con  la  precisión  que  se  requiere 
en  materia  criminal,  que  Cuitiño  ha- 
ya asistido  á  la  catástrofe  del  Coronel 
Linch  y  do  sus  compañeros,  y  no 
puede  por  ella  hacérsele  fundada- 
mente cargo. 

Tampoco  es  justo  hacérselo  porque 
se  apostó  con  una  partida  en  acecho 
de  los  que  iban  á  fugar.  Asi  se  le 
mandó  por  el  que  gobernaba  enton- 
ces, y  gobernaba  de  modo  que  nadie 
se  atrevia  á  desobedecerlo,  ni  á  mos- 
trar tibieza  en  el  cumplimiento  de 
sus  órdenes.  "No  siendo  él,  sino 
Parra  el  que  recibió  la  orden,  dice  el 
Agente  fiscal,  ha  sido  cómplice  vo- 
luntario." No,  Señor;  no  es  eso  lo 
que  se  deduce  de  la  declaración  del 
acusado.  Parra  recibió  la  orden 
verbal  del  mismo  Rosas;  pero  Parra 
la  trasmitió  á  Cuitifio,  como  dirijida 
á  él  también.  Por  eso  es  que  el  acu- 
sado ha  dicho  que  bagó  al  bajo  con 
la  misma  orden  que  llevaba  Parra. 
El  Defensor  repele,  pues,  con  razón 
la  espontaneidad  de  cooperación  á 
ese  suceso,  de  qne  el  acusador  hace 
cargo  al  procesado. 

Tampoco  hay  motivo  para  hacer 
cargo  á  Cuitiño  por  la  muerte  de  D. 
José  Maria  Dupuy.  Ningún  testigo 
la  imputa  al  procesado,  y  este  dice, 
fs.  51  vta.  que  Pai^ra  lo  mandó  ege- 
cutar. 


.  Dupuy  fué  muerto  en  el  cuartel  de 
Cuitiño,  que  era  también  el  cuartel 
do  Parra,  y  este  era  el ,  que  propia- 
mente mandaba  allí,  según  la  decla- 
ración de  D.  Ramón  Sustaita,  que 
I  corre  de  fs.  26  á  28.    £1  lugar  del 


suceso  no  autoriza  para  culpar  de  ese 
hecho  al  procesado. 

El  cargo  genérico  que  le  hace  el. 
acusador  porque  en  su  cuartel  se  han 
fusilado  hombres  que  el  gobierno 
mandaba,  no  es  tampoco  un  cargo 
justo.  Ademas  de  la  orden  de  au- 
toridad superior  que  intervino  en 
e«o0  casos,  los  egecutados  fueron  la- 
drones y  matadores,  según  lo  declaró 
Sustaita,  fs.  26  vta.,  y  es  bien  sabido 
que  el  Cuartel  de  Cuitifio  fué  durante 
mucho  tiempo  el  lugar  de  las  egecu- 
c  iones  de  justicia.  Si  alguna  vez  se 
egecntó  á  alguno,  sin  orden  superior, 
ya  el  mismo  Sustaita  \o  declara,  Par- 
ra, fu&qqien.  dio  la  orden,  á  presencia 
del  declarante  y  aun  á  él  mismo  qup 
se  resistió,  fs.  27  yt^     . 

De  este  análisis  de  la  causa  resulta, 
pues,  que.  los  cargos  comprobados 
contra  Cuitiño  son  únicamente  los 
cuatro  que  el  Defensor  ha  indicado. 
¡Demasiados  son,  por  desgracia  del 
acusado!  í"  por  lo  mismo  el  Defen- 
sor resiste  que  se  le  inculpe  con  otros 
para  los  que  no  haya  bastante  funda- 
mento. 

•     Leandro   Alen. 


También  son  recargados  los  colo- 
res, que  emplea  el  acusador  fiscal  pa- 
ra describir  los  hechos  de  este  otro 
acusado. 

No  se  ocupará  el  Defensor  del  cua- 


dro  que  en  el  tercer  párrafo  destina- 
do á  Alen,  traza  el  Agente  público, 
y  en  que  dá  por  plenamente  proba- 
dos hechos  que  no  k>  están,  tales  co- 
mo la  tentativa  de  asesinato  contra 
D.  N.  Vidal,  y  el  hecho  de  haber 
colgado  á  un  hombre  dé  un  ái*bol  y 
haberlo  azotado  hasta  dejarlo  exáni- 
me. El  acusador  retira  esos  hechos 
de  la  discusión,  y  el  Defensor  signe 
su  egemplo. 

En  efecto,  esos  hechos  fueron  jua- 
gados en  la  forma  que  se  daba  al  jui- 
cio en  aquella  época.  Es  decir,  se 
siguió  una  causa  que  fué  elevada  á 
Koeas  con  proyecto  de  sentencia,  y 
éste,  guardándola,  como  tenia  de  cos- 
tumbre, dejó  cnmpíír  una  parte  de 
la  condena  y  luego  Iriso  guacia  al 
condenado.  Juagados  esos  hechos 
una  ves,  tiene  razón  el  Agente  pú- 
blico para  retirArlos  del  jxí icio  actual. 
JfonMsínidem,  deeia  el  Derecho 
Romano,  y  el  Oódigo  de  Iba  Partidas 
reconoció  ese  principio. 

Sin  embargo  de  que,  como  dice  el 
Agente,  esa  causa  soto  sirve  para 
presentar  antecedentes  del  procesado* 
y  por  lo  mismo  que  se  la  hace  valer 
á  eate  propósito,  el  Defensor  debe  ad- 
vertir á  V.  S,  que  en  la  época  en  que 
tuvieron  lugar  aquellos  hechos,  Alen 
se  Hallaba  acometido  de  un  acceso  de 
perturbación  mental.  El  Defensor 
sabe,  por  la  familia  del  procesado, 
que  los  Doctores  Brown  y  D.  Ventu- 
ra Boscfo  lo  asistieron  entonces,  6  in- 
vocaré su  testimonio  si  aquellos  ante- 
cedentes se  quisiesen  hacervaler  para 
reagravar  la  culpa  de  su  defendido. 
1    El  Agente  fiscal,  ¿pesar  de  haber 


reconocido  poco  antes,  que  los  cargos 
fundados  en  la  causa  agregada,  no 
deben  mencionarse  en  la  actual,  cae 
en  la  contradicción  de  hacerlos  al 
procesado. 

En  este  caso  se  halla  el  hecho  de 
haber  sentado  á  un  hombre  en  un 
brasero  de  carbón  ardiendo,  sobre  el 
oual  declaran  D.  Dionisio  Farias, 
fb«  78  vta.  (causa  agregada),  D.  Ma- 
nuel Cámara,  fs.  80  de  la  misma,  y  D- 
José  Gil  Méndez,  fa.  91  do  la  misma 
causa. 

Lo  mismo,  la  tentativa  de  asesina- 
to en  la  persona  de  D.  Dionisio  Fa- 
rias, sobre  la  cual,  ademas,  no  hay 
otra  deposición  que  la  del  mismo  que 
se  supone  agraviado,  por  lo  cual  y 
por  su  singularidad  no  tiene  valor 
alguno  legal. 

En  igual  caso  se  encuentra  el  he- 
cho que  refiere  D.  Benito  González, 
fs.  81  vta.  (causa  agregada)  y  D.  Fran- 
cisco Alvarez,  fe.  2á  de  la  misma,  de 
haber  atropellado  Alen  la  casa  del 
Alcalde  Monteros  con  el  objeto  de 
sacar  á  un  hombre  para  asesinarlo  en 
la  calle. 

Sin  embargo,  el  Defensor  cree  con- 
veniente observar  que  esas  dos  decla- 
raciones mencionadas  por  el  Agente 
fiscal^  llevan  en  sí  un  vicio  de  exage- 
ración. 

Toda  la  causa  agregada  se  refiere 
á  ese  hecho:  y  de  ella  resulta  falsa  la 

exposición  de  estos  testigos.  El  in- 
dividuo acometido  fué  D.  Ensebio  Vi- 
dal, el  mismo  q'el  Agente  fiscal  desig- 
na por  D.  N.  Vidal  en  el  tercer  pár- 
rafo destinado  á  Alen.  La  prolija 
inspección  de  la  causa  que  á  este  se 
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siguió  en  1848,  revela  que  en  la  agre* 
sion  no  tuvo  Alen  por  objeto  asesi- 
nar á  Vidal  sino  prenderlo. 

Debe,  por  otra  parte,  notarse  que 
el  testimonio  de  Alvarezes  sospecho- 
so. Toda  su  declaración,  fe.  82  do  la 
causa  agregada,  en  la  que  se  supone 
agraviado  por  Alen,  manifiesta  que 
el  declarante  cata  animado  por  el 
poco  noble  sentimiento  de  la  vengan- 
za: sus  palabras  son  inspiradas  por  el 
odio  que,  con  razón  6  sin  ella,  abriga 
su  corazón  contra  el  acusado. 


La  razón  alegada  en  el  párrafo  an- 1  ce. 


mencionase  á  este  último  en  «a  acu- 
sación, el  Defensor  habla  de  ól,  por 
que  V.  S.  hizo  por  ello  carga  al  acu- 
sada al  tomarle  su  confesión. 

£1  Defensor  dice  que  el  boIo  cargo 
que  resulta  contra  su  defendido,  es 
por  haber  asistido  á.  la  prisión  de 
aquellos  tres  individuos,  porque  es* 
es  lo  único  que  el  procesado  confiesa 
y  lo  único  también  que  han  declara- 
do los  testigos»  Ningún  testimonio 
designa  á  Alen  como  el  matador  de 
Amarilla,    de   Barrpgtfn  6  de  Ar- 


terior  y  la  singularidad  de  au  testi- 
monio, impiden  que  se  do  crédito  al 
mismo  D.  Francisco  Alvarez  cuando, 
á  fe.  83  (causa  agregada),  refiere  qu$ 
Alen  anduvo  persiguiendo  á  un  Es, 


pañol  Juan  García,  á  quien  quiso  de-  como  pudiera  legalmente  hacerlo, 


D.  Mariano  Herrero,  fe.  &  D.  IV 
lipe  Casas,  fe  9,  y  Da»  Micaela.  Amar 

rilky  fe.  33,  son  los  testigos  que  do- 
claran  sobra  el  sucíesa  de  Amarillo* 
£1  Defensora©  taclia  á  estos  testigos, 


gollar  en  el  palenque  de  la  casa  del 
declarante. 

Todos  estos  cargos  no  pertenecen  i 
la  causa  actual,  y  el  Defensor  no  es- 
peraba verlos  hechos  por  el  Agente  fis- 
cal, después  que  este  funcionario  ha 
sentado  qne-aq/ueüa  causa  fué  conclui- 
da y  solo  sirve  potra  ¡presentar  ante- 
cederte*. Bien  6  mal  juzgada,  la  cavr 
safué  concluida^  el  procesado  com- 
purgó  sus  culpas  con  mas  de,  dos 
años  de  prisión.  Bien  6  mal  juzga- 
da, el  Defensor  puede  decir  nota  fyis 
in  ídem,  citando  en  favor  de  su  de- 
fendido la  ley  12  tít  1  part.  ?.    . 

Los  cargos  que  en  la  actualidad 
pueden  hacerse  contra  el  acubado  aon 
por  haber  asistido  á  la  prisión  de  D. 
.Martin  Amarillo,  D.  Juan  Barragan 
y  D.  Juan  Arce  conocido  por  el  ca- 
bezón.   Aunque  el  Agente  fiscal  no 


por  su  parentesco' coa  el  sacrificado,, 
porque  ellos  no  dicen  ma&  que  la  que. 
confiesa  el  mismo  procesado. 

Herrera  dice,  fe.  3  vta.  que  "Alen 
con  su  ordenanza  sacó  dé  sn  casa  á 
D. .  Martin  Amarillo,  stiegro  del  de- 
clarante, y  lo  llevaron  al  bajo  de  los 
hornos,  donde  lo  degollaron."  E&te 
testigo  que  se  hallaba  en  Quilines  en 
la  época  del  suceso,  según  él  mismo 
lo  declara,  fe.  4>  es  meramente  de  re- 
ferencia. Stt  testimonio,  pues,  se  re- 
da ce  al  de  los  referidos,  que  son,  sin 
duda,  sus  cufiados  D:  Felipe  Casas  y 
Da.  Micaela  Amarillo,  ubicas  que  en 
aquel  instante  «e han1  abane*  la  casa, 
fe.  4. 

D.  Felipe  Casas,  fe.  %  declara  que 
Jofe  que  fueron  á  buscar  á  sn  suegro, 
eran  Leandro  Alen,  Manuel  Gonzá- 
lez, y  un  Indio  Fuentes.'*  Nada  mas, 
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que  lo  fueron  á  buscar,  no  que  fuesen 
los  matadores. 

Da.  Micaela  Amarillo  dice,  fs.  83, 
"que  sacaron  á  su  padre,  Alen, 
González  y  Fuentes:"  siendo  muy 
digno  de  notarse  que  esta  Señora,  in- 
terpelada directamente  por  V.  S. 
declara  que  no  sabe  que  los  mismos 
mdimduos  que  sacaron  de  su  casa  á 
sujkiado  padreyfuesen  los  que  lo  de- 
goUarony  y  solo  presume  que  ellos 
sean. 

La  misma  hya:que,  estimulada  por 
el  dolor,  debia|  mirar  como  bastante 
cualquier  indicio,,  cualquier  antece- 
dente para  tener  por  cierto  quien  era 
el  matador  de  su  padre,  no.  se  Atreve 
á  decir  que  dea  Alen.  Lo  presume. 
Una  presunción,  incierta  y  falible 
como  todas  las  presunciones.  A  eso 
se  limita  la  prueba.  Pero  eso  no 
basta  para  imponer  castigo  al  acusa- 
do, como  egecutor  de  ese  hecho.  La 
humanidad,  la  razón  y  la  ley  reproba- 
rían semejante  proceder. 

La  ley  12  tit.  14  part.  3  es  muy  po- 
sitiva á  este  respecto.  "El  pleyto 
"que  es  movido  contra  la  persona  del 
"orne,  6  contra  su  fama,  que  sea  pro- 
bado 6  averiguado  por  pruebas  cla- 
mas como  la  luz,  en  que  non  venga 
"ninguna  dnbda,"  porque  "mas  san- 
"ta  cosa  es  de  quitar  al  orne  culpado, 
"contra  quien  no  puede  fallar  el  juz- 
gador, prueva  cierta,  e  manifiesta, 
"que  dar  juyzio  contra  el  que  es  sin 
"culpa,  maguer  fallasen  por  señales 
"alguna  sospecha  contra  -.él." 

¿O  serán  los  Jueces  mas  inexora- 
bles que  la  desgraciada  hija  de  Ama- 
rillo?  ¿Bastará  paira  ellos  como  prue- 


ba lo  que  á  ella  solo  le  dá  presunción? 
já  ellos,  que  no  tendrían  la  escusa  de 
la  sensibilidad  herida,  y  que  deben 
proceder  con  la  circunspección  que 
su  alto  ministerio  les  exige! 

Al  suceso  de  Amarillo  hace  tam- 
bién relación  la  nota  del  Comisario 
de  la  Sección  6.  *  pero  refiriéndose 
á  D.  Pedro  Cruz  y  D.  Justo  Blanco, 
quienes  á  fs.  8  y  25  han  dejado  ver 
que  ese  empleado  público  ha  faltado 
á  la  imparcialidad  de  su  posición,  y 
procurado  recargar  la  culpabilidad 
del  procesado,  con  una  esposicion 
que  los  referidos  han  contradicho,  al 
evacuar  la  referencia. 

Por  estar  fundada  en  referencia,  el 
Defensor  omite  detenerse  en  esa  no- 
ta, y  vá  derecho  á  la  fuente,  á  la  de- 
claración misma  de  los  testigos  que 
en  ella  se  refieren. 

D.  Pedro  Cruz  declara,  fá.  8,  que 
"ha  oido  decir,  no  recuerda  á  que 
personas,  que  Alen  decia  que  él  ha- 
bía muerto  á  D.  Martin  Amarillo,  al 
cabezón  y  á  Barragan". 

Esta  deposición,  de  pura  referen- 
cia, nada  vale  por  sí.  Sería  necesa- 
rio remontar  hasta  el  referido  para 
hallar  la  confirmación  6  negativa. 
Pero  el  referente  no  recuerda  á  qué 
personas  ha  oido  lo  que  cuenta  en  su 
relato,  y  esta  circunstancia  reduce  su 
declaración  á  cero. 

D.  Justo  Blanco,  fs.  25,  solo  dice 
"que  oyó  á  su  peón  Félix  Chacón,  ya 
finado,  que  Alen  lo  habia  llamado  pa- 
ra que  le  ayudase  á  cargar  en  un  car- 
ro dos  cadáveres  que  habia  en  el  bajo 

de  Palacios,  y  eran  los  de  Amarillo  y 
Barragan". 
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£1  procesado  ha  negado  ese  hecho. 
Pero  supongámoslo  cierto.  ¿Prueba 
acaso  que  Alen  fuese  el  matador? 
Porque  recqjiese  los  cadáveres  en  un 
carro  {habrá  de  inferirse  que  él  pri- 
vó de  la  vida  á  Barragan  y  Amarillo? 

Bien  cruel  seria  la  lógica  que  de- 
dujese esa  consecuencia  de  un  ante- 
cedente de  qne  no  deriva  con  preci- 
sión. 

En  cuanto  al  suceso  de  Barragan 
no  hay  mas  declaraciones  qne  la  de 
Da.  Francisca  Suarez,  fs.  23,  viuda 
'del  ofendido,  las  referencias  vagas  de 
D,  Pedro  Cruz,  fs.  8,  y  D.  Justo  Blan-^ 
*eo,  fs.  25,  y  la  nota  mas  vaga  todavía 
del  Comisario  de  la  3.  *  Sección. 

No  se  detendrá  el  Defensor  en  las 
♦declaraciones  de  Cruz  y  Blanco,  por- 
gue á  ellas  se  aplica  también  lo  que 
Antes  dijo,  cuando  las  examinó  en  lo 
relativo  al  suceso  de  Amarillo.  Me- 
nos se  detendrá  en  la  nota  del  Comi- 
sario de  la  3.  *  Sección,  porque  sien- 
do de  mera  referencia,  ni  siquiera 
«nombra  las  personas  á  que  se  refiere. 

Resta  solo  la  deposición  de  Da. 
francisca  Suarez,  fs.  23,  á  quien  po- 
dría tachar  el  Defensor  por  el  interés 
que  tfene  en  la  causa,  siendo  viuda 
del  ofendido.  Pero  omite  hacerlo, 
porque  esa  declaración  no  desfavore-' 
ce  al  acusado. 

Esta  testigo  declara,  no  de  ciencia' 
propia,  sino  refiriéndose  á  su  Señora 
madre  Da.  Dolores  Escobar  y  á  su 
hermana  Da.  Marcelina  Suarez,  ya 
finadas,  que  Alen  y  su  cufiado  Remi- 
gio Méndez  fueron  los  que  sacaron 
de  su  casa  á  su  finado  marido  Barra- 
gan.   Esto  es  decir  en  diversos  tér- 


minos lo  mismo  que  ha  dicho  el  acu- 
sado. Y  de  aquí  no  se  deduce  nece- 
sariamente que  este  sea  el  autor  de  la 
mnefte. 

Muy  al  contrario,  la  misma  viuda, 
á  pesar  de  que  su  dolor  podía  indu- 
cirla á  formar  un  juicio  precipitado, 
sin  prueba  suficiente,  declara,  fs.  23 
vta.,  que  no  sabe  quienes  mataron  á  su 
marido  y  solo  jpresume  que  sean  los 
que  lo  sacaron  de  su  casa.  Circuns- 
tancia que  el  Defensor  no  puede  me- 
nos de  recomendar  ala  atención  de 
V.  S.,  recordando  lo  que  ha  dicho  al 
gunos  párrafos  atrás. 

Respecto  del  suceso  de  Arce,  el 
cabezón,  lo  primero  que  se  halla  en 
el  sumario  es  la  nota  del  Comisario 
de  la  Sección  6.,  *  que  se  refiere  á 
D.  Pedro  Cruz,  fs.  5. 

Llamado  este  á  declarar,  fs.  8,  dijo 
que  liabia  oido  á  personas  que  no 
recuerda  que  Alen  decia  que  él  lo 
habia  muerto.  Declaración  de  refe- 
rencia á  sujeto  indeterminado  nada 
prueba,  nada  vale. 

Viene  luego  la  nota  del  Comisario 
de  la  Sección  3.  * ,  que  no  siendo  tam- 
bién sino  una  vaga  referencia,  debe 

despreciarse  por  insignificante. 

Sobre  este  hecho  no  queda,  pues, 
mas  que  la  confesión  del  procesado, 
que  dice,  fs.  58,  que  ensefió  la  casa 
de  Arce,  el  cabezón,  al  vigilante  José 
Victor  Martínez,  por  orden  de  Parra. 

Con  este  análisis  queda  demostra- 
do que  los  cargos  contra  Alen  se  re- 
ducen á  haber  enseñado,  por  orden' 
que  tenia  necesidad  de  obedecer,  la  * 
casa  de  los  tres  desgraciados  Arce, 
Amarillo  y  Barragan. 

■  n 
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De  propósito  dice  el  Itefensbr — 
por  orden  que  teniai  necesidad  de  obe- 
deced—porque nota  que  el  Agente 
fiscal  sostiene  que  pudo  prescindir 
dé  la  obediencia^  fundándose  en  que 
desobedeció  impunemente  la  orden 
para  matar  á  D.  íoiüae  Rebollo* 

La  orden  para  enseñar  la  caéa  de 
Arcó  fué  dada  por  Parra,  fe.  58,  á 
qíriéh  el  procesado  estaba  sujeto  con 
todo  el  vigót  de  lá  subordinación  mi- 
lita?. Así$  no  0s  por  haber  obedeci- 
do en  esto  caéo  que  el  Agente  lo 
culpa.  Eó  por  haber  enseñado  la  ca- 
sa de  Amarillo  y  Barragan,  obede- 
ciendo una  orden  de  D.  Eustaquio 
(Jiménez,  que  pudo  no  cumplir,  según 
el  acusador. 

Ya  él  procesado  íó  ha  dicho.  Obe- 
deció por  miedo* 

Para  apreciar  el  valor  dé  este  des- 
cargo, e3  precisó  recordar  lo  que  fué 
aquella  época  siniestra.  ¿Quién  no 
temblaba  entonces!  Todos  temian, 
todos  se  inspiraban  recíprocamente 
terror.  Todos  sin  excepción.  Porque 
la  desconfianza  había  llegado  hasta 
tal  punto,  que  existía  aún  en  el  hogar 
doméstico.  Todos,  hasta  los  mismos 
de  que  Rosas  se  servia,  porque  sabian 
que  uh  gesto  del  I)ictador  haíiá  ro- 
dar sus  cabezas,  y  que  para  que  ese 
gesto  se  hiciera  bastaba  la  palabra 
de  un  delator  que  le  señalase  una 
víctima. 

¿Qué  estrafío  cb,  pues,  que  Alen 
temiese  á  D.  Eustaquio  Giménez, 
amigo  íntimo  de  Rosas? 

¡Se  le  argumenta  que  pudo  desobe- 
decerlo como  lo  desobedeció  cuando 
le  mandó  matar  á  Rebollo.    Lo  que 


el  hombre  puede  una  vez,  no  lo  pue- 
de siempre.  Una  vez  se  atreviójAlen 
á  desobedecer  á  Giménez,  pero  no 
se  atrevió  mas,  porque  temió  irritarlo 
con  su  repetida  negativa.  ¿Por  qué 
buscar  modos  de  esplicar  las  cosas 
de  manera  que  resulte  siempre  cul- 
pable el  acusado,  cuando  hay  otat> 
medio  de  explicarla^     • 

¿De  manera,  que  si  Alen  hubiese 
muerto  á  Rebollo,  se  convendría,  sin 
dificultad,  en  que  obedeció  por  mie- 
do? ¿De  manera  que  el  cargo  se  ha 
ce  por  una  buena  acción  del  acusa- 
do? Esto,  permítase  al  Defensor  de- 
cirlo, repugna  á  la  conciencia.  Por 
Dios!  Señor:  no  busquemos  crímenes 
á  todo  trance.  Creamos  que  la  na- 
turaleza humana  no  es  tan  deprava- 
da que  no  sea  susceptible  de  algún 
hecho  virtuoso.  Creamos,  Señor,  por- 
que de  otro  modo  habría  que  desespe- 
rar del  hombre,  y  "el  que  desespera 
del  hombre,  desconoce  á  Dios,"  como 
ha  dicho  el  pensador  y  religioso  La- 
martine. 

M  Defensor  ha  concluido  la  ingrata 

tarea  de  analizar  los  hechos  de  esta 

bausa. 

Llegado  á  esta  altura,  vuelve  á  reu- 

hir  en  una  sola  su  doble  defensa.  En 
adelante,  todas  las  consideraciones 
que  vá  á  deducir  en  descargo  de  los 
facufeados,  se  aplican  álos  dos.  Si  al- 
guna vez  tiene  algo  que  decir  de  uno 
teolo,  designará  por  su  nombre  á  aquel 
á  que  se  refieren  sus  palabras. 

Los  dos  acusados  lian  dicho  cons- 
tantemente que  han  obrado  por  órde- 

hes  que  habian  recibido  de  sus  supe- 
riores. 
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El  Defensor  ofreció  antes  ocuparse 
de  la  verdad  de  esas  órdenes  y  del 
valor  qne  ellas  tienen  para  el  descar- 
go de  ens  defendidos.  Ha  llegado  la 
ocasión  de  que  lo  haga. 

Ese  descargo  forma  parte  de  la 
confesión  de  los  procesados,  la  cons- 
tituye una  confesión  calificada.  El 
acusador  acepta  la  confesión  en  la 
parte  que  es  contraria  á  los  confesan- 
tes, y  aún  la  toma  por  base  de  líi  acu- 
sación respecto  de  uno  de  ellos.  Esto 
conduce  necesariamente  al  Defensor 
á  la  decisión  de  un  punto  de  derecho. 

¿Puede  el  acusador  aceptar  la  oon* 
fesion  calificada  del  reo  solo  en  *  la 
parte  que  á  este  perjudica  y  repudiar- 
la en  la  que  le  favorece? 

El  Defensor  se  declara  por  la  ne- 
gativa, y  autoriza  la  humildad  de  su 
opinión  con  los  respetos  do  eminen- 
tes tratadistas,  cuya  doctrina  pide 
permiso  a  V.  S.  para  citar  y  transcri- 
bir. 

"Vel  tota  confessio  acceptanda 
sit,  dice  Voet,  vel  tota  rejicienda, 
eum  iniqnuin  sit  commoda  quidem 
admitterc,  repudiare  vero  oncra  éi- 
dem  -eoherentia"  "(Voet  ad  Pan- 
detít.  tít.  de  confes.  n.  5), 

Zoo8Ío,  citado  por  Morlin  «n  sub 
cuestiones  da  derecho — palabra  Con- 
fesión, sostiene  "que  los  litigantes 
deben  aceptar  ó  repudiar  íntegra  la 
confesio»  judicial,  porqno  pareoe  ab- 
surdo y  -contrarió  á  la  rafton  que  un 
acto  único  pueda  dividi*sej  y  que 
por  lo  mismo  en  toda  materia  debe 
ese  acto  admitirse  ó  repudiarse  en  su 
totalidad*'. 

La  grisma  opinión-  soetiene  Pothier, 


el  jurisconsulto  tan  justamente  res- 
petado.    (Traite  des  oblig.  n.°  852.) 

"Si  quis  confessionem  adversarii 
allegat,  dice  otro  jurista  distinguido, 
vel  depositionem  testis,  quod  non 
possit  qualitatem  reparare,  sed  dic- 
tum  cum  sua  qualitato  npprobare  te-  ¡ 
neatur"  (Brunneman  ad  L.  28  D.  de 
pact.  n.  6). 

Podría,  Sefíor  llevar  al  infinito  la 
cita  de  los  que  sostienen  esta  misma 
doctrina.  Para  no  incurrir  en  una; 
pesada  difusión  terminaré  con  los 
nombres  de  Maranta  y  G-utierrez 

El  primero  dice  que  "toda  proban- 
za dudosa  so  interpreta  contra  el  que 
la  presenta,  y  que,  como  el  acusador 
es  quien  produce  la  confesión  del  reo, 
debe  esta  tener  valor  en  lo  que  perju- 
dique á  aquel.  (Mar.  de  ord.  jnd. 
part.  6  n.  8)  El  segundo  enseña  que 
"la  confesión  de  la  parto  calificada 
in  continenti,  ó  atenuada  con  alguna 
condición,  debe  aceptarse  íntpgra;  y 
no  en  parte,  repudiando  la  otra,  pues 
es  claro  que  la  oalidad  ó  condición 
agregada  al  hecho  confesado  forma 
parte  de  ese  hecho."  (J.  Gut.  Pract. 
quest.  civ.  q.  V.  n.  32). 

Apoyado  en  el  nombre  respetable 
de  los  autores  que  ha  citado  y  de  mú- 
chos  otros  en  quienes  encuentra  la 
misma  doctrina,  el  Defensor  podría 
decir  al  acusador — yp,  que  so  toma  la 
parte  adversa  de  la  ponfesion,  tóme- 
se también  taparte  favorable— reco- 
nózcase q'han  existido  las  órdenes  in- 
vocadas—pártase dé  eso  antecedente 
en  la  discusión.  Esto  podría  decir 
el  Defensor  y  pasar  adelante,  dando 
por  probada  la  exitencia  de  aqnc- 
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Has  órdenes  con  la  sola  afirmación  de 
los  acusadoSr 

Pero,  no — El  Defensor  quiere  de- 
mostrar que  esas  órdenes  lian  existí- 
do  realmente,  poique  quiere  no  omi- 
tir cosa  alguna  de  cuanto  pueda  ser- 
vir al  descargo  de  sus  cliente».  El 
se  reputaría  indigno  de  ejercer  la 
noble  profesión  del  Abogado,  si  algo 
dejase  de  hacer  para  manifestar  su 
celo  en  favor  de  sus  defendidos. 

El  Defensor  no  presentará  una 
prueba  material,  no  exhibirá  una  or- 
den escrita.  Ordenes  de  esta  clase 
no  se  dan  por  escrito:  ni  los  acusados 
se  hubieran  atrevido  á  pedirlas,  cuan- 
do se  les  transmitían  de  palabra. 
Pero  ¿es  acaso  necesario  un  documen- 
to material  para  la  prueba?  {No  hay 
para  el  hombre  otra  certidumbre  que 
la  que  recibe  por  los  sentidos?  ¿No 
le  bastan  dptos  morales  para  recono* 

cer  la  verdadi 

Pues  bien,  Señor;  esos  datos  exis- 
ten. La  prensa  contemporánea  de 
los  sucesos,  no  la  prensa  de  Buenos 
Aires  que  estaba  corrompida  y  escla- 
va, la  prensa-libre  de  Montevideo,  á 
cuya  cabeza  figuraban  nombres  Ar- 
gentinos, acusó  y  demostró  que  esos 
hechos  provenían  deKosas.  Aties- 
tan las  "Tablas  de  sangre"  do  Rivera 
Indarte,  el  "Grito  Argentino,  el  "Na- 
cional:" Ahí  están  todos  loa  perió- 
dicos que  so  publicaban  entonces,  y 
cuyo  eco  acusador  fuó  á  repercutir 
del  otro  lado  de  los  mares,  y  repeti- 
do por  los  periódicos  Europeos,  puso 
á  Eosas  en  la  necesidad  de  estipen- 
diar escritores  en  Europa  que  defen- 
diesen su  causa. 


Ahí  están  consignadas  en  Fas  co- 
lumnas del  "Nacional"  de  Montevi- 
deo, las  declaraciones  que  los  pasa- 
dos del  Ejército  de  Oribe  prestaron 
ante  la  Comisión  que  el  Gobierno  de 
la  República  nombró,  á  fin  de  reco- 
jer  esos  clásicos  documentos  para 
comprobar  los  crímenes  de  Rosas* 

Ahí  está,  en  la  causa  seguida  con- 
tra  Badia  y  Troncoso,  la  declaración, 
del  que  entonces  era  Gefe  de  Poli- 
cía— y  dice  que  no  tomaba  medidas 
para  eontener  esos  desórdenes,  porque 
está  persuadido  de  que  provenían  de 
la  primera  autoridad. 

Ahí  están  las  fusilaciones  en  los 
campamentos,  en  las  cárceles,  la  ma- 
tanza de  los  prisioneros,  después  de 
las  victorias  que  la  desgracia  de  la 
República  concedia  á  los  Ejércitos 
de  Rosas:  ahí  están  los  degüellos  en. 
las  Provincias  y  en  el  Estado  Orien- 
tal: ahi  están  esos  actos  que  revelan 
que  todos  ellos  eran  partes  de  un  so- 
lo todo,  accidentes  de  un  mismo  sis- 
tema, obra  do  un  solo  hombre. 

Ahi  están  esos  actos  que  dieen  de 
una  manera  terrible  y  elocuente,  que 
los  degüellos  en  Buenos  Aires  no  fue- 
ron hechos  personales  délos  acusa- 
dos— Que  fueron  actos  oficiales — Que 
fueron  uno  de  esos  medios  que  inven- 
ta la  cabeza  infernal  de  los  tiranos,, 
para  deprimir  el  espíritu  de  los  pue- 
blos por  medio  del  terror,  para  indu- 
cir á  los  hombres  al  pensamiento  de 
conservar  la  vida  á  costa  de  la  liber- 
tad. 

Rosas,  Sefior,  solo  Rosas  es,  por  la 
conciencia  y  por  la  ley,  el  responsa- 
ble de  esos  actos,  porque  emanaron 


—  85  — 


do  él,  porque  fueron  un  cálenlo  de 
su  monstruosa  ambición,  un  consejo 
de  su  implacable  egoísmo. 

Castigar  á  los  acusados  como  auto- 
res de  esos  hechos,  es  descargar  á  Ro- 
sas en  parte  de  su  terrible  responsa- 
bilidad. Es  hacerlo  solo  culpable  de 
tolerancia,  es  imponerle  una  responsa- 
bilidad de  segando  orden,  cuando  to- 
dos sienten  que  debe  tener  la  primera 
7  mayor  responsabilidad:  cuando  to- 
dos sienten  que  fué  el  verdadero  au- 
tor, el  ordenador  de  esos  actos.  Los 
acusados  no  fueron  sino  bus  instru- 
mentos, tan  inertes,  tan  sin  voluntad 
como  el  cuchillo  mismo. 

¿Podían  atreverse,  á  desobedecer? 
¿Podían  resistir  el  fiat  terrible  y  ab- 
soluto de  llosas?  Sosas  no  admitía 
réplica  de  nadie:  una  palabra,  un 
gesto  que  le  hiciera  sospechar  la  in- 
tención no  mas  de  desobedecerlo, 
bastaba  para  causar  la  muerte. 

Los  acusados  obraban  sin  libertad. 
Eran  impulsados  por  el  temor,  por 
un  agente  inmaterial,  es  verdad,  pe- 
ro tan  poderoso  como  la  fuerza  ma- 

9 

terial. 

Hay  una  verdad  que  se  desprende 
de  la  esencia  de  los  sucesos,  y  que 
habrá  de  proclamar  la  historia.  Bajo 
la  tiranía  de  Rosas,  sacrificados  y  sa- 
crificadores,  todos  fueron  sus  vícti- 
mas, todos  sin  escepcion,  todos  las 
víctimas  de  Rosas. 

No  se  detendrá  aquí  el  Defensor. 
El  quiere  llevar  hasta  los  ápices  la 
prueba  moral  de  que  esas  órdenes 
existían.  Ahí  están  los  sucesos  que 
le  suministran  medios. 


- 


En  el  mes  do  Octubre  de  1840  ha- 
bía en  Buenos  Aires  un  crecido  nú- 
mero de  tropas,  todos  los  Agentes  de 
Policía,  todo  el  vecindario  que,  mo- 
vido por  la  autoridad,  habría  bastado 
para-contener  los  degüellos.  Y  bien, 
¿qué  se  hizo  con  estos  elementos!  ¿que 
hizo  la  autoridad? — Nada.  La  auto- 
ridad permaneció  impasible.  ¿Por 
qué?  Porque  el  desorden  era  manda- 
do por  ella. 

Recuérdese  que  esos  sucesos,  esos 
atropellamientos,  esos  degüellos,  no 
siempre  se  egecutaron  de  noche.  De 
dia  fué  invadida  una  casa,  á  media 
cuadra  do  la  Plana  déla  Victoria. 
De  dia,  eñ  tina  casa  situada  en  la 
misma .  plaaa,  el  Dr.  Zorrilla  cayó, 
victima  del  puñal  homicida.  Y  la 
autoridad  permaneció  impasible. 

Recuérdese  queden  loe  mismos  au- 
tos, en  las  actuaciones  seguidas  des- 
pués de  la  muerte  de  Echanagusia  y 
de  Sañudo,  por  mandato  del  Gober- 
nador delegado,  el  JuepE  sumariante 
pedia  á  la  Policía  la  clasificación  po- 
lítica de  los  muertos,  y  abandonaba 
el  procedimiento  cuando  se  le  decia 
eran  salvages  unitarios. 

Recuérdese  que  los  degüellos  cesa- 
ron, como  por  vara  mágica,  el  dia  en 
que  un  Decreto  de  Rosas  los  quiso 
contener  (Dea  de  31  de  Octubre  de 
1840.) 

Se  quiere  mas  para  convenir  en  la 
existencia  de  esas  órdenes?  ¿No  es 
este  un  hecho  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todos? 

Pero,  éso  no  basta  todavía.  El 
Defensor  puede   invocar    las   pala- 
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bras    mismas    de    la    aeraron. 

"El  Agente  fiscal  está  contencido 
que  lo*  degüellos  y  fusilamientos  de 
esos  aciagos  tiempos  en  su  mayor 
parte  eran  ordenados  por  liosas."  Es- 
to dice  el  acusador,  y  para  haber  di- 
cho una  veWJad  completa,  &olo  le  fal- 
taba haber  eopt huido  Ifts  palabras  e* 
#h  mayor  paH^r 

Al  sentenciar  la  causa  dé  Badia  y 
de  Troncoso,  la  Exma.  Cámara  lia  re- 
conocide  imperitamente  lo  qao  ahora 
demaestra  el  Defensor.  Hablando 
de  la  proscripción  «legada  por  los 
Defensores  ha  dicho  Ha  sociedad 
ofendida  y  lo*  partee  agraviadas  no 
kan  es  toado  en  libertad,  bajo  1*  dictad 
<km>  para  ejercitar  fcus. acciones."  Y 
fpoi  quá  310  podían  .ejercitar  «as 
acciones?  Parque  los  hechos  qu*  se 
h^tar*  tuwaado,  ^biaa  ^4o  wptil- 
gafos  jw  I&^as. . 

BerQ|  se  dille  por  Blaonsadoor,  osa 
esoepekm  no  es  capas  4e  .tiberótr  á 

k*  i «ttKftfas,  porque  98  ocüktnt  ley; 

Üftiy  lejbs  de  convenir  en  esto  el 
Defensor,  vá  &  citar  leyes  para  pro- 
bar que  esa  escepcion  es  Tegal,  es  ca- 
paz de  libertar  á  los  acusados;  y  vá  á 
eftar  preoisaiaente  ]a  itsy  q»e  el 
Agente  fiscal  eopfa  trancándola,  ¿  f. 
SfcVfca.  Es  la  64it.  15  pa*t.  1. 

Después  de  establecer  que  en  deli- 
tos menores  que  el  homicidio  Ó  las 
keridfts,  et  bljó,  «1  eierre,  el  trienor  ó 
el  BoKgioso,  que  delinque  por  man- 
dato de*  su  írtrperior,  no  debe  sufrir 
pena  él,  sino  el  que  lo  mandó;  dispo- 
ne que  en  el  homicidio,  li  cridas  ódes- 
boara  hacha  Á  otro,  sufran  pena,  tan- 


to el  delincuente,  como  el  que  lo 
mandó.  Esto  es  lo  que  copia  el 
Agente  fiscal.  El  Defensor  continúa 
la  transcripción  de  la  ley  donde  la 
cUga  el  funcionario  público.  "Otrosí 
dezimos  (palabras  de  la  ley)  qno  si 
alguno  fizíease  daño,  ó  tuerto,  á  otro 
por  mandado  del  Judgador  del  lugar, 
quel  Judgador  que  gelo  mandó  fazer, 
es  tonudo  de  fyzer  emienda,  c  non 
aquel  que  lo  fizo." 

El  Defensor  invoca  con  propiedad 
estp,  ley.  El  que  obr$  por  orden  de 
autoridad  pública,  no  tiene  pena.  Y 
si  9$  objeta  al  Defensor  que  la  ley 
dice  dd  Judgaiior,  del  Juez,  no  de 
cualquiera  autoridad,  responderá  que 
Rosas  era  Juez,  que  R>sas  era  todo 
eu-ese  «tiempo. 

Xa  regla  20  tit  3i  part-  7  conviene 
con  la  disposición  de  la  ley  transcrip- 
ta. ,"Quo  el  que  faze  alguna  cosa 
por  mandado  del  Judgador,  á  <juien 
lia  de  obedecer,  non  semeja  que  lo 
fazé  á'mal  entendimiento;  porejue 
aqtíeí  faze  el  dallo,  que  lo  manda  fa- 


zen 


» 


ÁTs.'49  V.  S.  hizo  cargo  á  uno  de 
los  acusados  por  haber  obedecido 
"esas  órdenes  que  no  le  obligaban 
ni  eñ  conciencia,  ni  por  las  leyes, 
pues,  los  individuos  contra  quié- 
nes se  dirigían  no  eran  criminales  y 
nó  hablan  sido  juzgados  y  sentencia- 
dos por  los  Tribunales  competentes." 
El  subordinado  no  puede  examinar 
la  razón  ó  din  razón  con  que  el  aupe, 
perior  le  masada  egéentar  alguna  co- 
sa, y  por  eso  la&  dos  leyes  que  el  De- 
fensor acaba  de  citar,  lo  eximen  de 
toda  responsabilidad  por  su  obedien- 
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cío.  Y  si  con  alguien  ha  sido  impo* 
siblo  verificar  tal  examen,  ha  sido  con 
Eosas,  tan  imperioso,  tan-  absoluto 
como  era. 

En  cuanto  á  que  las  desventuradas 
víctimas  no*  habian  sido  juzgadas  y:< 
sentenciadas  por  loe  tribunales  com- 
petentes, yft  el  Defensor  ha  dicha 
que  Rosas  era  Juee,  que  llosas  era 
todo  en  ese  tiempo*    Lo  qué  so  lla- 
maba suma  d*l  poder  publico  estaba 
en  sus  mimos,  sus  facultades  no  te- 
nían límite,  y  sus  condenaciones  eran 
como  las  de  Juez  competente 
.    Y  no  se  objeto  que  la  autoridad  de 
liosas  no  era  legítima.    El  Defensor 
no  llamará  jamas  legítima  la  autori- 
dad de  los  tiranos.     Pero,   los  acusa- 
dos,  hombres  incultos*    ignoran  el 
dogma  de  la  legitimidad  en  los  pode- 
res.    Ven  el  poder,  ven  la  autoridad 
de  hecho,  y  eso  les  basta  para  obe- 
decerla como  legítima. 

Legítima,  6  ilegítima,  la  autoridad 
de  llosas  existía^  y  todo  el  que  vivía 
en  esta  tierra,  tenia  necesidad  de  so- 
toeterse  á  ella.  La  expatriación  era 
el  medio  único  para  huir  de  la  obe- 
diencia, y  la  expatriación  no  era 
siempre  posible. 

No  se  objete  tampoco  que  la  ley  £• 
tít.  14.  L.  4  R.  O.  prohibe  obedecer 
órdenes  superiores  de  esta  clase.  A 
pesar  de  los  altos  respetos  que  merece 
él  Tribunal  que  asi  ha  interpretado 
aquella  ley,  en  un  caso  análogo,  res- 
petos que  el  Defensor  le  tributa  de 
todo  corazón,  61  se  atreve  á  emitir 
una  opinión  contraria.  "Que  las  ta- 
les Cartas  no  sean  cumplidas,  dice  la 
ley,  hasta  que  nos  las  envíen  á  mos- 


trar y  proveamos  Jo  qne  nuestra  mer- 
ced fnere."  Y,  «i  la  merced  del  So- 
berano es  proveer  que  la  carta  se ; 
cumpla^Que  hará  el  subordinado? 
Esa  ley  po  lo  releva  absolutamente 
de  la  obodiefcoJar— lo  releva  solo  ha** 
taquea  vista  per  el  Soberanc,  provea 
sobro  ella*  Si  el  Soberano  insiste, 
el  subordinado  tendrá  qtie  eumplüia. 
Esa  ley,  en  la  humilde  opinión  del 
Defensor,  solo  ha  querido  precaver 
el  cumplimiento  preqipitado  de  ede- 
nes que,  como  dice  la  ley  2  del  mis* 
mo  título  y  libro,  han,  podido  ser 
arrancadas  por  la  importunidad  de 
loa  solicitantes» 

Ademas,  esa  ley  se  refiere  á  épo- 
cas normales,  y  no  lo  era  ciertamente 
la  época  de  Rogos.  El  terror  domi- 
naba á  todos,  hasta  á  los  mismos  ins- 
trumentos del  terror;  á  estos,  tal  vez 
mas  que  á  nadie,  porque  mas  en  in- 
mediata relación  con  el  tirano,  esta- 
ban mas  espuestos  á  incurrir  en  su 
enojo  que  los  que  vivían  apartados  ó 
ignorados  de  él. 

Él  miedo — la  coacción  moral  del 
terror — es  otro  de  los  motivos  que  el 
Defensor  alega  como  escopetan  de 
sus  defendidos. 

El  miedo,  la  fuerza,  es  una  cansa 
d&  nulidad  en  las  obligaciones  que 
nacen  de  lt>a  contratos.  ¿Porque  no 
lo  será  también  de  las  que  nacen  de 
los  actos  qtre  se  llaman  delitos?  La 
razob  es  la  misa**;  la  falta  de  libertad 
en  ol  obligado. 

No  hay  delito,  etiando  no  hay  vo- 
Imitad  de  delinquir,  cuándo  «o  hay; 
libertad  en  los  actos.  La  libertad^ 
moral  es  la  que  hace  al  hoínbre  res- 
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ponsable  de  sus  acciones.  La  filoso- 
fía y  la  jurisprudencia  criminal  están 
de  acuerdo  en  este  punto. 

Por  eso  el  demente  no  delinque: 
porque  carece  de  libertad  moral. 
Por  eso  el  que  obra  bajo  el  imperio 
de  una  pasión  vehemente,  tiene  una 
responsabilidad  menor;  porque  si  las 
pasiones  no  destruyen  del  todo  la  li- 
bertad moral,  la  alteran  y  debilitan: 
si  la  responsabilidad  no  desaparece 
totalmente,  disminuye  á  lo  menos. 
T  si  esto  no  puede  ser  invocado  co- 
mo un  motivo  completo  de  justifica- 
ción, puede ^  siquiera  alegarse  como 
motivo  para  la  atenuación  de  la  pe- 
na. 

El  miedo,  la  fuerza,  destruyendo 
la  libertad  moral  del  individuo,  des- 
truye 6  á lómenos  minora  su  respon- 
sabilidad. 

Muy  digna  es  de  notarse  á  este, 
respecto  la  disposición  del  artículo 
64  del  código  penal  de  Francia,  que 
el  Defensor  menciona  por  la  autori- 
dad del  ejemplo  que  viene  de  una 
nación  tan  ilustrada. 

"No  hay  crimen  ni  delito,  dice  ese 
artículo,  cuando  el  acusado  se  halla- 
ba en  estado  de  demencia  al  tiempo 
de  la  acción,  6  cuando  ha  sido  com- 
petido por  una  fuerza  á  la  que  no  po- 
día resistir." 

Otra  circunstancia  que  el  Defensor 
debe  ¿llegar,  á  lo  menos  como  moti- 
vo para  la  atenuación  de  la  pena,  es 
el  largo  espacio  de  tiempo  transcur- 
rido desde  que  fueron  egecutados  los 
hechos  que  hoy  sojuzgan. 
£1  principio  de  la  prescripción  de 


los  delitos  no  es  desconocido  en  núes» 
tra  legislación. 

La  ley  3  tít.  2  lib.  10  del  Fuero 
Juzgo  lo  establece.  "Todos  los  pley- 
tos  buenos  é  malos:  si  fueren  dalgun 
pecado,  sinon  fueren  demandadoeé 
terminados  fassa  treinta  annos,  dalli 
adelante  non  sean  demandados.  E 
si  algún  omine  después  de  treinta  an- 
nos quisiere  demandar  alguna  cosa, 
este  tiempo  la  tuelle,  que  non  pueda 
demandar,  é  demás  peche  una  libra 
doro  i  quien  el  rey  mandaré". 

Esta  ley,  Señor,  es  espresa  en  la 
materia.  El  defensor  quiere,  sin  em- 
bargo, autorizarla  con  algunas  reflec- 
ciones  y  con  el  ejemplo  de  otros  pue- 
blos. 

La  prescripción  '  de  los  delitos  es 
uno  de  los  legados  que  la  legislación 
romana  ha  hecho  á  las  legislaciones 
actuales.  La  civilización  antigua  1a 
creó,  y  la  civilización  moderna  la  ha 
adoptado. 

"La  brevedad  de  la  vida  del  hom- 
bre, los  remordimientos  y  los  temores 
que  son  el  primer  suplicio  de  un  cul- 
pable, el  peligro  de  perder  las  prue- 
bas déla  justificación  de  un  acusado, 
todas  estas  consideraciones  han  deci- 
dido á  los  legisladores  romanos  á  eri- 
gir en  principio,  que  todo  crimen  se 
prescribe  por  veinte  afios,  contados 
desde  el  dia  en  que  fué  cometido" 
Merlin-Rep.  de  Jurisp.  V.  prescrip- 
tion  Sec.  3  §  7  art.  1) 

D'Hericourt,  Leyes  eclesiásticas, 
part.  1  cap.  21  n.  44,  citado  por  Mer- 
liu,  atestigua  que  la  prescripción  de 
veinte  años  está  admitida  en  los  Tri- 
bunales eclesiásticos,  como  en  los  se- 
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enriaros,  para  tecta  especie  te  crimen, 
(itertfn  Ing.  clt.) 

Én  Inglaterra  se  prescríbete  'por 
tres  «ños  todos  los  delitos,  nleVída-  oí 
<to  lesa-magestad, 

Segun  el  Código  fraiifcés,  Se  prtfs- 
cribe  por  áiéz  años  la  acción  erimi- 
minal  que  procedéis  un  delito  dfg* 
no  de  la  pena  do  muerte,  6  de  cual- 
quier otra  aflictiva  6  infamante,  y 
por  veinte  aflús  la  sentencia  de  con- 
denación ya  pronunciada. 

Ahí  está  el  ejemplo  de  los  otros , 
pueblos.  Ahí«s*i,  sobre  todo,  nues- 
tra tey,  3  tft  fciib.  10  del  Fuer©  JW 
go.  La  prescripción  de '  los  edites 
ee,  puc¿,ua  principie  deaoestra  le* 
gistaoiiiu1  y >•  :-..". 

iPenraita  V,  *S.  ni  Defensor  qne  in¿ 
voq«,ado¡ttias  de  estoy  la  epinion  de 
expositofles»  ¡acreditados*  Palpítase- 
lo Vi  S.  en  descargo  de  lá  responsa- 
bilidad q«e  sobre  él  pesa,  ya  qvo  la 
vida  do  dos  hombres  t$tá  confiada  á 
su  defensa.    •  • 

•  Jí^fcHM,  récon^cietido  <ék  sus 
< <A1  iegationeéjitris' V  íla  prescriptibill- 
dad  'de  ioá  cielitos,  trae  -estas  palabras 
réitoarfeábltis;  ■'••  «Et'réus;  qtií  ad'teWu«8 
delfetato*  ]^escrit)tfoi\cni  habet,  qvi  Añ- 
il* ¿¿tota  •<**,  débét-.tt'bíol^,  qa&tfí* 
Vis  ab  eo  non  opponatur,  -efe1  eifrr 
bppanftiicb;  est  ¿falta  ^oondenüBsto£a 
pe«rtonti%  q  wdBitaiüoy  r«flCiáptóHiOi 
etfon^jróte^fton'oppdbfehte,  ^a^fca-  et 
jftttfestos  imliá'sAtit^Alteg.  V2>m 
J.4SI)  >-;    •  *  -     i  ••'♦■  !»  .        .*  «i     •.  !  • 

Lftfwáeticaami  y 'criminal  desa- 
lió >  Clavo  réeoiwce  también  1&  pres- 


'  4íQúo  ¿emporc,  dice  Antonio  Gó- 
mez, dnret  aecnsatio  cujnslibet  ¡de&c- 
ti?  Et  resolutivo,  dico,  quod  regular 
riter  durat  per  viginti  annos,  modo 
sitdelictnra  publiciun,  modo  priva- 
tum,  nisi  lege  reperíatnr  contearium; 
el  post  viginti  annos  toilitur  /dt  proes- 
cribitur  delictum,  et  ejns  aecusatio." 
Ant.  Gom.  Var.  Bes.  t.  3  cap.  1.  De 

delictis). 
'¿Omnis  aecusatio  oriminalis  tolla- 

tur  et  proescribatur    spacio  viginti 

annowna,"  es  la  doctrina  que  enseba 

Sebastian  Guazzini — en  su  Tractatua 

ad  ilofensam  reornm. 
"Delicta  tam  pública,  quám  privata 

spaciojviginti  annorum  proescribatur," 
dice  Farinacio  en  su  práctica  crimi- 
nal, agregando  ¡que  esto  tiene  lugar, 
no  solo  cuando  se  prooede  por  acusa- 
ción del  ofendido,  sino  también  cuan- 
do se  procede  de  oficio — "sed  etiam  , 
quando  ex   oflicio   inquirit."    {Far. 

Theor.  et  Pra.  crim.  quoest.  10.) 

"El  delito,  sea  el  que  fuere,  pro- 
porciona á  la  parte  ofendida,  ó  á  la 
República  competente  acción  para 
su  vindicta  y  castigo.  Esta  no  es 
eterna;  y  por  lo  mismo  sujeta  á  pres- 
cripción; segun  es  él  delito,  'decreta-* 
Ab  está  el'tietaipó  de  su  extinción.? 
Esto   díce  'Vilano  va  y  Máñes  en  su 

Materia  Criminal,  1. 1  cap.  1.  ri.  Í8. 
.   Basta,  SeEoiv1 '  El*  Dcferraoi1  podría 

agTAmetar  'tótis  citas.  •  Temo  fatigar* 
iá-atéitcSdft  Sé  V.  ;fí.,"y  ¿i  ha  hecho" 
tañtaé:léfc pái*a  ponerse  Sciíbierto con 
tonto  nombre  Respetable,  al  •  sostener 
la  prescriptibiTidad  de  los  delitos  con- 
tra la opiftiori -qne,  en  una  causase-1 


5  §  final  errtfctio*  «1; 
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¿riptibilidad  de  los  delitos  en^et  Jibib'  mejaiite  á  esta,  acaba  -do  declarar  la 


Exma.  Cámara. 
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El  ejemplo  de  otros  pueblos,  la  opi- 1     Aunque  menos,  existe  siempre  «1 


nion  de  los  autores  y  el  texto  expreso 
de  una  ley  (3  tit.  2  libro  10  R  J.)  es- 
tan  conformes.  En  vista  de  tanto 
antecedente,  el  Defensor  se  cree  au- 
torizado á  decir  que  es  prescriptible 
la  acción  de  los  delitos. 

Bien,  podrá  decirse,  aun  admitida 
la  prescriptibilidad  de  los  delitos;  en 
este  caso  no  está  vencido  todavía  el 
término  de  la  ley,  no  está  prescripta 
la  acción. 

El  Defensor  lo  conoce,  y  por  eso  es 
que  alega  el  tiempo  transcurrido,  so- 
lo como  una  circunstancia  para  ate- 
nuar la  pena. 

Si  hubiese  vencido  el  tiempo  deja 
ley,  no  seria  como  circunstancia  ate- 
nuante que  el  Defensor  opondría  la 
proscripción.  Fuerte  con  el  texto 
expreso  de  uña  ley  pediría  la  liber- 
tad absoluta  de  loe  acusados,  y  recor- 
daría las  palabras  de  Noguerol — "et 
eara  opponendo  est  nulla  condemna- 
toria  sententia." 

Cuando  el  Defensor  propone  como 
motivo  para  atenuar  la  pena,  el  tiem- 
po que  ha  pasado  desde  los  hechos 
que  motivan  el  juicio,  se  funda  en  la 
razón  de  la  prescripción  en  materia 
criminal.  "La  brevedad  de  la  vida 
del  hombre,  los  remordimientos  y  los 
temores  que  spn  el  primpr.  suplicio  .de 
Un  culpable,  el  peligro  de  perder  los 
taedio*  de  la  justificación  de  ni}  acu- 
sador", .  son  las  razones  en  que  se 
funda  la  prescripción  de  los  delitos. 
Si  en  un  periodo  dado  de  tiempo  bas- 
tan para  que  ninguna  pena  se  impon- 
ga, en  un  periodo  menor  deben  bastar 
para  que  la  pena  se  minore. 


peligro  de  que  se  hayan  perdido  loe 
medios  de  justificación  del  acusado. 
Aunque  menos,  el  culpable  ha  sufrido 
los  remordimientos  y  los  temores  que 
son  su  primer  suplicio. 

Verdad  es  que  el  acusador  público 
parece  dispuesto  á  negar  á  uno  de 
los  acusados  hasta  la  facultad  de  arre- 
pentirse, cuando  hablando  de  su  do- 
lorosa  enfermedad  que  deja  todo  un 
lado  dt  su  cuerpo  insensible,  exclama, 
¡Semejanza  extraordinaria  con  la 
insensibilidad  de  su  alma! 

Si  tal  ha  sido  la  intención  del  Ofi- 
cial público  que  acusa,  el  Defensor 
la  rechaza  como  una  impiedad,  como 
una  ofensa  á  la  naturaleza  del  hom~ 
bre,  que  es  la  obra  de  Dios.  La  pro-  I 
videncia  ha  colocado  en  el  corazón 
de  todo  hombre,  la  conciencia,  Juez 
incorruptible  que  aprueba  6  condena 
sus  acciones.  Y  la  reprobación  de 
la  conciencia  (que  es,  sino  el  remor- 
dimiento? Y  el  que  siente  el  remor- 
dimiento en  su  alma  es  porque  ha 
empezado  á  arrepentirse. 

El  arrepentimiento  es  de  esencia 
en  la  naturaleza  humana,  qs  uno  de 
los  elementos  de  que  Dios  la  ha  com- 
puesto. La  religión  y  la  filosofía  lo 
declaran. 

Y  ¡extraña  contradicción!  El  mis- 
mo acusador  que  niega  á  loa  proce- 
sados la  facultad  de  arrepentirse,  se 
la  concede  á  Rosas,  (fe.  84)  jA  Ro- 
sas! al  malo  entre  los  malos!  ¡A  Ro- 
sas, que,  según  el  mismo  acusador, 
inicia  dios  procesados  en  la  carrera 
del  crimen/ 

Clasificando  en  otra  parte,  &  83 


vta.,  el  acusador  público  á  loa  proce- 
sados, 1<*  llama  hombres  de  la  últi- 
ma clase  de  la  sociedad,  $on  malos 
hábitos,  coa  instintos  depravados  y 
con  una  ignorancia  supina. 

El  Defensor  rehusa  ese  juicio  emi- 
tido contra  uno  de  lea  defendidos. 
Sin  aceptarlo  tampoco  respecto  del 
otro,  se  calla  porque  na  pnede  en  el 
acto  presentar  hechos  y  documentos 
para  apoyar  sus  palabras. 

Ciríaco  Cuitiño  es,  en  realidad, 
hombre  de  una  humilde  extracción 
y  de  una  inteligencia  sin  cultura. 
Pero  kno  es  hombre  con  malos  hábi- 
tos, ni  con  instintos  depravados.  La 
causa  actual  no  autoriza  al  Ministe- 
rio público  para  hacerle  esa  imputa- 
ción. Ella  se  refiere  á  una  época  so- 
la de  la  vida  del  acusado,  y  sus  he- 
chos de  esa  época  se  explican  mejor 
por  los  hechos  generales  y  la  situa- 
ción extraordinaria  de  la  sociedad, 
que  ocurriendo  á  la  suposición  de  ma- 
los hábitos  y  de  instintos  depravados. 

Los  antecedentes  del  acusado  se 
oponen,  por  otra  parte,  á  esa  califi- 
cación; el  Defensor  vá  á  decir  algu- 
nas palabras  sobre  esto,  porque  se- 
gún la  opinión  general  de  los  crimi- 
nalistas—los antecedentes  del  proce- 
sado deben  tenerse  en  consideración 
para  juzgar  sobre  el  mayor  ó  menor 
grado  de  su  culpabilidad. 

Ciríaco  Cuitiño  cooperó,  en  1820, 
al  restablecimiento  del  orden  y  de 
las  autoridades  legales  de  la  Provin- 
cia, y  el  Gobierno  del  Sr.  General 
D.  Martin  Rodríguez  premió  sus 
servicios  con  una  medalla  de  honor. 


pública  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  le  confirió  el  gra- 
do de  Capitán  de  Milicia  activa  de 
Caballería,  como  consta  del  docu- 
mento auténtico  que  el  Defensor 
acompaña  con  la  solemnidad  debida. 
Todos  los  qué  conocen  la  historia  de 
este  pais,  saben  que  el  Gobierno  del 
Sr.  Kivadavia,  que  se  recomendó  tan- 
to, no  solo  por  la  ilustración  y  mora* 
lidad  de  los  que  lo  formaban,  sino 
también  por  la  moralidad  de  sus  em- 
pleados y  agentes,  hasta  los  mas  su- 
balternos, no  habia  de  conferir  el  dis- 
tinguido empleo  de  Capitán  de  Mili- 
cia de  caballería  á  un  hombre  con 
malo*  hábitos  y  con,  instmtos  depra- 
vados. 

Mas  tarde,  cuando  el  Sr.  Perdriel 
desempeñó  la  Gefatura  de  Policía, 
época  en  que  la  Policía  fué  notable 
por  la  moralidad  de  sus  empleados, 
Cuitifio  sirvió  el  delicado  empleo  de 
Comisario  de  ese  Departamento,  y 
lo  sirvió  sin  tacha. 

Pasada  la  época  dolorosa  á  que  se 
refieren  los  hechos  de  esta  causa, 
Cuitiño  ha  vivido  retirado,  sin  que  se 
le  pueda  echar  en  cara  una  acción 
reprobada. 

Ya  vé  V.  8.  que  el  acusador  pú- 
blico se  ha  engañado  al  arrojar  so- 
bre la  vida  entera  de  Cuitifio  la  acu 
sacion  de  malos  hábitos  y  de  instin- 
tos depravados.  Ya  vé  Y.  S.  qu^esa 
vida,  echando  un  paréntesis  á  la  épo- 
ca desgraciada  de  los  hechos  que  se 
juzgan,  no  solo  seria  inocente;  seria 
también  honorable. 

El  Defenor    se  ha  apartado  del 


En  1826,  .el  Presidente  de  la  Be-  [  punto  que  discutía,  arrastrado  por 


la  necesidad  de  dar  estas  explieaoio- 
nes  que  favorecen  á  su  defendido. 
Antes  de  volv^er  al  que  xlejó  pen- 
diente, perxKBtale  Y.  Si  que  Sííñalc, 
para  estig&atigarlafi,  algosas  jralsr 
bras  que .  ha  arrancada  al  $&is#4or 
público,  el  ardor  con  qu#  pide  la  con- 
denación de  los  aetisadop. 

A  fe.&5  vta.  termina  va  párrafo 
diciendo  ¡No  es  posible  que  el  &r 
Shvprpmo  tenga  misericordia  con  estos 
malvados!  Esas  palabras  son  une* 
blasfemia  en  la  boca  de  nn  Cristiano, 
y  un  escándale  escritas  por  la  mano 
de  nn  funcionario  pública.  La  mi- 
sericordia de  Dios  no  tiene  limites. 

El  perdón  de  la  Magestad  divina 

alcanza  á  todos.    La  misericordia  de 

Dios  v&mSi  lejos  que  la  perversidad 

humana. 
El  Defensor  nieto  yá  á  ocuparse 

de  la  prescripción. 

"La  sociedad  ofendida  y  las  partes 
agraviadas  no  han  estado  en  libertad, 
bajo  la  dictadura,  para  ejercitar -sus 
acciones— y  los  acusados  no  han  ga- 
nado por  tiempo  el  perdón  de  las 
ofensas"  se  ha  dioho  en  otra  causa 
de  igual  naturaleza  á  esta.  £1  Defen- 
sor teme  que  se  le  haga  un  »rgumen: 
to  igual,  y  por  eso  le  sale  al  paso, 
protestando  sus  respetos  por  el  Exmo: 
autor  de  esta  opinión. 

La  prescripción  civil  se  ftmda  en 
la  presunción  dé  que  ol  tenedor,  de  la 
cosa  la  tiene  con  verdadero  dominio, 
ó  deque  elseñor  de  ella  lia  hecho 
ábandono"de  sus  derechos.  Por  eso, 
en  general,  el  tiempo  do  la  inscrip- 
ción civil  :\o  corre  contra  el  impe- 
dido. 


Peto  la'  preecripicfcoR  en  materia 
orimroatee  fonda  en  otra  eawsa— "los 

* 

remordimientos  y  los  tém&rés  que 
solí  el  primer  suplicio  dcun  culpable, 
y  el  peligro  de  que  el' tiempo  dee- 
twivalos  inedtoé  <te  jnétífiéacieta  del 
acusado."  Bajo *tá  dictadura,  ó  li- 
bres de  ella,  esa  causa  ha  existido. 
Bajo  la  dictadura,  ó  libres'  de  ella, 
los  acusados  han  sufrida  los  remordi- 
mientos y  los  temores  qué  eon  el  pri- 
mer suplicio  de  un  culpable.  Bajo 
la  dictadura,  6  libres  de  ella,  hay  el 
peligro  de  que  et  tiempo  haya  des- 
truido los  medios  de  justificación  de 
los  abusados.. 

Et'Defénsor  sostiene,  ademas  de 
todos  los  fundamentos  que  ha  alega- 
do, que  los  hechos  que  motivan  la 
presente  cansa,  están  cubiertos  por 
indultos  que  emanan  de  autoridades 
competentes.  En  esta  opinión  qs 
guiado  por  los  documentos  oficiales, 
cuyas  palabras  vá  á  invocar. 

El  general  t^rquíza  <jne,  á  pesar 
de  las  justas  quejas  que  nacen  de  su 
conducta  posterior,  era'eri  '4  de'Fe- 
bréro  de  1852,  como  General  en  Ge- 
fe  del  Ejército  Aliado,  aútoridad:com- 
petente,  decía  estas  palabras :  "Ofr 
victo  general  fa  todos  los  agravios" — 
y  soTo  esceptnaba  'á*  Rosad,  &  los  ase- 
sinos del  Coronel  Aqtrino  y  á  *<lod 
que  faltando  á  sus  compromiso^  de 
honor,  vinieron  á  engrosar  las  filas 
del  tirano  Argentino,  después  de*  fir- 
mar la  convención  del  7  dé  Octubre 
del  áfíó  próximo  pasado,'  en  el  Esta- 
do Oriental."  (Proclajna  del  general 
en  gefe  del  Ejército  Aliado  al  pueblo 
de  Buenos  Aires.) 


Las  palabras  del  general  vencedor 
turraron  un  eco  digno  en  el  Sr.  Mi- 
rustro  de  Gobierno*  En  Ja  memoria 
informativa que  dirigió  este  ala  Hdi 
nwableSala  de  Representantes*  djjoi 
"El  restablecimiento  de'te  3e$w1dad 
individual,' ..no  neceflitó*£sifdadÍ£H 
posiciones  espoci^es^ .  .Mo  lioiu'b 


¿  tddoa  loa  ¡que  pertenecieron  4  la;  Bv 
vitíioq  del  finado  ooronel  IX   Pédjo 

¿Por¡qiiéíwlinbouaSa'difipoa¿<¿on 
semejaste  respecta  denlos  ^ue*  hoyase 
sujetan  á)  juicio?  ¿Foniqaé^  respecto 
do  ellÓByuLGoblerna  permaneció  s& 
lénék^q  ó  inactivo?  í^  Defensor  no 
en  asegurar  qñe  el  Gobierne» i  se  ha  hallaüuu»  una  eej)licaéion:  JPorcjne 
esforzado,  en  sostener  y  convertir  enMos  reputó  comprendidos  en  el  olvido 


dogma  practicó  aquel  hecho;  tanto 
mas  cuanto  (^^M^noadmiUmjQ'.eá- 
eepeioneSy  es  conforme  con  el  sirte* 
ma  da  futídn "y  dé  olvido  de  pasados 
estravíos." 

Olvido  de  toáoslos  agravios,  decia 
el  general  vencedor.-  JVo .  admitien- 
do escepcionet,  agregaba' el  8r.  Jíinia- 
tro  de  Gobicfcncu 

Loa  keohofbfueran  conformes  i; la 
interpretación  4u o- da  el  Defensor  á 
eetas  palabras,;  Dfe«deei4  deJFebre-r 
ro'haata  el  ^  do  Junio  no  se.  pensó 
enenjdÍQÍar,Jos  heoh<)a  qije  ¡boy,  $9 
juzgan.  Mas  aun,  algunos  de  lps  que 
babw;twid*>  parte  en  eso»  bachos,, 
fueron,  presos.  .  Ea  segada  ae  los  val- 
vio  l^l&erta^  J)eside..£l  11  de.S^u-. 
tian^e  basta  1.  °.  de  Diciembre  np 
*%J>e»s6  íafnpo<jo  en  enjifteiarlo?, 


\  ,E^,  nji^s  tarde  se..4w  dicjio  :  <A 
*W<JP"  fi*é  ¿o  los,urroíe¿5plítíq%,y, 
estos  hechos  que  se  juzgan  son ,  delt- 
v0a>  i~        .  •  •         * 

.  S¿*  flí&qutíf  lo  qntfrson  estos  hecho* 
queaa  juzgan*  e*  Befe^r  feoetiejve 
que  son  hechos  que  han'  pertenecí do¡ 
á,]#  p<¡4ític^  ..,-,. 

.  Mncbo  da  lo#  sacrificadas  no  erafl 
conocidas  de  I09  ^cri&ca^wes.  La 
muerte  tfo  fijé  ei.-resultado.  c|e  un 
«dioí  personal  r  de  una  rengan**  in<Jir 
vidaaJ*.  ^hó<  unamuertMftdA  «.por* 
placer?  un  origen  $í*  fetoréa  yqift 
causal  La  iutetigeaci*.  erc  rehusa  á 
creer» .  en  un  crimen  éin  jnotivo  que 
lo  determine.  Ifoo  mon^ups^ad  re- 
puja á  Ja  ntttffeales*  del  broto*; 


¿Qué  significa*  esto?-  Qoo  siempre  4«fWps  por.pp^.xa^ii  pei^opal  en 
&p i^putfr  £u$ eqos  hceliOB  quedaban  b^ciiffcdpfti  $QHde  eafcwQ.au  &ji- 
p^anadps,  que  ellos  entr^h^  en:  elj  sai  ,  J&^faaaíisflio  ¿poLfófOt  ,$a  ej 
cfewfr  <&  todw  losagrwmi  m  r<Wh  [ód¡o.^p#i;Ud^!    Squ,  $ues,-  bopho* 


.  IJn  Decretq  del  GQbiern_aderT  Pjch 
visprioi  4e  la  Píovinci^p^ao  fuera  <^ 

kW  ^losrii^ividuoscqu^ceJSpeivr 
juicio  y  transgresión  de  la  Qaayen- 
cio^.de  %  4e  Qctubr^  tom^W^ft  M- 
mas  contra  la  causa  do.  lo,  libe^t^Ll,,  y 


qp^  p«4iff0A  d^  1»  ppjítí^a»  y,  4  l»po: 

l^ií-ft  de^eflff^fwíse.,    JSoi>,  pprconr 
lífiWÍen^,;  beQhos  Qonteflídoa  ^n  $1  inn 

El  defensor  v^  á  «grpg^r  una  con- 
sideración do.  Qtrq  ór4en.  Y^á«ia- 
lÁy.dfil  t^T<*£0  e^teicjtode.la  ,^yxque 


«a 


■b 
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ha  recorrido  hasta  aquí,  para  entrar 
en  la  filosofía  del  derecho  penal. 
Así  acabará  de  demostrar  á  Y.  S. 
qne  no  debe  hacerse  lagar  á  la  pena 
que  se  pide  contra  los  procesados. 

{Opales  son  los  objetos,  filosóficos 
de  la  penalidad!  ¿Los  satisface  en 
este  caso  la  pena  de  muerte,  pedida 
por  el  acosador  fiscal!  Examine- 
mos. 

Los  fines  de  la  penalidad  son — cor* 
regir  al  éulpable — y  evitar,  por  el 
ejemplo  del  castigo,  la  repetición  del 
delito. 

Si  la  penalidad  no  se  propone  -es- 
tos dos  fines,  no  es  sino  un  acto  de 
crueldad,  nna  justicia  qne  se  parece 
en  mucho  á  la  venganza. 

La  justicia  se  administra  en  nom- 
bre del  pueblo,  y  el  pueblo  no  se 
venga,  porque  reposa  en  el  senti- 
miento de  su  grandeza  y  de  su  fuer* 
za.  La  justicia,  pues,  que  pudiera 
confundirse  con  la  venganza,  no  se- 
ria la  justicia  del  Pueblo. 

{La  pena  dé  muerte  satisface  en 
este  caso  las  dos  condiciones  filosó- 
ficas de  la  penalidad! 

No  corrige  á  los  culpables,  porque 
la  pena  de  muerte,  una  vez  aplicada, 
no  deja  lugar  á  la  enmienda.  La  pe- 
na de  muerte  no  dá  tiempo  al  culpa- 
do para  mostrar  á  la  sociedad  el  es- 
pectáculo edificante  de  su  arrepenti- 
miento y  conversión:  espectáculo  que 
eleva  la  idea  de  la  moralidad  huma- 
na, y  que  es  mas  provechoso  para 
la  sociedad  que  la  agonia  do  un  hom- 
bre. La  pena  de  muerte,  si  bien  ha 
servido  de  tópico  á  las  declamaciones 
de  un  sentimentalismo  exagerado,  ha 


sido  también  impugnada  con  sólidas 
razones,  que  inducen  á  los  espíritus 
reflexivos  á  reconocer  qne  la  socie- 
dad no  tiene  derecho  para  usarla  ai* 
no  coa  mucha  circunspección. 

"La  pena  de  muerte,  dice  Mr»  Ler- 
minier,  en  su  filosofa  del  derecho, 
demasiado  trágica  por  su  naturaleza 
y  no  bastante  filosófica,  debe  seguir 
los  progresos  de  la  civilización  y,  se- 
gún todas  las  probabilidades  morales 
é  históricas,  desaparecerá  natural- 
mente, como  un  último  homenage 
tributado  á  la  caridad  del  género  hu- 
mano." 

Tampoco,  en  este  caso,  es  necesa- 
ria para  satisfacer  al  segundo  objeto 
de  la  penalidad. 

La  verdadera  garantía  de  que  no 
volverán  á  repetirse  entre  nosotros 
actos  como  los  que  dan  motivo  á  es- 
ta causa,  está  en  las  terribles  leccio- 
nes qne  ha  dejado  el  despotismo.  La 
verdadera  garantía  está  en  la  con- 
ciencia de  que  el  tiempo  de  loa  tira- 
nos ha  pasado.  £1  Pueblo  de  Bue- 
nos Aires  sabe  demasiado  lo  que  és 
la  tiranía  para  volverla  á  sufrir.  Y 
esta  es  la  verdadera  garantía  de  que 
no  volverán  á  repetirse  las  escenas 
aterradoras  de  1840  y  42. 

Si,  pues,  la  pena  de  muerte  que  se 
pide  por  el  acusador  público,  no  sa- 
tisface los  objetos  filosóficos  de  la  pe- 
nalidad; si  no  dá  tiempo  al  arropen» 
timiento  del  culpado;  si  es  superfina 
para  impedir  la  repetición  de  hechos 
semejantes — la  pena  de  muerte  no  es 
legitima — porque  solo  es  legítima  la 
pena  en  tanto  que  se  propone  aque- 
llos dos  objetos. 


—  9d  — 


¿Se  dirá,  acaso,  que  el  juez  debe 
prescindir  de  estas  consideraciones 
filosóficas  y  atenerse  solo  á  la  letra 
de  la  ley! 

El  Defensor  dice  que  no.  Eso  se* 
ría  convertir  el  noble  y  venerable  ofi- 
cio del  Juez  en  funciones  automáti- 
cas. La  ley  establece  las  penas.  Pe- 
ro el  Juez,  al  juzgar,  puede  y  debe 
apreciar  todas  las  circunstancias,  to- 
das las. razones  que  aconsejan  mino- 
rarla. La  ley  es  una  letra  muerta. 
Al  juez  toca  vivificarla  con  su  espí- 
ritu, prestarle  la  animación  de  su 
conciencia,  y  aplicarla,  según  las  cir- 
cunstancias de  cada  caso,  unas  veces 
con  su  inexorable  rigof,  templando* 
la  en  otras,  ¿i  consideraciones  espe- 
ciales lo  requieren» 

Y  en  todo  caso,  el  ánimo  del.  Juez 
debo  inclinarse  mas  á  la  indulgencia 
que  ala  severidad,  porque,  como  ha 
dicho  uno  de  los  mas  generosos  pen- 
sadores de  este  siglo— "la  caridad  es 
la  perfección:  de  la  justicia" 

"La  caridad  es  la  perfección  de  la 
justicia."  Hermosas  palabnq  que 
expresan  un  mas  hermoso  sentí* 
piiento.  Palabras  que  solo  ha  po- 
ido  inspirar  el  Cristianismo,  y  que 
os  Jueces  deben -tener  presentes, 
porque  ellas,  á  ejemplo  de  la.  Divini- 
dad, cuya  justicia  representan  y  ejer- 
en  por  la  autoridad  del, Pueblo,  de- 
en  estar  mas  dispuestos  al  perdón 
ue  al  castigo. 

£1  Defensor  vá  á  llegar  al  fin  de 
¿u  tarea.  £1  desearía  haber  tenido 
en  sí  la  fuerza  *  del  razonamiento  qpe 
convence,  y  el  calor  de  la  palabra 
que  persuade.     Sintiéndose    débil) 


le 


aceptó,  no  obstante,  la  defensa  de 
los  acusados.  Ko  quiso  que  dos  hom- 
bres afligidos  hubiesen  mandado  4 
golpear  en  vano  las  puertas  de  su  es- 
tudio. Nada  vio  sino  la  aflicción  de 
los  que  pedfcu»  su  amparo.  Y  aceptó 
la  defensa.  Pobre  será  esta;  pero  ha 
sido  hecha  con  empeño.  Con  todo 
el  empefio  que  su  honor  y  su  con- 
ciencia le  exigían. 

Solo,  sin  tener  siquiera  los  presti- 
gios de  una  reputación  que  dé  eco  á 
sus  palabras,  el  Defensor  ha  cumpli- 
do su  deber.  Solo,  ha  tenido  que  lu- 
char con  los  esfuerzos  del  acusador 
fiscal,  y  tiene  que  sostener  la  lucha 
otíritra  la  prevención  qne  el  «público 

muestra,  en  general,  contra  los  acu- 
sados. 

Esa  prevención  lo  induce  á  rfteotv 
dar  á  los  Tribunales  1*  sabia  disposi- 
ción del  Código  Romano. 

"Van©  voces  populi  non  sunt  au- 
diencte,  quando  aut  noxiára  crimine, 
áut  innocentem  condemnari  deside- 
rant."    [L.  12  cpd.  de  paanis.] 

£1  Defensor  concluye  aquí.  El 
ha  cumplido  su  deber :  que  la  justi- 
cia haga  el  suyo.  Y  por  todas  las 
Consideraciones  expuestas: 

A  Y.  S.  suplica,  qué  habiendo  por 
contestado  ¿í  traslado  Conferido,  fce 
sirva  resolved  como  pidió1  efi  el  efcór 
dio,  y  ya  que  no  absolver  los  aea*ii~ 
dos:  imponerles  solo  uña  pena  arbi- 
traria de  príéWn  ó  destierro.  Es  jus- 
ticia que  implora  <£a : 

* 
•    *  »    •  ■ 

Marcelino   ligarte* 
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SI  domo  dice  Duele»,  después  de 
las  /bueáat  lecciones,,  jio  Imynada 
tan  instructivo  como  el  ridículo,  jqüé 
pé&té,  haber  «ñpdlrior  á  g&asinfiiaad 
legiones  cuando  sé  vaien  del  ridícnt- 
lo  para  instruir?1  .  .  • " '   . '   •:» 

Cuando  la  enseñanza  se  dirige  so- 
lo ala  inteligencia  ó  ala  razoii,  estás 
facultades  pueden  ser  menos  aptas  y 
b¿kcer  .itoútílesf  las  lecciones; ,  pero 
cuándo  £s  el  amor  propio  su  punto  de 
partida,  no  líay  nadie  que  no  ste  apró- 
frecne  de  ellas  aunque  mas' ño, sea 
que por  temor  de  la  critica. 

fes^roodift*  l»6Ífyvfo,^<ft© 
abrigar,  idea^ífit^a^^^obre;  1#? 

j>s  el  objeto  de  loj»;t  "§ofisfnas  Jjcojgtp- 
micos"  de  M.  Bastiat 

;  Inteligente,  otfginal,  ardiente  y  ló- 
gico en  la  alta  concepción  de  las 
ideas;  enérgico,  vivo  y  simpático  en 


sn  estila,  M.  Sftstiaft  e¿el  Cormenhr 
do  Jtt  Economía  Política,        " 

Bajo  su  picante  y  gradóte  pinina, 
esta  ciencia  ¿e  halla  al  olcftnce  hasta 
detas'Sefforásy  losfcifios,  cuyas  blan- 
<cte*  intoti gencias  mal  podrían  avenir- 
60fwn  fa,  rigidez  de  Kie  principios 
enstftádos  de  otro  mocto. 
,  En  cuanto  &  los  hombree * . . .  !pue* 
dah-  'hervir  los  "Sótísnioe  flootótni- 
fcos^  pura  4pi$  se  haga  ttías  difícil  m 
aplicación  «Mitre  nosotros  {>«  , 
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No  es  un  combate  con  los  protec- 
cionistas el  que  emprendo:  es  sí  un 
principio  el  que  trato  de  hacer  pene- 
trar en  el  espíritu  de  los  hombres  sin- 
ceros que  hesitan  porque  dudan. 

Yo  no  soy  de  los  que  dicen  :  La 
protección  se  apoya  en  intereses. — 
Ya  creo  que  descansa  en  errores,  ó  si 
se  quiere,  en  verdades  incompletas. 
Son  demasiadas  las  personas  que  re- 
husan lajibertad,  para  que  tai  apren- 
sión no  sea  sincera. 

Es  llevar  demasiado  lejos  mis  pre- 


tensiones, pero  confieso*que  querría, 
que  estejjopúsculo  llegase  á  ser  el 
manual  de  los  hombres  llamados  á 
pronunciar  entre  los  dos  principios. 
Guando  uno  no  se  ha  familiarizado 
completamente  con  la  doctrina  de  la 
libertad,  le  vienen  sin  cesar  á  la  men- 
te los  sofismas  de  la  protección  bajo 
una  ú  otra  forma.  Para  despejarla 
de  ellos,  se  requiere  un  largo  traba- 
jo de  análisis,  y  no  todo  «1  mundo 
tiene  el  tiempo  de  hacerlo;  y  los  le- 
gisladores menos  que  nadie.  *Por 
eso  es  que  yo  me  he  propuesto  dar 
ese  análisis  hecho. 

Pero  se  dirá:  ¿tan  ocultos  están 
loe  beneficios  de  la  libertad,  que  no 
so  muestran  sino  á  los  Economistas 
de  profesión? 

Sí,  convenimos  en  ello.  Nuestros 
adversarios  en  la  discusión  nos  lle- 
van una  gran  ventaja,  y  es  la  de  po- 
der esponer  en  pocas  palabras  una 
verdad  incompleta,  mientras  que  pa- 
ra demostrar  nosotros  que  es  incom- 
pleta, necesitamos  largas  y  áridas  di- 
sertaciones. 

Esto  dimana  de  la  naturaleza  de 


las  cosas.  La  protección  reúne  en 
un  punto  dado  todo  el  bien  que  hace, 
y  difunde  entre  la  masa  el  mal  que 
inflige.  El  uno  es  visible  para  el. 
ojo  osterior,  mientras  que  el  otro  no 
se  deja  f reconocer  sino  por  la  vista 

del  espíritu.    Lo  contrario  "precisa- 
mente sucede  con  la  libertad. 

Y  pasa  otro^tanto  #n  todas  las 
cuestiones  ecotiómtcas. 

Decís:  he  ahí  una  máquina  que  ha 
dejado  en  la  calle  á  treinta^obreros. 

O  bien:  he  ahí  un  pródigo  que  fo- 
menta todo  género  de  industrias, 

O  aun  :  la  conquista  de  Argel  ha 
duplicado  el  comercio  de  Marsella.    ¡ 
O  en¿fín  :  las  rentas  aseguran  la 
existencia  de  cien  mil  fiunilias. 

Se  os  comprenderá  perfectamente: 
vuestras  proposiciones  son  claras, 
himples  y  verdaderas  en  sí  mismas, 
De  ellas  deducid  estos  principios : 

Las  máquinas  son  un  mal;  el  lujo, 
las  conquistas  y  los  fuertes  impues- 
tos son  un  bien. 

Y  vuestra  teoría  contará  con  tanto 
mayor  éxito,  cuanto  que  podréis  apo- 
yarla en  hechos  irrecusables. 

Pero  nosotros,  nosotros  no  pode- 
mos atenernos  á  una  causa  y  á  su 
efecto  próximo;  y  sabemos  que  ese 
efecto  mismo  llega  á  su  vez  á  ser 
causa.  Para  juzgar  una  medida,  es 
necesaria,  pues,  que  la  sigamos  al 
travás  del  encadenamiento  de  resul- 
tados hasta  llegar  al  efecto  definitivo- 
y  puesto  que  es  necesario  pronunciar 
la  gran  palabra,  nosotros  nos  vemos 
reducidos  á  raciocinar*. 

Mas  vednos  inmediatamente  asal- 
tados  de   este  clamor:     Yosotros  no 
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sois  aino  teóricos,  metafísicos,  ideó- 1  susceptibles  de  procurar  al  Tesoro  in- 
mensas rentas,  y  si  lie  de  decir  todo 
ini  pensamiento,  es  tal  la  lentitud 
con  que  circulan  las  sanas  doctrinas 
económicas,  y  la  rapidez  conque  se 
aumenta  nuestro  presupuesto,  que 
cuento  mas  para  la  reforma  comer- 
cial, con  las  necesidades  del  tesoro, 
que  con  la  fuerza  de  una  opinión 
ilustrada. 

Pero,  en  fin,  se  me  dirá,  jcual  es  la 
conclusión  que  sacáis  de  ahí? 

Yo  no  tengo  necesidad  de  sacar 
conclusiones.  Yo  combato  sofismas, 
y  esto  es  todo. 

Pero,  se  me  dirá  todavía,  no  basta 


logos,  utopistas,  hombres  de  princi- 
pios,—y  todas  las.  prevenciones  del 
publico  se  dirigen  contra  nosotros. 

jQuó  hacer,  pues?  invocar  la  pa- 
cieiiQÍa  y  1*  buena  fe  del  lector,  é  ilu- 
minar, si  somos  capaces,  nuestras 
deducciones,  con  un  resplandor  tan 
vivo,  que  lo.  verdadero  y  lo  falso  se 
muestren  en  su  desnudez,  á  fin  de 
que  una  vez  por  todas  obtenga  la 
victoria,  la  restricción  ó  la  libertad. 
•  Tengo  que  hacer  aquí  una  obser- 
vación esencial.  Algunos  estractos 
de  esta  obrita  han  sido  publicados 
en  el  Journal  des  Etonomistes.    En 


una.  crítica,;  por  otra  parte,  muy  be- 
névola*  que  ha  publicado  el  Sr.  Viz- 
conde de  Romanet,  supone  que  yo 
pido  la  supresión  de  las,  Aduanas, 
M.  de  Romanet  se  engaña»  Yo  pi-* 
do  la  supresión  del  régimen  protec- 
tor. No  rehusamos  al  Gobierno  el 
derecho  de  tasar;  pero  querríamos, 
si  fuese  posible,   disuadir,  á  los  go- 


destrnir  :  es  necesario  edificar.  Yo 
pienso  que:  destruir  un  error,  es  edi- 
ficar la  verdad  contraria. 

Después  de  esto,  no  tengo  repug- 
nancia en  decir  cual  es  mi  voto.  Yo 
querría  que  se  condujese  la  opinión  á  { 
sancionar  una  ley  de  aduanas,  conce- 
bida poco  mas  ó  menos,  en  estos  tér- 
minos: 


bernados.  de  que  se  tasasen  los  unos  I     L0s  artículos  de  primera  necesidad 


á  los  otros.  Napoleón  ha  dicho:  la 
t aduana  no  debe  ser  un  instrumento 
ifiscal,  sino  un  medio  de  protejer  la 
¡industria.  Nosotros  sostenemos  lo 
¡contrario,  y  decimos:  La  aduana  no 
¡debe  ser  en  manos  de  los  trabajado- 
res un  instrumenro '  de  rapiña  recí- 
proca, pero  puede  ser  una  máquina 

i  fiscal  tan  buena  como  otra  cualquie- 
ra. Nosotros  estamos  tan  leJDS,  ó 
'para  no  comprometerme  sino  yo  solo 
en  la  lucha,  yo  estoy  tan  lejos  de  pe- 
dir la  supresión  de  las  aduanas,  que 
veo  en  ellas  para  el  porvenir  el  ánco- 
ra de  nuestras  finanzas.      Las  creo 


pagarán  un    derecho    ad    valorem 

de ..--5p.g 

Los  artículos  de  utilidad. .  ...10  " 
Los  artículos  do  lujo..  .;15  ó  2©  " 
Adviértase  que  estas  distinciones 
son  adoptadas  en  un  orden  de  ideas 
enteramente  estrafias  á  la  Economía 
Política  propiamente  dicha*  y  que 
estoy  muy  lejos  de  creerlas  tan  útiles 
y  tan  justas  como  generalmente  se 
supone.  Pero  esto  no  es  ya  de-  mi 
incumbencia. 

I»  Abundancia,  Escasez. 

¿Que  es  lo  que  vale  mas  para    el 
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hombre  y  para  la  sociedad,  la  abun- 
dancia ó  la  escasez? 

Cómo!  esclamarán:  ¿puede  acaso 
ser  esto  materia  de  cuestión?  jSe  ha 
enunciado  alguna  vez,  es  posible  sos- 
tener que  la  escasez  es  la  base  del 
bienestar  de  los  hombres? 

Sí,  se  ha  enunciado,  se  ha  sosteni- 
do. Be  sostiene  aún  todos  los  dias,y 
no  temo  decir  que  la  teoría  de  la  es- 
cásez  es  sin  disputa  la  mas  popular. 
Ella  costea  las  conversaciones,  los, 
diarios,  los  libros,  la  tribuna,  y  por 
mas  que  pueda  parecer  estraordina- 
río,  es  cierto  que  la  Economía  Polí- 
tica habrá  llenado  su  tarea  y  su  mi- 
sión práctica  así  que  haya  llegado  á 
vulgarizar  y  á  hacer  irrefutable  esta 
proposición  tan  simple :  "La  rique- 
za dé  loe  hombres  consiste  en  la 
abundancia  de  las  cosas". 

¿No  oimos  todos  los  días  decir: 
'**£!  estranjero  va  á  innundarhos  con 
sad  prodtieoiones?"  Luego  se  títíüé 
miedo  de  la  abundancia. 

{So  ha  dicho  M.  de  Saint-Cricq : 
ftLa  prodnecion  s(/breábilnda?,,  Lue- 
go teme  la  abundancia. 

¿Los  operarios  no  lampen  las  má* 
quinas?  Luego  Be  alattoán  con  el 
exceso  de  la  producción  6  de  la  abun- 
dancia. 

¿M.  Bngeand  no  ha  pronunciado 
estás  palabras?  "jQue  el  pan  sea  ca- 
ro, y  la  agricultura  será  rica!"  Pero 
el  pan  rio  puede  ser  caro  sino  siendo 
tetó:  luego  íí.  Bugeaud  preconiza  la 
escasez. 

jíf  o  h&  héchó  M.  Argout  un  árgn- 
tíiento  contra  la  industria  del  azúcar, 
oponiéndole  su  fecundidad  misma? 


{No  ha  dicho :  "La  remolacha  no 
tiene  porvenir,  y  no  debería  estenderee 
su  cultivo,  porque  bastaría  dedicar  á 
él  algunas  hectáreas  (1)  en  cada  de- 
partamento, para  proveer  i  todo  el 
consumo  de  Ift  Francia.?"  Luego  á 
sus  ojos  el  bien  está  en  la  esterilidad, 
en  la  edcaeez,  y  el  mal  en  la  fertili- 
dad, en  la  abundancia. 

¿La  Presse,  le  ComiTiwce,  y  la  ma-  i 
yor  parte  de  los  diarias,  no  publican  j 
uno  6  muchos  artículos  cada  mañana  . 
para  demostrad  á  láa  Cámaras  y  al  j 
Gobierno,  que  es  de  una  sana  políti- 
ca el  alzar  legislativamente  el  precio 
de  todas  las  cosas  por  la  operación  de 
las  tarifas?  {Y  no  obedecen  todos 
los  diaS  los  tres  poderes,  á  esa  orden 
de  la  prensa  periódica?  l*ero  las  ta- 
rifas no  alzan  el  precio  de  Jas  cosas 
sino  porque-  disminuyen  la  cantidad 

ofrecida  en  plaza  :  Luego  los  dia 
rios,  las  Cámaras  y  el  Ministerio  po 
nen  en  práctica  la  teoría  de  la  esca 
sez,  y  yo  tenia  razón  al  decir  que  es- 
ta teoría  es  sin  disputa  la  mas  po- 
pular. 

¿Cómo  es  que  ha  sucedido  que  á 
los  ojos  de  los  trabajadores,  de  los 
publicistas,  y  de  los  hombres  de  Es- 
tado ha  podido  mostrarse  la  abundan- 
cia, temible,  y  la  escasez,  ventajosa? 
Me  propongo  remontar  hasta  el  orí 
gen  de  esta  ilusión. 

Se  observa  que  un.  hombre  se  enri- 
quece en  proporción  del  ruejo*-  parti- 
do que  saca  de  su  trabajo,  es  decir, 


(1)  Nueva  medida  agraria  ó  de  superficie,  que 
contiene  cien  áreas  ó  diez  mil  metros  cuadrados. 
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del  mas  alto  ¡precio  á  que  lo  vende. 
,  Y  lo  vende  á  mas  alto  precio  en  pro- 
porción de  la  falta,  de  la  escasez  de 
la  clase  de  producto  que  forma  la 
materia  de  su  industria.  De  alií  de- 
ducen, que  al  menos  en  cuanto  á  él, 
la  escasez  lo  enriquece;  y  aplicando 
sucesivamente  este  raciocinio  á  todos 
los  trabajadores,  forman  la  teoría  de 
la  escasez.  De  la  teoría  se  pasa  á  la 
aplicación,  y  á  fin  de  favorecer  á  to- 
dos los  trabajadores,  se  provoca  arti- 
ficialmente la  carestía,  la  escasez  de 
todo  por  medio  de  la  prohibición,  de 
la  restricción,  de  la  supresión  de  las 
máquinas,  y  otras  medidas  análogas. 

Otro  tanto  sucede  con  la  abundan- 
cia. Se  observa  que  cuando  abunda 
uft  producto,  se  vende  á  bajo  precio : 
luego  el  productor  gana  menos.  Si 
todos  los  productores  se  hallan  en 
este  caso,  son  todos  miserables  :  lue- 
go es  la  abundancia  la  que  arruina  la 
sociedad.  Y  como  toda  convicción 
procura  traducirse  en  hecho,  se  vé 
en  muchos  países,  que  las  leyes  de 
los  hombres  luchan  contra  la  abun- 
dancia de  las  cosas. 

Tal  vez  revestido  de  una  forma 
general,  e9te  sofisma  haría  poca  im- 
presión; pero  aplicado  á  un  orden 
particular  de  hechos,  á  tal  6  cual  in- 
dustria, á  una  clase  dada  de  trabaja- 
dores, es  en  estremo  especioso,  y  esto 
se  esplica  bien.  Es  un  silogismo  que 
no  es  falso,  sino  incompleto*  Pero 
lo  que  hay  de  verdadero  en  un  silo- 
gismo, permanece  siempre  y  necesa- 
riamente presento  al  espíritu,  al  paso 
que  lo  incompleto  es  una  calidad  ne- 
gativa, un  dato  ausente,  que  es  muy 
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posible  y  aun  muy  fácil  no  tomar  en 
cuenta. 

El  hombre  produce  para  consumir. 
El  es  aun  mismo  tiempo  productor  y 
consumidor.  Ahora  bien,  el  racioci- 
nio que  acabo  de  establecer,  no  lo 
considera  sino  bajo  el  primero  de 
esos  puntos  de  vista.  Bajo  el  segun- 
do, habría  llevado  infaliblemente  á 
una  conclusión  opuesta. 

{No  podría,  en  efecto,  deciree?  El 
consumidor  es  tanto  mas  rico  cuando 
compra  todas  las  cosas  mas  baratas. 
Compra  las  cosas  mas  baratas  á  me- 
dida que  abundan :  luego  la  abun- 
dancia lo  enriquece;  y  haciendo  este 
raciocinio  estensivo  á  todos  los  con- 
sumidores, se  tendría  la  teoría  de  la 
abundancia. 

Es,  pues,  la  noción  del  cambio,  im- 
perfectamente comprendida,  la  que 
produce  estas  ilusiones.  SL  consul- 
tamos nuestro  interés  personal,  reco- 
noceremos distintamente*  que  es  do- 
ble. Como  vendedores  tenemos  inte- 
rés en  la  carestía  y  por  consiguiente 
en  la  escasez;  como  compradores,  en 
la  baratura,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en 
la  abundancia  de  las  cosas.  No  po- 
demos, entonces,  basar  un  raciocinio 
sobre  uno  ú  otro  de  estos  intereses, 
sin  reconocer  de  antemano  cual  de 
los  dos  coincide  y  se  identifica  coa  el 
ínteres  general  y  permanente  de  la 
especie  humanar. 

Si  el  hombre  fuese  un  animal  soli- 
tario, si  trabajase  eselusivamente 
para  sí,  si  consumiese  directamente 
el  fruto  de  su  trabajo,  en  una  palabra 
si  no  tnviese  necesidad  del  cambio, 
I  jamás  habría  podido  introduciré  a  en 
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el  mundo  la  teoria»de  la  escasez.  Se- 
ria demasiado  evidente  que  la  abun- 
dancia no  podría  menos  de  serle  ven- 
tajosa, cualquiera  que  fuese  por  otra 
parte  su  origen,  ya  lo  viniese  de  su 
industria,  de  ingeniosos  útiles  6  mar 
quinas  poderosas  que  hubiese  inven- 
tado, ó  sea  que  la  debiese  á  la  fertili- 
dad del  suelo,  á  la  liberalidad  de  la 
naturaleza,  ó  á  una  misteriosa  inva- 
sión, en  fin,  de  productos  quq  la  ola 
hubiese  traído  de  fuera  y  depuesto 
sobre  la  orilla.  Nunca  habría  ima- 
ginado el  hombre  solitario  para  dar 
un  estimulo  y  asegurar  un  alimento  á 
su  propio  trabajo,  romper  los  instru- 
mentos que  lo  ayudan,  neutralizar  la 
feracidad  del  suelo,  y  arrojar  otra  vez 
al  mar  los  bienes  que  le  hubiese  traí- 
do- Comprendería  fácilmente,  que 
el  trabajo  no  es  un  fin  sino  un  medio, 
y  que  sería  un  absurdo  rehusar  el  fin 
de  miedo  de  dañar  el  medio.  Com* 
prendería  que  bí  consagra  dos  horas 
del  día  á  sufragar  sus  necesidades, 
cualquier  circunstancia  (máquina, 
fertilidad,  don  gratuito,  cualquiera 
que  sea)  que  le  disminuya  una  hora 
de  ese  trabajo  dándole  iguales  resul- 
tados, pone  á  su  disposición  esa  hora 
que  puede  él  consagrar  al  aumento 
de  su  bienestar;  comprendería  en  una 
palabra,  que  disminución  de  fovtbajo 
no  es  sinoprogreso. 
Pero  el  cambio  altera  nuestras  vistas 
al  examinar  una  verdad  tan  simple. 
En  el  estado  social,  y  con  la  separa- 
ción de  las  ocupaciones  que  trae  con 
sigo,  la  producción  y  el  consumo  de 
un  objeto  no  se  confunden  en  un  mis- 
mo individuo.     Cada  uno  es  llevado 


á  no  ver  en  su  trabajo  un  medio,  sino 
un  fin.  £1  cambio  crea  con  relación 
á  cada  objeto,  dos  intereses  distintos, 
el  del  productor  y  el  del  consumidor, 
y  estos  dos  intereses  son  siempre  in- 
mediatamente opuestos. 

Es  esencial  analizarlos  y  estudiar 
su  naturaleza.  Tomemos  un  produc- 
tor cualquiera;  ¿cuál  es  su  interés  in- 
mediato? 1.  °  que  el  menor  número 
posible  de  personas  se  dedique  al 
mismo  trabajo  que  él;  y  2.  °  que  el 
mayor  número  posible  de  personas 
busque  el  producto  de  ese  trabajo; 
lo  cual  esplica  mas  sucintamente  la 
Economía  Política  en  estos  términos: 
que  la  oferta  sea  muy  reducida  y  la 
demanda  muy  estensa;  ó  en  otros  tér- 
minos aun :  concurrencia  limitada, 
salida  ilimitada. 

¿Cuál  es  el  interés  inmediato  del 
consumidor?  Que  la  oferta  del  pro- 
ducto de  que  serrata,  sea  estensa,  y 
la  demanda,  reducida. 

Puesto  que  se  contradicen  estos 
dos  intereses,  uno  de  ellos  es  el  que 
debe  necesariamente  coincidir  eon  el 
interés  social  6 general,  y  el  otro  ser- 
le antipático. 

¿Pero  cual  es  el  que  la  Legislación 
debe  favorecer  como  la  espresion  del ' 
bien  público,  sí  es  que  ella  debe  fa- 
vorecer á  alguno? 

Para  saberlo  basta  investigar  lo 
que  sucedería  si  se  cumpliesen  los 
deseos  secretos  de  los  hombres. 

Como  productores,  preciso  es  con- 
venir en  ello,  cada  uno  de  nosotros 
hace  votos  antisociales.  ¿Somos  vi- 
ñadores? pues  nos  contristaríamos 
poco  de  que  la  helada  acabase  con 
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toda»  las  viñas  del  mondo,  esoepto 
la  nuestra:  esta  es  la  teoría  de  la  es. 
'oaseá.  ¿Somos  propietarios  do  fra- 
guas? pues  desearíamos  que  no  hu- 
biese en  plaza  mas  fíertfo  qíieel  que 
nosotros  poseemos*  por  raas  necesi- 
dad que  el  público  tenga,  y  precisa- 
mente para  que  esa  necesidad  viva- 
asente  sentida,  é  imperfectamente  sa- 
tisfecha, pueda  hacernos  darle  un  su- 
bido precio :  todavía  la  teoría  dé  la 
oseases.  ¿Somos  labradores  pues  de- 
cimos con  M.  Bugeaud:  Quo  el 
pan  se  ponga  caro,  es  decir,  que  sea 
efecaeoy  los  agricultores  harán  buen 
negocio :  siempre  Id  teoría  de  la  es- 

0&868. 

{Somos  Médicos?— Pues  »o  pode- 
mos dejar  de  ver  que  ciertas  mejoras 
físicas,  como  la  salubridad  del  país, 
el  desenvolvimiento  de  ciertas  virtu- 
des morales,  tales  Cómo  la  modera- 
ción y  la  templanza,  el  progreso  de 
las  luces  llevado  á  punto  que  cada 
tmo«epa  cuidar  de  su  propia  salud; 
el  descubrimiento  de  ciertos  reme- 
dios simples  y  de  fácil  aplicación, 
serian  otros  tantos  golpes  funestos 
dados  á  nuestra  profesión.  Ooxno 
Médicos,  nuestros  votos  secretos  son 
antisociales.  No  quiero  decir  que 
los  Médicos  formen  semejantes  vo- 
tos. Quiero  también  creter  qne  acó- 
jérian  feom  gusto  un*  panacea  uni- 
versal; puro  do  es  el  Médico,  es  el 
hombre,  es  el  orifctiano  el  que  se  re* 
vela  en  ese  sentimiento,  colocándose 
él  mismo  por  una  noble  abnegación 
en  el  punto  de  vista  del  consumidor, 
Pesro  como  individuo  que  ejerce  una 
profesión  y  saca  de  ella  su  bienestar, 


su  consideración,  y  hasta  los  medios 
de  subsistencia  de.su  familia,  es  im- 
posible que  sus  deseos,  ó  si  se  quiere, 
sus  intereses,  no  sean  antisociales. 

{Somos  fabricantes  de  géneros  de 
algodón?  pues  desearíamos  venderles 
al  préoio  títad  ventajoso  para  noso- 
tros- Consentiríamos  de  buena  gana 
en  que  todas  las  manufacturas  riva- 
les fuesen  prohibidas ;  y  si  lio  nos 
atrevemos  á  espresar  públicamente 
este  voto,  ó  á  procurar  su  completa 
realización  con  algún  viso  de  éxito, 
la  abordamos  eiti  embargo  hasta  cier- 
to punto  por  caminos  extraviados: 
esclnyendo,  por  egemplo,  los  tegidos 
estrangeros,  á  efecto  de  disminuir  la 
cantidad  ofrecida^  y  de  ptodufeir  asi 
en  nuestro  provecho  por  medio  de  Ib 
fuerza  la  escasez  de  géneros. 

Recorreríamos  así  todas  las  indus- 
trias hallando  siempre  que  los  pro- 
ductores como  tales,tieuen  ideas  anti- 
sociales. "El  mercader  (dice  Mon- 
taigne) no  hace  bi$n  su  negocio  sino 
por  la  prodigalidad  de  la  juventud; 
el  labrador,  por  la  carestía  de  los  gra- 
nos ;  el  arquitecto  por  la  mina  de 
los  edificios ;  los  curiales,  por  los 
pleitos  y  las  querellas  de  los  hombrea. 
£1  honor  mismo  y  el  egercicio  de  loe 
Ministros  de  la  Religión,  son  á  costa 
dé  nuestra  muerte  y  de  nuestros  vi- 
cios. Ningún  Médico  se  alegra  de 
la  salud  de  sus  propios  amigos,  como 
ningún  soldado,  de  la  paz  de  la  ciu- 
dad.   Y  así  vá  todo  lo  demae." 

De  aquí  se  sigue,  que  si  se  realiza- 
sen los  deseos  secretos  de  cada  pro- 
ductor, el  mundo  retrogradaría  rápi- 
damente hacia  la  barbarie.    La  vela 
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proscribiría  el  vapor ;  el  remo  pros- 
cribiri&la  vela,  y  debería  ceder  pron- 
to los  trasportes.  &  la  carreta  ;  la  car- 
reta á  la  muía  y  la  mala  al  changa- 
dor, ó  al  mercachifle.  La  lana  es- 
cluiria  el  algodón  ;  el  algodón,  es- 
ciuiria  la  lana,  y  así  con  todo  lo  de- 
mas,  h*ftta  que  la.  escasez  de  todo  hi- 
ciese desaparecer  al  hombre,  de  la 
superficie  del  globo. 

Si  pasamos  ahora  á  '  considerar  el 
interés  inmediato  del  consumidor,  ha- 
llaremos que  está  en  perfecta  armo- 
nía con  el  interés  general,  con  el  in- 
terés que  reclama  el  bien  estar  de  la 
humanidad.  Cuando  el  comprador 
se  presenta  en  plaza,  desea-  que  esta 
se  hallo  abundantemente  provista. 
Que  las  estaciones  sean  propicias  á 
todas  lap  cosechas ;  que  las  invencio- 
nes cada  vez  mas  maravillosas  pon- 
gan á.  su  alcance  mayor  número  de 
productos  y  de  satisfacciones  ;  que 
se  ahorre  tiempo  y  trabajo  ;  que  se 
borren  las  distancias  ;  que  el  espíri- 
tu de  paz  y  de  justicia  permitan  dis- 
minuir el  peso  de  los  impuestos  ;  que 
caiga  toda  clase  de  barreras  ;  en  to- 
do esto  el  ínteres  inmediato  del  con- 
sumidor sigue  paralelamente  la  mis- 
ma línea  que  el  interés  público  bien 
entendido.  Puede  llevar  sus  deseos 
secretos  hasta  la  quimera,  hasta  el 
absurdo,  sin  que  cesen  por  eso  de  ser 
humanitarios..  Puede  desear  que  la 
subsistencia  y  el  vestido,  la  casa  y  las 
comodidades,  la  instrucción  y  la  mo- 
ralidad, la  seguridad  y  la  paz,  la  fuer- 
za y  la  salud,  se  obtengan  sin  esfuer- 
zos, sin  trabajo  y  sin  límites,  como  el 
polvo  de  los  caminos,  el  agua  del  tor- 


rente, el  aire  que  nos  rodea,  la  luz 
que  nos  alumbra,  sin  que  la  realiza- 
ción de  tales  deseos  se  hallase  ea  con- 
tradicción conel  bien  de  la  sociedad. 
Tal  vez  se  diría  que  jsi  esos  votos 
fuesen  escuchados,  ae  limitaría  mas 

* 

y  mas  la  obra  del  productor  y.  acaba- 
ría por  anularse  por  falta  re.  alimen- 
to. ¿Mas  por  qué?  porque  en.  esta  su- 
posición estrema  todas  las  necesida- 
des y  todos  los  deseos  imaginables 
serian  completamente  satisfechos.  El 
hombre  como  el  Omnipotente,  crea- 
ría todp  por  un  solo  acto  do  su  volun- 
tad. $3e  me  querrá  esplicar,  en  esta 
hipótesis,  por  qué  razón  seria  de  sen- 
tir la  falta  de,  la  producción  indus- 
trial 3 

Yo  suponía  hace  un  instante  una 
Asamblea  Legislativa  compuesta  de 
puros  trabajadores»  de  la  que  cada 
miembro  formulase  en  ley  un  voto  a& 
creto,  en  su  calidad  de  productor ;  y 
decía,  que  el  Código  emanado  de  esa 
Asamblea  seria  el  monopolio  siste- 
matizado, la  teoría  de  la  escasez  pnoa* 
ta  en  práctica. 

Del  mismo  modo,  una  Cámara  en 
la  que  cada  cual  consultase  su  ínte- 
res inmediato  de  consumidor,  para- 
ría en  sistematizar  la  libertad,  la  su- 
presión de  todas  las  medidas^restrre- 
tiras,  la  ruptura  de  todas  las  barre- 
ras artificiales,  en  una  palabra,  en 
realizar  la  teoría  de  la  abundancia' 

Se  sigue  de  aquí : 

Que  consultar  esclusivamente  el 
interés  inmediato  de  la  producción, 
es  consultar  un  interés  anti-social ; 

Que  tomar  esclusivamente  por  ba- 
se el  interés  inmediato  del  consumo, 
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seria  tomar  por  base  el  interés  gene- 
ral. 

Que  me  sea  permitido  insistir  aun 
sobre  este  punto  de  vista,  á  riesgo  de 
incurrir  en  repeticiones. 

Existe  nn  antagonismo  radical  en- 
tre el  vendedor  y  el  comprador. 

Aquel  desea  que  el  artículo  en  ven- 
ta sea  raro,  poco  ofrecido  y  á  precio 
alto. 

.    Este  lo  quiere  abundante,  muy  ofre- 
cido y  á  bajo  precio.- 

Las  Leyes  que  cuando  menos  de- 
berían ser  neutras,  toman  el  partido 
del  vendedor  contra  el  comprador, 
del  productor  contra  el  consumidor, 
de  la  carestía  contra  la  baratura,  de 
la  escasez  contra  la  abundancia. 

Ellas  obran,  si  no  con  intención,  al 
menos  lógicamente  sobre  este  dato : 
Una  nadan  e%  rica  cuando  carece 

de  todo . 

Porque  esas  leyes  dicen  :  al  pro- 
ductor es  al  q'  se  debe  favorecer  ase- 
gurándole una  buena  salida  á  su  pro- 
ducto. Para  esto  es  preciso  alzar  su 
precio  ;  para  alzar  el  precio  se  nece- 
sita restringir  la  oferta,  y  restringir 
la  oferta  es  crear  la  escasez. 

Pues  bien  :   yo  supongo  que  en  la 
actualidad,  en  que  estas  leyes  están 
en  todo  su  vigor,  se  hace  un  inven- 
tario, no  en  valor,  sino  en  pesos,  me- 
didas, volumen,  y  cantidades,  de  to- 
dos los  artículos  existentes  en  Fran- 
cia, propios  á  satisfacer  las  necesida- 
des y  gustos  de  sus  habitantes,   gra- 
nos, comestibles,  paños,  lienzos,  com* 
bustibles,  &a. 

Supongo  también  que  se  levantan 
al  dia  siguiente  todas  las  barreras 


que  se  oponen   á  la  introducción  de 
productos  estrangeros  en  Francia. 

Supongo,  en  fin,  para  apreciar  el 
resultado  de  esta  reforma,  que  tres 
meses  después  se  procede  4  formar 
un  nuevo  inventario. 

¿No  es  cierto  que  en  la  época  del 

\  segundo  inventario,  se  hallarán  en 

Francia  mas  granos,  animales,  patíos, 

lienzos,  fierro,  aceites,  azúcares,  «fea., 

que  cuando  se  formó  el  primero) 

Tan  cierto  es  esto,  que  nuestras  ta- 
rifas protectoras  no  tienen  otro  obje- 
to que  el  impedir  que  todos  esos  ar- 
tículos lleguen  hasta  nosotros,  res- 
tringir la  oferta  y  prevenir  la  depre- 
ciación, la  abundancia. 

Pregunto  yo  ahora :  ¿está  el  pue- 
blo mejor  alimentado,  bajo  el  impe- 
rio de  nuestras  leyes,  porque  hay 
menos  pan,  carne  y  azúcar  en  el  paie? 
¿está  mejor  vestido,  porque  hay  me- 
tías hilo,  géneros  y  lienzos?  ¿está  me- 
jor abrigado  porque  hay  medios  com- 
bustibles? ¿es  mejor  ayudado  en  sus 
trabajos,  porque  hay  menos  fierro, 
cobre,  útiles,  y  máquinas? 

Pero  se  dice :  Si  el  estrangero  nos 
innunda  con  sus  productos,se  llevará 
nuestro  numerario. 

Y  qué  importa?  El  hombre  no  se 
alimenta  de  numerario,  no  se  viste 
con  oro,  ni  se  abriga  con  plata.  ¿Qué 
importa  que  haya  en  el  pais  mas  ó 
menos  numerario,  si  hay  mas  pan  en 
los  aparadores,  mas  carne  colgada, 
mas  ropa  en  los  armarios  y  mas  lefia 
que  quemar? 

Yo  opondré  siempre  á  las  leyes 
restrictivas  este  dilema  : 
O  confesáis  que  producís   la  esca- 
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86»,  ó  na  lo  confesáis.  Si  1q  confe- 
sáis, os  acusáis  oon  esto  solo  de.  hacer 
al  pueblo  todo  el  Baal  que  podéis  ha- 
cerle. Si  no  lo  confesáis,  negáis  en- 
topee*  haber  restringido  la  oferta,  al- 
eado el  pareció,  y  por  consiguiente  ne- 
gaos ttaber  favorecido  al  productor. 
Sois  funeptop,  q  ineficaces :  No  po- 
déis ser  útiles.. 

I|.     Obstáculo— Ou«a. 

El    obstáculo  tomado  por  causa; 
la  esqaaez  por  abundancia:   es  el  mis 
nio  sofisma  bajo  otro  aspecto.    Con- 
viene de  consiguiente  estudiarlo  ba- 
jo todas  sus  faces.  , 

Primitivamente  está  el  hombre 
desprovisto  de  todo. 

Eqtre  s?  desnudes  y  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades  existen  una 
multitud  de  obstáculos  qu<d  al  trabajo 

toca  el  superar.  Es  curioso  exami- 
nar como  y  porque  estos  mismos  obs- 
táculos puestos  á  su  bienestar,  han 
venido  á  ser  á  sus  ojos  la  causa  de 
su  bienestar. 
Tengo  necesidad  de  trasportarme  a 

cien  leguas  de  distancia.  Pero  entre 
elpuBto  de  salida  y  el  de  llegada  se 
interponen  montañas,  ríos,  lagos, 
bosques  impenetrables,  malhecho- 
ra en  upa  palabra,  obstáculos;  y 
pSTO  yenoerlps  será  preciso  que  yo 
emplee  mucho*  esfuerzos,,  ó  lo  que 
viene  á  ser  lo  mismo,  que  otros  em- 
plaeg  nachos  esfuerzos,  y  me  hagan 
pQg^r  \o  que  vajen,.  Claro  es  que 
bítfo  flste  apesto  me  habría  encon- 
trado de  mqjor  xjondicion  si  no  fcu- 
bmeu.  existida  tales  obstáculos. 


Para  atravesar  la  vida  y  recorrer 
la  larga  serie  de  diqs  que  separa  la 
cuna,  del  sepulcro,  el  hombre  tiene 
necesidad  de  asimilarse  una  prodi- 
giosa, cantidad  de  alimentos;  de  pre- 
venirse cor^tr^  la  intemperie  dplas 
estaciones;  de  preservare  ó  ourarse 
de  multitud  de  males.  £1  hambre» 
la  sed,  Iíyj  enfermedades,  el  calor,  el 
frío,  son  otros  tantos  obstáculos  dise- 
minados por  su  camino,  En  el  esta- 
do de  aislamiento  debería  combatir- 
los todos  por  la  caza,  la  pesca,  el  cul- 
tivo, el  hilado,  el  tegido,  la  arquitec- 
tura; y  es  claro  que  mas  valdría  pa- 
ra él  que  no  existiesen  estos  obstácu- 
lo^ $ino  en  menor  grado,  ó.  que  abso- 
lutamente no  existiesen.  En  socie- 
dad, no  ataca  personalmente  cada 
uno  de  estos  obstáculos,  sino  que 
otros  lo  hacen  por  él;  separando  á  su 
vez  en  recompensa  uno  de  los  obstá- 
culos que  rodean  á  los  demás. 

Es  claro  aun,  considerando  las  co- 
sas en  m^a,  que  para  el  todo  de  los 
hombres  ó  para  la  sociedad  valdría 
mas  que  los  obstáculos  fuesen  en  lo 
posible  débiles  y  pocos. 

Pero  si  se  examinan  en  detalle  los 
fenómenos  sociales  y  los  sentimientos 
de  los  hombres,  modificados  como 
han  sido  por  el  cambio,  se  nota  desde 
luego  como  han  llegado  á  confundir 
las  necesidades  con  la  riqueza,  y  el 
obstáculo  con  la  cansa. 

La  separación  de  las  ocupaciones, 
resultado  de  la  facultad  de  cambiar, 
hace  que  eada  hombre  en  vez  de  lu- 
char por  su  cuenta  contra  todos  los 
obstáculos  que.  lo  rodean,  no  empren- 
da el  combate  sino  con  uno,  combate 
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no  tampoco  en  su  favor  sino  en  pro- 
vecho de  sns  semejantes,  quienes  asa 
turno  le  hacen  el  mismo  servicio. 

Kesulta  de  ahí,  que  ese  hombre 
ve  la  causa  inmediata  do  su  riqueza 
en  el  obstáculo  que  hace  profesión 
de  combatir  por  cuenta  de  otro. 
Cuanto  mas  grande,  serio  y  vivamen- 
te sentido  es  ese  obstáculo,  tanto  mas 
dispuestos  se  hallan  sus  semejantes  á 
remunerarle  el  que  lo  haya  vencido, 
es  decir,  á  levantar  también  en  bene- 
j  ficio  de  él  los  obstáculos  que  lo  mo- 
lestan. 

Un  Médico,  por  ejemplo,  no  se 
ocupa  de  hacer  cocer  el  pan,  de  fa- 
bricar sus  instrumentos,  de  tejer  6  de 
arreglar  sus  vestidos.  Otros  lo  ha- 
cen por  él,  mientras  combate  las  en- 
fermedades que  afligen  á  sus  clientes; 
y  cnanto  mas  numerosas,  intensas  y 
reiteradas  son  esas  enfermedades, 
tanto  mas  se  ven  los  otros  obligados 
á  trabajar  por  él.  Bajo  este  punto 
de  vista,  la  enfermedad,  es  decir,  un 
obstáculo  general  al  bien  estar  de  los 
hombres,  viene  á  convertirse  en  can- 
sa de  bien  estar  individual.  Todos 
los  productores  hacen  el  mismo  ra- 
ciocinio en  la  parte  que  les  concierne. 
El  armador  de  un  buque  saca  su  pro- 
vecho del  obstáculo  que  se  llama 
distancia;  el  agricultor,  del  llamado 
/tambre;  el  fabricante  de  géneros,  del 
obstáculo  llamado  /rio;  el  institutor 
vive  de  la  ignorancia  ajena;  el  lapi- 
dario, de  la  vanidad;  el  Abogado,  de 
la  codicia,  y  el  Escribano,  de  la  posi- 
ble malafé;  lo  mismo  que  el  Médico, 
de  las  enfermedades  de  los  hombres. 
Es,  pues,  cierto  que  cada  profesión 


tiene  un  interés  inmediato  en  la  con- 
tinuación y  aun  en  la  ostensión  misma 
del  obstáculo  especial  que  es  objeto 
de  sus  esfuerzos. 

Examinada  así  la  cosa,  llegan  los 
teóricos  que  fundan  un  sistema  sobre 
estos  sentimientos  individuales,  y  di- 
cen: La  necesidad  es  la  riqueza;  el 
trabajo  es  la  riqueza;  el  obstáculo  al 
bienestar  es  el  bienestar  mismo.  Mal* 
tiplicar  los  obstáculos,  es  fomentar 
la  industria. 

Tienen  en  seguida  los  hombres  de 
Estado,  que  disponen  de  la  fuerza  pú- 
blica: {y  qué  cosa  mas  natural  que 
hacerla  servir  á  desarrollar  y  propa- 
gar la  riqueza?  Dicen,  por  ejemplo: 
Si  impedimos  que  llegue  el  fierro  de 
parajes  donde  abunda,  creamos  entre 
nosotros  nn  obstáculo  para  obtenerlo. 
Una  vez  sentido  vivamente  ese  obs- 
táculo, hará  que  se  tenga  que  pagar 
para  librarse  de  él.  Cierto  número 
de  nuestros  compatriotas  se  dedicará 
á  combatirlo,  y  eso  obstáculo  hará  su 
fortuna.  Y  cnanto  mas  grande  sea, 
tanto  mas  raro  será  el  mineral,  mas 
inaccesible,  difícil  de  trasportar,  y 
alejado  de  los  focos  de  consumo,  y 
tantos  mas  brazos  también  ocupará 
esa  industria  en  todas  sus  ramifica- 
ciones. Escluyamos,  pues,  el  fierro 
estrangero;  creemos  el  obstáculo  á  fin 
de  crear  el  trabajo  que  lo  combata. 

El  mismo  raciocinio  llevará  á  pros- 
cribir las  máquinas. 

He  ahí,  se  dirá,  unos  hombres  que 
tienen  necesidad  de  guardar  vino. 
Este  es  un  obstáculo.  Pero  he  ahí 
otros  que  se  ocupan  en  vencerlo  fa- 
bricando pipas.    Es,  pues,  una  suer-. 
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te,  que  exista  el  obstáculo,  porque 
alimenta  una  porción  del  trabajo  na- 
cional y  enriquece  á  cierto  número 
de  nuestros  compatriotas.  Pero  lle- 
ga una  máquina  ingeniosa  que  corta 
la  madera,  la  cuadra  la  divide  en 
una  multitud  de  duelas  y  las  trasfor- 
ma  en  vasijas  para  el  depósito  de 
vino.  El  obstáculo  ha  disminuido,  y 
con  él  la  fortuna  de  los  toneleros* 
Mantengamos  entonces  á  aquel  y  á 
esta;  proscribamos  la  máquina. 

Basta  para  penetrar  el  fondo  de 
este  sofisma,  el  decirse,  que  el  trtibajo 
humano  no  es  Txnfin  sino  Un  medio, 
y  que  jamas  permanece  sin  empleo. 
Si  le  falta  un  obstáculo,  se  dirige  á 
otro,  y  la  humanidad  se  ve  asi  libre 
de  dos  obstáculos  con  la  misma  suma 
de  trabajo  que  no  habría  destruido 
sino  uno  solo.    Si  el  trabajo  de  los 


toneleros  llegase  á  hacerse  alguna 
vez  inútil,  tomaría  otra  dirección. 
¿Pero  con  qué  seria  recompensado? 
— se  pregunta.  Precisamente  con  lo 
mismo  que  hoy  le  sirve  de  recompen- 
sa; porque  cuando  llega  una  masa  de 
trabajo  á  hacerse  disponible  por  la 
supresión  de  un  obstáculo,  igual  ma- 
sa de  recompensa  se  hace  también 
disponible.  Para  decir  que  el  traba- 
jo humano  acabará  por  no  tener  en 
que  emplearse,  seria  preciso  probar 
que  la  humanidad  dejará  de  encontrar 
obstáculos;  Y  entonces,  el  trabajo 
no  solo  seria  imposible,  sino  que  seria 
también  supérfluo;  porque  ya  nada 
tendríamos  que  hacer,  pues  seriamos 
omnipotentes,  y  nos  bastaría  pronun- 
ciar un  Jiat  para  que  todas  nuestras 
necesidades  y  nuestros  deseos,  fuesen 
satisfechos. 


Ciencias  Naturales  y  físicas. 


M    até.  Jk 


Aplicación  del  análisis  de  las  grasas  á  las  ciencias 

médicas. 


Las  substanciad  crasas  constituyen 
una  familia  natural  por  la  uniformi- 
dad de  su  composición  en  relación 
con  ln  de  los  otros  cuerpos  orgánicos. 
Una  materia  crasa  contiene  mucho 
Carbono,  mucho  menos  Hydrógeno* 
y  muy  poco  Oxígeno,  y  en  general 
los  sebos,  grasas,  y  aceites,  tanto  los 
vegetales  como  animales,  se  cotapo- 
nen  y  pueden  ser  representados; 

CarbonoM-79  partes 
Hydr6geno—ll 

Oxígeno— 10 


u 


u 
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de  100 

Las  ceras  son  mas  carbonadas,  y 
en  general  todas  ellas,  ya  sean  ani- 
males como  vegetales,  pueden  repre- 
sentarse : 

Carbono=81  partes 
Hydrógeno=13 
Oxígeno—  6 
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1  Asi  es  que  no  nos  debe  admirar 
que  todas  estas  substancias  ardan  con 
tanta  luz  y  desprendimiento  de  caló- 
rico, quemando  su  carbono  6  hydró- 
geno;  pues  en  general  se  puede  esta- 
blecer que  ellas  producirán  tanta  ma- 
yor luz,  cuanto  mas  carbonadas  é  hy- 
drogenadas  sean  y  que  menos  oxíge- 


no tengas. 

Dos  libras  de  estas  substancias  ne- 
cesitan para  quemarse  de  10  metros 
cúbicos  de  oxígeno;  asi  es  que  dos  li- 
bras de  velas  de  sebo,  estearina,  es- 
pérala, cera,  6  la  misma  cantidad  de 
aceite  consumida  en  alumbrar  una 
pieza  cerrada,  harán  nocivo  y  asa 
peligroso  su  aire  aunque  bu  capaci- 
dad sea  de  200  metros  cúbicos. 

£1  gas  del  alumbrado  estrado  de 
las  grasas  ó  aceites,  por  la  descompo- 
sición que  experimentan  estas  subs- 
tancias á  la  temperatura  de  rojo  ce- 
reza, contiene  una  gran  cantidad  de 
gas  éarido  de  carbono,  y  como  este 
gas  es  exesivamente  venenoso,  puede 
ocasionar  graves  accidentes  si  se  es- 
capa  á  su  combustión;  por  cuyo  te- 
mor no  se  emplea  este  género  de 
alumbrado  en  los  alojamientos  que 
están  comunmente  cerrados,  sino 
únicamente  en  aquellos  locales  por 
donde  el  aire  libre  puede  circular. 

Las  abejas  producen  la  cera  por 
via  de  secreción;  su  organismo  la  ela- 
bora de  la  miel  6  de  las  substancias 
azucaradas  que  ellas  chupan  de  loa 
vegetales.  Lo  que  se  demuestra,  ha- 
ciendo la  experiencia  de  encerrarlas 
bajo  una  campana  de  cristal,  mante- 
niéndolas con  miel  ó  azúcar  esclusi- 


vamente,  pues  éé  Vé  qué  cualquiera 
que  *ea  el  tiempo  que  permanezcan 
encerrada,  ellas  producirán  tilia 
enorme  cantidad  de  cerfe;  Véaiftes 
como  esté   fenómeno  vital  ha  podido 


sé*  demostrado  por  el  cálcalo.  El 
azocar  es  representado  por  doce  mo- 
léculas de  carbbno,  doce  moléculas 
dé  hydrógeno  y  doce  de  oxígeno»  ó 
lo  qne  ee  lo  mirtilo : 


Asacar—  +  Q»  H*?  O™ 

— 3C2     -r-302=  perdiendo  estas,  tres  mpléo.8  de  gas  ácido 

carbónico,  cuya  formula  és  C2  Ó* 

+  C*-i-H«08 

»*-H6  *-06  ~y  "perdiendo  6  moléciVde  agua,  cuya 

fórmula  es  H  O. 


C*  +  H* 


Resulta  efete  carburo  dé  hidrógeno, 


-L_í- 


4*  O88  +  H88  •  —  qne. puede  representarse  por  su  Isoméri- 
co, compuesto  igual  con  números  pro- 
porcionales. 
—  y  agregándole  dos  motee.»  dé  (Mugen* 


W        UMII        I»  < I   * 


resalta*^  .*.  O88  ■*•  H88  •♦  O2  -*»  Cerina,  myrioina,  sinecina  y  la  cera 

de  las  palmas,  substancias  todas  á  las  que  no  se  les  puede  negar  el  nombré 
de  cera.  Resulta  pues  que  la  cera  es  una  secreción  producida  por  alimen- 
tos que  no  lá  contienen,  y  que  el  azúcar  ee  transforma  on  cera,  perdiendo 
tires  moléculas  de  gas  ácido  carbónico,  seis  moléculas  de  agua  y  absolviendo 
do*  moléculas  de  oxígeno* 


Los  granos  que  jerrninan  y  los  hom- 
bres qué  respiros  sin  ser  alimenta- 
dos, unos  y  otros  pierden  una  canti- 
dad de  su  grasa.  Un  hombre  aban- 
donado á  sus  propias  fuerzas  sin  res- 
taurarlas por  medio  de  los  alimentos, 
consumirá  en  las  24  hotos,  6  onzas  y 
méáfe  de  bu  grasa,  que  suministrará 
el  combustible  en  carbono  necesario 
para  mantener  su  respiración.  Este 
carbono  perdido  por  él  hombre  se 
encontrará  exactamente  en  el  gas 
ácido  carbónico  efcalado  pot  la  respi- 
ración durante  las  M  hoflas,  y  que  laé 
pla&t&dló  absolverán  por  Medio  de 
1311  refcpfracfcm,  y  lo  fijarán  eü  bus  óf* 
ganos  p&te  constituid  su  Séfia. 


Láé  feubfetáüfcitó  fefttóáé  ébíüo  feóft 
las  mas  carbonadas,  tienen  tina  afini- 
dad fnuy  grande  £or  él  óxígetaó,  y  16 
atréorven  con  "tanta  avidez,  qtié  Cttan^ 
do  se  encuentran  en  contacto  con  nn 
cuerpo  poroso  y  á  una  temperatura 
moderada,  su  combustión  puede  efec- 
tuarse espontáneamente.  Así  es  qne 
los  trapos  conque  en  los  teatros  y 
otros  edificios  públicos  se  limpia  el 
aceite  de  las  támpfetas;  estos  trapos 
(dice  Dumas  en  sus  lecciones  orales) 
contátuyeD  nn  cuerpo  poroso*  c  on 
tal  qne  ellos  se  encuentren  agióme 
rados  en  un  rincón*  y  al  cabo  de  cier_ 
to  tiempo  pueden  inflamarte  espontá- 
neamente, ocasionando  esos  incendios 


en  los  teatros,  cuyo  origen  se  ha  ig- 
norado, dando  Ingar  á  mil  congetu* 
ras  y  sospechas  calumniosas.  Por 
nuestra  parte¿  creemos  que  no  ha  si* 
do  otro  el  origen  del  incendio,  que  el 
8  de  Mayo  p.pdo.  ha  tenido  lugar  en 
la  fragata  española  la  Victoria  en  alta 
mar,  y  que  no  ha  mucho  habia  sali- 
do de  nuestra  rada.  La  ceniza  de 
los  huesos  constituye  en  sí  un  cuerpo 
poroso,  y  si  se  agregan  algunos  hue- 
sos mal  calsinados  ó  simplemente  car- 
bonizados, estos  constituyen  el  cuer- 
po que  goza  en  grado  eminente  la 
propiedad  de  absorver  los  gases,  co- 
mo que  son  de  los  cuerpos  mas  poro- 
sos :  ahora  bien,  nada  mas  fácil  que 
se  hayan  encontrado  en  contacto  con 
substancias  crasas,  á  la  temperatura 
de  la  linea,  y  en  contacto  de  combus- 
tibles como  maderas,  reciñas,  ó  sim- 
plemente trapos  6  lana. 


Siendo  la  bilis  la  secresion  que  eli- 
mina el  carbono  que  en  la  respira- 
ción no  se  ha  podido  quemar,  asi  como 
la  orina  el  excedente  del  jftsoe,  las  1  siguiente: 
materias  crasas  como  ,mas  carbona- 


das y  menos  oxigenadas,  no  convie- 
nen en  las  ejifermedaíLea  del  liigado; 
porque,  ellps  aumentan  su  trabajo 
eliminatorio* 

tos t  alimentos  no  azoados,  tales 
como  las  féculas  ó  substancias  que 
contienen  mucho  almidón,  las  gomas, 
azucares,  y  con  mas  razón  las  substan- 
cias crasas,  no  convienen  á  las  per- 
sonas obesas.  Todas  estas  substan- 
cias están  compuestas  de  los  mismos 
elementos  que  entran  en  la  composi- 
ción de  las  grasas,  y  el  organismo 
predispuesto  á  esta  elaboración,  en- 
cuentra en  estos  alimentos  los  ele- 
mentos de  la  grasa  casi  ya  formados, 
no  teniendo  que  eliminar  de  ellos 
para  transformarlos  en  grasa,  nada 
mas  que  tina  cantidad  de  oxigeno. 
La  observación  y  esperiencia  prácti- 
cas hablan  descubierto  esta  verdad, 
cuando  la  ciencia  vino  á  comprobar- 
lo aplicando  el  cálculo:  veamos  como 
se  ha  demostrado. 

Todas  estas  substancias  pueden  ser 
representadas  en  general  del  modo 


Grasas.  Féculas.  Gomas.  Azúcares. 

Carbono—  79 44,81 42,58 42,58 

Hydrógeno—      11 6,11 6,37 6,37 

Oxígeno—  10 49,08 52,05 51,05 

justando  el  carbono  é  hydrógeno  aproximadamente  en  esta  proporción: 
Féculas—        44,81     :  6,11         :  :  79     :         10,29 

Gomas—  42,58     :  6,37)      ..  M     .         ln*. 

Azúcares—      42,58    :  6,37  f      •  '  7y     •         lü'd* 


£1  organismo  con  facilidad  ab- 
sorve  el  oxígeno  excedente  para  trans- 
formar estos  alimentos  en  grasa.  La 
experiencia  confirma  este  cálculo; 
porque  es  indudable,  que  las  yerbas 


y  raices  que  comen  las  bacas  no  con- 
tienen manteca,  que  el  pasto  seco  que 
comen  los  bueyes  en  el  pesebre  no 
contiene  grasa,  y  que  las  peladuras 
de  las  papas  con  que  se  engordan  los 


OT 


I 
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cerdos  tampoco  contienen  *ni  tin  áto- 
mo de  grasa.  Luego  es  preciso  con- 
venir, que  la  enorme  cantidad  de 
grasa  con  qne  se  cobren  estos  anima- 
les se  cria  en  el  seno  mismo  de  sn 
organismo,  eliminando  el  oxígeno  de 


los  alimentos  qne  consumen;  porque 
de  ningún  otro  modo  puede  formar- 
se la  grasa  de  los  elementos  qué  en- 
tran en  su  composición. 

J.  Gaffarot. 
Buenos  Aires,  Junio  de  1854. 


Boletín  meteorológico  correspondiente 
á  loe  tres  primeros  meses  del  año 
de  1854.  (1) 
Pob  el  Db.  Mastín  he  Moussy. 

Enero. 

Termómetro  centígrado.      22,00 

Barómetro  métrico 761,70 

Higrómetro  de  Saussure.     84,30 

Vientos  dominantes N.  y  vblee. 

Dias  claros  ..........  24 

"       nublados 4 

,c       lluviosos 3 

Cantidad  de  agua  caída 
en  5  lluvias,  todas  con 
borrasca. ♦.      0,195 

Borrascas 6 

Dias  borrascosos,  (es  de- 
cir sin  borrasca  com- 
pleta)   3 

Pamperos 3 

Granizos 2 

Alternativas  de  frió  y  calor.  Bor- 
rascas fuertes.  La  borrasca  del  27 
da  0,105  de  agua  en  un  solo  dia.  Al- 
gunos ventarrones  cortos.  Los  pam- 
peros Juta  sido  de  mediana  intensi- 
dad. 

Constitución  médica.— Afecciones 
varias  gastro-inestinaíes    sin  grave- 

(1)  Los  resultados  de  las  observaciones  meteo- 
rológicas rao  expresados  por  el  término  medio  de 
tres  observaciones  diarias  hechas:  la  l.4  al  salir  el 
Sol,  la  2.  *  á  las  2  de  la  tarde  y  la  8.  *  al  ponerse  el 
Sol. 


dad.  Erupciones  cutáneas;  urtica- 
rias, liqúenes,  nirlos,  eczemas,  forún- 
culos, abeesos  etc.  etc.  En  resumen 
pocas  enfermedades  exceptuando  las 
del  cutis. 

Febrero. 

Termómetro 22°  00 

Barómetro. , 761°  70 

Higrómetro . 87°  10 

Vientos  dominantes ....  M".  y  S.  E. 


Dias  claros 

"      nublados 

u      lluviosos.,.* 

Cantidad  de  agua  caida 
en  5  lluvias,  4  de  las 
cuales  con  borrasca* . 

Borrascas.  ¿ 

Dias  borrascosos. . ...... 

Pamperos ....... 

Suestadas 


20 
5 


0 . .  *  • 


0,060 
4 
4 
1 
1 


Mes  muy  hermoso,  bastante  calien- 
te, poco  viento,  virazón  regular.  Hay 
una  seca  en  los ,  departamentos  de 
San  José,  Canelones  y  Maldonado. 
I  El  19,  un  ventarrón  del  Norte,  que 
es  un  verdadero  Sirocco  por  su  calor 
y  su  fuerza.  Las  borrascas  son  de 
mediana  intensidad  y  dan  poca  agua. 

Constitución  médica. — La  misma 
que  en  el  mes  de  Enero.  Varios  ca- 
sos de  viruela,  varioloides  y  varicela 
la  en  la  Union  y  Montevideo. 


*aMta 
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Mftjrxo., 

Termómetro  ....,,,...  19°  10 

Barómetro  , . ,  y< .  % ^  765°  00 

Higrómetro. . ,...,.,..  88°  50 

Vientos  dominantes . . ,  *  S.  E. 

Dias  claros , . . .  25 

nublados 5 

lluviosos 1 

Cantidad  de  agua  caída 
en  4  lluvias  dos  de  las 

en  ales  con  borrasca. .  0,073 

Borrascas 2 

Dias  bórraseos. ...         1 

Pamperos    (muy    poco 

violentos)  . . ,. 3 

Suestadas 1 

Mes  fresco  y  ventoso,  notable  por 
una  diferencia  de  temperatura  de  3.° 
cotí  respecto  al  mes  anterior.  Baró- 
metro muy  alto.  Seca  en  el  eampo. 
Las  borrascas  son  cortas,  pero  la  del 
19  da  0,035  de  agua  en  solo  media 
hora,  aguacero  extraordinariamente 
fuerte. 

Constitución  módica.^!*»  de  los 
dos  meses  anteriores,  y  ademas  una 
erupción  escarlatino*»  con  angina  y 
algunos  casos  de  verdadera  escarla- 
tina. Se  ven  todavía  algunas,  erup- 
ciones YarioUfarwftL 

Resumen  meteorológico  y  agronómi- 
co rdatí/óo  al  verano  de  1854. 

Termómetro . , 21°  03 

Barómetro ...     762°  80 

Higrómetro ......       86°  66 

Vientos  dominantes. '.  ..S.  E.  y  vbles. 


f  Dias  claros ,.t      69 

"    nublado? ........       14 


u 


lluviosos,. .,,,..., 

Cantidad  deagua  p^ida 
en  12  lluvias,  todas 
con  borrasca., , ,^ . . 

Borrascas 

Dk»  borrascosos 

Pamperos 

Suestadas 

Granizos 


0,328 
12 
1 
7 
2 
2 


Comparándolo  con  la,  paimavera 
y  particularmente  $on  los  dos  últi- 
mos meses  del  afio  pasado»  e&te  ve- 
rana ha  sido  mw  fresco  qije  caliente; 
ha  habido  las  alternativas  de  costum- 
bre  en  la  temperatura;  calores  segui- 
dos de  lluvias  borrascosas,  que  han 
caido  por  aguaceros*  y  np  poco  á  po- 
co como  en  el  último  verano  qne  finé 
tan  húmedo  que  hizo  difícil  la  ce&Q- 
cha  de  los  trigos.  La  estación  fea  si- 
do escelente  para  los.  cereales;  pero 
las  secas  de  Febrero  y  Mar*o  han  oí- 
do fatales  al  mai^.  Es  d$  notar  la 
perfecta  igualdad  media  del  termó- 
metro y  del  barómetro  $n  Enero  y 
Febrero. 

Constitución  médica. — Afecciones 
del  cutis.  Algunas  irritaciones  gas- 
tro-intestinales.  En  general,  pocas 
enfermedades.. 

Dr.  Martin  <fo  Moussy. 
Montevideo,  Junio  de  1854. 
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Itteniorias   y  observaciones.    (*) 


Gaso  de  imperforacion  del  Glande,  y 
obstrucción  de  la  uretra  en  un  niño 
reden  nacido,  curado  por  medios 
quirúrgico*. 


Sefiores  Colegas. 

£1  día  3  del  p.pdo.  fui  llamado  para 
prestar  socorro  á  una  criatura  que 
contaba  como  veinte  y  cuatro  horas 
de  nacimiento  sin  haber  orinado.  Es- 
te Neófito,  llamado  ahora  Santiago, 
es  hijo  de  Leonardo  De-Leornardi, 
Italiano,  que  vive  en  la  calle  25  de 
Agosto  donde  puede  ser  visitado  por 
los  Señores  socios  que  lo  deseen. 

Llegado  a  la  casa  «citada,  encontré 
una  criatura  con  la  cara  encendida, 
ojos  centellantes  y  llorosa.  La  par- 
tera, D&t  Dominga  Oliva  que  desde 
el  dia  anterior  había  pedido  se  me 
llamase,  no  se  hallaba  á  la  sazón  en 
casa  del  paciente,  asi  fué  que  no  pu- 
de obtener  antecedentes  sobre  el  caso. 


Procedí  al  examen  del  abdomen,  y 
muy  luego  comprendí,  por  ol  estado 
del  bajo  vientre,  que  la  vejiga  estaba 
llena  de  líquido  y  bastante  resistente. 
Pasé  en  seguida  4  examinar  los  órga- 
nos genitales  y  encontré  que  el  pre- 
pucio estaba  edematoso  y  muy  abier- 
to, semejante  al  aspecto  que  presenta 
en  la  diíbrmidad  de  la  ipospadia  :  elj 
escroto  estaba  también  edematoso,  y 
pude  cerciorarme  de  que  no  solo 
existía  una  completa  imperforacion 
del  glande,  sino  que  faltaba  también 
la  presencia  de  la  membranilla,  que 
por  lo  general  existe  en  los  casos  mas 
comunes  de  imperforacion  del  orifi- 
cio de  la  uretra,  conocida  con  el  nom- 
bre de  obturadores  la  que  sirve  de 
guía  cierta  al  operador. 

Con  el  objeto  de  averiguar  si  las 
urinas  corrian  por  la  uretra  y  llega- 
ban hasta  el  balano,  comprimí  el 
vientre  sobre  la  región  vesical.    No 


(»)  ■  Por  especial  resolución   de  1*  Sociedad    Médica  Montevideana,  se  previene  que  na*e  cona. 
tituírá  solidaria  dé  las  ideas  emitidas  en  los  escritos  que  vean  la  luz  en  su  periódica.       La  Redacción. 

_ —  jg 


9m 


—  114  — 


I 


pudiendo  por  este  medio  reeopocer  la 
existencia  del  meato  urinario,  no  pu- 
de formar  un  diagnóstico,  y  temí 
desde  luego  fuese  uno  de  9000  casos 
raros,  rarísimos  en  los  varones,  y  casi 
siempre  mortales,  de  la  completa 
obliteración  de  la  uretra — vicio  ter- 
rible de  conformación  que  hace  in- 
dispensable la  azarosa  operación  de 
la  punción  de  la  vejiga,  y  que  ter- 
mina por  una  fístula  urinaria  perpe- 
tua ó  por  la  muerte  del  paciente,  de- 
jando en  mal  punto  de  vista  la  repu- 
tación del  mas  hábil  cirujano,  en  el 
concepto  de  los  profanos  que  no  quie- 
ren hacer  otro  raciocinio  que  el  de 
post  hoc,  ergo  propter  hoc. 

Mas  como  el  tacto  me  daba  la 
presencia  de  un  cuerpo  cilindrico  y 
duro,  que  empezando  en  el  punto  cor- 
respondiente á  la  fosa-navicular,  se- 
guía el  curso  que  naturalmente  des- 
cribe la  uretra  hasta  la  región  peri- 
neal,  sospeché  la  existencia  de  este 
canal  en  estado  de  tumefacción  y  en- 
durecimiento, debido  quizá  á  una 
inflamación  de  la  membrana  mucosa 
de  la  vejiga,  producida  por  la  reten- 
sion  de  la  urina,  propagada  á  la 
membrana  de  la  uretra  y  sostenida 
por  el  impulso  repetido  del  líquido 
que  no  encontraba  éxito  apeaar  de 
los  esfuerzos  instintivos  que  la  cría- 
tura  hacia  para  expelerlo.  En  el 
acto  me  decidí  á  practicar  la  opera- 
ción de  la  apertura  de  la  uretra;  y 
como  no  habia  signo  alguno  que  in- 
dicase el  punto  en  que  suelo  abrirle 
la  naturaleza,  adopté  el  proceder  que 
paso  á  describir. 

Tomé  el  penis  entre  los   dedos   de 


mi  mano  izquierda,  colocando  el  pul- 
gar en  el  dorso  y  el  índice  abajo  ha- 
ciendo correr  este  ultimo  desde  la 
base  del  penis  hasta  el  balano  en  la 
dirección  del  mencionado  cuerpo  ci- 
lindrico; y  fijándome  en  el  punto 
donde  debe  fisiológicamente  existir 
el  meato  esterno  de  la  uretra,  con  la 
mano  derecha  armada  de  una  lance- 
ta de  hoja  de  olivo,  practiqué,  de  un 
golpe,  una  incisión  bastante  larga  y 
profunda,  de  abajo  á  arriba,  y  que  se 
estendia  desde  unas  líneas  arriba  del 
freno,  hasta  la  estreniidad  del  balano. 

Efoctuando  esto,  pudeál  momento 
cerciorarme  de  la  existencia  del  mea- 
to, aunque  apesar  de  la  presión  ejer- 
cida sobre  la  región  vesical,  y  los  es- 
fuerzos del  niño,  la  urina  no  salía;  lo 
que  indicaba  que  aquel  canal  se  ha- 
llaba en  algún  punto  obstruido.  In- 
troduje acto  continuo  un  estilete  bo" 
tonado  (único  instrumento  de  que  po- 
día echar  mano  en  aquel  momento)  y 
estraje  una  cantidad  de  mucosidades 
blancas  de  la  consistencia  del  un- 
güento cerato.  Dobló  el  estilete  en 
forma  de  algalia,  y  con  un  poco  de 
paciencia  llegué  hasta  la  porción 
membranosa  del  canal,  estrayendo 
siempre  mucosidades  espesas.  ¡Cosa 
singular,  Señores,  al  tiempo  de  practi- 
car la  incisión  y  durante  lo  domas  del 
procedimiento  que  ha  sido  delicado 
y  largo,  el  niño  no  se  quejó  un  solo 
instante,  y  por  el  contrario  su  silen- 
cio, su  quietud  y  la  espTesion  de  su 
fisonomía,  demostraba  que  el  pa- 
ciente esperimentaba  una  sensación 
de  placer! 

Acto  continuo  estraje  el  estilete 
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creyendo  estar  acabada  satisfactoria- 
mente la  operación :  hice  presión  so- 
bre el  bajo  vientre;  pero  la  urina  no 
salía.  Volví  á  introducir  el  estilete: 
saqué  otras  mucosidades  del  mismo 
género  de  las  anteriores:  adelantó  el 
instrumento  quizás  hasta  la  próstata: 
repetí  la  presión  sobre  la  región  vesi- 
cal, y  sólo  entonces  pude  observar  la 
presencia  de  una  pequeña  cantidad 
de  líquido.  Quité  luego  el  estilete  : 
con  la  mano  izquierda  levantó  las 
piernas  de  la  criatura,  mientras  que 
con  la  derecha  comprimí  el  bulto  que 
formaba  la  vejiga,  impulsando  el  lí- 
quido hacia  el  cuello;  y  mediante 
esta  última  tentativa  se  presentó  la 
urina  turbia  al  principio  y  llevando 
consigo  bastante  mucosidad;  pero  en 
seguida,  favorecida  por  el  impulso 

natural  de  la  criatura,  salió  limpia, 
clara,  y  con  toda  libertad  en  cantidad 
como  de  seis  á  ocho  onzas. 

Es  do.  notarse,  Señores,  que  la  im- 
perforacion  del  glande,  y  la  obstruc- 
ción de  la  uretra  por  una  substancia 
de  la  consistencia  mencionada,  son 
dos  condiciones  accidentales,  estra- 
flas  y  que  merecen  ser  consignadas. 
Es  por  ello  que  he  creído  un  deber 
presentar  esta  memoria  á  la  Sociedad. 

Concluiré  haciendo  presente  que 
después  de  la  operación  sobrevino 
un  poco  de  inflamación  del  balano  y 
uretra,  acompañada  de  una  simple 
parañmosis  que  muy  luego  desapare- 
ció con  el  empleo  de  lociones  íVias, 
Desde  entonces  el  niño  no  ha  tenido 
novedad,  y  actualmente  está  sano, 
existiendo  solo  una  deformidad  do  los 


pies  la  que  solo  puede  combatirse  por 
medios  ortopédicos  conocidos. 

Montevideo,  Mayo  3  de  1854. 
Bartolomé  Odicini 


Análisis  química  del  ^Floripondio 
Peruano"  De  la  Familia  de  las 
Solanáceas;  Clase  JPentandria, 
orden  Monojinia. 

Datura  arbórea,  pericarpiis  gla- 
bris,  inermibus,  nutautibus,  Caule 
arbóreo. 

(Lmneo,  Sjpédea  Plantorum) 

Este  arbusto  se  levanta  de  diez  á 
doce  pies  de  altura  en  los  jardines  de 
Montevideo,  pero  en  el  Perú,  de  don- 
do  es  natural,  alcanza  á  diez  y  ocho 
y  veinte  pies. 

Sus  hojas  son  aovado-lanceoladas, 
de  seis  á  ocho  pulgadas  de  largo,  so- 
bre tres  á  cuatro  de  ancho,  impari- 
nervadas  ó  iregulares  en  su  estremi- 
dad  inferior. 

Las  flores  son  asilares,  solitarias, 
peduncüladas,  blancas  y  colgantes, 
de  seis  á  ocho  pulgadas  de  largo — 
Corola  infundibuliforme,  de  cinco 
ángulos;  cinco  filamentos  con  anthe- 
ras  comprimidas. 

Germen  aovado,  estilo  filiforme, 
estigma  de  dos  laminitas.  Fructo 
capsular,  de  tres  á  cuatro  pulga- 
das de  largo,  de  dos  celdas,  llenas  de 
muchas  semillas,  que  se  sobreponen 
por  las  muchas  sinuosidades  de  su  su- 
perficie. Florece  de  Octubre  á  Ma- 
yo.  Esta  es    abreviadamente  su 

descripción  Botánica. — 

Sometidas  las  hojas  frescas  al  exa- 
men químico  dieron  el  siguiente  re- 
sultado : 
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Sobre  100  partes — 

Kesina  y  Clorofila 0,  90 

Albúmina  vejotal , . . . 0,  65 

Mucilago 0,  15 

Extractivo  azoado  soluble ) 
en  el  agua  y  en  el  alcool  )  0,  60 

Fibra  vcjetal 6,  50 

Acido  urálico. . . .  .• indicios 

Daturina cantidad  indetenn. 

Agua  y  pérdida 91,  20 


100,00 

100  partes  de  hojas  secas,  dieron 
por  la  incineración  3  p.§  de  cenizas 
compuestas  como  sigue: 

Sulfatos,  Carbonatos,  Cloruros, 
Potasa,  Soda,  Cal  y  Sílice. 

Ademas  durante  la  combustión  se 
desprendieron  vapores  azoados,  como 
los  que  producen  las  substancias  or- 
gánicas, ricas  en  sales  amoniacales. 
En  efecto,  el  Extracto  acuoso  de 
dicha  planta  desprende  abundantes 
vapores  amoniacales  si  se  le  trata  por 
la  potasa  cáustica — Este  mismo  ex- 
tracto no  muy  concentrado  por  la 
evaporación,  deposita  á  las  48  horas, 
cristales  prismáticos  de  Cloruro  amo- 
niacal  y  mas  tarde  cristales  confusos 
de  malato  de  Cal. 

El  méto'do  usado  para  obtener  el 
alcaloide  ha  6Ído  el  siguiente. 

1  libra  de  hojas  recientes  de  flori- 
pondio fueron  esprimidas  en  una 
prensa  y  se  recojíeron  la6  apartes 
de  su  peso  de  Zumo,  que  se  coaguló, 
por  el  calor  á  fin  de  privarlo  de  la  al- 
búmina vegetal  y  de  la  Clorofila. 

Se  sometió  á  una  lenta  evaporación 
al  baño  de  maria,  hasta  reducirle  á  la 
I 


""ercera  parte  de  su  volumen  y  se  mez- 
cló con  Vie  de  6n  peso  de  óxido  de 
Calcio,  y  se  abandonó  durante  veinte 
y  cuatro  horas,  revolviendo  de  cuan- 
do en  cuando  la  mezcla.  Filtrado  el 
líquido  tenia  una  pequeña  reacción 
alcalina;  se  saturó  con  un  pequeño 
éxeso  de  ácido  Sulfúrico,  y  se  filtró 
nuevamente.  Se  concentró  aun  á  la 
mitad  del  volumen,  y  se  le  añadió 
gota  á  gota  una  solución  concentra- 
da de  Carbonato  de  Potasa,  hasta 
que  el  líquido  empezase  á  enturbiar- 
se, entonces  se  filtró,  y  después  de 
48  horas  de  reposo  se  habían  depo- 
sitado una  pequeña  cantidad  de 
cristales  prismáticos,  solubles  en  el 
alcool  hirviendo,  en  el  Ether,  muy 
poco  solubles  en  el  Agua;  cuya  solu- 
ción, precipita  en  flocones  blancos  la 
tintura  de  agallas,  enrojo  ladrillóla 
tintura  de  iodo,  y  en  blanco  sucio  el 
cloruro  de  oro. 

Uno  de  estos  pequeños  cristales 
disuelto  en  una  gota  de  alcool  calien- 
te y  depositado  en  el  globo  écl  ojo 
de  un  gato,  produjo  á  la  media  hora 
una  ñierte  dilatación  de  la  pupila,  y 
el  diámetro  de  esta  eraá  el  de  la  otra 
en  la  relación  aproximativa  de  10: 1; 
una  pequeña  cantidad  del  extracto 
acuoso  puesta  en  el  ojo  de  un  perro > 
dio  resultado  igual,  aunque  con  me- 
nos intensidad.  La  propiedad  es 
tupefaciente  de  este  vegetal,  ha  he- 
cho que  se  le  de  en  el  Perú,  el  nom- 
bre de  "Borrachera"  20  granos  de 
Extracto  dados  á  tomar  á  un  perro  de 
talla  regular,  han  producido  &  las  dos 
horas,  signos  manifiestos  de  una 
acción  deprimente  del  sistema  ner- 


vioso,  y  á  las  cuatro  horas  quedó  el 
animal  en  nn  profundo  letargo  al 
punto  de  parecer  muerto,  pero  admi- 
nistradas en  dos  veces  dos  onzas  de 
acetato  de  amoniaco  con  exceso  de 
bases,  se  logró  volverlo  poco  á  poco 
á  su  estado  normal. 
Basado  en  las  esperíencias  quími- 


cas y  fisiológicas  espuestas  creo  po- 
der concluir  que  el  alcaloi  de  hallado 
es  realmente  la  Datnrina,  que  según 
parece  se  halla  en  el  Floripondio, 
unida  al  ácido  Málico. 

Domingo  Parodi. 
Montevideo,  Agosto  9  de  1854. 


Acias  de  las 


de  la  Sociedad  Médica  Monte* 
videana. 


Sesión  del  10  de  Enero  de  1854. — 
Presidencia  del  Sr.  Febbeiba. 

Leida  la  acta  de  la  sesión  anterior 
queda  aprobada.  (11  miembros  pre- 
sentes.) 

El  Secretario  hace  la  lectura  de 
una  carta  del  Sr.  Bompland,  fecha 
20  de  Diciembre,  contestando  á  la 
nota  con  que  se  le  remitió  el  diplo- 
ma y  agradeciendo  el  honor  que  la 
Sociedad  le  ha  conferido  con  el  títu- 
lo de  miembro  honorario  de  ella.  Se 
manda  archivar. 

Se  lee  en  seguida  una  nota  del  so- 
cio Lenoble  á  la  que  acompaña  un 
curso  de  química  orgánica  é  inorgá- 
nica, el  que  presenta  á  la  Sociedad. 
Se  manda  archivar. 

Pasando  á  la  orden  del  día,  el  Sr. 
Ferreira  hizo  la  lectura  de  la  histo- 
ria de  un  caso  de  ligadura  de  la  arte- 
ria iliaca  externa  con  nn  éxito  com- 
pleto. Terminada  aquella,  el  Sr.  Fer- 
reira pide  la  venia  de  la  Sociedad  pa- 
ra hacer  comparecer  ante  ella  al  pa- 
ciente, lo  qne  efectuado,  la  Sociedad 


resuelve  que  dicho  trabajo  pase  ¿  la 
comisión  del  periódico. 

£1  Sr.  Presidente  manifiesta  á  la 
Sociedad  que  el  Superior  Gobierno 
ha  remitido  á  la  Junta  de  Higiene 
Pública  una  solicitud  acompañada 
d  un  frasqnito  de  aceite,  en  la  que 
el  peticionario  pide  un  privilegio  es- 
clusivo  para  la  elaboración  de  est  e 
el  que  se  obtiene  de  una  planta  in- 
dígena y  es  aplicable  á  todos  los 
usos  domésticos.  El  Sr.  Presidente 
afiade  que  habia  considerado  este 
asunto  digno  del  conocimiento  de 
la  Sociedad,  por  lo  que  pasaba  á 
nombrar  una  comisión  que  se  ocu- 
pase de  su  análisis.  Apoyada  esta 
indicación  por  la  Sociedad,  nombra 
á  los  Sres.  Vavasseur  y  Lenoble. 

El  Sr.  Mufloz  expone,  que  siendo 
la  orden  del  dia  discusiones  científi- 
cas, se  habia  reservado  para  esta  se- 
sión algunos  puntos  de  controversia 
que  tuvieron  Ingar  entre  el  Di\  Cán- 
dido y  él,  relativos  á  los  fenómenos 
del  parto;  pero  no  hallándose  pre- 
sente dicho  Sr.  creia  mas  convenien- 


te  aplazar  la  disensión  para  otra  se- 
sión. Con  esta  observación  el  Sr. 
MuSoz  pasa  á  hacer  la  lectura  de  nn 
escrito  sobre  los  movimientos  abdo- 
minales durante'el  embarazo,  con  el 
objeto  de  que  la  Sociedad  pudiese 
meditar  el  asunto  para  el  dia  de  la 
discusión.  El  Presidente  determina 
que  este  asunto  forme  parte  de  la 
orden  del  dia  para  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  Vavasseur  observa  que  en 
los  últimos  periódicos  do  medicina 
de  Francia  ha  encontrado  algunos 
experimentos  hechos  con  el  perclo- 
rureto  de  fierro  pora  la  cura  do  vari- 
ces, cuya  sustancia*  se  emplea  por 
medio  de  inyecciones  conunagerin- 
go  de  tornillo:  que  dos  gotas  ó  tres 
bastan  para  efectuar  una  cura,  que 
de  Seis  casos,  cinco  han  sido  curados, 
y  terminó  su  observación  prometien- 
do presentar  á  la  Sociedad  todo  lo 
publicado  sobre  este  asunta 

El  Sr.  Odicini  expone  que  el  em- 
pleo de  algunas  sustancias  coagu- 
lantes por  medio  de  inyecciones  tu- 
vo lugar  á  principios  de  este  siglo 
por  Montella. 

El  Sr.  Ferreira  estrafia  que  igual 
proceder  se  establezca  para  la  cura 
de  arterias  y  venas,  cuando  son  cosas 
tan  distintas  tanto  eon  respecto  á  su 
estructura,  como  á  la  sangro  misma. 

El  Sr.  YavA&aeur  contesta  que  se 
ha  reconocido  qua  el  perclorureto  de 
fierro  es  nn  coagulante  tan  fuerte 
de  la  sangre,  que  oblitera  el  vaso.  La 
sola  diferencia  consiste  en  la  cantidad 
de  la  sustancia  empleada,  pnea  para 
la  aneurisma  se  ordenan  de  diez  á 


doce  gotas,  y  para  las  varices  do  dos 
á  tres  gotas. 

El  Sr.  Ferreira  observa  entonces 
qne  la  inyección  deberá  hacerse  en 
todas  las  venas. 

El  Sr.  2£\tñoz  opina  que  la  opera- 
ción podría  practicarse  en  el  tronco 
de  la  vena  Safena  por  ser  este  el  lu- 
gar donde  se  practica  la  operación 
de  la  obliteración  de  dicha  vena  para 
la  curación  de  venas  varicosas. 

El  Sr.  Odicini  replica  gqne  desde 
que  puede  ejercerse  presión  sobre 
una  arteria,  no  cree  que  se  haya  aven 
tajado  algo  con  las  inyecciones  del 
perclorureto  de  fierro,  porque  consi- 
dera que  la  ligadura  es  mas-  fácil  y 
menos  espueeta. 

El  Sr.  Martin  es  de  opinión  qne 
para  obtenerse  nn  buen  resultado  se- 
rá necesario  practicar  la  inyección 
en  todas  las  venas  afectadas;  de  lo 
contrario  no  concibe  como  pueda 
efectuarse  una  cura  radical. 

El  Sr.  Presidente  propone  á  la  6o 
ciedad  la  continuación  de  esta  disen- 
sión para  cuando  el  Sr.   Vavasseur 
presente,  como  lo  ha  prometido,  todo 
lo  relativo  á  este  asunto. 

Se  levanta  la  sesión. 


Sesión  del  24  de  Enero. — Presi- 
dencia del  Sr.  FEBBEiKá. 

Leída  la  acta  de  la  sesión  anterior 
queda  aprobada — (8  miembros  pre- 
sentes.) 

Se  dá  en  seguida  cuenta  de  los 
asuntos  entrados,  y  Be  toman  en  con- 
sideración en  el  orden  siguiente : 

"Una  nota  del  Sr.  Neves  miembro 
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de  la  colisión  del  periódico,  y  ¿ 
nombre  de  esta,  pide  la  autorización 
de  la  Soeiedad  para  establecer  una 
sección  editorial  $u  dicho  periódicos 
en  la  que  86  dilucidarán  cuestiones 
sobre  higiene  pública,  constitución 
médica  de  la  actualidad  y  todo  lo 
«concerniente  al  progreso  de  las  cien- 
cias médicas" — Después  de  breves 
observaciones  por  algunos  de  los 
miembros  sobre  la  latitud  de  la  auto- 
rización pedida,  la  Sociedad  resuelve 
que  se  conceda  á  la  comisión  del  pe_ 
riódico  la  autorización  qne  pide,  que. 
dando  esta  responsable  de  las  ideas 
que  emita  en  sus  escritos.. 

<fcUna.  carta  del  Sr.  Bruno  en  que 
da  parte  do  su  separación  del  pais,  y 
ofrece  ala  Sociedad  la  tesis  que  sos- 
tuvo en  la  Real  Universidad  de  Tu» 
rin" — Se  manda  archivar, 

"Otra  del  socio  corresponsal,  el  Sr. 
Bentos  de  Carvaiho  éSouaa,  remitien- 
do  alguna  vacuna  en  láminas  y  tubos, 
y  también  algunos  panfletps  publica- 
dos en  Rio  Janeiro  sobre  la  ñebre 
amarilla."  Se  mandó  repartir  estos 
folletos  entre  los  socios  para  qne,  im- 
puestos ya  de  ellos,  pueda  entrarse 
en  discusión  sobre  la  materia. 

Pasándose  á  la  orden  del  día  se 
hace  la  lectura  do  un:  trabajo  del  Sr. 
Parodi  titulado— tlNqta  «obre  la  pre* 
seneiA  del  iodo  y  del  bromv  en  el  ni- 
trato de  sosa  natural"  Terminada 
su  lectura  la  sociedad  resuelve  qiie 
sea  enviado  dicho  trabajo  á,  la  comi- 
sión del  periódico. 

El  Sr.  Vavassenr,  en.  seguida,  lee 
algunas  observaciones  spbre  las  pro- 
piedades hemostáticas  del  perclora- 


reto  de  .fierro.  So  resuelvo  que  di- 
cho trabajo  pase  á  la  comisión  del 
periódico,  y§se  designa  al  mismo 
tiempo  para  la  orden  del  dia  -de  la 
próxima  sesión  la  proposición  siguien- 
te: "Si  son  A  no  ventajosas  las  inyec- 
ciones del  perclorureto  de  fierro  eu 
los  casos  de  he morrajia  uterina." 
Se  levanta  1a  sesión. 


Sesión  del  dia  7  de  Febrero. — Prer 
eideneia  del  Sr.  Eebkeíra. 

Leida  la  acta  de  la  sesión  anterior- 
queda  aprobada— -(9  miembros  Pre- 
sentes.) 

Se  procede  á  dar  cuenta  de  los 
asunto^  entrados  en  el  orden  siguien- 
te:— 

"Informe  dé  la  comisión  de  Re- 
glamento, relativo  á  algunas  modifi- 
caciones hechas  á  los  Estatutos0 — 
Después  de  su  lectura  la  Sociedad  re- 
suelve que  dicho  asunto  sea  conside- 
rado en  sesión  extraordinaria,  debien- 
do repartirse  con  anticipación  el  in 
forme  de  la  comisión. 

EISr.  Odioini  presenta  tres  vasos 
conteniendo  sangre  coagulada  por 
tres  distintos  agentes,— el  sulfato  de 
alumbre,  agua  de  Pagüari,  y  perclo. 
nuo  de  fijarro:  expone  que  todos  elfos 
produjeron  un  coágulo  instantáneo 
en  el  mismo  ¿espacio  de  tiempo;  que 
la  diferencia  consiste  en  qne  mientras 
del  perclorurode  fierro  se  emplearon 
solamente;  d'w  gotea,  de  loa  otros  dos 
agentes  m  emplearon  veinte-;  sin  m* 
bargp,  la  inyección  se  heoe  mas  fa-* 
citmente  <on  estos,  qne  con  el  perelo- 
ruro  de  fierro  por  ser  de  una  consi»* 
tencia  semi-olosna. 
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El  Sr.  Ferreira  observa  que  los 
esperimentos  hechos  por  el  Sr.  Odi- 
cini  son  importantes,  y  deben  consi- 
derarse como  un  primer  ensayo:  que 
desde  luego  se  observa  una  diferen- 
cia en  el  coagulo  producido  por  el 
alumbre,  el  agua  de  Pagliari  y  el 
percloruro  de  fierro,  siendo  este  úl- 
timo incuestionablemente  mas  con- 
sistente. 

£1  Sr,  Odicini  insiste  en   que  no 

debe  olvidarse  que  el  percloruro  de 
fierro  ofrece  mayores  dificultades 
para  su  uso,  especialmente  carecien- 
do Sel  instrumento  indispensable  pa- 
ra ello. 

El  Sr.  Cándido  expone  que  la  cues- 
tión que  está  á  la  orden  del  dia  es 
una  que  ha  sido  muy  agitada  en  Eu- 
ropa: que  la  sociedad  cuenta  entre 
sus  miembros  uno  que  está  bien  in- 
formado sobre  este  asunto — el  Dr. 
Vilardebó — que  si  la  cuestión  vale 
la  pena  (lo  cual  podría  saberse  por 
el  informe  que  puede  dar  el  Sr,  Vi- 
lardebó) debería  mandarse  buscar  el 
instrumento  y  el  percloruro  de  fier- 
ro: que  sin  tener  el  instrumento  no 
debe  hacerse  esperimento  alguno, 
excepto  en  algunos  de  los  casos  indi- 
cados por  el  Dr.  Vavassenr,  á  saber; 
epistaxis,  metrorragia  <fta. 

El  Sr.  Odicini  se  conforma  con  la 
opinión  vertida  por  el  Sr.  Cándido 
en  cuanto  á  hacer  venir  el  instrumen- 
to, pero  no  en  cuanto  4  la  sustancia 
empleada,  porque  esta  puede  y  ha 
sido  preparada  aquí  con  toda  la  exac- 
titud necesaria,  desde  que  la  química 
es  la  misma  en  Montevideo  que  en 
Francia.    Agrega  que  ha  tomado  del 


8r.  Vilardebó  los  informes  á  que  alu- 
de el  Sr.  Cándido:  que  do  ellos  resul- 
ta que  el  método  ha  sido  encomiado 
por  unos  y  repudiado  por  otros.  Re- 
comienda^ por  último  que  se  hagan 
ensayos  en  algunos  casos  de  hemorra- 
gia con  el  percloruro  de  fierro. 

El  Sr.  Vavassenr  observa  que  en 
la  cuestión  que  se  agita  hay  que  te- 
ner presente  dos  puntos,  á  saber,  las 
inyecciones  en  las  aneurismas,  las 
que  han  caído  en  desuso,  y  las  inyec- 
ciones de  las  venas,  lo  que  es  una  co- 
sa completamente  nueva:  que  ha  de- 
jado el  punto  relativo  á  aneurismas 
al  Dr.  Vilardebó,  que  cree  se  ocupa 
de  61:  que  solo  ha  llamado  la  atención 
de  la  Sociedad  hacia  Jas  varices  y 
ciertas  clases  de  hemorragias:  que 
apoya  la  idea  de  mandar  traer  el 
instrumento,  para  las  inyecciones,  por 
ser  muy  necesario  para  evitar  la  en* 
trada  del  aire  en  las  venas,  la  infla" 
macion  de  estas,  y  otros  accidentes' 
que  ha  propuesto  á  la  sociedad  el  em. 
pleo  del  percloruro  de  fierro  como 
hemostático  en  algunas  hemorragias-' 
porque  los  casoa  citados  por  algunos 
prácticos,  y  algunas  experiencias  que 
él  ha  hecho  le  han  probado  que  la 
sustancia  indicada  es  un  poderoso 
hernortátiexe  cita  al  efecto  el  caso  de 
un  individuo  que  fué  herido  con  ar- 
ma de  niego,  en  quien,  después  de 
probar  el  agua  de  Pagliari  sin  efecto 
alguno,  empleó  el  pemitrato  de  fier- 
ro en  un  pedazo  de  agárico  con  com- 
pleto suceso:  que  usó  el  pemitrato 
de  fierro  por  no  tener  el  percloruro. 
Concluye  exponiendo  que  el  empleo 
del  percloruro  de  fierro  ha  probado 
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eficazmente  en  la  represión  de-  una 
raemorrágia  y  de  una  hemorragia 
alveolar. 

El  Sr.   Michaelson  expone  que   el 
perclortiro   de  fierro  no  es  una   sus- 
tancia nueva:  que  la  diferencia  entre 
la  sustancia  empleada  :antes  y  la  re- 
comendada ahora,  consiste  en  la  pu- 
reza de  esta:  que  en  la  Farmacopea  in- 
glesa existe  una  fórmula  para  admi- 
nistrar el  percloruro  de  fierro  desig- 
nada con  el  nombre  de  Tinctura  mu 
riatie/errij  cuja  preparación  ha  em- 
pleado en  algunos  casos  de  hemorra- 
gia con  buen   éxito,  y  que  en   super- 
ficies ulceradas  debe  ser  un  remedio 
muy  potente:   cree,   ademas,  que  se 
ha   generalizado  su  empleo  en  las 
hemorragias   uterinas.    Desea  saber 
en  que  caso«  podría  emplearse  de  un 
modo  benéfico,  y  en  que  otros  podría 
ser  de   un  efecto  pernicioso.     Consi- 
dera que  en  casos  como  el  citado  por 
el  Sr.  Vavasseur  debe  ser  benéfico. 
Sin  embargo,   hay  dos  clases  de  he- 
morragias uterinas,  en  las  que  consi- 
dera que  el  remedio   debe  ser  inefi- 
caz,  á  saber:   cuando  la  hemorragia 
depende  de  desprendimiento  parcial 
de  la  placenta,  ó  de  inercia  del  útero: 
en  estos  casos  considera  mucho  mas 
eficaz  las  aplicaciones  frías,  porque 
la  hemarrágia  es  causada  por  falta 
de  contracción  de  las  fibras  muscula- 
res, y  los  astringentes  locales  son  in- 
suficientes para  producirla.     Opina 
que   el  Dr.   Vavasseur  no  considera 
el  percloruro  de  fierro  como  un  reme- 
dio jefe  en  toda  clase  de  hemorragias. 
El  Sr.  Vavasseur  contesta  aludien- 
do al  trabajo  que  leyó  en  la  sesión 


anterior.  Cree,  sin  embargo,  que  en 
casos  extremos  podría  emplearse, 
desde  que  es  un  hemostático  podero- 
so y  no  tiene  propiedades  irritantes. 

El  Sr.Mufioz  dice  que  vaá  refeiir 
un  caso  que  aunque  no  tiene  una  ín- 
tima relación  con  el  asunto  en  discu- 
sión, cree  que  habla  en  apoyo  del 
percloruro  de  fierro  en  casos  de  he- 
morragias. Menciona  el  caso  de  un 
marinero  que  fué  admitido  en  la  sala 
que  tiene  á  su  cargo  en  el  Hospital 
de  Calidad,  sufriendo  de  hemorragias 
de  varias  partes,  especialmente  del 
ano  y  de  los  pulmones,  al  que  admi- 
nistró la  tintura  del  muriato  de  fierro 
por  algún  tiempo,  y  al  fin,  obtuvo 
una  cura  completa. 

El  Sr.  Michaelson  en  apoyo  de  lo 
expuesto  por  el  Sr.  Muñoz  menciona 
el   caso  de  una  Sra.  de  una  diátesis 
hemoriágica  (sobre  lo  cual  no  podría 
caber  duda)  que  sufría  de  una  disen- 
tería, la   que  fué   combatida  por  los 
medios  empleados  comunmente  6in  re- 
sultado alguno.     Por  último  empleó 
el  percloruro  de  fierro  y  la  Sra.  curó. 
El  Sr.  Cándido  expone  que  se  con- 
funden dos  cosas  completamente  dis. 
tintas,  á  saber,  la  acción  tónica  y  la 
hemostática:  agrega  que  tanto  el  caso 
mencionado  por  el  Sr.  Muñoz  como 
por  el  Dr.  Michaelson  nada  tienen 
que  hacer  con  el  asunto  en  discusión. 
El  Sr.  Michaelson  difiere  comple- 
tamente déla  opinión  emitida  por  el 
Sr.  Cándido.    Cree  que  en  los  casos 
mencionados  hay  acción  hemostáti- 
ca. 
El  Sr.  Cándido  desea  que  el  Sr.  Mi. 

chaelson  esplicase  como  hay  acción 
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hamostática  en'el  caso  mencionado 
por  el  Sr.  Muñoz,  y  que  en  cuanto  á 
si  la  hemorragia  en  el  otro  caso  de- 
pendía de  ulceración  del  intestino, 
cree  que  solo  la  autopsia  podría  re- 
velarla existencia  de  úlceras. 

El  Sr.  Michaelson  contesta  que  no 
encuentra  dificultad  en  satisfacer  al 
Sr.  Cándido.  Considera  que  el  me- 
dicamento entra  á  ser  ingrediente  de 
la  sangre  y  obra  solo  en  los  vasos  pe- 
queños, porque  en  los  vasos  grandes 
su  acción  no  puede  tener  lngar  por 
la  violencia  de  la  cii  dilación.  Con- 
sidera que  es  de  este  modo  que  los 
ácidos  obran  en  hemorragias  uterinas. 
Croe  que  no  es  indispensable  la  au- 
topsia para  conocer  la  presencia  de 
úlceras  en  los  intestinos,  y  que  en  el 
caso  que  ha  mencionado  no  tiene  1a 
menor  duda  sobre  la  presencia  de 
estas. 

El  Sr.  Cándido  insiste  en  que  no 
puede  concebir  que  haya  acción  ho- 
mostática  en  los  casos  citados,  y 
agrega  que  el  fierro  ha  tenido  una 
acción  tónica. 

El  Sr.  Presidente  observa  que  la 
discusión  se  ha  cstraviado,  pues  solo 
debió  versar  sobre  la  cuestión  pre- 
sentada por  el  Sr.  Vavassenr:  que 
los  Sres.  Michaelson  y  Muñoz  en  sus 
observaciones  solo  han  contribuido  á 
adelantar  las  ideas  sobre  la  acción 
del.percloruro  de  fierro. 

El  Sr.  Muñoz  pide  al  Sr.  Presi- 
dente le  permita  contestar  al  Sr. 
Cándido,  y  expone,  que  al  mencio- 
nar el  caso  en  que  empleó  el  perclo- 
ruro  de  fierro,  empezó  por  declarar 
que  nó  tenia  una  íntima  ielacion  con 


el  asunto  en  discusión,  y  por  consi- 
guiente lamenta  qne  el  Sr.  Cándido 
no  haya  tenido  presente  esta  obser- 
vación, cuando  espuso  que  se  con- 
fundían cosas  muy  distintas.  En 
cuanto  á  la  opinión  emitida  por  el 
Sr.  Cándido  sobre  la  acción  del  fier- 
ro en  los  casos  citados  por  el  Sr.  Mi- 
chaelson y  él,  la  consideraba  com- 
pletamente insostenible:  que  su  opi- 
nión sobre  el  m<*du8  operandi  del 
fierro  en  los  casos  citados  es,  que  es- 
te agente  dá  á  la  sangre  propiedades 
de  que  carece  en  la  diátesis  hemor- 
rágica,  impidiendo  por  este  medio 
que  la  sangre  filtre  por  las  paredes 
de  los  vasos  que  la  contienen. 

EISr.  Presidente  repite  que  la  dis- 
cusión debe  versar  sobre  la  cuestión 
presentada  por  el  Sr.  Vavasseur. 

El  Sr.  Vavasseur  opina  que  pue- 
de quedar  esteblecido,  que,  en  casos 
extremos  de  hemorragia  uterina, 
cuando  otros  medios  han  sido  em- 
pleados infructuosamente,  el  médico 
estaría  justificado  en  el  uso  del  per- 
cloruro  de  fierro. 

El  Sr.  Presidente  expone  que,  ha- 
biéndose suscitado  bastante  contro- 
versia sobre  los  diferentes  modos  de 
obrar  el  fierro,  en  la  economía,  la  So- 
ciedad podría  ocuparse  de  este  asun- 
to en  algunas  do  %sus  sesiones.  Es- 
tando conforme  la  Sociedad,  se  fijó 
la  proposición  siguiente: — "¿Cual  es 
la  acción  terapéutica  del  fierro  y  sus 
preparaciones?" 

Para  la  orden  del  diadela  próxi- 
ma sesión  Be  fijan  las  cuestiones  si- 
guientes: l.89  ¿Los  movimientos 
sentidos  en  el  vientre  por  la  muger 
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embarazada,  son  debidos  al  útero  ó 
al  feto? 


bra  expone:  que  el  asunto  de  que 

iba  á  ocuparse  la  Sociedad  tenia  orí- 

2. »     ¿Cual  es  el  valor  de  la  aus-   geU  en  una  lijera  discusión  quehabia 


cultacion  en  los  embarazos  y  partos? 

3.  *  ¿Puede  el  feto  cambiar  de 
posición  en  el  útero  hasta  el  fin  del 
embarazo? 

é.  w  ¿Cual  es  la  presentación  del 
feto  mas  favorable  tanto  para  ól  co- 
mo para  la  madre? 

5.  *  {La  presentación  de  la  extre- 
midad inferior  del  feto  hace' el  parto 
mas  difícil  en  lo  que  respectad  la 
madre? 

La  sesión  se  levanta. 


Sesión  del  21  de  Febrero. — Presiden- 
cia del  /Sr.  Ferreiha. 

Presentes  ocho  miombros,  fué  lei» 
da  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior.  El  Secretario  dio  cuenta 
que  la  comisión  del  Periódico  habia 
presentado  el  2.  °  número.  Se  man- 
dó repartir. 

Se  hizo  lectura  de  uu  trabajo  pre- 
sentado por  el  Dr.  Nevcs,  con  el  tí- 
tulo de  "Extirpación  de  un  queilo — 
"carcinoma  y  resturacion  del  labio 
"inferior,  por  medio  de  una  opera- 
ción plástica."  Terminada  aquella 
la  Sociedad  mandó  pasar  el  trabajo 
del  Dr.  Neves  á  la  Comisión  del  Pe- 
riódico. 

Pasando  á  la  orden  del  dia  el  Pre- 
sidente estableció  la  proposición  si- 
guiente— "¿Los  movimientos  sentidos 
"en  el  vientre  por  la  muger  embara- 
zada, son  debidos  al  útero  ó  al  fe- 
"to?" 

El  Sr.  Muñoz  usando  de  la  pala- 


tenido  con  su  colega  y  amigo  el  Dr. 
Cándido  D'Asambuja;  y  que  antes 
de  entrar  en  materia,  creia  de  su  de- 
ber hacer  algunas  explicaciones. 
Que  las  ideas  que  vá  á  omitir,  no  son 
suyas,  sino  del  hábil  práctico  britá- 
nico el  Sr.  Tyler  Smith;  que  las  ha- 
bia adoptado  como  propias,  por  va- 
rias razones — 1.  *  porqne  habiendo 
sido  sometidas  las  opiniones  del  Sr. 
Tyler  Smith  á  varias  sociedades  cien- 
tíficas, 'y  publicadas  también  en  la 
Lanceta,  ninguna  voz  ¿e  habia  alza- 
do para  combatirlas:  2.  *  porque 
creia  que  habia  una  gran  novedad 
en  aquellas  opiniones,  una  explica- 
ción nueva  y  distinta  de  hechos  que 
todos  han  creído  explicar  fácilmente; 
pero  que  el  Sr.  Smith  las  combate J  f 
eomo  erróneas,  y  que  adoptándolas  ól  ] 
abandonaba  las  doctrinas  que  le  ha- 
bían sido  enseñadas;  tal  era  la  fuerza 
de  las  razones  aducidas  por  el  Sr. 
Smith  y  sos  incontrastables  argu- 
mentos» 
Prosiguió  en  seguida  leyendo  un 

extracto  de  la  doctrina  del  Sr.  Smith 
y  concluye  exponiendo  qne,  según 
los  datos  recogidos  por  aquel  prác- 
tico, los  casos  en  que  se  ha  supuesto" 
embarazo,  fundándose  en  la  existen- 
cia de  movimientos  abdominales,  el 
tiempo  ha  demostrado  que  no  exis- 
tían tales  embarazos:  qne  ha  habido 
otros  casos  en  los  que  se  creiá  que  el 
feto  estaba  vivo,  fundándose  tam- 
bién en  los  movimientos  sentidos  an- 
tes del  parto,  y  sin  embargo  ha  naci- 
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do  mi  a  criatura  en  estado  de  putre- 1  mientos  sentidos  per  la  madre,  sean 
facción:  que  otras  veces  no  ha  habi-  del  útero;  pero  no  admite  los  movi- 
do movimientos  (lo  que  hacia  presu-   mientos  subsiguientes,  como  codazos, 


i 


mir  la  muerte  del  feto)  y  ha  nacido 
un  feto  en  perfecto  estado  de  salud: 

que  en  los  monstruos  sin  cerebro  ni 
medula  espinal,  también  se  han  sen- 
tido los  movimientos  abdominales: 
que  los  movimientos  empiezan  á 
sentirse  cuando  el  feto  es  aun  inca- 
paz de  moverse;  y  que  los  movimien- 
tos abdominales  tienen  una  inmedia- 
ta relación  con  la  madre,  probado  por 
varios  ejemplos,  &a. 

El  Sr.  Cándido  D'Asarabtíja  con- 
testa, que  no  puede  admitirse  una 
teoría  nueva  sin  examen;  que  el  ar- 
gumento que  se  hace  en  favor  de  la 
doctrina  del  Sr.  Smith,  de  que  no  se 
haya  levantado  ninguna  voz  para 
combatirla,  carece  de  fuerza  y  puede 
explicarse  de  varios  modos:  ya  por 
que  no  hubiese  llegado  á  conoci- 
miento de  los  principales  parteros; 
ya  porque  á  la  distancia  en  que  vivi- 
mos acaso  no  sepamos  si  aquella  doc- 
trina haya  sido  6  no  combatida  en 
Europa,  6  porque  haya  creido  el 
mundo  módico  que  no  merecía  la  pe- 
na de  ocuparse  de  la  doctrina  del 
Sr.  Smith.  Agrega  que  la  lectura 
que  acaba  de  hacerse,  solo  presenta- 
ba la  doctrina  en  globo,  y  cree  nece- 
sario una  meditación  detenida  para 
discutir  punto  por  punto  tan  grave 
cuestión.  Que  sin  embargo  debe  ha- 
cer notar  que  el  Sr.  Smith  se  vale  de 
las  excepciones  para  sostener  sn  doc- 
trina, sin  recordar  que  las  excepcio- 
nes no  destruyen  la  regla.  El  admi- 
te que  á  los  cuatro  meses,  los  movi- 


rodillazos,  &.;  y  los  movimientos  del 
liten)  son  vermiculares  y  no  violen- 
tos. Conelnye  pidiendo  tiempo  para 
examinar  la  doctrina  y  discutirla* 

El  Sr.  Vavasseur  en  apoyo  de  la 
opinión  del  Sr.  Cándido,  agrega  que 
la  doctrina  del  Sr.  Smith  es  insosteni- 
ble por  varios  esperimeotos  fisioló- 
gicos hechos  por  el,  entre  ellos  el  de 
haber  abierto  el  vientre  de  una  parra 
.prefíada,  y  observar  distintamente 
los  movimientos  del  feto. 

El  Sr.  Martin  de  Monssy,  sostiene 
que  los  movimientos  abdominales 
empiezan  á  sentirse  á  los  cuatro  me- 
ses, como  producidos  por  una  araña, 
valiéndose  de  laespresion  de  algunas 
mujeres  que  los  han  sentido:  que  los 
movimientos  del  feto  s:m  como  una 
perdición  6  golpe,  y  que  es  preciso 
tener  presente  que  la  mas  6  menos 
cantidad  de  líquido  del  amnios,  pro- 
duce grandes  modificaciones  en  los 
movimientos  abdominales.  El  Sr. 
Vavasseur  agrega  que  ha  visto  un 
ca9o  de  una  sefiora  embarazada  en 
quien  las  paredes  abdominales  eran 
tan  delgadas,  que  los  movimientos 
del  feto  podían  verse  y  sentirse  sin 
ninguna  dificultad. 

El  Dr.  Muñoz  combate  de  nuevo 
las  aserciones  de  los  Sres.  Cándido  y 
Moussy;  observa  que  preexiste  una 
disposición  á  rechazar  una  doctrina 
sostenida  por  argumentos  poderosos, 
solo  porque  echaba  por  tierra  la  que 
nos  enseñaron  nuestros  maestros. 
Que  por  ese  raciocinio,   el  sistema 


planetario  que  hoy  tenemos,  no  ha- 
bría podido  destruir  el  absurdo  que 
por  tanto  tiempo  se  creyó  verdadero. 
Que  el  experimento  citado  por  el  Dr. 
Vavasseur,  carece  de  los  requisitos 
indispensables  para  que  hiciesen  fé 
en  una  cuestión  científica.  La  perra 
á  quien  abrió  el  vientre  el  Dr.  Va- 
vasseur, no  fué  (como  debió  haber 
sido)  colocada  en  una- temperatura 
igual  á  la  que  tenia  el  útero  en  el 
vientre  materno,  y  por  consiguiente 
nada  tiene  de  extraño  que  el  frió 
obrase  en  el  feto  de  la  perra  estimu- 
lándolo y  produciendo  contracciones. 
Conviene,  por  último,  con  el  Sr.  Cán- 
dido en  la  necesidad  de  estudiar  la 
doctrina  del  Br.  Smith  para  discutir 
todos  los  puntos  que  ella  abrasa. 

El  Sr.  Odicini  presenta  un  extrac- 
to de  las  opiniones  de  varios  autores 
que  ha  consultado,  y  reasume  la  opi- 
nión de  que  hay  movimientos  que  per- 
tenecen al  feto  y  otros  que  pertenecen 
al  útero.  El  Sr.  Presidente  para  termi- 
narla discusión  dice:  que  el  extracto 
de  la  doctrina  del  Sr.  Smith  leido  por 
el  Sr.  Muñoz,  erauna  novedad  que 
no  podia  mirarse  con  indiferencia: 
que  creia  necesario  estudiar  lama- 
teria,  porque  no  se  destruían  con  ab- 
solutas negativas  las  sólidas  razo- 
nes en  que  estaba  apoyada  aquella 
novedad  científica,  que  se  reducía  á 
que  el  feto  no  hace  ningún  movimien- 
to en  todo  el  periodo  del  embarazo. 
Que  como  era  natural,  la  opinión  rei- 
nante chocaba  con  aquella  teoría, 
que  no  era  la  que  nos  habían  enseña- 
do, ni  la  que  habiamos  leido,  y  que 
en  consecuencia,  proponía  á  la  Socie- 


dad el  nombramiento  de  una  comi- 
sión especial  par»  que  estudie  aquel 
trabajo  y  dictamine  sobre  su  mérito. 

El  Sr.  Cándido  pide  se  le  permita 
llevar  el  trabajo  uel  Sr.  Smith  para 
estudiarlo  y  poder  concurrir  á  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  Presidente  accede  á  la  peti- 
ción del  Sr.  Cándido,  y  en  atención  á 
la  hora  avanzada  propone  á  la  Socie- 
dad se  aplacen  la»  demás  cuestiones 
indicadas  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  Cándido  dá  cuenta  de  haber 
visitado  un  cas*)  de  legítima  escarla- 
tina. 

El  Sr.  Vavasseur  avisa  <|ue  la  vi- 
ruela continúa  reinando  en  la  Villa 
de  la  Union. 

El  6r.  Presidente  hace  notar  á  la 
Sociedad  la  inasistencia  de  algunos 
Socios. 

El  Sr.  Cándido  hace  moción,  para 
que  en  la  próxima  sesión  la  secretaria 
presente  la  nómina  de  los  Socios  ina- 
sistentes, para  que  la  Sociedad  adapte 
uua  resolución.  Así  fué  acordado 
levantándose  la  sesión  á  las  4  y  me- 
dia de  la  tarde. 

Sesión  del  7  de  Marzo. — Presidencia 
del  Sr.  Fekreiba. 

Se  lee  el  acta  de  la  sesión  anterior 
y  queda  aprobada.  (Presentes  ocho 
socios.) 

El  Sr.  Lenoble  esplica  por  una- co- 
municación, que  la  agua  ferruginosa 
que  presentó  ala  sociedad,  como  traí- 
da de  Qlimar  Grande,  debe  entender- 
se, agua  ferruginosa  del  Cerro  de 
Montevideo. 

El  Dr.  D.   Pedr9   Antonio  Pardo 
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remite  á  la  Sociedad  su  Tesis  para 
obtener  el  grado  de  Doctor  ante  la 
facultad  de  Medicina  de  Buenos  Ai- 
rea. Estando  llenados  Jos  requisitos 
que  establece  el  reglamento,  la  So- 
ciedad vota  por  unanimidad  su  in- 
corporación ?-  como  socio  correspons- 
al. 

Los  Sres.  Dres .  Odicini  y  llamos 
proponen  en  seguida  ¿Jos  Dres.  D. 
Juan  Antonio  Fernandez,  D.  Juan 
José  Montesdeoca  y  D.  Ircneo  Pór- 
tela, residentes  en  Buenos  Aires,  pa- 
ra socios  corresponsales.^~Atendidas 
las  razones  en  que  fundaban  aquella 
propuesta,  y  oido  el  dictamen  de  la 
comisión  respectiva,  fueron  electos 
aquellos  Señores,  por  unanimidad  de 
sufragios,  socios  corresponsales. 

£1  Sr.  Tesorero  presentó  A  la  Socie- 
dad su  libro  de  cuenta  corriente,  que 
pasp  é,  una  comisión,  compuesta  de 
loa  Sres.  Odicini,  Yavassenr  y  Mar- 
tin du  Monssy. 

J51  Dr.  Neves  pide  que  lq.  Sociedad 
se  reúna  en  sesión  estraordinaria  para 
ocuparse  de  la  revisaeion  de  sus  Es- 
tatutos y  reglamentos,  apoyando  es- 
t$  moción  en  fuertes  razones  de  con- 
veniencia. Después  de  un  breve  de- 
bate, fué  así  acordado. 

Por  indicación  del  mismo  Noves, 
la  Sociedad  integró  la  comisión  del 
Periódico  con  el  Sr.  Michaelson. 

Terminados  los  asuntos  fué  levan- 
tada la  sesión  á  las  trae  y  media  de 
la  tarde. 

Sesión  del  14  de  Marzo. — Presiden- 
cia del  Sr.  Ferbetra. 

Presentes  doce  socios  fué  leída  y 


aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

La  Comisión  de  Cuentas  presenta 
su  dictamen,  aprobando  la  que  pre- 
sentó el  Sr.  Tesorero,  correspondiente 
al  año  de  1853.  Fué  votada  su  apro- 
bación. 

£1  Sr.  Mafíoz  leyó  la  historia  de 
un  caso  de  espulsion  de  tres  cálculos 
por  la  uretra.  Se  mandó  pasar  á  la 
Comisión  del  Periódico. 

La  orden  del  dia  versa  sobre  las 
adiciones  y  enmiendas  propuestas 
por  la  Comisidh  del  Reglamento.  El 
artículo  2.  °  del  Cap,  2.  c  de  los  Es- 
tatutos fué  sancionado  en  los  térmi- 
nos siguientes —  "Art.  2.  °  Fundar 
"un  periódico,  en  donde  se  publica- 
rán las  actas  de  las  sesiones  de  la 
"Sociedad,  el  resumen  de  su  corres- 
pondencia, las  memoriasy  observa- 
"ciónos  presentadas  por  los  miem- 
bros, los  casos  importantes,  tanto  de 
"de  la  práctica  particular,  como  de 
"los  hospitales,  las  publicaciones  na- 
cionales ó  estrangeras  que  ofrezcan 
"algún  interés  para  la  ciencia,  y  to- 
ados los  demás  asuntos  que  la  soeie- 
"dad  considere  convenientes." 

El  art.  3.  °  del  mismo  capítulo  fué 
sancionado  del  modo  siguiente — 
"Art.  3.  °  Discutir  cuestiones  im- 
portantes do  higiene  pública  y  po- 
"licía  médica,  trasmitiéndolas,  si  se 
"considera  necesario,  á  la  autoridad." 

El  Sr.  Heves  presentó  varias  mo- 
dificaciones á  las  enmiendas  propues- 
tas por  la  comisión  para  el  art.  2.  ° 
del  cap.  3.  °  No  queriendo  la  So- 
ciedad discutir  sobre  tablas  un  asun- 
to tan  importante,  resolvió  pasar  el 
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trabajo  del  Sr.  Neves  &  la  comisión 
del  Reglamento,  para  que  dictami- 
nase ;  asociando  al  Sr.  Revés  á  la 
referida  comisión. 

Siendo  la  hora  avanzada  se  levan- 
tó la  sesión. 


Sefáon  del  21  de  Marzo.— Prenden- 
cía  del  Sr.  Ferbeiba. 

Leída  el  acta  de  la  Sesión  anterior 
queda  aprobada  (Presentes  diez 
miembros.) 

El  Sr.  Parodi  observó,  que  no  te- 
niendo importancia  el  análisis  quími- 
co de  las  piedras  de  la  vejiga  que 
habia  presentado,  pedia  que  la  Comi- 
sión del  Periódico  no  lo  publicase, 
sino  solo  hiciera  mención  de  él.  Asi 
faé  acordado. 

La  orden  del  dia  versó  sobre  la 
continuación  de  las  enmiendas  á  los 
Estatutos.  El  Capítulo  3.  °  fué 
aprobado  en  la  discusión  general. 
En  la  particular,  resultaron  sancio- 
nados los  artículos  siguientes: 

"Artículo  1.°  del  Capítulo  3.° 
"La  Sociedad  se  compondrá  de  miem- 
"bros  fundadores,  titulares,  honora- 
rios y  corresponsales." 

"Art.  2.  °  Los  miembros  ftindádo- 
"res  son  los  que  firmaron  el  acta  del 
"19  de  Noviembre  de  1852,  óuyo  ti- 
ntillo no  podrá  Ser  extensivo  á  los 
"miembiros  que  fce  incorporaren  en 
"adelante. 

"Art.  3.  °  Miembros  titulares  son 
"los  que,  después  de  la  instalación 
"de  la  Sociedad,  se  incorporen  á  ella 
"con  este  título. 

"Art.  4.  ó  Miembros  honorarios 
"son  los  sabios  nacionales  ó  estrange- 


"ros,  á  quienes  la  Saciedad  confiera 
"este  título." 

"Art.  5.  °  Miembros  corresponsa- 
les son  los  que  vi  viendoen  los  deinas 
"departamentos  de  la  República,  ó  en 
"el  estrangero,  fueren  electos  con  este 
"título;  y  los  titulares  que  se  ausen- 
taren definitivamente  de  la  Capital.3' 

"Art.  5.  °  La  Sociedad  tendré  me- 
"sa  compuesta  de  un  Presidente,  un 
"Vice,  un  Secretario,  un  Prosecreta- 
"rio,  un  Tesorero  y  uft  Bibliotecario. 

Pasando  á  la  discusión  del  Capítu- 
lo 4.  °  fueron  sancionados  en  parti- 
cular los  artículos  siguientes. 

"Capítulo  4.°  Artículo  1.°  Para 
"ser  admitido  en  la  Sociedad  como 
"miembro  titular^  es  preciso  haber 
"sido  habilitado  por  la  Junta  de  Hi- 
giene Pública,  éer  propuesto  por  dos 
4<miemb:03  fundadores  ó  titulares, 
"presentar  un  trabajo  científico  ad 
^hoc  que  merezca  la  aprobación  de  la 
"Sociedad,  y  haber  obtenido  en  la 
"votación  dos  tercios  de  los  votos  de 
"los  miembros  presento*. 

"Art.  2.  °  Para  ser  admitido  como 
t'miembro  honorario  es  preciso  haber 
"merecido  la  eátimaeion  jen  eral  por  I 
"una  larga  y  honrosa  carreta  cientí. 
"fica;  ó  haber  ilustrado  de  nn  mójp 
"eminente  la  historia  física  del  paid; 
"ser  propuesto  por  dos  miembros  ftm-' 
"dadores  ó  titttkiresj  y  haber  obteni- 
do tres  cuartos  dé  los  votos  de  los' 
""miembros  presentes.*' 

Un  largo  debate  tuvo  lugar  en  la 
consideración  del  artículo  3.  °  pro- 
puesto por  la  comisión.  Resolviendo 
la  Sociedad  aplazar  la  continuación 
de  su  discusión  para  la  próxima  se- 
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sion.    La  hora  avanzada  hizo  sus- 
pender la  sesión. 


Sesión  del  4  de  Abril, — Presidencia 
del&r.  Feereera. 

Leída  la  acta  de  la  sesión  anterior 
fué  aprobada.  (Nueve  socios  pre- 
sentes.) 

El  Sr.  Correa  comunica  á  la  Socie- 
dad los  motivos  que  le  imposibilitan 
para  atender  á  las  sesiones,  y  pide 
en  consecuencia,  que  estimándolos 
bastantes,  se  le  exonere,  por  ahora, 
de  su  asistencia;  obligándose  á  con- 
tribuir por  los  otros  medios  al  sosten 
de  la  corporación.  Se  ocordó  acce- 
der á  aquella  demanda. 

El  Sr.  Presidente  dá  cuenta  de 
tina  comunicación  confidencial  del 
socio  Dr.  Bruno,  quien  se  despide 
para  un  viage  á  Europa  y  solicita 
una  copia  de  las  modificaciones  he- 
chas en  el  Estatuto  y  reglamento. 
Fué  autorizado  el  mismo  Sr.  Presi- 
dente para  contestar  aquella  comuni- 
cación. 

La  continuación  de  la  discusión 
del  art.  3.  °  Cap.  4.  °  de  los  Estatu- 
tos constituye  la  orden  del  dia.  Ter- 
minado el  debate  fué  sancionado  en 
los  términos  siguientes : 

"Art.  8.  °  Podrán  ser  miembros 
Corresponsales  los  residentes  en  la 
"República  ó  en  el  estrangero,  que 
"se  hayan  distinguido  por  una  mere- 
cida reputación  científica,  y  con 
"quienes  la  Sociedad  desee  entablar 
"correspondencia;  ó  aquellos  que  se 
"hayan  puesto  en  relación  con  la  So- 
ciedad, por  el  envío   do    trabajos 


"concernientes  á  la  ciencia  médicay 
"sus  ramos;  siendo  propuestos  por 
"do9  miembros,  y  obteniendo  dos  ter- 
cios de  los  votos  de  los  miembros 
"presentes. " 

El  Sr.  Muñoz  hizo  moción  para 
que  el  capítulo  que  acababa  de  san- 
cionarse, siendo  reglamentario  del 
Cap.  3.  °  pasase  á  ser  del  reglamen- 
to. Los  Sres.  Vavasseur  y  Martin 
de  Monssy  combatieron  aquella  mo- 
ción, que  fué  sostenida  por  los  Sres. 
Odicini,  Michaelsony  Neves.  Ago- 
tado el  debate,  la  Sociedad. acordó : 
que  el  capítulo  sancionado  se  elimi- 
nase de  los  estatutos,  pasando  á  ser 
4.°   el  Cap.  5.° 

Entrando  en  seguida  á  la  conside- 
ración del  Reglamento,  fué  leida  la 
enmienda  propuesta  por  la  Comisión 
al  art.  2.°  Discutida  suficiente- 
mente fué  adoptada  en  los  términos 
siguientes:  §2.°  "Por  ausencia 
"de  ambos,  el  socio  mas  anciano 
"presidirá  la  sesión." 

El  artículo  3.  °  recibió  la  signien 
te  adición  §  12  "El  Secretario  será 
"eximido  de  toda  otra  comisión". 

El  artículo  4.  °  fue  también  adi- 
cionado del  modo  siguiente.  §  3,  ° 
"Por  ausencia  de  ambos,  el  miembro 
"mas  joven  actuará  de  secretario." 

El  artículo  5.  °  tuvo  la  siguiente 
adición.  §4.°  "No  hará  pago  de 
"ninguna  clase  sin  el  V.°  B.°  del  Se- 
cretario." 

El  Sr  Neves  usa  de  la  palabra 
para  insistir  en  la  adopción  de  una 
adición  al  Capítulo  1.  °  que  la  comi- 
sión habia  rechazado:  decia  así  "art. 
"7.  °  Los  miembros  de  la  mesa  no 
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"podrán  ser  reelectos  sino  después  de 
"transcurrido  na  afío,  entre  su  cesa- 
ción y  su  reelección." 

Los  Sres.  Mendoza  y  Martin  de 
Moussy  combatieron  la  enmifcnda 
que  fi^é  sostenida  por  el  autor  y  los 
Síes.  Vavasseur,  Mufioz  y  Michaei* 
son.  Puesta  en-  votación  fuá  apro- 
bada. 

Pasando  á  la  consideración  del  ca- 
pítulo '4t.  Q ,  el  Sr.  Muñoz  propuso  la 
redacción  siguiente  del  artículo  1.  ° 
"El  Periódico  se  publicará  de  seis  en 
"seis  meses,  y  en  épocas  invaria- 
bles es  decir  el  dia  1.  °  do  cada 
"semestre."  Combatida  por  los  Sres. 
Ferreira,  Vavasseur  y  Martin  de 
Moussy  fué  desechada. 

El  artículo  2.  °  propuesto  por  la 
comisión  fué  sancionado  en  la  forma 
siguiente.  "Art.  2.  °  Contendrá  to- 
"do  lo  mencionado  en  el  art  2.  °  del 
"Capítulos,0  de  los  Estatutos,  de- 
jando al  juicio  de  la  comisión,  la  li- 
bertad de  publicar  íntegras  ó  en  re- 
"sumen  las  memorias  y  observacio- 
nes délos  socios,  que  par  resolución 
"de  Ja  Sociedad,  hayan  pasado  á  di- 
"cha  comisión". 

El  art.  3.  °  fué  sancionado  substi- 
tuyéndole la  palabra  científica  en 
vez  de  material.  Se  levantó  la  se- 
sión por  ser  la  hora  avanzada. 


misión  propone  la  dd  párrafa  1.  ° 
del  Capítulo  5.  °  en  los  términos  si- 
guientes. "§  1.  o  Habrá  sesiones  or- 
dinarias el  primero  y  3.  °  martes  de 
"cada  mes,  á  la  una  de  la  tarde  en  in- 
fierno, y  á  las  ocho  de-  la  noche  en 


"verano" 


Es  combatida  esta  enmienda    por 
el  Sr.  Ferreira  y  puesta  á   votación 
fué  desechada.    Fué  desechada  tam- 
bién la  adición  propuesta  al   §  4.  o 
que  decía  "y  la  pondrá  á  votacion."£ 

El  Sr.  Martin  de  Moussy  presenta 
la  siguiente  adición  al  párrafo  8.  ° 
"dando  el  primeivlugar  á  la  historia 
"do  las  enfermedades  reinantes  de 
la  quincena." 

El  Sr.  Mich^elson,  conformándose 
con.  la  idea,  cree  que  ella- queda  mejor 
desenvuelta  en  un  párrafo  separado 
y  propone  el  siguiente— §  9.  °  "Acto 
"continuo  el  Presidente  preguntará  á 
"la  sociedad,  si  tiene  algo  que  obser- 
var sobre  (la  constitución  médica  rei- 
nante." 

El  Sr.  Presidente  procura  conciliar 
las  enmiendas  anteriores  con  la  modi- 
ficación siguiente.  "Con  esta  (el  acta) 
"el  Presidente  hará  efectivo  el  art. 
"1.  °  del  Capítulo  2.  °  de  los  Esta- 
tutos, determinando  la  cuestión  que 


Sesión  del  11  de  Abril— Presiden- 
cia del  Sr.  Ferreira. 
Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior 

fué  aprobada.    (Diez  miembros  pre- 
I  sen  tes.) 

La  orden  del  dia  es  relativa  á  las 
enmiendas  del  reglamento.     La  co- 


"sobre  tablas  debe]  ocupar  á  la  So 
"ciedad." 

El  Sr.  Cándido  apoya  y  sostiene  la 
anterior  modificación  y  combate  las 
anteriores.  El  Sr.  Odicini  cree  in- 
necesaria cualquiera  enmienda,  por- 
que todos  están  obligados  á  dar  cuen- 
ta de  la  existencia  de  una  epidemia, 
como  ha  sucedido  en  la  aparición  deí 
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Nirlo,  viruela  y  los  pocos  casos  de 
escarlatina. 

£1  8r.  Michaelson  insiste  en  su 
proposición,  fundándose  en  que  en 
todo  el  aflo  corrido  no  se  ha  hecho  lo 
que  propone;  lo  que  prueba  su  nece- 
sidad, 

£1  Sr.  Cándida  establece  la  dife- 
rencia que  existe  entro  la  constitu- 
ción médica  reinante  y  las  epidemias. 

El  Sr.  Presidente  reasumiendo  las 
opiniones,  establece  la  siguiente  pro- 
posición que  debe  ser  introducida 
entre  el  párrafo  6.  °  y  7.  °  "La  So- 
ciedad se  ocupará  de  la  constitución 
"médica  reinante,  antes  de  pasar  á  la 
"orden  del  dia."  Sometida  á  la  v ota- 
cion  fué   aprobada. 

La  enmienda  del  Sr.  Michaelson 
fué  votada  afirmativamente  pasando 
á  ser  párrafo  7.  ° ;  el  7.  °  á  8.  °  El 
9.  °  después  de  una  prolongada  dis- 
cusión fué  sancionado  del  modo  si- 
guiente. 

"Concluida  esta  (la  orden  del  dia) 
"los  miembros  podrán  tomar  la  pala- 
bra sobre  cualquier  objeto  inoneio- 
"nado  en  el  art.  1.  °  del  Cap.  2.  °  de 
"los  Estatutos,  que  no  esté  compren- 
dido ©n  el  párrafo  Y.  ° ,  y  será  con- 
siderado sobre  tablas,  si  laSociedad 
"lo  j  uzga  conveniente." 

Pasando  á  la  eon&ideracion  del  art. 
2.  °  el  Sr.  Cándido  observó  que  el 
Er.  Presidente  establecía  dos  discusio- 
nes en  todo  proyecto^,  una  jeneral  y 
otra  particular,  y  que.  $1  reglamento 
nada  decia  sobre  el  particular.  Dis- 
cutido el  punto  como  lo  deseaba  el 
Sr.  Cándido,  fué  sancionadlo  el  párra- 
fo 8.  °  como  sigue:  §  3.  °  uTod^  mo- 


"cion  6  proyecto  será  puesto  dos  ve- 
nces en  discusión.  La  primera  Berá 
"jeneral,  y  versará  sobre  el  todo  del 
"proyecto, "en  la  cual  ninguno  podrá 
"hablar  mas  que  una  vez,  para  fun- 
"dar  en  pro  6  en  contra,  y  otra  para 
"esplicar  solamente  lo  que  se  cree 
"que  se  ha  entendido  mal.  La  se- 
"gunda  discusión  será  en  detall,  so- 
"bre  cada  artículo,  y  ninguno  podrá 
"hablar  mas  que  dos  veces." 

Tomado  en  consideración  el  Cap. 
8.  c  fueron  leídos  é  incorporados  al 
reglamento  los  tres  artículos  sancio- 
nados  en  la  disensión  de  los  Estatu- 
tos. El  art .  2.  °  pasó  á  ser  4.  °  y 
fué  sancionado  en  los  términos  si* 
guien  tes:  Art-  4.  °  "El  Presiden, 
"te  nombrará  una  eomision^  que  en 
%tla  primera  sesión  ordinaria,  ó  en  la 
"segunda,  dará  su  parecer  sobre  los 
"trabajos  presentados,  y  en  seguida 
"los  pondrá  á  votación  por  eseruti- 
<(nio  secreto;  no  pudiendo  en  ningún 
"caso  hacerse  la  elección  de  miembro 
"alguno  el  mismo  dia  en  qite  haya 
"sido  propuesto  á  la  Sociedad,  de- 
"biendo  para  este  objeto  notificarse 
"previamente  á  los  sóeios,  en  las  es- 
cuelas de  aviso,  el  dia enqne  ella 
"deba  efectuarse." 

El  Capítulo  7.°  fué  sancionado 
con  las  modificaciones  siguientes: 

"Art.  1.  °  Todos  los  miembros 
"titulares,  honorarios  y  corresponsa- 
les recibirán  un  Diploma  firmado 
"por  el  Presidente  y  Secretario:  y  un 
"egempkr  de  los  Estatutos  y  Regla- 
"mentos  de  la  Sociedad." 

aArfc  3.°  Los  miembro*  eoires- 
"ponsales  del  segundo  caso,  residen- 


«■■ 


"tes  en  Montevideo,  tendrán  los 
"mismos  derechos  y  obligaciones  de 
"los  titulares." 

"Art.  4,  °  Los  miembros  titula- 
res y  los  corresponsales  del  2.  °  ca- 
"so,  pagarán  un  derecho  de  Díplo- 
"ma  de  cinco  pesos  inertes." 

"Art.  7.°  Todos  los  miembros 
"fundadores,  titulares,  honorarios  y 
"corresponsales  del  primer  caso,  re- 
cibirán gratis  el  periódico  de  la  So- 
ciedad." 

El  art  9.  °  fué  sancionado  con  so- 
lo la  agregación  de  la  palabra /^an- 
dadores. 

Terminada  la  orden  del  dia  el  Sr. 
Presidente  invitó  ala  Sociedad  á  que 
se  ocupase  de  la  constitución  médica 
reinante,  conforme  á  lo  recientemen- 
te sancionado. 

El  Sr.  Michaélson  observó  en  el 
acto  que  existia  una  enfermedad  cu- 
tánea semejante  á  la  escarlatina,  y 
que  él  la  consideraba  Rubéola. 

El  Sr.  Vavasaeur  dice  haber  ob- 
servado también  en  la  Villa  de  la 
Union  una  enfermedad  levo  con  mu- 
chos caracteres  de  la  escarlatina  y 
algunos  casos  de  hérpes^hostil  acom- 
pañados de  dolores  muy  agudos. 

El  Sr»  Martin  de  Moussy  expone: 
que  después  de  levantado^el  asedio 


ha  observado  y  arias  enfermedades 
cutáneas.  El  nirlo  en  52,  la  viruela 
en  53>  y  algunos  casos  de  empétigo 
y  urticaria,  y  uno  especialmente  de 
urticaria  tuberosa.  Agrega  que  ha 
notado  casos  de  anjina  escarlatinoda 

porque  así  considera  la  anjina  actual 
con  la  erupción  simple  que  la  acom- 
paña. 

El  Sr.  Cándido  afirma  la  existen- 
cia de  la  escarlatina  verdadera ;  ape- 
sar  de  haber  observado  también  al- 
gunos casos  de  escarlatina  bastarda: 
anjinas  sin  erupción  con  accesos  de 
las  admygdalas,  y  termina  con  la 
creencia  de  que  lft  constitución  médi- 
ca reinante  es  de  la  afección  escarla- 
tina. 

El  Sr.  Odiciní  asegura  haber  visi- 
tado cuatro  £  caeos  de  viruela  en  el 
Miguelete  y  Aguada. 

El  6r."uMendoza  expone  que  des- 
de el  principió  del  año  ha  existido 
una  anarquía  de  erupciones:  que  ha 
observado  simultáneamente  oasos  de 
eseariaiiTioides,    urticarias,   herpes, 

soster  y  nirlo. 

\&  hora  avanzada  obligó  á  levan- 
tar la  sesión,  quedando  acordado  que 
se  hiciera  una  repetida  lectura  de  los 
Estatutos  y  Reglamento,  áñn  de  rec- 
tificar algún  error. 
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Aguas  mineral^  dt  la  costa  del  Uru- 
guay. 

Trascribimos  á  nuestras  columnas 
de  las  del  Correio  do  ¿>ul  un  intere- 
sante articulo  dol  socio  corresponsal 


de  nuestra  Sociedad,  el  Sr.  Fr&dorico 
A.  de  Vasconsellos,  quien  60  ha  dig- 
nado trasmitírnoslo.     í)ice  así: 

En  un  viaje  que  hice  el  afio  pasa- 
do  á  la  costa  oriental  del   Uruguay 


en  la  provincia  de  San  Pedro  del  Sur 
tuve  ocasión  de  examinar  varios  ma- 
nantiales de  aguas  minerales  frías 
sulfidricas  y  salinas  hasta  ahora  des- 
conocidas como  tales,  y  por  este  mo- 
tivo sin  ninguna  aplicación.  No  co- 
nociéndose en  esta  parte  de  la  Amé- 
rica del  Snr  otras  fuentes  de  seme- 
jante naturaleza,  y  siendo,  según  la 
opinión  de  hábiles  facultativos,  el  em- 
pleo de  aguas  minerales,  ya  sean  ar- 


secuencia  de  esta  misma  disemina- 
ción; pero  luego  que  se  extrae,  vuelve 
á  reaparecer  con  prontitud.  La  falta 
de  un  termómetro  no  me  permitió 
cerciorarme  con  exactitud  de  la  tem-j 
peratura  de  estas  aguas;  pero  no  se 
excedía  sensiblemente  á  la  de  otros 
manantiales  circutnvecinos. 

La  naturaleza  de  este  terreno  cu- 
bierto en  este  lugar  por  aluviones  re- 
cientes, semanifiesta  á  pocíf  distancia 


tificiales  ya  importadas,  casi  siempre   en  las  colinas  vecinas.     Hasta  aqui 


sin  efecto,  creo  útil  hacer  conocer  la 
existencia  de  las  que  ho  examinado, 
pues  se  encuentran  en  una  posición 
muy  favorable  para  que  sean  aprove- 
chadas no  solamente  por  los  haMtanr 
i  tes  de  la  provincia  de  S.  Pedro  del 
Sur,  sino  también  por  los  de  las  Re- 
públicas Oriental  y  Argentina.. 

Las  aguas  de  que  hablo  se  encuen- 
tran á  una  legua  de  la  márjen  izquier- 
da del  rio  Uruguay  y  cinco  mas  allá 
de  la  boca  del  Cuarahy,  en  un  pe- 
queño valle  que  divide  el  campo  de 
los  Sres.  Landins  del  de  S.  Aniceto, 
perteneciente  al  Sr.  D.  Antonio  Ro- 
dríguez de  Freitas;  Allí  se  vé  nacer 
el  agua  en  cinco  ó  seis  lugares,  y  eií 
una  área  como  de  doscientas  varas 
cuadradas,  entre  los  aluviones  recien- 
tes que  cubren  el  fondo  del  valle,  y 
que  consisten  en  una  arena  cuarzosa 


y  aun  hasta  el  Arapey  Chico  en  la 
República  Oriental  (el  lugar  mas 
remoto  á  que  llegué)  se  prolonga  la 
estensísinia  formación  de  gres  (piedra 
arenisca)  alternativamente  con  roces 
volcánicas  estratiformes,  que  por  la 
primera  vez  examinó  al  norte  del 
rio  Pardo  en  la  Sierra  General  de  la 
Provincia.  No  habiendo  hasta  aho- 
ra encontrado  fósiles  en  este  terreno, 
no  me  atrevo  á  fijar  la  edad.  Jtfe  li- 
mitaré solamente  á  decir  que  el  sabio 
naturalista  prusiano  Federico  Sellowj 
le  ha  denominado  gres  terciario,  ya 
sean  6  no  cubiertos  de  basalto;  y  ten- 
go la  convicción  de  que  las  rocas 
ígneas  de  naturaleza  muy  variable, 
ya  sean  intercaladas  en  el  gres  en 
forma  de  bancos,1  ya  sean  constitu- 
yendo estensas  carnadas  horizontales 
son  productos  volcánicos  que  se  es- 


fina y  de  detritos  vejetales.  Cada  parcieron  debajo  del  agua, 
[manantial  forma  una  especie  dé  tre- 
medal producido  por  la  diseminación 
de  la  agua  entre  los  detrito9,  y  en  el 
centro  se  forma  una  pequeña  eleva- 
ción cónica,  indicando  el  lugar  donde 
brota  el  agna  y  puede  recojerse. 
Esta  aparece  en  poca  cantidad  á  con- 


Ademas  de  esta  formación  de  gres 
existen,  en  la  márjen  de  todos  los 
arroyos  confluentes  del  Ibicny,  del 
Cuarehy,  del  Arapey  y  del  Uruguay, 
bancos  dé  tosca,  roca  calcárea  perte- 
neciente al  terreno  terciario  llamado 
de  los  Pampas,  como  también  la  ar- 


cilla  osífera  del  mismo  terreno  estu- 
diado en  el  seno  del  Plata  por  los 
ilustres  viajeros  Darwin  y  D'Orbigny 
quienes,  sin  embargo,  no  tuvieron 
ocasión  de  verificar  su  existencia  en 
la  provincia  de  S.  Pedro  del  Sur. 
Ignoro  que  hasta  ahora  nadie  haya 
anunciado  la  existencia  de  estos  de 
pósitos  en  esta  provincia. 

Las  colinas  que  circundan  al  Uru- 
guay junto  á  las  aguas  minerales,  es- 
tan  cubiertas  de  cantos  rodados; 
principalmente  de  ágata  y  rocas  vol- 
cánicas; contienen  también  grandes 
troncos  si  li  cuitados  de  dicotyledó- 
neas,  y  trozos  rodados  de  tronco  de 
palmeras,  también  en  estado  de  fósi- 
les 6Ílicosos.  También  en  el  lecho  de 
los. arroyos  se  manifiestan  siempre 
las  rocas  volcánicas  del  extenso  ter- 
reno de  gres;  y  la  disposición  del 
suelo  me  convence  de  que  las  aguas 
minerales  brotan  de  estas  rocas. 

Estos  manantiales  habian  llamado 
ya  la  atención  de  los  vecinos  por  los 
fenómenos  singulares  que  presenta- 
ban. Los  ganados  la  frecuentaban 
con  decidida  preferencia  apesar  del 
desagradable  olor  á  huevos  podridos 
que  de  ellas  se  emanaba,  muy  pro- 
nunciado especialmente  cuando  se 
toma  el  agua  con  la  mano.  A  cierta 
distancia  de  ellas  y  en  los  lugares 
por  donde  corre  el  agua  se  percibe 
nn  ligero  olor  á  azufre,  el  que  se  vé, 
á  manera"de  un  polvo  fino  amarillo, 
muy  ¡carecido  al  polen,  sobrenadar 
en  la  agua  cuando  está  detenida.  '  El 
Sr.  D.  Antonio  R.  de  Freitas,  que 
tuvo  la  bondad  de  mostrarme  estos 
manantiales,  ha  notado  que  en  el  ve- 


rano, á  causa  de  secas  prolongadas, 
brotan  repentinamente  las  aguas  en 
mucha  abundancia,  con  un  color  mas 
subido  y  el  olor  mas  penetrante,  diez 
6  doce  días  antes  de  llover. 

He  podido  cerciorarme  que  todos 
los  manantiales  no  desprenden  el 
olor  á  huevos  podridos;  hay  algunos 
cuy  as  aguas  parecen  inertes,  á  menos 
que  contengan  algunas  salee,  que 
por  su  pequeña  cantidad  sean  insen- 
sibles al  guato.  Pero  tres  manan- 
tiales, al  menos,  desenvolvían  este 
olor  desagradable  y  tan  característi- 
co del  hidrógeno  sulfurado  ó  ácido 
sulfídrico,  cuya  presencia  estaba 
comprobada  por  el  azufre  pulveru- 
lento producido  por  el  desprendi- 
miento del  hidrogeno.  De .  otro  ma- 
nantial cuya  agua  me  pareeia  casi 
inerte  se  desprendía  á  manera  de 
pompas  .miojas  sin  olor  perceptible. 

De  la  agua  qñe  me  pareció  mas  ac- 
tiva llené  dos  botellas  que  tapí  cui- 
dodosamente,  y  de  este  modo  pude 
llevarlas  á  Puerto*  Alegre  donde  fe- 
lizmente tenia  á  mi  disposición  los 
reactivos  necesarios  para  hacer  una 
análisis  cuantitativa.  : 

Est&>  agua  conservaba  todavía  el 
oloí  á  hupvos  podridos,  y  egerqia  uña 
reacción  alcalina  sobre  el  papel  de 
tornasol  habiéndolo  enrojecido  pri- 
meramente por  medio  de  un  ácido. 
La  análisis  cualitativa  que  practiqué 
según  el  proceso/recomendado  por 
Fresenius  en  su  tratado  de  Análisis 
Química,  me  probó  incontestable- 
mente la  presencia  del  ácido  sulfídri- 
co, carbonato  de  soda  y  clorúvéto  de 
sodio  ó  sal  comum,  y  la  ausencia  del 
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ácido  carbónico  libro  en  cantidad  sen- 
sible, del  ácido  sulfúrico  y  de  los  buI- 
furetos,  &a. 

Do  los  cuerpos  disneltos  en  esta 
agua  en  cantidad  apreciable,  es  de- 
cir, el  ácido  sulfúrico,  el  carbonato  de 
soda  7  el  cloruro  de  sodium,  el  ácido 
suHídrico  es  incontestablemente  el 
principio  preponderante  cerno  agente 
terapéutico,  y  podrán  talvez  estas 
aguas  ser  aplicadas  con  provecho  pa- 
ra combatir  los  exantemas  crónicos, 
las  escrófulas,  el  reumatismo  cróni- 
co y  varias  otras  molestias. 

Seria  pues  muy  conveniente  que 
una  persona  mas  competente  que  yo 
examinase  de  nuevo  estas  aguas,  ha- 
ciendo limpiar  los  manantiales  de  los 
detritos  vegetales  que  las  cubren,  y 
ensayar  su  acción  en  algunos  eníer* 
.naos» 

Si  el  resultado  correspondiese*  co- 
mo es  de  esperar*  á  consecuencia 
de  la  presencia  del  ácido  suMdrico, 
deberías»  construirse  estanques  ó  pi- 
letas cubiertas  con  paredes  profundas 
de  cal  hidráulica  que  protejiesen 
completamente  los  manantiales  de 
agua  mineral  activa;  de  esto  modo 
podrían  aislarse  y  acumularse  en  can- 
tidad que  pudieran  servir  para  uso 
interno  y  extemo.  Rio  de  Ja&eiro, 
4  de  Enero  do  1853,  Federico  A. 
de  Vasconoeüm*  A.  Peatewa  Cabrai. 
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Tratamiento  de  la  mastitis  de  las 
mugeres  que  crian,  por  el  ¿>r.  Rat- 

ZEMBEck.  MED.  PrACT    IK  PráG. 

Este  mal  tan  doloroso  y  pertinaz 
ha  sido  tratado  hasta  hoy  por  los  an- 


tiflogísticos, emolientes  y  anodinos, 
sin  que  en  el  mayor  número  de  casos 
haya  podido  evitarse  la  supuración. 

Empieza  generalmente  por  presen- 
tarse en  algún  punto  del  pecho  una 
dureza  desigual,  correspondiente  al 
lobulito  afectado,  la  que  aumentade 
volumen  y  dolor.  No  estando  re- 
traído el  pezón,  supone  que  el  tejido 
celular  subcutáneo  é  intersticial  no 
ostá  inflamado.  Tampoco  el  pecho 
se  manifiesta  prominente  en  forma 
de  cono  por  una  inflamación  del  teji- 
do celular  existente  entre  el  múscu- 
lo gran  pectoral  y  la  glándula  mama- 
ria. 

Entre  las  muchas  oausas  á  que  se 
ha  atribuido  el  origen  de  aquella  en- 
fermedad, se  ha  desconocido  ó  pasado 
por  alto  una,  que  está  bastante  á  la 
mano.  Como  es  sabido,  la  piel  del 
pezón  se  transforma  en  membrana 
mucosa  en  la  embocadura  de  los  con- 
ductos lácteos.  Frecuentemente  se 
observa,  especialmente  en  las  prime- 
rizas, que  el  pezón  se  grieta  y  llena 
'  de  hendiduras,  que  dificultan  y  aun 
imposibilitan  la  lactación.  Lo  que 
entonces  sucede  en  escala  mayor, 
también  puede  verificarse  en  nna  ó 
mas  embocaduras  capilares  de  los 
conductos  lácteos,  aun  cuando  esa 
alteración  se  escape  á  nuestra  vista. 
Es  superfluo  probar  la  exsudacion 
que  no  tiene  lugar;  las  consecuencias 
son  claras,  constipación  y  oblitera- 
ción de  la  embocadura  del  conductp 
lácteo  y  tumefacción  de  la  porción 
glandular  correspondiente  al  conduc- 
to obstruido»  Ese  ea  pues  el  princi- 
pio de  una  clase  de  mastitis  para  cu- 


ya  resolución  todos  los  remedios  em- 
pleados hasta  hoy  son  ineficaces,  y 
sin  embargo  el  remedio  es  muy  sim- 
ple» 

Comprímase  el  pecha  hacia  el  pe- 
zon.  En  un  pecho  sano  esa  opera- 
don  hace  salir  la  leche  á  chorros  ó 
goteando  de  las  boqnillas  de  los  con- 
ductos lácteos.  En  el  caeo  contrario 
no  sucede  así.  Si  se  busca  con  aten- 
ción el  punto  del  pezón  donde  embo" 
can  en  el  conducto  correspondiente 
al  labulito  enfermo,  allí  se  verá  le- 
vantar una  ampollita  tenue,  mas  ó 
menos  grande  y  de  transparencia 
láctea.  Abierta  con  una  agujita, 
póngase  inmediatamente  el  niño  al 
pecho  y  entonces  se  verá  como  en 
.pocos  minutos  desaparece  el  dolor  y 
I  y  el  tumor;  advirtiendo  que  es  nece- 
¡  sario  que  no  se  hubiese  tardado  tanto 
en  emplear  el  proceder  indicado 
que  ya  se  hubiesen  manifestado  las 
consecuencias  dehesa  aglomeración  de 
leche.  Pero  aun  en  ese  caso  se  ob- 
tendrá una' disminución  de  los  sínto- 
mas consiguientes. 

[  Viertel  jahrschript     der  rned. 
Fákvlt.  in  Prag.  1853  T.  1.  j>.  191.] 


,  Tm^ciones  ioduradas  en  las  cavida- 
des de.  las  coyunturas. 

Las  investigaciones  Tde  Borelli  le 
han  dado  los  resultados  siguientes : 
U  ° "  Si  las  inyecciones  se  hacen  con 
precaución  y  con  la  dilución  debida 
no  tienen  por  resultado  ni  irritación 
demasiada  en  la  coyuntura,  ni  su- 
puración, ni  adhesión  de  las  paredes 
de  la  membrana  sinovial.     2.  °   Ltfs 


exsudatos  fibrinosoe  á  eonsecftencia 
de  la  inyección  generalmente  soa 
tan  insignificantes  que  pronto  son 
absorbidos»  y  no  disminuyen  la  moví* 
lidad  de  la  coyuntura.  £.  °  Las  in- 
yecciones solo  son  indicadas  en  casos 
de  hidra&troete,  que  no  está  ligada  á 
una  enfermedad  gemiina  del  oartüa- 
go"6Mel  hueso,  y  cuando  no  existen 
síntomas  inflamatorios.  4.  °  La 
tintura  "alcohólica  debe  diluirse  al 
principio  con  3  partee .  de  agua,  pu* 
diendose'Huego  emplearla  mas.  con* 
centrada.  Conviene '  para  empezar 
ao  hacer  mas  que  practicar  la  pun- 
ción y  vacia*  la  serosidad,  y  hacer  la 
inyección  cuando  empieza  nueva  ex- 
sudacien  de -serosidad,  -  6.  °  Inyec- 
ciones de  iodo  en  las  cavidades  sino- 
viales  no  producen  como  en  el  hidro- 
eeles  la  obliteración  de  ellas;  solo 
cambian  la  acción  secretoria  do  la 
membrana  sinovial,  disminuyéndola. 

[  Viertel  jahrschript  der  Med. 
Fakxdt.  in  Prag.  1853  «/.  1¿\M.] 


LithotMíbia. 

El  Dr.Denamiel  leyó  delante  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Paris  una 
memoria  sobre  la  "Lithothlibia,"  de- 
nominación con  la  cual  designaba 
una  operación,  que  consiste  en  la  tri- 
turación de  la  piedra,  cuando  ella  se 
coloca  en  el  "trigonum  vésicse",  tras 
de  la  glándula  próstata,  con  un  ins- 
trumento introducido  ¡"por  la  uretra 
en  la  vejiga,  y  los  djedoa  índice. y 
medio  de  la  mano  izquierda  introdu- 
cidos por  el  ana  Asegura  que  algu- 
nos cálculos  son  tan  quebradizos  que 
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se  rompen  á  la  menor  presión,  que 
el  "trigonum  vesicas"  donde  gene- 
ralmente están  los  cálculos  libres,  es 
accesible  al  dedo  introducido  en  el 
rectum  y  que  una  sonda  introducida 
por. la  uretra  puede  servir  de  punto 
de  apoyo.  También  asienta  que  la 
acción  de  los  líquidos  alcalinos  so- 
bre el  mncus,  que  forma  la  argama- 
sa común  para  los  elementos  de  los 
cálculos,  es  do  deshacer  la  masa, 
cualquiera  "que  sea  la  composición 
química  de  sus  capas. 

La  distancia  tle  los  tegumentos  ai 
cuello  de  la  vejiga  es  generalmente 
dé  dos  pulgadas  y  cuarta;  varía  de  1 
á  4  pulgadas.  La  glándula  próstata 
y  el  "trigonum  vesicte"  están  separa- 
dos del  intestino  recto  solo  por  un  te- 
jido muy  delgado,  donde  nunca  se 
deposita  grasa;  por  consiguiente  un 
cuerpo  duro  es  allí  fácilmente  sentido 
y  comprimido. 

El  paciente,  después  que  la  vejiga 
ha  sido  moderadamente  estendida,se 
coloca  en  posición  horizontal  sobre 
una  cama  preparada  á  propósito,  con 
las  piernas  separadas  en  flexión  y 
los  pies  sobre  dos  sillas.  Los 
dedos  índice  y  medio  de  la  ma- 
no izquierda  del  operador  se  intro- 
ducen en  el  rectum  y  tocan  la  piedra. 
Una  sonda  curva,  canalada  en  jsu  la- 
do convecso  hacia  la  punta,  para  po- 
der agarrar  mejor  él  cálculo  se  intro- 
duce en  la  vejiga.  Luego  se  hace 
presión  hasta  que  cede  el  calculo. 
En  muchos  casos  se  necesita  muy  po- 
ca. Si  se  presentan  dificultades  la 
presión  se  dirige   alternativamente  á 


la  derecha  é  izquierda,  de  modo  que 
se  obra  sobre  todas  las  partes  de  la 
superficie  del  cálculo.  En  casas  de 
cálculos  duros  se  necesitan  varias 
tentativas  y  el  uso  de  les  líquidos  al- 
calinos es  preciso  para  favorecer  la 
trituración.  Después  de  cada  opera- 
ción se  hacen  inyecciones  en  la  veji- 
ga de  una  cantidad  de  agua  caliente) 
para  facilitar  la  salida  de  los  frag- 
mentos pequeños. 

{Mal.  Times  and  Gazette^%hZ> 
pag.  193.) 


Uretroseopio. 

Mr.  Desormeaux  presentó  en  la  se- 
sión de  la  Academia  de  medicina  de 
Paris  el  29  de  noviembre  último  un 
instrumento  así  denominado,  que 
permite  ver  el  interior  de  la  uretra. 
Iievue  de  Therapeutique  med. 
chir.  1853  p.  657- 

Ilemorragia  uterina,  después  del  par- 
to. 

El  Dr.  Romsbothem  (hijo)  dice  : 
que  las  hemorragias  que  sobrevie- 
nen después  del  parto  no  solo  son  de- 
bidas á. la  falta  de  energía  del  útero, 
sino  que  en  muchos  casosjse  encuen- 
tra aquel  contraído  con  mucha  fuer- 
za, dependiendo  entonces  la  hemor- 
ragia de  la  presencia  de  un  cuerpo 
estrafío  contenido  en  la  cavidad  ute- 
rina, como  un  pedazo  de  placenta  ó 
de  membrana  y  á  veces  un  coágulo 
de  sangre.  El  remedio  en  este  caso 
es,  sin  pérdida  de  tiempo,  la  intro- 
ducción de  la  mano  en  el  útero  y  la 
estraccion    del     cuerpo     contenido. 
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Verificado  esto  cesa  la  hemorragia 
inmediatamente. 

{Med.   Times  and  Ga¿ettel&53 
p.  316.) 


Specrulum  Uteri. 

En  la  sesión  ele  la  Academia  de 
Medicínale  Francia  del  23  deAAgos- 
|o  del  año  pasado  fué  leido  mi  traba- 
jo  de  Mr.  Plonyier  (de  Gille)  sobre 
un  nuevo  tratamiento  contra  el  flux 
blanco  y  las  pérdidas  sanguíneas  del 
útero  "(fuera  del  estado  de  embarazo) 
en  mugeres  qho  han  tenido  hijos.  Se 
sirve  al  efecto  de  pequeños  spéculos 
uterinos  con  los  cuales  puede  llegar 
con  facilidad  al  interior  del  ¿tero  y 
aplicar  allflos'remediosinas  ó' menos 
activos. 
.     Retoñe  Tnerapeutique  l$53p.  494. 

Valerianato  de  Atropina. 
En  la  sesión  del  27  de  Setiembre 
1853  de  la  Academia  de  Medicina  en 
ParisT  leyó  el  Sr.  Michia  una  memo- 
ria en  la  cual  refiere  11  cas03  de  afee- 
eiones  con  carácter  convulsivo,  trata- 
dos con  suceso  por  medio  del  Valeria- 
nato  de  Atropina.  Seis  de  esos  ca- 
$os  eran  áe  Epilepsia  y  los  otros  cinco 
deHysteria,  Choria,  Astma  y  Tos 
fconvutea.  El  medicamento  habia 
$ido  administrado  en  dos  formas;  en 
pildoras  y  en  poción.  En  la  forma 
fle  pildoras  la  dosis  ha  variado  desde 
fnedio  miligramo  á  dos  miligramos 
J>or  día.  Én  las  personas*  de  menor 
edad  és  preciso  comenzar  por  medio 
miligramo  por  dia,  sin  dar  mas  dosis 
que*  nn  miligramo.  En  los  adultos 
sé  empieza  por  un  mflígramo.  Em- 
pleando él  medicamento  por  8  á  15 


diks  se  deja  que  el  enfermo  descanse 
por  igual  número  de  dias;  después  se 
vuelve  á  dar  el  remedio  aumentando 
la  dosis  con  un  miligramo,  dando  en 
todo  dos  miligramos  por  dia,  dosis 
que  es  prudente  no  ultrapasar;  y  así 
se  continua  *  el  tratamiento  durante 
uno  á  seis  6  mas  meses.  Es  esclusi- 
vamente  en  casos  de  Tos  convulsa 
que  el  medicamento  ha  sido  admi- 
nistrado en  forma  de  poción,  un  mi- 
ligramo en  120  granos;  de  Infusión  de 
Tilioy  10  gr.  de  Jarabe  de  Tolu,  en 
dosis  do  una  cucharadita  chica  cada 

hora. 

Revue  Therapeutique  med.  chir. 
1853 pág.  552. 


Sulfato  de  Nickel- 
.  El  Dr.  Simpson  recomienda  ése 
nuevo  tónico  cuyo  efecto  considera : 
de  mucha  analogia  con  los  del  fierro 
y  de  la  mangaoesa.  Se  dá  en  la  do- 
sis de  Tinedio  grano  á  un  grano,  tres 
veces  al  dia.  Se  curó  con  esa  prepa- 
ración una  cefalalgia  internamente, 
que  había  resistido  á  las  preparacio- 
nes de  fierro,  de  manganesa  y  dq 
quinina;  y  una  amenorrhéa  que  por 
10  años  se  habia  burlado  de  todos 
los  tratamientos. 
Revue  de  Therapeutique.  1853¿?.  384. 

Tcmato  de  Zinc. 
Mr.  Alquie  tributa  los  mas  altos 
elogios  á  los  efectos  de  uña  solución 
de  aquella  sal  (una  parte  por  cien  de 
agua)  para  inyecciones  en  casos  de 
Gonorrhóa,  después  de  la  desapari- 
ción de  los  síntomas  inflamatorios. 

Brit.  and  Fot.  med.  Vhirurg. 
Review.  l$53pá<j.  281. 
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Parte  Editorial. 

Estadística  Medica. 


i 

i 


A  pesar  de  las  disposiciones  guber- 
nativas rigentes  para  la  formación 
de  la  estadística  médica  de  la  Repú- 
blica, basta  ahora  no  hemos  podido 
ver  un  solo  estado  que  demuestre  el 
Cumplimiento  de  estas  disposiciones. 
Bu  importancia,  sin  embargo,  nos 
obliga  á  llamar  la  atención  de  la  Au- 
toridad Superior  para  que  esa  resolu- 
ción gubernativa  tenga  su  debido 
cumplimiento. 

En  el  número  1.°  de  este  perió- 
dico, con  el  título  de  estadística  mé- 
dica del  Estado  Oriental,  se  registra 
im  decreto  del  Gobierno  con  fecha 
14  de  Julio  de  1837,  que  determina 
el  modo  como  debe  efectuarse  esta 
estadística,  tanto  en  la  capital  como 
en  los  departamentos.  Sin  embargo, 
Creemos  que  las  disposiciones  del  de- 
creto no  llenan  el  objeto  que  se  tiene 
en  vista:  por  esta  razón  nos  permiti- 
remos hacer  algunas  observaciones 
&  los  dos  primeros  artículos  del  refe- 
rido decreto. 

El  1.  °  de  ellos  obliga  á  los  curas 
párrocos  de  los  departamentos  á  re- 
mitir mensualmente  al  Gefe  Político 
respectivo  una  nota  del  número  y 
sexo  de  los  que  se  hubiesen  bautiza* 
¿o  en  sus  correspondientes  parro- 
quias, y  los  matrimonios  celebrados 
fcn  el  mes  anterior. 

Encontramos  que  las  disposiciones 
de  este  artículo  son  algo  deficientes 
ten  cuanto  á  las  atribuciones  de  Iob 


Curas  párrocos.  Estos  deberían  ta  m 
bien  estar  obligados  á  dar  cuenta  de 
los  que  hubiesen  fallecido  en  sus  res- 
pectivas parroquias,  porque  los  libros 
de  asientos  de  estas  son  los  verdade- 
ros archivos  de  los  que  en  ellas  falle- 
cen. 

El  art.  2.  °  dice:  ''Todos  los  fa- 
cultativos titulados  que  egerzansu 
profesión  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica pasarán  mensualmente  4  la 
misma  autoridad  un  estado  de  los  in- 
dividuos confiados  á  su  cuidado  y 
que  hubiesen  fallecido,  con  indica- 
ción del  dia,  déla  edad,  sexo  y  enfer- 
medad á  que  sucumbieron,  &&." 

Creemos  firmemente  que  las  diapo- 
siciones de  este  artículo  no  podrán 
llenarse  debidamente  :  1.  °  porque 
algunos  departamentos  de  campana 
carecen  de  profesores  habilitados  pa- 
ra egercer  la  medicina;  2.  °  que 
aunque  los  haya,  una  gran  parte  de 
los  habitantes  de  la  campaña  no  bus- 
ca los  servicios  profesionales  de  las 
personas  competentes,  sino  que  se 
valen  de  cwa/nderos  y  personas  igno- 
rantes en  la  materia;  y  los  que  des* 
graciadamente  fallecen  en  manos  de 
estos  aficionados  irresponsables  pa- 
san á  la  eterna  mansión  sin  que  las 
autoridades  ó  médicos  sepan  de  que 
han  muerto:  su  nombre  Bolamente  se 
registra  en  los  libros  de  la  parroquia. 
Por  esta  razón,  lo  repetimos,  cre- 
emos que  los  curas  párrocos  debe* 


rían  pasar  un  estado  de  los  que  falle- 
ciesen [con  conocimiento  de  su  par- 
roquia] en  el  que  se  espresaria  la  en- 
fermedad, edad,  sexo  y  médicos  que 
les  asistieron,  y  no  dar  sepultura  á 
ningún  cadáver  sin  que  previamente 
se  le  presentase  un  certificado  del 
médico  que  se  encargó  de  la  asisten- 
cia, en  el  que  espresase  la  enferme- 
dad que  ocasionó  su  muertQ.  Por 
este  medio  la  autoridad  superior  no 
fioh}  tendría  un  conocimiento  exacto 
de  la  mortalidad  en  cada  departan 
mentó,  sino  que  sería  el  medio  de 
¿¿aterrar  esos  dignos  prosélitos  de 
McuKfoUi,  que,  degradando  con  su 

imbecilidad  tan  honrosa  y  noble  pro- 
fesión, abusan  de  la  credulidad  é 
ignorancia  de  las  buenas  gentes,  dán- 
dose toda  la  importancia  de  un  Hi- 
pócrates para  escudar  mcgor  su  au- 
daz proceder. 

Los  médicos  habilitados  quedarían 
no  obstante,  obligados  á  cumplir^  en 
todo,  las  disposiciones  de  este  artícu- 
lo y  laa  que  se  etpresan  en  el  titulo 
& Q  del  Reglamento  de  Policía  sa- 


nitaria: de  este  modo,  los  estados, 
presentados  por  Jestos  nos  informa- 
rían de  las  enfermedades  que  han 
prevalecido  en  cada  mes,  y  los  de  las 
parroquias  nos  presentarían  el  cuadro 
general  de  la  mortalidad  en  un  pe- 
ríodo igual. 

Al  indicar  i  la  Autoridad  Supe- 
rior estas  modificaciones  al  decreto 
de  14  de  Julio  de  1837,  sobre  la  esta- 
dística médica,  creemos  presentar  los 
medios  mas  eficaces  para  llenar  el 
objeto  de  las  disposiciones  de  dicho 
decreto.  Importaría  después  que  to- 
dos y  cada  uno  de  los  encargados  de 
la  ejecución  de  estas  disposiciones 
llenasen  su  debe?,  Solamente  así  po- 
dría formarse  la  estadístipa  médica 
de  la  República. 


Dr.  J),  Yíctor  Martin  de  JIoussy.  ■ 
Dr.  J),  Luis  Miehaelson. 
w  k  Juaa  Carlos  Noves. 
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rificarse  los  exámenes  por  algún  acci- 
dente» dando  cuenta  4  la  Facultad,  y 
haciendo  constar  en  el  libro  .  corres- 
pondiente el  motivo  de  esta  restitu- 
ción. 

12.  Despachará  las  solicitudes  que 
fueren  de  su  incumbencia,  oyendo  á 
la  Facultad  cuando  lo  juzgare  con- 
veniente. 

13.  Ordenará  la  ejecución  de  to- 
das las  deliberaciones  de  la  Facultad, 
qne  no  se  opongan  á  la  ley  ni  á  estos 
reglamentos,  y  firmará  todos  los  ofi- 
cios, representaciones  6  propuestas 
que  se  djrijiaa  á  los  poderes  Lejisla- 
tivo,  Ejecutivo  6  Judicial. 

capítulo  2.° 
IM  Vicepresidente* 

Artículo  fínico,  Todas  las  atribu- 
ciones que  el  capitulo  1.  °  confiere  al 
Presidente,  en  oaso  de  ausencia  6  en- 
fermedad de  éste,  serán  desempeña- 
das por  el  Yice-Presidento. 

capítulo  3*° 

Ds  los  Ca¡Udr4(ioos  dé  la  EoqusUl 

Ar.  1.  °  Suficiencia  y  moralidad 
solí  las  condiciones  requeridas  para 
se*  Catedrático. 

2.  °     En  lomcesívo  seréa  nomí- 

* 

bfcadotí  conforme  al  artículo  5.  °  so- 
bre eoffccwses» 

3.  °  Son  loa  encargados  de  la  en- 
sofisma,  pafra  la  que  seguirán  él  tex- 
to -que  se  bnbiere  adoptado  por  la 
Facultad. 

4. Q     Al  empeaar  y  terminar  lan 

lecciones  de  cada  afio  escolar,  darán 

cuenta  al  Presidente  por  medio  de 

ana  nota. 

.  6.  °     Los  Catedrático»  son  los  ge- 


fes  inmediatos  de  sus  alumnos  y  de 
loa  que  estén  incorporados  á  sus  salas 
en  cnanto  respecta  á  la  asistencia  de 
estos. 

6.  °  Corregirán  laa  Hutas  de  ana 
alumnos,  y  en  caso  de  gravedad,  da- 
rán cuenta  á  la  Facultad. 

7.  °  Podrán  dar  certificados  cuan- 
do sean  pedidos  por  los  alumnos  que 
han  pertenecido  á  sos  asías* 

8.  °  Loa  Catedráticos  de  la  Es- 
cuela serán  preferidos  para  el  servi- 
cio de  los  Hospitales  públicos. 

9.  °  Todos  los  Catedráticos  con- 
currirán á  exámenes  y  demás  fundo- 
nes de  la  Facultad,  siempre  que  por 
esta  no  se  tome  otra  resolución* 

10.  °  Cuando  no  puedan  asistir  á 
sus  lecciones,  avisarán  oportunamen- 
te al  Presidente  para  que  ponga  en 
ejercicio  al  sustituto  correspondiente. 

11.  °  Cuando  orean  oportnnoque 
los  alumnos  se  ocupen  de  repasos  pa- 
ra exámenes,  suspenderán  sus  legio- 
nes con  conocimiento  del  Presidente. 

capítulo  4.° 

Z>e  los  sustitutos. 

Art  1.  *    Podrá  *er    Catedrática 

sustituto  todo  el  %a*  sea  Doptor  en 

Medicina  de  la  facultad ,  de  Buen** 

*  ■ 

Aires  ó  Profesor  estranj  ere  frftfrW  tafo 
por  ella. 

2.  °  Luego  que  sea  aprobado  ^ste 
reglamento  por  el  Superior  Qotífit- 
no,  la  Facultad  llamará  por  edictos  á 
todos  .los  Poqtores  euMedifiwqw 
quieran  optpr  eptas  ptaasM^mw* 

3. 3  Cuando  baya  ¡m  nfraero  su- 
ficiente de  solicitantes,  se  procederá 
á  la  elección  de  los  qw*  dpbau  oeupar 
diebas  plazas,  habida  coaridearacáo» 


de  su  capacidad,  honradez  y  probi- 
dad. 

4.°  Loa  Doctorea  que  resulten 
electos,  quedan  eximidos  del  servicio 
en  campaña,  y  cuando  la  Facultad 
tenga  fondos  propios,  asignará  al  sus- 
tituto ó  sustitutos  en  ejercicio  una 
gratificación  que  no  bajará  de  qui- 
nientos pesos  mensuales;  dfcka  grati- 
ficación cesará  luego  que  el  Catedrá- 
tico propietario  vuelva  á  ocupar  su 
lugar. 

5.  °  Guando  alguna  Cátedra  va- 
care, los  sustitutos  entrarán  á  desem- 
peñarla provisoriamente  con  la  gra- 
tificación asignada  en  el  anterior,  y 
si  el  sustituido  en  egercicio  entrase 
en  concurso,  la  Facultad,  en  igualdad 
de  circunstancias  con  los  demás  Can- 
didatos, lo  preferirá  para  el  servicio 
de  la  Cátedra  en  propiedad* 

6.  °  El  número  de  sustitutos  se- 
i¿  igual  al  de  la*  Cátedras  en  eger- 

cicift. 

7. Q  Los  sustitutos  tendrán  asien- 
to preferente  después  de  la  Facultad, 
sus  nombres  serán  inscriptos  en  las 
Tesis  y  suplirán  en  los  exámenes  á 
los  Catedráticos  propietarios. 

CAPITULO    5.° 

JHspoásiones  generales  sobré  los  Ca- 
tedráticos y  sustitutos. 

Art.  1. °  la  antigüedad  délos 
Catedráticos  y  sustitutos,  tanto  para 
la  jubilación,  como  pai  a  la  preferen- 
cia de  asiento,  será  contada  desde  el 
día  en  que  dicten  su  primer  curso; 
y  si  esta  ultima  circunstancia  ocur- 
riese en  uno  ó  mas  Catedráticos  ó 


sustitutos,  tendrá  la  preferencia  en 
el  asiento  ei  mas  antiguo. 

2.  °  Cuando  un  Catedrático  hu- 
biere suspendido  sus  lecciones  por 
enfermedad  ó  por  algún  otro  motivo 
justificado,  si  la  suspensión  no  pasase 
de  un  aflo,  se  le  contará  el  tiempo 
perdido  wmo  válido.  En  el  ¿aso  dé 
que  continuase  por  mas  de  ese  tiem- 
po, solo  tendrá  opción  á  la  mitad  de 
su  sueldo,  destinándose  la  otra  mitad 
para  el  sustituto  que  lo  reeplazase. 

8.  °  Cuarenta  affos  de  servicio  pú- 
blico hacen  acreedor  al  Catedrático  á 
ser  jubilado  con  su  sueldo  íntegro, 
pero  si  la  Facultad  quiere  aun  utili- 
zar los  servicios  del  jubilado,  le  dará 
una  gratificación  que  equivalga  á  la 
mitad  de  su  sueldo. 

4.  °  Veinte  anos  para  los  Catedrá- 
ticos propietarios  como  para  los  sus- 
titutos en  ejercicio,  se  considerarán 
bastantes  para  la  jubilación  eofc  Ja 
mitad  del  sueldo. 

5.  °  Bi  por  enfermedad  6  edad  se 
inhabilita  un  Catedrático  6  sustituto 
en  ejercicio  dentro  de  los  primeros 
quince  anos,  se  jubilará -con  medio 
sueldo,  y  de  quince  afiospara  adelan- 
te con  un  aumento  proporcional  del 
sueldo. 

6.  °  Si  un  sustituto  optare  una 
Cátedra  en  propiedad,  puesta  esta 
oposición,  se  le  computará  el  tiempo 
para  la  jubilación  desde  que  eorao 
sustituto  entró  en  el  ejercicio  deizna- 
gisterio. 

7.°  Los  sustitutos  en  ejercicio 
usarán  en  los  actos  públicos  el  trage 
designado  para  los  miembros  de  la 
Facultad  en  tales  casos. 
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,   .     ,     .     O  APITULOC.  ° 

Del  Secretario 

Art»  1.°  El  Secretario  aera  nom- 
brado por  el  Gobierno  á  propuesta 
de  la  Facultad. 

2.  °  Es  obligación  del  Secretario 
permanecer  en  el  local  de  la  Facul- 
tad durante  las  horas  de  enseñanza. 
.  3.  °  Llevará  todos  los  libros  que 
fueren  necesarios  en  la  Facultad,  los 
cuales  serán  foliados  y  rubricados. 

é,  °  Autorizará  con  su  fiíma  to- 
dos los  actos  de  la  Facultad;  sin  cu- 
yo requisito  ao  será  válida  ninguna 
orden  del  Presidente  6  Viee  Presi- 
dente. ■ 

5*  °     Cualquier  gasto  de   oficina 

que  haga  el  Secretario,  será  con  la 
autorización  del  Gefe  de  la  Facultad, 

siempre  qne  no  exceda  de  cien  pesos 
moneda  corriente,  pero  para  todos  los 
demás  será  preciso  la  aprobación  de 
aquella,  quedando  en  el  libro  respec- 
tivo la  competente  constancia. 

6.  ?  El  Secretario  sostendrá  la 
correspondencia  literaria  que  la  Fa- 
cultad entable  con  los  cuerpos  acadé- 
micos ó  individuos  particulares.  Re- 
cibirá las  memorias,  disertaciones  ó 
escritos  científicos  de  cualquier  natu- 
raleza que  se  dirijan  á  la  Facultad,  y 
los  presentará  oportunamente  con  las 
cartas  autógrafas  que  acompañen  á 
esos  documentos.  Esbribirá  debajo 
de  cada  pieza  la  resolución  de  la  Fa- 
cultad,-tenga  por  objeto  la  pública 
lectura  de  esos  papeles  ó  edición  á  bu 
respuesta,  de  la  que  se  encargará  el 
Secretario,  espresando  al  autor  de.  la 
obra  el -reconocimiento  de  la  Facul- 
tad, si  esta  así  lo  determinare. 


7.  °  JE1  Secretaria  podrá  estender 
por  6Í  en  favor  de  los  alumnos  las 
certificaciones  concernientes  á  cursos 
ganados  y  sobre  exámenes  de  reváli- 
da; pero  no  le  es  permitido  sin  orden 
del  Presidente,  dar  copias  auténticas 
de  títulos  expedidos jl  otros  instru- 
mentos existentes  en  el  Archivo  que 
deben  autorizarse  con  el  sello  de  la 
Facultad,  y  la  firma  del  Presidente, 

8.  °  El  Secretario  convocará  á 
los  Catedráticos  por  orden  del  Presi- 
dente, pasando  las  esquelas  cerradas 
y  motivadas. 

9.  °  El  Presidente  de  la  Facul- 
tad nombrará  á  uno  de  los  practican- 
tes, internos  para  que  en  calidad  de 
amanuense  [ayude  al  Secretario  en 
las  tareas  escriturarias,  con  la  grati- 
ficación que  la  Facultad  acuerde. 

10.  °  Los  Documentos  y  cualefequie- 
ra  escritos  certificados  por  el  Secreta- 
rio tendrán  la  misma  fuerza  y  se  les 
prestará  el  mismo  crédito  que  si  lo 
fueren  por  un  Escribano  público. 

1JL  °  El  Secretario  recogerá  las 
fichas  de  votación,  presentándolas  al 
que  presida  el  examen  dentro  de  la 
urna. 

12.  °  Cuando  falleciere  algún  Cate- 
drático, el  Secretario  pasará  á  nom- 
bre de  la  Facultad  una  carta  de  pósa- 
me á  la  familia  del  finado. 

CAPITULO  7.° 

Del  Tesorero. 

Art  1.°  La  Facultad  tendrá 
un  Tesorero  que  será  nombrado  todos 
los  años  de*  entre  sus  miembros  y  á 
quien  el  Secretario  entregará,   bajo 


» 


el  correspondiente  recibo,  él  dinero 
que  entre  en  su  poder  por  exámenes, 
inatrículas,Jicencias  etc.  etc. 

2.  °  El  Tesorero  depositará  en  la 
caja  de  la  Facultad  las  cantidades 
recibidas  y  llevará  un  libro  que  ex- 
prese el  origen  do  ellas  y  las  salidas 
que  hubiere  durante  el  año,  anotan- 
do á  contirniWHwrite .  ta  parada,  la 
fecha  de  la  orden  por  la  que  ha  en- 
tregado, y  conservando  en  fitt  'poder 
el  documento  justificativo. 

3.  °  El  libro  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior  será  foliado  y  rubri- 
cado por  el  ¿Residente  y  solo  se  con- 
siderarán las  partidas  que  en  61  so  re-; 


5.  °    *Todos  I03  anos  se   dará  ui$ 

balance  de  los  fondo9  y  existencia  dd 
| la  Tesorería  de  la  Facultad,  el  que 
será  formado  por  el  Presidente,  Tesoi 
rero  y  Secretario,  á  quienes  competa, 
esta  operación.  [ 

(k  °  Si  hubiese  ¡inexactitud  en  e¿ 
balance  que  anualmente  debe  darse? 
á  la  eAJ $£  k»  ^cd^ado#;jjí>r  el  artí- 
culo anterior  darán  cuenta  á  la  Fa- 
cnÜtAfl*  jfcfrt  que  resuelva  en  vista  de 
los  documentos  que  se  le  presenten 
lo  que  juzgue  por  conveniente. 

7.  °     La  caja  de  que  habla  el, ar- 
ticuló 2.°   y  en  la  que  se  depo¿ita- 


gístrefí. 


4.  °  Ninguna  orden  será  obede- 
cida por  el  Tesorero  sino  vá  firmada 
por  el  Secretario:  en  ella  se  especifi- 
cará la  cantidad  que.se  Hbra  y  el  ob- 
jeto en  que  debe  invertirse. 


án  los  fondos  de  la  Facultad,  tendrá 
dos  llaves  diferentes:  una  guardará 
el  Presidente,  otro  estará  en  manos 
del  Tesorero.  Dicha  caja  se  deposi- 
tará en  la  Secretaria  do  la  Facultad. 

{Oontvrmará.)  : 


fu  iihii 


Nueva  operación  para  la  cura  del 
estrabismo* 

El  JDr.  Tavignot,  Profesor  de  Of- 
talmología ha  presentado  á  la  Aca- 
demia de  las  Ciencias  de  Paris,  en  la 
sesión  del  31  de  Mayo  de  1853  una 
memoria  en  la  que  se  propone  subs- 
tituir la  ligadura  temporariar  del 
músculo  relajado,  ala  miotomia  ocu- 
lar propuesta  por  Dieífenbach  y  Stroh- 
meyer>  . 

(Revue  de  Thérapewtiqtte  médico 

chirurgicale — 1853  p.  283.) 


Nuevo  tratamiento  ¿te  la*  oftalmías 
.  externas. 

Las  oftalmías  externas,  sea  cual 
fuere  su  grado  y  naturaleza  (blefa- 
ritis, conjuntivitis,  heratitis  superfi- 
ciales) tratánse  según  Szokalski  con 
muy  buen  éxito  en  el  hospital  de 
Varsovia  aplicando  por  el  espacio  de 
una  hora  sobre  los  párpados  cerrados, 
uña  compresa  mojada  en  una  solu- 
cion  de  90  granos  de  nitrato  Je  plata 
en  una  onza  de  agua,  sostenida  con- 
algodón  en  rama  y  un  yendage. 

\Idem7pág.  612.]    ,   . 
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ENSAYO  BIOGRÁFICO 


DE    LA   VIDA     PUBLICA   DEL     CIUDADANO 

D.  Manuel  José  Garda 

POR  MANUEL"  R.  6ARCIA. 


La  vida  de  ciertos  hombres  no  solo  I  ingrato  en  qne  duermen,  presentarlos 


es  de  ana  importancia  snma  para  la 
historia  de  las  épocas  en  qne  han  fi- 
gurado, sino  qne  sugiere  grandes  lec- 
ciones de  moral  elevada  para  el  qne 
estudia  el  corazón  humano.  Reunir 
todas  las  condiciones  qne  hacen  de  la 
ambición  un  noble  objeto,  sin  des- 
viarse de  los  preceptos  de  una  con- 
ciencia escrupulosa;  atravesar  largos 
y  agitados  periodos  teniendo  que  lu- 
char con  pasiones,  preocupaciones, 
rivalidades  y  celos,  captándose  ¿' 
aprecio  de  los  émulos,  y  hasta  el  res- 
peto de  los  tiranos;  bajar  al  sepulcro 
Con  la  paz  en  el  corazón  y  la  satisfac- 
ción de  haber  prestado  eminentes 
servicios,  es  un  hecho  público  en  la 
vida  del  hombre  honrado  que  preten- 
do bosquejar.  Nuestro  pais  comba- 
tido por  incesantes  infortunios,  no  ha 
podido  detenerse  siquiera  á  recomen- 
dar á  la  posteridad  los  servicios  de 
sus  ilustres  hijos.  El  humo  de  los 
combates,  la  tierra  estranjera,  han 
cubierto  por  largos  años  sus  olvida- 
dos sepulcros.    Disputarlos  al  olvido 


ai  pueblo  que  les  vio  nacer  para  po- 
pularizar sus  nombres  y  el  culto  de 
su  memoria,  es  por  cierto  una  gene- 
rosa y  digna  tarea. 

Los  pueblos  como  los  individuos 
necesitan  esa  vida  de  recuerdos  para 
imitar,  para  evitar,  para  mejorar. 

Pongamos  las  primeras  piedras  del 
panteón  de  los  ilustres  arjentinos — 
Que  la  gratitud  escriba  en  bu  frontis- 
picio estas  palabras.  "La  patria  re- 
conocida a  sus  buenos  servidores. " 

Al  emprender  este  trabajo,  al  ocu- 
parme de  un  deber  sagrado  por  el  ser 
querido  que  me  ha  legado  un  nombre 
puro,  yo  espero  disculpa  porque  temo 
me  falte  toda  la  imparcialidad  que 
deseara  para  juzgarlo.  Seria  feliz, 
si  mereciera  la  aprobación  de  loe  fie- 
les amigos  de  mi  padre.  Es  para  ellos, 
que  han  sabido  conservarle  tan  sen- 
tidos recuerdos,  que  será  menos  im- 
perfecto este  esfuerzo  del  amor  y  de 
la  veneración  filial. 
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D.  Manuel  J.  Garcia  nació  en  Bne- 
nps  Aires  el  11  de  Octubre  de  1784. 
Después  ele  seguir  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  San  Carlos  de  esta  ciudad, 
fué  incorporado  á  la  Universidad  de 
Charcas  en  1804.  Regresó  á  su  pa- 
tria, y  se  encontraba  practicando  el 
Derecho,  cuando  fué  ocupada  por  las 
amias  Británicas  á  las  órdenes  del 
General  Berresford  en  1806.  Este 
suceso  llamó  á  las  armas  á  toda  la 
juventud,  y  Garcia  destinado  en  cla- 
se de  Comandante  de  una  Compañía 
de  Infantería,  asistió  en  esta  clase  á 
la  defensa  que  hizo  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  el  dia  7  de  Julio  de 

1807. 

El  Virrey  D.  Santiago  Liniers,  en 
atención  á  los  servicios  en  que  se  ha- 
bía distinguido,  le  destinó  en  calidad 
de  Subdelegado  de  Porco  en  la  Pro- 
vincia de  Potosí  para  donde  partió 
el  mismo  afío  de  1807.  El  Goberna- 
dor de  esta  Provincia,  con  aprobación 
del  Virrey,  le  destinó  á  la  muy  im- 
portante Subdelegacion  de  Chayante 
que  se  hallaba  desasosegada  á  la  sa- 
zón. 

Garcia  tuvo  la  fortuna  de  tranqui- 
lizarla enteramente,  haciéndose  amar 
de  sus  habitantes.  Hallábase  desem- 
peñando esta  Subdelegacion,  cuando 
sobrevino  la  revolución,  y  tuvo  lugar 
la  mudanza  de  Gobierno  acaecida  en 
Buenos  Aires  en   25  de  Mayo  de 

1810. 

Garcia,  que  como  todos  los  hom- 
bres de  alguna  ilustración  había  con- 
siderado inevitable  la  emancipación 
de  la  América  Española,  luego  que 
vio  el  partido  de  resistencia  adopta- 


do por  el  Gobernador  de  la  Provin- 
cia, hizo  lo  que  le  dictaba  su  honor 
en  aquellas  circunstancias,  renun- 
ciando su  empleo.  El  Gobernador 
de  la  Provincia,  se  negó  absolutamen- 
te á  admitirla,  y  convino  en  que  per- 
maneciese en  su  destino  para  mante- 
ner el  orden  interior  del  Departa- 
mento, sin  tomar  parte  alguna  en  la 
guerra.  Así  lo  ejecutó.  Después 
de  la  ocupación  de  Potosí  por  las  ar- 
mas Patriotas,  el  Representante  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  se  avan- 
zó á  ponerlo  en  arresto,  y  mandóle 
luego  á  dar  cuenta  do  su  conducta  á 
la  Capital,  para  donde  partió  en  Ene- 
ro de  1811,  pero  antes  que  llegase, 
ya  la  Junta  Suprema  Gubernativa  de 
las  Provincias,  habia  declarado  im- 
propios los  procedimientos  del  Sr. 
Castellí,  y  libró  á  Garcia  de  todo 
cargo. 
En  1812  fué  electo  miembro  de  la 

municipalidad  de  Buenos  Aires.  En 
1813  fué  nombrado  secretario  de 
Hacienda,  en  cuyo  destino  procuró 
conocer  los  buenos  principios  en 
cuanto  lo  permitían  las  ideas  domi- 
nantes de  aquella  época.  En  1814 
dejó  el  Ministerio  de  Hacienda,  y 
fué  nombrado  miembro  del  Consejo 
de  Estado. 

A  fines  de  este  mismo  afío  la  caída 
de  Napoleón,  el  triunfo  de  la  causa 
de  les  Soberanos  de  Europa  y  la  res- 
titución del  Bey  de  EspaQa  á  su  tro- 
no, cambiaron  completamente  la  faz 
de  los  sucesos  en  Europa  y  Amárica. 

Necesario  fué  adoptar  un  plan  de 
política  adecuado  á  las  circunstan- 
cias, que  fuese   capaz  do  alejar  los 
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riesgos  que  amenazaban  de  cerca  la  i  peranza  de  que,  siendo  desairado  el 
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causa  de  América- 
Desde  que  fué  probable  la  pacifi- 
cación del  Continente  Europeo,la  res- 
titución de  sus  antiguas  dinastías,  y 
la  vuelta  del  Rey  Femando  al  trono 
de  España,  creyó  q1  Gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, que  cambiando    enteramente  de 
aspecto  su  situación  política,  era  ne- 
cesario  no  abandonar  del   todo;  la 
causa  do  la  patria  al  éxito  dudoso  de 
las  batallas,  sino  establecer  relaciones 
capaces  de  neutralizar  la  iuria  de  los 
enemigos  de  la  libertad  americana; 
acreditar  ante  los   Reyes  amigos,  y 
aliados  del  Hey  Católico,  que  núes, 
tras  pretensiones  no  se   fundaban  en 
ideas  abstractas,   sino  en  principios 
prácticos  de  moderación,  y   de  justi- 
cia :   dándonos  -en  último  resultado, 
ó  un  tiempo  muy  precioso  si  S.  M.  C. 
se  inclinaba  á  esouchar^as^&una  be- 
nevolencia útilísima  de  los  Gabinetes 

extranjeros,  si  se  negaba  á  hacerlo. 

Mas,  para  que  la  Gran  Bretaíla 
quisiese  intervenir,  era  preciso  que 
las  bases  de  la  mediación^  no  choca- 
sen con  las  que  acababa  de  consagrar 
la  Liga  europea.    Siendo  esto,  tanto 

mas  importante^  cuanto  era  demasia- 
do conocida  la  inclinación  -del  Gabi- 
nete de  Madrid,  i  rechazar  con  des- 
den.toda  intervención  estrarijera,  y 
muy  especialmente  la  de  la  Gran  Bre- 
taña^-respecto  á  sus  antigua»  Colo- 
nias, las  cuales,  calculando  Sobre  ta- 
les- disposiciones,  podían  hacer  las 
proposiciones  mas  moderadas  y  jus- 
tas, no  tanto  en  la  espectativa  de  que 
fuesen  escuchadas,  cuanto  con  la  es- 


poderoso  mediador,  se  abstendría  por 
lo  menos  de  coadjuvar  al  restableci- 
miento del  réjimen  colonial» 
En   este  espíritu  se  habían   dado 

primero  instrucciones  á  D.  Manuel 
de  Sarratea  residente  en  Londres: 
y  luego  á  los  Señores  Belgrano  y 
Rivadavia¡qne  partieron  para  aquella 
Corte  á  fines  de  1814  con  «scaia  en 
la  del  Janeiro. 

•  * 

Entretanto»  la  actividad  estraordi- 
naria  con  que  se  preparaba  en  Cádiz 
una  espedicion  de  diez  mil  hombres 
de  desembarco  que  se  decia  destina- 
da para  el  Rio  de  la  Plata,  empezó  á 
hacer  temible  que  completando  elRcl 
Católico  6n  grande  armamento,  so 
negase  á  teda  contemporización,  é 
invadiese  nuestras  costas. 

El  Gobierno  previo,  que  el  Gabi- 
nete de  Madrid,  buscaría  oon  empeño 
la  alianza  de  S.  M.  F»  que  le  era  in- 
dispensable para  no  aventurar  loca- 
monte  desde  tanta  distancia  una  tal 
espedicion.  al  Rio  de  la  Plata,  sin 
asegurarse  del  abrigo  preciso  de  los 
puertos  del  Brasil.  Vióso  clarísima- 
mente  que  contando  los  enemigos 
con  los  graneaos  del  Brasil,  y  con  la 
milicia  Portuguesa  tan  diestra  en  el 
uso  de  nuestra  arma'favorita,  vendría 
á  anularse  nuestra  superioridad  en  la 
guerra  de  partida  conque  contába- 
mos mrts  ciertamente  para  resistir,  y 
vencer  tropas  Europeas. 

Todas  las  apariencias  indicaban 
que  la  Corte  vecína'nmiria  sas esfuer- 
zos á  los  de  nuestros  enemigos.  La 
buena  armenia  subsistente  estribaba 
simplemente  en  un  armisticio  cele- 
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brado á  nombre  del  Rey  Fernando, 
y  ea  su  ausencia.  Podía  pues  rom- 
perlo sin  injuria  el  dia  que  lo  quisiese 
así  S.>3í.  R  Constaba  a9Í  mismo, 
que  eiíi pozaban  á  reunirse  trapas  por- 
tuguesas en.las  fronteras  de  Rio  Gran- 
de,, y  esto  anmefrtaba  no  poco  los  te- 
mores 'del  Gobierno.  Greyó  pues.- 
qhcr  el  prevcmi*  las  manieras  del 
Gabinete  de  Madrid,;}-  hacer  deL  Jim- 
sil  una .  potencia  neutral,  6  amiga  y 
aliada  era  de  una  importancia  vital 
para  nuestra  Patria,  en  las  circuns- 
tancias. J).  Manuel  J,  García  .fué 
encargado  de.este  servicio, 

A  mediados  de .  Enero  de,  1815,  le 
orc|$nó  el  Supremo  Dire/rtor  do.  las 
Provincias  Unidas,  se  preparase  á  parr 
tireo'pl  primer  buque  que  zarpase 
p^ra  la  Corte  del,Bjraail,  encargado  de 
tma.qomi&ion  que  convenía  fuese  se- 
creta por  algjttn  tiempo  7  que  teñidla 
por -objeto  observar  en  primer  lugar 
la  bpena,  armonía  en tre  S.  M.  F.  y  las 
Provecías  Unidag:  asegurar  la  neu- 
tralidad/de aquel  Soberauo  trabajan- 
do quan.to  fuese  posible  paira  deludir- 
lo favorablemente  en  la  .  lucha  de 
aquellas  contra  Espafía.  Que  al  mis- 
mo  tiempo,  debia  ganarse  conductos 
seguros  para  saber  con  ecsactitud  los 
progresos .  del  armamento  de  Cá<Ü3, 
y  su  verdadero  destino,  así  como  las 
.¡solicitudes  del  Gabinete  de  Madrid 
con  el  Rio  de  la  Plata,  y  el  estado 
de  8u$  rqlaciouqs,  -dando  cuenta  de 
todo  oportunamente.  Creyóse  opor- 
tuno ©o .  dar  instrucciones  escritas, 
confiando  el  Gobierno  en  la  discre- 
ción del  enviado,  quien  impuesto  de 
la  verdadera  situación,  y  de  la  supre- 


ma-necesidad de  impedirá  todo  tran- 
ce la  cooperación  de  la  Corte  del 
Brasil  con,  la  de  Espafo^  tentaría  to- 
dos los  medios  ordinarios,  y  extraor- 
dinarios que  estuviesen  en  su  facul- 
tad para  salvar  la  patria  de  taa  gra- 
vísimo riesgo.  J>  ímxqq  que  le  reco- 
mendaba (sin  coartarle  la  libertad  de 
obrar  lo  que  en  vista  de  las  circuns- 
tancias le  pareciese  mejor  aL  objeto 
dersu  comisiono  era  que  en  ge^er^l 
pfcoqurase '  dwvíarpQ  do.  la  Legación 
]&pafio]ayy*aftrcliar/B>6t»pre  ó  la  som- 
ata del  Mioistfoií o, Británico;  de*m> 
ñera,  que  si  podía  ser,  que  la  Gran 
Bretaña  nos  asegurase  positivamente 
la  neutralidad  reu  la  Corte  del  Brasil, 
prefiriese  este,  á  todo  otro  cualquier 
medio  de  alcanzar  el  mismo  fin.        ~ 

No  necesito  detenerme  á  demos- 
trar todo  el  tino;  y  prudencia  que  de- 
mandaba  el  cumplimiento  de  tan  es- 
pinosa comisión.  Mi  padre  lo  des- 
cribe con  ese  ,  estilo  lleno  dé  cal?r 
y  de  movimiento  que  lohá  distinguí* 
do  en  sus  escritos  y  en  la  tribuna. 
Toda  la  melancólica,  impresión  que 
siente  el  alma,  á  presencia  de  un  por- 
venir incierto  que  se  acerca  para  re- 
solver una  situación  que  encierra  in- 
tereses preciosos,-  está  pintada  en  es* 
tas  palabras: 

"En  la  maBaya  djel  dia  28  de  Ene* 
uro,  damos  la  vela  para  el  Eio  Janei- 
ro, Jíis  qjosnepnsdsp  apartarse 
"de  la$  riberas  fugitivas  de  mi  patria 
"querida  que  *ne  parecen  onvuelfcas 
"en  un  espantoso  porvenir.  .  Si  la 
"Union  de  las  Provincias  tan  debili- 
"tada  y  combatida  llegase  á  romper- 
"se  con  violencia,  la¿  dificultades  de 
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"mi  comisión  se  harán  quizá  insupe- 
"rables.    Su  buen  ó  mal  suceso  ven- 
"drá  á  ser  decisivo  de  la  existencia 
"de  mi  patria.    Yo  me  encuentro 
"desprovisto  de  aquellas  perfecciones 
"que  en  el  gran  mundo  anuncian  el 
"hombre  de  calidad,  7  cuya  falta  trae 
"desde  luego  el  desprecio  de  los  cor- 
tesanos.   No  tengo  un  gran  nombro 
"que  todo  lo  suple,  ni  recursos  de  for 
"tuna,  ni  un  solo  amigo.    Voy  á  ne- 
"gociar  á  una  Corte  Jlena  de  encarni- 
zados enemigos    poderosos.    ¡Que 
'felices  me  parecen  los  pueblos  de  la 
c 'América  Septentrional,  cuando  en 
"circunstancias  como  estas  demanda- 
ban favor  en  Europa!    El  nombre 
"solo  del  filósofo  americano  acrecen- 
"taba  su  causa.    Su  larga  celebridad 
"le  daba  amigos  todos  poderosos  en  la 
"Corte,  y  en  el  pueblo  francés.    Las 
"ideas  de  libertad,  llevaban  entonces 
"una  comente  irresistible,  y  hacían 
"popular  la  causa  de  América.    El 
"poder  de  la  Gran  Bretaña,  prestaba 
"motivos  mas  á  los  Gabinetes  para 
"protejer  la  emancipación  de  las  co- 
lonias inglesas,  á  fin  de  dar  con  ella, 
"(como  erradamente  creian)  un  golpe 
'mortal  á  su  envidiada  preponderan- 
cia. {Que  diferencia  de  medios  y  cir- 
cunstancias!   Es  preciso  no  obstan- 
te que  el  valor  y  la  constancia  de 
"mis  compatriotas  se  sobreponga  á 
"tanto  obstáculo,  y  domine   su  desti- 
"no.    Que  yo  tiente  y  sacrifique  to- 
"do  cnanto  hay  de  apreciable  sobre 
"la  tierra  por  el  cumplimiento  de  mi 
"deber.     Esta  resolución    hace   mi 

"fuerza  y  es  un  consuelo  que  me  pre- 
paró en  todas  las  vicisitudes  de  la 


"fortuna." 

Estos  temores  eran  por  desgracia 
demasiado  ciertos. 

A  su  llegada,  las    circunstancias 
habían  agravado,  de  manera,  que  se 
consideró  desesperada  toda  dilijencia. 
El  Sr.  Salazar  acababa  de  llegar 
en  calidad  de  agente  de  S.  M.  C.  para 
promover  (se  decia)  la  facilitación  de 
auxilios  para  la  espedid  on  que  á  la 
sazón  debía  haber  ¿arpado  de  Cádiz 
con  destino  á  Montevideo.    Tratába- 
se por  otra  parte  del  enlace  de  S.  M . 
C.  y  de  su  hermano  el  Infante    D. 
Carlos  con  las  Princesas   del  Brasil, 
siendo  condición  presumible  de  este 
enlace,  el  de  prestar  la  Corte  del  Bra- 
sil los  auxilios  posibles  áS.  M.  C.  pa- 
ra someter  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata.    Los  negocios  parecían  de- 
sesperados.   La  neutralidad    de  S. 
M.  F.  se  mantuve  sin  embargo.  Mas 
en  el  entretanto,  sobrevino  un  tras- 
torno terrible  en  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata.    El  Gobier- 
no general  fue  disnelto  en  Abril  de 
1815.    Las  Provincias  se  separaron 
unas  de  otras,  y  se  subdividieron.  La 
de  Montevideo,  acaudillada  por  Ar- 
tigas, se  declaró  en  guerra  abierta 
con  Buenos  Aires,  obligó  á  dosocupar 
la  plaza  á  las  tropas  nacionales   que 
la  guarnecían:  en  fin,  por  todas  par- 
tes asomaba  la  disolución  y  la  anar- 
quía. 

Corrían  así  Iob  sucesos  en  el  Rio 
de  la  Plata,  cuando  llegó  al  Brasil  el 
General  Bigodet,  antiguo  Goberna- 
dor de  Montevideo,  enviado  por  la 
Corte  de  Madrid  á  perfeccionar  loa 
contratos  de  matrimonio  con  las  Se- 
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renÍ8Ímas  Princesas  de  Braganza  con 
S.  M.  C.  y  el  Infante  su  hermano. 
Por  este  tiempo  llegó  también  al 
Brasil  el  General  Lecor  con  una  bri- 
llante división  de  tropas  veteranas 
escogidas  del  Egórcito  Portugués, 
qne  había  triunfado  en  la  guerra  con 
la  Península. 

Dos  partidos  políticos  se  dividían 
las  opiniones  del  Gabinete  Brasilero. 
El  uno  prefería  la  pronta  vuelta  de 
la  familia  de  Braganza  á  su  antigua 
Corte  de  Lisboa  dejando  guarnecido 
el  Brasil.  Esto  partido  trabajaba  ar- 
dientemente porque  se  formase  una 
estrecha  alianza  con  8.  AL  G.  para 
sofocar  cuanto  antes  la  anarquía  de 
las  Provincias  vecina»  del  Rio  de  la 
Plata.  Participaba  de  este  dictamen 
con  generalidad  toda  la  antigua  no- 
bleza Portuguesa,  y  la  pronta  vuelta 
de  S.  M.  F.  á  Europa  parecía  fuer- 
temente apoyada   por  el  Gabinete 

Británico. 

El  otro  partido  prefería  el  estable1 
cimiento  del  trono  Portugués  en  el 
Brasil.  Convenían  ambos  [sin  em- 
bargo] en  la  necesidad  de  asegurar 
las  fronteras  del  Snd  del  Brasil,  ame- 
nazadas por  la  anarquía  de  la  Pro- 
vincia de  Montevideo,  y  temerosos 
por  la  influencia  de  los  principios  de- 
sorganizadores en  que  afianzaba  su 
poder  el  General  Artigas,  contra  el 
que  ninguna  garantía  ofrecía  el  Go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas,  in- 
capaz él  mismo  de  sostenerse  á  fuer- 
za de  sacrificios  y  condescendencias. 

Habiendo  prevalecido  en  el  Gabi- 
nete del  Brasil  la  opinión  de  que  se 
estableciese  en  este  el  trono  Portu- 
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gues,  resolvió  hacer  una  ocupación 
militar  de  la  Provincia  de  Montevi- 
deo, como  úuico  medio  de  asegurar 
sus  fronteras,  y  negándose  á  la  alian- 
za de  S.  M.  O.  contra  la  causa  de  la 
revolución.  Cualquiera  que  fuese  la 
realidad  do  los  motivos  alegados  por 
el  gabinete  de  S.  M.  E.  y  aun  cuan* 
do  fuese  muy  probable  la  intención 
de  aprovecharse  de  las  circunstan- 
cias para  redondear  el  territorio  del 
Brasil  dándole  por  límites  el  Plata  y 
el  Amazonas,  [belleza  geográfica  que 
formaba  el  delirio  de  los  estadistas 
portugueses]  dando  á  S.  M.  C.  un 
aliado  poderoso  en  esta  parte  del 
mundo  ó  presentándole  un  rival  deci- 
dido á  cruzar  sus  proyectos  de  agre- 
sión contra  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata. 

García  que  conocía  perfectamente 
el  estado  de  las  cosas,  instruyó  inme- 
diatamente de  todo  á  su  Gobierno, 
esponiéndole  su  opinión  sobre  la  con- 
ducta  que  creía  conveniente,  y  aun 
forzoso  observar  en  las  circunstan- 
tancias.  El  Congreso  General  délas 
Provincias*  reunido  á  la  sazón  en  la 
ciudad  de  Tncuman,  encontró  tan 
graves  los  fundamentos  que  se  apu- 
sieron, que  envió  dos  individuos  de 
su  seno  á  la  Capital,  con  el  objeto  de 
evitar  cualquiera  precipitación  á  que 
un  entusiasmo  irreflexivo  pudiera 
conducir,  comprometiendo  irrevoca- 
blemente la  República. 

{Continuará.) 
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VIVA  MIRADA  SOBRE  B4M1A.    (*) 


4  | 

Lia  atmósfera  claustral  cubre  á  Ro- 
ma, como  la  niebla  é  Londres,  y  el 
sol  ardiente  y  claro  á  la  bella  Floren- 
cia. La  ciudad  eterna,  es  el  asiento 
de  la  inmensa- fapiilia  de  los  Loyolas, 
de  los  Carmelitas»,  de  los  franciscos, 
de  los.c.léíigos  regulares,  irregulares, 
que  gravita  sobre  las  fuentes  viyifl- 
qa^tesdaesa  sociedad;  aliase  ha  apo- 
derado de  la  llave,  del  porvenir,  y  si 
en  ei.sepo  de  ese  pueblo  que  tiene 
un  .espía  en  cada  «asa  y  un  esbirro 
en  cada  puerta,  se  levanta  un  hombro, 
que^  fuerte  con  lar  joonci&ncia  de  los 
derechos  que  Dioenos  ha  dado  á  to- 
dos, se  atreve  á  protestar  contra  las 
impiedades  los  crune^ee  nefandos 
qpe  cobija  una  'política  especial,  ahí 
están  laft  sombrías- bóvedas  del  pefion 
de  Adriano  á  los  sinsabores  del  dos* 
tierra,  y  nadie  reclama  to  se  opone 
porque  la  protesta  es  impotente  y 
agí  lo  ha  ordenado  el  intérprete  infa- 
lible de  la  voluntad  divina.  Las  lá- 
grimas del  Pariente  corren  en  el  si- 
lencio del  hogar  y  la  cruz,  sigue  entre- 
tanto brillando  con  su  aureola  de  bu* 


Si  se  tratase  de  una  obra  didáctica,  tal  vez  do  bob 
aventuraríamos  4  Id  publicación  del  brillante  artícu" 
lo  qtie  va  iá  leerle :  'tan  susceptibles  son  los  coneep" 
tai  qw  encierra,  fe  aer  mal  Játerfretados.  Pero 
como  impresiones  de  viaje,  tyuien  no.  ha  oído  hablar 
cien  veces  á  los  viajeros  de  Roma  en  el  mismo  senti- 
do? ¿quién  no  sabe  .que  á  la  entrada  del  Vaticano  y 
al  pie  de  fas  sagtáftas  Reliquias  crece  en  calorosa  ve- 
je tacion  la  inmoralidad  mas  refinada?  Por  lo  demás, 
el  Director  de  la  Revista  declara  esta  vez  por  todas, 
que  el  publicar  las  opiniones  de  sus  colaboradores, 
no  importa  hacerse   solidario  de  ellas. 


inanidad  cristiana  y  de  fratprtúdad 
evangélica* 

La  nüseria^es  Ja  plaga  mortífera,  de 
la  ciudad  eterna,  y  por  consiguiente 
la  corrupción  en  su»  detalles  mas  pro. 
lijos.  Los  delitos  son  frecuentes,  ex- 
traaos, de  un  carácter  que  socieda- 
des menos  católicas  y  de  reputación 
menos  religiosas  no  conocan,  y  este 
fenómeno  seda,  bastante  por  sí  solo 
para  motivar  un  análisis  poco  favora- 
ble á  1$  política  claustral,  motris  en 
la  capital  católica  del  ...  movimiento 
civilizador  y  social,  : 

.  Las  magores,  rosto  «dolasen  taguas 
romanas*  onyas  virtudes  la  historia 
ha  proclamado  con  sas  &&A  ttfémpasj 
han  tenido  qxie  someter  la'  tradición 
á  las  éxigeaeias  de  uoa.eqtiedAd  de- 
generada y  exigente :  parecidas  á  los 
monumentos  que  el  tiempo  carcome 
y  desmorona,  la'  tnnger  romana  puré 
sang,  desaparece,  porque  el  furor  del 
lujo,  en  esa  ciudad  condenada  á  la 
miseria,  la  impele  á  solicitar  la  rela- 
ción del  extrangero  y  desnaturaliza 
la  raza,  sin  acordarse*  de  que  ellas  y 
los  ruinas,  es  todo  lo  que  ha  quedado 

de  la  vieja  estirpe  romana. 

La  trafetaverina,  á  quien  el  esttran- 
gero  atribuye  la  noble  altivez  de  la 
antigua  Virginia,  vire  en*  la  pobreza 
y  en  la  miseria;  su  deseo  ardiente  és 
ol  do  venir  ár -vi  vireü  la  «vía*  dé  la  Ore- 
ce,  del  Coreo,  llegar  ¿  ser  settora;  pa- 
ra ello  todos  los  medios  s<fri  lfclitos,  y 
sos  oídos  se  prestan  siempre  i  las  be* 
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lias  propuestas  de  esos  agentes  insi- 
nuantes de  que  Roma  abunda.  £1 
oro  es  atractivo  para  la  belleza,  como 
esta  pdra  aqtiel.  El  viagéro  ruso,  in- 
gles, americano,  deja  vislumbrar  al- 
gunas piezas  de  oro  desatando  sn  bol- 
sa, y  la  espiga  de  plata  que  había 
adornado  la  airosa  cabeza  de  la  tras- 
taverina  cae  á  los  pies  del  prosaico 
sombrero  Francés  que  ella  prefiere  en 
la  necia  vanidad  de  ser  considerada 
ciudadana  de  la  plaza  de  Venecia. 

Una  vez  que  la  espiga  de  plata  ú 
oro  abandona  los  negros  cabellos  de 
la  trastáverfna,  bu  rol  de  imiger  roma- 
na concluyo;  con  él  sus  hábitos,  su 
altivez,  su  originalidad,  y  viene  á 
reemplazarla  la  mujer  vendida,  con 
todos  sus  vicios  y  defectos.  El  ex- 
tranjero vuelve  ácaer  en  ese  círculo 
disgustante  que  lo  rodeaba  en  París, 
en  Londres  6  en  Viena,  y  la  origina- 
lidad, este  fenómeno  de  la  sociedad 
europea  es  tan  imposible  entro  los  que 
se  jactan  de  conservar  pura  la  sangre 
antigua,  cqmo  en  cualquiera  otra  so- 
ciedad, mestiza  y  degenerada. 

Es  sin  embargo  un  noble  y  bello 
tipo  el  del  trastarerino;  hay  aun  al- 
go de  grande  y  sublime  que  le  dis- 
tingue de  la  culta  y  elegante  ciudad 
del  Corso.  Es  alto,  atlátioo,  de  for- 
mas fáciles  y  robustas;  parece  que  el 
viejo  aire  del  Tiber  da  á  sus  miembros 
la  belleza  que  hacia  de  Mario  un 
Marte  y  de  la  Tornarina  una  Venus 
cristiana.  No  se  puede  ver  una  mu- 
ger  ¡del  pueblo,  de  ese  pueble  Solem- 
ne, Serio,  poco  Comunicativo,  sin  que 
el  viagero  se  diga:  Miguel  Ángel  ro- 
bó su  Evade  la  capilla  eixtina,  á  al-, 


gimo  de  estos  barrios,  á  Algntta  el*  las 
sombrías  calles  del  Borgo :  esas  figu- 
ras colosales  que  pueblan  su  creación 
son  cabezas  que  no  ha  ideado  pintor 
alguno  despuos  de  él*  son  retratos  de 
estos  tipos  que  los  otros  no  ven  por  la 
sola  razón  de  que  pululan  á  bub  ojos 
sin  buscarlos.  Por  eso  es  que  Sche- 
fer,  Horacio  Vernet  y  tantos  otros 
abandonan  su  París  de  bellezas  men- 
tidas, cuando  quieren  darnos  la  Fran- 
cisca do  Rímini  6  las  madres  árabes 
de  la  toma  de  Constantina  ó  de  Mar- 
cara. 

En  los  paises  de  rata  peque&a,  los 
cuadros  romanos  tienen  poco  crédito 
como  exactitud  y,  sin  embargo,  la  Sa- 
bina del  Bologne,  la  Beatriz  del  Gui- 
do, no  son  sino  copias  de  esas  mugo- 
res  que  circulan  en  las  viejas  calles, 
del  Borgo;  á  nosotros  nos  parecen  fi- 
guras mitológicas,  creaciones  jigan- 
tescas  porque  no  conocemos  la  raza; 
pero  en  los  paises  septentrionales  esas 
son  figuras  vulgares  que  no  se  extra- 
ñan. Y  ese  carácter  de  la  raza  ro- 
mana es  el  fenómeiío  que  la  distingue 
de  la  de  todas  las  que  habitan  la  pe- 
nínsula;- solo  la  genovesa  podría  riva- 
lizar en  hermosura,  aunque  no  en 
perfección. 

El  trastaverino  ama  ó  aborrece  pro- 
fundamente; patriota  poi  herencia  y 
naturaleza,  es  perseverante  en  sus 
pasiones.  Ayer  adoraba  al  Papa  por 
que  inició  el  movimiento  regenera- 
dor, y  hoy  es  su.  odio  pirquele  consi- 
dera instrumento  de  degradación  y 
de  miseria  nacional.  No  hay  sarcas-* 
mo,  injuria  atro*  que  no  caiga  sobre 
la  cabeza  coronada  por  la  Tiara,  ni 
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deseo  que  no  esprese  del  modo  mas 
violento  contra  el  sucesor  de  San  Pe- 
dro* El  Borgo  es  el  instrumento  ter- 
rible de  las  pasiones  exaltadas,  y  la 
memoria  de  Garibaldi  inflama  aun 
á  esas  gentes  que  sufrieron,  pelearon 
y  murieron  á  su  lado  gritando— "Viva 
la  Eepública  Komana."  Allí  está  la 
chispa  de  ese  incendio  que  amenaza 
constantemente  devorar  al  Vaticano; 
allí  está  el  abismo  que  traga  dia  á  dia 
á  los  soldados  republicanosde  la  Fran- 
cia, y  allí  está  la  columna  de  apoyo 
de  esos  proscriptos  que  minan  la  opi- 
nión católioa,  y  que  concluirán  por 
derrocar  el  trono  civil  de  San  Pedro, 
ya  tan  carcamido  por  los  abusos  y  la 
mala  política. 

Miguel  Gané, 
Montevideo,  Julio  de  1854. 


Soy]  Eselavo. 

Traducción  oe2Gonéa«a.    (*) 

Perdí  mi  libertad,  [me  llamo  esclavo, 
Pero  no  esclavo  que  cayó  rendido 
*  Por  el  acero  bravo, 
Por  el  bronce  temido; 
El  alma  de  altivez  y  brío  llena, 
Si  sufre,  ¡virgen  bella !  una  cadena, 
Es  solo  por  haberte  conocido. . . . 

Tranquilo  el  corazón  miró  en  otra  hora 
De  mil  hermosas  los  hechizos  suaves, 

Gomo  ámbar  de  la  aurora, 

Cual  trino  de  las  aves. 
Ni  le  pudo  mover  la  excelsa  gloria, 
Ni  el  canto  audaz  de  la  inmortal  victoria, 
Ni  de  los  sabios  los  acentos  gravea; .  \ .  . 

Pero  te  vi!    Brotaron  de  1;u8  ojos 


{*)    Poeta  brasilero,  célebre  por  sus   talento*, 
amores  y  desgracias. 


Bayos  de  luz  purísima  encantad». . . . 

Un  ciclo  sin  enojos, 

Virgen  idolatrada, 
Par  mas  que  brille  espléndido, no  «tanto, 
Que  nadie  diga — "conocí  el  encanto," 
Si  no  ha  bebido  amor  en  tu  mirada! 

Yo  vi  las  mariposas  suspendidas 
En  6U8  alitas,  ámbar  y  dulzores 

Libar  adormecidas 

Del  cáliz  de  las  floreé; 
De  tus  labios  el  cáliz  delicioso, 
El  néctar  de  los  dioses  dá  sabroso, 
Y  estaaiados  le  liban  los  amores! 

La  brisa  que  susurra,  blandamente 
En  el  manzano,  y  con  sus  pomas  juega; 
La  plácida  corriente 
Que  en  sus  cristales,  lleva 
Esencia  de  jazmin  y  arenas  de  pro: 
No  tienen  de  dulzura  aquel  tesoro., 
Que  en  tu  mágico  hablar  el  alma  prueba. 

El  cisne  cuando  cruza  el  manso  lago 
Alegre  levantando  el  cuello  airoso, 

Y  recibe  el  alhago  • 
Del  céfiro  armonioso; 

La  nave  que  lijera  surca  el  río, 
Ondeante  apenas  en  su  lecho  frío: 
No  tiene  tu  donaire  magestaoso. 

La  tórtola  que  arrulla  al  medio  día 
Los  tiernos  lujos  en  el  bJandQ  wáo, 

Y  á  los  ambientes  fia 
El  plácido  gemido 

Donde  quejasee  del  calor  procura: 
No  tiene  no,  mi  bien!  tanta  ternura 
Como  en  tu  pecho  el  púdico  latido. 

Feüz  aquel  á  quien  reserva  el  hado 
El  galardón  de  conmoverlo  un  dial 

Que  verá  enamorado 

Radiante  de  alegría 
Helarse  del  pudor  tua  lindos  ojea, 
Y  subir  al  semblante  entre-sonrojos 
La  luz  de  amor  que  el  corazón  envía! 

Feliz ¡ . .  .Débil  palabra  que  no  espresa 
J>e  tan  alto  destino  el  Taümiento! 
Como  de  tu  belleza 
El  celeste  portento  ' 

Nada  pueda  espresar  aobrekifeiTa..  . 
En  ella  y  en  tu  amor,  Ángel  I  se  encierra 
De  los  Cielos  la  pompa  y  el  contento. 

,  Ellos  que  gozan  delu,  gloria  pura,   ' 
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Ellos  á  quien  en  tu  beldad  alabo,    . 

Te  vierten  la  dulzura 
De  tu  inefable  alhago; 
•  Escondan  sin  cesar  suave  ambrosía 
En  tus  horas;  dejando  que  las  mi  as, 
Las  marque  el  solo  bien  da  ser  tu  esclavo !!! 

M.  Paohbco  t  O  bes. 

Buenos  Aires,  Julio  da  1854. 


BlBLIOGKAFIA  JOCO-SÉKIA. 

"La  mano  de  Dios  y  la  Reli- 
gión del  Estado.» 

Periódico  Romano  Católico,  filosófico,  his- 
tórico, eutropüico,  antidoto  contra  los 
dos  extremos,  <£.  &.— Publicado  en  Mon- 
tevideo por  el  P.  José  Ildefonso  Vernet 
de  AuTestia,  Siervo  de  Marixt — Sus- 
cripeton  10  rs.  al  mes — Números  avul- 
soé  1  real. 

Sr.  Editor  de.  "El  Plata  Científico 
y  Literario." 

Ya  que  ha  tenido  Vd.  4  bien  de- 
volverme los  dos  volúmenes  que  es- 
cribí sobre  esa  nueva  publicación  que 
salo  en  Montevideo,  alegando  que  no 
es  conocida  en  Buenos  Aires,  lo  ad- 
junto  el  índice  de  mi  obra  para  que 
no  sea  perdido  todo  mi  trabajo.  En 
cnanto  á  escribir  largo  y  parejo  como 
Vd.  me  reprocha,  le  daré  mi  nombre 
por  toda  contestación — El  Tostado. 

Índice   general. 

Cap.  I.  Do  cómo  la  "Mano  de 
Dios"  no  es  la  mano  de  Dios,  sino  que 
es  la  mano  del  P.  José,  Ildefonso  Ver- 
net de  Aulestia  y  otras  yerbas,  quien 
de.eier  siervo,  y  uo  ciervo,  uo  es  iam- 
poco  siervo  de  Maria  como  se;  titula, 
sino  que  lo  es  de  su  rencor  á  los  Pa- 


i 
dres  Reina  y  Letamendi.  ' 

Cap.  II.  De  cómo  el  estilo  cha- 
bacano de  ese  Padre  está  mandado 
recojer,  ó  según  frase  de  los  mucha-" 
chos,  ya  iwpica. 

Cap.  III.  Dondo  se  prueba  que 
el  P.  Vernet  no  es  el  P.  Vernet,  sino 
que  es  el  P.  Fr.  Gerundio  de  Campa  - 
zas  con  todos  aus  pelos  y  señales. 

Cap.  IV.  Donde  se  trata  de  un 
fenómeno  singular :  de  cómo  los  asun- 
tos que  tienen  la  desgracia  de  ser 
tratados  por  la  pluma  estilicida  del 
P.  Vernet,  toman  un  aire  de  cosa 
muerta,  que  le  pone  á  uno  el  respon- 
so en  la  boca. 

Cap.  V.  Do  cómo  en  el  título  del 
Periódico,  el  P.  Vernet  revela  su 
naturaleza  esdrújula>  llamándolo  Pe- 
riódico Católico,  filosófico,  histórico, 
eutropélico,  con  el  tropel  que  agrega 
sacado  de  los  libros  de  ahora  ñanpas, 
de  Antídoto  contra  una  porción  de 
cosas. 

Cap.  VI.  Donde  se  prueba  que 
en  sociedades  ilustradas  como  la  de 
Montevideo,  todos  los  Periódicos  que 
no  sean  macarrónicos,  estúpidos,  re- 
trógados,  insípidos,  selváticos,  impá- 
vidos, esdrújulos,  deben  proponerse 
in  sólidum  anular  al  P.  empírico  de 
los  antídotos,  y  hacer  un  féretro  para 
esa  Mano  escuálida  y  herpética,  y 
un  sarcófaco  para  ese  vastago  de 
planta  exótica  especie  de  ruda  fétida 
que  el  P.  zángano  lia  plantado  en  el 
báratro  de  su  estilo  insólito  al  que  so- 
lo sarcástico  ha  podido  llamar  entro 

pélico. 

Cap.  VII.  De  cómo  solo  al  Dia- 
blo se  le  ocurro  decir  números  avid- 

\ 


—  156  — 


f 


$08  por  número» sueltos,  y  otros  neo- 
logismos de  su  caletre. 

Cap.  VIH.  De  cómo  es  una  nece- 
dad disculpar  las  telarañas  de  ese  es- 
tilo, apelando  á  Cervantes  y  Queve- 
do,  quienes  si  escribiesen  hoy,  no  lo 
harían  como  lo  hicieron  en  los  Siglos 
XVI  y  XVH,  y  á  quienes,  aun  ha- 
ciéndolo, su  genio  nos  haría  soporta- 
ble un  estilo  que,  por  otra  parte,  se 
parece  tanto  al  del  P.  Vernet,  como 
un  huevo  á  una  castaña. 

Cap.  IX.  De  cómo  es  un  atrevi- 
miento en  un  advenedizo,  venir  á 
tratar  á  un  hombre  que  ha  sido  in- 
vestido de  la  primera  dignidad  ecle- 
siástica del  pais,  de  "viejo  maula,"  á 
otro,  de  "Cura  díscolo  y  alocado":  de 
donde  se  deduce  el  hecho  histórico, 
de  qno  cuanto  malandrín  viene  del 
otro  lado  del  charco,  nos  tiene  en  el 
mayor  desprecio  y  se  autoriza  á  los 
mayores  avances  en  materia  de  lite- 
ratura, de  la  que  por  lo  general  no 
conocen  sino  las  inmorales  palabras 
de  Cervantes  que  el  II.  P.  Yernet 
cita  como  ejemplo  de  puritanismo  en 
el  N.  °  4  de  su  Mano  contestando  á 
los  jóvenes  distinguidos  que  escriben 
el  "Eco  de  la  Juventud  Oriental." 

Cap.  X.  Donde  se  dan  las  buenas 
'noches  al  P.  Vernet  y  se  le  desea 
¡que  duerma  tan  bien  como  nosotros 
después  de  haber  leído  sus  produc- 
ciones escritas  con  agua  de  amapo- 
las sancochadas. 

j  Cap"  adicional.  Donde  se  reco- 
Imicnda  á  los  ñeles  cristianos  que  den 
(á  los  pobres  los  diez  reales  que  habían 
¡de  dar  por  esa  parodia  de  la  Mano 
hle  Dios*  y  la  verdadera  mano  de  Dios 


premiará  esa  doble  obra  de  caridad. 
Notas  de  la  obra — En  las  que  se 
prueba  como  tres  y  dos  son  cinco, 
que  con  escritores  como  el  P.  Vernet 
no  se  puede  usar  de  otro  estilo  que  el 
empleado  por  SS. 

El  P.  Tostado. 
Buenos  Aires,  Julio  de  1854. 


DISCURSO 

Pronunciado  en  Montevideo  por  el  Sr.  Ge- 
neral D.    Tomas  Guido  al  ser  conducx 
dos  á  Buenos  Aires  los  restos  del  Sr. 
General  2).  Carlos  Marta  4e  Alvearf  el 
21  de  Junio  de  1854. 

Parecería  que  la  misión  del  leal 
amigo  del  General  Alvear  y  leal  ser- 
vidor de  la  República,  habría  agota- 
do ya  toda  la  elocuencia  capaz  de 
animar  las  cenizas  glaciales  del  hé- 
roe de  Ituzaingo. 

En  efecto:  para  poder  levantarse 
una  voz  al  lado  del  noble  conductor 
de  sus  restos  [1],  era  preciso  que 
esa  voz  fuese  triplemente  templada 
en  el  fuego  del  genio  del  amor  del 
amigo  y  del  amor  de  la  Patria. 

Y  lo  fué — Colmada  del  bálsamo 
de  la  libertad,  el  solo  digno  de  ungir 
los  viejos  huesos  de.  un  soldado  de  la 
Independencia,  la  voz  elocuente  del 
General  Guido  debía  enviarnos  á  su 
antiguo  amigo  con  un  nuevo  trofeo 
— el  de  haber  inspirado  tan  sentidas 
palabras. 

¿Quién  al  leerlas,  al  lado  de  cuan- 
tas producciones  juveniles  han  for- 
mado una  brillante  corona  fúnebre, 


(1)    El  Sr.  General  Brown. 
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no  esclamará  coi*  Lamartine*  u$hay 
roas  savia  loca  y  mas  sombra  flotan- 
te en  las  tiernas  plantas  del  bosque; 
pero  hay  mas  fuego  en  el  viejo  cora- 
zón de  la  encina." 

Pero  ay! .  < . .  termina  ya  la  gene- 
ración que  puede  ofrecerim  holocaus- 
to puro-  sobre  la  tumba  de  sus  héroes? 
que  puede  depone*  allí  el  mito  con- 
temporáneo de  los  ardientes  lidiado- 
res de  Mayo!  Al  borde  de  los  sepul- 
cros de  nuestros  amigos jfelices  si 

no  tenemos  un  dia  que  ocultar  el 
rostro  y  con  él  las  aberraciones  polí- 
ticas de  hermanos  que  se  han  nutrido 
de  un  mismo  senot .... 

.  m.  &.  r. 


"Hé  aquí,  señores,  las  reliquias  de 
un  veterano,  que  vuelve  inanimado 
á  sa. erarte),  por  que  en  su  amor  á  su 
bandera,  ha  querido  legarla  hasta  los 
restos  de  su  naturaleza  mortal.  Paz 
4  loe  bravos  en  la  tumban  paz  &  esas 
ilustres  cenizas,  que  dos  Repúblicas 
veneran. 

*Y  á  mí,  señores,  apartado  del  sue- 
lo de  mi  nacimiento,  seame  permiti- 
do, dar  nn  último  adió*  á  esa  urna  ci- 
neraria de  un  amigo,  de  tránsito  por 
la  tierra  extrangera,  si  así  puede  lla- 
marse con  justicia,  á  la  que  fué  la  pa- 
tria de  sus  triunfos;  á  la  que  le  siguió 
á  los  combates,  cuando  le  tocó  lidiar 
por  el  principio  excelso  de  su  existen- 
cia política;  á  laqueen  fin,  ha  sabido 
honrar  su  memoria  con  un  respeto 
digno  de  un  pueblo  agradecido  y  va- 
neme. 

"EL  Brigadier  General  D.  Carlos 
Mariá  de  Alvear,  de  noble  carácter. 


de  ingenio  vasto  y  sagaz,  fué  amado 
de  la  victoria;  nosotros  lo  sabéis  y  no 
lo  ha  olvidado  la  América.  Este  re- 
cuerdo no  es  mas  que  un&  ospansi^n, 
pues  ante  el  aspecto  rnagestuoso  -y 
sublime  de  la  muerte,  la*  pompas  de 
la  vida  empalidecen,  dejando  el  alma 
absorta  en  los  misterios  de  la  inmo^ 
talidad. 

ÉCSi  no  me  hallase  bajo  esas  impre* 
siones  supremas,  yo  os  baria  en  este 
punto  la  narración  de  sus  servicios, 
entrando  con  vosotros  así  mismo,  en 
la  fecunda  historia  de  su  carrera  pú- 
blica, tan  activa.  En  ella  supo  Une* 
tirarse'  doblemente  por  la  inteligencia 
y  por  las  armas— También  ftíé  ungido 
por  el  infortunio,  que  es  casi  siempre 
la  última  condecoración  de  loa  raro- 
nes  insignes.  La  gloria  tíena  ettó 
eclipses  como  el  'sol.' 

"El  General  Alvear  era  demasiado 
notable  como  politice  y  como  honfr» 
bre  de  guerra,  para  haber  escapado 
á  la  participación  del  fetal  privilegio 
de  la  desgracia,  que  ha  pesado  sobre 
las  cabezas  mas  nobles  de  la  Améri- 
ca. ¡Destino  singular!  ¡Quien  pe- 
netra los  designios  del  Gíelo!' 

"A  veces  parece  que  lü  humanidad 
estuviese  condenada  á  no  avanzar  en 
sus  conquistas,  hacia  sq  perfección 
moral,  sino  á  preoio  de  ser  atormén» 
tada  en  los  mas  poderosos  instrumen- 
tos de  sus  revoluciones;  y  que  la  li- 
bertad, como  los  ídoloa  del  paganis- 
mo, no  fuese  propicia  á  los  hombres,, 
sin  ofrecerle  antes  en  holocausto  el 
sacrificio  de  víctimas  ilustres.  For- 
midables ejemplos  nos  presenta  la 
América  de  esta  terrible  hipótesis. 
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.  "Miradla,  si  no, .  convirtiéndose  á 
principios  del  siglo,  en  palenque  de 
heroicos  justadores,  apercibidos  á  lá 
lidy  bajo  el  prestigio  de  la  mas  bella 
de  las  .causas.  ¡Felices  los  que  han 
c&ido  combatiendo! 

"{Qfté  fué  de  loe  que  sobrevivieron? 
Ahí  doloroso  es  decirlo;  arrastraron, 
como  el  General  Alvear,  una  existen- 
cia sombría,  <?u  que  hay  todavía  algu- 
nos relámpagos  de  gloria;  existencia 
llena  de  peligros,  de  desengaños  y  de 
desventuras. 

"Sí,  la  adversidad  se  halla  en  el 
fondo  de  todas  las  vidas  agitadas.  El 
sufrimiento  en  el  orden,  de  la  natura- 1 
leza  precede  al  nacimiento  y  desarro- 
lla que  mantienen  la  admirable,  ar- 
monía del  universo  en  sus  relaciones 
múltiples,  en  sus  combinaciones  infi- 
nitas. Es  un  fallo  inexorable  que 
gravita  sobre  todo  lo  creado,  alcan- 
zando hasta  á  tas  abstracciones  del 
espíritu* 

"Dios  ha  querido  que  la  religión 
se  divinice  por  el  martirio;,  que  las 
ideas  no  se  produzcan  sin  que  haya 
esfuerzo  en  la  germinación,  sin  queá 
veces  so.  bauticen  con  sangre  :  que 
los  pueblos  no  se  regeneren*  sino  por 
la  convulsión  y  por  las  lágrimas. 

"Tendré  que  recordaros  los  sufri- 
mientos sobrehumanos  que  costó  al 
Salvador  legamos  una  creencia  en  la 
tierra,  un  refujio  en. la  Divinidad?.. . 
Ante  ese  espejo  claro,  donde  se  refle- 
jan todas  la  angustias,  el  hombre  re- 
ligioso y  pensador  inclina  la  cabeza 
y  marcha  al  término  de  su  jornada, 
resignado  4  la  fatalidad  de  aquella 
ley  expiatoria. 


"Así  han  ido  alejándose  en  su  pos 
trer  romería,  uno  tras  otro,  los  hijos 
de  esa  generación  fuerte,  quo  templó 
su  acero  en  el  carácter  de  los  mas  en- 
cumbrados volcanes,  para  fulminarlo 
desde  allí,  como  un  rayo,  á  la  frente 
de  sus  enemigos. 

•  "¿De  tanto  como  trabajáronle  tan- 
tos sacrificios  como  hioieron,  qué  han 
llevado  esos  hombres  á  la  morada  del 
eterno  silencio?  Preguntadlo  á  esas 
cenizas,  pues  también  hablan  los  se- 
pulcros para  quien  sabe  interrogar- 
los. 

"Si  los  presentimientos  íntimos  son 
una  inspiración  que  merezca  .escu- 
charse; si  es  que  existe  alguna  armo- 
nía entre  la  naturaleza  animada  y  el 
espíritu  libre  de  su  envoltorio  mortal: 
yo  que  me  he  puesto,  tantas  voces  en 
intimidad  eon  mis  antiguos  cámara* 
das  ausentes;  yo  que  les  he  visto  pa- 
sar, coiuo  ahora,  delante  de  mí,  pre- 
cedí óndome  en  la  marcha)  arrebatán- 
dome cada  uno  de  ellos  en  su  eterna 
despedida,  una  parte  de  mi  coraron, 
yo  os  diría,  señores,  que, lo  único  que 
esos  muertos  han  llevado  de  este 
mundo,  es  una  gran  tristeza  en  el  al- 
ma, y  una  esperanza  en  la  posteridad. 
Pero  no  eypquemos  recuerde»  ingra- 
tos donde  no  deben  prevalecer  sino 
gloriosas  memorias,  Hi  digamos 
tampoco  cómo  la  envidia  ó, Ja  male- 
dicencia, persiguieron  sin  tregua  á 
esos  patriotas,  minando  tenazmente 
sus  días,  su  prestigio  y  si*  fama.  La 
calumnia,,  empego,  cae  sin  fuerws  in-' 
ficionada  por  su  propio  veneno,  cuan- 
do s§  ensaya  mas  allá  de  los  lindes 
do  la  vida.    El  sepulcro  es  el  crisol 
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donde  se  purifican  las  acciones  hnmfc- 
ñas,;  porque  el  espectáculo  de  la  muer- 
te da  severas  lecciones,  despierta  sen- 
timientos de  justicia,  desarma  á  la 
pasión,  convida  á  las  meditaeioftes 
profundas.  •      >      '  • 

"¿La  muerte!  ella  va  ya  extinguien- 
do átoda  esa  gran  familia  que  em- 
prendió la  libertad  del  éontinente  y 
de  la  cual  solo  quedan  algunos  miem- 
bros dispersos  eá  1a  soledad  y  en  la 
sombra. ...     * 

"Les  últimos  de  una  generación 
siemejámonos  en  nuestro  aislamiento 
á  aquel  guerrero  de  Qssian,  quien  al 
tender  los  brazos  én  las  tinieblas, 
solo  -encontraba  en  todas  partes  los 
huesos  de  sus  viejos  compañeros. 

"Los  despojos  de  casi  toctos  los 
nuestros,  de  nuestros  contemporá- 
neos, de  nuestros  amigos,  descansan 
en  el  seno  ámoi'oso  de  la  madre  <ío- 
íhun.  Una  nueva  generación  se  aji- 
ta  sobre  sos  sepulcros,  y  algunos  de 
ios  hombres,  qne  lee  han  sucedido, 
fascinados  tal  vez  por  una  perspecti- 
va «ngafíosa,  hablan  yo  no  sé  qnó 
lenguaje  siniestro  para  la  unidad  de 
la  patria,  que  aquellas  eómbras  vene- 
randas de  los  que  fueron,  no  podrían 

comprender  jamás. 

"Ellos  murieron  confiados  en  que 

descansarían  al  pió  de  la  bandera  que 

amaron — símbolo  augusto  de  una  nai 

cion  unida  y  victoriosa,  que  conocen 

las  altas  cordilleras;  la  misma  que 

flameó  triunfante  desde  las  márgenes 

del  Plata  hasta  las  faldas  del  Chim- 

borazo. 

"Acuérdaseme,  señores,  de  una  tra- 
dición antigua  que    en  sn  poética 


simplicidad,  acaso  dé  un  ejemplo 
digno  de  imitarse,  de  fó  robusta,  y 
do  veneración  á  los  que  ya  no  existen. 

"Dícese  que  Jos  celtas,  raza  belico- 
sa y  guerrera,  tenían  costumbre  do 
ir  á  meditar  sobre  la  tumba  de  sus 
héroes;  que  allí  se  adormecían  porque 
les  inspirasen  en  el  sueño.  ¡Sublimo 
creencia,  regeneradora  d^  las  almas, 
laque  así  eslabonaba  el  mundo  de 
los  vivos  con  el  mundo  de  los  espí- 
ritus, fundando  do  este  modo  el  dog- 
ma dé  la  inmortalidad. 
.  "£h  bien;  la  mayor  parte  déla 
bigarra  falange  á  qne  perteneció  el 
General  Al  vear,  cayó  rendida  portel 
tiempo.  Pluguiera  al  CSelo'queloiBs 
argentinos  pidiesen  también  inspira- 
ción á  los  manes  de  esos  campeones 
para  siempre  dormidos!. ... 

'•El  ínclito  argentino  cuya  pérdida 
lamentamos,  dejó  este  mundo  lego» 
de  su  suelo,  después  de  una  ausencia 
de  diez  y  siete  años.  Las  oscilaciones 
políticas  quénoa  trfteñ  én  continua 
zozobra,  lleváronle  A  vivir  bajo  una 
zona  inclemente,  donde  se  vio  forzado 
á  permanecer  sirviendo  un  cargo  di- 
plomático. 

"Pero  ni  los  contrastes,  nr  las  de-* 
cepciones  amargas  que  hubo  de  sufrir) 
mas  de  una  vez,  ni  sn  salud,  herida 
hasta  lflfc  savia,  fueron  parte  á  enti- 
biar en  esa  alma  ardiente,  su  deseo 

de  volver  á  la  Patria. 

"El  no  hubiera  repetido  jamás,  ni 
aun  en  medio  de  sus^tribnlaciones, 
aquellas  crueles  palabras  de  Scipion, 
cuando  quejoso  de  la  ingratitud  de  la 
República,  la  apostrofaba  despecha- 
do el  grande  hombre,  negándole  para 
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lo  futuro,  hasta  el  depósito  de  sus 
cenizas. 

^'Noí  el  grande  Alvearera  un  viejo 
soldado  enfermo  y  triste,  que  miraba 
de  lejos  bus  armas  y  su  tienda  de  lar- 
go tiempo-  abandonadas,  y  suspi- 
raba por  ellas.  Ya  que  no  pudo  sen- 
tarse dé  nuevo  á  sus  hogares,  quiso 
al  menos  qne.  eos  restos  reposasen 
bajo  la  bóveda  de  ese  cielo  que  le 
vio  en  sus  días  dé  juventud  y  de 
triunfo;  á  la  sombra  de  los  colores 
argentinos,  en  el  suelo  do  su  gloria, 
de  su  amor  y  de  sus  esperanzas! 

"QuiaA  una  voz  secreta,  partida  de 
las  entrañas  de  la  tierra;  una  voz  que 
penetrase  basta  lo  mas  hondo  de  su 
eofazQü;  una  voz  insinuante,  como  la 
que  dijo  á  los  hombres:  amaos  tos 
unos  á  los  otros;  quizá,  digo,  señores,; 
les-  aconsejara, la  reconciliación  sobre 

las.  tumbas  de  sna,  antepasados,  la 
paz,  ,1a  unión*  la  fraternidad  y  la  jus- 
ticia.      .        ; 

"Perdonad*  si  vuelvo  los  ojos  iace- 
san  temante  á  la  Patria;,  es  el  e*  ©sue- 
lo, de  lo¿  que  viven- lejos  de  ella.  Hoy 
ffias  que  nunca  tai  pensamiento  la 
pertenece  todo  entero  á  la  vista  de 
eíe  féretro  que  encierra  los  despojos 


de  tino  do  sus  hijos  mas  esclarecidos. 
Mi  alma  se  enluta  en  el  presente* 
pero  recontándose  al  porvenir  se 
promete  que  la  historia  de  ^stos  paí 
sos  reservará  al  general  Alvear  al . 
gunas  de  sus  páginas  mas  brillantes. 

"Orientales  y  Argentinos  ooinien- 
san  ya  á  tributarte  el  homdnage  de 
respeto  y  do  agradecimiento  que 
merecen  los  esfuerzos  qufe  hizo  por. 
la  independencia.  A  estas  doroostra 
ciones  acudió  el  celo- de  un  antiguo 
Adalid,  su  compañero  de  glorias,  y 
hoy  vemos  no  sin  orgullo,  á  ese  mili- 
tar honor  y  prez  de  la  República» 
custodiándole  en  su  último  viaje,  fiel 
á  la  amistad,  como  lo  saben  ser  loe 
hombres  de  su  temple. 

"Mientras  al.  Gewral  Alvear  lo 
coloca  su  pais  en  el  panteón  de  sus 
proceres,  á  sus  amigos  toca  conservar 
la  memoria  do  su?  calidades  privadas 
de  su  trato  fácil,  do  au  amenidad*  de 
0U  índole  caballerete*  y  generosa. 

"Una  palabra  mas  y  habí»  con- 
cluido. 

"Cúmplanse  su4  votos,  y  .que  la 
tierra  que  suele  faltarnos  en  la  vida, 
no  le  falte  en  la  muerte." 


IÜ«i*J»dN*. 
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"Graziella"  por  Alfonso  de  Lamartine. 


Decir  del  hombre  iutelectual  lo  que  Buffon :  "el 
estilo  es  el  hombre,"  es  como  decir  del  hombre  físi- 
co :  "el  .vestido  es  el  hombre." 

No :  la  verdad  es  el  hombre.  Porque  ese  ser  per- 
fectible marcha  siempre  hacia  ella  aunque  uo  siempre 
la  alcance,  en  su  naturaleza  limitada. 

En  literatura,  mas  tal  vez  que  en  cualquiera  otra 
cosa,  la  verdad  es  el  hombre,  y  cuanto  se  aparta  de 
ella,  perjudica  4  ese  viajero  do  la  verdad  que  busca 
siempre  su  puerto.  Por  eso  las  novólos  son  peligro- 
sas, porque  olvidan  la  naturaleza  peculiar  de  la  hu- 
manidad; porque  no  son  la  verdad;  porque  exaltan 
solo  la  imaginación,  ese  polvo  reluciente  de  la  inteli- 
gencia terrestre,  y  el  que  menos  contribuye  ó.  su 
perfección  que  es  la  Ley  de  su  ser. 

Así  por  mas  bien  escritos  que.  estén  esos  millares 
de  romances  que  causan  ya  una  especie  de  neblina 
en  la  atmósfera  literaria;  por  oías  que  puedan  ser 
muchos  de  ellos  modelos  de  estilo,  pasarán  con  la 
fiebre  de  la  época  sin  dejar  rastros  de  su  existencia 
fugitiva.  Si  el  estilo  fuese  el  hombre,  es  decir,  no 
el  hombre  de  una  época  dada  sino  el  de  tedos  los  si- 
glos y  el  de  todos  los  países,  entonces  no  moriría, 
somo  morirán  infaliblemente  esas  brillantes  lucubra- 
ciones del  hombre  de  BufFon,  del  estilo. 

II 

A  eso  atribuye  Cormenin  el  olvido  en  que  yacen 
las  obras  de  Mlle.  Seudery  con  quien  compara  á 
Balzac :  y  así  serán  mañana  olvidadas  las  de  este  y  I 
todos  sus  secuaces  que  no  hacen  otra  cosa  que  pintar 
la  instable  sombra  que  proyectan  la  época  que  atra- 
viesan y  la  sociedad  en  que  viven,  sobre  su  lienzo 
de  artistas  mercenarios,  siempre  desplegado  al  azar. 

¡Y  ojalá  que  fuesen  únicamente  olvidadas  esas 
obras;  que  no  hubiesen  marchitado  una  sola  hoja  de 
las  flores  que  alfombran  la  vida  en  los  primeros  años, 
ni  hubiesen  hecho  brotar  un  sentimiento  facticio  ó 
una  lágrima  estéril!  Pero  imposible!  loa  pensamien- 
tos escritos  no  pueden  monos  de  producir  un  bien  ó 
un  mal :  son  una  fuerza  de  seducción  irresistible, 
que  os  lleva  hasta  comunicaros  con  la  divinidad,  ó 
que  os  sumerge  en  los  abismos  mundanales.  Si  al- 
guna vez  habéis  leido  esa  clase  de  escritos,  me  diréis 
si  es  fácil  escapar  alas  dañinas  impresiones  de  una 
exageración  acalorada  que  desnaturaliza  la  Natura- 
leza misma,  y  que  acaba  por  hacer  del  hombre,  que 
al  comenzar  á  vivir  es  solo  corazón,  acaba  por  hacer 
de  él  el  diplomático  del  corazón. 


•*■*■ 


Tal  vez  la  época  esplica  el  origen  de  esa  literatura 
fácil,  accesible  á  todo  el  mundo  que  con  un  poco  <U? 
imajinacion  se  lanza  á  ella  porque  le  proporción 
una  carrera  abierta  y  una  satisfacción  á  la  pirte 
sensual  de  su  intelijencia.  "¿Cómo  esperar  nadti 
acabado  (dice  Cormenin),  nada  natural  y  verdadera- 
mente bello,  de  una  época  de  trabas,  de  luchn  y  d* 
miseria,  en  que  el  arte  en  vez  de  ,ser  un  sacerdocio, 
es  una  mercancía;  en  que  no  puede  concebirse  un 
pensamiento  sin  que  «1  fórceps  de  la  necesidad  os  lo 
venga  á  arrancar  de  la  cabeza  antes  déla  gestación? 
¡Espantoso  suplicio  que  solo  comprenden  los  que  lo 
han  sufrido!  ¡Felices  los  hombres  del  porvenir  ai 
provistos  de  una  forma  social  mejor  combinada  que 
la  nuestra,  les  es  dado  tener  escritores  que  vivan 
para  escribir,  en  lugar  de  escribir  para  vivir!" 

III 
¿Qué  oponer,  pues,  A  ese   torrente  de  ron)  anees 

cuya  historia  fisiológica  os  acaba  de  trazar  el  mas  pro- 
fundo de  los  críticos  déla  época?  ¿qué  áesos  libros 
que  por  lo  general  son  los  únicos  que  venden  bien 
los  libreros,  que  traducen  mal  los  traductores  y  que 
escriben  peor  los  autores?  Nada,  puesto  que  es  im- 
posible curar  alopáticamente  el  frenesí  de  escribir  y 
leer  novelas.  Pero  mucho  por  medio  de  ellas  mis- 
mas, convirtiéndolas  en  la  copa  del  Tasso,  cubierto* 
sus  bordes  de  almívar,  solo  medio  de  dar  la  salud  ;'> 
niño  en  un  amargo  brevaje. 

Puesto  que  á  toda  costa  ha  de  ser  la  novela  la  Hu- 
ma literaria  favorita,  divididla  en  dos  ciaste,  y  n< 
importa  entonces  que  nos  innundeis  de  tales  no- 
velas. 

La  una  sea  la  novela  que  instruye,  la  novela  l\i>t*  - 

rica:  no  por  supuesto  la  novela  histórica  de  J.>mn:i>, 
la  cual  ni  obvia  los  inconvenientes  de  las  doma*,  > 
donde  el  que  tiene  unalijera  tintura  de  la  Msíorúi,  u>> 
vé  sino  una  clasificación  sarcástica,  lo»  uon/ju-s,  ■-:>■; 
trajes,  las  fechas,  pero  no  la  historia.  Buív.\d  cmui 
en  las  novelas  do  Walter  Scott,  por  ejemplo. 

La  otra  es  1*  novela  sentimental,  la  novela  del  c<  - 
razón,  ó  mas  bien  su  historia;  laque  nosofreccii  Kuu 
sseau  en  su  Nueva  Eloísa,  Chateaubriand  en  mi  Aii- 
la  y  en  su  Rene,  Goldsmith  en  su  Vicario  de  \v'kk« 
field,  Bernardin  de  Saint-Pierre  en  su  Pablo  v  Vhji- 
nia,  Echeverría  en  su  Cautiva,  y  Lamartine  en  su 
Rafael  y  en  su  Grazicfla  :   verdaderos  poemas  *vA 
alma,  epopeyas  de  la  Naturaleza  que  vivirán  míen 
tras  esta  viva,  y  serán  bellas  mientras  ella  lo  üvü. 

IV 

Plegándonos,  pues,  á  la  exigencia  do   novólas. 
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lasque  aparezcan  en  el  "Plata  científico  y  literario" 
tendrán  esa  limitación. 

Del  primer  género  publicaremos  en  los  tomos  si- 
guientes dos  interesantes  trabajos  inéditos  de  nues- 
tro ilustrado  compatriota  el  Dr.  D.  Vicente  F.  Ló- 
pez, novelas  de  la  historia  de  América,  titulada  una 
"La  Novia  del  hereje  ó  la  Inquisición  de  Lima",  y  la 
otra  "En  los  dias  de  Colon." 

Del  segundo  género  dijimos  que  era  "Gaziella", 
cuya  belleza  nos  ha  estimulado  á  publicarla  desde 
luego  aun  cuando  habiamos  ya  llenado  las  pajinas 
marcadas  á  cada  tomo.  Ultima  obra  de  la  mas  en- 
cantadora pluma  de  los  escritores  del  Siglo,  "Grazie- 
Ua"  será  toda  una  novela  para  los  acostumbrados  á 
leerlas;  pero  es  algo  mas  para  los  que  tenemos  la 
manía  de  aborrecerlas.  ¿Y  no  es  acaso  esta  ingenua 
confesión  la  mayor  garantía  de  los  elogios  que  ha- 
cemos de  una  obra  de  esa  clase?  Pero  nuestra  preo- 
cupación vá  hasta  creer  profanarla  llamándola  no- 
vela. 

Los  que  acostumbrados  á  leerlas  incesantemente 
y  á  buscar  fuertes  impresiones  en  sus  tramas  y  de- 
senlaces, se  han  creado  la  necesidad  que  los  Orien- 
tales de  aumentar  la  dosis  de  su  opio  adormecedor, 
esos  no  hallarán  en  "Graziella"  nada  que  les  haga 
preferirla  á  cualquier  romance.  Pura,  sencilla  y 
fragante,  es  una  flor  nacida  solo  para  deponer  el  de. 
licado  polvo  de  sus  pistilos  sobre  corazones  virjenes, 
y  no  puede  reflejarse  sino  en  almas  no  empañadas 
por  el  vapor  de  la  birviente  imaginación. 

V 

Hacer  el  análisis  de  esc  libro,  seria  hacer  la  autop- 
sia cadavérica  para  mostrar  las  bellezas  del  alma 
que  se  sustrae  al  escalpelo. 

No  hay  en  61  esa  trama  que  hace  interesantes  has- 
ta los  esqueletos  de  las  novelas,  esa  combinación  de 
resortes  mecánicos  que  no  existen  en  la  simplicidad 
de  la  Naturaleza.  Es  esta  toda  entera  la  que  se  re- 
vela en  las  recientes  pajinas  del  autor  de  las  "Armo- 
nías"; "Graziella"  es  una  nuera  armonía,  tal  vez  la 
mas  dnlce,  la  mas  natural  que  el  amor  ha  arranca- 
do á  su  lira.  Escrita  en  verso  valdría  su  "Jocelin." 
En  prosa  es  de  un  interés  mas  general,  y  sobre  todo 


la  prosa  de  Lamartine,  ¿es  otra  cosa  que  la 
poesía  libio  de  las  ataduras  de  la  rimar 

Los  cuadros  de  viaje  que  adornan  toda  la  ebra  son 
esquisitos,  y  revestidos  del  colorido  voluptuoso  de 
la  Italia,  teatro  del  amor  de  "Graziella."  Ningún 
viajero  os  ha  hablado  jamás  con  mas  elocuencia,  del 
Coliseo  y  de  San  Pedro  de  Roma,  de  esa  "verdadera 
apoteosis  de  piedra  y  trasfiguracion  monumental  de 
Cristo,"  de  esa  obragefe  de  Miguel  Ángel  '^el  Moi- 
sés del  Catolicismo  monumental,"  según  espreaioneB 
de  Lamartine.  A  cada  pajina,  á  cada  detallo  reco- 
nocéis al  viajero  inteligente  que  no  os  hará  notar 
nada  que  no  sea  digno  de  llamar  la  atención  j  sobre 
todo  de  impresionar  el  alma. 

Al  terminar  os  arrancará  lágrimas,  tal  rea  un 
profundo  pesar  del  modo  como  anuncia  concluir,  con 
un  amante  de  diez  y  ocho  años  que  restituido  á 
las  vanidades  de  la  Capital  de  Francia,  ha  podido 
ya  tan  joven  sacrificarles  los  goces  del  alma  que  co- 
menzóá  libaren  la  humilde  Prócida.  Pero  luego 
el  autor  como  compadecido  del  amante  y  antes  que 
acabéis  de  hacer  caer  ¿oda  vuestra  prevención  sobre 
su  joven  cabeza,  cambiará  esa  prevención  por  algu- 
nas lágrimas  mas,  haciendo  que  "Graziella"  abando- 
ne un  mundo  que  ¿I  deja  ya  entrever,  que  le  habría 
sido  traidor.  "Yo  no  era  mas  que  vanidad  (esclama 
arrepentido  el  amante  de  "Graziella"  algunos  años 
después).  La  vanidad  es  el  mas  necio  y  cruel  de  los 
vicios,  porque  nos  hace  avergonzar  de  la  mj»ma.  di- 
cha  " 

Hablando  de  "Pablo  y  Virjinia"  Lamartine  hace 
su  elogio  en  términos  enteramente  aplicables  á  su 
espiritual  "Graziella:"  "ese  manual  (dice)  de  amor 
natural  é  ingenuo;  libro  que  parece  una  pajina  de  la 
infancia  del  mundo,  arrancada  de  lafbistoriadel  cora- 
zón humano  y  conservada  pura  y  toda  empapada  en 
lágrimas  contagiosas  para  los  ojos  de  diez  y  seis 
años" 

Miguel  Navarro   Viola. 
Buenos  Aires,  Julio  de  1854. 


CAPITULO  PRIMERO. 


I. 

A  los  diez  y  ocho  años  me  confió  mi  familia  á  los 
cuidados  de  una  parienta  que  para  arreglar  sus  asun- 


\ 


tos  pasaba  á  Toscana,  acompañada  de  su  marido. 
La  ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna  para  hacerme 
viajar  y  separarme  de  esa  ociosidad  peligrosa  de  la 
casa  paterna  y  de  las  ciudades  de  provincia,  donde 
las  primeras  pasiones  del  alma  se  corrompen  por 


falta  de  actividad.  Yo  partí  con  el  entusiasmo  de  un 
niño  que  va  á  ver  levantarse  el  telón  de  las  mas  es- 
pléndidas escenas  de  la  naturaleza  y  de  la  vida. 

Los  Alpes,  cuyas  nieves  eternas  veía  brillar  de 
lejos,  tiendo  niño,  en  el  estremo  del  horizonte  desde 
lo  alto  de  la  colina  de  Milly ;  la  mar,  de  la  que  tantas 
brillantes  imágenes  habían  grabado  en  mi  imagina- 
ción los  viageros  y. los  poetas;  el  cielo  italiano,  cuyo 
calor  y  serenidad  había  aspirado  ya,  por  decirlo  asi, 
en  los  versos  de  Goethe  y  eu  las  páginas  de  Cbrina: 
"<4Conoces  esa  tierra  donde  los  mirtos  florecen." 
Los  monumentos  todavía  en  pié  de  esa  antigüedad 
romana  con  que  mis  estudios  recientes  habían  llena- 
do mi  pensamiento;  Ja  libertad,  en  fin,  la  distancia 
que  dá  cierto  prestigio  á  las  cosas  lejanas,  las  aven- 
turas, esos  accidentes  ciertos  de  los  viages  largos, 
que  la  imaginación  juvenil  prevee,  combina  á  su 
antojo  y  saborea  de  antemano;  el  cambio  de  lengua, 
de  fisonomías  y  de  costumbres,  que  parece  iniciar  la 
inteligencia  en  un  mundo  nuevo,  todo  esto  fascinaba 
mi  espíritu.  Yo  viví  en  un  estado  constante  de  em- 
briaguez durante  dos  largos  dias  de  espectativa  que 
«precedieron  al  viage.  j  Este  delirio,  renovado  todos 
los  dias  por  la  magnificencia  de  la  naturaleza  en 
Saboya,  en  Suiza,  sobre  el  lago  de  Ginebra,  sobre  los 
ventisqueros  de  Simplón,  en  el  lago  de  Como,  en 
Müan  y  en  Florencia,  no  cesó  hasta  mi  regreso. 

Como  se  prolongasen  indefinidamente  ios  negocios 
que  habían  llevado  á  mi  compañera  de  viage  á  Lior- 
na, se  trató  de  volverme  á  Francia  sin  haber  visto  á 
Roma  y  Ñapóles,  lo  cual  era  arrebatarme  la  dicha 
en  el  momento  en  que  iba  á  disfrutarla.  Me  sublevó 
interiormente  contra  semejante  idea.  Escribía  mi 
padre  pidiéndole  autorización  para  continuar  solo 
mi  viage  por  Italia,  y  sin  aguardar  la  respuesta,  que 
no  esperaba  fuese  favorable,  resolví  anticipar  la  de- 
sobediencia con  el  hecho.  "Si  viene  la  prohibición, 
me  decía,  llegará  demasiado  tarde.  Seré  reprendido, 
pero  me  perdonarán :  yo  volveré,  pero  habré  visto." 
Pasé  revista  tt  mi  pacotilla  y  vi  que  mis  recursos  pe- 
cuniarios eran  muy  limitados;  pero  calculé  que 
tenia  un  pariente  de  mi  madre  establecido  en  Ñapo- 
Íes  y  que  no  me  rehusaría  el  dinero  que  necesitase 
para  la  vuelta,  y  sin  mas  esperar  partí  una  noche  de 
Liorna  por  el  correo  de  Boma. 

Allí  pasó  el  invierno  solo  en  un  aposento  que  caía 
á  una  calle  oscura,  la  cual  desemboca  en  la  plaza  de 
España,  en  casa  de  un  pintor  romano  que  me  admitió 
en  ciase  de  pupilo.  Mi  figura,  mi  juventud,  mi  en- 
tusiasmo y  mi  aisiamionto  en  medio  de  un  pais  des- 
conocido, habían  interesado  vivamente  á  uno  de  mi» 
compañeros  de  viage  en  el  camino  de  Florencia  á 
Roma,  el  cual  me  cobró  singular  afecto  y  trabó  con- 
migo una  verdadera  amistad.  Era  un  joven  gentil, 
casi  de  la  misma  edad  que  yo,  y  parecía  ser  hijo  ó 


sobrino  del  famoso  cantor  Davil,  entonces  el  primer 
tenor  de  los  teatros  de  Italia.  David  viajaba  también 
con  nosotros, y  era  de  edad,  algo  avanzada;  iba  4 
cantar  por  última  vez  al  teatro  de  San  Carlos  de 

Ñapóles. 

Tratábame  como  si  fuera  mi  padre,  y  su  joven 
compañero  me  colmaba  de  atenciones  y  obsequios, 
á  los  que  correspondía  yo  con  el  abandono  y  la  can- 
didez propias  de  mi  edad.  Aun  no  habíamos  llegado 
á  Roma  y  ya  el  hermoso  viagero  y  yo  éramos  inse- 
parables. En  aquel  tiempo  el  correo  no  empleaba 
menos  de  tres  dias  para  ir  desde  Florencia  á  Roma. 
En  las  posadas  mi  nuevo  amigo  era  mi  intérprete ; 
en  la  mesa  me  servia  el  primero ;  en  el  carruage  me 
proporcionaba  el  mejor  sitio  á  su  lado,  y  si  me  dar-- 
mia  estaba  seguro  de  que  mi  cabeza  tendría  su  hon> 
bro  por  almohada. 

Cuando  bajaba  del  coche  para  subir  las  elevadas 
montañas  de  la  Toseana  ó  de  la  Sabina,  bajaba  él 
conmigo,  me  esplicaba  el  pais,  me  decía  los  nombres 
de  los  pueblos  y  me  indicaba  los  mon amentos:  ¿pero 
quemas?  iba  hasta  arrancar  flores,  y  compraba 
en  el  camino  higos  y  uvas  y  llenaba  con  ellas  mis 
manos  y  mi  sombrero.  David  parecía  ver  con  placer 
el  afecto  que  su  compañero  de  viage  profesaba  al 
estrangero,  y  algunas  reces  se  sonreía  mirándome 
con  aire  de  inteligencia,  de  finura  y  de  bondad. 
Cuando  llegamos  por  la  noche  4  Roma,  me  apeé  en 
la  misma  posada  de  ellos.  Lleváronme  á  mi  cuarto, 
donde  me  dormí  y  no  desperté  hasta  que  vino  á  lla- 
mar ámi  puerta  mi  joven  amigo  invitándome  á  que 
fuera  á  almorzar.  Me  vestí  á  toda  prisa  y  bajó  á  la 
sala  donde  estaban  reunidos  todos  los  viageros.  Iba 
4  apretar  la  mano  de  mi  compañero  de  viage  y  le 
buscaba  en  vano  entre  los  convidados,  cuando  una 
risa  general  animó  todos  los  semblantes.  En  lugar 
del  hijo  ó  del  sobrino  de  David,  distinguí  á  su  lado 
una  encantadora  figura  de  doncella  romana,  elegan- 
temente vestida  y  cuyos  cabellos  negros  trenzados 
alrededor  de  la  frente  estaban  sujetos  por  detrás  con 
dos  grandes  alfileres  de  oro  con  cabeza  de  perlas, 
como  los  llevan  todavía  las  campesinas  de  Tívoli. 
Aquel  era  mi  amigo  que  al  llegar  áJtoma  había 
vuelto  á  tomar  su  trage  y  su  sexo. 

Yo  hubiera  debido  sospecharlo  por  la  ternura  de 
su  mirada  y  por  la  gracia  de  su  sonrisa ;  pero  confie- 
so que  no  se  me  ocurrió  semejante  ideo.  *'  El  trage 
no  cambia  el  corazón,  me  d$o  ruborizada  la  hermosa 
romana ;  solo  que  ya  no  dormirá  vd.  sobre  mi  hom- 
bro, y  en  vez  de  recibir  flores  de  mi,  vd.  será  quien 
me  las  dé.  Esta  aventura  le  enseñará  á  vd.  á  no 
fiarse  de  las  apariencias  de  amistad  que  en  adelante 
le  manifiesten,  porque  podría  suceder  que  fuese  otra 


cosa. 
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La  joven  era  una  cantatriz,  discípula  y  favorita  de 
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David,  que  la  llevaba  consigo  6  toda*  partes  y  la 
vestía.  rk«  hombre  para  evitar  en  el  camino  los  co- 
men t  trio.5.  Tratábala  como  padre  mas  que  como 
pr.n«-<'íi»i,  y  nunca  mostró  lamas  mínima  envidia 
[■•••  uí*  d-'.cci;  o  inocentes  familiaridades  que  él  ha- 
!;i¿»  fiíjalo  establecerse  entre  nosotros. 

II. 
Duviü  y  su  discípula  pasaron  algunas  semanas  en 
ri(."¡u.  Al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  volvió 
jv.st  •  ,i  io;¡iar  sus  vestidos  de  hombre  y  me  condujo 
|;.;i: ::.  .i.ueiite  á  San  Pedro,  después  al  Coliseo,  á 
F'^.si.ui,  á  Tívoli  y  a  Al  baño;  de  este  modo  me 
ubwi.'c  lúa  fastidiosas  relaciones  de  esos  guias  asala- 
riados que  disecan  ala  vista  de  loa  viageros  el  cadá- 
ver de  Roma  y  que  arrojando  en  medio  de  vuestras 
imprc*i  >ncs  su  monótona  letanía  de  nombres  pro- 
pios y  do  fechas  atormentan  á  la  imaginación  y  es- 
truviun  el  sentimiento  de  las  bellas  cosas..  Camila 
110  uvi  instruida;  pero  nacida  en  Roma  sabia  por 
in&'üuii)  los  sitios  mas  hermosos  y  los  grandes  aspeé- 
is que  le  habían  cautivado  desde  su  infancia.  Asi 
o^quo  sin  pensar  en  ello  me  conducía  á  los  sitios 
mejores  y  en  las  horas  mas  oportunas  para  contem- 
plar lo»  restos  de  la  ciudad  antigua :  por  la  mañana, 
bajo  los  copudos  pinos  del  Monte  Pindó ;  por  la 
tardo,  bajólas  grandes  sombras  de  las  columnatas  de 
San  Podro ;  por  la  noche  á  la  claridad  de  la  luna,  al 
recinto  mudo  del  Cofíseo ;  y  on  los  hermosos  días  de 
otoño,  á  Albano,  á  Frascatiy  al  templo  déla  Sibila 
donde  resonaba  el  eco  y  se  percibía  la  humedad  del 
rocío  de  las  cascadas  de  Tívoli.  Mostrábase  ella 
nlo,TH*  y  loquilla  como  unaestátua  de  la  eterna  Ju- 
\>":  1  wiid,  en  medio  de  aquellos  vestigios  del  tiempo  y 
do  la  muerte.  Danzaba  sobre  el  sepulcro  de  Cecilia 
Mi- lela,  y  mientras  yo  meditaba  sentado  sobre  una 
\,u  din,  K  uní  resonar  con  su  robusta  roz  de  teatro  las 
bóveda*  siniestras  del  palacio  de  Diocleciano. 

Al  anochecer  nos  volvíamos  á  la  ciudad,  llevando 
nr.e^.ro  carruage  lleno  de  flores  y  de  fragmentos  de 
t\>?:ituus,  ó  íbamos  en  busca  del  viejo  David,  á  quien 
sus  asuntos  retenian  en  Roma,  y  el  cual  nos  llevaba 
al  teatro  para  concluir  el  dia  en  su  palco.  La  canta- 
triz, que  tenia  algunos  años  mas  de  edad  que  yo,  no 
u  u'  manifestaba  otro  afecto  que* el  de  unatiernísima 
innNmd,  y  yo  por  mi  parte  era  demasiado  tímido 
para  que  la  revelase  otra  clase  de  sentimientos,  y 
di-bo  confesar  que  no  los  esperimentaba  siquiera  á 
pesar  do  mi  juventud  y  de  su  hermosura.  Su  vestido 
d»;  hombre,  su  familiaridad  enteramente  viril,  el 
«oni.l »  vvonil  de  su  voz  de  contralto,  me  causaban 
1  :.»•  ru-.r    lo\:  que  no  vcia  en  cHa  mas  que  un  joven 
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iit  ■•w>m>,  uu  camarada  ó  un  amigo. 

III. 
C. .  !.;!■•  ]  imíó  Camila  me  quedó  absolutamente 
^ol)  en  liorna  sin  mas  conocimiento  que  loa  sitiw¿, 


monumentos  ó  ruinas  donde  Camila  me  habia  intro- 
ducido. El  anciano  pintor  en  cuya  casa  estaba  yo 
hospedado  no  salía  jamás  de  su  estudio  sino  para  ir 
los  domingos  á  misa -con  sumugery  su  bija,  joven 
de  diez  y  seis  años  tan  laboriosa  como  él.  Su  casa 
era  una  especie  de  convento  donde  el  trabajo  del 
artista  no  era  interrumpido  sino  por  una  comida 
frugal  y  por  la  oración. 

Tor  las  noches,  cuando  los  últimos  resplandores 
del  sol  se  apagaban  sobre  las  ventanas  del  aposento 
del  pobre  pintor,  y  las  campanas  de  los  monasterios 
tocaban  el  Arc-Jfuria,  ese  adiós  armonioso  del  dia 
en  Italia,  el  único  descanso  de  la  familia  era  rezar 
juntos  el  Rosario  y  salmodiar  á  medio  cantólas  le- 
tanías hasta  que  las  voces  debilitadas  por  el  sueño 
se  apagaban  en  un  vago  y  monótono  murmullo  se- 
mejante al  de  la  ola  que  mucre  sobre  una  playa  don- 
de el  viento  cae  con  la  noche. 

Gustábame  sobremanera  la  escena  tranquila  y 
piadosa  de  la  noche,  en  que  daba  fin  al  trabajo  aquel 
himno  de  tres  almas  que  se  elevaba  al  cielo  para 
descansar  del  dia.  Esto  me  recordaba  la  casa  paterna, 
donde  nuestra  madre  nos  reunía  también  por  la  no- 
che para  rezar,  unas  veces  en  un  cuarto  y  otras  en 
el  jardín  de  Milly,  á  las  últimas  luces  del  crepúsculo. 
Al  volver  á  hallar  los  mismos  hábitos,  las  mismas 
costumbres  y  la  misma  religión,  me  sentía  como 
trasladado  bajo  el  techo  paterno  en  aquella  casa  des- 
conocido. No  he  visto  jamás  vida  mas  recogida,  mas 
solitaria,  mas  laboriosa  y  santificada  que  la  de  la 
casa  del  pintor  romanó. 

Este  tenia  un  hermano;  pero  no  v\via  con  él.  En- 
señaba la  lengua  italiana  á  los  estrangeros  de  distin- 
ción que  pasaban  los  inviernos  en  Roma;  era  mas 
que  un  profesor  de  lenguas,  era  un  literato  de  pri- 
mera clase.  Jóren  todavía,  de  arrogante  figura  y  de 
carácter  antiguo,  habia  figurado  mucho  en  las  ten- 
tativas de  revolución  que  habían  hecho  los  republi- 
canos romanos  para  resucitar  la  libertad  en  su  país. 
Era  uno  de  los  tribunos  del  pueblo,  uno  de  los  Rienzi 
de  la  época.  En  aquella  breve  resurrección  de  Roma 
antigua,  suscitada  por  los  franceses  y  sofocada  por 
Mack  y  por  los  napolitanos,  habia  representado  uno 
de  los  principales  papeles ;  había  arengado  al  pue 
blo  en  el  Capitolio,  enarbolado  la  bandera  de  la  in- 
dependencia y  ocupado  uno  de  los  primeros  puestos 
de  la  República.  Perseguido  y  preso  en  el  momento 
de  la  reacción,  debió  solamente  su  libertad  á  la  lle- 
gada de  los  franceses,  que  habían  salvado  á  los  re- 
publicanos, pero  también  confiscado  á  la  República. 
Aquel  romano  adoraba  la  Francia  libre  y  cívica. 
Aborrecía  el  despotismo,  y  yo,  joven  co-no  él  tei.ia 
los  mismos  sentimientos;  esta  conformidad  de  ideas 
no  tardó  en  revelarse  entre  nosotros.  Al  ver  con  qué 
entusiasmo  juvenil  y  a.dicruo  ala  par,  vibraba  yo  á 
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los  acentos  de  libertad  cuando  leíamos  juntos  los 
rersos-  incendiarios  del  poeta  Monti  ó  las  escenas 
republicanas  de  Alfleri,  conoció  que  podio  fran- 
quearse conmigo,  y  llegué  á  ser  mas  que  discípulo, 
verdadero  amigo  suyo. 

IV. 

La  prueba  de  que  la  libertad  es  el  ideal  divino  del 
hombre  está  en  que  ella  es  el  primer  pensamiento  de 
la  juventud,  y  que  no  se  desvanece  en  nuestra  alma 
sino  cuando  el  corazón  so  marchita  y  el  espíritu  se 
envilece  y  acobarda.  No  hay  un  alma  de  veinte  años 
que  no  sea  republicana ;  no  hay  un  corazón  gastado 
que  no  sea  servil. 

¡  Guantas  veces  íbamos  mi  maestro  y  yo  á  sentar- 
nos sobre  la  colina  de  la  villa  PanJUi,  desde  donde 
se  vó  a  Roma,  sus  cúpulas,  sus  ruinas,  su  Tiber  que 
se  arrastra  silencioso  y  avergonzado  bajo  los  arcos  de 
Ponte  RoüOj  desde  donde  se  oye  el  murmullo  lasti- 
mero de  sus  fuentes  y  los  pasos  casi  mudos  de  su 
pueblo  que  marcha  en  silencio  por  rus  calles  desier- 
tas! ¡Cuantas  veces  derramamos  lágrimas  amargas 
por  la  suerte  de  aquel  mundo  entregado  á  todas  las 
tiranías,  donde  parecía  que  la  filosofía  y  la  libertad 
no  habían  querido  renacer  un  momento  en  Francia 
y  en  Italia,  sino  para  ser  manchadas,  vendidas  ú 
oprimidas  en  todas  partes. 

V. 

Bajo  el  imperio  de  estas  impresiones  fué  como  yo 
estudié  á  Rema  y  susT  monumentos.  Yo  salía  por 
jas  mañanas,  solo  antes  que  el  movimiento  do  la  ciu- 
dad pudiera  distraer  el  pensamiento  del  contempla- 
dor. Llevaba  debajo  del  brazo  los  historiadores, 
los  poetas,  los  descriptores  de  Roma.  Iba  á  sentar- 
me ó  á  pasear  por  entre  las  ruinas' desiertas  del  Fg- 
rum,  del  Coliseo,  de  la  campiña  romana.  Yo  mira- 
ba, leía  y  pensaba  alternativamente.  Hacía  de  Ro- 
ma un  estudio  serio,  •  pero  estudio  en  acción. 
Aquel  fué  mi  mejor  punto  de  historia.  La  antigüe- 
dad, en  vez  de  causarme  tedio,  llegó  á  ser  para  mí 
un  sentimiento,  y  en  este  estudio  no  seguía  otro 
plan  que  mi  inclinación.  Marchaba  4  la  ventura,  á 
donde  mis  pies  me  llevaban.  Pasaba  de  Roma  anti- 
gua á  Roma  moderna,  del,  Panteón  al  palacio  de  León 
X,  de  la  casa  de  Horacio  á  Tibur,  ú  la  casa  de  Rafael. 
Poetas,  pintores,  historiadores,  hombrea  grandes, 
todo  posaba  confusamente  por  delante  de  mí,  y  no 
me  detenia  un  momento  sino  en  los  que  mas  me  inte- 
resaban aquel  día. 

Hacia  las  once  de  la  mañana  volvía  ó  mi  celdita 
de  la  cosa  del  pintor  para  almorzar;  y  sobre  mi  niosa 
de  trabajo  y  leyendo  al  mismo  tiempo  comia  un  pe- 
dazo de  pan  y  de  queso;  bebia  una  taza  de  leche  y  en 
seguida  me  ponía  á  trabajar,  á  uotur,  á  escribir,  has- 
ta la  hora  de  comer.  La  rmigery  la  hija  de  mi  hués- 
ped eran  las  que  con  sus  propias  manos   hacían  la 
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comida.  Después  de  esto,  volvía  á  marcharme  á  nue- 
vas escurriónos,  y  no  regresaba  hasta  entrada  la  no- 
che. A  lgunas  horas  de  conversación  con  la  familia 
del  pintor^  y  lecturas  prolongadas  hasta  hora  muy, 
avanzada  de  la  noche,  acababan  aquellos  pacifico^ 
dias.  No  sentía  yo  el  menor  deseo  de  sociedad,  jj 
hasta  gozaba  en  mi  aislamiento,  bastándome  Roma 
y  mi  alma.  Asi  pasó  todo  un  largo  invierno  desde 
el  mes  de  Octubre  hasta  Abril  siguiente  sin  un  día  de; 
cansancio  ó  de  tedio.  El  recuerdo  de  estas  impr* 
8Íonesft\j6  el  que  diez  años  después  me  inspiró  loa 
versos  que  escribí  acerca  de  Tibur. 

VI. 

Ahora  cuando  busco  allá  en  mi  pensamiento  todas 
mis  impresiones  de  Roma,  hallo  solamente  dos  que 
borran  ó  que  á  k>  menos  dominan  todas  las  demos  : 
el  Coliseo,  obra  del  pueblo  romano,  y  San  Pedro, 
obra  maestra  del  catolicismo.  £1  Coliseo  es  la  huella 
gigantesca  de  un  pueblo  sobrehumano  que  levanta- 
ba á  su  orgullo  y  á  sus  placeres  feroces,  monumen- 
tos capaces  de  contener  o  una  nación;  monumentos 
que  por  su  molo  y  duración  rivalizan  con  las  obras 
mismas  de  la  naturaleza.  Aunque  el  Tiber  se  agote 
en  sus  orillas  de  cieno,  seguirá  dominándole  el  Co- 
liseo. 

San  Pedro  es  lo  obro  de  un  pensamiento,  de  una 

religión,  de  toda  la  humanidad  en  uno  época  del 
mundo.  No  es  yo  nn  edificio  destinado  á  contener 
un  pueblo  vil;  es  un  templo  consagrado  á  encerrar 
en  su  recinto  toda  la  filosofía,  todos  los  oraciones,  to- 
da la  grandeza  y  todo  el  pensamiento  del  hombre. 
Los  muros  parecen  levantarse  y  engrandecerse,  no 
ya  á  la  proporción  de  un  pueblo,  sino  á  la  proporción 
de  Dios.  Solo  Miguel  Ángel  ha  comprendido  el  cato- 
licismo y  le  ha  dado  en  Son  Pedro  su  espresion  mas 
sublime  y  completa.  San  Pedro  es  verdaderamen- 
te la  apoteosis  de  piedra  y  la  trasfigvracion  monu- 
mental de  Cristo. 

Los  arquitectos  de  las  catedrales  góticas  eran  bar- 
baros sublimes.  Miguel  Ángel  fu6  solo  un  filósofo 
en  su  concepción.  San  Pedro  es  el  cristianismo  filosó- 
fico de  donde  el  arquitecto  divino  echa  las  tinieblas, 
y  donde  hoce  entrar  el  espacio,  la  belleza,  laetmetri 
y  la  luz  á  torrentes  inagotables.  La  belleza  incom- 
parable de  San  Pedro  de  Roma  consiste  en  que  e3  un 
templo  que  no  parece  destinado  sino  &  revestir  1 
idea  de  Dios  de  todo  su  esplendor. 

Aunque  pereciera  el  cristianismo,  seguiría  siendo 
San  Pedro  el  templo  universal,  eterno,  racional,  de 
cualquiera  religión  que  sucediera  al  culto  de  Cristo, 
con  tal  que  esta  religión  fuese  digno-de  la  humanidad 
y  de  Dios.  Es  el  templo  mas  abstracto  que  jamás  ha 
construido  en  el  mundo  el  genio  humano  inspirado 
por  una  idea  divina.  Cuando  se  entro  en  él,  no  'se 
sabe  si  se  entra  en  un  templo  antiguo  ó  en  un  templo 
moderno,  porque  ningún  pormenor  ofusca  la  vista» 
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ningún  símbolo  distrae  el  pensamiento;  los  hombres 
de  todos  los  cortos  entran  en  él  con  el  minino  resis- 
to. Se  percibe,  se  conoce  y  ae  siente  que  es  un  tem- 
plo que  do  puede  ser  habitado  sino  por  la  idea  de 
Dios  y  que  no  podría  llenar  ninguna  otra  idea. 

Cambiad  el  sacerdote,  quitad  el  altar,  descolgad 
los  cuadros,  llevaos  las  estatuas,  nada  habrá  Tañado, 
aora  ¿siempre  la  casa  de  Dios*  ó  mas  bien,  San  Pedro 
es  por  ai  solo  un  gran  símbolo  de  ese  cristianismo 
eterno  que  poseyendo  en  germen,  en  su  moral  y  en 
su  santidad,  el  desarrollo  y  los  progresos  sucesivos 
del  pensamiento  religioso  de  todos  los  siglos  y  de 
todos  los  hombres,  se  abre  á  la  razón  á  medida  que 
Dios  la  hace  huir,  comunica  con  Dios  en  la  luí,  se 
ensancha  y  se  eleva  á  los  proporciones  del -espíritu 
hunlano  que  crece  sin  cesar  y  recoge  á  todos  los 
pueblos  en  la  unidad  de  adoración,  y  hace  de  todas 
las  formas  divinas  un  solo  Dios,  de  todas  los  creen- 
cias un  «oto  culto,  y  de  todos  los  pueblos  una  sola 
humanidad. 

Miguel  Ángel  es  el  Moisés  del  catolicismo  monu- 
mental, tal  como  será  comprendido  un  dia.  El  ha 
hecho  el  arco  imperecedero  de  los  tiempos  futuros, 
el  panteón  de  la  razón  divinizada. 

VII. 

En  fin,  después  de  haberme  saciado  de  Roma, 
quise  ver  á  Ñapóles,  donde  lo  que  mas  llamaba  mi 
atención  era  el  sepulcro  de  Virgilio  y  la  cuna  del  Tas- 
so.  Los  paites  han  sido  siempre  para  mi  hombres. 
Ñapóles  es  Virgilio  y  el  Tasso.  Me  parecía  que  ha- 
bían vivido  ayer,  y  que  sus  cenizas  estaban  todavía 
calientes.  Veía  de  antemano  el  Fausflipo  y  Sorren- 
to, el  Vesubio  y  la  mar  al  través  de  la  atmósfera  de 
sus  bellos  y  dulces  genios. 

Partí-pan  Ñipóles  hacia  los  últimos  dias  Je  Mar- 
so;  viajaba  en  silla  de  posta  con  un  negociaste  fran- 
cés que  habia  buscado  un  compañero  para  partir  los 
gastos  del  viaje.  A  corta  distancia  de  Vclletrinos 
encontramos  el  coche  de  correo  de  Roma  ú  Ñapóles, 
volcado  á  orillas,del  camino  y  acribillado  de  balas. 
|  Kl  correo,  un  postillón  y  dos  caballos  habían  sido 
muertos.  Acababan  de  llevar  i  tos  hombres  á  una 
casa  vecina.  Los  pliegos  rotos  y  los  pedazos  de 
carta  flotaban  al  viento.  Los  bandidos  habían  to- 
mado el  -camino  de  los  Abrazos.  Destacamentos 
de  infantería  y  de  caballería  francesa,  cuyos  cuer- 
pos estoban  acampados  eu  Tcrracina,  loe  perseguían 
entre  las  rocas.  Oíase  ol  fuego  de  los  tiradores,  y 
sobre  todo  el  flanco  de  la  montaña  se  veía  el  humo 
do  los  disparos  de  fusil.  De  trocho  on  trecho  encon- 
tramos puestos,  de  tropas  francesas  y  napolitanas 
escalonadas  en  el  camino.  Asi  es  como  entonces  se 
entraba  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Aquel  salteamiento  de  cainiuos  tenia  cierto  carác- 
ter político.    Reinaba  Murat.    Las  Calabrias  resis- 


tían todavía  y  el  rey  Fernando  retirado  en  Sicilia,  ( 
sostenía  á  sus  espensas  á  los  gefes  de  aquellas  en 
las  montañas.  Kl  famoso  Fra  IHácolo  combatía  á  la 
cabeza  de  aquellas  cuadrillas.  Sus  hazañas  eran  ase- 
sinatos, y  nosotros  no  hallamos  orden  y  seguridad 
hasta  las  inmediaciones  de  Ñapóles. 

Llegué  allí  el  1.  °  de  Abril,  y  á  los  pocos  dias  de 
mi  llegada  me  reuní  con  un  joven  de  mi  edad,  al 
cual  profesaba  una  amistad  verdaderamente  frater- 
nal desde  que  estábamos  en  el  colegio.  Llamábase 
Aymond  de  Virieu.  Su  vida  y  la  mía  han  estado 
tan  unidas  desde  su  iufancia  hasta  su  muerte,  que 
nuestras  dos  existencias  forman  como  parte  la  una 
de  la  otra:  así  es  que  he  hablado  de  él  casi  siempre 
que  he  tenido  que  hablar  de  mí. 


EPISODIO. 
I. 

Hacia  yo  en  Ñapóles  casi  la  misma  vida  contem- 
plativa que  en  Roma  en  casa  del  viejo  pintor  de  la 
plaza  de  España;  solo  que  en  lugar  de  pasar  mis 
dias  vag  indo  por  entre  los  restos  de  la  antigüedad* 
los  pasaba  vagando  por  las  orillas  ó  sobre  las  olas 
del  golfo  de  Ñapóles.  Por  la  noche  me  volvía  al  an- 
tiguo convento;  donde  gracias  á  la  hospitalidad  del 
pariente  de  mi  madre,  habitaba  unaceldíta  en  el  pi- 
so superior  del  edificio  y  cuyo  balcón  lleno  de  mace- 
tas de  flores  y  de  enredaderas,  daba  vista  al  mar,  al 
Vesubio,  á  Caetellamare  y  á  Sorrento. 

Guando  el  horizonte  déla  mañana  estaba  límpido 
y  despejado  veía  brillar  la  casa  blanca  del  Taaso  sus- 
pendida como  un  nido  de  eisne  en  la  cumbre  de  una 
roca  amarilla  batida  por  las  olas.  Esta  vista  me  en- 
cantaba. La  luz  de  aquella  casa  brillaba  hasta  el 
fondo  de  mi  alma.  Era  como  un  rayo  de  gloria  que 
brillaba  desde  lejos  en  mi  juventud  y  en  mi  obscuri- 
dad. Acordábame  de  la  escena  homérica,  de  la  vida 
de  aquel  grande  hombre  cuando  salido  de  la  prisión, 
perseguido  por  la  envidia  de  los  pequeños  y  por  la 
calumnia  de  los  grandes,  escarnecido  hasta  en  en 
genio,  su  única  riqueza,  vuelve  á  Sorrento  á  buscar 
un  poco  de  reposo,  de  ternura  6  de  piedad,  y  disfra- 
zado de  mendigo  se  presenta  ásu  hermana  para  ten- 
tar bu  corazón  y  ver  si  ella  á  lo  menos  reoonooe  al 
que  tanto  ha  amado. 

"Ella  le  reconoce  al  punto,  dice  el  biógrafo,  inge- 
nuamente, ú  pesar  de  su  palidez  enfermiza,  de  su 
barba  blanquecina  y  de  su  capa  rota.  BHa  se  arroja 
en  sus  brazos  con  mas  ternura  y  misericordia  que 
bí  hubiera  visto  á  su  hermano  engalanado  con  loa  do- 
rados uniformes  de  los  cortesanos  de  Ferrara.  Lar* 
go  tiempo  ahogan  su  voz  los  sollozos;  estrecha  á  su 
hermano  contra  su  corazón;  le  lava  los  pies  y  le  pre- 
para una  comida  de  fiesta;  pero  ni  uno  ni  otro  pu- 
dieron tocar  a  las  viandas  que  se  les  sirvieron,  tan 
llenos  de  lágrimas  estaban  sus  corazones,  y  pasaron 


acordándose  de  su  infancia." 

II. 
Un  día,  era  á  principios  del  estío,  en  ese  momento 
en  que  el  golfo  de  Ñapóles,  bordado  con  sus  colinas, 
■con  .sos  casas  blancas  y  sus  rocas  tapizadas  de  vides 
trepadoras,  y  ciflendo  sn  mar  mas  azul  que  su  cic- 
lo, se  asemeja  á  una  copa  antigua  que  blanquea  de 
espuma,  y  cuyas  asas  y  bordes  festonean  la  yedra  y 
el  pámpano;  era  la  estación  en  que  los  pescadores  del 
Pausílippo,  que  suspenden  sus  cabanas  en  sus  ro- 
cas y  estienden  sus  redes  sobre  las  playas  de  arena 
fina,  se  alejan  de   la  tierra  con   confianza  y  van  á 
pescar  por  la  noche  á  dos  ó  tres  leguas  en  el  mar 
hasta  las  costas  de  Capri,  de  Prócida,  de  Ischia  y 
on  medio  del  golfo  de  Gaeta. 

Algunos  llevan  antorchas  do  resina  que  encienden 
para  engañar  al  pescado.  Este  sube  á  la  luz  cre- 
yendo que  es  el  crepúsculo  del  día.  Un  muchacho 
inclinado  sobre  la  proa  del  barco,  aproxímala  antor- 
cha á  las  olas,  mientras  el  pescador,  clavando  su  vis- 
ta en  el  fondo  del  agua,  procura  distinguir  su  presa 
y  envolvorla  en  sus  redes.  Aquellos  ruegos,  rojos 
como  los  de  un  horno,  se  reflejan  en  largos  surcos 
ondulantes  sebre  la  superficie  del  mar  como  los  lar- 
gas  rastros  de  luces  que  proyecta  en  ella  el  globo  de 
la  luna.  La  ondulación  de  las  olas  los  hace  oscilar 
y  prolonga  su  vislumbre  de  ola  en  ola  tan  lejos,  que 
la  primera  la  refleja  á  las  que  las  siguen. 

III. 

Mi  amigo  y  yo  pasábamos  muchos  veces  horas  en- 
ceras sentados  sobre  un  escollo  ó  sobre  los  ruinas 
húmedas  del  palacio  de  la  reina  Juana,  mirando 
aquellas  luces  fantásticas,  y  envidiando  la  vida  va- 
gabunda é  indiferente  de  aquellos  pobres  pescado- 
res. 
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el  dia  llorando  sin  decirse  nada,  mirando  alamar  y  j  te  la  imaginación  4e  los  jó  venes  antes  déla  hora  en 

que  su  destino  los  llama  á  obrar  ó  á  pensar. 

Mi  amigo  tenia  veinte  años  y  yo  diez  y  ocho:  nos 
hallábamos,  pues,  los  dos  en  «saldad  en  que  es  per- 
mitido confundir  los  sueños  con  las  realidades.  Re- 
solvimos trabar  conocimiento  con  aquellos  pescado- 
res y  embarcarnos  con  ellos  para  hacer  por  algunos 
dias  el  mismo  genero  de  vida.  Aquellas  noches  tem- 
pladas y  laminosas,  pasadas-  debajo  de  la  vela  en 
aquella  cuna  mecida  portas  olas  y  bajo  él  cielo  pro- 
fundo y  estrellado,  nos  parecía  una  de  las  voluptuo- 
sidades mes  misteriosas  de  la  naturaleza,  que  era 
preciso  sorprender  y  conocer, amnfue  no  fuese  mas 

que  para  contarla. 

Libres  y  sin  tener  que  dar  cuenta  a  nadie  de  núes* 
tras  nociones  ni  de  nuestras  ausencias,  al  día  siguien 
te  ejecutamos  lo  que  habíamos  pensado.  Recorrien- 
do la  playa  de  la  Martellina,  que  se  estiende  bajo 
el  sepulcro  de  Virgilio,  al  pie  del  monte  FausíUppo, 
y  donde  los  pescadores  de  Ñapóles  sacan  sus  barcas 
sóbrela  arena  y  arreglan  sus  aparejos  y  sns  redes» 
vimos  á  un  anciano  todavía  robusto.    Estaba  embar- 
cando sus  utensilios  de  pesca  en  su  caique  pintado  de 
colores  brillantes,  y  sobre  cuya  popa  había  esculpida 
una  imagen  de  San  Francisco.    Un  muchacho  de 
doce  años,  su   único  remero,  llevaba  en  aquel  mo- 
mento á  la  barca  dos  panes,  un  queso  de  búfalo,  du~ 
ro,  reluciente  y  dorado  como  las  conchas  de  la  playa, 
algunos  higos  y  un  cántaro  que  contenia  agua. 

La  figura  del  viejo  y  la  del  niño  nos  llamaron  Ta 
atención,  y  desde  luego  entablamos  conversación 
con  ellos.    El  pescador  se  echó  á  reír  cuando  le  pro- 
pusimos que  nos  recibiera  por  remeros  y  nos  lleva- 
ra consigo  ala  mar.    "Ustedes no  tienen  las  manos 
callosas  que  se  necesitan  para  manejar  el  remo,  nos 
dijo,  sus  monos  blancas  están  hechas  para  tocar 
plumas  j  no  madera,  y  seria  lástima  que  se  las  estro- 
pearan en  la  mar. — Somos  jóvenes,  respondió  mi 
amigo,  y  queremos  ensayar  todos  los  oficios  antes  de 
escoger  uno.    El  de  vd.  nos  agrada  porque  se  hace 
sobre  el  mar  y  debajo  del  cielo. — Tiene  vd.  razón, 
contestó  el  barquero.  Es  un  oficio  que  deja  conten- 
to el  corazón  y  el  espíritu  confiado  en  la  protección 
de  los  santos.    El  pescador  está  bajo  la  guardia  in- 
mediata del  cielo.    El  hombre  no  sabe  de  donde 
vienen  el  viento  y  la  ola.    El  cepillo  y  la  lima  están 
en  la  mano  del  obrero,  la  riqueza  y  el  favor  están  en 
la  mano  del  rey;  pero  la  barca  está  en  la  mano  de 

Dios." 
Esta  piadosa  filosofía  de  la  barcarola  nos  afirmó 

mas  en  la  idea  de  embarcarnos  con  él.  Después  de 
una  larga  resistencia  consintió  en  ello  y  convinimos 
en  darle  cada  uno  dos  carlina*  al  dia  para  pagarle 
nuestro  aprendizaje  y  alimento.  Hecho  este  conve- 
nio, envió  al  muchacho  á  buscar  4  la  Margdttma 


Algunos  meses  de  residencia  en  Ñapóles,  el  trato 
frecuente  de  los  hombres  del  pueblo  durante  nues- 
tras eseursiones  de  todos  los  dias  al  campo  y  á  la 
mar,  nos  habían  familiarizado  con  su  lengua  acen- 
tuada y  sonora  en  que  el  gesto  y  la  mirada  tienen 
mas  parte  que  la  palabra.    Filósofos  por  presenti- 
miento, y  cansados  de  las  agitaciones  vanas  de  la 
vida  antes  de  haberlas  conocido,  envidiábamos  mu- 
cha» Teces  á  esos  felices  laeearoni  que  llenaban  en- 
tonces la  playa  y  los  muelles  de  Ñapóles,  que  pasa- 
ban sus  dias  á  la  sombra  de  sus  barquichuelos  sobre 
la  arena,  oyéndolos  versos  improvisados  de  sus  poe- 
tas ambulantes,  y  bailando  la  tarantela  con  las  mu- 
chachas de  su  casta  por  los  noches  debajo  de  algún 
parral  á  orillas  del  mar.    Conocíamos  sus  hábitos, 
su  carácter  y  sus  costumbres  mucho  mejor  que  los 
del  mundo  elegante  á  donde  no  íbamos  jamás.    Es- 
ta vida  nos  agradaba,  y  adormecía  en  nosotros  esos 
movimientos  febriles  del  alma  que  gastan  inútilmcn- 
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mas  provisiones  de  pan,  vino,  queso  y  fruta*.  Al 
caer  el  dia  le  ayudamos  á  poner  su  barca  á  flete,  y 
partimos. 

IV. 

La  primera  noche  fué  deliciosa.    La  mar  estaba 
tranquila  como  un  lago  encajonado  en  las  montañas 
de  la  Suiza.    A  medida  que  nos  alej abamos  de  la  ori- 
/     eí  amos  las  lenguas  de  fuego  de  las  ventauas  del 
palacio  y  de  los  muelles  de  Ñipóles  sepultarse  bajo 
la  linea  sombría  del  horizonte.    Solamente  los  faros 
nos  mostraban  la  costa  y  palidecían  ante  la  ligera 
columna  de  fuego  que  se  lanzaba  del  cráter  del  Ve- 
subio. Mientras  el  pescador  echaba  y  sacaba  la  red, 
el  niño  medio  dormido  dejaba  vacilar  su  antorcha, 
dábamos  nosotros  de  tiempo  en  tiempo  un  ligero  im- 
pulso á  la  barca,  y  escuchábamos  con  entusiasmo 
las  gotas  sonoras  de  agua  que  escurrían  de  nuestros 
remos,  caer  armoniosamente  en  la  mar,  como  perlas 
en  un  estanque  de  plata. 

Largo  rato  hacia  que  habíamos  doblado  la  punta 
del  Pausílippo,  atravesado  el  golfo  de  Puzzoles,  el 
Baia  y  salvado  el  canal  del  golfo  de  Gacta.  entre  el 
cabo  Miseno  y.la  ishúle  Prócida.  Estábamos  en  ple- 
na mar,  y  el  sueño  se  iba  apoderando  de  nosotros; 
nos  acostamos  debajo  de  nuestros  bancos  al  lado  del 

niño. 

El  pescador  estendió  sobre  nosotros  la  pesada  ve- 
la arrollada  en  el  fondo  de  la  barca,  y  de  cs.ía  suer- 
te nos  dormimos  entre  dos  olas,  mecidos  por  el  ba- 
lance insensible  de  una  mar-  que  apenas  hacia  incli- 
nar el  mástil.  Cuando  despertamos  gestaba  muy 
avanzado  el  dia. 

Un  sol  replandecientc  anubarraba  el  mar  con  cin- 
tas de  fuego  y  reverberaba  sobre  las  casas  blancas 
de  una  costa  desconocida.  Una  brisa  ligera  que 
vonia  de  aquella  tierra  hacia  palpitar  la  vela  sobre 
nuestras  cabezas  y  nos  impelía  de  ensenada  en  en- 
senada y  de  roca  en  roca.  Aquella  costa  era  la  escar- 
pada y  puntiaguda  de  la  encantadora  isla  de  Ischia, 
que  tanto  debía  yo  habitar  y  amar  mas  adelante. 
Aparecíaseme  por  primera  vez  nadando  en  la  luz, 
saliendo  del  mar,  perdiéndose  en  el  azul  del  cielo 
y  nacida  como  de  la  imaginación  de  un  poeta  duran- 
te el  ligero  sueño  de  una  noche  de  estío 

V. 

La  isla  de  Ischia,  que  separa  el  golfo  de  Gaetade 
el  de  Ñapóles,  y  la  cual  está  separada  también  de 
la  isla  de  Prócida  por  un  estrecho  canal,  no  es  mas 
que  una  sola  montaña,  cuya  blanca  cima  parece  es- 
conderse en  el  cielo.  Sus  flancos  escarpados,  corta- 
dos por  valles,  barrancos,  y  lechos  de  torrentes,  es- 
tán revestidos  de  arriba  abajo^de  castaños  de  un 
verde  sombrío.  Sobre  sus  mesetas  mas  próximas  á 
la  mar  6  inclinadas  sobre  las  olas,  descuellan  caba- 
nas, villas  rústicas  y  pucblecillos  medio  ocultos  en- 


tre las  vides.  Cada  uno  de  estos  pueblos  tiene  su 
¡ruu'itut.  Así  so  llama  el  puerto  donde'  flotan  las 
barcas  de  los  pescadores  de  la  isla  y  donde  se  balan- 
cean algunos  mástiles  de  buques  de  vela  latina.  Las 
vergas  tocan  los  árboles  y  las  viñas  de  la  costa^ 

No  hay  una  de  esas  casas  suspendida  en  las  pen- 
dientes de  la  montaña,  oculta  en  el  fondo  de  sus  bar- 
rancos ó  descollando  sobre  una  de  las  mesetas, 
proyectada  sobre  una  de  sus  copas,  recostada  sobre 
los  castaños,  sombreada  por  su  grupo  de  pinos,  ro- 
deada de  sus  arcos  blancos  y  festonada  de  sus  em- 
parrados, que  no  fuese  en  sueños  la  morada  ideal  de 
un  poeta  ó  de  un  arante. 

Nuestros  ojos  no  se  cansaban  de  aquel  espectáculo. 
La  costa  abundaba  en  pescado.  El  viejo  barquero 
había  tenido  una  buena  noche.  Arribamos  á  una 
de  las  pequeñas  ensenadas  de  la  isla  para  sacar  agua 
de  una  fuente  vecina  y  descansar  sobre  las  rocas. 
Al  ponerse  el  sol  nos  volvimos  á  Ñapóles  acostados 
sobre  nuestros  bancos,  de  remeros.  Una  vela  cua- 
drada atravesada  en  un  pequeño  mástil  sobre  la  proa, 
cuya  escota  sostenía  el  niño,  bastaba  para  hacernos 
costear  la  isla  de  Prócida  y  el  cabo  Miseno  y  para 
levantar  espuma  en  la  superficie  del  mar  debajo  de 
nuestro  esquife. 

El  anciano  pescador  y  el  niño,  ayudados  por  noso- 
tros, sacaron  su  barco  á  la  arena  y  llevaron  las  ces- 
tas de  pescado  á  la  cueva  de  la  casita  que  habitaban 
debajo  de  las  rocas  de  la  yfageÜina*. 

VI. 

En  los  días  siguientes  continuamos  con  la  mayor 
alegría  nuestro  nuevo  oficio,  recorrimos  sucesiva- 
mente todas  las  aguas  del  mar  de  Ñapóles,  y  de  este 
modo  visitamos  la  isla  de  Capri,  de  donde  la  imagi- 
nación rechaza  todavía  la  sombra  de  Tiberio;  Cumas 
y  sus  templos,  sepultados  bajo  los  espesos  laureles  y 
bajo  las  higueras  salvages;  Baia  y  sus  tristes  plazas 
que  parecen  haber  envejecido  y  blanqueado  como 
aquellos  romanos  cuya  juventud  y  cuyas  delicias 
abrigaban  en  otro  tiempo;  Pórtici  y  Pompeya,  risue- 
ñas debajo  de  la  lava  y  de  la  ceniza  del  Vesubio/ 
Caslellamare,  cuyos  altos  y  negros  bosques  de  laure- 
les y  de  castaños  salvages,  reproduciéndose  en  el 
mar,  tifien  de  verde  sombrío  las  olas  siempre  mor- 
murantes de  la  rada.  El  viejo  barquero  conocía  en 
todas  partes  alguua  familia  de  pescadores  como  él, 
en  cuya  casa  recibíamos  la  hospitalidad  cuando  la 
mar  estaba  picada  y  nos  impedía  volver  á  Ñapóles. 

Durante  dos  meses  no  entramos  en  una  posada, 
vivíamos  al  aire  libre  con  el  pueblo,  y  haciendo  la 
vida  frugal  del  pueblo.  Nos  habíamos  hecho  pue- 
blo nosotros  mismos  para  estar  mas  cerca  de  la  na* 
turaleza.  Teníamos  casi  sn  vestido.  Hablábamos 
su  lengua,  y  la  sencillez  de  sus  hábitos  nos  común  i- 
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caba,    par  decirlo  asi,  la  naturalidad  de  sus  sentí- 
mieíitos. 

Esta  traaformacion  por  otra  parte  nos  costaba  po- 
co á  mi  amigo  y  á  mi.  Educados  los  dos  en  el  cam- 
po durante  las  borrascas  de  la  revolución,  que  había 
abatido  ó  dispersado  á  nuestras  familias,  habíamos 
participado  mucho  en  nuestra  infancia,  de  la  vida  del 
campesiuó:  61,  en  los  montanas  del  Gresivaudan, 
en  casa  de  una  nodrteu  que  \v.  había  recogido  duran- 
te la  prisión  de  su  madre;  yo  sobre  las  colinas  del 
Maconesado  en  la  casita  rúnica,  donde  mipadiey 
mi  madre  habían  recocido  su  nido  amenazado.  En- 
tre el  pastor  ó  el  labrador  de  nuestras  montañas  y 
el  pescador  del  golfo  de  N  upóles  no  hay  mas  diferen- 
cia que  el  sitio,  la  lengua  y  el  oficio.  El  surco  ó  la 
ola  inspiran  los  nihmios  pensamientos  á  los  hombres 
que  taabajan  la  tierra  ó  el  aguo.  La  naturaleza  ha- 
bla la  misma  lengua  á  los  que  habitan  con  ella  en 
la  montaña  ó  sobre  el  mar. 

Así  lo  esperimen tamos  nosotros.  En  medio  de 
aquellos  hombres  sencillos  no  nos  hallábamos  fuera 
de  nuestro  ccRtro.  Los  misinos  instintos  son  un 
¡Parentesco  entre  los  hombres.  La  monotonía  mis- 
ma de  aquella  vida  nos  agí  adaba  adormeciéndonos. 
Veíamos  con  dolor  avanzar  el  tiu  del  estío,  y  aproxi- 
marse esos  días  de  otoño  y  de  invierno  en  que  seria 
preciso  volver  á  nuestra  patria.  Nue  tras  familias 
inquietas  comenzaban  á  llamarnos;  pero  nosotros 
alejábamos  cuanto  podíamos  esa  ideado  partida  y 
nos  complacíamos  en  figurarnos  que  aquella  vida  no 
tendría  término. 

Vil. 

Entretanto  comezaba  setiembre  con .  ni-»  lluvias  y 
sus  truenos.  La  mar  estaba  menos  tranquila.  Nues- 
tro oficio  mas  penoso,  se  hacia  algunas  veces  tam- 
bién peligroso.  Las  brisas  refrescaban,  la  ola  y  es- 
puma nos  mojaba  frecuentemente  con  su  rocío.  En 
el  muelle  habíamos  comprado  dos  capotes  de  lana 
burda  c(  mo  los  que  los  marineros  y  los  luzsaroni 
de  Ñapóles  usan  durante  el  invierno.  Los  anchas 
mangas  de  estos  capotes  penden  al  lado  do  los  bra- 
zos desnudos.  La  capucha,  flotando  á  la  espalda  6 
echada  sobre  la  frente,  según  el  tiempo,  presen*» 
la  cabeza  del  marinero  de  la  lluvia  y  el  frío,  ó  deja 
que  la  brisa  y  los  rayos  del  sol  jueguen  con  sua  cabe- 
llos mojados.  Un  día  partimos  de  la  Martellina  so- 
bre un  mar  de  aceite  que  no  arrugaba  ningún  soplo, 
p  ira  ir  a  pesar  salmonetes  y  los  primeros  atunes  en 
la  costa  de  Cumas,  á  donde  las  corrientes  los  arrojan 
en  aquella  estación.  La*  nieblas  rojizas  de  la  maña- 
na flotaban  á  media  costa  y  anunciaban  viento  para, 
la  tarde.  Esperábamos  evitarlo  y  tener  tiempo  para 
doblar  ol  cabo  Miseno  antes  que  se  levantara  el  mar 
pesado  y  dormido.  La  pesca  era  abundante,  quisi- 
mos echar  algunas  redadas  mas.    El  viento  nos  sor- 


prendió; cayó  de  la  cumbre  del  Fpomeo,  inmensa 
montaña  que  domina  á  Ischia,  con  "el  raido  y  el  pe- 
so de  la  misma  montaña  que  parecía  desplomarse  en 
lámar.    Primero  aplanó  todo  el  espacio  líquido  que 

nos  rodeaba  como  el  rastrillo  de  hierro  aplana  la 
tierra  y  nivela  los  surcos.  Después  la  ola,  vuelta  de 
su  sorpresa,  se  hinchó  murmurante  y  hueca,  y  se  le- 
vantó en  pocos  minutos  á  tal  altura,  que  de  tiempo 
en  tiempo  nos  ocultaba  la  costa  y  los  islas.  Estába- 
mos igualmente  lejos  de  la  costa  firme  y  de  I  achia,  y 
casi  en  medio  del  canal  que  separa  el  cabo  Miseno 
de  la  isla  griega  de  Prócida.  No  nos  quedaba  mas 
que  un  partido;  seguir  resueltmente  por  el  canal,  y 
si  lográbamos  atravesarlo,  echarnos  a  la  izquierda  en 
el  golfo  de  Baía  y  abrigarnos  en  sus  aguas  tranquilas. 

El  viejo  pescador  no  vaciló.  Desde  la  cima  de 
una  ola  donde  el  equilibrio  de  la  barca  nos  suspendió 
por  un  momento  en  un  torbellino  de  espuma  echó 
una  mirada  rápida  entorno  suyo,  como  un  hombre 
extraviado  que  trepa  sobre  un  árbol  para  buscar  su 
camino,  y  precipitándose  después  sobre  el  timón: 
"A  vuestros  remos,  niños,  esclamó,  es  preciso  que 
boguemos  hasta  ganar  el  cabo  con  mas  viveza  que  el 
viento,  porque  si  se  nos  adelanta  somos  perdidos.'' 
Obedecimos,  como  el  cuerpo  obedece  al  instinto. 

Clavados  los  ojos  en  los  suyos  para  buscar  en  ellos 
el  rápido  indicio  de  su  dirección,  nos  inclinamos  so- 
bre nuestros  remos,  y  cuando  subiendo  penosa- 
mente el  flanco  de  las  olas  empinadas  nos  precipi- 
tábamos con  su  espuma  al  fondo  de  las  olas  que  ba- 
jaban, procurábamos  suavizar  nuestra  caída  con  la 
resistencia  de  nuestros  remos  en  el  agria.  Ocho  ó 
diez  olas  cada  vez  mas  enormes  nos  arrojaron  en  lo 
mas  estrecho  del  caual;  pero  el  viento  se  nos  había 
adelantado,  como  había  dicho  el  piloto,  y  colándose 
entre  el  cabo  y  la  punta  de  la  isla  había  adquirido 
tal  fuerza,  que  levantaba  el  mar  con  los  borbotones 
de  una  lava  furiosa,  y  no  encontrando  la  ola  bastante 
espacio  para  huir  con  la  prontitud  necesaria  ante  el 
huracán  que  la  empujaba,  se  amontonaba  en  sí  mis" 
ina,  volvía  á  caer,  corría  y  se  esparcía  en  todos  sen- 
tidos como  un  mar  loco,  y  queriendo  huir  sin  qucreí 
escaparse  del  canal,  chocaba  con  golpes  terrible? 
contra  las  rocas  del  cabo  Miseno  y  levantaba  allí 
una  columna  de  espuma  cuyo  rocío  llegaba  hasta 
nosotros. 

VIII. 

Tratar  de  salvar  aquel  canal  con  una  barca  tar 
frágil  y  que  una  sola  oleada  podía  llenar  y  sepultar, 
era  insensato.  El  pescador  lanzó  sobre  el  cabo  alum- 
brado por  su  columna  de  espuma  una  mirada  que 
no  olvidaré  jamás,  y  haciendo  después  la  señal  de 
la  cruz  esclamó:  "Pasar  es  imposible:  retroceder  ha- 
cia el  mar,  lo  es  mucho  mas.  N  o  nos  queda  mas  que 
un  partido:  arribar  á  Prócida  ó  perecer." 


22 


Aunque  novicios  en  el  ejercicio  del  mar,  conocía- 
mos la  dificultad  de  semejante  maniobra.  Dirigién- 
donos hacia  elcabo,  el  viento  noy  tomaba  por  la  p¡>pa, 
nos  echaba  adelante,  seguíamos  el  mar  que  huia  con 
nosotros,  y  las  olas,  levantándonos  sobre  sus  cimas, 
nos  arrastraban  consigo.  Asi,  pues,  había  menos 
probabilidad  de  que  nos  sepultaran  en  los  abismos 
que  abrían;  pero  para  arribar  á  Prócida,  cujas  luces 
nocturnas  empezaban  á  brillar  á  nuestra  derecha,  era 
preciso  hender  oblicúame  nte  las  aguas  y  deslizarno, 
por  decirlo  así,  en  sus  descensos  hacia  la  costa, 
presentando  el  flanco  á  la  ola,  y  los  delgados  bor- 
des de  la  barca  al  viento.  Entretanto  la  necesidad 
nonos  permitíala  vacilación.  £1  pescador,  hacien- 
do señas  para  que  levantáramos  nuestros  remos, 
aprovechó  el  intervalo  de  una  á  otra  ola  para  virar 
de  bordo.  Dirigimos  la  proa  hacia  Prócida,  y  boga- 
mos como  una  mata  de  yerba  marina  que  una  ola 
arroja  á  la  otra  ola. 

IX. 

Avanzábamos  poco ;  la  noche  había  tendido  su 
negro  manto.  El  roció,  la  espuma,  las  nubes  que  el 
viento  arrastraba  hechas  girones  sobre  el  canal  redo- 
blaban la  oscuridad.  El  viejo  había  mandado  al  mu- 
chacho que  encendiera  una  de  sus  antorchas  de  resi- 
na, bien  fuese  para  alumbrar  un  poco  su  maniobra 
en  las  profundidades  del  mnr,  bien  para  indicar  á 
los  marineros  de  Prócida  que  una  barca  zozobraba 
en  el  canal,  y  pedirles,  no  su  socorro,  sino  sus  ora- 
ciones. 

Espectáculo  sublime  y  siniestro  era  el  que  ofrecía 
aquel  pobre  niño  agarrado  con  una  mano  al  pequeño 
mástil  clavado  en  la  proa,  y  con  la  otra  levantando 
por  encima  de  su  cabeza  aquella  antorcha  de  fuego 
rojo,  cuya  llama  y  humo  se  torcían  bajo  el  impulso 
del  viento  y  le  quemaba  los  dedos  y  los  cabellos. 
Aquella  centella  flotante,  apareciendo  por  encima 
de  las  olas  y  desapareciendo  en  su  profundidad, 
siempre  dispuesta  á  apagarse  y  siempre  encendida 
de  nuevo,  era  como  el  símbolo  de  aquellas  cuatro 
vidas  de  hombres  que  luchaban  entre  la  salvación  y 
la  muerte  en  las  angustias  de  aquella  noche. 

X. 

Asi  trascurrieron  diez  horas,  cuyos  minutos  tienen 
la  duración  de  los  pensamientos  que  los  miden.  Apa- 
reció la  luna,  y  según  costumbre,  el  viento  mas  fu- 
rioso se  levantó  con  ella.  Si  hubiéramos  tenido  vela, 
por  pequeña  que  fuera,  nos  hubiera  hecho  zozobrar 
veinte  veces.  Aunque  los  bordes  muy  bajos  de  la 
barca  ofrecían  poco  flanco  al  huracán,  había  momen- 
tos en  que  parecía  desarraigar  nuestra  quilla  délas 
olas  y  nos  hacía  dar  vueltas  como  á  una  hoja  seca 
arrancada  del  árbol. 

Embarcábamos  mucha  agua,  y  nuestras  manos  no 
eran  bastantes  á  vaciarla  tan  pronto  como  nos  inva- 


dia.  Ilabia  momentos  en  que  sentíamos  hundirse 
las  tablas  debajo  de  nosotros  como  un  féretro  que 
baja  á  la  huesa.  El  poso  del  agua  hacia  á  la  barca 
menos  obediente  y  mas  pesada  en  levantarse  una  vez 
entre  dos  olas.  Un  solo  segundo  que  hubiéramos 
oerdido  habría  sido  suficiente  para  consumar  la  ca- 
tástrofe. 

El  anciano,  sin  poder  hablar,  nos  hizo  señas  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  que  a:  roja  ramos  al  mar  todo 
cuanto  llevaba  el  fondo  de  la  barca.  Las  pipas  de 
agua,  las  cestas  de  pescado,  las  das  velas,  el  ancla, 
los  cables,  hasta  sus  paquetes  de  ropa  y  aun  nuestros 
capotes  empapados  en  agua,  todo  fué  á  parar  al  mar. 
El  pobre  marinero  contempló  un  momento  sobrena- 
dar toda  su  riqueza.  La  barca  se  levantó  y  corrió 
ligeramente  sobre  la  cresta  de  las  olas  como  un 
corcel  aligerado. 

Entramos  insensiblemente  en  un  mar  mas  tran- 
queo, algo  abrigado  por  la  punta  accidental  de  Pró- 
cida. El  viento  amainó,  la  llama  de  la  antorcha  se 
enderezó,  la  luna  afr  ió  un  gran  agujero  azul  entre 
las  nubes;  las  olas  alargándose,  ¿e  api  ara  ron  y  ce* 
saron  de  arrojar  espuma  sobre  nuestras  cabezas» 
Po  o  á  poco  se  hacían  mas  meuudos  las  olas  del  mar 
como  en  una  dársena  casi  t.  anquila,  y  la  sombra 
negra  de  la  costa  de  Pócida  nos  cortó  la  linea  del 
horizonte.  Estábamos  en  las  aguas  del  medio  de  la 
isla. 

XI. 

El  mar  estaba  demasiado  bravio  en  la  punta  paia 
tomar  el  puerto.  Era  prec'so  resolvcno?  á  aborda 
la  isla  por  sus  flancos  y  en  medio  de  sus  escollos. 
"  Xo  hay  ya  que  temer,  niños,  dijo  el  pescador,  reco- 
nociendo la  playa  á  la  claridad  de  la  antorcha ;  la 
Madona  nos  ha  salvado.  Ahi  tenemos  ya  la  tierra,  y 
esta  noche  nos  acostaremos  en  mi  casa,"  Creímos 
que  había  perdido  la  cabeza,  porque  no  sabíamos  que 
tuviese  otra  casa  que  su  oscura  bodega  de  la  Marge- 
Uina,  y  para  volver  allí  antes  de  la  noche  era 
preciso  arrojarse  en  el  canal,  doblar  el  cabo  y  arros- 
trar de  nuevo  el  mar  bravio  de  que  acabábamos  de 
escapar;  mas  él  se  sonreía  al  vev  nuestro  aire  de 
asombro,  y  comprendiendo  nuestros  pensaurentos 
en  nuestros  ojos,  replicó ;  "Señones,  no  hay  que  te- 
ner cuidado ;  allá  llegaremos  sin  que  una  sola  ola 
nos  moje."  En  seguida  nos  esplicó,  que  era  de  Pró- 
cida; que  poseía  también  en  aquel ia  costado  la  isla 
la  cabana  y  el  jardín  de  su  padre,  y  que  en  aquel 
mismo  momento,  su  mnger,  anciana  como  él,  con  su 
nieta,  hermana  de  Beppino,  nuestro  joven  grumete, 
j  otros  dos  nietillos,  estaban  en  sn  casa  para  sacar 
los  higos  y  vendimiar  las  parras  cuyos  racimos  ven- 
dían en  Nápo^es.  "Unas  cuantas  remadas,  añade  y 
beberemos  agua  de  la  fuente  que  es  mas  clara  que  el 
vino  de  Ischia." 


Estas  palabras  nos  inspiraron  valor  y  remamos 
todavía  por  espacio  de  cerca  de  una  legua  a  lo  largo 
de  la  costa  recta  y  espumosa  de  Prócida.  De  vez  en 
cuando  el  niño  levantaba  y  sacudía  bu  antorcha,  la 
cual  arrojaba  su  luz  siniestra  sobre  Iur  rocas  y  nos 
mostraba  por  todas  partes  una  muralla  inaccesible. 
En  fin,  al  volver  una  punta  de  granito  que  avanzaba 
en  forma  de  bastión  sobre  el  mar,  vimos  la  costa 
mas  baja  y  abrirse  un  poco  como  una  brecha  en  un 
muro  de  recinto;  un  movimiento  de  timón  nos  hizo 
virar  en  derechura  de  la  costa;  tres  últimas  olas 
arrojaron  nuestra  estropeada  barquilla  entre  dos 
escollos  donde  hervía  la  espuma  sobre  un  bajo. 

XII. 

Al  tocar  la  proa  en  la  peña  produjo  un  sonido  seco 
como  el  crujido  de  una  tabla  que  cae  en  falso  y  se 
rompe.  Saltamos  en  la  playa  y  amarramos  lo  mejor 
que  pudimos  la  barca  con  un  cabo  y  seguimos  al  viejo 
y  al  niño  que  marchaban  delante  de  nosotros. 

Subimos  por  el  flanco  de  la  costa  una  especie  de 
rambla  estrecha  donde  el  cincel  había  abierto  esca- 
lones desiguales  sumamente  resbaladizos  con  el 
roció  del  mar.  Esta  escalera  de  piedra  viva  que  al- 
gunas veces  fallaba  debajo  de  los  pies,  era  reempla- 
zada por  algunos  escalones  artificiales,  que  habian 
formado  clavando  largos  palos  en  los  agujeros  de  la 
muralla,  y  arrojado  sobre  este  piso  trémulo  tablas 
embreadas  de  barcas  viojas  ó  haces  de  ramas  de 
castaños  guarnecidas  de  sus  hojas  secas. 

Después  de  haber  subido  asi  lentamente  unos 
cuatrocientos  ó  quinientos  escalones,  nos  hallamos 
en  una  especie  de  plazoleta  suspendida  qno  rodeaba 
un  parapeto  de  piedras  cenicientas.  En  el  fondo 
de  ellas  se  abrían  dos  arcos  sombríos  que  parecían 
conducir  á  una  bodega.  Encima  de  estos  arcos  ma- 
cizos, otros  dos  rebajados  sostenían  un  temido,  cu- 
yos pretiles  estaban  guarnecidos  de  macetas  de  re- 
mero y  albahaca.  Debajo  de  los  arcos  se  percibía 
una  galería  rústica  donde  brillaban  como  arañas  de 
oro  á  la  claridad  déla  luna,  mazorcas  de  maíz  sus- 
pendidas. 

Una  puerta  de  mal  unidas  tablas  abria  aquella 
galería.  A  la  derecha,  el  terreno  sobre  el  que  estí». 
ba  desigualmente  asentada  la  casita  se  levantaba 
hasta  la  altura  del  piso  de  la  galería.  Una  gran  hi- 
guera y  algunas  cepas  tortuosas  se  inclinaban  desde 
allí  sobre  el  ángulo  de  la  casa,  confundiendo  sns  ho- 
jas y  sus  frutos  bajo  las  aberturas  de  la  galería,  y 
arrojando  dos  6  tres  festones  en  figura  de  serpientes 
sobre  el  muro  de  apoyo  de  loa  arcos.  Sus  ramas 
servían  como  de  reja  á  dos  ventanas  bajas  que  se 
abrían  sobre  aquella  especie  de  jardín,  y  á  no  ser 
por  aquellas  ventanas,  se  hubiera  podido  confundir 
la  casa,  maciza,  cuadrada  y  baja,  con  uno  de  I<v;  pe- 
ñascos grises  de  aquella  costa,  ó  con  uno  de  eaos  tro- 


zos d«  lava  enfriada  que  el  castaño,  la  yedra  y  la  vid 
sepultan  entro  sus  ramas  y  donde  el  viñador  de  Cas- 
tellamare  ó  de  Sorrento  abre  una  gruta  cerrada  con 
una  puerta  para  conservar  su  vino  al  lado  de  la  ce- 
pa que  lo  ha  producido 

Rendidos  y  jadeando  á  causa  de  la  larga  y  rápida  su- 
bida que  acabábamos  de  hacer  y  por  el  peso 
de  Jos  remos  que  llevábamos  sobre  nuestros 
hombros,  nos  paramos  un  instante  el  anciano 
y  nosotros  para  tomar  aliento  en  aquella  plazoleta, 
pero  el  niño,  tirando  el  remo  sobre  un  montón  de 
maleza  y  subiendo  ligeramente  la  escalera,  se  puso 
á  golpear  una  de  las  ventanas  con  su  antorcha  toda- 
vía encendida,  llamando  con  voz  alegre  á  su  abuela 
yá  su  hermano:  "¡Madre!  ¡hermana!  ¡madre! 
¡SorreUinal  gritaba;  ¡Gaetano!  ¡Graaieüa!  desper" 
tad;  abrid;  es  padre,  soy  yo;  vienen  con  nosotros  unos 

estranjeros!" 
Oímos  una  voz  mal  despertada;  pero  clara  y  dul_ 

ce,  que  lanzaba  confusamente  algunas  e8clam acio- 
nes de  sorpresa  desde  el  fondo  de  la  casa.  Después 
se  medio  abrió  la  hoja  de  una  ventana  empujada  por 
un  brazo  desnudo  y  blanco  que  salía  de  una  manga 
flotante,  y  vimos  á  la  luz  déla  antorcha  que  el  niño 
levantaba  hacia  la  ventana  empinándose  sobre  la 
puntado  sus    pies,  aparecer  entre  los   postigos  ya 

mas  abiertos  la  encantadora  figura  de  una  doncella . 
Sorprendida  en  medio  de  su  sueño  por  la  voz  de  su 

hermano,  GrassieUa  no  habia  tenido  tiempo  ni  aun 
para  pensar  en  eclisrse  un  vestido,  y  habia  corrido 
a  la  ventana  descalza  y  en  el  mismo  desorden  con 
que  dormía  en  su  lecho .  Sus  largos  cabellos  negros 
caian  parte  sobre  una  de  sus  megillas  y  parte  rodea, 
ba  su  cuello;  después  impelidos  al  otro  lado  de  su 
hombro  por  el  viento  que  soplaba  con  fuerza,  sacu- 
dían el  postigo  entreabierto  y  volvian   á  azotarle  el 

rostro,  como  el  ala  de  un  cuervo  batida  por  el  viento- 
La  joven  se  frotaba  los  dos  ojos  con  las  manos  le- 
vantando sus  codos  y  dilatando  sus  hombros  con  el 
ademan  de  un  niño  que  se  despierta  y  quiere  ahu- 
yentar el  sueño.  Su  camisa,  anudada  alrededor  de 
su  cuello  no  dejuba  percibir  mas  que  un  talle  alto  y 
delgado,  donde  se  modelaban  apenas  debajo  de  la 
tela  las  ondulaciones  de  lajuveutud.  Sus  ojos,  ova- 
lados y  grandes,  eran  de  ose  color  indeciso  entre  el 
negro-oscuro  y  el  azul  de  mar  que  dulcifica  el  brillo 
cou  la  humedad  de  la  mirada,  y  que  mezcla  en  igua. 
les  proporciones  en  los  ojos  de  la  mujer  la  ternura 
del  almacon  laenerjía  de  la  pasión:  tinta  celeste 
que  los  ojos  de  los  mujeres  del  Asia  y  de  la  Italia  to- 
man del  fuego  abrasador  de  su  día  de  llama  y  del 
azul  sereno  de  su  cielo,  do  su  mar  y  de  su  noche. 
Sus  mejillas  eran  redondas,  de  un  contorno  firme, 
pero  de  un  color  algo  pálido  y  moreno  por  el  climsf 
y  no  de  esa  blancura  sana  del  Mediodía  que  se  ase- 
meja al  color  del  mármol   espuesto   por  espacio  de 
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siglos  al  aire  y  el  ngua.  La  boca,  cuyos  labios  eran 
mas  abiertos  y  gruesos  que  loa  de  las  mujeres  de 
nuestros  climas,  tenia  los  pliegues  del  candor  y  de  la 
bondad.  Los  dientes  pequeños,  pero  blanquísimos, 
brillaban  á  las  lucos  flotantes  de  la  antorcha  como 
escamas  de  nácar  en  las  orillas  del  mar  debajo  del 
agua  herida  por  el  sol. 

Al  hablar  á  su  hermanito,  sus  palabras  vivas,  algo 
ásperas  y  acentuadas  -de  las  que  la  mitad  se  llevaba 
la  brisa,  resonaban  como  mía  música  en  nuestros 
oidos.  Su  fisonomía,  tan  movible  como* la  antorcha 
que  la  alumbraba,  pasó  en  un  minuto  de  !a  sorpresa 
al  espanto,  del  espanto  ala  alegría  y  de  la  ternura  á 
la  risa;  después  nos  distinguió  detras  del  tronco  de 
la  higuera  y  se  retiró  confusa  de  la  ventana,  abando- 
nando su  mano  el  postigo,  que  quedó  golpeando  li- 
bremente la  pared ;  sin  tomarse  mas  tiempo  que  el 
necesario  para  despertar  á  su  abuela  y  iucóÜo~vcs- 
tirse,  Tino  á  abrirnos  la  puerta  y'  á  abrazar  toda 
conmovido,  á  su  abuelo  y  á  su  hermano. 

XI 1 1. 

No  tardó  en  presentarse^  Ta  anciana,  trayendo  en 
la  mano"  una  lámpara  de  barro  colorado  que  ulum- 
braba  su  rostro  pálido  y  flaco  y  sus  cabellos  tan  blan- 
cos como  los  copos  de  lana  que  habia  sobre  la  mesa, 
en  torno  de  su  rucea.  Besó  la  mano  ásu  marido  y 
la  f rento  al  niño.  Toda  la  relación  que  contienen  es- 
tas líneas  se  redujo  á  muy  pocas  palabras  y  algunos 
gestos  entre  los  individuos  de  aquella  pobre  familia. 
Nosotros  no  podíamos  oír  todo  lo  que  decían,  porque 
uos  manteníamos  un  poco  separados  para  no  cstoi- 
bar  la  esponsión  del  corazón  de  nuestros  huéspedes. 
Ellos  eran  pobres  y  nosotros  estrangeros,  y  por  lo 
tanto  les  debíamos  respeto,  que  procuramos  darles  á 
conocer  con  nuestra  actividad  reservada  y  silenciosa 
quedándonos  cerca  de  la  puerta. 

De  vez  en  cuando  dirigía  Graziella  robre  nosotros 
una  mirada  de  sorpresa,  y  cuando  el  pescador  acabó 
su  narración,  la  anciana  se  arrodilló  al  lado  del  ho- 
gar, y  Graziella  se  subió  á  la  azotea,  trayendo  al 
poco  rato  una  rama  de  romero  y  algunas  flores  de 
azahar,  que  clavó  con  largos  alfileres,  quitados  de 
sus  cabellos,  delante  de  una  efigie  ahumada  de  la 
Virgen,  colocada  encima  de  la  puerta,  y  delante  de 
la  cual  ardía  una  lámpara.  Comprendimos  desde 
luego  que  Graziella  se  disponia  á  dar  gracias  á  su  di- 
vina protectora  por  haber  salvado  A  su  abuelo  y  ú  su 
hennano,  y  en  el  acto  tomamos  también  nuestra 
parte  en  aquella  devota  demostración. 

XIV. 

Lo  interior  de  la  casa  estaba  tan  desprovisto  y  se- 
mejante ala  roca  como  lo  esterior,  pues  no  había 
mas  que  las  paredes  peladas,  blanqueadas  solamente 
con  un  poco  <Jc  cal.  Los  lagartos,  despertados  por 
la  luz,  se  deslizaban  por  éntrelos  intersticios  délas 


piedlas  y  b.'jo  lashojns  de  helécho  que  servían  de 
cama  á  lo*  niño."..  Kn  las  vigas,  cubiertas  de  corte- 
za, que  formaban  el  techo,  se  veía  á  las  golondrinas 
asomar  por  encima  de  sus  nidos  de  barro  sus  cabe- 
citas  negras  y  brillar  sus  0J03  inquietos.  Graziella  y 
su  abuela  se  acostaban  juntas  en  el  segundo  aposento 
en  la  única  cama  que  allí  habia,  cubierta  de  un  pe- 
dazo de  vela,  y  por  último,  sobre  el  suelo  se  veían 
esparcidas  cestas  do  fruía  y  una  cola  de  sargo. 

El  pescador  so  volvió  hacia  nosotros  como  aver- 
gonzado, mostrándonos  con  la  mano  la  pobreza  de 
su  morada,  ven  seguida  nos  condujo  ala  azotea,  si- 
tio de  honor  en  el  Oriente  y  en  el  Mediodía  de  la 
Itülia.  Ayudado  del  niño  y  de  Graziella  hizo  un 
tinglado  apoyando  una  de  las  puntas  de  nuestros 
remos,  sobre  el  pretil  del  terrado  y  la  otra  sobre  el 
suelo,  y  lo  cubrió  con  una  docena  de  haces  de  casta- 
ño reclcí' '.emente  cortados  en  la  montana;  tendió  de- 
bajo  de  ostecohrrMzo  algunos  manojos  de  helécho; 
nos  tr«ijo  d(  '  pH.i:  os  de  pan,  agua  fresca  6  higos, 
v  nos  invitó  á  dormir. 

Las  fatigas  y  las  emociones  del  dianos  reconcilia- 
ron pronto  con  el  sueñ o,  que  fue  tranquilo  y  profun- 
do. Cuando  despertamop,  las  golondrinas  cantaban 
va  alrededor  de  nuestra  cama,  rasando  el  torrado 
para  recojer  las  migajas  de  nuestra  cena,  y  el  sol,  ya 
muy  levantado  sobre  el  horizonte,  calentaba  como  un 
horno  las  luyas  que  nos  servían  de  techo. 

Sin  embargo  de  esto,  todavía  continuamos  largo 
rato  teudidos,  en  esc  estado  de  medio  sueño  que  de- 
ja al  hombre  moral  sentir  y  pensar  antes  que  cj 
hombre  de  los  sontidos  tenga  fuerzas  paro  levantarse 
y  obrar:  Nos  dirij  i  amos  algunas  palabras  inarticu- 
lados que  venían  á  interrumpir  largos  intervalos  de 
silencio  y  volvíamos  á  quedar  sumergidos  en  el  sue- 
ño. La  posea  del  dia  anterior,  la  barca  que  se  mecía 
debajo  de  nuestros  píos,  el  mar  furioso,  las  rocas  inac- 
cesibles, la  figura  de  Graziella  entre  dos  postigos  á  la 
claridad  de  la  antorcha  de  resina,  tedas  estas  imáge- 
nes se  reflejaban  y  confundían  en  nosotros. 

Sacáronnos  de  esta  somnolencia  los  sollozos  y  las 

reconvenciones  de  la  anciana,  que  hablaba  á  su  ma- 
rido dentro  de  la  casa,  y  cuyas  palabras  llegaban 
hasta  nosotros  por  el  cañón  déla  cliimcnca  que  salía 
por  el  terrado. 

La  pobre  muger  se  lamentaba  de  la  pérdida  de 
las  pipas,  del  ancla,  de  las  jarcias  cosí  nuevas,  y  so- 
bre todo,  de  loa  dos  hermosas  velas  hilados  por  ella 
y  tejidos  con  su  propio  cáñamo  y  que  nosotros  había- 
mos tenido  la  barbarie  do  arrojar  al  mar  por  salvar 
nuestras  vidas. 

"¿Quien  te  metió  A  tí.decia  al  viejo  aterrado  y  mudo 
atraer  en  tu  bareu  á  esos  dos  estrangeros, t*  esos  dos 
franceses?  ¿No  sabias  tú  que  son  paganos  (pagani) 
y  que  llevan  consigo  la  desgracia  y  la  impiedad?  Los 


santos  te  han  castigado.  Ellos  nos  han  arrebatado 
nuestra  riqueza ;  agradéceles  todavía  porque  no 
nos  han  arrebatado  nuestras  almas*" 

El  pobre  hombre  no  sabia  qué  responder;  pero 
Graziella  con  la  autoridad  y  la  impaciencia  de  una 
niña  á  quien  su  abuela  le  permitía  todo,  se  sublevó 
contraía  injusticia  de  aquellas  reconvenciones,  y 
tomando  la  defensa  del  viejo,  respondió  a  su  abuela: 

"¿Quién  ha  dicho  á  vd.  que  esos  estranjeros  son 
paganos?  ¿Por  ventura  tienen  los  paganos  un  aire 
ton  compasivo  hacia  los  pobres?  ¿Hacen  los  paga- 
nos la  señal  de  la  cruz  como  nosotros  delante  de  las 
imágenes  de  los  santos?  Pues  bien,  yo  digo  á  vd. 
que  ayer  cuando  se  arrodilló  para  dar  gracias  á  Dios, 
y  cuando  ofrecí  el  ramo  á  la  imagen  de  la  Virgen, 
les  vi  bajar  la  cabeza  como  si  orasen,  hacer  la  señal 
de  la  cruz  sobre  su  pecho,  y  hasta  vi  brillar  una  lá- 
grima en  los  ojos  del  mas  joven  y  caer  sobre  su  ma- 
no.— Era  una  gota  de  agua  del  mar  que  caía  de  sus 
cabellos,  replicó  ásperamente  la  vieja. — Y  yo  digo  á 
vd.  que  era  una  lágrima,  dijo  con  enfado  Graziella. — 
El  viento  que  soplaba  tuvo  tiempo  sobrado  para  secar 
sus  cabellos,  pero  el  viento  no  seca  el  corazón.  Re- 
pito que  sus  ojos  estaban  llorosos."  Comprendimos 
que  teníamos  una  protectora  decidida  en  la  caso* 
pues  la  vieja  no  replicó  ya  una  palabra. 

XV. 

Nos  apresuramos  á  bajar  para  dar  gracias  á  la  po- 
bre familia  por  la  hospitalidad  que  nos  hnbia  dispen- 
so. Hallamos  al  pescador,  á  la  vieja,  á  Beppo,  á 
Graziella  y  bástalos  niños  que  se  disponían  á  bajar 
hacia  la  costa  para  visitar  la  barca  abandonada  la 
víspera  y  ver  si  estaba  suficientemente  amarrada 
contra  el  temporal,  pues  todavía  continuaba  la  bor- 
rasca. Bnjamos  con  ellos,  tímidos  y  humillada  la 
frente,  como  huéspedes  que  han  sido  ocasión  de  una 
desgracia  en  una  familia,  y  que  no  están  seguros  de 
los  sentimientos  que  inspiran. 

El  pescador  y  su  mnjer  iban  delante;  detrás  de 
estos  marchaba  Graziella,  llevando  á  uno  de  sus  her- 
manaos de  la  mano  y  á  otro  del  brazo ;  nosotros  la 
seguíamos  en  silencio.  Al  dar  la  última  vuelta  á  una 
do  las  ramblas,  desde  donde  se  ven  los  escollos  que 
el  pico  de  una  roca  nos  impedia  distinguir  todavía, 
oímos  al  pescador  y  á  su  muger  lanzar  un  grito  de 
dolor,  y  les  vimos  levantar  sus  brazos  desnudos  al 
cielo,  retorcerse  las  manos  como  en  los  convulsiones 
déla  desesperación,  darse  do  puñadas  en  la  frente, 
y  arrancarse  mechones  de  cabellos  blancos  que  el 
viento  se  llevaba  y  arrastraba  por  los  peñascos. 

Pronto  vinieron  á  mezclar  sus  voces  á  estos  gri- 
tos Graziella  y  los  niños,  precipitándose  todos  como 
insensatos,  al  saltarlos  últimos  escalones  de  la  ram- 
bla, hacia  los  escollos,  y  avanzando  hasta  las  franjas 


de  espama  que  olas  inmensas  echaban  á  tierra,  y 
cayeron  'sobre  la  playa,  unos  de  rodillas  y  otros  de 
espaldas,  y  la  pobre  vieja  cubriendo  el  rostro  con  sus 
manos  y  la  cabeza  contra  la  arena  húmeda.  Con- 
templábamos nosotros  esta  escena  de  desesperación 
desde  lo  alto  del  último  promontorio,  sin  tener  fuer- 
zas pora  avanzar  ni  retroceder.  La  barca,  amarrada 
á  la  roca,  pero  sin  ancla  en  la  popa  para  contener- 
la, había  sido  levantada  durante  la  noche  por  las  olas 
y  hecha  pedazos  contraías  puntas  de  los  escollos  que 
debían  protegerla.  La  mitad  del  pobre  esquife  se- 
guía  sujeto  por  la  cuerda  á  la  roca  donde  la  habíamos 
amarrado  1  a  víspera.  El  pobre  bregaba1  y  forcejea- 
ba con  un  ruido  siniestro,  como  las  voces  de  hombres 
que  naufragan,  las  cuales  se  estinguen  en  un  gemi- 
do ronco  y  desesperado. 

Las  demás  partes  del  casco,  la  popa,  el  mástil  y  las 
tablas  pintadap,*parocian  dispersas  sobre  la  arena 
como  los  miembros  de  cadáveres  destrozados  por  los 
lobos  después  de  un  combate.  Cuando  llegamos  á 
la  playa  vimos  al  pescador  correr  de  »mo  4  otro  de 
aquellos  tristes  restos,  levantarlos,  mirarlos  oon 
ojos  atónitos,  y  después  dejarlos  caer  á  sus  pies  pa- 
ra ir  mas  lejos.  Graziella  lloraba,  sentada  en  el  sue- 
lo y  reclinada  laoebeza  sobre  su  delantal.  Los  ni- 
ños con  sus  piernas  desnudas  dentro  del  agua  cor- 
rían gritando  tras  los  fragmentos  de  las  tablas  que 
se  esforzaban  por  dirigir  hacia  la  orilla. 

En  cuanto  á  la  vieja,  no  cesaba  de  gemir  y  de  na" 
blar  gimiendo.Nosotros  no  pertibiamos  sino  algunos 
acentos  confusos  y  palabras  lastimeras,  que  rasga- 
ban el  airo  y  partían  el  corazón :  "Oh  mar  feroz» 
mar  sordo,  mar  peor  que  los  demonios  del  infierno, 
mar  sin  corazón  y  sin  honor!  gritaba  apurando  los 
vocabularios  de  injurias,  y  mostrando  el  puño  cer- 
rado á  las  olas,  ¿por  qué  no  nos  has  tragado  á  noso- 
tros todos,  ya  que  nos  has  quitado  nuestro  sustento? 
¡Aguarda,  eguarda!  ¡Llévame  á  lo  menos  á  mí  en 
pedazos  ya  que  no  me  has  llevado  entera. 

T  diciendo  estas  palabras  se  erguía  y  arrojaba  O] 
mar  puñados  do  cabellos  mezclados  de  girones  de 
sus  vestidos ;  amenazaba  con  el  gesto  á  las  olae» 
daba  patadas  en  la  espuma,  y  pasando  alternativa- 
mente de  la  cólera  al  lamento,  de  las  convulsiones  á 
la  postración,  volviaá  sentarse  en  la  arena,  opoyaba 
su  frente  en  las  manos,  y  miraba  llorando  chocar 
contra  el  escollo  las  míseras  tablas  de  su  barca* 
"Pobre  barca,  gritaba,  como  si  aquellos  restos  hu- 
biesen sido  los  miembros  de  un  ser  querido,  apenas 
privado  de  sentimiento.  ¿Es  esta  la  suerte  que  de- 
bíamos reservarte?  ¿Xo  debíamos  perecer  contigo 
prrecer  juntos  como  habíamos  vivido?  ¿Y  no  que  te 
vemos  hecha  pedazos,  reducida  á  polvo,  gritando  aun 
muerta,  sobre  el  escollo  donde  nos  has  estado  lla- 
mando toda  la  noche  y  donde  debíamos  socorrerte? 


pensarás  de  nosotros!    Tú  nos  habías  acrvido 
lealmente,  y  sin  embnrgo,  noaotros  tí  bemol  sban- 
donadoyperdído.     ;Si, perdido,   y  tan  corea  de  ,r« 
casa,   al  alcancede  la  vo*  de  tu  amo,  arrojada  sobre 
¡ceta  como  el  cadáver  de  un  perro  fiel,   qiis  la  ola 
a  i  tos  pía  del  «rao  qne  le  ha  ahogado ! 
íii  seguida  sofocaban  su  roí  Isa  lágrimsa,  y  con- 
tinuaba luego  enumerando  una  a  nna  lat  cualidades 
iq  barca,  y  todo  el  dinero  que  le  había  costado  y 
todos  los  recuerdos  que  despertaba  en  ella  aquel  no. 
bre  fragmento  flotante.     "¿Para  cato,  decía,  la  habia- 
nandado  carenar  y  pintar  de  nuevo  después  de 
'a  última  pesca  del  atún!    ¡Pora  esto  mi  pobre  hyo, 
antes  de  morir  y  dejar  eatae  tren  criaturas  sin  \ 
ni  madre,  la  había  construido  con   tanto  esi» 

casi  toda  ella  con  sus  propia»  manos?  Cuando 
Día  ¿>  recoger  de  la  bodega  las  canastas  de  pes- 
cado, reconocía  en  la  madera  los  golpes  de  su  hacha 
7  loa  besaba  en  memoria  saja.  ¡Ahora  serán  los  ti- 
burones y  las  langostas  ds  mar  las  que  loa  besen' 
Durante  las  noches  de  invierno  él  mismo  había  es- 
culpido Son  su  navaja  !■  imagen  de  Sao  Francisco 
sobre  una  tabla  y  la  había  clavado  en  la  proa  para 
protejería  contra  los  temporalee.  jOh  santo  impla- 
cable: ¿Qno  has  hecho  de  mi  hijo,  de  su  muger  y 
de  la  barca  que  uva  dejó  para  sustento  de  suspobt 
hyosí  ¡Paro  si  á  Ü  miamonote  has  protejído*  ¿Ik 
de  esta  tu  imagen,  donde?  también  eejuguetedelas 
sal" 

"¡Abuela!  ¡abuela!  saolamó  ano  de  loe  niños  re- 
miendo sobre  la  arene  entre  dos  rocas  una  astilla 
del  barco  que  una  ola  había  dejado  su  seco,  ¡aquí  ca- 
li santo  1"  La  pobre  muger  olvidó  toda  su  cillera 
ib  blasfemias,  y  sin  cuidarse  de  que  el  agua  le 
mojaba  los  pies,  corrió  hacia  el  niño,  le  quitó  el  pe. 
dazo  de  tabla  esculpida  por  bu  hijo  j  lo  aplicó  a  aus 
'abios  cubriéndolo  de  ligrimas.     Después  se  fué   á 


bajo  de  los  olivos  de  la  elevada  meseta  de  la  ¡ala. 
XVII. 
Apee 


s  hablábamos  mfnmígo  y  yn,  pero' 

i  pensamiento  y  tomábamos  por  instinto  to- 


ir  y  no  dijo  i 


XVI. 


Ayudamos  áBeppoy  a]  viejo  á  recoger  uno  á  uno 
todos  los  pedazos  déla  burea,  y  sacamos  del  agua 
la  mutilada  quilla,  haciendo  con  ella  y  con  los  da- 
is reatos  un  montón,  pues  todavía  podían  servir  á 
aquellas  pobres  gentes  la  clavazón  y  algunas  tablas; 
echamos  encima  piedras  de  gran  tamaño,  £  Di  de 
s  olas  si  llegaban  á  subir,  no  dispersaran  aque- 
llos queridos  restos  del  esquife  y  volvimos  á  subir  í 
u  tristes  y  á  larga  distancia  detrás  de  nuestros 
huéspedes.  Ln  falta  del  barco  y  el  estado  del  mar 
io  nos  permitían  partir. 

Después  de  haber  tomado  con  los  ojos  bajos  y  sin 
decir  ni  una  palabra  un  pedazo  de  pan  y  loche  de  ca- 
bra, que  nos  trajo  Gnuicllu  al  lado  de  la  fuente  y  de- 
bajo de  la  higuera,  dejamos  la  casa  entregada  á  su 
y  nos  Fuimos  á  pasear  por  lo  alto  de  las  vinas  y 


la  parte  oriental 
déla  isla  y  loa  cuales  debian  llevarnos  i  la  ciudad 
próxima  de  Prócida.  Algunos  cabreros  y  mucha- 
chos qne  encontrábamos  llevando  subre  ana  oabeaaa 
cántaros  de  aceite,  nos  pusieron  muchas  Teces  en  el 
verdadero  camino.  Al  bu  llegamos  á  la  ciudail  dt«- 
poea  de  una  hora  da  marcha. 

"Nopuedoolvidareaa  triste  aventura,  me  dijo  mi 
amigo. — Es  preciso  cambiarla  en  alegría  país  esas 
pobres  gentes,  le  respondí.— Pensaba  en  ello,  me 
contestó  sonando  en  sn  faja  buena  porción  de  oaqmns 
de  oro. — Y  yo  también,  pero  yo  no  tango  mas  que 
cinco  ó  seis  cequias  en  mi  bolea,  riin  embargo,  me 
ha  tocado  la  mitad  en  la  desgracia  y  justo  es  que 
me  toque  la  mitad  en  la  reparación. — To  soy  el 
moa  rioo  de  los  dos,  dijo  mí  amigo,  tengo  letra  abier- 
ta en  gasa  de  un  banquero  de  Ñapóles;  lo  adelantaré 
todo  y  arreglaremos  nuestras  cuentas  en  Francia." 

xviil 

Hablando  así,  bajamos   ligeramente   las  callea 

pendientes  da  Prócida  y  no  tardamos  en  llegar  á  la 
,  pues  asi  se  llamaba  en  el  Archipiélago  y  en 
is  de  Italia,  la  playa  vecina  á  la  rada  o  al 
La  playa  estaba  cubierta  de  barcas  de  Ischia, 
de  Prócida  y  de  Ñapóles,  que  la  tempestad  del  dia 
<rzado  á  buscar  un  abrigo  en  sos 
aguas.  Loe  marinos  y  los  pescadores  dormían  al  sol 
de  las  olas  q '  iban  amainando,  ó  hablaban 
•a  grupos  aobro  el  muelle.  Al  ver  nuestro 
aestros  gorros  encornados,  nos  tomaron 
por  jóvenes  marineros  de  Toecaiia  ó  Genova  que 
habían  llegado  á  bordo  de  uno  de  tos  bergantines 
que  llevan  aceite  ó  vino  de  Ischia. 

Recorrimos  la  marina  buscando  una  baroasólida 

biso  apangada  que  pudierin  manejar  fácilmente 

»  hombres,  y  que  en  sus  proporciones  y  formas  se 

asemejase  todo  lo  posible  á  la  que  habíamos  perdido 

os  cosió  I  mbajo  encontrarla.    Pertenecía  á  nn 

paseador  de  la  isla  que  poseía  otras   muchas. 

Aquella  bacía  poco  tiempo  que  había  sido  botada  al 

agua.     Inmediatamente  nos   dirigimos  á  casa  del 

dieron  tos   marineros 

del  muelle. 

hombre  era  alegro,  sensible  y  bueno,  y  se 
xm  de  la  relación  que  le  hicimos  sobre  el 
desastre  de  la  noche,   y  la  desolación  de  su  pobre 
■ocida.    No  perdió  ni  un  peso  so- 
bro ol  precio  de  su  embarcación,   pero  no  eiageró 
trato  fué  concluido  por  treinta  y 
>,  que  mi  amigo  le  pagó  al  contado- 
na  el  barco  y  Su  aparejo,   entera- 


mente  nuevo,  reías,  pipas,  cables,  ancla  de  hierro» 
todo  ftié  nuestro.  Nosotros  completamos  este  equf 
po  comprando  en  nna  tienda  del  puerto  dos  capotes 
de  lana,  uno  para  el  viejo  y  otro  para  el  niño;  aña 
dimos  á  esto  redes  de  diferentes  especies,  canastas 
de  pescado  y  algunos  utensilios  groseros  pora  el  uso 
doméstico  de  las  mugeres.  Convinimos  con  el  ven- 
dedor de  la  barca,  que  le  pagaríamos  al  dia  siguiente 
tres  cequíes  mas  si  la  embarcación  era  conducid 
aquel  mismo  dia  al  punto  de  la  costa  que  le  desig. 
liáramos.  Como  la  borrasca  iba  cediendo  y  la  tierra 
elevada  de  la  isla  abrigaba  un  poco  al  mar  per 
aquella  parte,  se  obligó  á  ello  y  nos  dirigimos  por 

tierra  ala  casa  de  Andrés. 

XIX. 

Hicimos  el  camino  lentamente  sentándonos  deba- 
o  de  todos  los  árboles,  á  la  6ombra  da  todos  los  em- 
parrados, hablando,  meditando,  comprando  á  todas 
las  muchachas  procitanas  sus  cestas  de  higos,  de 
nísperos  y  de  uvas,  y  de  este  modo  procurábamos 
hacernos  tiempo.  Cuando  desde  lo  alto  de  un  pro- 
motorio  distinguimos  nuestra  embarcación  que  se 
deslizaba  furtivamente  bajo  la  sombra  do  la  costa, 
apretamos  el  paso  para  llegar  al  mismo  tiempo  que 
os  remeros. 

No  se  oían  pasos  ni  voces  en  la  casita  ni  en  la  vi- 
ña que  la  rodeaba.  Dos  hermosos  pichones  de  alas 
blancas  manchadas  de  negro,  picando  granos  de 
maíz  sobre  el  pretil  del  terrado,  eran  la  única  señal 
de  vida  que  animaba  la  casa.  Subimos  á  ella  sin  ha- 
cer ruido  y  hallamos  á  la  familia  profundamente 
dormida.  Todos,  escepto  los  niños,  cuyas  lindas 
cabezas  reposaban  la  una  junto  á  la  otra  sobre  el  bra- 
zo de  Graziella,  dormitaban  en  la  actitud  del  abati- 
miento producido  por  el  dolor. 

La  vieja  tenia  la  cabeza  sobre  sus  rodillas;  su 
aliento  amortiguado  parecía  sollozar  todavía.  £1 
pescador  estaba  tendido  boca  arriba  con  los  brazos 
cruzados  al  aire  libre.  Las  golondrinas  pasaban  ro- 
zando con  sus  alas  los  cabellos  blancos  del  anciano. 
Las  moscas  cubrían  su  frente  bañada  en  sudor.  Dos 
surcos  profundos  y  que  llegaban  hasta  su  boca,  ma- 
nifestaban que  se  habia  quebrantado  en  61  y  ador- 
mecido con  las  lágrimas  la  fuerza  del  hombre. 

Este  espectáculo  nos  partía  el  corazón,  si  bien  nos 
consoló  el  pensamiento  de  la  felicidad  que  íbamos  á 
devolver  á  aquellas  pobres  gentes.  Asi  es  que  no 
quisimos  tardar  mas  tiempo  en  despertarlas  y  nos 
apresuramos  á  arrojar  á  los  pies  de  Graziella  y  de 
sus  hermanitos  sobre  el  suelo  de  la  azotea  los  panes 
frescos,  el  queso,  la  carne  salada,  las  uvas,  los  naran- 
jas y  los  higos  de  que  habíamos  hecho  buen  acopio 
en  el  camina  La  doncella  y  lps  niños  no  se  atre- 
vían á  levantarse  en  madio  de  aquella  lluvia  de 


/■ 


abundancia  que  caía  como  del  cielo  alrededor  de 
ellos.  £1  paseador  nos  daba  gracias  por  su  familia 
La  abuela  miraba  todo  esto  con  ojos  azorados  y  la 
espresion  de  su  fisonomía  se  asemejaba  mas  bien  á 
la  cólera  que  á  la  indiferencia. 

— Vamos,  Andrés,  dijo  mi  amigo  al  viejo,  el  hom- 
bre no  debe  llorar  dos  veces  lo  que  que  puede  res- 
catar con  el  trabajo  y  la  grandeza  de  alma.  Hay  ta- 
blas en  los  bosques  y  velas  en  el  cáñamo  que  nace. 
Solo  la  vida  del  hombre  gastada  por  el  pesar  es  la 
que  no  retoña.  Un  dia  de  lágrimas  consume  mas 
fuerza  que  un  año  de  trabajo.  Baje  vd.  con  noso- 
tros, con  su  esposa  y  sus  niños.  Nosotros  somos 
sus  marineros  y  le  ayudaremos  á  subir  esta  tafde 
los  restos  de  nuestro  naufragio.  Con  ellos  puede 
vd.  hacer  todavía  camas,  mesas,  muebles  para  la  fa- 
milia, y  llegará  dia  en  que  le  cause  placer  dormir 
tranquilo  en  medio  de  esas  tablas  que  por  tanto 
tiempo  le  han  mecido  sobre  las  olas.— ¡Ojalá  nos  pu- 
dieran servir  solamente  de  féretros!  murmuró  sor- 
damente la  vieja. 

XX. 

Levantáronse,  sin  embargo,  y  nos  siguieron  to- 
dos bajando  lentamente  las  gradas  de  la  costa;  pero 
se  conocían  que  les  hacían  daño  el  aspecto  del  mar- 
y  el  bramido  de  las  olas.  No  trataré  de  describirla 
sorpresa  y  la  alegría  de  aquellas  pobres  gentes, 
cuando  desde  lo  alto  de  la  última  meseta  de  la  ram- 
bla percibieron  la  hermosa  embarcación  nueva, 
brillando  al  sol  y  puesta  en  seco  sobre  la  arena  al 
lado  de  los  restos  de  la  antigua,  y  cuando  mi  amigo 
les  dijo:  "es  de  vds.I"  cayeron  todos  como  heridos 
de  la  misma  alegría,  de  rodillas,  cada  uno  en  el  es- 
calón donde  se  encontraba,  para  tributar  gracias  á 
Dios  antes  de  hallar  palabras  con  que  dárnoslas  á 
nosotros  mismos ;  pero  su  felicidad  era  para  noso- 
tros bastante  recompensa. 

Levantáronse  á  la  voz  de  mi  amigo  que  los  llama- 
ba, y  corrieron  tras  de  él  en  dirección  de  la  barca. 
Primeramente  formaron  corro  á  gran  distancia  y 
con  muestras  del  mayor  respeto,  como  si  hubiesen 
temido  que  la  embarcación  tuviese  algo  de  fantásti- 
ca, y  se  desvaneciera  como  un  prodigio.  Después  Be 
acercaron  á  ella  poco  á  poco,  hasta  que  al  fin  la  to- 
caron llevando  á  su  frente  y  á  sus  labios  la  mano 
con  que  la  habían  tocado.  En  fin,  lanzaron  esclama- 
ciones  de  admiración  y  de  alegría,  y  asiéndose  de 
las  manos  en  forma  de  cadena  desde  la  vieja  hasta 
los  niños  bailaron  alrededor  de  la  barca. 

XXI. 

Beppo  fué  el  primero  que  subió  á  ella,  y  puesto 
de  pié  sobre  el  puente  de  la  proa,  sacaba  uno  á  uno 
de  la  bodega  todos  los  efectos  que  formaban  el  apa- 
rejo con  que  la  habíamos  llenado:  el  ancla,  las  jar- 


cías,  las  pipas  do  cuatro  asna,  las  herniosas  velas 
nuevas,  las  cestas  y  los  capotes  demangas  anchas ; 
61  hacia  socar  el  ancla,  levantaba  los  remos  por  en- 
cima de  su  cabeza,  desplegaba  la  vela,  frotaba  entre 
sus  dedos  el  pelo  áspero  de  los  capotes,  enseñaba, 
en  fiíf,  todas  estas  riquezas  á  su  abuelo,  á  su  abuela 
y  á  su  hermana  con  gritos  y  brincos  de  felicidad. 
Los  viejos  y  Graziclla  lloraban  mirando  alternativa- 
mente a  la  barca  y  á  nosotros. 

Los  marineros  que  habían  llevado  la  embarcación 
y  estaban  ocultos  detrás  de  las  rocas  lloraban  tam- 
bién. Todo  el  mundo  nos  bendecía.  Graziella  con  la 
frente  baja  y  mas  seria  en  su  agradecimiento,  se 
aproximó  ásu  abuela  y  la  oí  murmurar  señalándo- 
nos con  el  dedo:  "decía  vd.  qno  eran  paganos; 
¡  cuando  yo  decía  á  vd.  que  eran  mas  bien  ángeles  ! 
¿  Quién  tenia  razón  • 

La  vieja  se  echó  á  nuestros  pies  y  nos  pidió  per- 
don  por  sus  sospechas.  Desde  aquella  hora  nos  amó 
casi  tanto  como  amaba  á  su  nieta  ó  á  Beppo. 

XXII. 
Despedimos  á  los  marineros  de  Prócida  después 
de  haberles  pagado  los  tres  cequíes  convenidos,  y 
en  seguida  cargamos  cada  uno  de  nosotros  con  uno 
de  los  objetos  del  aparejo  que  osbtruian  la  bodega  y 
I  llevamos  á  la  casa  en  vez  de  los  restos  de  su  fortuna 
todas  aquellas  riquezas  de  la  venturosa  familia.  Por 
la  noche  después  de  cenar  á  la  luz  de  la  lámpara 
descolgó  Beppo  de  la  cabecera  de  su  abuela  el  pede- 
zo  de  tabla  rota  doude  su  padre  había  esculpido  la 
eSgie  de  San  Francisco.  La  igualó  con  una  sierra ; 
la  limpió  con  su  navaja  y  la  pulimentó  y  pintó  de 
nuevo,  proponiéndose  incrustarla  al  dia  siguiente 
en  la  estremidad  interior  de  la  proa,  á  fin  de  que 
hubiese  en  la  nueva  barca  algo  de  la  antigua.  Asi 
es  como  en  los  pueblos  de  la  antigüedad,  cuando 
levantaban  un  templo  en  el  sitio  de  otro  templo, 
cuidaban  de  introducir  en  el  nuevo  edificio  los  ma- 
teriales, ó  por  lo  menos,  una  columna  del  antiguo, 
áfin  de  que  hubiese  algo  de  viejo  y  de  sagrado  en  el 
moderno  y  para  que  el  mismo  recuerdo  tosco  y  gro- 
sero tuviera  su  culto  y  su  prestigio  para  el  corazón 
entre  las  obras  maestras  del  nuevo  santuario.  £1 
hombre  es  en  todas  partes  el  mismo.  Su  naturaleza 
sensible  tiene  siempre  los  mismos  instintos,  ya  se 
trate  del  Parthenon,  de  San  Pedro  de  Roma  ó  de 
una  pobre  barca  de  pescador  sobre  un  escollo  de 

Prócida. 

XXIII. 

Aquella  noche  fué  tal  vez  la  mas  feliz  de  todas  las 

que  la  Providencia  concedió  á  aquella  casa  desde 

que  salió  de  la  roca  hasta  que  la  sepulte  en  el  polvo. 

Nos  dormimos  al  ruido  que  formaban  el  viento  en 

los  olivos  y  las  olas  al  estrellarse  sobre  la  costa  á  la 

pálida  luz  de  la  luna  que  bañaba  uucsiro  terrado. 

Al  despertarnos,  el  cielo  estaba  limpio  y  terso  como 


un  cristal,  y  el  mar  atigrado  de  espuma  como  si  el 
agua  hubiera  sudado  de  viveza  y  cansancio;  pero  el 
viento  mas  furioso  seguía  mugiendo,  y  el  blanco 
roció  que  las  olas  acumulaban  sobre  la  punta  del 
cabo  Miscno,  se  levantaba  á  mayor  altura  que  la 
víspera,  anegando^ toda  la  costa  de  Cumas  en  un 
flujo  y  reflujo  de  bruma  luminosa  que  no  cesaba  de 
subir.  No  se  percibía  vela  alguna  en  el  golfo  de 
Gaeta,  ni  en  el  de  Baia.  Las  gaviotas  azotaban  la 
espuma  con  sus  alas  blancas,  pues  este  pájaro  es  el 
único  que  tiene  so  elemento  en  la  tempestad,  y  grita 
de  alegría  durante  los  naufragios,  como  aquellos 
habitantes  malditos  de  la  Bahía  de  los  Huertos,  que 
esperan  su  presa  de  los  buques  que  naufragan. 

Nosotros  esperimentábamos,  sin  decírnoslo,  una 
alegría  secreta  porque  el  temporal  nos  tuviera  apri- 
sionados en  la  casa  y  en  la  viña  del  pescador,  porque 
de  este  modo  teníamos  tiempo  de  saborear  nuestra 
situación  y  gozar  de  la  felicidad  de  aquella  pobre 
familia,  á  la  cual  estábamos  unidos  como  si  fuéramos 
hijos  ó  miembros  de  ella. 

El  viento  y  el  mar  picado  nos  retuvieron  allí  nue- 
ve días  enteros,  y  hubiéramos  deseado,  yo  sobre  te" 
do,  que  la  tempestad  no  acabara  jamás,  y  que  una 
necesidad  involuntaria  y  fatal  nosjiiciera  pasar 
años  donde  nos  encontrábamos  tan  cautivos  y  tan 
felices.  'Nuestros  días,  sin  embargo,  se  deslizaban 
insensibles  y  uniformes.  Nada  prueba  mejor  lo  po- 
co que  basta  á  la  felicidad  cuando  el  corazón  es 
joven  y  goza  de  todo.  Asi  es  como  los  alimentos 
mas  sencillos  sostienen  y  renuevan  la  vida  del  cuer- 
po cuando  el  apetito  los  sazona  y  cuando  los  órganos 
son  nuevos  y  ectán  sanos. 

XXIV. 

Despertamos  al  canto  de  las  golondrinas  que  es- 
carbaban nuestro  tedio  de  hojas,  sobre  el  terrado 
donde  nos  habíamos  dormido;  escuchar  la  voz  infan- 
til de  Graziclla  que  cantaba  muy  quedo  en  la  viña 
por  no  turbar  el  sueño  de  los  estrangeros;  bajar  rá- 
pidamente á  la  playa  para  sumergirnos  en  el  mar 
y  nadar  algunos  minutos  en  una  pequeña  caleta, 
cuya  arena  fina  brillaba  al  través  de  la  transparen- 
cia de  un  agua  profunda,  y  donde  no  panetraban  el 
movimiento  y  la  espuma  del  alta  mar;  volver  á  su- 
bir lentamente  á  la  casa,  sacando  y  calentando  al  sol 
nuestros  cabellos,  y  nuestros  hombros  mojados  por 
el  baño;  almorzar  en  la  viña  un*  pedazo  de  pan  y  de 
queso  de  búfalo,  que  la  joven  nos  traía  y  partía  con 
nosotros;  beber  agua  clara  y  fresca  de  la  fuente,  sa 
cada  por  ella  en  un  cantarito  de  barro  oblongo  que 
inclinaba  ruborizada  sobre  su  brazo,  mientras  nues- 
tros labios  se  pegaban  á  la  boca;  ayudar  en  seguida 
á  la  familia  en  las  mil  faenas  rústicas  de  la  casa  y 
del  jardín;  reparar  la*  tapias  que  acotaban  y  cerra- 
ban la  viña;  arrancar  las  piedras  que  durante  el  in- 


vierno  habían  caído  desde  lo  alto  de  estas  tapias  so- 
bre tiernos  vastagos  de  la  vid,  y  que  impedían  el 
poco  cultivo  que  so  podia  practicar  entre  las  cepas, 
llevar  á  la  despensa  las  enormes  calabazas  amari- 
llas, de  las  que  Tina  sola  constituía  la  carga  de  un 
hombre;  cortar  después  sus  filamentos  que  cubrían 
la  tierra  con  sus  anchas  hojas  y  obstruían  el  paso 
con  sus  redes;  trazar  entre  cada  hilera  de  cepas  bajo 
-tas  altos  pámpanos  una  pequeña  reguera  ó  surco  en 
la  tierra  seca  para  que  el  agua  pluvial  se  reuniese  allí 
por  sí  misma  y  las  cubriese  mas  largo  tiempo;  abrir 
para  el  mismo  uso  especies  de  pozos  en  forma  de 
embudo,  al  pie  de  las  higueras  y  de  los  limoneros; 
tales  eran  nuestras  ocupaciones  matinales,  hasta  que 
et  sol,  cayendo  á  plomo  sobre  el  techo  y  sobre  el 
jardín  nos  obligaba  á  buscar  el  abrigo  de  los  empar- 
rados. La  transparencia  y  reílejo  de  las  hojas  de  la 
vid,  teñían  las  sombras  flotantes  de  un  color  rojizo 
y  algo  dorado. 


CAPITULO  SEGUNDO,     , 


1. 


Entonces  Graziella  se  metía  en  casa  para  hilar  al 
iado  de  su  abuela  ó  preparar  la  cena  desde  la  mitad 
del  día.  En  cuanto  al  viejo  pescador  y  Bcppo,  pa- 
-saban  dios  enteros  á  orillas  del  mar  en  estivar  la 
barca  nueva,  en  hacer  en  ella  los  perfeccionamientos 
que  su  pasión  ó  su  nueva  propiedad  les  inspiraba, 
y  en  probar  las  redes  al  abrigo  de  los  escollos.  Para 
la  comida  del  medio  día  nos  traían  siempre  algunas 
langostas  6  anguilas  de  escamas  mas  relucientes 
que  el  plomo  recien  fundido.  La  vieja  las  hacia  freír 
en  el  aceito  de  los  olivos,  aceite  que,  según  el  uso 
del  país,  conservaba  la  familia  en  el  fondo  de  un 
pozo  abierto  en  la  roca  muy  cerca  de  la  casa  y  cer- 
rado con  una  gran  piedra  con  una  argolla  de  hierro. 
Algunos  cohombros  fritos  del  mismo  modo  y  corta- 
dos  en  tiras  tía  la  sartén;  algunos  mariscos  frescos 
como  almejas,  llamados  frutti  di  mare,.  fruta  de 
mar,  componían  para  nosotros  aquella  frugal  co- 
mida, la  principal  y  mas  suculenta  que  hacíamos  al 
día.  Uvas  moscateles  de  largos  racimos  amarillos, 
tomadas  aquella  mañana  por  Graziella,  conservadas 
con  -sus  propias  hojas,  y  servidas  en  canastillos  de 
mimbre,  formaban  los  postres.  Una  ramita  ó  dos 
de  hinojo  verde  y  crudo,  mojado  en  la  pimienta  y 
cuyo  olor  de  anís  perfuma  los  labios  y  fortifica  el 
estómago,  hacia  las  veces  de  licor  y  de  café,  según 
el  uso  de  los  marineros  y  campesinos  de  Ñapóles. 
Después  de  la  comida  íbamos  mi  amigo  y  yo  á  bas- 
car algún  parage  sombrío  y  fresco  de  las  montañas 
á  la  vista  del  mar  y  de  la  costa  de  Baía  y  pasábamos 
allí  mirando,  meditando  y  leyendo  las  horas  calore- 
gas  del  dia  hasta  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la  tarde. 
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II. 
No  habíamos  salvado  de  las  olas  mas  que  tres  vo- 
lúmenes descabalados,  y  eso  porque  no  estaban  en 
nuestra  maleta  de  marinos  cuando  la  arrojamos  al 
mar,  y  eran  un  tomito  italiano  de  TTgo  Foseólo  inti- 
tulado :  Cartas  de  Jacopo  Ortis,  especie  de  Werthcr, 
semi-politico  y  serai-romántico,  en  que  la  pasión  de 
la  libertad  de  su  pais  se  mezcla  en  el  corazón  de  un 
joven  italiano  á  su  pasión  por  una  bella  veneciana. 
El  doble  entusiasmo  nutrido  por  aqtiel  doble  fuego 
del  amante  y  del  ciudadano,  enciende  en  el  alma  de 
Ortis  una  fiebre,  cuyo  acceso  demasiado  fuerte  para 
un  hombre  sensible  y  enfermizo,  produce  al  fin  el 
suicidio.  Este  libro,  copia  literal,  pero  luminosa  y 
llena  de  colorido,  del  Werther  de  Goethe,  andaba 
entonces  en  las  manos  de  todos  los  jóvenes  que  ali- 
mentaban, como  nosotros,  en  su  alma  ese  doble  pen- 
samiento de  los  que  son  dignosde  pensar  algo  grande»* 

el  amor  y  la  libertad. 

III. 

La  policía  de  Bonaparte  y  de  Murat  proscribía  al 
autor  y  al  libro.  El  autor  tenia  por  asilo  el  corazón 
de  todos  los  patriotas  italianos  y  de  todos  los  libera- 
les de  Europa,  El  libro  tenia  por  santuario  el  pe- 
cho de  los  jóvenes  como  nosotros,  y  allí  le  ocultába- 
mos para  aspirar  sus  máximas.  De  los  otros  dos 
volúmenes  que  habiamos  salvado,  el  uno  era  Pablo 
y  Virginia,  de  Bernardino  de  Saint-Pierre,  ese  ma- 
nual de  amor  natural  ó  ingenuo ;  libro  que  parece 
una  pajina  de  la  infancia  del  mundo  arrancada  de  la 
historia  del  corazón  humano  y  conservada  pura  y  to- 
da empapada  en  lágrimas  contagiosas  para  los  ojos 
de  diez  y  seis  años. 

El  otro  era  un  volumen  de  Tácito,  páginas  man- 
chadas de  liviandad,  de  vergüenza  y  desangre;  pero 
donde  la  verdad  estoica  toma  el  buril  y  la  aparente 
impasibilidad  de  la  historia  para  inspirar  á  los  que 
la  comprenden,  el  odio  ala  tiranía,  la  fuerza  de  las 
grandes  abnegaciones  y  la  sed  de  las  muertes  gene- 
rosas. 

Por  una  casualidad  correspendian  estos  tres  libros 
á  los  tres  sentimientos  que  hacían  desde  entonces 
vibrar  como  por  vaticinio  nuestras  almas  juveniles; 
el  amor,  el  entusiasmo  por  la  emancipación  de  la 
Italia  y  de  la  Francia ;  y  en  fin,  la  pasión  por  la 
acción  política  y  por  el  movimiento  de  las  grandes 
cosas,  cuya  imagen  nos  presentaba  Tácito,  y  por  las 
cuales  bañaba  nuestras  almas  desde  muy  temprano 
en  la  sangre  de  su  pincel  y  en  el  fuego  de  la  virtud 
antigua.  Leíamos  en  voz  alta  y  alternativamente, 
unas  veces  admirando,  otras  llorando  y  otras  medi- 
tando. Interrumpíamos  estas  lecturas  con  largos 
intervalos  de  silencio  y-  con  algunas  aclamaciones 
que  eran  para  nosotros  el  comentario  irreflexivo  de 
nuestras  impresiones,  y  que  el  viento  se  llevaba  con 
nuestros  pensamientos. 
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IV. 


Nos  colocábamos  á  nosotros  mismos  con  el  pen- 
samiento en  algunas  de  esas  situaciones  ficticias  ó 
reales  que  el  poeta  ó  el  historiador  referia.  Nos 
formábamos  un  ideal  de  amante  ó  de  ciudadano,  de 
vida  privada  ó  de  vida  pública,  de  felicidad  ó  de 
virtud,  y  nos  complacíamos  en  combinar  esas  gran- 
des circunstancias,  esas  maravillosas  eventualidades 
y  esas  épocas  de  revolución  en  que  los  hombres  mas 
obscuros  son  dados  á  conocer  de  la  multitud  por  su 
genio  y  llamados  como  por  sus  nombres  á  combatir 
la  tiranía  y  á  salvar  las  naciones,  y  víctimas  luego 
de  la  instabilidad  y  de  la  ingratitud  de  los  pueblos, 
acaban  por  ser  condenados  á  morir  en  el  cadalso,  a 
la  faz  de  la  época  que  los  desconoce  y  de  la  posteri- 
dad que  los  venga. 

No  habia  papel  heroico,  cualquiera  que  fuese,  que 
no  encontrase  nuestras  almas  al  nivel  de  las  situa- 
ciones. Nos  preparábamos  á  todo,  y  por  si  la  fortu- 
na no  realizaba  un  día  esas  grandes  pruebas  en  que 
nos  precipitábamos  en  idea,'  nos  vengábamos  de 
antemano  despreciándola.  Sentíamos  dentro  de 
nosotros  mismos  ese  consuelo  de  las  almas  fuertes, 
reflexionando  que  si  nuestra  vida  llegaba  á  ser  inútil, 
vulgar  y  oscura,  sería  la  fortuna  la  que  nos  faltase, 
y  no  nosotros  los  quo  faltaríamos  á  la  fortuna. 

V. 

Cuando  bajaba  el  sol  hacíamos  largas  cscursiones 
por  la  isla ;  íbamos  á  la  ciudad  á  comprar  pan  ó 
legumbres  que  no  había  en  el  jardín  de  Andrés,  y 
algunas  veces  traimos  un  poco  de  tabaco,  ese  opio 
del  marinero,  que  le  anima  en  la  mar  y  le  consuela 
en  la  tierra.  Volvíamos  al  anochecer  con  los  bolsi- 
llos y  las  manos  llenas  de  nuestras  modestas  mu- 
nificencias. Por  las  noches  se  reunía  la  familia  sobre 
el  terrado  que  en  Ñapóles  se  llama  el  astrico,  para 
esperar  la  horas  del  sueño.  Nada  mas  pintoresco  en 
las  hermosas  noches  de  aquel  clima  que  la  escena 
del  astrico  al  resplandor  de  la  luna. 

En  el  campo,  la  casa  baja  y  cuadrada  se  asemeja 
á  un  pedestal  antiguo  que  sostiene  grupos  vivos  y 
estatuas  animadas.  Todos  los  habitantes  déla  casa 
suben  al  astrico,  se  mueven  ó  se  sientan  en  actitudes 
diversas ;  la  claridad  de  la  luna  ó  los  resplandores 
déla  lámpara  proyectan  y  dibujan  aquellos  perfiles 
sobre  el  fondo  azul  del  firmamento.  Vése  alli  á  la 
anciana  madre  hilar,  al  padre  fumar  su  pipa  de 
barro,  á  los  jóvenes  reclinarse  sobre  el  pretil  y  can- 
tar en  notas  prolongadas  esos  aires  marinos  ó  cam- 
pestres, cuyo  acento  vibrante  tiene  algo  del  plañido 
de  la  madera  atormentada  por  las  olas,  ó  de  la  vi- 
I  bracion  estridente  de  la  cigarra  al  sol ;  las  mucha- 
chas, en  fin,  con  sus  zagalejos  cortos,  sus  pies  des- 
calzos, sus  sobrevestas  verdes  y  guarnecidas  de  oro 
ó  de  seda,  y  sus  largos  cabellos  negros  Sotando  so- 

I 


bre  sus  espaldas,  envueltos  en  un  pañuelo  atado  al 
cuello  con  grandes  nudos  para  preservar  su  cabelle- 
ra del  polvo. 

Frecuentemente  bailan  solas  ó  con  sus  hermanos; 
la  una  tiene  una  guitarra,  la  otra  levanta  sobre  so 
cabeza  una  pandereta  rodeada  de  dorados  casca- 
beles. Estos  dos  instrumentos,  ei  uno  lastimero  y 
ligero,  el  otro  monótono  y  Bordo,  son  muy  apropo- 
sito  para  reproducir  casi  sin  arte  las  dos  notas  al- 
ternativas del  corazón  del  hombre ;  la  tristeza  y  la 
alegría.  Se  les  oye  durante  las  noches  de  estío  sobre 
casi  todas  las  azoteas  de  las  islas  ó  de  la  campiña  de 
Ñapóles,  y  aun  en  las  barcas.  Este  concierto  aéreo, 
que  persigue  al  oido  de  sitio  en  sitio,  desde  el  mar 
hasta  las  montaña?,  se  asemeja  á  los  zumbidos  de 
un  insecto  mas,  que  el  calor  hace  nacer  y  zumbar 
di  bajo  de  aquel  hermoso  cielo.  Este  pobre  insecto 
es  el  hombre,  que  canta  algunos  días  delante  de 
Dios  su  juventud  y  sus  amores,  y  después  calla  por 
toda  una  cternida d.  Jamás  he  podido  oír  esas  notas 
esparcidas  al  aire  desde  lo  alto  de  los  attricot  sin  pa- 
rorme  y  sentir  oprimido  mi  corazón  como  si  quisie- 
ra estallar  de  alegría  interior  [ó  de  melancolía  mas 
fuerte  que  yo. 

VI. 

Tales  eran  también  los  actitudes,  las  músicas  y  laa 
voces  sobre  el  terrado  de  la  casa  de  Andrés,  GrazieUa 
tocaba  la  guitarro,  yBeppino,  haciendo  resonar  sus 
dedos  infantiles  sobre  la  pandereta  que  había  servi- 
do en  otro  tiempo  para  dormirlo  en  su  cuna,  acom- 
pañaba á  su  hermana'  Aunque  los  instrumentos 
fueran  alegres  y  las  actitudes  fuesen  las  de  alegría 
¡os  aires  eran  tristes,  y  las  notas  lentas  y  raras  iban 
á  herir  profundamente  las  fibras  adormecidas  del 
corazón.  Esto  sucede  con  la  música  en  todas  par- 
tes donde  no  es  un  vano  recreo  del  oido  sino  un  ge- 
mido armonioso  de  las  pasiones  que  sale  del  alma 
por  la  voz.  Todos  bus  acentos  son  suspiros,  todas 
sus  notas  brotan  lágrimas  con  el  sonido,  jamás  se 
puede  tocar  un  poco  fuerte  el  corazón  del  hombre 
sin  que  salgan  de  él  lágrimas,  pues  basta  tal  punto 
está  la  naturaleza  llena  en  el  fondo  de  tristeza;  y  has- 
sa  tal  grado  cuanto  la  remueve  hece  subir  la  bes  á 
nuestros  labios  y  nubes  á  nuestros  ojos! .... 

VII. 

Hasta  cuando  Graziella»  instada  por  nosotros  se 
levantaba  modestamente  para  bailar  la  tarantela  al 
sonido  de  la  pandereta  tocada  por  bu  hermano,  y 
arrebatada  por  el  movimiento  rápido  de  aquella  dan- 
za nacional  giraba  sobre  si  misma  con  los  brazos 
graciosamente  levantados,  imitando  con  sus  dedos 
el  sonido  de  las  castañuelas  y  precipitando  los  pasos 
de  sus  pies  desnudos  como  gotas  de  lluvia  sobre  el 
terrado;  aun  entonces,  había  en  el  aire,  en  las  actitu- 
des y  en  el  frenesí  mismo  de  aquel  delirio  en  acción, 
algo  de  serio  y  de  triste,  como  si  toda  alegría  no  bu- 


biese  sido  mas  que  una  demencia  pasadera,  ó  como 
si  para  tener  un  rayo  de  felicidad,  la  juventud  y  la 
hermosura  tuvieran  necesidad  de  aturdirse  hasta  el 
vértigo  y  embriagarse  de  movimiento  hasta  la  loca. 
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VIII. 


Las  mas  de  las  veces  nos  entreteníamos  grave- 
mente con  nuestros  huéspedes,  haciéndoles  contar 
sus  vidas,  sus  tradiciones  ó  sus  recuerdos  de  fami- 
lia. Cada  familia  es  una  historia  y  hasta  un  poema 
para  quien  sabe  hojearla.  Aquella  tenia  también  su 
nobleza,  su  riqueza  y  su  prestigio  en  lontananza. 

El  abuelo  de  Andrés  era  un  negociante  griego  de 
la  isla  de  Engía,  que  perseguido  a  causa  de  su  reli- 
gión por  el  Bajá  de  Atenas,  embarcó  una  noche  á  su 
muger,  4  sus  hjjas,  á  sus  hijos  y  toda  su  fortuna  en 
uno  de  los  barcos  que  poseía  para  el  comercio,  y  se 
refugió  en  Prócida,  donde  tenia  coircspousalesy 
donde  la  población  era  griega  como  él.  Allí  com- 
pró muchos  bienes,  de  los  que  no  quedaban  ya  mas 
vestigios  que  la  pequeña  alquería  donde  catábamos 
y  el  nombre  de  los  antepasados  grabado  sobre  al- 
gunos sepulcros  en  el  cementerio  de  la  ciudad.  Sus 
hijas  habían  muerto  religiosas  en  el  monasterio  de 
la  isla.  Los  hyos  habían  perdido  toda  su  fortuna  en 
las  borrascas  que  habían  sepultado  sus  barcos.  La 
familia,  en  fin,  habia  caído  en  completa  desgracia  y 
en  la  miseria,  y  hasta  habia  cambiado  su  hermoso 
nombre  griego,  por  otro  nombre  oscuro  de  pesca- 
dor de  PróekUk  "Cuando  una  casa  so  desploma 
acabala  suerte  por  barrer  hasta  la  última  piedra," 
nos  decía  Andrés.  "De  todo  lo  que  mi  abuelo  po- 
seía debajo  del  cielo,  solo  quedan  mis  dos  romos,  la 
barca  que  vds.  me  han  devuelto,  esta  cabana  que  no 
puede  ya  sostener  á  sus  dueños,  y  la  gracia  de 
Dios." 

IX. 

La  vieja  y  Graziella  nos  rogaban  á  su  vez  que  les 
dijéramos  quiénes  éramos  nosotros,  donde  estaba 
nuestro  país  y  qué  hacían  nuestros  padres;  si  tcuiu- 
mos  padre,  madre  hermanos,  hermanas,  una  casa, 
higueras  y  viñas;  por  qué  habíamos  dejado  todo  es- 
to tan  jóvenes  para  venir  4  remar,  leer,  escribir, 
meditar  al  sol  y  acostarnos  sobre  la  tierra  en  el  gol- 
fo de  Ñapóles.  Por  mas  que  les  decíamos,  jamás  pu- 
dimos hacerles  comprender  que  no  nos  llevaba  otro 
objeto  que  mirar  el  cielo  y  la  mar,  evaporar  nuestra 
alma  al  sol,  sentir  en*  nosotros  nuestra  juventud  y 
recoger  las  impresiones,  los  sentimientos  y  los  ideas 
que  tal  vez  escribiríamos  después  en  verso,  como 
los  que  veian  escritos  en  nuestros  libros,  ó  como  los 
que  los  improvisadores  de  Ñapóles  recitaban  los  do- 
mingos por  la  tarde  4  los  marineros  en  el  muelle  ó 

en  la  Margellina. 

"Yds.  se  quieren  burlar  de  mi,  nos  decía  Gzazie- 


11a  soltando  una  carcajada;  ¡vds.  poetas!  y  no  tienen 
los  cabellos  erizados  y  los  ojos  azorados  de  los  que  se 
llaman  asi  en  los  muelles  de  la  marina!  ¡vds.  poetas 
y  no  saben  siquiera  puntear  una  nota  en  la  guitarra! 
¿Con  qué  se  acompañan  las  canciones  que  hacen?" 

En  seguida  meneaba  la  cabeza  haciendo  un  gracio- 
so mohín  é  impacientándose  porque  no  queríamos 

decir  la  verdad. 

X. 

Algunas  veces  se  apoderaba  de  su  alma  una  cruel 
sospecha  y  aparecía  su  mirada  cierta  sombra  de  temor 
pero  esto  no  duraba,  y  la  oíamos  decir  en  voz  baja  á 
su  abuela:  <*No,  no  es  posible,  no  son  refugiados 
echados  de  su  país  por  una  mala  acción.  Son  dema- 
siado jóvenes  y  buenos  para  conocer  el  mal."  En- 
tonces nos  divertíamos  en  contarle  algunas  grandes 
fechorías  de  que  nos  declarábamos  autores;  pero  el 
contraste  de  nuestras  frentes  tranquilas  y  límpidas, 
de  nuestros  ojos  serenos,  de  nuestros  labios  risueños 
y  de  nuestros  corazones  abiertos  con  los  crímenes 
fantásticos  que  suponíamos  haber  cometido,  la  ha. 
ciareir  á  carcajadas  asi  como  4  su  hermano,  y  pron- 
to disipaba  toda  posibilidad  de  desconfianza. 

Graziella  nos  preguntaba  frecuentemente  qué  era 
lo  que  leíamos  todos  los  días  en  nuestros  libros; 
creía  que  eran  oraciones,  porque  jamas  había  visto 
libros  siuo  en  la  iglesia  en  manos  de  los  fieles  que 
sabían  leer  y  seguían  las  palabras  santas  del  sacer- 
dote, y  nos  suponía  mny  devotos,  puesto  que  pasá- 
bamos días  enteros  balbuceando  palabras  misterio- 
sas, soto  que  estrenaba  que  no  nos  hiciera  mos  cu- 
ras ó  ermitaños  en  un  seminario  de  Ñapóles  ó  en 
cualquier  monasterio  de  las  islas.  Para  desenga- 
ñarla quisimos  leer 'dos  ó  tres  reces,  traduciéndo- 
los en  la  lengua  vulgar  del  pois,  pasages  de  Foseó- 
lo y  algunos  bellos  fragmentos  de  nuestro  Tácito. 

Nosotros  pensábamos  que  aquellos  suspiros  pa- 
trióticos del  desterrado  italiano  y  aquellas  grandes 
tragedias  de  la  Roma  imperial  harían  fuerte  impre. 
sion  sobre  nuestro  sencillo  auditorio;  porque  el  pue- 
blo tiene  patri?.  en  los  instintos,  heroísmo  en  el  sen- 
timiento y  drama  en  el  golpe  de  vista.  Lo  que  so- 
bre todo  retiene  en  su  memoria  son  las  grandes  caí. 
das  y  las  muertes  heroicas:  pero  no  tardamos  en 
conocer  que  estas  declamaciones  y  escenas  tan  po- 
derosas en  nosotros  no  producían  efecto  alguno  so- 
bre aquellas  almas  sencillas.  El  sentimiento  de  la 
libertad  política,  esa  aspiración  de  los  hombres  de- 
socupados,  no  desciende  tan  bajo  en  el  pueblo. 

Aquellos  pobres  pescadores  no  comprendían  por- 
que Ortis  se  desesperaba  y  se  mataba  puesto  quej 
podía  gozar  de  todos  los  verdaderos  placeres  de  la: 
vida;  pasearse  sin    hacer  nada,  ver  el  sol,  amar  á¡ 
su  querida  y  rogar  á  Dios  en  las  verdes  margene» 
del  Brenta.    ¿Por  qué  atormentarse  así,  decían,  por. 


ideas  que  no  penetran  hasta  el  rorazon?      ¿Qué  le  j 
importa  que  sean  los  austríacos  ó  los  franceses  los  . 
que  reinen  en  Milán?    Es  una  locura  tomarse  tanta 
pena  por  semejantes  cosas.    Y  nada  mas  escucha- 
ban. 

XII  - 

En  cuanto  á  Tácito,  prestaban  menos  atención  á 
su  lectura.  El  imperio  ó  la  república,  esos  hombres 
que  se  mataban  mutuamente,  unos  por  reinar,  otros 
por  no  sobrevivir  á  la  servidumbre,  aquello»  crí- 
menes por  el  trono,  aquellas  virtudes  por  la  gloria  y 
aquellas  muertes  por  la  posteridad  los  dejabai/frios. 
Aquellas  borrascas  de  la  historia  rugían  á  demasiada 
altura  sobre  sus  cabezas  para  que  los  afectasen  y 
eran  para  ellos  como  truenos  que  suenan  á  lo  lejos 
de  la  montaña,  que  oímos  sin  inquietarnos,,  porque 
no  caen  sino  sobre  las  cimas  y  no  conmueven  la  vela 
del  pescador  ni  la  casa  del  campesino. 

Tácito  solo  es  popular  para  los  políticos  ó  para  los 
filósofos,  es  el  Platón  de  la  historia.  Su  sensibilidad 
es  demasiado  refinada  para  el  vulgo.  Para  compren- 
derlo se  necesita  haber  vivido  en  los  tumultos  de  la 
plaza  pública  ó  en  las  misteriosas  intrigas  de  los  pa- 
lacios. Quitad  la  libertad,  la  ambición  ó  la  gloria  á 
esas  escenas;  ¿qué  queda?  Los  tres  grandes  actores 
de  sus  dramas;  pero  estas  tres  pasiones  son  descono- 
cidas para  el  pueblo,  porque  son  pasiones  del  espí- 
ritu, y  él  solo  comprende  las  pasiones  del  corazón. 
Nosotros  nos  convencimos  de  esta  verdad  al  ver  la 
frialdad  y  la  estrañeza  que  estos  fragmentos  cansa- 
ban á  nuestros  oyentes. 

Viendo  esto-  nos  pusimos  una  noche  á  leerles  Pablo 
y  Virginia :  yo  fui  quien  traduje  este  libro  leyéndolo, 
porque  estaba  tan  acostumbrado  á  leerlo,  que  lo  sa- 
bia, por  decirlo  asi,  de  memoria.  Familiarizado  por 
mi  larga  residencia  en  Italia  con  la  lengua,  no  me 
costaba  trabajo  hallar  las  espresiones,  y  fluían  de 
mis  labios  como  una  lengua  materna.  Apenas  co- 
mencé esta- lectura,  cuando  cambiaron  las  fisonomías 
de  nuestro  auditorio  y  tomarou  el  aire  de  atención  y 
recogimiento  que  es  indicio  seguro -de  la  emoción  del 
corazón.  Habíamos  hallado  la  nota  que  vibra  uníso- 
na en  el  alma  de  todos  los  hombres,  de  todas  las  eda- 
des y  de  todas  las  condiciones,  la  nota  sensible,  la 
nota  universal,  la  que  encierra  en  un  solo  sonido  la 
eterna  verdad  del  arte:  la   naturaleza,  el  amor  de 

Dios. 

XIII. 

No  había  yo  leído  todavía  sino,  algunas  páginas  y 
ya  todos  mis  huéspedes  habían  cambiado  de  actitud. 
El  pescador,  apoyando  el  codo  en  su  rodilla  y  apli- 
cando el  oído  hacía  mi  lado,  se  olvidaba  de  aspirar 
el  humo  de  su  pipa.  La  vieja,  sentada  enfrente  de 
mi,  tenia  sus  dos  manos  juntas  debajo  de  la  barba, 
en  la  actitud  da  esas  pobres  mugeres  que  escuchan 
la  palabra  de  Dios  acurrucadas  sobre  el '  pavimento 


de  los  templos.  Bcppo  se  habia  bajado  del  pretil 
del  terrado  donde  hacia  poco  se  habia  sentado,  y  co- 
locando silenciosamente  siTguitarra  en  el  suelo,  puso 
la  mano  sobre  el  mástil  como  si  temiera  que  el  viento 
hiciera  resonar  sus  cuerdas;  Grazíella,  que  se  man- 
tenía ordinariamente  algo  lejos,  se^  aproximó  insen- 
siblemente ámi,  como  si  la  hubiera  fascinado  un 
poder  de  atracción  oculto' en'el  libro*. 

Recostada  contra  la  pared  del  terrado,  &  cuyo  pié 
estaba  yo  tendido,  se  aproximaba  cada  vez  mas  ha- 
cia mi  lado,  apoyada  sobre  su  mano  izquierda  que 
aplicaba  en  el  suelo  en  actitud  de  un  gladiador  he- 
rido. Abriendo  cuando  podía  los  ojos,  miraba  unas 
veces  el  libro  y  otras  mis  labios,  de  donde  fluía  1a 
relación,  y  otras  en  fin,  el  vacío  entre  mis  labios  y 
el  libro,  como  si  hubiera  buscado  con  la  mirada  el 
invisible  espíritu  que  me  lo  interpretaba.  Yo  oía 
sn  aliento  desigual  interrumpirse  ó  precipitarse  se- 
gún las  palpitaciones  del  drama,  como  la  respiración 
anhelosa  del  que  sube  una  montaña  y  se  para  para 
respirar  de  tiempo  en  tiempo.  Antes  de  llegar 
á  la  mitad  de  la  historia,  la  pobre  niña  habia  olvida- 
do su  reserva  algo  salvage  conmigo.  Sentía  el  calor 
de  su  respiración  sobre  mis  monos.  Sus  cabellos  ro- 
zaban mi  frente.  Dos  ó  tres  lágrimas  caídas  de  sus- 
mej illas  manchaban  las  páginas  muy  cerca  de  mis 
dedos. 

XIV. 

A  escepcion  de  mi  voz  lenta  y  monótona,  que  tra 
ducia  literalmente  á  aquella  familia  de  pescadores 
ese  poema  del  corazón,  no  se  oia  mas  ruido  que  lo» 
golpes  sordos  y  lejanos  del  mar  que  batia  la  coata- 
Este  mismo  ruido  estaba  en  armonía  con  la  lectura. 
Era  como  el  desenlace  previsto  de  la  historia,  que  ru- 
gía de  antemano  en  el  aire  al  principio  y  durante  el 
curso  de  la  relación.     Cuanto  mas  se  desenvolvía  es- 
ta relación  mas.  parecía  interesar  á  nuestros  senci- 
llos oyentes.    Cuando  yo  vacilaba  por  casualidad  en 
hallar  la  expresión  exacta  para  verter  la   palabra 
francesa,  Graziella,  que  hacia  ya    un  rato  tenia  la 
lámpara  abrigada  del  viento  con  bu  delantal,  la  acer- 
caba mas  á  las  páginas,  y  casi  quemaba  el  libro  en 
su  impaciencia,  como  si  hubiera  creído  que  la  luz  del 
fuego  iba  á  hacer  brotar  el  sentido  intelectual  4  mis 
ojos  y  á  agolpar  mas  pronto  las  palabras  á  mis  la- 
bios.   Yo   rechazaba  sonriendo  la  lámpara  con  la 
mano  sin  apartar  los  ojos  de  la  página,  y  sentía  que- 
marse mis  dedos  con  sus  lágrimas. 

XV. 

Cuando  llegué  al  punto  en  que  Virginia,  llamada 
á  Francia  por  su  tia,  siente,  por  decirlo  así,  dividir- 
se su  ser  en  dos  y  se  esfuerza  por  consolar  á  Pablo 
debajo  de  los  plátanos,  hablándole  de  su  vuelta  y 
mostrándole  la  mar  qne  va  á  llevarla,  cerré  el  libro 
y  aplacé  su  lectura  para  el  dia  siguiente. 
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Este  fué  un  golpe  fatal  para  aquellas  pobres  gen- 
tes. Graziella  se  puso  de  rodillas  delante  de  mi  y 
luego  delante  de  mi  amigo  para  suplicarnos  q'  acabá- 
ramos la  historio.  Pero  todo  fué  en  vano.  Queríamos 
prolongar  el  interés  para  ella  y  el  encanto  de  la 
prueba  para  nosotros.  Entonces  ella  arrancó  el  li- 
bro de  mis  manos,  y  lo  abrió  como  si  hubiera  podido 
á  fuerza  do  voluntad  comprender  sus  caracteres. 
Ella  le  habló,  lo  abrazó  y  lo  puso  respetuosamente 
sobre  sus  rodillas,  juntando  las  manos  y  mirándome 
en  actitud  suplicante. 

Su  fisonomía,  tan  serena  y  risueña  en  la  calma, 
aunque  algo  austera,  habia  tomado  repentinamente 
de  la  pasión  y  del  enternecimiento  simpálico  de 
aquella  relación,  algo  de  la  animación,  del*  desorden 
y  de  lo  patético  del  drama.  Hubiérase  dicho  que 
una  revolución  repentina  habia  cambiado  aquel  her- 
moso mármol  en  carne  y  en  lágrimas.  La  joven 
sentía  su  alma,  hasta  allí  dormida,  despertarse  en  ella 
en  el  alma  de  Virginia.  Parecía  haber  adquirido 
seis  años  de  madurez  y  esperíencia  en  aquella  media 
hora.  Las  tintas  borrascosas  de  la  pasión  oscure- 
cían su  frente,  el  blanco  azulado  de  sus  ojos  y  sus  mc- 
gillas.  Era  como  un  agua  tranquila  y  abrigada  don- 
de el  sol,  el  viento  y  la  sombra  habian  venido  &  lu- 
char de  repente  por  primera  vez;  nosotros  no  podía- 
mos cansarnos  de  mirarla  en  aquella  actitud.  Ella, 
que  hasta  entonces  no  nos  habia  inspirado  sino  jo- 
vialidad,  nos  inspiró  casi  respeto;  pero  en  vano  nos 
suplicó  que  continuáramos,  pues  no  queríamos  gas- 
tar nuestro  poder  en  una  sola  vez,  y  nos  agradaban 
demasiado  sus  bellas  lágrimas  para  que  tratáramos 
de  secar  su  fuente  en  un  día.  Retiróse  enfadada,  y 
apagó  la  lámpara  con  cólera. 

XVI. 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  la  vi  debajo  de  los 
emparrados  y  quise  hablarla,  se  volvió  como  quien 
trata  do  ocultar  sus  lágrimas  y  no  quiso  responderme. 
Veíase  en  sus  ojos  bordados  de  un  ligero  círculo  ne- 
gro, en  la  palidez  mas  mate  de  sus  megillas  y  en  una 
ligera  y  graciosa  depresión  de  los  ángulos  de  su  bo- 
ca, que  no  habia  dormido,  y  que  su  corazón  estaba 
todavía  lleno  de  los  pesares  imaginarios  de  la  víspe- 
ra. ¡Maravilloso  poder  de  un  libro  que  obra  sobre 
el  corazón  de  una  ñifla  rústica,  y  de  una  familia  ig- 
norante con  toda  la  fuerza  de  una  realidad,  y  para 
quienes  la  lectura  de  ese  libro  es  un  acontecimiento 
en  la  vida  del  corazón ! 

La  razón  de  este  fenómeno  estaba,  en  que  asi  como 
yo  traducía  el  poema,  el  poema  habia  traducido  la  na- 
turaleza, y  en  que  aquellos  acontecimientos  tan  senci- 
llos, la  cuna  de  aquellos  dos  niños  á  los  pies  de  las 
dos  pobres  madres,  sus  amores  inocentes,  su  separa- 
ción cruel,  aquel  regreso  engañado  por  la  muerte, 
aquel  naufragio  y  aquellos  dos  sepulcros  que  no  en- 


cierran mas  que  un  solo  corazón  debajo  de  los  pláta- 
nos, son  cosas  que  todo  el  mundo  siente  y  comprende 
desde  el  palacio  hasta  la  cabana  del  pescador.  Los 
poetas  buscan  el  ingenio  muy  lejos,  siendo  asi  que 
está  en  el  corazón,  y  que  bastan  unas  cuantas  notas 
sencillas,  tocadas  piadosamente  y  por  casualidad  en 
ese  instrumento  formado  por  el  mismo  Dios,  para  ha- 
cer llorar  todo  un  siglo  y  hacerse  tan  populares  co- 
mo el  amor  y  tan  simpáticos  como  el  sentimiento. 
Solo  lo  patético  es  infalible  en  el  arte.  El  que  sabe 
enternecer,  lo  sabe  todo. 

Hay  mas  genio  en  una  lágrima  que  en  todos  los 
museos  y  en  todas  las  bibliotecas  de  universo.  El 
hombre  es  como  el  árbol  que  se  sacude  para  hacer 
caer  sus  frutos;  jamás  se  mueve  al  hombre  sin  que 
caigan  de  él  lágrimas. 

Todo  aquel  dia  estubo  triste  la  casa  como  si  hubie- 
se ocurrido  algún  acontecimiento  doloroso  en  la  hu- 
milde familia.  Nos  reunimos  todos  para  comer 
sin  hablar  casi  una  palabra,  nos  separamos  asi  y 
volvimos  á  vernos  sin  que  [asomara  á  los  labios  la 
sonrisa.  Se  veia  que  Graziella  no  ponía  Cuidado  en 
lo  que  hacia,  mirando  sin  cesar  si  el  sol  bajaba,  co- 
mo quien  no  esperaba  de"  aquel  dia  otro  momento 
que  el  de  la  noche. 

Cuando  llegó  esta  y  volvimos  á  ocupar  todos 
nuestros  puestos  acostumbrados  sobre  el  asirico, 
abrí  el  libro  y  acabé  la  lectura  en  medio  de  los  sollo- 
zos. Viejos,  niños,  mi  amigo,  yo  mismo,  Jodos  parti- 
cipaban de  la  emoción  general. El  sonido  triste  y  gra- 
ve de  mi  voz  se  unia  á  la  tristeza  de  las  aventuras  y  á 
la  gravedad  de  las  palabras.  Al  fin  de  la  relación  pa- 
recían venir  de  lejos  y  caer  desde  la  alto  en  el  alma 
con  el  acento  hueco  de  un  pecho  vacío  donde  el  oo- 
razón  no  late  ya  ni  participa  de  las_cosas  terrestres 
sino  por  medio  de  la  tristeza,  de  la  religión  y  de  la 

memoria. 

XVIII. 

Concluida  la  lectura,  nos  fué  imposible  pronun  iar 
vanas  palabras.  Graziella  permaneció  inmóvil  en  la 
actitud  cu  que  se  hallaba  escuchando,  como  si  toda- 
vía siguiera  yo  leyendo.  El  silencio,  ese  aplauso  de 
las  impresiones  ciertas  y  duraderas,  no  fué  inter- 
rumpido por  nadie.  Cada  uno  respetaba  en  los  de- 
mas  los  pensamientos  que  sentía  dentro  de  sí  mismo. 
La  lámpara,  casi  consumida,  se  apagó  i  nsensible- 
mente  sin  que  ninguno  de  nosotros"  llevase  á  ella  la 
mano  para  reanimarla.  La  familia  se  levantó  y  se 
retiró  furtivamente.  Mi  amigo  y  yo  nos  quedamos 
solos  confundidos  al  ver  cuan  grande  era  la  fuerza 
que  tenían  la  verdad,  la  sencillez  y  el  sentimiento  so- 
bre todos  los  hombres,  sobre  todas  las  edades  y  to- 
dos los  países. 

Acaso  otra  emoción  agitaba  también  el  fondo  de 
nuestras  almas.  La  seductora  imagen  de  Grazie- 
lla, trasformada  por  sus  lágrimas,  iniciada  en  el  do- 
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lor  por  el  amor,  flotaban  en  uestros  sueños  con  la  ce- 
leste creación  de  Virginia.  Estos  dos  nombres  y 
aquellas  dos  criaturas,  confundidos  en  errantes  apa- 
riciones encantaron  y  entristecieron  nuestro  sueño, 
agitado  hasta  la  mañana.  En  la  noche  de  aquel  dia 
y  en  las  de  los  dos  subsiguientes  fué  preciso  volver 
á  leer  á  Graziella  la  misma  relación  y  aunque  se  la 
hubiéramos  leido  cien  veces  no  se  habría  cansado  de 
oiría,  porque  es  propio  de  las  imaginaciones  meri- 
dionales, pensativas  y  profundas,  no  buscar  la  va- 
riedad en  la  poesía  ó  en  la  música,  pnes  estas  no  son 
por  decirlo  así,  otra  cosa  que  los  temas  a  que  cada 
uno  ajusta  sus  propios  sentimientos,  alimentándose 
y  nutriéndose  con  ellos  sin  saciarse,  como  el  pueblo 
se  nutre  con  la  misma  relación  y  el  mismo  aire  de 
música  durante  siglos  enteros.  La  misma  naturale- 
za, esa  música  y  esa  poesía  suprema,  ¿qué  otra  cosa 
tiene  sino  dos  ó  tres  palabras  y  dos  ó  tres  notas, 
siempre  las  mismas  con  las  cuales  entristece  ó  en- 
canta á  los  hombres,  desde  el  primero  hasta  el  úl- 
timo suspiro? 

XIX. 

Al  salir  el  sol  el  noveno  día,  cayó  al  fin  el  viento 
del  equinoccio,  y  en  pocas  horas  se  transformó  e\ 
mar  de  invierno.  Las  montañas  mismas  de  la  cor- 
ta de  Ñapóles,  asi  como  las  aguas  y  el  cielo  pare- 
cían nadar  en  un  fluido  mas  límpido  y  azul  que  du- 
rante los  meses  de  los  grandes  calores,  como  si  el 
mar,  el  firmamento  y  las  montañas  hubiesen  sentido 
ya  ese  primer  calofrió  del  invierno  que  cristaliza  el 
aire  y  le  hace  brillar  como  la  nieve  de  los  ventis- 
queros. Las  hojas  amarillas  de  la  vid  y  las  negruz- 
cas de  las  higueras  comenzaban  á  caer  y  alfombrar 
el  patio.  .  Ta  estaban  bajadas  las  uvas.  Los  higos 
secados  al  sol.  Sobre  el  ajSrU»  estaban  ya  embala- 
dos en  cestos  groseros  de  yerbas  marinas  tejidos  por 
las  mageres.  La  barca  se  hallaba  dispuesta  y  apa- 
rejada para  trasladar  á  la  familia  del  pescador  4  la 
Margellina.  Se  limpió  la  oasa  y  el  terrado.  Se  cu- 
brió la  fuente  con  una  gran  piedra  para  que  las  ho- 
jas secas  y  las  aguas  del  invierno  no  la  corrompie- 
ran. Se  sacó  todo  el  aceite  del  pozo  abierto  en  la  ro- 
ca y  se  encerró  en  vasijas  de  barro  que  los  niños  lle- 
varon á  la  barca,  metiendo  unos  palos  por  entre  las 
asas.  Del  colchón  y  de  los  cobertores  se  hizo  un 
lio  atado  con  cuerdas.  Se  encendió  por  última  vez 
la  lámpara  á  la  imagen  abandonada  del  hogar,  se 
rezó  la  última  oración  á  la  Virgen,  pidiéndola  que 
protegiese  la  casa,  la  higuera  y  la  viña  que  íbamos 
4  dejar  por  muchos  meses.  Después  se  cerró  la  puer- 
ta y  se  guardó  la  llave  en  el  fondo  de  una  grieta  en 
la  roca,  y  se  tapó  con  yedra  para  que  si  el  pescador 
volvía  durante  el  invierno  pudiera  hallarla  fácilmen- 
te y  visitar  su  casa.  En  seguida  bajamos  á  la  playa 
ayudando  á  la  pobre  familia  á  llevar  y  embarcar  el 


aceite,  los  panes  y  los  frutos. 

CAPITULO   TERCERO. 


I. 

Nuestra  vuelta  4  Ñapóles  costeando  el  golfo  da 
Bahía  y  las  pendientes  sinuosas  del  Pausílipo,  fué 
una  verdadera  fiesta  para  Graziella,  para  los  niños, 
para  nosotros,  y  un  triunfo  para  Andrés.  Entramos 
en  la  Margellina  ya  de  noche  y  cantando.  Los  ami- 
gos y  vecinos  del  pescador  no  se  cansaban  de  admi- 
rar su  nueva  barca.  Ayudáronle  4  descargarla  y 
sacarla  á  tierra,  y  como  le  habíamos  prohibido  decir 
quien  se  la  había  dado,  prestaron  poca  atención  en 
nosotros.» 

Después  de  haber  sacado  la  embarcación  sobre  la 
playa  y  llevado  las  cestas  de  higos  y  uvas  4  la  casa 
de  Andrés,  cerca  del  umbral  de  tres  habitaciones  ba- 
jas habitadas  por  la  vieja,  los  niños  y  Graziella,  nos 
retiramos  sin  decir  nada  y  sin  que  reparasen  en  no- 
sotros. Atravesamos  tristes  el  tumulto  de  las  calles 
populosas  de  Ñapóles,  y  nos  encerramos  en  nues- 
tros alojamientos. 

II. 

Pensábamos  descansar  algunos  días  en  N4poles, 
y  en  seguida  volver  al  mismo  género  de  villa  con  el 
pescador  siempre  que  el  mar  lo  permitiera.  Nos 
habíamos  acostumbrado  tanto  á  la  sencillo  de  nues- 
tros vestidos  y  4  la  desnudez  de  la  barca  hacia  trea 
meses,  que  ta  cama,  los  muebles  de  nuestras  habita- 
ciones, y  nuestro  trago  de  ciudad  nos  parecían  un 
lujo  incómodo  y  fastidioso.  Así  es  que  esperábamos 
usarlo  muy  pocos  días;  pero  4  la  mañana  siguiente 
al  ir  4  buscar  al  correo  nuestras  cartas  atrasadas, 
mi  amigo  halló  una  de  su  madre  la  cual  le  llamaba 
inmediatamente  á  Francia  "para  que  asistiese  al  casa- 
miento de  au  hermana.  Su  cuñado  debía  venir  á 
buscarle  hasta  Roma,  y  según  las  fechas,  debía  ha». 
ber  llegado  4  aquella  ciudad.  No  habla,  pues,  que 
perder  un  momento,  y  era  necesario  partir  4  todo 
trance.  Yo  hubiera  debido  marchar  con  élj  pero  no 
sé  que  atractivo  de  aislamiento  y  de  aventura  me 
retenia.  Algo  contribuían,  aunque  confusamente, 
la  vida  de  marinero,  la  cabana  del  pescador  y  la 
imagen  de  Graziella;  pero  el  principal  motivo  era 
indudablemente  el  amor  4  la  libertad,  el  orgullo  de 
bastarme  á  mi  mismo  4  trescientas  legua* de  mi  país 
y  la  afición  que  habia  cobrado  4  las  olas  y  4  lo  deseo- 
nocido,  esa  perspectiva  aérea  de  las  imaginaciones 
jóvenes. 

Nos  separamos,  pues,  con  enternecimiento,  pero 
con  valor.  £1  roe  prometió  venir  4  reunirse  con- 
migo tan  pronto  como  hubiese  satisfecho  sus  debe- 
res de  hijo  y  de  hermano.  He  prestó  cincuenta 
luises  para  llenar  el  vaeio  que  aquellos  seis  meses 
habían  hecho  en  mi  bolsillo,  y  marchó. 
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ni. 


Aquélla  partida,  la  ausencia  de  aquel  amigo  que 
era  para  mí  lo  que  un  hermano  mayor  es  para  con 
un  hermano  casi  uiüo,  me  dejaron  en  un  aislamiento 
terrible  en  que  me  sentía  hundir  como  en  no  abismo. 
Todos  mis  pensamientos,  todos  mis  sentimientos  y 
mis  palabras,  que  antes  se  evaporaban  comunicán- 
dome con  él,  quedaban  en  el  alma  y  allí  se  corrom- 
pían, se  entristecían  y  volvían  ácaer  sobre  el  cora- 
ron como  un  peso  que  no  podia  ya  levantar.  Aquel 
mido  en  que  nada  me  interesaba,  aquella  multitud 
en  que  nadie  sabia  mi  nombre,  aquella  habitación 
donde  nenguna  mirada  me  respondía,  aquella  vida 
de  posada  donde  me  encontraba  sin  cesar  con  desco- 
nocidos, donde  me  sentaba  á  una  mesa  rauda  al  la- 
do de  hombres  siempre  nuevos  y  siempre  indiferen- 
tes; aquellos  libros  que  había  leído  cien  veces  y  cu- 
yos caracteres  inmóviles  me  presentaban  siempre 
las  mismas  palabras,  en  la  misma  frase  y  en  el  mis- 
mo sitio:  todo  eso  que  me  había  parecido  tan  deli- 
lioso  en  Boma  y  en  Hipóles  antes  de  nuestras  es- 
cursiones  y  nuestra  vida  vagabunda  y  errante  del 
estío,  se  me  figttrabr  ahora  una  muerte  lenta.  Mi 
corazón  se  ahogaba  de  melancolía. 

Durante  algunos  dias  arrastré  aquella  tristeza  de 
calle  en  calle,  de  teatro  en  teatro,  de  lectora  en  lec- 
tura sin  poder  sacudirla.  Caí  enfermo  de  lo  que 
vulgarmente  se  llama  mal  del  país.  Mi  cabeza  esta- 
ba pesada.  Mis  piernas  no  podían  sostenerme.  Es- 
taba pálido.  No  comía.  El  silencio  me  entristecía. 
El  ruido  me  hacía  daño;  pasaba  las  noches  sin  dor- 
mir y  los  dias  acostado  sobre  mi  lecho  sin  tener  ga- 
nas ni  aun  fuerzas  para  levantarme.  El  anciano  pa- 
riente de  mi  madre,  el  único  que  pudiera  interesarse 
por  mí,  babia  ido  4  pasar  muchos  meses  4  treinta 
leguas  de  Ñapóles,  en  los  Abrazos,  donde  quería  es- 
tablecer unas  fabricas.  Mandé  4  llamar  un  Médico; 
vino,  me  miró,  me  tomó  el  puteo  y  me  dijo  que  no 
tenia  nada.  La  verdad  es  que  yo  tenia  un  mal  pa- 
ra el  cual  no  había  remedio  en  la  medicina,  un  mal 
de  alma  y  de  imaginación.  Se  marchó  y  no  le  vol- 
ví 4  ver  mas. 

IV. 

Sin  embargo,  me  sentí  tan  malo  al  día  siguiente, 
que  busqué  en  mi  memoria  algo  que  pudiera  propor- 
cionarme alivio  si  llegaba  el  caso  de  no  poder  levan- 
tarme. La  imagen  de  la  pobre  familia  de  la  Marge- 
Uina  en  cuyo  seno  vivía  todavía  en  recuerdo,  me 
asaltó  naturalmente. 4  la  imaginación.  Envié  aun 
muchacho  que  me  servia,  á  casa  de  Andrcs  para  que 
le  dijese  que  el  mas  joven  délos  dos  estrangeros  e£-  < 
taba  enfermo  y  deseaba  verle. 

Cuando  el  muchacho  llevó  el  recado,  Andrés  es- 
taba en  la  mar  con  Beppino;  la  anciana  estaba  ocu- 
pada en  vender  el  pescado  en  el  muelle  de  Chíaia. 


Solo  Graziella  estaba  en  la  casa  con  sushermanitos. 
Sin  tomarse  mas  tiempo  que  el  necesario  para  con- 
fiarlos al  cuidado  de  una  vecina  y  ponerse  sus  vesti- 
dos mas  nuevos  de  procitana,  siguió  al  muchacho 
que  lo  enseñó  la  calle,  el  viejo  convento  y  la  prece- 
dió en  la  escalera. 

Oi  llamar  suavemente  41a  puerta  de  mi  cuarto,  y 
se  abrió  la  puerta  como  empujada  por  una  mano  in- 
visible; vi  4  Graziella,  la  cual  lanzó  un  grito  de  com- 
pasión al  verme;  dio  algunos  pasos  hacia  mi  cama, 
pero  en  seguida  se  quedó  parada,  cruzadas  las  manos 
y  caídas  sobre  su  delantal  y  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  hombro  izquierdo  en  la  actitud  de  la  compa- 
sión: "¡qué  pálido  está,  dijo  en  voz  baja,  cómo  se 
ha  mudado  su  semblante  en  tan  pocos  dias!  ¿Y 
dónde  está  el  otro?"  añadió  volviéndose  y  buscando 
con  la  vista  4  mi  compañero  por  el  aposento.  (<Se 
ha  marchado,  le  dije,  estoy  solo  y  desconocido  en 
Ñapóles. — ¿Se  ha  marchado?  esclamó.  ¿Se  ha  mar. 
chado  dejando  a  vd.  solo  y  enfermo?  ¡Luego  no  le 
amaba!  ¡Ay!  Si  yo  me  hubiera  hallado  en  su  lugar, 
no  me  habría  marchado,  y  sin  embargo,  yo  no  soy 
su  hermano,  ni  le  conozco  sino  desde  el  día  de  la 

tempestad." 

V. 

Entonces  le  esplique  que  no  estaba  yo  enfermo 
cuando  me  dejó  mi  amigo.  "¿Pero  cómo,  replicó 
ella  vivamente  y  en  tono  de  reconvención  tierno  y 
tranquilo,  no  ha  pensado  vd.  que  tenia  otros  amigos 
en  la  Marguellína?  ¡  Ah  I  Ya  lo  veo,  añadió  triste- 
mente y  mirando  sus  mangas  y  la  falda  de  su  vesti- 
do, es  que  nosotros  somos  pobres  y  le  habríamos 
avergonzado  al  entrar  en  esta  hermosa  casa.  Es 
igual,  prosiguió  enjugándose  los  ojos  que  no  había 
cesado  de  tener  fijos  sobre  mi  frente  y  sobre  mis 
brazos  enflaquecidos,  aun  cuando  nos  hubieran  dea- 
preciado,  habríamos  venido. 

"Pobre  Graziella,  respondí  sonriendo,  Dios  me  li- 
bre del  día  en  que  me  avergüence  de  loe  queme 
aman. 


»» 


Y  I. 


Graziella  se  sentó  en  una  silla  al  pie  de  mi  cama 
y  hablamos  un  poco. 

El  sonido  de  su  voz,  la  serenidad  de  sus  ojos,  el 
abandono  confiado  y  tranquilo  de  su  actitud,  el  can- 
dor de  su  fisonomía,  el  acento  dulce  y  lastimero  de 
esas  mugeres  de  las  islas,  que  recuerda,  como  en  el 
Oriente,  el  tono  sumiso  de  la  esclava  aun  en  las  pal- 
pitaciones mismas  del  amor,  la  memoria,  en  fin,  de 
los  hermosos  dias  de  la  cabana  pasados  al  sol  con 
ella,  esos  soles  do  Prócida  que  me  parecían  todavía 
radiar  de  su  frente,  de  su  cuerpo  y  de  sus  pies  en 
mi  aposento  solitario;  todo  esto,  mientras  yo  la  mira- 
ba y  la  escuchaba,  me  arrancaba  de  tal  modo  de  mi 
languidez  y  de  mis  padecimientos,  que  me  creí  súbi- 
tamente curado.    Parecíame  que  en  cuanto  se  mar- 
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chase  iba  á  levantarme  y  andar.  Sin  embargo, 
sentíame  tan  bien  con  su  presencia,  que  prolongaba 
la  conversación  cuanto  podía  y  la  retenia  bajo  mil 
pretestos,  temiendo  que  se  fuera  demasiado  pronto» 
llevándose  el  bienestar  que  sentía. 

Ella  me  sirvió  una  parte  del  dia  sin  temor, 
sin  reserva  afectada,  sin  falso  pudor,  como  una 
hermana  que  sirve  á  su  hermano,  sin  pensar 
que  es  un  hombre.  Salió  á  comprarme  naranjas, 
volvió  con  ellas  y  mordía  la  cascara  con  sus  hermo- 
sos dientes  para  esprimir  el  jugo  en  mi  vaso  estru- 
jándola con  sus  dedos.  Ella  se  quitó  de  su  cuello 
una  medallita  de  plata  que  pendía  de  un  cordón  ne- 
gro y  se  ocultaba  en  su  pecho,  y  la  sujetó  con  un  al- 
filer en  la  cortina  blanca  de  mi  cama,  asegurándome 
que  pronto  me  curaría  por  la  virtud  de  la  imagen. 
En  seguida,  comenzando  á  declinar  el  día,  me  dejó, 
no  sin  volver  veinte  veces  desde  la  puerta  á  mi  ca- 
ma, para  informarse  de  lo  que  aun  podia  desear,  y 
encargarme  muy  encarecidamente  que  rezara  con 
mucha  devoción  á  la  Virgen  antes  de  dormirme. 

VII. 

Ora  fuese  virtud  de  la  imagen  y  de  las  oraciones, 
que  ella  misma  le  dirigió  sin  duda,  ora  fuese  debi- 
do á  la  influencia  tranquila  de  aquella  aparición  de 
ternura  y  de  interés  que  se  me  habia  presentado  ba- 
jo Las  facciones  de  Graziella,  ora  eu  fin,  fuese  efecto 
de  la  distracción  encantadora  que  su  presencia  y  su 
conversación  me  habían  proporcionado,  calmando 
la  agitación  enfermiza  de  todo  mi  ser,  el  resultado 
fué  que  apenas  se  marchó  me  quedó  dormido  en  un 
sueño  tranquilo  y  profundo. 

Al  despertarme  al  dia  siguiente,  y  al  ver  sobre  el 
suelo  de  mi  habitación  las  cascaras  de  naranja,  vuel- 
ta todavía  hacia  mi  lecho  la  silla  de  Graziella,  como 
si  la  hubiese  dejado  para  ¿volver  á  sentarse  en  ella, 
la  medallita  colgada  de  mi  cortina  con  el  cordón  de 
seda  negra,  y  todas  aquellas  huellas  de  su  presencia 
y  do  aquellos  cuidados  de  muger  que  hacía  tanto 
tiempo  me  faltaban,  me  pareció,  mal  despierto  al 
principio,  que  mi  madre  ó  una  de  mis  hermanas  ha- 
bia entrado  aquella  noche  en  mi  cuarto,  y  solo  cuan- 
do abrí  enteramente  los  ojos  y  pude  coordinar  mis 
ideas  una  á  una,  me  apareció  la  figura  de  Graziella, 
tal  como  la  habia  visto  la  víspera. 

El  sol  estaba  tan  puro,  el  reposo  habia  fortificado 
tanto  mis  miembros,  la  soledad  de  mi  estancia  pesa- 
ba tanto  sobre  el  corazón,  y  de  tal  modo  me  agitaba 
el  deseo  de  oir  otra  vez  el  sonido  de  una  voz  conoci- 
da, que  me  levanté  al  punto  apesar  de  mi  debilidad; 
me  comí  el  resto  de  las  naranjas,  entró  en  un  corn- 
eólo de  plaza,  ó  hice  que  me  condujeran  instintiva- 
mente hacia  el  lado  de  la  Margellina. 

VIII. 
En  cuanto  llegué  á  la  casita  baja  do  Andrés,  subí 


la  escalera  que  conducía  á  la  plataforma  encima  de 
la  bodega  y  sobre  la  cual  daban  las  habitaciones  de 
la  familia.  En  el  astrico  hallé  á  Graziella,  á  la  vieja, 
al  pescador,  á  Beppino  y  á  los  niños.  Todos  se  dis- 
ponían á  salir  en  aquel  momento  aderezados  y  com- 
puestos con  la  mejor  ropa  que  tenían,  para  ir  á 
verme.  Cada  uno  de  ellos  llevaba  en  uncesto,  ó  en 
un  pañuelo,  ó  en  la  mano,  un  regalo  de  lo  q'  aquellas 
pobres  gentes  habían  imaginado  ser  mas  grato  ó 
mas  saludable  á  un  enfermo ;  quien  una  botella  de 
vino  blanco  de  Ischia,  cerrada  con  romero  y  yerbas 
aromáticas,  quien  higos  secos,  quien  nueces  y  quien 
por  último,  naranjas.  El  corazón  de  Graziella  había 
pasado  á  todos  los  miembros  de  la  familia* 

IX 

Al  verme  aparecer  todavía  pálido  y  débil,  annqua 
concia  sonrisa  en  los  labios,  lanzaron  un  grito  de 
sorpresa.  Graziella  dejó  caer  al  suelo  en  el  esceso 
de  su  alegría,  las  naranjas  que  llevaba  en  el  delantal 
y  dándose  palmada*  en  las  manos  corrió  hacia  mi 
esclamando:  "¿No  le  decía  á„vd.  bien  que  la  imagen 
de  la  virgen  le  curaría  si  se  quedaba  una  sola  noche 
sobre  su  cama?  ¿Le  he  engañado  á  vd.?"  Quise 
devolverle  la  imagen  y  la  snquó  de'mi  seno  donde 
la  habia  guardado  al  salir.  "Bésela  vd.  antes,"  me 
dijo.  La  besé  y  también  las  puntas  de  sus  dedos 
que  habia  alargado  para  tomarla.  "Se  la  volveré  á 
dar  si  cae  vd.  otra  voz  enfermo,"  añadió  poniéndo- 
sela al  cuello  y  deslizándosela  enjsu  seno,  "servirá 
para  los  dos." 

Nos  sentamos  sobro  el  terrado  al  sol  de  la  maña- 
na. Estaban  todos  tan  contentos  como  si  hubiesen 
recobrado,  á  un  hermano  ó  a  un  hijo  de  vuelta  de 
un  largo  viage.  El  tiempo,  que  es  necesario  en  las 
clases  altas  para  la  formación  de  Las  amistades,  no 
lo  es  en  las  clases  inferiores.  Los  corazones  se 
abren  sin  desconfianza  y  simpatizan  desde  luego, 
porque  en  los  sentimientos  no  se'  encubre  ningún 
bastardo  interés;  asi  es  que  en  ocho  días  se  traba 
mas  amistad  y  parentesco  de  aliña]  éntrelos  hom- 
bres de  la  naturaleza,que  en  diez  años  entre  los  hom- 
bres de  la  sociedad.  Aquella  familia  y  yo  éramos 
ya  parientes. 

Nos  informamos  reciprocamente  de  lo  que  nos 
habia  sucedido  de  bueno  ó  de  malo  desde  que  nos 
habíamos  separado.  La  pobre  casa  se  hallaba  en 
vena  de  felicidad.  La  barca  estaba  bendita.  Las 
redes  eran  afortunadas.  Jamás  habia  sido  la  pes- 
ca tan  abundante.  La  vieja  no  tenia  manos  bastan- 
tes para  vender  el  pescado  al  pueblo  delante  de  su 
puerta;  Beppino,  orgulloso  y  fuerte,  valia  por  un 
marinero  de  veinte  años,  á  pesar  de  no  contar  mas 
que  doce.  Gjaziella,  en  fin,  estaba  aprendiendo  un 
oficio  superior  á  la  humilde  condición  de  su  familia. 
Su  salario,  bastante  crecido  para  el  trabajo  de  una 
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muchacha,  y  que  lo  seria  mas  con  el  tiempo  y  con  I  enjugó  sonriéndose  y  sacudiendo  sos  cabellos  ne- 
su  aplicación,  bastaría  para  vestir  y  alimentar  á  sus    aTn9-  "<»n¡inrfnm«  k  m<  «nf/».^  A»\  «a1<™  nna  o» 


hermanitos,  y  para  proporcionarse  ella  misma  una 
dote  cuando  estuviese  en  edad  y  en  disposición  de 
casarse. 
Tales  eran  las  espresiones  de  sus  abuelos.    Ella 

era  coralera,  es  decir,  que  aprendía  á  trabajaren  co- 
ral El  comercio  y  la  manufactura  del  coral,  forma- 
ban enton  es  la  principal  riqueza  de  la  industria 
de  las  ciudades  de  la  costa  de  Italia.  Uno  de  los 
tíos  de  Gf  aziella,  hermano  da  la  madre  que  habia 
perdido,  era  contramaestre  de  la  fábrica  principal 
de  coral  de  Ñapóles.  Rico  por  au  estado  y  al  frente 
de  numorosos  operarios  de  ambos  sexos,  que  no  da- 
ban abasto  á  las  demandas  do  este  objeto  de  lujo 
hechas  por  toda  la  Europa,  habia  pensado  en  su  so- 
brina, y  habia  venido  pocos  dias  antes  á  inscribirla 
entre  sus  operarías.    Habíale  llevado  el  coral  y  los 

útiles  necesarios,  dándole  ademas  las  primeras  lec- 
ciones de«u  arte  sencillo.  X*as  demás  operarías  tra- 
bajaban en oomon  en  la  fabrica. 

Graziella  ejercía  su  oficio  en  kt  casa,  en  razón  de 
que  la  continua  y  forzada  ausencia  dVsn  abuela  y 
del  atacador,  la  obligaban  á  quedarse  al  cuidado 
de  los  niños.  Su  tío,  que  no  podía  faltar  mucho 
del  establecimiento,  enviaba,  á  casa  de  Graziella  á 
suhfQABay^t,  joven  de  vétate  años,  modeste,  -  bien 
i  educado,  y  uno  de  tos  'mejores  operario*»  aunque 
c^rto  cie-alcances,  raquíttcoy  algo  contrahecho.  Por 
la  noche,  luego  que  se  cenaba  la  fábrica,  venia  & 
examinar  el  trabajo  de  sof  prima,  ¿perfeccionarla 
<*>  el  mntoejo  de  los  útiles,  y  a  darla  también  ha  pri* 
mera»  lecciones  de  lectura,  de  escritura  y  decálcalo. 
.  "Esperamos,  me  <dfjo  en  vea  boj*  la  abuela,  míen* 
tras  Qianella  apartaba  los  ojos,  que  ésto  aprovecha- 
rá á  los  dos,  y  que  el  maestro  negará  á  ser  el' serví» 
dor  de  bu  novia.  En  .estas  palabras  ri  que  había 
un  pensamiento  da  orgullo  y  de  ambiciou  por  parte 
de  la  vieja eri  favor  de  su  nieta;  pero  Graziella  aok 
sospechaba  ni  aun  remotamente 

X. 

La  ¿ó ven  me  llevó  déla  mano  i  su  habitación,  para 

enseñarme  las  obras  de  coral  que  ya  habia  torneado 
y  pujido.  JEatanan,  colocadas  sobre  algodón  en  unas 
pajitos  de  cartón  al  pie  de  au  cama..  Para  darme 
una  muestra  de  ¡sai  habilidad,  se-puso  á  trabajar  de- 
lante de  mi, un  pecUxo  «ge  coral.  Yo  hacia  dar  vuel- 
tasaJ  tomo  con  la  punta  del  pie  delante  .de  Gráaiella, 
mientras  presentaba  ella,  la  rama  roja  de  comí  á  la 
sien»  circular  que  la  cortaba  rechinando. .  .J£n  segui- 
da redondeaba  aquellos  pedazos  tománjdolo»  por  las 
yemas  de  los  dedos  y  gastándolos  contra  la  piedra. 

El  pol yo  sonrosado  cubría  sus  manos,  y  volando 
algunas  veces  hasta  su  cara,  polvoreaba  sus  naegillag 
y  sus  labios  de  un  ligero  afeite,  que  hacia  aparecer 
sus  ojos  mas  azules  y  resplandecientes.    Después  sei 


gros,  llenándome  á  mi  entonces  del  polvo  que  se 
desprendía  de  ellos.  «¿No  es  verdad,  me  dijo,  que 
es  un  oficio  muy  bueno  para  una  hija  del  campo  co- 
mo yo?  Nosotros  se  lo  debemos  todo  á  la  mar,  des- 
de la  barca  de  mi  abuelo  y  el  pan  que  comemos  has- 
ta estos  collares  y  estos  pondkntes  con  que  quizás 
me  adornaré,  cuando  haya  trabajado  muchos  de 
ellos  para  otras  mas  ricas  y  hermosas  que  yo."  Pa- 
samos asi  la  mañana  hablando,  loqueando  y  traba- 
jando sin  que  se  me  ocurriera  la  idea  de  marcharme. 
AI  medio  día  participé  de  la  comida  de  la  familia. 
El  sol,  el  aire  libre,  la  tranquilidad  do  espíritu  y  la 
frugalidad  déla  mesa,  puesto  que  la  comida  se  redujo 
á  pan,  un  poco  de  pescado  frito,  y  frutas  conserva- 
das en  la  bodega,  me  habían  devuelto  el  apetito  y 
las  fuerzas.  -  Después  de  comer  ayudé  al  viejo  á  com- 
poner una  red  que  habia  tenido  sobre  el  astrico. 

Los  golpes  acompasados  con  que  Graziella  daba 
vueltas  á  la  piedra,  el  ruido  del  torno  de  hilar  de  la 
abuela,  y  las  voces  de  los  niños  que  jugaban  con  las 
naranjas  en  el  umbral  de  la  casa,  acompañaban  me- 
lodiosamente nuestro  trabajo.  Graziella  salía  de  vez 
en  cuando  para  sacudir  «us  cabellos  al  balcón,  y  en- 
tonces nos  dirigíamos  una  mirada,  una  palabra 
amistosa  y  una  sonrisa.  To  me  sentía  feliz  sin  sa- 
ber de  qué  hasta  el  fondo  del  alma.  Hubiera  que- 
rido ser  una  de  las  plantas  de  aloe  arraigadas  en  las 
tapias  del  jardín,  ó  uno  de  los  lagartos  que  se  calen- 
taban al  sol  cerca  de  nosotros  sobre  el  terrado,  y  que 
habitaban  con  aquella  pobre  familia  las  grietas  déla 
pared  de  la  casa. 

XI. 

Pero  mi  alma  y  mi  rostro  se  oscurecía*!  á  medida 
que  «o  acercábala  noche.  Poníame  triste  al  consi- 
derar que  tenia  que  volverme  á  mi  posada.  Grazie- 
lla fué  la  primera  que  lo  noté  y  filé  4  hablar  al  qido 
ásu  abuela. 

"¿Por  qué  dejarnos  asi  t  Dijo  la  vieja  como  t\ 
hubiese  hablado  á  une  de  sus  hijos.  No  estábamos 
bien  jantes  en  Précida?  ¿No  somos  los  mistaos  en 
Ñapóles?  Se  parece  vd.  aun  pájaro  que  ha  perdido 
á  su  madre  y  ronda  piando  al  rededor  ó>  todos  losi 
nidos.  Venga  vd.  á  habitar  el  n uestro»  si  lo-  eucuen  -¿ 
tra  vd,  bastauit  bueno  para  un  caballerp  como  vd. 
La  casa  no  tiene  mas  que  tres  habitaciones;  pero* 
Beppino  duerme  en  la  barca.  Graziella  tiene  bas- 
tante con  el  cuarto  de  }os  niños,  siempre  que  pueda; 
trabajar  de  día  en  el  que  vd.  ocupe  para  dormir. 
Tome  vd.  el  suyo  y  espere  aquí  la  vuelta  de  su  ami- 
go, porque  dá  lástima  pensar  que  un  joven  bueno  y 
triste  como  vd.  ande  solo  por  Us  caito  de  Ñapóles. 

El  pescador,  Beppino  y  ha¿ta  les  niños,  que  ya 
amaban  al  estrangero,  se  regocjjarou  con  la  idea  de 
la  buena  muger  é  insistieron  vivamente  y  todos  á  la 
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vez  para  hacerme  aceptar  su  oferta.  Graziella  do 
dijo  nada;  pero  aguardaba  con  ausíedad  visible, 
aunque  cubierta  con  una  distracción  fingida,  mi  res- 
puesta a  la*  reiterada»  súplicas  de  la  familia.  For 
un  molimiento  convulsivo  é  involuntario  daba  pata- 
das en  el  suelo  á  todas  las  razones  de  discreción  que 
yo  .daba  para  no  aceptar. 

Levanté  al  fin  los  ojos  para  mirarla,  y  vi  que  tenia 
los  ojos  mas  húmedos  y  brillantes  que  de  costumbre» 
y  que  estrujaba  entre  sus  dedos  y  rompía  una  á  una 
los  ramas  de  una  planta  de  albahaca  que  vejetaba  en 
una  maceta  de  barro  que  babia  en  el  balcón.  Com- 
prendí aquel  gesto  mejor  que  un  largo  discurso. 
Acepté  la  comunidad  de  vida  que  se  me  ofrecía.  Gra- 
ziella batió  rus  manos  y  saltó  de  alegría  corriendo 
áin  volverse  á  su  habitación,  como  si  hubiera  queri- 
do tomarme  la  palabra  y  no  darme  tiempo  para  que 
me  arrepintiese. 

XII. 

Graziella  llamó  á  Beppino,  y  en  un  momento  su 
hermano  y  ella  trasladaron  al  aposento  de  los  niños 
«u  cama,  sus  pobres  muebLes,  su  espejo  cou  marco 
Je  madera  pintada,  la  lámpara  de  bronce,  los  dos  ó 
tres  estampas  de  la  Vil  jen  clavadas  en  la  pared  con 
Alfileres,  la  mesa  y  el  torno  donde  trabajaba  el  coral. 
Sacaron  agua  del  pozo,  regaron  con  la  palma  de  la 
mano  el  suelo,  barrieron  con  cuidado  el  polvo  de  co- 
ral adherido  á  la  pared  y  a  los  ladrillos ;  colocaron 
sobre  el  pretil  de  lafveutuiia  los  dos  macetas  mas 
verdes  y  olorosas  del  bálsamo  y  de  resedá  que  halla- 
ron sobre  el  attrico.  De  seguro  no  hubieran  prepa- 
rado ni  aderezado  con  mas  esmero  la  estancia  nup- 
cial si  Beppo  hubiera  tenido  que  llevar  aquella  noche 
j,  su  desposada  á  la  casa  de  su  padre.  Yo  los  ayu- 
daba riendo  en  aquella  tarea. 

Guando  todo  estuvo  dispuesto  llevé  ¿  Beppino  y 
al  pescador  conmigo  para  comprery  traer  los  pocos 
muebles  que  necesitaba.  Compré  un  catre  de  hierro, 
una  mesa  de  pino,  dos  sillas  de  enea,  un  brasero 
donde  se  quema  lasj  noches  de  invierno  para  calen- 
tarse huesos  de  aceituna ;  mi  maleta  que  mandé  4 
buscar  á  mi  posada  contenia  todo  lo  demos.  No 
quería  perder  una  noche  de  aquella  vida  feliz  que 
me  devolvía  como  una  familia.  Aquella  misma  no-  I 
che  dormí  en  mi  nuevo  alojamiento,  y  no  me  des- 
perté sino  .á  los  trinos  alegres  de  las  golondrinas 
juc  entraban  en  mi  habitación  por  un  vidrio  roto 
ie  la  ventana,  y  a  la  voz  de  Graziella  que  cantaba 
en  el  aposento  contiguo,  acompañando  su  canto  con 
el  movimiento  acompasado  de  Su  torno. 

XIII. 

Abrí  la  ventana  que  daba  a  loe  jardines  de  los 
pescadores  y  de  las  lavanderas,  encajonados  en  la 
roca  del  monte  PausiKppó  y  en  la  plaza  de  la  Mar- 
tellina. 


Algunos  pedazos  de  asperón  hablan  rodado  en 
aquellos  jardines  muy 'cerca  de  la  casa.  Robustas 
higueras  que  brotaban  medio  aplastadas  debajo  de 
las  rocas,  las  abarcaban  con  sus  brazos  tortuosos  y 
blancos  y  las  cubrían  con  sus  anchas  hojas  inmóvi- 
les. No  se  veía  en  el  lado  de  la  casa  por  aquellos 
jardines  en  el  pobre  pueblo  sino  algunos  pozos  do- 
minados por  una  ancha  rueda  que  hacia  girar  un 
asno  para  regar  por  medio  de  las  tageas  de  hinojos 
las  coles  y  los  nabos r  mugeres  secando  ropa  que 
tendían  en  cuerdas  atadas  á  los  limoneros ;  mucha- 
chas en  camisa  jugando  ó  llorando  sobre  los  ten». 
dos  de  dos  ó  tres  casitas  blancas,  esparcidas  por  los 
jardines;  he  aqui  el  espectáculo  que  se  me  presen- 
taba,  y  con  ser  tan  limitada  aquella  vista  de  los 
arrabales  de  una  gran  ciudad,  tan  vulgar  y  tan  lívida, 
me  pareció  deliciosa  en  comparación  con  las  altísi- 
mas fachadas,  con  las  calles  profundas  y  la  estrepi- 
tosa multitud  de  los  barrios  que  acababa  de  dejar. 
Respiraba  el  aire  puro  en  vez  del  polvo,  del  fuego  y 
del  humo  de  aquella  atmósfera  humana  que  antes 
había  respirado.  Oía  el  rebuzno  de  los  asnos,  el  can- 
to del  gallo,  el  murmullo  de  las  hojas  y  el  gemido 
alternativo  del  mar,  en  res  de  aquel  rodar  incesan- 
te de  crmiages,  de  aquellos  gritos  agudos  del  pue- 
blo y  de  todos  aquellos  ruidos  incómodos  que  no 
dejan  en  las  calles  de  las  graudes  poblaciones  tre- 
gua al  oído  ni  «alma  al  pensamiento: 

No  me  sentía  con  valor  para  abandonar  mí  cama, 
donde  saboreaba  deliciosamente  aquel  sol,  aquellos 
ruidos  campestres,  aquellos  vuelos  de  pájaros,  aquel 
reposo  del  pensamiento,  y  luego  mirando  la  desnu- 
dez de  las  paredes,  el  vado  de  la  estancia,  la  ausen- 
cia de  los  muebles,  me  regocijaba  al  pensar  que  aque- 
lla pobre  casa  i  lo  menos  me  amaba,  y  que  no  hay 
alfombras,  colgaduras  ni  cortinas  de  seda<jueval- 
gan  lo  que  un  poco  de  carino.  Todo  el  oro  del  mun- 
do no  bastaría  á  comprar  un  sajo  latido  del  corazón 
ni  un  rayo  de  ternura  en  la  mirada  de  los  indiferen- 
tes. 

Estos  pensamientos  me  mecían  dulcemente  en 
mi  estado  de  somnolencia;  yo  me  sentía  renacer  á 
la  salud  y  á  la  paz.  Bcppino  entró  muchas  veces  en 
mi  cuarto  para  preguntarme  si  quería  algo,  y  al  fin 
me.  trajo  &  la  cama  pan  y  uvas  que  comí  tirando  al- 
gunos grano?  y  mifcajas  á  ¡as  golondrinas.  Era  cer- 
ca de  medio  día,  el  sol  bañaba  toda  mi  estancia  con 
su  dulce  calor  de  otoño  cuando  me  levanté.  Con- 
vine con  el  pescador  y  su  muger  en  pagar  mensual-, 
mente  una  pequeña  pensión  por  el  alquiler  de  mi 
cuarto  y  para  añadir  alguna  cosa  á  los  gastos  de  la 
casa.  Esto  era  muy  poco,  pero  aquellas  honradas 
gentes  creían  que  era  demasiado,  conociéndose  que 
lejos  de  querer  ganar  conmigo,  sufrían  interiormen- 
te porque  su  pobreza  y  la  frugalidad  demasiado  res- 
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tringida  de  su  vida  no  les  permitiesen  ofrecerme  una 
hospitalidad  de  que  se  habrían  envanecido  mucho 
mas  si  no  me  hubiera  costado  nada.  Aumentaron 
se  dos  panes  á  los  que  se  compraban  todos  los  días 
para  la  familia,  un  poco  de  pescado  cocido  ó  frito 
para  comer,  leche  ó  frutas  secas  para  la  noche,  acei- 
te para  mi  lámpara  y  combustible  para  los  dias  fríos; 
este  fué  todo  el  esceso  de  gasto  que  originó  mi  hos- 
pedage  en  aquella  casa.  Algunos  granos  de  cobre» 
pequeña  moneda  del  pueblo  de  Ñapóles,  bastaban 
para  mi  gasto  diario.  Jamás  había  comprendido 
como  entonces  cuan  independiente  es  del  lujo  la  fe- 
licidad, y  me  persuadí  de  que  Se  compra  mas  con 
un  dinero  de  cobre  que  con  una  bolsa  de  oro  cuando 
se  sabe  hallarlo  donde  Dios  lo  ha  ocultado. 

XIV. 

Asi  viví  durante  los  últimos  meses  del  otoño  y  los 
primeros  del  invierno.  El  brillo  y  la  serenidad  de 
c  stos  meses  en  Ñapóles  los  hacen  confundir  con  los 
que  los  han  precedido.  Nada  turbaba  la  monótona 
¡tranquilidad  de  nuestra  vida.  El  auciauo  y  su  nie- 
to no  se  aventuraban  ya  en  plena  mar  á  causa  de 
as  frecuentes  borrascas,  y  continuaban  pescando  á 
lo  largo  de  la  costa;  pero  su  pescado  vendido  en  la 
marina  por  la  vieja  bastaba  á  satisfacer  ampliamen- 
te las  necesidades  de  su  vida. 

Graziella  se  perfeccionaba  en  su  arte;  crecía  y  se 
embellecía  mucho  mas  con  la  vida  dulce  y  sedenta- 
ria que  hacia  desde  que  trabajaba  el  coral.  Su  sa- 
lario, que  le  llevaba  su  tio  los  domingos,  le  permi- 
tía, no  solamente  tener  á  sus  hermanitos  mas  lim- 
pios y  mejor  vestidos  y  enviarlos  a  la  escuela,  sino 
también  proporcionar  á  su  abuela  y  á  sí  misma  al- 
gunos vestidos  y  adornos  mas  ricos  y  elegantes, 
peculiares  á  las  mugeres  de  su  isla/  pañuelos  de  se 
da  encarnada  para  atárselos  al  cuello  dejando  caer  á 
la 'espalda  una  de  sus  puntas  en  forma  de  largo 
triángulo;  zapatos  sin  tacón  que  solo  aprisionan  los 
dedos  del  pie,  bordados  de  lentejuelas  de  plata;  so- 
brevestas de  seda  rayada  de  negro  y  de  verde.  Esta 
prenda  de  ropa,  guarnecida  por  las  costuras,  cae 
abierta  sobre  •  las  caderas  y  deja  ver  por  delante  la 
finura  del  talle  y  los  contornos  del  cuello  adornado 
con  collares;  en  fin,  grandes  zarcillos  cincelados 
donde  los  hilos  de  oro  se  entrelazan  con  el  polvo  de 
perlas.  Las  mugeres  de  las  islas  griegas  llevan  es" 
tos  adornos,  y  por  grande  que  sea  su  pobreza,  ja- 
más se  desprenden  de  ellos,  porque  en  los  climas 
donde  el  sentimiento  de  la  belleza  es  mas  vivo  que 
debajo  de  nuestro  cielo,  y  donde  la  vida  no  es  mas 
que  el  amor,  el  adorno  no  es  un  lujo  á  los  ojos  de  la 
muger,  sino  que  es  su  primera  y  casi  única  necesi- 
dad. 

XV. 

Cuando  vestida  asi  Graziella  los  domingos  y  dios 
de  fiesta  salía  de  su  habitación  al  terrado  con  algu- 
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ñas  flores  de  granado  ó  de  adelfa  sobre  la  cabeza 
adornando  sus  cabellos  negros;  cuando  al  escuchar 
el  sonido  de  las  campanas  de  la  capilla  veci- 
na pasaba  y  volvía  á  pasar  delante  de  mi  ventana 
como  un  pavo  que  mira  su  sombra  al  sol;  cuando 
arrastraba  lánguidamente  sus  pies  aprisionados  en 
sus  babuchas  esmaltadas  mirándolas,  después  le- 
vantaba su  cabeza  con  una  ondulación  habitual  de 
su  cuello  para  hacei  rflotar  el  pañuelo  deseda  sobre 
cuello  y  sus  hombros;  cuando  advertí»  que  yo  la  mi- 
raba, se  ruborizaba  un  Jpoco  como  si  se  avergonzara 
de  ser  tan  bella;  habia  momentos  en  que  el  nuevo 
brillo  do  su[bermosura  me  sorprendía  de  tal  modo 
que  creía  verla  por  primera  vez,  y  mi  familiaridad 
ordinaria  con  ella  se  cambiaba  en  una  especie  de  ti- 
midez y  de  desvanecimiento. 

Empero  ella  se  ¡cuidaba  tan  poco  de  deslumhrar, 
y  su  instinto  natural  de  adorno  estaba  tan  exento 
de  todo  orgullo  y  de  toda  coquetería,  que  en  cuanto 
terminaban  las  santas  ceremonias  se  apresuraba  á 
despojarse  dv  sus  ricos  adornos  y  á  ponerse  el  vesti- 
do de  indiana  de  rayas  coloradas  y  negras,  y  calzar 
sus  pies  con  las  chinelas  de  tacón  de  madera  blanco 
que  resollaban  todo  el  dia  sobre  el  terrado,  como 
las  babuchas  de  las  mugeres  esclavas  del  Oriente. 

Cuando  sus  jóvenes  amigas  no  venían  á  buscarla, 
ó  su  prima-  no  venia  á  acompañarla  á  la  iglesia,  yo 
era  generalmente  el  que  la  conducía  y  la  esperaba 
sentado  sobre  las  gradas  del  peristilo.  A  su  salida 
oía  yo  con  una  especie  de  orgullo  personal,  como 
si  hubiese  sido  mi  hermana  ó  mi  novia,  los  murmu- 
llos de  admiración  que  su  graciosa  figura  escitaba 
entre  sus  compañeras  y  entre  los  jóvenes  marineros 
de  los  muelles  ?de  la  Margellina,  Pero  ella  no  es- 
cuchaba nada,  y  no  viendo  á  nadie  mas  que  á  mí 
entre  la  multitud,  se  sonreía  desde  que  me  colum- 
braba desde  lo  alto  del  primer  escalón,  se  persigna- 
ba con  sus  dedos  mojados  en  agua  bendita,  y  baja- 
ba modestamente  con  los  ojos  humillados  las  gradas 
á  cuyo  pie  estaba  yo  esperándola. 

Asi  escomo  en  los  dias  festivos  la  llevaba  yo  por 
la  mañana  y  las  tardes  ala  iglesia,  única  y  piadosa 
diversión  que  conc  oh  y  amaba.  En  esos  dias  pro- 
curaba yo  que  mi  trage  se  asemejara  todo  lo  posible 
al  de  los  jóvenes  marineros  de  la  isla,  á  fin  de  que 
mí  presencia  no  llamase  la  atención  de  nadie  y  pu- 
dieran tomarme  por  un  hermano  ó  pariente  de  la 
joven  á  quién  acompañaba. 

En  los  demás  dias  no  salía  Graziella,  y  por  lo  que 
ámi  toca  habia  vuelto  á  adoptar  poco  á  >x»  mi 
vida  de  estudio  y  mis  hábitos  solitarios,  distraído 
solamente  por  la  dulce  amistad  de  Graraclla  y  por 
mi  adopción  en  su  familia.  Leia  á  los  historiadores 
y  á  los  poetas  de  todas  las' lenguas,  me  ensayaba  en 
escribir  unas  veces  en  italiano  y  otras  en  francés, 
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tan  pronto  en  prosa  como  en  verso,  esas  primeras 
impresiones  del  alma  que  parecen  pesar  sobre  el 
corazón  hasta  que  la  palabra  le  alivia  de  ellas  es- 
presándolas. 

Es  indudable  que  la  palabra  es  la  única  predesti- 
nación del  hombre  y  que  ha  sido  creada  para  produ- 
cir su  fruto.  £1  hombre  se  atormenta  hasta  que  Baca 
afuera  lo  que  le  trabaja  interiormente.  Su  palabra 
escrita  es  como  un  espejo  de  que  tiene  necesidad 
para  conocerse  á  si  mismo  y  para  esegurarse  de 
que  existe.  Mientras  no  se  ha  visto  en  sus  obra*, 
no  se  siente  completamente  vivo.  El  espíritu  tiene 
su  pubertad  como  el  cuerpo. 

Yo  me  hallaba  eu  una  edad  en  que  el  alma  nece- 
sita alimentarse  y  multiplicarse  por  medio  de  la  pa- 
labra; pero  como  acontece  siempre,  el  instinto  se 
producía  en  mí  antes  de  la  fuerza.  Luego  que  habia 
escrito  me  sentía  descontento  de  mi  obra  y  la  recíta- 


me entonces  roi  libro  y  mis  plumas;  metraWmic*^ 
pote  y  mi  gorro  de  marinero,  y  me  obligaba  á  salir 
para  distraerme. 
Obedecíala  yo  murmurando,  pero  amándola. 


CAPITUJUO  CUARTO. 


I. 


Salía  yo  á  dar  largos  paseos  por  la  enriad,  por  los 
muelles,  y  por  el  campo,  poro  estópaseos  solitarios 
no  eran  tristes  como  los  primeros  días  de  mi  vuelta 
á  Ñapóles.  Yo  gozaba  deliciosamente  de  los  espec- 
táculos de  la  ciudad,  de  la  costa,  del  cielo  y  de  tas 
aguas.  El  momentáneo  pesar  de  mi  pensamiento 
ya  no  me  abrumaba ;  me  recogía  en  mí  mismo  y  re- 
concentraba las  fuerzas  de  mi  corazón  y  de  mi  pensa- 


miento.   Sabia  que  ojos  y  pensamientos  amigos  me 
saba  con  disgusto.    ¡Cuántas  veces  el  viento  y  las  I  seguían  por  aquella  multitud  y  por  aquellos  desier- 


olas  del  mar  de  Ñapóles  se  llevaron  y  sepultaron 
por  la  mañana  los  pedazos  de  mis  ideas  y  de  mis  pen~ 
samientos  de  la  noche,  que  rasgaba  yo  mismo  sin 
pesar  y  loa  arrojaba  lejos  de  mí  al  aire  y  á  las  olas! 

XVI. 

Algunas  veces  Graziella,  viéndome  mas  tiempo  en* 
cerrado  y  silencioso  que  de  costumbre,  entraba  fur- 
tiva¿nente  en  mi  aposento  para  arrancarme  de  mis 
lecturas  ó  de  mis  ocupaciones.  Acercábase  sin  ha- 
cer ruido  por  detrás  de  mi  silla,  se  empinaba  sobre 
las  puntas  de  los  pies  para  mirar  por  encima  de  mis 
hombros,  sin  comprenderlo,  lo  que'  leía  ó  escribia; 
luego  en  un  movimiento  repentino,  me  quitaba  el 
libro  ó  me  arrancaba  la  pluma  de  los  dedos  y  echa- 
ba á  correr.  Perseguíala  yo  por  el  terrado,  bacía 
que  me  enfadaba,  y  ella  se  reía;  perdonábala  yo  de 
buen  grado;  pero  me  reprendía  seriamente  como 
hubiera  podido  hacer*una  madre. 

"¿Qué  dice  boy  ese  libro  á  sos  ojos  de  usted  duran- 
te tanto  tiempo?  murmuraba  con  cierta  impaciencia 
mezclada  de  enojo.  ¿Jamás  acabarán  de  hablar  á 
vd.  esas  líneas  negras  de  ése  papel  tan  viejo?  ¿No 
sabe  vd.  bastantes  historias  para  contárnoslas  los 
domingos  y  todas  las  noches  del  año,  como  la  que 
tanto  me  ha  hecho  llorar  en  Procida?  ¿Y  á  quien 
escribe  vd.  por  las  noches  esas  cartas  largas  que  ar- 
roja por  las  mañanas  al  viento  del  mar?  ¿No  cono- 
ce vd.  que  se  perjudica  y  que  se  pone  muy  pálidoy 
distraído  cuando  escribe  ó  lee  por  mucho  tiempo? 
¿No  es  mejor  hablar  conmigo  que  le  miro  á  vd.,  que 
hablar  días  enteros  con  esas  palabras  ó  con  esos 
sombras  que  no  le  escuchan?  jOh  Dios  mió!  que  no 
tuviera  yo  tanto  talento  como  esas  hojas  de  papel 
para  hablarle  todo  el  día  y  decirle  todo  lo  que  me 
preguntase  sin  necesidad  de  estropearse  la  vista  y 
consumir  todo  el  aceite  de  su  lámpara."    Ocultába- 


tos,  y  que  á  la  vuelta  me  esperaban  corazones  que 
me  querían. 

No  era  ya  el"  pájaro  que  pía  alrededor  de  Tos  nidos 
estrafios,  según  la  espresíon  de  la  vieja ;  sino  el  pá- 
jaro que  se  ensaya  en  volar  á  largas  distancias  de  lar 
rama  que  le  sustenta,  pero  que  sabe  el  «asnino  para 
volver  á  ella.  Todo  el  cariño  que  tenia  á  mi  amigo 
ausente  había  refluido  sobre  Graziella.  Este  mismo 
sentimiento  tenia  algo  de  mas  vivo  y  tierno  que  el 
que  me  adhería  á  61,  pareciéndome  deber  el  uno  ai 
hábito  y  á  las  circunstancias,  al  paso  que  el  otro  ha- 
bia nacido  de  mí  mismo  y  le  habia  conquistado  por 
mi  propia  elección. 

No  era  aquella  amor,  pues  yo  no  sentía  la  agita- 
ción ni  los  celos,  ni  la  preocupación  apasionada,  si- 
no una  calma  deliciosa  en  vez  de  una  fiebre  dulce 
del  alma  y  de  los  sentidos.  Yo  no  pensaba  en  amar 
ni  ser  amado  de  otra  manera.  Yo  no  sabia  si  ella 
era  un  compañero,  un  amigo,  una  hermana  ü  otra' 
cosa  para  mí ;  yo  sabia  solamente  que  era  feliz  con 
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ella  y  que  ella  lo  era  conmigo. 

Yo  no  deseaba  mas,  absolutamente  mas.  Encon- 
trábame en  esa  edad  en  que  analizamos  lo  que  senti- 
mos para  darnos  una  vana  definición  de  nuestra  fe- 
licidad. Bastábame  estar  tranquilo  y  ser  dichoso 
sin  saber  de  qué  y  por  qué.  La  vida  en  común  y  el 
pensamiento  dividido  en  dos,  estrechaban  cada  día 
la  inocente  y  dulce  familiaridad  entre  nosotros,  tan 
pura  ella  en  su  abandono,  como  tranquilo  yo  en  mi 
indiferencia. 

II. 

Tres  meses  hacia  que  era  yo  de  la  familia,  que  ha- 
bitaba el  mismo  techo,  y  que  formaba,  por  decirlo 
asi,  parte  de  su  pensamiento ;  la  misma  Graziella  se 
habia  acostumbrado  tanto  á  mirarme  como  insepa- 
rable de  su  corazón,  que  tal  vez  no  se  apercibía  de 
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todo  el  lugar  que  yo  ocupaba  en  él.  No  tenia  conmi* 
goese  temor,  esa  reserva  y  ese  pudo*  que  *e  Inter- 
ponen en  las  relacione*  de  una  doncella  y  un  joven  y 
que  Ireetwrrtemente  hacen  nacer  el  amor  de  las  mis- 
mas precaucione*  que  se  toman  para  preservarse  de 
él.  Ella  no  sospechaba,  y  yo  mismo  apenas  lo  ad- 
vertía, que  sus  puras  gradas  ele  ñifla,  desarrolladas 
ya  en  muy  pocos  días  más,  en  todo  el  brillo  de  una 
madurez  precoz,  convertían  su  belleza  en  un  poder 
para  ella,  en  una  admiración  para  todos  y  en  un  pe- 
ligro para  mi.  Empero  ella  no  se  tomaba  el  menor 
cuidado  por  ocultarlas  6  adornarlas  a  mis  t>jos,  ni 
pensaba  en  esto  rías  que  una  hermana  piensa  en  si 
es  hermosa  6  fea  á  los  ojos  de  su  hermano;  ni  se 
calzaba  con  mas  frecuencia  sus  pies  desnudos  cuan- 
do vestía  por  las  mañanas  á  sus  hermauitos  sobre  el 
terrado  al  sol,  ó  ayudaba  á  su  abuela  á  barrer  las  ho- 
jas t>ecas  caídas  sobre  el  techo.  Ella  entraba  á  to- 
das horas  en  mi  cuarto  siempre  abierto,  y  se  sentaba 
tan  inocentemente  como  Beppino  en  la  silla  oj  había 
al  pie  de  mi  cama. 

To  mismo  pesaba  loa  días  de  lluvia  horas  enteras 
solo  con  ella  ea  la  pieza  contigua,  donde  dormía 
oob  ios  niños  y  trabajaba  el  coral.  Avadábala  yo 
hablando  y  jugando  en  so  oficio,  que  ella  me  ensefia- 
ba»  Manos  diestro  pero  mas  Tuerte  que  ella,  lograba 
desvastar  mejor  los  pedazos  de  coral.  De  este  modo 
hacíamos  doble  tarea  y  en  un  día  ganaba  doble  sa- 
larie'. 

Por  las  Baches  al  contrario,  cuando  los  nifio*  y  la 
familia  se  acostaban,  ella  era  la  díscipnla  y  yo  el 
maestro.  To  la  enseñaba  á  leer  y  á  escribir,  bacién- 
dole  deletrearen  mis  libros,  y  llevándole  la  mano 

para  ensenarle  atrasar  las  letras,  pues  como  su  pri- 
mo no  podía  venir  todos  ros  «Has,  yo  era  quien  le  re 
emplazaba,  Bien  fuese  qué  aquel  joven  contrahe- 
cho y  cojo,  no  inspirase  4  ea  prima  bastante  atracti- 
vo y  respeto,  a  pesar  de  su  dulzura,  de  sn  paciencia 
y  de.  la  gravedad  de  sus  modales,  bien  raeae  que  tu- 
viese eNa  misma  demasiadas  distracciones  en  las  ho- 
ras detección,  el  resultado  es  que  hacia  menos  pro- 
gresos con  él  que  conmigo.  La  mitad  de  la  noche 
de  estudio  se  pasaba  en  jugar,  en  reir  y  en  remedar 
al  pedagogo ;  pero  demasiado  enamorado  de  su  dis- 
cípula  y  demasiado  tímido  el  pobre  joven,  no  se 
atrevían  reñirla;  antes  bien  hada  cnanto  ella  que- 
ría á  trueque  de  no  verla  fruncir  el  cefio  ni  hacer 
con  sus  labios  el  mohin  de  costumbre.  Generalmen- 
te la  htíra  destinada  áleer  se  pasaba  en  limpiar  los 
gritaos  de  coral,  en  devanar  la  lana  para  la  rueca  de 
la  abuela  ó  en  componer  las  mallas  de  las  redes  de 
Beppo.  Todo  estaba  bien  para  él  siempre  que  al 
marcharse  te  sonriera  Graziélla  con  complacencia  y 
le  dijese  addio  con  nn  sonido  de  voz  que  quería  de- 
cir ¡hasta  la  vista! 


IIÍ. 

Conmigo,  por  el  contrarío  la  lección  era  siempre 
seria  y  muchas  veces  se  prolongaba  hasta  que  nues- 
tros ojos  se  pon  ian  pesados  con  el  sueño.  Veíase 
por  su  cabeza  inclinada,  por  su  cuello  estirado  y 
por  la  inmovilidad  atenta  de  su  actitud  y  de  su  fiso- 
nomía |que  la  pobre  niña  hacia  todos  sus  esfuerzos 
por  aprender  y  dar  gusto  a  su  maestro.  Apoyaba 
su  codo  sobre  mi  hombro  para  leer  en  el  libro  donde 
mi  dedo  trazaba  la  linea  y  le  indicaba  la  palabra  que 
había  de  pronunciar.  Cuando  escribía  apoyaba  sus 
dedos  en  mi  mano  para  guiarla  medias  su  pluma. 

Si'  cometía  alguna  equivocación  la  reñía  con  aire 
severo;  pero  la  pobre  no  respondía  y  solo  se  impa- 
cientaba contra  si  misma.  Veíala  algunas  veces 
dispuesta  á  llorar;  pero  entonces  dulcificaba  yo  la 
voz  y  la  estimulaba  á  empezar  de  nuevo.  Si  por  el 
contrario  había  leído  y  escrito  bien,  se  veía  que  ella 
misma  buscaba  su  recompensa  en  mi  aplauso.  Vol- 
víase hacia  mi  ruborizada  y  radiantes  de  alegría  su 
frente  y  sus  ojos,  mas  envanecida  con  el  placer  que 
me  proporcionaba  que  con  su  pequeño  triunfo. 

Yo  la  recompensaba  leyéndole  algunas  páginas  de 
Pablo  y  Virginia,  que  prefería  á  todo,  ó  algunas  be- 
llas estrofas  del  Tasso  cuando  describe  la  vida  cam- 
pestre de  los  pastores  entre  quienes  habita  Hermi- 
nia, ó  canta  las  quejas  ó  la  desesperación  de  los  doa 
amantes.  La  música  de  aquellos  versos  la  hacia 
llorar  y  meditar  mucho  tiempo  después  de  haber 
oesado  en  la  lectura.  La  poesía  no  tiene  eco  mas 
sonoro  y  prolongado  q'  en  el  corason  de  la  juventud 
donde  va  k  nacer  el  amor.  Ella  es  como  d  presen- 
timiento de  todas  las  pasiones  y  mas  adelante  como 
su  recuerdo  y  su  luto.  De  esta  suerte  dos  hace  llo- 
rar en  las  dos  épocas  extremas  de  la  vida;  cuando 

jóvenes  de  esperanza,  y  cuando  viejos  de  sentimien- 
to. 

IV* 

La  encantadora  familiaridad  de  aquellas  largas  y 
dulces  noches  á  le  luz  de  la  lámpara  y  al  suave  ca- 
lor del  brasero  no  producían  jamás  entre  nosotros 
otros  pensamientos  y  otra  intimidad  que  la  intimi- 
dad de  niños.  Estábamos  defendidos,  yo  por  mi 
indiferencia  casi  fría,  y  ella  por  su  candor  y  su  pu- 
reza; agí  es  que  nos  separábamos  tan  tranquilos  co- 
mo nos  hablamos  reunidos,  j  un  momento  después 
de  aquellas  largas  conversaciones  dormíamos  bajo 
un  mismo  techo  4  muy  pocos  pasos  uno  de  otro,  co- 
mo dosniños  que  han  jugado  juntos  por  la  noche  y 
no  sueñan  mas  allá  de  sus  simples  distracciones* 
Esta  calma  de  sentimientos  que  se  ignoran  y  se  ali- 
mentan por  si  mismos,  hubiera  durado  años  enteros 
sin  una  circunstancia  que  cambió  todo  y  nos  reveló 
á  nosotros  mismos  la  naturaleza  de  una  amistad  que 
nos  bastaba  para  ser  tan  felices. 
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v. 


Ceceo,  este  era  el  nombre  del  primo  de  Graziella, 
continuaba  viniendo  con  mas  asiduidad  de  día  en 
dia  á  pasar  las  noches  de  invierno  en  compañía  de 
la  familia  del  marinero.  Aunque  la  joven  no  le  da- 
ba ninguna  muestra  de  preferencia,  antes  bien  era 
el  objeto  habitual  de  sus  burlas,  el  pobre  Ceceo  se 
presentaba  á  ella  tan  dulce,  tan  sufrido  y  tan  hu- 
milde, que  ella  no  podía  menos  de  agradecer  su 
comportamiento  y  man  ifestarle  esta  gratitud  por  me- 
dio de1  una  sonrisa.  Esto  le  bastaba  á  él,  pues  per- 
tenecia  á  esa  clase  de  hombres  dotados  de  corazón 
débil,  pero  amantes,  que  sintiéndose  desheredados 
por  la  naturaleza,  de  las  cualidades  que  hacen  que 
seamos  amados,  se  contentan  con  timar  sin  corres- 
pondencia y  se  entregan  como  esclavos  voluntarios 
al  servicio  ya  que  no  a  la  felicidad  de  la  muger  á 
quien  someten  jsu  corazón.  Compadecemos  &  esta 
clase  dé  hombres,  pero  no  podemos  menos  de  admi- 
rarlos. Amar  para  ser  amado,  es  propiedad  del  hom- 
bre; pero  amar  j>or  solo  amar,  es  casi  propiedad  de 
los  ángeles. 

VI. 

Bajo  las  facciones  mas  desgraciadas  había  algo  de 
angelical  en  el  amor  de  Ceceo.  Asi  es  que  lejos  de 
humillarse  ó  llenarse  de  envidia  por  las  familiarida- 
des ó  deferencias  de  que  era  yo  objeto  á  sus  ojos  por 
parte  de  Q-  raziella,  me  amaba,  porque  ella  me  ama- 
ba. En  el  afecto  de  su  prima  no  pedia  él  el  primer 
lugar  ni  menos  el  único,  sino  el  segundo  ó  el  último: 
cualquier  cosa  le  bastaba,  y  pora  agradarla  Un  mo- 
mento, para  obtener  una  mirada  suya  de  complacen- 
cia, un  gesto  y  una  palabra  graciosa,  habría  venido  á 
buscarme  al  fondo  de  la  Francia  y  llevarme  á  presen- 
cia de  la  muger  que  a  él  me  prefería.  Aun  creo  que 
me  hubiera  arborrecido  si  hubiera  causado  pesa- 
dumbre á  su  prima. 

Su  orgullo  estaba  cifrado  en  ella  como  su  amor,  y 
acaso  también,  frío  en  lo  interior,  reflexivo,  sensato 
y  metódico,  tal  como  Dios  y  su  enfermedad  lo  ha- 
bía hecho,  calcucaba  instintivamente  que  mi  impe- 
rio sobre  las  inclinaciones  de  su  prima  no  seria  eter- 
no; que  una  circunstancia  cualquiera,  pero  inevita- 
ble, nos  separaría;  que  yo  era  estrangero,  de  país  le- 
jano, de  condición  y  fortuna  evidentemente  incom- 
patibles con  la  de  la  hija  de  un  marinero  de  Próci- 
da;  que  el  dia  menos  pensado  se  rompería  la  intimi- 
dad entre  su  prima  y  yo,  del  mismo  modo  que  se 
habia  formado;  que  entonces  se  quedaría  ella  sola, 
abandonada,  desolada;  que  esta  misma  desespera- 
ción ablandaría  su  corazon,ry  se  lo  daría  destroza- 
do, pero  todo  entero.  Este  papel  de  consolador  y 
de  amigo  era  el  único  á  que  podía  aspirar;  pero  su 
padre  tenia  con  respecto  á  él  otro  pensamiento  y 
otros  proyectos. 


VIL 


Conociendo  la  inclinación  de  Ceceo  á  su  sobrina 
venia  á  verla  de  vez  en-  cuando.  Admirado  de  su 
hermosura,  de  sus  virtudes  y  de  los  rápidos  progre- 
sos que  hacia  en  el  ejercicio  de  su  arte,  en .  U  lectura 
y  cu  la  escritura;  pensando  por  otra  parte  que  las 
desgracio?  de  la  naturaleza  no  permitian  a  Ceceo  as- 
pirar &  otras  ternuras  que  á  las  de  conveniencia  y 
de  familia,  había  resuelto  casar  á  su  hijo  con  suso, 
brina.  Su  fortuna,  bastante  considerable  para  un 
artesano,  le  permitía  mirar  su  pretensión  como  un 
favor  que  Andrés,  su  esposa  y  Graziella  no  pensa- 
rían siquiera  en  resistir.  Sea  que  hubiese  hablado 
de  su  proyecto  A  Ceceo,  sea  que  hubiese  ocultado  bu 
pensamiento  para  sorprenderle  con  su  felicidad,  re. 

solvió  explicarse, 

VIII. 

La  víspera  de  Navidad  entré  mas  tarde  que  de 
costumbre  á  ocupar  mi  puesto  en  la  mesa  para  ce- 
nar con  ía  familia.  Observe  alguna  frialdad  y  algu- 
na turbación  en  la  fisonomía  evidentemente  afecta- 
da de  Andrés  y  su  muger.  Fijando  los  ojos,  en 
Graziella  vi  que  había  llorado.  La  serenidad  y  la 
alegría  eran  tan  habituales  en  su  rostro,  que  aque- 
lla espresion  insólita  de  tristeza  la  cubría  como  con 
un  velo  material.  Hubiérose  dicho  que  la  sombra 
de  sus  pensamientos  y  de  su  corazón  se  habia  espar- 
cido sobre  sus  facciones.  Yo  quedé  petrificado  y 
mudo,  no  atreviéndome  a  preguntar  á  aquellas  po- 
bres gentes  ni  á  hablar  á  Graziella,  temeroso  deque* 
el  solo  sonido  de  mi  voz  hiciera  estallar  su  corazón 
que  apenas  podía  contener. 

Contra  su  costumbre  ella  no  me  miraba.  Con 
mano  distraída  llevaba  los  pedazos  de  pan  aboca  y 
hacia  como  que  comía;  pero  no  podia  y  echaba  el 
pan  debajo  déla  mesa.  Antes  de  concluí  i  la  cena 
tomó  el  pretesto  de  acostar  á  los  niños1  y  los  llevó  á 
su  cuarto,  donde  se  encerró  sin  decir  adiós  a  sus 
abuelos  ni  a  mi,  y  nos  dejó  solos. 

Cuando  ella  salió  del  comedor  pregante  al  pesca- 
dor  y  á  su  muger  la  causa  de  la  seriedad  que  en  ellos 
notaba,  asi  como  de  la  tristeza  de  su  nieta.  Enton- 
ces me  contaron  que  el  padre  de  Ceceo  habia  venido 
aquella  mañana  y  pedido  su  nieta  en  matrimonio  pa- 
ra su  hijo ;  que  esta  era  una  gran  felicidad  para  la, 
familia;  que  Ceceo  tenia  bienes;  que  Graziella,  que 
era  tan  buena,  se  llevaría  consigo  y  educaría  á  sus 
dos  hermanitos  como  hyos  propios;  que  de  este 
modo  verían  ellos  asegurada  su  ancianidad  contraía 
miseria;  que  ellos  habían  consentido  llenos  de  agra- 
decimiento en  aquella  boda ;  que  habían  hablado  de 
esto  á  Graziella,  la  cual  no  habia  contestado  nada 
por  timidez  y  modestia;  que  su  silencio  y  sus  lágri- 
mas oran  efecto  de  su  sorpresa  y  de  su  emoción,  pero 
que  todo  eso  pasaría  como  una  mariposa  sobre  una 
flor,  y  por  último,  que  el  padre  de  Ceceo  y  ellos  ha- 


bisa  acordado  celebrar  be  bodas  después  de  las  fies- 
tas de  Navidad. 

IX. 

Aunque  siguieron  hablando,  hacia  ja  largo  rato 
quo  yo  no  los  escuchaba.    Yo  no  me  había  dado 


me  eché  vestido  sobre  mi  cama.  Quise  leer,  escri- 
bir, pensar,  distraerme  con  algnn  trabajo  de  espíri- 
tu penoso  capaz  de  dominar  mi  agitación ;  pero  todo 
toó  inútil.  La  agitación  interior  era  tan  roerte  que 
do  pude  tener  dos  pensamientos,  y  la  misma  postra- 


cuenta  á  mi  mismo  de  la  clase  de  cariño  que  tenia  á    cion  de  mis  fuerzas  me  impedía  reconciliar  el  sneflo. 


.Graziella.    No  sabia  cómo  la  amaba ;  si  ora  por  efeo- 
jto  de  una  simple  iatiundad,  de  amistad,  de  amor  ó 
de  hábito,  ó  eran  todos  estos ,  sentimientos  reunidos 
|OS  que  componían  nú  inclinación  á  ella.    Empero 
la  idea  de  Ter  repentinamente  cambiados  todas  aque- 
llas dulces  relaciones  de  la  vida  y  del  corazón  queso 
habían  establecido  y  como  cimentado  sin  saberlo  en- 
tre ella  y  yo ;  el  pensamiento  de  que  iban  á  arreba- 
tármela pandarla  de  repente  áotro ;  que  do  compa- 
ñera y  hermana  mia  que  era  á  la  sazón,  iba  a.  hacer- 
se estrena  ó  indiferente  para  conmigo ;  que  se  ausen- 
taría de  aquellos  sitios ;  que  ya  no  la  vería  á  todas 
horas;  que  tampoco  oiría  su  roa  llamarme ;  que  no  ; 
leería  ya  en  sus  ojos  aquel  rayo  siempre  flechado  en 
mí  reflejando  su  luz  acariciadora  de    ternura,  que 
alumbraba  dulcemente  mi  corazón  y  que  me  recor- 
daba á  mi  madre  y  á  mis  hermanas;  el  vacio  y  la  no- 
che profunda  que  me  figuraba  á  mi  alrededor  depde 
el  momeuto  en  que  su  marido  la  llevara  á  otra  casa; 
aquella  estancia  donde  ya  no  dormiría  j  mi  aposento 
donde  no  entraría ;  aquella  mesa  donde  no  la  vería 
ya  sentada ;  aquel  terrado  donde  no  oiría  ya  el  ruido 
de  sus  pies  desnudos  ó  de  su  voz  al  despertarme  por 
laa  mañanas ;  aquella  iglesia   á    donde  ya  no  la 
Acompañaría  los  domingos;  aquella    barca  donde 
.quedaría  vacante  su  puesto,  y  don.de  ja  no  hablaría 
yo  sino  con  el  viento  y  las  olas;    las  imágenes  agol- 
padas y  confundidas  de  todas,  aquellas  dulces  cos- 
tumbres de  nuestra  vida  pasada,  que  asaltaban  á  la 
yes  mi  •  pensamiento  y  se  desvanecían  de  repente 
para  dejarme  como  en  un  abismo   de  soledad  y  de 
nada;  todo  esto  me  hizo  sentir  por  primera  ves  lo 
que  era  para  mi  la  compañía  de  aquella  j¡6  ven,  y  me 
mostró-  harto  claramenteque  amor  ó  amistad»  el  sen- 
timiento que  me  adheríala  ella  era  mas  fuerte  de  lo 
quo  yo  creía,  y  que  el  encanto,  desconocido  aun  paca 
mi  mismo,  de  mi  vida  salvage  en  Ñápeles»  no  era  el 
mar,  ni  la  barca,  ni  la  humilde  morada  que  ocupa- 
ba en  aquella  casa,  ni  el  pescador,  ni  su  muger,  ni 
Bcppo,  ni  los  niños,  sino  un  solo  ser  y  que  -en  cuan- 
to desapareciera  de  la  casa  este  ser,  desaparecía  todo 
á  un  tiempo  para  mí.    Faltando  ella  á  mi  vida  pre- 
sente, nada  me  quedaba.    Asi  lo  esperimenté,  y  este 
sentimiento  confuso  hasta  entonces  y  que  jamás  me 
había  confesado,  descargó  sobre  mí  tal  golpe  que  se 
estremeció   todo  mi  corazón  y  esperimentó  cierta 
cosa  de  Jo  infinito  del  amor   por   lo  infinito  de   la 
tristeza  en  que  mi  corazón  se  hallaba  sumergido. 

X 
Me  encerró  taciturno  -y  triste  en  mi  aposento  y 


Jamás  la  imagen  de  Graziella  se  me  había  presenta- 
do basta  entonces  tau  encantadora  y  tan-  obstinada 
delante  de  m»  ojos.  Yo  gozaba  con  aquella  imagen 
como  con  una  cosa  que  se  re  todos  los  dias  y  cuya, 
dulzura  no  se  conoce  sino  ni  perderla.  Su  misma; 
belleza  no  era  nado  para  mi  hasta  aquél  d!a,  porque 
confnndta  la  impresión  que  esperimotitaba  con  el' 
efecto  de  la  amistad  qne  mutuamente  nos  profesaba - 
mo».  Ignoraba  yo  qne  mi  carino  tuviese  nada  de 
parteóla,  y  no  sospechaba  tampoco  la  menor  pasión 

en  su  ternura. 
Pero  ¿qué  mas?  aun  en  aquella  larga  noche  de 

insomnio  no  acertaba  á  darme  cuenta  exacta  de  todo 

esto,  porque  todo  era  confuso  en  mi  dolor  y  en  mis 

sensaciones.    Hullabáme  como  nn  hombre  aturdido 

por  un  golpe  repentino,  que  no  sabe  todavía  donde 

tiene  el  dolor  porque  lo  siente  en  todo  bu  cuerpo. 

Abandoné  mí  cama  antes  que  se  sintiese  el  menor 
ruido  en  la  casa.  Secreto  instinto  me  impelía  á  ale- 
jarme por  espacio  de  algún  tiempo,  como  si  mi  pre- 
sencia pudiera  turbar  en  semejantes  momentos  el, 
santuario  de  aquella  familia,  cuya  suerte  so  agitaba 
de  aquella  manera  delante  de  up.estrangero. 

Salí  ad virtiendo  á  Beppo  que  no  volvería  hasta' 
dentro  de  algunos  dios,  y  tomé  á  la  aventura  la  di- 
rección que  me  trozaron  mis  primeros  pasos.  Seguí' 
los  largos  muelles  de  Ñapóles,  la  costa  de  Remna, 
de  PoHic'^  el  pió  del  Yesubio,  tomé  guias  en  Tfrre. 
del  Greco-,  me  acosté  sobre  una  piedra  á  la  puerta  4e 
la  ermita  de  San  Salvatore,  en  los  confines  donde' 
acaba  la  naturaleza  habitada- y  empieza  la  región  dd! 
fuego.  Como  el  volcan  estaba  hacia- algún  tiempo  en 
ebullición  y  lanzaba  á  cada  sacudimiento  nubes  de 
ceniza  y  de  piedras  que  (Jurante  la  noche  oíamos 
rodar  hasta  el  barranco  de  Cava,  quo  esta  al  pié  de- 
la  ermita,  mis  guias  no  quisieron  acompañarme  mas 
lejos.    Subí  yo  solo  y  trepó  penosamente  el  último 
cono  apoyando  mis  pies  y  mis  manos  en  una  ceniza 
espesa  y  abrasadora  que  se  hundía  bajo.el  peso  del 
cuerpo.  El  volcan  rugía  y  tionaba  por  momentos. ' 
Los  piadros  calcinadas  y  todavía  rojos  llovían  «  mi' 
alredqdor  apagándose  en  la  ceniza.  Llegué  hasta  la* 
orilla  estrema  del  cráter,  y  all  i  me  senté.  Yí  )ev*u~ 
tarse  el  sol  sobre  el  golfo,  soj^re  el  campo  y  sotas  U¡ 
brillante  ciudad  de  Ñapóles.    Yo  me  mostró  insen- 
sible y  frío  á  ese  espectáculo  .que  tantos  viageros 
vienen  á  admirar  desde  mil  leguas j  porque  en  aque- 
lla inmensidad  de  luz,  de  mares,  de  costas  y  de  cdi-¡ 
ficios,  heridos  pdr  el  sol,  no  buscaba  mas  qne  un. 
punto  blanco  en  medio  del  verde  oscuro  dé  loe  árbo- 
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loo»  en  la  estremidad  de  la  colina  del  Pausstlipo 
donde  creía  distinguir  la  cabana  de  Andrea.  Por  mas 
que  mire  el  hombre  y  abarque  el  espacio  con  su  vista, 
la  naturaleza  entera  no  se  compone  para  él  sino  de 
dos  ó  tres  puntos  sensibles  á  los  que  refluye  toda  su 
alma.  Quitad  de  la  vida  el  coraron  que  os  ama»  ¿qué 
queda  en  ella  ?  Lo  mismo  sucede  con  la  naturales*. 
Borrad  de  ella  el  sitio  y  la  casa  que  buscan  vuestros 
pensamientos  ó  pueblan  vuestros  recuerdos,  y  no 
quedará  mas  que  un  vacio  brillante,  donde  la  mira- 
da se  sumerge  sin  hallar  fondo  ni  reposo.  Después 
de  esto,  ¿nos  admiraremos  de  que  los  sublimes  es- 
cenas de  la  creación  sean  contempladas  de  tan  di* 
versa  manera  por  los  viageros?  cada,  uno  de  ellos 
lleva  consigo  su  punto  4©  vista.  Una  nube  sobre  el 
alma  cubre  y  descolora  mas  la  tierra  que  una  nube 
sobre  el  horizonte.  £1  espectáculo  está  en  el  espec- 
tador. Asi  lo  ssperimeDlé. 

XI. 

Yo  lo  miré  todo  y  no  vi  nada.  En  vano  descendí 
como  un  insensato  agarrándome  á  los  pedazos  de 
lava  fría  hasta  el  fondo  del  cráter.  En  vauo  salvó 
las  grietas  profundas  cuyo  humo  y  1  Tamas  rastreras 
me  ahogabany  quemaban.  En  vano  contemplé  los 
grandes  campos  de  azufre  y  de  sal  cristalizados  que 
se  asemejaban  á  ventisqueros  iluminados  por  aque- 
llas bocanados  de  fuego.  Permanecí  tan  frío  ala 
admiración  como  al  peligro.  MI  alma  estaba  en  otra 
parte  y  en  vano  quería  separarla  de  allí. 

Por  la  tarde  bajé  á  la  ermita  y  despedí  á"mis  guias; 
atravesé  la  riñas  de  Pompeya  y  pasé  un  día  entero 
paseándome  por  las  calles  desiertas  de  la  ciudad 
sepultada.  Aquel  sepulcro  abierto  después  de  dos 
mil  años  y  restituyendo  á  la  luz  del  sol  sus  calle*, 
sus- monumentos  y  sus  artes  me  dejó  tan  insensible 
como  el  Vesubio.  Hacia  tantos  siglos  que  el  viento 
de-  Dios  había  barrido  al  afma  de  aquella  ceniza,  que 
ya  no  me  hablaba  al  corazón.  Bajo  mis  plantas  ho- 
llaba yo  aquel  polvo  de  hombres  en  las  calles  de  lo 
que  fué  su  ciudad  con  tanta  indiferencia  como  los 
montones  de  conchas  vacias  arrastradas  por  el  mar 
sobre  sus  orillas.  El  tiempo  es  una  gran  mar  que  se 
desborda  como  el  otro  mar  y  arrastra  y  confunde 
nuestros  restos.  No  podemos  llorar  á  todos.  Cada 
hombro  tiene  sus  dolores,  y  cada  siglo  su  compasión, 
y  esto  basta. 

Al  dejar  &  Pompeya  penetré  en  las  gargantas 
de  las  espesas  montañas  de  Castcllamare  y  de  Sor- 
rento!, 

AUi  viví  algunos  días,  yendo  de  pueblo  en  pueblo 
y.  hacia  que  me  guiaran  los  cabreros  á  los  sitios  mas 
•Jamados  dé  sns  '  montanas,  •  Creían  que  era  yo  un 
pintor  que  estudiaba  puntos  de  vista,  porque  de  vez 
en  cuando  escribía  algunas  notas  en  un  libríto  de  di* 
bujo  que  mi  amigo  me  habla  dejado,  Vo  no  era  mas ' 
que  una  alma  errante  que  divagaba  por  el  campo  par 


n  gastarlos  días.  Todo  me  taltal».  Me  faltaba  á) 
mi  mismo.  Asi  es  que  no  pude  continuar  mas  tiem- 
po aquel  género  rde  vida,  f  cuando  pasaron  las  fies-  1 
tai  de  Navidad  y  también  ese  primer  dia  del  año 
que  los  nombres  festejan  como  para  seducir  y  aman* 
sar  el  tiempo  con  alegrías  y  coronas,  como  un  hués- 
ped severo  á  quien  se  quiere  enternecer,  me  apresu- 
ré á  regresar  á  Ñapóles.  Entré  de  noche  en  la  ciu- 
dad, y  fluctuando  entre  la  impaciencia  de  volver  á 
ver  á  Grazielm  y  el  temor  de  saber  que  ya  no  la  ve- 
ría* Me  detuve  veinte  veces  y  me  sentaba  al  borde 
do  loe  barcas  al  aproximarme  á  la  Margellina. 

A  pocos  pasos  de  la  casa  encontré  á  Beppo,  el 
cual  lanzó  un  grito  de  alegría  al  verme  y  se  abalan- 
za á  mi  cuello  como  un  hermano.  Me  llevé  i  su 
barca  y  me  contó  lo  que  había  pasado  en  mi  ausen- 
cia. 

Todo  había  cambiado  sn  la  casa.    Grazieüa  no  ha- 
cia mas  que  llorar  desde1  que  yo  partí.    No* se  senta- 
ba á  la  mesa  para  comer.    No  trabajaba  ya  el  coral 
Pasaba  todos  sus  dios  encerrada  en  su  cuarto  sin 

* 

querer  responder  cuando  la  llamaban,  y  todas 
sus  noches  paseándose  en  el  terrado.  Decían  en  la 
vecindad  que  estaba  loca  6  inrutrnoraia]  pero  él  sa- 
bia bien  que  esto  no  era  verdad. 

Todo  el  mal  provenia,  decia  el  nifto,  de  que  que 
rian  casarla  con  Ceceo  á  quien  ella  no  amaba.  Bep- 
ptnolo  habla  visto  y  oído  todo.  E!  padre  de  Ceceo 
venia  •  todos  los  dios  á  pedir  una  respuesta  &  loa 
abuelos  de  Graziella,  y  estos  no  cesaban  de  atormen- 
tarla para  que  tríese  al  fin  su  consentimiento;  pero 
eüa  no  quería  Siquiera  oir  hablar  de  esto,  y  decia, 
que  antes  pasaría'  á  Ginebra,  lo  cual  para  él  pueblo 
catóHeo  de  Ñápale»  equivaldría  á  decir  "antes  me. 
haré  renegado,"  amenaza  peor  que  la  del  suicidio, 
porque  es  el  suicidio  eterno  del  alma.  Andrés  y  su 
muger,  que  adoraban  á  Grasiella,  se  desesperaban 
al  ver  su  resistencia  y  perdidas  sus  esperanzas  de 
establecerla  como  ellos  qnerían.  Rogábanla  y  U 
instaban-  por  sus  canas;  la  hablaban  de  bu  vejes,  de 
So  miseria  y  del  porvenir  de  los  dos  nifios.  Buten- 
ees  Graziella  se  enternecía  y  recibía  algo  mejora]  po- 
bre Ceceo  que  venia  á  sentarse  humildemente  por  las 
tardes  ala  puerta  de  ta  estancia  de  su  prima  y  ¿ju- 
gar con  los  nifios.  AI  despedirse  le  decia  adiós  *X 
través  de  la  puerta;  pero  raras  veces  fe  respondía 
ella  una  sola  palabra.  El  se  iba  descontento,  pero  re- 
signado y  volvía  al  dia  siguiente  siempre  el  mismo. 
"Asi  hermana  hace  muy  mal,  decía  Beppino.  ¡Ceceo 
la  ama  tanto  y  es  tan  bueno!'  ¿5eria  Un  feliz  con 
él!-En  fin,  esta  tarde,  añadió,  se  ha  dejado  vencer  por 
las  súplicas  dé  mi  abuelo  y  mi  abuela  y  por  las  lágri- 
mas de  Ceceo.  Ha  abierto  un  poco  la  puerta,  le  ha  alar- 
godo  la  mano  y  puesto  una  sortija  en  su  dedo,  pro» 
metiéndole  que  mañana  se  casará  con  él.  ¿Pero 
quién  sabe  si  mañana  tendrá  otro  capricho?    ¡Ella 
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que  ora  tan  amable  y  ta«   alegre!     ¡Dk>s  mió!  ¿qué 
cambio!  ¡Oh!  ¡vd.  no  la  conocería!" 

XII. 

I>eppino  se  acostó  en  la  barca,  y  enterado  yo  por 
él  de  cuanto  había  pasado,  entré  en  la  casa,. 

Andrés  y  su  esposa  csta-ban  solos  eu  el  asi  rico;  re- 
cibiéronme afectuosamente  pero  me  dirigieron  tier- 
nas reconvenciones  por  mi  ausencia  tan  prolongada 
y  me  contaron  sus  penas  y  sus  esperanzas  con  res- 
pecto á  Graziella.  "Si  vd.  hubiera  estado  aquí,  me 
dijo  Andrés,  vd.  á  quien  ella  ama  tanto  y  jamás  dice 
eso,  nos  hubiera  sen-ido  de  mucho.  ¡Cnanto  nos 
alegrarnos  de  verle!  Mañanase  hace  la  boda;  vd. 
asistirá  á  ella,  porque  su  presencia  nos  ha  traído 
siempre  la  felicidad. 

Un  sudor  frío  baño  todo  mi  cuerpo  al  oír  estas  pa- 
labras. Cierto  presentimiento  me  decía  que  la  des- 
gracia de  aquellas  pobres  gentes  habia  de  provenir 
de  mí.  Yo  deseaba  ytemiaverá  Graziella,  asi  es 
que  procuraba  hablar  alto  á  sus  abuelos  y  pasé  va* 
rías  veces  por  delante  de  su  puerta  como  quien  no 
quiere  llamar,  pero  que  desea  seroido.  -Ella  i>crma- 
neció  sordr»,  muda  y  no  pareció.  Entré  en  mi  apo- 
sento y  me  ¿costé.  Cierta  calma  que  produce  siom* 
pre  en  el  alma  agitada  la  cesación  de  la  duda  y  toda 
certidumbre,  aunque  sea  de  la  desgracia,  se  apoderó 
al  fin  de  mi  espíritu.  Cuí  sobre  mi  cama  como  un 
peso  muerte  y  sin  movimiento.  El  cansancio  de  los 
pensamientos  y  de  los  miembros  me  sumergió  pron- 
to en  sus  sueños  confusos  y  después  en  el  anonada- 
miento del  estopor. 

XIIL 

Por  dos  ó  tros  reces  durante  la  noche  medio  des- 
perté. Era  una  deesas  noches  de  invierno,  mas  ra- 
ras pero  mas  siniestras  también  que  en  otra  parto  en 
los  climas  cálidos  y  á  orillas  del  mar.  Los  relámpa- 
se  sucedían  sin  interrupción  y  penetraban  por  las 
rendijas  de  mis  ventanas,  como  las  guiñadas  de  un 
ojo  de  fuego,  que  se  reflejaban  sobre  las  paredes  de 
mi  cuarto.  El  viento  cuitaba  como  jaurías  de  per- 
ros hambrientos.  Los  golpes  sordos  de  una  mar 
pesada  sobre  la  playa  de  la  Margellína  hacían  reso- 
nar toda  la  costa  como  si  hubiesen  arrojado  en  ella 
pedazos  de  roca. 

Mi  puerta  temblaba  y  batia  al  soplo  del  viento. 
Por  dos  ó  tres  veces  me  pareció  que  se  abría  y  se 
cerraba  por  sí  misma,  y  que  oia  gritos  ahogados  y 
sollozos  humanos  en  los  silbidos  de  la  tempestad. 
Hasta  una  vez  creí  haber  oido  resonar  palabras 
y  pronunciar  mi  nombre  por  una  voz  lastimera  que 
pedia  socorro.  Me  incorporé  en  la  cama  y  ya  no  oi 
nada :  creí  que  la  tempestad,  la  fiebre  y  los  sueños 
mo  absorvian  en  sus  ilusiones  y  Tolví  á  caer  en  el 
letargo. 

Por  la  mañana  la  tempestad  había  sido  reempla- 
zada por  un  sol  brillante.    Despertáronme  los  ge- 
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midos  verdaderos  y  los  gritos  de  desesperación  del 
pobre  pescador  y  de  su  muger  que  se  lamentaban 
amargamente  en  el  umbral  de  la  puerta  de  Graziella. 
La  pob re i  muchacha  había  huido  durante  la  noche, 
y  antes  de  partir  había  despertado'y  abrazado  á  sus 
hermanitos,  h&oiéndoles  seña  deque  callasen.  Sobre 
la  coma  había  .dejado  sus'  mejores  vestidos,  sus  pen- 
dientes, sus  collares  y  el  poco  dinero  que  poseía. 

El  viejo  tenia  en  la  mano  un  pedazo  de  papel  mo- 
jado con  nlgxruas,  gotas  de'agua,  el  cual  había  halla- 
do prendido  con  un  alfiler  en  la  cama.  Contenia 
cinco  ó  seis  lineas  que  desolado  me  rogó  leyese. 
Tomé  el  papel  y  no  pude  comprender  mas  que  estas 
palabras  escritas  con  mano  trémula  en  el  acceso  de 
la  fiebre  yj  las  cuales  me  costó  'trabajo  ¿descifrar: 

"  He  prometido  demasiado una  voz  me  dice  que 

esto  es  mas  Alerte  qne  yo perdónenme  ustedes, 

mis  ffueridos  abnelitos.  Prefiero  encerrarme  en  un 
convento.  Consuelen  ustedes  á  Ceceo  yá  ese  señor. 
Yo  pediré  á  Dios  por  él  y  por  Tos  niños.  Denles  vds. 

todo  lo  que  tengo :  la  sortija  á  Ceceo. ..." 
A  la  lectura  de  estas  líneas  toda  la  familia  so  dea- 

hizo  otra  vez  en  lágrimas.  Los  niños,  todavía  des- 
nudos, oyendo  que  su  hermana  había  partido  para 
siempre,  mezclaban  sus  gritos  con  los  gemidos  de 
los  dos  viejos  y  corrían  por  toda  la  casa  llamando  á 

Graziella. 

XIV. 

El  billete  se  cayó  de  mir  manos ;  al  querer  reco- 
gerle, vi  en  el  suelo  debajo  de  mi  puerta  una  flor  de 
granado  puc  yo  habia  admirado  el  último  domingo 
en  los  cabellos  de  Graziella,  y  la  medallita  de  devo- 
ción que  llevaba  siempre  en  su  seno  y  que  pocos 
meses  antes  había  prendido  en  la  cortina  de  mi  cama 
durante  mi  enfermedad.  Ya  no  dudé  de  que  mi 
puerta  se  habia  abierto  y  cerrado  efectivamente  du- 
rante la  noche,  y  de  que  las  palabras  y  los  sollozos 
sofocados  que  había  creído  oir  y  tuve  por  los  queji- 
dos del  viento,  eran  los  adtoses  y  los  sollozos  de  la 
pobre  niña.  Un  espacio  seco  en  el  umbral  esterior 
de  mi  aposento,  en  medio  de  los  vestigios  de  lluvia 
que  cubrían  todo  el  resto  del  terrado  atestiguaba  que 
la  joven  se  habia  sentado  allí  durante  la  tempestad, 
que  habia  pasado  su  última  hora  quejándose  y  lloran- 
do» acostada  ó  arrodillada  sobre  aquella  piedra.  Yo 
recogí  la  flor  de  granado  y  la  medalla  y  las  oculté 
en  mi  seno. 

Aquellas  pobres  gentes,  en  medio  de  su  desespe- 
ración se  complacían  en  verme  llorar  con  ellas. 
Hice  lo  que  pude  para  consolarlos Jy  convinimos  en 
que  si  encontraban  á  sn  hija  no  le  volverían  á  hablai 
de  Ceceo.  El  mismo  Ceceo,  á  quien  Beppo  habia  ido 
á  buscar,  fué  el  primero  en  sacrificarse  por  la  paz  de 
aquella  casa  y  por  la  vuelta  de  su  prima.  Por  grande 
que  fuera  su  desesperación  se  creia  que  era  feliz  con 
solo  haber  visto  escrito  con  ternura  su   nombre  en 


25 


el  billete,  7  que  hallaba  una  especie  de  consuelo  en 
esa  misma  despedida  que  causaba  su  desesperación. 

"Ha  pensado  en  mi,  decía,  y  se  enjugaba  los  ojos." 
Convinimos  todos  en  no  descansar  hasta  dar  con  las 
huellas  de  la  fugitiva. 

Ceceo  y  su  padre  salieron  apresuradamente  para 
ir  á  informarse  en  los  numerosos  conventos  de  mon- 
jas de  la  ciudad.  Beppo  y  la  abuela  corrieron  á  casa 
de  todas  las  jóvenes  amigas  de  Graziella,  4  quienes 
suponían  enteradas  de  su  proyecto  y  de  su  fuga.  Yo 
como  estrangero  me  encargué  de  visitar  los  muelles, 
los  puertos  de  Ñápeles  y  las  puertas  de  la  ciudad 
para  preguntar  álos  guardas,  álos  capitanes  de  bu- 
que y  4  los  marineros,  por  si  alguno  de  ellos  había 
visto  á  una  joven  procitana  salir  de  la  ciudad  y  em- 
barcarse aquella  mañana. 

Pasamos  el  dia  en  inútiles  pesquisas,  y  volvimos 
todos  silenciosos  y  tristes  á  la  casa  para  contarnos 
mutuamente  los  pasos  que  habíamos  dado  y  para 
acordar  de  nuevo  lo  que  debería  hacerse.  Nadie,  es- 
cepto  los  niños,  tuvo  fuerza  para  llevar  un  pedazo  de 
pan  á  la  boca.  Andrés  y  tu  muger  se  sentaron  deso- 
lados delante  de  la  puerta  del  cuarto  de  Graziella. 
Beppino  y  Ceceo  volvieron  4  recorrer  sin  esperanza 
las  calles  y  las  iglesias  que  se  abren  por  las  noches 
en  Ñapóles  paro  rezar  el  Rosario. 

XV. 

To  salí  solo  detras  de  ellos  y  tomé  tristemente  a 
la  aventura,  el  camino  que  conduce  á  la  gruta  del 
Pausílippo.  Pasé  la  gruta  y  fui  hasta  las  orillas  del 
mar,  que  baña  la  pequeña  isla  de  Nísida. 

Desde  la  plaza  dirigí  la  vista  4  Prócida,  que  se  vé 

blanquear  desde  allí  como  la  concha  de  una  tortuga 

sobre  el  azul  de  las  olas.  Naturalmente  se  trasladó 
mi  pensamiento,  á  aquella  isla  y  4  aquellos  dias  de 

fiesta  que  había  pasado  allí  con  Graziella.  Una  ins- 
piración me  guiaba.  Me  acordó  de  que  Graziella  te- 
nia una  amiga  easi  de  su  edad,  hija  de  un  pobre  ha- 
bitante de  las  cabanas  vecinas,  y  que  aquella  joven 
llevaba  un  trage  particular  que  no  era  el  de  sus 
compañeras.  Uu  dia  que  le  pregunté  sobre  los  moti- 
vos de  la  diferencia  en  sus  trages,  me  contestó  que 
era  religiosa,  aunque  permanecía  libre  en  casa  de 
sus  padres  en  una  especie  de  estado  intermedio 
entre  el  claustroTy  la  vida  de  familia.  Me  enseñó  la 
iglesia  de  su  monasterio.  En  la  isla  había  muchos, 
asi  como  en  Ischia,  y  en  los  pueblos  de  la  campiña 

de  Ñapóles. 
Ocurrióme  la  idea  de  que  tal  vez  Graziella  habría 

ido  ¿franquearse  con  aquella  amiga  y  4  pedirle  que 
le  abriera  las  puertas  de  su  monasterio.  Sin  tomarme 
tiempo  para  reflexionar  eché  4  andar  acelerada- 
mente por  el  camino  de  Puzzolo,  que  era  la  pobla- 
ción mas  inmediata  de  Prócida  donde  se  encuentran 
barcas. 
Llegué  4  Puzzolo  en  menos  de  una  hora.  Corrí  al 


puerto,  pagué  doble  cantidad  de  la  acostumbrada  a 
los  remeros  para  estimularlos  á  que  mf  llevasen  4 
Prócida,  á  pesar  de  ser  ya  de  noche  y  hallarse  el 
mar  embravecido.  Pusieron  la  barca  4  flete,  y  yo 
tomé  un  par  de  remos  con  ellos.  No  sin  gran  trabajo 
doblamos  el  cabo  Miseno,  y  dos  horas  después  llegué 
4  la  isla  y  trepaba  enteramente  solo,  jadeando  y  todo 
trémulo,  en  medio  de  las  tinieblas  y  de  los  furiosos 
golpes  del  viento  de  invierno,  las  gradas  de  la  em- 
pinada rambla  que  conducía  4  la  cabana  de  Andrés» 

XVI. 

"Si  Graziella  está  en  la  isla,  me  decía  4  mi  mismo, 
habrá  venido  primero  aquí  impelida  por  ese  instinto 
natural  que  lleva  al  pajaro  á  su  nido  y  al_niño  4  la 
casa  de  su  padre.  Si  ya  no  está,  algunas  huellas  me 
dirán  quo  ha  pasado,  y  estas  huellas  me  conducirán 
tal  vez  4  donde  esté.  Si  no  la  encuentro  aquí  ni 
tampoco  sus  vestigios,  todo  se  habrá  perdido;  Las 
puertas  de  algún  sepulcro  vivo  se  habrán  cerrado 
para  siempre  sobre  su  juventud."  Agitado  por  esta 
duda  terrible  pisé  la  última  grada.  Yo  sabia  la  grie- 
ta de  la  roca  donde  la  vieja  había  ocultado  al  partir 
la  llave  de  la  casa.  Separé  la  hiedra  y  metí  la  mano 
buscando  4  tientas  la  llave  y  temiendo  sentir  la 
frialdad  del  hierro,  que  me  hubiera  quitado  toda  es- 
peranza. 

La  llave  no  estaba  allí.  Lancé  un  grito  abogado 
de  alegría  y  entré  sigilosamente  en  la  plazoleta  que 
había  delante  de  la  casa.  Las  puertas  y  las  venta- 
nas estaban  cerradas;  un  ligero  resplandor  que  se 
escapaba  por  las  rendijas  de  la  ventana  y  reflejaba 
sobre  las  hojas  de  la  higuera  me  reveló  que  había 
en  la  casa  una  lámpara  encendida.  ¿Quién  4  no 
ser  la  bija  de  la  casa  hubiera  podido  encontrar  la 
llave,  abrir  la  puerta  y  encender  aquella  luz!  No 
me  quedó  duda  de  que  Graziella  estaba  4  dos  pasos 
de  mi,  y  me  arrodillé  sobre  el  último  escalón  pora 
dar  t  gracias  al  ángel  que  me  había  guiado  hasta 
ella. 

XYIL 

Ningún  ruido  salla  de  la  casa.  Apliqué  d  oído  al 
umbral  y  creí  oír  el  débil  rumor  de  una  respiración 
y  como  sollozos  en  el  fondo  del  sogondo  aposento 
Moví  ligei-amentc  la  puerta  como  si  hubiese  sido  agí 
tada  sobre  sus  goznes  por  el  viento  4  fin  de  llamar 
poco  la  atención  de  Graziella  y  para  que  el  ruido  re- 
pentino é  inesperado  de  uní  voz  humana  na  la  ma- 
tase llamándola.  Cesó  entonces  la  respiración.  Lla- 
mó luego  4  Graziella  4  media  voz  y  con  el  acento 
mas  tranquilo  y  tierno  que  me  fué  posible.  Un  dé- 
bil  grito  me  respondió  desde  el  fondo  de  la  casa. 

Llamé  de  nuevo  suplic4ndo!a  que  abriese  4  su 
amigo,  4  su  hermano,  que  venia  solo  4  pesar  de  la 
oscuridad  déla  noche  y  la  furia  de  la  tempestad, 
guiado  por  su  buen  ángel  para  buscarla,  descubrirla, 
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apartarla  de  la  desesperación,  a  traerla  el  perdón  do 
su  familia,  el  suyo,  y  volverla  al  cumplimiento  de  su 
deber,  á  su  felicidad,  á  su  pobre  abuela  y  á  sus  que- 
ridos hermanitos. 

"¡Dios  mío!  ¡Es  él!  ¡es  su  v 02!  eselamó  ella  sorda- 
mente." 

Volví  á  llamarla  con  man  ternura  dándole  el  nom- 
bre de  Grazicllina,  que  era  el  que  empleaba  algunas 
veces  cuando  jugábamos  juntos. 

"¡Oh!  Es  él,  es  él,  dijo.  ¡No  me  engaño,  Dios 
mió!" 

Oí  cierto  ruido  como  de  hojas  secas,  lo  cual  me  in- 
dicaba que  se  había  levantado,  la  oi  dar  un  paso  pa- 
ra venir  á  abrirme,  y  después  caer  de  debilidad  ó 
de  emoción  sin  poder  seguir  adelante. 

Yo  no  vaciló;  di  un  fuerte  empellón  á  la  puerta, 
cedió  la  cerradura  y  se  abrió  con  aquel  empuje,  y  me 
precipitó  dentro  de  la  casa. 

La  lámpara  encendida  por  Graziella  delante  de  la 
Hadona  !a  alumbraba  can  débil  luz.    Corrí  al  fondo 
de  la  segunda  pieza  donde  había  oido  su  voz  y  su 
caída  y  donde  creía  encontrarla  desmayada.    No  lo 
estaba;  pero  sa  debilidad  habla  podido  mas  que  su 
esfuerzo,  y  había  caído  sobre  el  montón  de  hojas  se- 
cas  que  le  servia  de  lecho  y  juntaba  las  manos  al 
mirarme.    Sus  ojos  animados  por  la  fiebre,  abiertos 
por  la  sorpresa  y  enternecidos  por  el  amor,  brillaban 
fijos  como  dos  estrellas  cuyas  luces  caen  del  cielo  y 
parecen  mirarnos.    Su  cabeza,  que  se  esforzaba  por 
erguir,  volvió  á  caer  de  debilidad  sobre  las  hojas  ha- 
da atrás  como  si  le  hubiesen  cortado  el  cuello.    Es- 
taba pálida  como  la  agonía,  escepto  las  mejillas  te- 
ñidas de  un  vivo  color  de  rosa*    Su  bella  piel  se  ha- 
llaba jaspeada  de  manchas  de  lágrimas  y  del  polvo 
que  se  había  adherido  á  ellas.    So  vestido  negro  se 
confundía  con  el  color  oscuro  de  las  hojas  esparci- 
das sobre  el  suelo  y  sobre  las  cuales  estabr  acostada. 
Sus  pies  desnudos,  Mancos  odmo  el  mármol,  sobre- 
salían del  montón  de  hojas  y  deseansabau  sobre  la 
piedra.    Una  fuerte  convulsión  agitaba  todos  sus 
miembros  y  hacia  chocar  sus  dientes  como  castafiue- 
laa  en  monos  de  un  niño.    El  pañuelo  colorado  que 
envolvía  ordinariamente  las  largas  trenzas  negras 
de  sus  hermosos  cabellos  estaba  desatado  y  estendi- 
do como  un  velo  cubriendo  su  frente  hasta  sns  ojos. 
Conocíase  que  se  había,  servido  de  61  para  sepultar 
su  rostro  y  sus  lágrimas  en  las  tinieblas  como  en  la 
¡amovilidad  anticipada  de  un  sudario  y  que  solo  al 
oir  mi  voz  lo  había  levantado  incorporándose  para 
venir  á  abrirme. 

XIX. 

He  arrodillé  á  su  lado ;  tomó  sus  dos  manos  hela. 
das  en  las  mías;  las  llevé  á  mis  labios  para  calentar- 
las con  mi  aüeajo  y  cayeron  en  ellas  algunas  lágri- 


mas de  mis  ojos.  Comprendí  por  el  apretón  convul- 
sivo de  sus  dedos  que  había  sentido  aquella  lluvia 
del  corazón  y  me  daba  gracias  por  ella.  Me  quité 
mi  capote  de  marino,  lo  echó  sobre  sus  pies  y  los  en- 
volví en  él  para  abrigarlos. 

Ella  me  dejaba  obrar  siguiéndome  solamente  con 
los  ojos  con  una  espresion  de  feliz  delirio ;  pero  sin 
poder  ayudarse  á  sí  misma  con  ningún  movimiento 
como  un  niño  que  se  deja  envolver  en  sus  panales  y 
llevar  á  su  cuna.  En  seguida  eché  dos  ó  tres  mano- 
jos de  rama  y  yerba  seca  en  el  hogar  de  la  primera 
pieza  para  calentar  un  poco  el  aire.  Las  encendí 
á  la  llama  de  la  lámpara  y  volví  á  sentarme  en  el 
suelo  al  lado  del  lecho  de  hojas. 

"¡  Qué  bien  me  siento!"  me  dijo  ella  hablando  en 
voz  baja  en  tono  dulce,  igual  y  monótono  como  si  su 
pecho  hubiera  perdido  á  un  tiempo  toda  vibración  y 
todo  acento  y  no  hubiese  conservado  mas  que  una 
sola  nota  en  la  voz.  "En  vano  he  querido  ocultár- 
melo á  mí  misma,  en  vano  he  querido  ocultártelo 
siempre  á  tí.  Puedo  morir,  pero  yo  no  puede  amar 
á  otro  mas  que  á  ti.  Ellos  han  querido  darme  un 
esposo,  y  tú  eres  el  esposo  de  mi  alma.  Tú  sóbrela 
tierra  y  Dios  en  el  ciclo,  este  es  el  voto  que  hice  el 
día  en  que  comprendí  que  mi  corazón  estaba  enfer- 
mo de  ti.  To  bien  sé  que  no  soy  mas  que  una  po- 
bre joven,  indigna  de  tocar  siquiera  tus  pies  con  sus 
pensamientos.  Así  es  que  jamás  te  he  pedido  que 
me  amaras,  y  jamás  te  preguntaré  si  me  amas ;  pero 
yo,  ¡te  amo,  te  amo,  te  amo!  y  parecía  concentrar 
toda  su  alma  en  estas  tres  palabras.  T  ahora,  des- 
precíame, búrlate  de  mí,  pisotéame.  Mófate  de  mí 
si  quieres  como  de  una  loca  que  sueña  que  es  reina 
con  sus  harapos.  Entrégame  á  m  irrisión  de  todo  el 
mundo ;  yo  les  diré  á  todos :— Si,  le  amo,  y  si  hu- 
bierais estado  en  mi  lugar,  habríais  hecho  lo  que  yo, 
os  habríais  muerto  ó  le  habríais  amado." 

XX. 

To  tenia  los  ojos  bajos,  no  atreviéndome  á  levan- 
tarlos temeroso  de  que  mi  mirada  le  dijera  demasia- 
do ó  muy  poco  para  tanto  delirio.  Sin  embargo,  á 
estas  palabras  levanté  mi  frente  apoyada  en  sus 
manos  y  murmuré  algunas  palabras. 

Ella  me  puso  el  dedo  sobre  los  labios.  -^Déjame 
decirlo  todo :  ahora  estoy  contenta,  no  me  queda 
duda,  Dios  se  ha  esplicado;  escucha: 

"Ayer,  cuando  me  escapé  de  la  casa  después  de 
haber  pasado  toda  la  noche  combatiendo  y  llorando 
á  tu  puerta,  cuando  llegué  aquí,  a  pesar  de  la  tem- 
pestad, estaba  persuadida  de  que  no  vol  vería  á  verte; 
vine  aqui  como  una  muerta  que  marcha  por  si  misma 
al  sepulcro.  Mañano,  en  cuanto  amaneciera,  debía 
hacerme  religioso.  Cuando  por  la  noche  llegué  á  la 
isla  y  llamé  á  las  puertas  del  monasterio  era  dema- 
siado tarde ;  no  quisieron  abrirme.  Entonces  vine 
aqui  paro  pasar  la  noche  y  besar  las  paredes  de  la 
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casa  de  mi  padre  antes  de  entrar  en  la  casa  de  Dios  y 
en  el  sepulcro  de  mi  corazón.  Por  qonducto  de  un 
niño  be  escrito  á  una  amiga  mia  suplicándola  que 
viniera  mañana  á  buscarme.  Tomó  la  llave,  encen- 
dí la  lampara  delante  de  la  Virgen,  me  arrodille  é 
hice  un  voto,  el  último  de  esperanza,  aun  en  medio 
de  mi  desesperación ;  porque  tú  sabrás  si  alguna 
vez  amas,  que  queda  siempre  un  resto  de  fuego  en 
el  alma,  nun.cuando  se  cree  que  todo  esta  apagado. 
— ¡Santa  protectora,  le  dije,  eviamc  una  t  eíial  de  mi 
vocación  para  asegurarme  que  el  amor  no  me  engaña 
y  que  doy  verdaderamente  á  Dios  una  vida  que  no 
debe  pertenecer  mas  que  á  él  solo! 

"Esta  es  mi  última  noebe  comenzada  entre  los  vi- 
vos, na  lie  sabe  donde  la  paso.  Mañana  tul  vea  ven- 
drán á  buscarme  aquí  cuando  ya  no  esté.  Si  es  la 
amiga  la  que  he  enviado  á  llamar  la  que  viene  pri- 
mero, será  señal  deque  debo  ejecutar  mi  designio  y 
la  seguiré  para  siempre  al  monasterio ;  pero  si  fuese 
él  el  que  viniese  antes,  guiado  por  mi  ángel  á  descu- 
brir mi  paradero  y  detenerme  en  los  bordes  de  la 
vida. . . .  ¡  Oh !  ¡  entonces  será  señal  de  que  debo  vol- 
ver con  él  para  amarle  el  resto  de  mis  días  L 

"¡Uaced  que  sea  él!  añadí.  Uaccd  ese  milagro 
man,  si  tal  es  vuestra  voluntad  y  la  de  Dios.  Para 
obtenerlo  os  hago  un  don,  el  único  que  puedo  hacer 
yo  que  nada  tengo.  lie  aquí  mis  cabellos,  mis  po- 
bres y  largos  cabellos  que  tanto  le  gustan  á  él  y  que 
desató  tantas  veces  riéndose  para  verlos  flotar  al 
viento  sobre  mis  hombros.  Tomadlos,  yo  os  los  doy, 
yo  misma  voy  á  cortarlos  para  probaros  que  nada 
me  reservo  y  que  mi  cabeza  sufre  de  antemano  las 
tijeras  que  mañana  los  cortarían  al  separarme  del 
mundo." 

Diciendo  esto  apartó  con  la  mano  izquierda  el  pa_ 
ñuelo  de  seda  que  le  cubría  la  cabeza  y  tomando  con 
la  otra  la  larga  madeja  de  sus  cabellos  cortados  y 
que  tenia  á  su  lado  sobre  el  lecho  de  hojas,  me  los 
enseñó  desarrollándolos.  "La  Virgen  ha  hecho  el 
milagro,  replicó  con  vos  mas  fuerte  y  con  acento 
íntimo- do  alegría.  Ella  te  ha  traído.  Iréá  donde 
quieras.    Mis  cabellos  son  tuyos  y  mi  vida  tuya!" 

Yo  me  lancé  sobre  las  trenzas  cortadas  de  sus 
hermosos  cabellos  que  quedaron  en  mia  manos  co- 
mo una  roma  muerta  arrancada  del  árbol,  los  llené 
de  besos,  los  estreché  contra  aii  corasen  y  los  regué 
de  lágrimas  como  si  hubiese  aido  una  parte  de  ella 
misma  á  la  que  yo  sepultaba  muerta  en  la  tierra. 
Fijando  después  la  vista  en  ella  vi  su  hermosa  cabe- 
za que  erguía  despojada,  pero  como  adornada  y  em- 
bellecida por  su  sacrificio,  rosplundecer,  de  alegría 
y  de  amor  en  medio  de  los  pedazos  negros  y  desi- 
guales de  sus  cabellos,  partidas  mas  bien  que  cor- 
tados por  las  tigeras.  Me  pareció  la  estatua  muti- 
lada déla  Juventnd,  cuya  gracia  y  hermosura  real- 
i  zan  las  mismas  mutilaciones  del  tiempo  añadiendo 


la  ternura  ala  admiración.  Aquella  profanación  de 
si  misma,  aquel  suicidio  de  su  belleza  por  amor  á 
mí,  dieron  al  corazón  un  golpe  que  conmovió  todo 
mi  ser  y  rae  obligó  á  precipitarme  á  sus  pies  humi- 
llando mi  (rente  en  el  suelo.  Yo  presentí  que  aque- 
llo era  amar,  y  tomé  por  amor  este  presentimiento. 

XXI. 

¡Ay!  no  era  el  amor  completo,  sino  su  sombra  lo 

que  habia  en  mi;  era  demasiado  niño  y  sencillo  toda- 
vía para  que  no  me  engañase  á  mí  mismo.  Creí 
que  la  adoraba,  como  merecían* Ser  adorados  por  un 
amante  tanto  amor,  tauta  inocencia  y  tanta  henne- 
sura.  Yo  se  lo  dije  con  ese  acento  sincero  de  la 
emoción  y  con  esa  pasión  contenida  que  infunden  la 
soledad,  la  noche,  la  desesperación  y  las  lágrimas. 
Ella  lo  creyó,  porque  necesitaba  creerlo  para  vivir, 
y  porque  ella  misma  tenia  bastante  pasión  en  su 
alma  paracubrir  la  insuficiencia  de  otros  mu  cora- 
zones. 

De  esta  suerte  pasamos  toda  la  noche  conversando 
y  entregados  á  esa  confianza  natural  y  pura  de  dos 
seres  que  se  revelan  inocentemente  su  ternura  y  que 
quisieran  que  la  noche  y  el  silencio  fuesen  eternos 
para  que  nada  estraño  á  ellos  viniera  á  interponerse 
entre  la  boca  y  ol  corazón.  Su  piedad  y  mi  reserva 
tímida  y  el  enternecimiento  mi&mo  de  nuestras  al- 
mas alejaban  de  nosotros  todo  peligro.  Eí  velo  de 
nuestras  lágrimas  estaba  sobre  nosotros.  Nada  hky 
mas  distante  de  la  voluptuosidad  como  el  enterne- 
cimiento. Abusar  de  semejante  intimidad  hubiera 
sido  profanar  dos  almas.  Yo  tenia  sus  dos  manos 
en  las  mías.  Sentíalas  reanimarse  á  la  vida;  fui  á 
buscar  agua  fresca  para  que  bebiese  en  el  hueco  de 
mi  mano  ó  para  lavar  su  frente  y  sus  megillas.  En- 
cendí el  fuego,  arrojando  en  él  algunas  ramas,  y  des- 
pués volví  á  sentarme  sobre  la  piedra  al  lado  del  haz 
de  mirto  donde  reposaba  su  cabeza  para  seguir  escu. 
chando  las  deliciosas  relaciones  de  su  amor,  como 
había  nacido  en  ella  sin  notarlo  bajo  las  apariencias 
de  nna  pura  y  dulce  amistad  de  hermana;  octtto  se 
había  alarmado  al  principio  y  tranqiiilisádose  des- 
pués; en  que  habia  conocido  que  me  amaba;  cuantas 
muestras  secretas  de  preferencia  me  haba  dado  sin 
que  yo  me  apercibiera  do  ello;  que  día  creía  haberse 
descubierto;  en  que  otro  había  creído  observar  que 
yo  pagaba  su  cariño;  las  horas,  los  gestos,  las  sonri- 
sas, las  palabras  escapadas  y  retenidas,  las  revela- 
ciones é  las  sombras  involuntarias  de  nuestros  ros- 
tros durante  aquellos  seis  meses.  .Su  memoria  ha- 
bía conservado  todo;  se  lo  recordaba  todor  como  la 
yerba  de  la  montaña  del  Mediodía  á  que  el  viento 
pega  fuego  durante  el  estío,  conserva  la  huella  del 
incendio  en  todos  los  sitios  por  donde  ha  pasado  la 
llama. 

XXII. 

A  todo  esto  añadía  ella  esas  misterieflAs  supertis- 
ciones  del  sentimiento  que  dan  sentido  y  valor  á  las 
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mas  insignificantes  circunstancias.  Ella  levantaba 
por  decirlo  así,  uno  á  uno  todos  los  velos  de  sn  alma 
delante  de  mi.  Mostrábase  como  á  Dios  en  toda  la 
desnudez  de  su  candor,  de  su  infancia  y  de  sn  aban- 
dono. El  alma  no  tiene  mas  que  una  vez  en  la  vida 
esos  momentos  en  qne  se  vacia  toda  entera  en  otra 
alma,  con  ese  murmullo  inagotable  de  los  labios 
que  no  pueden  bastar  á  su  amorosa  espansion  y  que 
acaban  por  balbucear  sonidos  inarticulados  y  confu- 
sos como  los  besos  del  niño  que  se  duerme. 

Yo  no  me  cansaba  de  escuchar,  de  gemir  y  de 
temblar  alternativamente.  Aunque  mi  corazón,  de- 
masiado ligero  y  verde  de  juventud,  no  estuviera 
bastante  maduro  ui  fuese  bastante  fecundo  para 
producir  por  si  mismo  tan  abrasadoras  y  divinas 
emociones,  aquellas  emociones  hacían  al  caer  en  el 
mío  una  impresión  tan  nueva  y  deliciosa  que  al  sen- 
tirlas, creía  esperimentarlas.  ¡Qué  error!  ¡Yo  era 
la  nieve  y  ella  era  el  fuego!  Al  reflejar  creia  produ- 
cirlo. No  importa;  aquel  rayo  reflejado  de  uno  en 
otro  parecia pertenecerá  los  dos  y  envolvernos  en 
ta  atmósfera  del  mismo  sentimiento. 

XXIII. 

Así  trascurrió  aquella  larga  noche  de  invierno,  pe- 
ro que  no  tuvo  para  ella  ni  para  mi,  sino  la  duración 
del  primer  suspiro  que  dice  que  se  ama.  Así  es  que 
cuaudo  rayó  el  nuevo  dia  nos  pareció  que  venia  á 
interrumpir  aquella  palabra  apenas  comenzada. 

El  sol,  sin  embargo,  estaba  ya  muy  alto  sobre  el 
horizonte  cuando  sus  rayos  se  deslizaron  sobre  los 
postigos  cerrados  ó  hicieron  palidecer  la  luz  de  la 
lámpara.  En  el  momento  en  que  abrí  la  puerta  rí 
á  toda  la  familia  del  pescador  que  subía  corriendo  la 
escalera 

La  joven  religiosa  de  Prócida,  amiga  de  Graziella, 
á  quion  había  escrito  la  víspera  y  confiado  el  desig- 
nio de  entrar  al  dia  siguiente  en  el  monasterio,  sos- 
pechando algún  rapto  de  desesperación,  había  envia- 
do aquella  noche  á  uno  de  sus  hermanos  a  Ñapóles 
para  comunicar  á  la  familia  de  Graziella  su  triste  re- 
solución. Informados  asi  de  su  paradero  llegaban 
todos  aceleradamente  contentos  y  arrepentidos  á  la 
vez  para  detenerla  en  el  borde  de  su  desesperación 
y  conducirla  libre  y  perdonada  en  su  compañía. 

La  abuela  se  arrodilló  junto  á  la  cama  empujando 
con  sus  dos  brazos  á  los  niños  que  había  llevado  para 
enternecerla,  y  cubriéndose  con  sus  cuerpos  como 
con  un  escudo  contra  las  reconvenciones  de  tu  nie- 
ta. Los  niños  se  arrojaron  gritando  y  llorando  en 
los  brazos  de  sn  hermana.  Al  levantarse  para  aca- 
riciarlos y  abrazar  á  su  abuela  se  cayó  el  pañuelo 
que  cubría  la  cabeza  de  Graziella,  dejándola  ver  des- 
pojada de  sus  cabellos.  A  la  vista  de  aquellos  ultra- 
jes hechos  á  su  hermosura,  cuyo  sentido  compren- 
dieron demasiado,  se  estremecieron  y  pronimpieron 
todos  en  nuevos  sollozos.    La  religiosa  que  acababa 


de  entrar  calmó  y  consoló  á  todo  el  mundo;  recogió 
las  trenzas  cortadas  de  la  frente  de  Graziella,  las  to- 
có á  la  imagen  de  la  Virgen,  envolviéndolas  en  un 
pañuelo  de  seda  blanco  y  las  echó  en  el  delantal  do 
la  abuela.  "Guardad  esto*  cabellos,  le  dijo,  para 
mostrárselos  de  vez  en  cuando  en  su  felicidad  ó  en 
sus  penas  y  para  recordarle  cuando  sea  del  hombre 
á  quien  ama,  que  las  primicias  de  su  corazón  deben 
pertenecer  siempre  á  Dios,  como  las  primicias  de  su 
hermosura  les  pertenecen  en  esta  cabellera." 

XXIV. 

Por  la  noche  nos  volvimos  todos  juntos  á  Ñapóles. 
El  celo  que  yo  habia  desplegado  por  buscar  y  satvar 
á  Graziella  en  aquella  ocacion  habia  redoblado  el 
afecto  que  me  tenian  la  vieja  y  el  pescador.  Nin- 
guno de  ellos  sospechaba  la  índole  del  interés  que  to- 
maba por  ella,  ni  el  cariño  que  ella  me  demostraba, 
atribuyendo  toda  su  repugnancia,  á  la  deformidad 
de  Ceceo,  esperando  vencer  esta  repugnancia  con  la 
razón  y  el  tiempo.  Prometiéronla  no  hacerle  mas 
instancias  para  que  se  casara,  y  hasta  el  mismo  Ce- 
ceo suplicó  á  su  padre  que  no  volviera  á  hablarla  de 
semejante  asunto,  pidiendo  con  su  humildad,  su  ac- 
titud y  su  mirada,  perdón  á  bu  prima  de  haber  si- 
do ocasión  de  su  pena.  La  calma  volvió  al  seno  de 
aquella  buena  familia. 

XXY. 

Nada  anublaba  ya  el  rostro  de  Graziella  ni  su  feli 
cidad,  sino  es  el  pensamiento  de  que  aquella  felici- 
dad seria  tarde  ó  temprano  interumpida  por  mi  re- 
greso á  mi  país.    Cuando  se  pronunciaba  el  nombre 

de  la  Francia,  la  probre  joven  se  ponía  pálida  como 
si  hubiera  visto  la  fantasma  de  la  muerte.    Un  dia, 

al  entrar  en  mi  cuarto,  halló  toda  mi  ropa  hecha  pe- 
dazos y  tirada  en  el  suelo.  "Perdóname,  me  dijo 
Graziella,  arrodillándose  á  mis  pies  y  levantando  ha- 
cia mi  su  rostro  descompuesto;  yo  soy  la  que  he  he- 
cho esto.  ¡Oh!  No  me  riñas.  Todo  lo  que  me  recuer- 
da que  debes  abandonar  un  dia  esc  trage  de  marino 
me  hace  demasiado  daño,  porque  se  me  figura  que 
vas  á  despojarte  del  corazón  que  hoy  tienes  para 
tomar  otro  cuando  te  pongas  tus  ropas  de  otro 
tiempo." 

A  escepcion  de  estas  leves  borrascas,  debidas  á  la 
vehemencia  de  su  ternura,  y  que  se  apaciguaban 
siempre  con  unas  cuantas  lágrimas  en  nuestros  ojos 
trascurrieron  asi  tres  meses  en  una  felicidad  imagi- 
naria que  la  menor  realidad  debía  romper  al  tocar- 
nos.   Nuestro  Edén  estaba  sobre  una  nube. 

Y  asi  es  como  conocí  el  amor  por  una  lágrima  en 

los  ojos  de  niño.  

XXVI. 

¡Qué  dichosos  éramos  cuando  podíamos  olvidar 
completamente  que  existía  otro  mundo  mas  allá  de 
nosotros,  otro  mundo  diferente  de  aquella  casita  si- 
tuada en  la  colina  del  Pausílippo;  que  podría  haber 
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algo  mas  que  aquel  terrado  al  sol,  aquel  humilde 
aposento  donde  trabajábamos  jugando  la  mitad 
del  día;  aquella  barca  acostada  cu  su  lecho  de  arena 
sobre  la  playa  y  aquella  hermosa  mar,  cuya  frescura 
y  melodía  desús  aguas  noa  traía  el  viento  húmedo  y 
sonoro. 

Mas  ¡»y!  hora*  había  rn  que  no  podíamos  menos 
de  pensar  en  que  el  mundo  no  acababa  allí  y  que 
Tendría  un  día  en  que  no  nos  encontraríamos  juntos 
bajo  el  mismo  rayo  de  luna  ó  de  sol.  lio  hecho 
mal  en  acusar  tanto  la  sequedad  de  mi  corazón  en- 
tonces, comparándolo  con  lo  que  después  he  sentido. 
En  el  fondo  comenzaba  á  amar  á  Graziella  mil  vece» 
mas  de  lo  que  á  mi  mismo  me  confesaba.  Si  no  la 
hubiera  amado  tanto,  la  huella  que  dejó  para  toda 
mi  vida  en  mi  alma  no  habría  sido  tan  profunda  y 
dolorosa  ni  su  imagen  estaría  tan  grabada  ni  tan 
adherida  á  mi  memoria.  Aunque  entonces  fuese  de 
arena  mi  corazón,  aquella  flor  de  mar  se  arraigaba 
en  61  para  mas  de  una  estación  como  los  lirios  mila- 
grosos déla  playa  se  arraigaban  en  las  arenas  de  la 

isla  de  Ischia. 

XXVII. 

¿Y  qué  ojos  bastante  privados  de  luz,  ni  quó  co- 
razón bastan to  apagado  al  nacer  no  la  hubiera  ama- 
do ?  Su  belleza  parecía  desarrollarse  de  la  noche  á 
la  mañana  con  su  amor.  Ella  no  crecía  ya ;  pero  se 
perfeccionaba  en  todas  sus  gracias,  ayer  de  niña  y 
hoy  de  doncella.  Sus  formas  esbeltas  se  convertían 
visiblemente  en  contornos  mas  suaves  y  mas  redon- 
deados por  la  adolescencia.  Su  estatura  tomaba  el 
aplomo  sin  perder  nada  de  su  elasticidad.  Sus  her- 
mosos pies  desnudos  no  pisaban  ya  tan  ligeramente 
el  suelo,  sino  que  los  arrastraba  con  esa  indolencia 
y  esa  languidez  que  parece  imprimir  á  todo  el  cuer- 
po el  peso  de  los  primeros  pensamientos  amorosos 
de  la  muger. 

Sus  cabellos  brotaba»  con  la  savia  fuerte  y  espesa 
de  las  plantas  marinas  bajo  las  tibias  olas  de  la  pri- 
mavera. Yo  me  divertía  frecuentemente  en  medir 
lo  que  crecían  estirándolos  por  su  espalda  para  ver 
lo  que  faltaba  hasta  llegar  á  su  talle,  y  enrollándolos 
en  mis  dedos.  Su  cutis  se  ponia  cada  vez  mas  blan- 
co y  sonrosado,  como  si  quisiera  competir  con  el 
polvo  del  coral  que  todos  los  días  tenia  las  yemas  do 
sus  dedos.  Sus  ojos  se  agraudaban  y  se  abrían  ca- 
da día  mas  como  para  abrazar  uu  horizonte  qnc  se 
le  hubiera  aparecido  de  repente.  Era  el  asombro  do 
la  vida  cuando  Calatea  sieutcla  primera  palpitación 
debajo  del  mármol.  Ella  guardaba  ya  involuntaria- 
mente conmigo  cierta  pudorosa  reserva  y  cierta  ti- 
midez en  su  actitud,  en  sus  miradas  y  en  sus  gestos^ 
que  jamás  había  tenido.  Yo  lo  advertía  y  permane- 
cía mudo  y  trémulo  á  su  lado.  Hubiérase  dicho 
que  éramos  dos  criminales,  cuando  no  éramos  mas 
que  dos  niños  demasiado  felices. 


Y  sin  embargo,  hacia  ya  algún  tiempo  que  bajo  < 
aquella  felicidad  se  ocultaba  ó  revelaba  uu  fondo  de 
tristeza.    No  sabíamos  á  puuto  fijo  por  qué;  pero  el 
destino  lo  sabia.    Era  el  presentimiento  de  la  breve 
dad  del  tiempo  que  nos  quedaba  que  pasar  juntos* 

XXVIII. 

Muchas  veces  Graziella  en  vez  de  tomar  alegre- 
mente su  labor  daspucs  de  haber  vestido  y  peinado» 
á  sus  hcrmamtos,  pevunmecia  sentada  al  pie  del  ter- 
rado á  la  sombra  de  las  grandes  hojas  de  una  higue- 
ra que  subía  hasta  el  pretil  de  la  azotea.  Allí  conti- 
nuaba inmóvil  con  la  vista  estraviada  durante  horas 
entoras.  Si  su  abuela  la  preguntaba  si  estaba  en- 
fermo, contestaba  <yie  no  tenia  nada,  que  so  hallaba 
solamente  cansada  antes  de  haber  trabajado.  En- 
tonces no  quería  que  le  preguntasen  mas,  y  aparta- 
ba el  rostro  de  todo  el  mundo,  escepto  de  mí,  á  quien 
se  quedaba  mirando  largo  rato,  pero  sin  decir  una 
palabra. "__  Algunas  veces  se  movían  sus  labios  como 
si  hablara ;  pero  balbuceaba  palabras  que  nadie  en. 
tendió.  Sus  megillas,  tan  pronto  blancas  como  son. 
rosadas,  temblaban  ligeramente  como  la  superficie 
del  agua  dormida  cuando  siente  las  brisas  de  la  ma 
ñaña ;  pero  cuando  yo  me  sentaba  á  su  lado,  cuan* 
do  le  tomaba  la  mano,  cuando  le  hacía  cosquillas  en 
las  largas  pestañas  de  sus  ojos  cerrados,  con  el  atu 
de  mi  pluma  ó  con  un  ramito  de  romero,  entonces 
lo  olvidaba  todo,  se  echaba  á  reiT  y  á  hablar  coma 
antes,  si  bien  al  poco  rato  volvía  á  ponerse  trata* 

A  veces  le  decía :  "Graziella,  ¿quó  es  lo  que  miras 
allá  abajo  en  el  mar  durante  horas  enteras  ?  ¿Yes 
algo  que  nosotros  no  vemos? — Veo  á  la  Francia  de- 
trás de  las  montañas  de  nieve,  me  respondía. — ¿Y 
qué  ves  de  bueno  en  Francia.'  añadía  y  o. — Veo  uno 
que  se  te  parece,  uno  que  marcha,  marcha,  marcha 
por  un  camino  muy  largo  y  blanco  que  no  se  acaba. 
Marcha  sin  volverse,  siempre,  siempre  hacia  adelan- 
te, y  yo  aguardo  horas  enteras  esperando  siempre 
que  se  vuelva  y  desande  el  camino,  pero  no  se  vuel. 
ve"  Y  en  seguida  ocultaba  su  rostro  en  su  delantal, 
y  por  mas  que  la  llamaba  yo  con  los  nombres  mas- 
cariñosos,  no  levantaba  ya  su  hermosa  frente.  Vol- 
víame entonces  triste  á  mi  cuarto/  quería  leerá  por 
distraerme,  pero  veía  siempre  su  figura  entre  mi» 
ojos  y  la  página.  Parecíame  que  las  palabras  toma 
bao  una  voz  y  suspiraban  como  nuestros  corazones. 
Comunmente  acababa  siempre  por  llorar  á  solas; 
pero  avergonzábame  de  mi  melancolía,  y  jamas  decía 
á  Graziella  que  había  llorado!  Hacia  mal;  ¡una  lá- 
grima mía  la  hubiera  consolado  tanto! 

XXIX. 

Me  acuerdo  de  la  escena  que  mas  pesadumbre  t* 
causó  y  la  cual  jamás  podo  olvidar  completamente. 

Hacia  algún  tiempo  que  se  habla  hecho  amiga  de- 
dos ó  tres  jóvenes  casi  de  su  edad  que  habitaban 
una  de  las  casitas  contiguas,  y  las  cuales  salían  al 
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jardín  á  repasar  ó  coser  tes  vestidos  de  una  casa  de 
educación  de  jóvenes  franceses.  El  rej  Murat  habia 
establecido  esta  casa  en  Ñapóles  para  las  hijas  de  sus 
ministros  y  de  sus  generales.  Estas  jóvenes  proci- 
tanas  hablaban  frecuentemente  desde  abajo,  mientras 
hacían  su  labor,  con  Graziella,  que  los  miraba  aso- 
mada al  pretil  del  terrado,  enseñándola  los  hermosos 
encajes,  las  ricos  sedas,  los  bonitos  sombreros,  los 
elegantes  tapetes,  las  cintas  yjos  chulés  que  traían 
ó  llevaban  para  las  jóvenes  alumnos  de  aquel  con- 
vento. Todo  esto  promovió  entre  ellas  gritos  de 
asombro  y  de  admiración  incesantes.  Algunas  veces 
venían  las  costureras  en  busca  de  Graziella  para 
llevarla  a  misa  ó  á  los  vísperas  cantadas  en  la  capi- 
lla del  Pausilippo.  Yo  salía  al  encuentro  de  ellas 
cuando  se  ponía  el  sol  y  cuando  lo^campasa  me  avi- 
saba que  el  'sacerdote  iba  á  dar  su  bendición.  Nos 
volvíamos  jugando  y  loqueando  por  la  playa,  avan- 
zando por  encima  de  la  huella  de  la  ola  cuando  se 
retiraba  y  huyendo  delante  de  ella  cuando  volvía 
formando  una  collera  de  espuma  sobre  nuestros  pies. 
I  Dios  mió !  ¡  quó  linda  estaba  entonces  Graziella, 
cuando  temiendo  mojarse  sus  babuchas  bordadas  de 
lentejuelas  de  oro  corría  con  los  bracos  tendidos 
hacia  mi  como  para  refugiarse  sobro  mi  corazón 
contra  la  ola  deseosa  de  retenerla  ó  lamerla  á  lo 
menos  los  pies  I 

XXX. 

Hacia  ya  algún  tiempo  que  notaba  yo  que  Grazie. 
íla  me  ocultaba  algo  de  sus  pensamientos,  pues  te- 
nia conversaciones  secretas  con  sus  amigas  las  cos- 
tureras. Aquello  era  una  especie  de  conspiración 
en  la  cual  no  me  admitían. 

Una  noche  estaba  yo  leyendo  en  mi  cuarto  á  la  luz 
de  una  lámpara;  mi  puerta,  que  daba  al  terrado  es- 
taba abierta  para  dejar  entrar  la  brisa  del  mar.  O  í 
ruido,  largos  cuchicheos  de  muchachas,  risa»  repri- 
midas, luego^ quejas,  reconvenciones,  después  nue- 
vas carcajadas  interrumpidas  por  largos  intervalos, 
de  silencio  en  la  morada  de  Graziella  y  de  los  niños. 
Al  principio  no  prestó  grande  atención.  Sin  embar- 
go, el  mismo  cuidado  que  ponían  en  sofocar  los  cu- 
chicheos y  la  especie  de  misterio  que  esto  protaba  de 
parte  de  aquellas  jóvenes,  escitaron  mi  curiosidad. 
Dejó  mí  libro,  tomé  mi  Lámpara  en  la  man  o  izquierda 
la  abrigué  con  la  derecha  contra  las  bocanadas  de 
viento  para  que  no  se  apagase;  atravesé  sigilosa 
mente  el  terrado;  apliqué  mi  oido  á  la  puerta  de 
Graziella;  oí  rumor  de  pasos  que  iban  y  veninn  por 
el  cuarto,  crujidos  de  telas  que  doblaban  ó  desdo- 
blaban, el  sonido  de  los  dedales  y  de  las  tijeras,  y  es- 
to me  reveló  que  habia  allí  mugeres  ocupadas  en 
cortar  y  arreglar  vestidos  y  adornos,  recordándome 
las  voces  que  habia  oido  tantas  veces  en  casa  de  mi 


— 


madre  cuando  mis  hermanad  se  vestían  y  adereza- 
ban para  el  baile. 

No  habia  fiesta  al  día  siguiente  en  el  Pausilipo* 
Graziella  no  habia  pensado  jamas  en  realzar  su  her- 
mosura por  medio  de  un  esmerado  adorno  en  su  per- 
sona. No  tenia  siquiera  espejo  en  su  cuarto,  y  se 
miraba  en  el  cubo  de  agua  del  pozo  del  terrado,  ó  mas 
bien  no  se  miraba  sino  en  mis  ojos. 

Mi  curiosidad  no  resistió  aquel  misterio.  Empu- 
jó la  puerta  con  la  rodilla,  cedió  al  punto  y  aparecí 
en  el  umbral  con  mi  lámpara  en  la  mano. 

Las  jóvenes  costureras  lanzaron  un  grito  y  se  es- 
caparon como  bandada  de  pájaros,  refugiándose  co- 
mo si  hubieran  sido  sorprendidas  en  un  crimen 
en  los  rincones  de  la  casa.  Todavía  conservaban 
en  sus  manos  los  objetos  de  convicción.  La  nna  el 
hilo,  la  otra  las  tijeras,  quien  las  flores  y  quien  las 
|  cintas;  pero  Graziella,  colocada  en  medio  delapo- 
;  sentó  sobre  una  banqueta,  y  como  petrificada  por 
mi  inesperada  aparición  no  habia  podido  escaparse. 
Estaba  colorada  como  una  granada.  Tenia  los  ojos 
bajos  y  no  se  atrevía?  á  mirarme  ni  aun  á  respirar. 
Todo  el  mundo  calló  esperando  lo  que  yo  iba  i  de- 
cir; pero  yo  no  decía  nada,  absorto  como  estaba  en 

la  sorpresa  y  en  la  contemplación  muda  de  lo  que 
veía. 

Graziella  se  habia  quitado  sus  vestidos  de  lana  pe- 
sada, su  sobrevesta  guarnecida  al  estilo  de  Prócida» 
que  entreabre  sobre  el  pecho,  para  dejar  libre  la  res- 
piración á  la  doncella  y  la  fuente  de  vida  al  niño, 
sus  babuchas  de  lentejuelas  de  oro  y  tacón  de  made- 
ra, eu  los  que  holgaban  ordinariamente  sus  pies  des- 
nudos, los  largos  alfileres  de  cabeza  de  cobre  que  en 
rollaban  transversalmente  sus  cabellos  negros,  como 
la  verga  de  una  barca  enrolla  la  vela.    Sus  pendien- 
tes, sus  brazaletes  y  bus  vestidos  ordinarios  estaban 
tirados  sobro  la  cama.    En    vez  de  ese  pintoresco 
traje  griego  que  asi  cuadra  á  la  pobreza  como  á  la  ri- 
queza, que  deja  con  el  vestido  á  media  pierna,  y  con 
la  escotadura  del  corpino  y  de  las  mangas,  la  liber- 
tad y  flexibilidad  necesaria  4  todas  las  formas  del 
cuerpo  de  la  muger,  las  jóvenes  amigas  de  Grazie- 
lla, cediendo  i  sus  instancias,  le  habían  puesto  los 
vestidos  y  adornos  de  una  señorita  francesa  que  ha- 
bia en  el  convento  cosí  de  su  misma  estatura  y  edad 
Tenia  puesto  un  vestido  de  seda  muaré,  un  cin  turón 
color  de  rosa,  una  pañoleta  blanca,  una  cofia  adorna, 
da  con  flores  artificíalos,  zapatos  de  raso  blanco  y 
medias  de  seda  que   dejaban  ver  el  color  de  carne 
sobre  los  redondos  tobillos  de  sus  pies. 

Tal  era  el  traje  con  que  yo  acababa  de  sorprender- 
la y  con  el  cual  se  hallaba  tan  confundida  como  si 
hubiese  sido  sorprendida  en  su  desnudez  por  lamí- 
rada  de  un  hombre.  Yo  mismo  la  miraba  sin  poder 
apartar  de  ella  mis  ojos;  pero  sin  que  un  gesto,  una 
esclamacion  ni  una   sonrisa  pudieran  el  revelarla 
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efecto  que  producía  en  mí  su  transfoamacion.  Una 
lágrima  asomó  á  mis  ojos,  porque  desde  luego  com- 
prendí el  pensamiento  de  la  pobre  niña.  Avergon- 
zada con  la  diferencia  de  condición  entre  ella  y  yo, 
había  querido  probar  ai  la  semejanza  del  traje  apro- 
ximaba á  mis  ojos  nuestros  deslinos.  Había  hecho 
esta  prueba  sin  saberlo  yo,  ayudada  de  sus  amigas, 
esperando  aparecer  derrepente  delante  de  mí  mas 
hermosa  con  aquel  vestido  y  aquellos  adornos  y  mas 
igual  á  jmi  clase  de  lo  que  crcia  ser  con  los  sencillo» 
vestidos  de  su  isla  y  de  su  estado. '  So  había  equivo- 
cado completamente,  y  así  comenzó  á  notarlo  por  mi 
silencio.  Su  figura  tomaba  cierta  impresión  de  im- 
paciencia desesperada  y  casi  de  lágrimas  que  me  re- 
velaba su  designio,  oculto  en  crimen  y  en  decepción. 

Sin  embargo,  aun  asi  estaba  muy  hermosa.  Su 
pensamiento  debia  embellecerla  mil  veces  mas  á  mis 
ojos,  pero  su  hermosura  se  asemejaba  casiáuu  tor- 
mento; era  como  una  de  esas  jóvenes  vírgenes  del 
Corregió,  clavadas  al  madero  «obre  la  hoguera  del 
martirio,  y  retorciéndose  en  tus  ligaduras  para  sal- 
varse de  las  miradas  que  profanan  su  pudor.  ¡Ay! 
También  aquel  era  un  martirio  para  la  pobre  Gra- 
ziella;  pero  no  oro,  como  hubiera  podido  creerse  al 
verla,  el  martirio  de  la  vanidad,  sino  el  martirio  de 
su  amor. 

Los  vestidos  de  la  joven  pensionista  francesa  del 
convento  que  le  habían  puesto,  cortados  sin  duda 
para  el  talle  delgado  y  para  los  brazos  y  hombros 
débiles  de  una  niña  do  trece  a  catorce  años,  encerra- 
da en  un  claustro,  eran  demasiado  estrechos  para  la 
estatura  desarrollada  y  para  los  hombros  redondos  y 
anchas  espaldas  de  aquella  hija  del  sol  y  del  mar.  El 
vestido  la  estallaba  por  todas  partes,  por  los  hom. 
bros,  por  el  pecho,  alrededor  de  la  cintura,  como  un; 
corteza  de  sicómoro  que  se  abre  sobre  las  ramas  del 
árbol  con  las  fuertes  savias  de  la  primavera.  Por 
mas  que  las  costureras  se  habiaü  afanado  en  prender 
alfileres  aquiy  allí  en  el  vestido  y  en  la  pañoleta,  la 
naturaleza  había  roto  la  tela  á  cada  movimiento,  y  al 
través  de  los  rasgones  de  la  seda  se  veía  en  muchos 
sitios  apareser  las  carnes  desnudas  del  cuello  y  de 
los  brazos  por  debajo  de  los  zurcidos.  La  tela  grue- 
sa de  la  camisa  pasaba  al  través  de  los  esfuerzos  del 
vestido  y  déla  pañoleta,  y  contrastaba  por  su  rude- 
za con  la  elegaucia  de  la  seda.  Los  brazos,  mal  su- 
jetos por  una  manga  estrecha  y  corta,  salían  como 
la  mariposa  sonrosada  de  la  crisálida  que  hincha  y 
revienta.  Sus  pie»,  acostumbrados  á  estar  desnudos 
o  metidos  en  anchas  babuchas  griegas,  arrugaban  el 
raso  de  los  zapatos  que  parecían  aprisionarla  con  tra- 
bas de  cordones  atados  como  las  sandalias  alrededor 
d3  sus  piernas.  Sus  cabellos,  mal  sujetos  y  conte- 
nidos por  la  redecilla  de  cncages  y  flores  levanta- 
ban como  por  sí  mismos  todo  aquel  edificio  de  pei- 


nado y  daban  al  hermoso  rostro  qne  en  rano  se  ha- 
bía querido  desfigurar  de  aquella  manera,  una  espre. 
sion  de  descaí  o  en  el  adorno  y  de  vergüenza  modes- 
ta en  la  fisonomía,  que  hacían  el  contraste  mas  es* 
trañoy  delicioso. 

Su  actitud  estaba  tan  embarazada  como  su  ros- 
tro, no  se  atrevía  i  hacer  un  movimiento  por  temor 
de  dejar  caer  las  flores  de  su  frente  ó  arrugar  su 
vestido.  No  podía,  marchar,  pues  hasta  tal  punto . 
empotraba  el  calzado  sus  pies  y  daba  cierta  graciosa 
torpeza  á  sus  posos.  Hubiérase  dicho  que  era  la  Eva 
candorosa  de  aquel  mar  del  sol  cogida  en  el  lazo  de 

su  primera  coquetería. 

XXXI. 
Asi  duró  el  silencio  por  unos  cuantos  minutos  en 

la  habitación.  Al  fin,  mas  apesadumbrado  q*  contento 
de  aquella  profanación  de  la  naturaleza,  me  aproxi-i 
mé  á  ella  haciendo  una  mueca  algo  burlona  y  airán- 
dola con  cierta  espresion  de  reconvención  y  dulce 
burla,  y  aparentando  reconocerla  con  dificultad  con 
aquellos  atavíos:    "¡Cómo!  la  dije,  ¿eres  tú,  Gra- 
ziella?  ¿Quién  habría  reconocido  jamás  á  la  hermosa 
procitana  en  esta  muñeca  de  París  ?   Vamos,  conti- 
nué algo  ásperamente,   ¿no  te  avergüenzas  de  desfi- 
gurar asi  lo  que  Dios  ha  hecho  tan  encantador  con 
un  trnge  sencillo  y  natural  ?    Por  mas  que  hagas, 
nunca  serás  mas  que  una  hija  de  las  olas,  de  pié; 
marino  y  tocada  y  embellecida  por  los  rayos  de  tu  j 
hermoso  cielo.  Es  preciso  que  te  resignes  y  des  gra- ' 
cías  a  Dios.  Esas  plumas  de  pájaro  enjaulado  jamás  » 
vendrán  bien  á  la  golondrina  de  mor."    Estas  pala- ' 
bilis  la  hirieron  en  lo  mas  vivo  del  corazón,  porque ; 
no  comprendía  cuanta  era  la  preferencia  que  yo 
daba  á  la  golondrina  de  mar.  Ella  creyó  que  la  de- 
safiaba á  que  jama  a   se  parecería  á  una  belleza  de 
mi  raza  y  de  mi  país.  Pensó  que  todos  sus  esfuerzos 
para  presentarse  mas  hermosa  por  causa  mía  y  en- 
gañar mis  ojos  acerca  de  mi  humilde  condición  eran 
perdidos.  Prorrumpió  en  llanto,  y  sentándose  sobre 
la  cama  y  ocultando  su  rostro  con  las  manos  dijo  en 
tono  enojado  á  sus  amigas  que  fueran  á  desembara- 
zarla do  su  odioso  adorno.  "Bien  sabia  yo,  dijo  gi- 
miendo, que  no  era  mas  que  una  pobre  procitana; 
pero  creía  que  cambiando  de  vestidos  no  te  avergon- 
zaría tanto  algún  día  si  te  seguía  á  tu  pais.    Ya  veo 
que  es  preciso  continuar  siendo  lo  que  soy  y  morir 
donde  he  nacido ;  poro  tu  no  debías  echármelo  en 
cara." 

A  estos  palabras  arrancó  con  despecho  las  flores, 
la  cofia,  la  pañoleta,  y  arrojándolas  lejos  de  si  con  un 
gesto  de  cólera,  los  pisoteó  dirigiéndoles  palabras  do 
reconvención  como  su  abuela  había  hecho  con  las 
tablas  de  la  barca  después  del  naufragio.  En  seguida 
corríendo  hacia  mi  apagó  la  lámpara  que  tenia  en 
la  mano  para  que  no  la  viese  por  mas  tiempo  en 
aquel  trage  que  tanto  me  habia  desagradado. 
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Entonces  conocí  que  había  hecho  'mal  en]  chan- 
cearme con  ella  de  aquella  suerte  y  que  la  burla  era 
muy  seria*  ■  La  pedí  perdón  y  la  dije  que  no  la  había 
re&ido  sino  porque  U  encontraba  mil  veces  mas  «n- 
cantadora  como  procitona  qne  como  francesa,y  asi  era 

á  1»  verdad ;  pero  el  golpe'festaba  ja  dado,  y  ella  no 
quiso  ya  oirme  y  siguió  ^oílozando. 

Sus  amigas  la  desnudaron  y  yo  no  volví  á  verla 
hasta  el  dia siguiente,  vestida  ya  otra  vez  con  su 
trage  de  isleña;  pero  tenia  los  ojos  colorados  ú  cau- 
sa de  las  lágrimas  que  aquella  broma  la  había  he- 
cho derramar  durante  la  noche. 

XXXII. 

Por  aquel  mismo  tiempo  empezó  á  sospechar  que 
hs  cartas  que  yo  recibía  de  Francia  hablaban  de  mi 
próxima  vuelta  á  mi  país.  No  se  atrevía  á  ocultár- 
melos» porque  era  incapaz  de  engañarme;  pero  al- 
gunos veces  los  retenía  nueve  dios  y  las  prendía  con 
uno  4e  sus  alfileres  dorados  detrás  de  la  estampa  de 
la  Vírjen  colgada  en  la  pared  al  lado  de  su  cama. 
Pensaba  que  lo  Virgen,  enternecida  por  las  muchas 
novenas  en  favor  de  nuestro  amor,  cambiaría  mila- 
grosamente el  contenido  de  las  cartas  y  trasfo miaría 
los  órdenes  de  regreso  en  invitaciones  poro  que  me 
quedase  ¿  su  lado.  A  mí  no  se  me  escapaba  ningu- 
no de  estos  inocentes  fraudes,  que  me  la  hacían  cada 
vez  mas  querida  y  adorable,  pero   la  hora  fatal  se 

aproximaba. 

XXXIII. 

Uno  noche  de  los  últimos  dios  del  mes  de  mayo 
llamaron  violentamente  á  la  puerta.    Toda  la  familia 

dormía.    Fui  á  abrir.    Era  mi  amigo  V "Vengo 

ó  buscarte,  me  dijo.  Aquí  tienes  una  carta  de  tu 
madre  Supongo  que  no  resistirás  á  sus  ruegos. 
Los  caballos  están  encargados  para  las  doce  de  la 
noche.  Son  las  once.  Partamos,  ó  no  partirás  n  in" 
ca.  Tu  modre  se  morirá.  Ya  sabes  hasta  que  pun- 
to la  hace  tu  familia  responsable  de  todas  tus  faltos. 
£3e  ha  sacrificado  tanto  por  tí !  Sacrifícate  un  mo* 
mentó  por  ella.  ^Te  juro  que  volveré  contigo  á  pa- 
sar el  invierno  y  aunque  sea  un  año  en  este  pais ; 
pero  ahora  conviene  que  te  presentes  á  tu  famfllin  y 
obedezcas  las  ordenes  de  tu  madre." 

Conocí  que  estaba  perdido. 

"Espérame,"  le  dije,  y  entró  en  mi  cuarto  y  metí 
aceleradamente  mis  ropas  en  mi  maleta.  Escribí  á 
Grazieila,  diciéndole  cuanto  la  ternura  podía  espre- 
sar en  un  corazón  de  diez  y  ocho  años,  y  cuanto  la 
rawm  podio  aconsejar  á  un  hijo  que  quiere  á  su  ma- 
dre. Yo  le  juraba,  como  me  lo  juraba  á  mi  mismo, 
que  antes  de  cuatro  meses  estaría  á  su  lado  y  que  no 
lo  abandonaría  ya  nunca.  Confiaba  la  incertMnm  - 
bre  de  nuestro  destino  futuro  alo  Providencia  y  al 
amor.  Le  dejé  mi  bolsa  para  que  ayudase  á  sus 
abuelos  durante  mi  ausencia.  Luegc  que  cerré  la 
corto  meaproximé  sigilosamente,  y  arrodillándome  | 


en  el  umbral  de  su  aposento,  besé  la  piedra  y  la  ma- 
dera y  echó  el  billete  por  debajo  de  la  puerto.    Pora 
no  ser  sentido  tuve  que  devorar  los  sollozos  que  me 
ahogaban. 
Mi  amigo  me  tomó  del  brazo,  me  levantó  y  me 

llevó  consigo.  En  aqnel  momento  Graziella,  i  quien 
sin  dudo  habió  alarmado  aquel  ruido  inusitado, 
abría  lo  puerta.  La  luna  alumbraba  lo  azotea.  La 
pobre  niña  reconoció  á  mi  amigo  y  vio  al  criado  que 
llevaba  mi  maleta.  Estendió  los  brazos,  lanzó  un 
grito  de  terror  y  cayó  inanimada  sobre  el  terrado. 

Corrimos  hacia  ella,  la  levantamos  y  llevamos  sin 
conocimiento  á  su  cama.  Toda  la  familia  acudió, 
ficháronla  agua  en  lo  cara  y  llamáronla  con  todos  los 
voces  que  le  eran  mas  queridas;  pero  hasta  que  no 
escuchó  la  mía  no  recobró  el  sentido.  "Ya  lo  ves, 
me  dijo  mi  amigo,  vive ;  el  golpe  está  dado ;  prolon- 
gar la  despedida  seria  causar  un  i  reacción  terrible. 
Separó  de  mi  cuello  los  brazos  helados  de  la  joven  y 
me  arrancó  de  la  casa.-  Una  hora  después  caminába- 
mos «flenciosomente  y  envueltos  -en  la  oseuridad  de 
lo  noche  por  el  camino  de  Roma. 

XXXIV. 
En  la  earta  que  dejó  escrita  á  Graziella  le  daba  las 
señas  con  que  había  de  dirigir  las  suyas.    La  prime- 
a  que  recibí  de  ello  fué  en  Milán.    Decíame  que 
restaba  bien  de  cuerpo  pero  enferma  de  corazón;  que, 
sin  embargo,  se  fiaba  de  mi  palabra  y  me  esperaba 
sin  falta  poro  el  mes  de  noviembre.    Cuando  llegué 
á  Lioa  hollé  otro  corto  mucho  mas  tranquilo  y  con- 
fiada.   Dentro  de  ella  venían  algunos  hojas  del  cla- 
vel rojo  que  crecía  en  una  maceta  sobre  el  pretil  del 
terrado  muy  cerca  de  mi  aposento,  y  de  cuya  mata 
arrancaba  ella  todos  los  domingos  una  flor  paro  ador, 
nar  sus  cabellos.    ¿Qué  significaban  aquellos  hojas? 
¿Qué  objeto  se  había  propuesto  Graziella?    ¿Enviar- 
me algo  que  ella  hubiese  tocado,  ó  dirigirme  uno  tier- 
no reconvención  disfrazado  bajo  un  símbolo  y  recor- 
darme que  había  sacrificado  sus  cabellos  por  mi 
causo? 

Decíame  en  esa  carta  que  nobia  tenido  calentura; 
que  estaba  enferma  del  corazón,  aunque  esperimen- 
taba  alivio  de  día  en  día;  que  para  mudar  de  aires  y 
restablecerse  completamente  la  habían  enviado  á 
casa  de  una  de  sus  primas,  hermana  de  Ceceo,  situa- 
da en  el  Vomero,  colina  elevada  y  sana  que  domina 
á  Ñapóles. 

Después  se  pasaron  mas  de  tres  meses  sin  recibir 
ninguna  otra  corto.  Todos  los  días  pensaba  yo  en 
Graziella.  Debió  volverá  Italia  á  principios  del  in- 
vierno próximo.  Su  imagen  triste  y  encantadora 
se  me  aparecía  como  un  recuerdo  doloroso,  y  á  veces 
también  como  una  tierna  reconvención.  Hallábame 
en  esa  edad  ingrata  en  que  la  ligereza  y  la  imitación 
hacen  que  un  joven  se  avergüence  de  sus  mejores 
sentimientos ;  edad  cruel,  en  que  los  mas  hermoso* 


2tt 


—  202  — 


dones  de  Dios,  el  amor  puro,  los  afecciones  candoro- 
sas caen  sobre  la  arena  y  son  arrebatadas  en  flor  por 
el  viento  del  mundo.  Esa  vanidad  irónica  de  mis 
amigos  •combatía  frecuentemente  en  mi  la  ternura 
oculta  y  yira  en  el  fondo  de  mi  corazón.  Yo  no  me 
hubiera  atrevido  &  ooufesar  sin  avergonzarme  y  es- 
ponerme  ó  los  sarcasmos,  el  nombre  y  la  condición 
del  objeto  de  mi  sentimiento  y  de  mi  tristeza,  Gra- 
zieilo  uo  estaba  olvidada  \  pero  yacía  oculta  en  mi 
vida.  Aquel  amor  que  encantaba  mi  corazón  humi- 
llaba mi  respeto  humano.  Su  recuerdo,  que  alimen- 
taba solamente  en  mi  la  soledad,  me  perseguía  en  el 
mundo  casi  como  un  remordimiento.  ¡Cuantas  veces 
mío  avergüenzo  ahora  de  haberme  avergonzado  en- 
tonces !  ¡Oh  1  i  Qué  no  hubiera  conocido  antes  como 
conozco  hoy  que  un  solo  rayo  de  alegría,  una  sola 
lágrimas  de  sus  castos  ojos  valia  cien  veces  mas  que 
todas  aquellas  miradas  y  falsas  sonrisas  á  que  estaba 
dispuesto  á  sacrificar  su  imagen !  i  Ah !  El  hombre 
demasiado  jó  ven,  es  incapaz  de  amar  porque  no  sabe 


el  valor  de  nada  y  no  conoce  la  verdadera  felicidad 
sino  después  de  haberla  perdido.  Hay  mas  savia  loca 
y  mas  sombra  flotante  eu  los  tiernas  plantas  del  bos- 
que \  pero  hay  mas  fuego  en  el  viejo  corazou  de  la 
encina. 

El  amor  verdadero  es  el  fruto  maduro  de  la  vida. 
A  los  diez  y  ocho  años  no  es  conocido,  solo  es  ima- 
ginado. En  la  naturaleza  vegetal,  cuando  aparece  el 
fruto  los  hojas  caen ;  acoso  suceda  lo  mismo  en 
la  naturaleza  humano.  Mochas  veces  he  pensado  en 
esto  después,  cuando  empezaban  á  blanquear  mis 
cabellos  y  me  he  reconvenido  de  no  haber  conocido 
entonces  el  precio  de  aquella  flor  de  amor.  Yo  no  era 
mas  que  vanidad.  La  vanidad  es  el  mas  necio  y  cruel 
de  los  vicios,  porque  nos  hace  avergonzar  de  la  mis- 
ma dicha ! . . . . 

XXXV. 

Una  noche  dt  los  primeros  dias  dt  Noviembre  al 
volver  de  un  baile  me  estregaron  un  billete  y  un  pa- 
quete que  un  viagero  de  Ñapóles  había  traído  para 
mi.  El  viagero  desconocido  me  decia  en  la  carta  que 
un  amigo  suyo,  director  de  una  fábrica  de  coral,  en 
Ñapóles,  lé  había  encomendado  un  mensage  impor- 
tante para  mi ;  pero  como  las  noticias  que  traía  eran 
tristes  y  fúnebres,  no  quería  verme  y  solo  me  rogaba 
que  le  acusase  recibo  del  paquete. 

Abri  temblando  el  paquete.  Bajo  la  primera  cu- 
bierta contenia  la  ultima  corta  de  Graziella  reducida 
ó  estas  palabras :  "El  doctor  dice  que  moriré  antea 
de  tres  dias.  Quiero  decirte  odios  mientras  conserve 
mis  fuerzas.  ¡Oh!  Si  estuvieras  aquí,  viviría  I  Pero 
es  la  voluntad  de  Dios.  Te  hablaré  pronto  y  siempre 
desde  lo  alto  de  los  cielos.  Ama  á  mi  olmo.  Ella  te 
acompañará  toda  tu  vida.  Te  dejo  mis  cabellos  que 
una  noche  corté  para  ti.  Conságralos  &  Dios  en  una 


capilla  de  tu  .patria  puraque  tenga»  algo  mió  i  tu 
ado ! " 

XXXVI. 
Quedó  anonadado  con  su  carta  en  la  mano 

que  vino  el  dio.  Entonces  rae  eaando  tuve 
para  abrir  el  segundo  sobre.  Todo  su  herniosa  cabe- 
llera estaba  allí,  tal  como  la  vi  La  nuco*  en  que  me  k 
enseñó  en  la  cabana.  Estaba  todavía  mezclada  con 
algunas  hojas  de  brezo  que  se  habían  enredado  al 
pelo  en  aquella  noche.  Hice  lo  que  me  encargaba,  y 
desde  aquel  día  se  esparció  una  sombra  de  su  muerte 
sobre  mi  rostro  y  sobre  mi  juventud. 

Doce  años  después  volví  á  Ñipóles,  busqué  sus 
huellas,  pero  no  las  encontré  ni  en  lo  Margeilina  ni 
en  PrócWa.  La  casita  de  la  isla  estaba  completamen- 
te arruinada.  No  habió  mas  que  un  montan  de  pie- 
dras encima  de  una  cueva  donde  los  cabreros  abri- 
gaban bu  {ganado  durante  las  lluvias.  Et  tiempo 
arruina  pronto  los  cosas  terrestres  y  borro  sus  vesti- 
gios ;  pero  no  borro  jamos  las  huellas  def primer 
amor  en  el  corazón  del  que  ha  atravesado. 

¡Pobre  Graziella !  Machos  aloe  han  pasado  desde 
aquellos  dios.  He  ornado  y  he  sido  amado*  Otroero- 
yos  de  belleza  y  de  ternura  han  iluminado  mi  oseare 
camino.  Otras  almas  se  han  abierto  a  mi  poro  re- 
velarme en  los  corazones  de  las  mugeres  los  teso- 
ros mas  misteriosos  de  hermosura,  de  santidad  y  de 
pureza  que  Dios  ha  animado  sobre  la  tierra  para  ha- 
cernos comprender,  presentir  y  desear  el  cielo;  pero 
nada  ha  empañado  tu  primera  aparición  en  mi  cora- 
zón. Cuanto  mas  he  vivido»  mas  me  he  aproximado 
ó  ti  can  el  pensamiento.  Tu  niemorú  es  como  esoa 
fuegos  de  la  barca  de  tu  padre,  que  la  distancio  des- 
prende de  todo  humo  y  brillan  con  tonto  mas  fuerza 
cuanto  mas  se  alejan  de  nosotros.  Yo  no  sé  donde 
duermen  tus  despojos  mortales  ni  si  hay  quien  te 
llore  todavía  en  tu  país;  pero  tu  verdadero  sepulcro 
está  en  mi  alma.  Alli  es  donde  estás  recogida  y  se- 
pultada toda  entera.  Tu  nombre  no  hiere  jamas  en 
vano  mi  oído.  Amo  la  lengua  en  que  se  pronuncia, 
y  conservo  siempre  en  el  fondo  de  mi  corazón  uno 
lágrima  que  filtra  gota  á  goto  y  cae  en  secreto  sobre 
tu  memoria  para  refrescarla  y  embalsamarla  en  m{ 

(1829). 

XXXVII. 

Un  dio  del  ano  de  1830  entré  en  una  Iglesia  da 
París  y  vi  el  fáretro  de  uno  doncella  cubierto  con  un 
sudario  blanco.  Aquel  féretro  me  recordó  á  Grazie- 
lla. Me  oculté  á  lo  sombra  de  una  columna,  penoé 
en  Prócida  y  lloré  largo  rata 

Mis  lágrimas  se  secaron;  pero  las  nubes  que  ha* 
bian  atravesado  mi  pensamiento  dómate  nqwUs 
tristeza  de  una  sepultura  no  se  desvanecieron. 
Volví  silencioso  á  mi  alojamiento.  Desarrollé  lee* 
recuerdos  trozados  en  esta  larga  noto  y  estrío*  Uo 
rondo  los  Tersos  titulados  el  Primer  p4$ar. 
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nota,  debilitado,  por  veinte  afios  de  distancia,  es  la 
espresion  de  un  sentimiento  que  hizo  brotar  la  pri- 
mera fuente  de  mi  corazón.  Pero  se  advierte  toda- 
vía en  eUa  la  emoción  de  una  fibra  intima  que  ha  si- 
do herid*  y  que  jamás  curará  bien. 

En  esas  estrofas,  bálsamo  de  una  Haga,  roció  de 
un  corazón  y  perfume  de  una  flor  sepulcral,  no  falta* 
ba  más  que  el  nombre  de  Oraziethk  T  lo  hubiera 
encerrado  en  una  estrofa  si  hubiera  .en  este  mundo 
un  crista)  gastante  puro  para  guardar  aquella  lágri- 
ma, aquel  recuerdo,  aquel  nombre. 


Por  medio  de  astas  lágrimas  escritas  he  espiado 
la  dureza  y  la  ingratitud  de  mi  corazón  de  diez  y  oche 
años.  Jamás  puedo  leer  aquellos  versos  sin  adorar 
aquella  fresca  imagen  que  presentarán  eternamente 
á  mi  memoria  las  otas  trasparentes  y  murmurantes 
del  golfo  de  Ñapóles. . .  .y  sin  odiarme  á  mí  mismo. 
Pero  las  almas  perdonan  en  el  cielo.  La  suya  me  ha 
perdonado.  Perdóname  tú  también,  lector  benévo* 
lo.    ¡Eje  llorado  tánjtal 

Pin  ve  Obaziella. 


EL  ORADOR  »E  CATAMARCA, 

(IlíPttlMIOXES  DE  U3Í  SKBMOX.) 

No  nos  conocemos,  Ei  Pueblo  Argentino  es  una  contradic- 
ción bien  singular.  Menos  aquellas  potencias  que  las  necesi- 
dades de  su  vida  nacional  ha  puesto  enjuego,  no  se  conoce, 
fcsunjigante  siu  cabeza.  Cuando  necesitó  de,  pies  para  aco- 
meter una  empresa,  encontró  que  los  tenía  poderososrv  escaló 
los  Andes;  cuando  de  brazos,  Iqs  tuvo  talos  que  sofocó  un  Leoo 
entre  sus  manos;  cuando  de  corazón,  lo  encontró  magnánimo 
para  ganar  cien  batallas  y  dar  personalidad  4  cinco  Naciones; 
y  ahora  que  necesita  una  cabeza,  ¿la  buscará  en  otro  que  en  si 
mismo?...,  vi  « 

Claudio  M.  Cuexca. 

Cuando  en  un  pueblo  aparece  un  Orador  de  la  altura  del  P. 
hsqmuc  cuando  él  es  comprendido  y  se  sabe  valorar  su  mérito, 
ese  pueblo  es  un  pueblo  civilizado  aunque  sus  casas  sean  chozas. 
M  Naci&nal  de  &ueno*  Aire»  Ufám.  tóe. 


Así  toda  paisa  inapercibido  entre 
iKWtr^ft*  Al  eí*b<>  do  un  año  ha  ve- 
llido &  roftQoar  por  primer*  vea  paj a 
&  *iayer  parte,  el  nombre  de  un 
grande  Girador  que  fué  encontrado 
en  el  V frite  do  Catamaroa  coww>  el 
S^rnailafQo  de  k>3  bosques  de  Haem- 
¿i» ;  éato  para  probar  hasta  dtmde  la 
natwaleaa  huroaaa  sabe  descender  y 
apiadarse,  aquel  para  mostrarnos 
ha^tfl .  donde.  €¿  g4*u<0  de)  hombre, 
£#do  á  wa  ppr^piapi  fue£Z00,$»  eapaz 
de  ejev^rsa.      >  . 

UnaíLo-h^ea*  í\tóeJ¡.ft  de  Julio 
da  l$5g  owndo  el  i*.  I>.  Jtamdrto 


Esqniu,  Lector  de  la  Orden  de  San 
Francisco  en  Catamarca,  pronunció 
su  discurso  con  motivo  de  la  jura  de 
la  Constitución  de  las  13  Provincias 
Argentinas.  Día  dedicado,  á  mas,  al 
recuerdo  de  una  de  nuestras  primeras 
glorias,  el  Orador  Argentino  no  pjjdo 
celebrarlo  mejor  que  ofreciéndole  la 
suya  propia,  Una  de  las  primeras  glo- 
rias también  de  la  Elocuencia  Sagra- 
da en  América. 

Elogiar  discurso»  como  loa  de  Es- 
qniu, e«  hacer  descender  gft  mérito, 
e»  como  copiar  ¿laKaltotfaieáa  y  p*e- 
senitaf  de  mano  de»  les  artíafeis  huma- 
nos la  obra  inmens*  y  sabliam  del 
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artista  divino.  Por  eso  para  que 
nuestro  elogio  sea  digno  de  vos,  Ora- 
dor ignorado,  Orador  de  la  Natura- 
leza descollante  de  los  Andes  y.  el 
Plata,  preferiremos  hacer  leer  algo 
vuestro,  algo  de  ese  discurso  inaugu- 
ral de  vuestra  merecida  gloria ;  así 
no  mas  se  creerá,  por  otra  parte,  has- 
ta donde  sabéis  ser  elocuente — "El 
carácter  prominente  del  Universo  (co- 
mienza) es  revelar  su  autor  y  sus  per- 
fecciones. Ala  primera  ojeada  se  sien- 
te la  presencia  de  Días,  cuyos  inefa- 
bles atributos  vienen  revelándose  con 
mas  claridad,  á  medida  que  subimos 
de  lo  bajo  hasta  lo  alto  de  la  escala 
de  los  séro6,  hasta  esa  sustancia  que 
con  el  pensamiento  y  la  libertad  re- 
sume admirablemente  el  Universo 
entero*  sus  fenómenos  y  sus  leyes. 
Pero  el  reflejo  Divino  se  presenta  con 
una  solemnidad  que  sorprende,  cuan- 
do consideramos  la  sociedad^  la  gran- 
de y  sublime  humanidad,  que  arran- 
cando su  existencia  de  abismos.impe- 
netrables,  henchiendo  los  continentes, 
las  islas,  y  depositaría  de  la  vida  de 
las  tradiciones  y.  de  las  ciencias,  ca- 
mina con  todos  los  siglos  á  ese  porve- 
nir tan  fecundo  en  misterios  y  en  es- 
peranzas :  aunque  unas  aparezcan  y 
se  destruyan,  estas  se  conserven,  otras 
rejuvenezcan,  aquellas  bamboleen,  y 
todas  se  mezclen,  se  separen,  se  cho- 
quen, se  dominen, .  crúcense  de  un 
polo  á  otro  polo,  uñas  se  lancen  como 
la  noche,  como  la  tempestad,  otras 
como  la  aurora,  como  la  fecunda:  llu- 
via, la  luz  ilumine  las  tinieblas,  las 
tinieblas  ahoguen  la  luz;  sin  embargo 
el  conjunto  es  admirable ;  siéntese 


una  mano  que  contiene  el  principio 
y  el  fin,  que  encierra  el  uno  y  el  otra 
abismo;  por  un  modo  admirable  lu- 
cen en  ella  la  inmensidad  de  Dios, 
su  Providencia,  su  justicia,  su  Sobe- 
ranía infinital  Dios  se  mece  sobre  lotf 
hombres,  como  el  sol  centellea  sobre 
,  los  planetas!  Por  esto  es  sublime  la> 
sociedad  t  Por  esto  es  grande !  Por 
eso  se  exalta,  palpita  nuestro  corazón' 
cuando  sentimos  la  vida  de  las  na- 
ciones! Por  esto  la  religión  y  la  pa-> 
tria  tienen-  idénticos*  intereses,  nacen 
de  un  mismo  principio,  caminan  cada 
una  por  vias  peculiares  á  un  mismo 
fiív,  y  la  una  y  la  otra  con  sus  pies 
en  la  tierra,  y  asidas  de  sus  manoe 
con  eterno  amor,  campean  sus  cabe- 
zas en  el  horizonte  de  lo  infinito." 

II. 

Pavignan  y  Lacordaire,  vosotros 
,  vivis  para  decíanos  si  desdeñaríais 
comenzar  en  Notre  Dame  uno  de 
vuestros  discursos  por  las  palabras 
que  Esquiu  ha  pronunciado  en  la  hu- 
milde Matriz  de  Oatamarca  t 

j  Guanta  solemnidad  en<  la  espre- 
sionl  qué  altura  de  pensamiento! 
]  Como  revelan  esas  palabras  al  ora- 
dor cristiano,  al  Orador  de  una  Reli- 
gión que  (repetimos),  Biempre  desea- 
remos ver  ''pura  y  briHanle  como 
Díob  cuya  ciencia  és'M  He  ahí  al 
Maestro  en  el  fondo  de  un  Convento 
de  franciscanos,  que  allá  al  pié  d*  los 
Andes  parecerá  una  gruta  incapaz: 
do  hospedar  ilustraciones  ¿el  siglo. 

Ilustraciones,  "sí.  "El  exordio  de 
esa  oración  es  acaso  el  mas  imponente 
que  haya  abierto  un  discurso  religio- 
so", decía  el  Cardenal   de  Bausset 


hablando  de  la  oración  fúnebre  de  la 
Reina  da  Inglaterra.  Limitad  lo  esten- 
so del  juicio;  agregad  "entre  noso- 
tros", por  respetos  á  la  Europa,  y 
habréis  emitido  un  juicio  imparcial. 

Ni  es  solo  el  exordio  lo  magestuoso 
de  ese  discurso:  ¡  con  cuanta  natura- 
lidad, con  que  blandura  de  formas  lo 
liga  al  resto  del  hermoso  vestido  del 
pensamiento !  es  un  manto  de  púrpu- 
ra echado  por  el  pincel  del  Divino 
Morales  6  dé  el  Tíciano  sobro  uno 
desús  regios  modelo*:  no  temáis? 
que  caiga  de  sus  hombros,  que 
forme  una  amiga  oque  contraste  con 
el  conjunto,  con  el  todo  de  la  obra : 
es  lo  mas  prominente,  lo  mas  subli- 
me de  ella,  pero  también  toda  ella 
es  obra  de  un  grande  artista, 

III. 

Eso  en  el  arte.  ¡Ten  la  filosofía? 
¿Cual  de  nuestros  Oradores  ha  tenido 
la  idea  de  asignar  la  independencia, 
ese  mito,  esa  dorada  causa  de  todos 
nuestros  bienes,  como  causa  también 
de  todos  nuestros  males?— solo  el  Ora- 
dor de  Catamarca.  "Ni  seria  [dice] 
ío  que  debo  ser  como  sacerdote  y  co- 
mo patriota  si  solo  me  ocupará  en 
perorar  sobre  Id  justicia  de  la  Inde- 
pendencia, sobre  el  heroísmo  de  sus 
defensores,  en  contemplar  eterna- 
mente el  Sol  de  Mayo  y  lanzarme 
fascinado  en  ese  idealismo  poético : 
basta  de  palabras  que  no  han  salva- 
do á  la  Patria." — "Su  principio,  (agre- 
ga) su  carácter,  su  gloria,  su  felici- 
dad, sus  desgracias,  sus  bienes  y  sus 
males,  todo  se  cifra,  todo  se  concreta 
y  esplica  en  la  palabra  independen- 
cia."   "Esa  libertad  que  ha  resonado 


éfl  los  ciimpos  de  batalla  y  so  ha  me- 
cido sobre  las  reuniones  populares, 
que  ha  sido  hasta  aquí  el  eterno  y 
ubico  emblema  de  nrtestra  vida  so- 
cial, es  preciso  reconocerla  como  el 
árbol  del  bien  y  del  mal,  como  una 

aureola  pero  aureola  de  fuego  que  ha 
secado,  calcinado  la  cabeza  que  orla- 
ba. *"  "Nuestros  padres  de  pié  [dice 
refiriéndose  á  la  Independencia  y  A 
1816],  con  la  mano  en  el  corazón  y 
sus  ojos  en  el  cielo  la  juraron;  y  se 
convocaron  para  el  dia  siguiente  á 
cumplir  él  juramento — ¡Dios  Santo! 
treinta  y  siete  afíos  como  treinta  y 
siete  sigloB  han  sido  ese  dia!"  T  os 
lo  vá  á  proba*  definiéndoos  la  vida 
de  las  Naciones :  "La  vida,  Sefi  oree, 
[dice].  Porque  las  naciones  no  la 
tienen  eú  la  demarcación  de  un  terri- 
torio, ni  en  un  cierto  número  de  indi- 
viduos encerrados  en  ese  espacio. 
Será  todo  esto  los  primeros  elemen- 
tos de  que  se  forman;  pero  así  como 
el  filósofo  antiguo  no  veia  en  su  ne- 
gro caos  que  contenia  en  horrible 
movimiento  las  moléculas  eternas, 
nada  del  pasmoso  Universo,  nada  de 
ese  gran  libro  que  encierra  todas  las 
ciencias:  del  mismo  modo,  señores, 
por  mas  que  tracéis  una  línea,  que 
naciendo  en  el  cabo  del  continente 
americano,  corra  sobre  las  nieves  de 
los  Andes,  atraviese  con  el  trópico,  y 
baje  con  las  aguas  del  Plata  y  del 
Océano  hasta  los  escarchas  del  Po- 
lo; por  mas  que  sefialeis  los  puntos 
poblados  de  este  suelo  querido;  aun- 
que descorráis  el  tiempo  y  me  mos- 
tréis la  historia  de  un  pueblo,  que 
gimiendo  trescientos afios  bajólas  ca- 
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denos  del  conquistador»  en  un  dia  so- 
lemne la*  sacudió  tan  reciamente  que 
se  polvorizaron  en  mas  de  mil  le- 
gua^, aunque  mentéis  loe  nombres 
venerandos  de  San  Martin,  de  Bel- 
g*ano— todavía,  señores,  sí  este  pue- 
blo no  ha  correspondido  &  sus  princi- 
pios,  si  ixo  ha  tenido  leyes,  si  sus 
formas  de  Gobierno  aou  las  de  la  re- 
volución, si  sus  miembros  eran  arre- 
batados por  el  huracán  del  capricho 
y  de  la  arbitrariedad,  si  ese  tiempo  y 
$se  espacio  solo  brotan  guerras,  san- 
gre* desolación— ¿en  qu4  queréis  que 
vea  una  nacida  mi  alma  afligida? 
Donde  está  su  vida,  si  la  muerte  me 
encuentra  por  todas,  partes?  Donde 
ese  suelo,  si  nuestro  pió  siempre  se 
hunde!  Donde  los  gobiernos,  que 
son  la  expresión  social!  si  el  derecho 
_p4blic©  sanciono  la  revolución?" 

IV. 
Luis  XIV  hacia  el  elogia  de  Ma- 

S8Íllon  diciéndole:  "Padre  mió:  he  oi- 
do  á  grandes  oradores  en  mi  capilla, 
y  he  quedado  muy  contento  de  ellos: 
por  lo  que  hace  á  vos,  cuantas  veces 
0£  he  escuchado,  he  quedado  muy 
descontento  de  mi  mismo.''  Tres  ge- 
neraciones pueden  por  desgracia  ha- 
cer entro  nosotros  ese  elogio  del  Ora- 
dor de  Catamarca,.  del  único,  que  no 
Iqs  ha  mentido.  • 

Ve  en  seguida  el  remedio  a  tantos 
males  en,  \a  Constitución.  Pero  des*- 
copftando  siempre  de,  las  palabras, 
de  lys  jxdabraSy  qxie  no  han  salvad? 
á  la  Jpatria,  entra  á  analizar  ese  mis- 
rao  remedio,,  no  sea  que  mal  admi- 
nistrado vaya  y  causar  la  muerte, 
que  lo  encuentra  por  todas  partes. 


'<&in  embargo  (dice)  el  inmenso  don 
de  la  Constitución  hecho  é  nosotros, 
no  seria  9i.n0  el  guante  tirado  á  la 
arena,  si  no  hay  en  lo  sucesivo  mmo- 
vilidad  y  sumisión — inmovilidad  por 
pfu-te  de  ella  y  auraisÍQn  por  p^tte  de 
nosotros. 

A  hji  palabra*  inmovilidad,  que 
tampoco  tomo  en  un  sentido  absoluto, 
muchos  de  vosotros  tal  vez  os  alax- 
meis:  tan  vaporosa,  tan  libre  imagi- 
náis la  República,  que  la  quisierais 
siempre  destilando,  que  fuera  siem- 
pre una  aurora  boreal,  varia,  incons- 
tan  te,  fugitiva;  pero  reflexionad,  ee~ 
fiares^  que  no  hay  variedad  sin  inmo- 
vilidad, como  no  fenómeno  sin  bus- 
tanqia:  ¿acaso  la  tierra  se  engalanaría 
de  las  bellezas  de  la  primavera,  de  laj 
vegetación  del  verano;  surcarían  su; 
faz  magestuosqs  ries>  y  *e  ostenliarát 
tan  grande  en  sus  «mares,  continentes» 
ó  islas,  si  toda  esa  magnificencia  m> 
basara  sobre  el  inmóvil  granito?.  jSe- 
riaia  vosotros  mismos  capaces  de  pro-» 
gresar,  Cabria  en  vosotros  el  plaeer 
de  la  variedad^  y  oaperteneceria,  te-» 
da  la  riqueza  de  vuestra  ser v sino  lyx, 
hiera  algo  estable  y  penpauente,  que 
reuoa  en  torno  suyo  el  universo  ente 

ro  y  lo  espióte?" 

V,' 

Acaba  de  hacer  servir  á  su  elo- 
cuencia á  la  Naturaleza  y  á  las  cien- 
cias que  emanan  de  ella.  Tomará 
ahora  la  historia  de  su  pais,  la  Polí- 
tica, la  Astronomía la  Filosofía... . 

oh !  es  un  Orador  y  un  Sájbio :  escu- 
chadle. "Renunciamos  con  justicia 
á  nuestra  primera  Metrópoli  j  desca- 
bezamos después,  la  República,  y  to- 
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|  eos  las  pueblos  «e  precipitan  á  upo» 
derarso  de  1a  presa.  Conquistarnos 
la  Soberanía  Nacional,  después  la 
Soberanía  Provincial,  y  si  no  es  la 
debilidad  de  nuestras  campañas,  liar- 
bíanse  erijido  ert  nuestro  suelo  de- 
sierto cien  Estados  Soberanos.  Des- 
truimos la  Monarquía,  fuimos  Repu- 
blicanos :  ora  unitarios,  ora  federa» 
les, -^reacción  anárquica,  gobiernos 
de  un  año, — de  dos  aüos,-«- triunvira- 
tos—dictadura— oligarquías Vál- 
game Dios  t  astro  apagado  que  sale 
de  su  órbita  y  lo  traspasa  todo,  tan 
pronto  se  lanza  en  abismos  de  oscu- 
ridad y  déjelo,  como  cae  en  los  in- 
cendios voraces  de  una  estrella  I 
Gomo  los  pueblos,  hemos  ido  los  in- 
dividuos reclaiaaudo  soberanía  para 
maestro  yo,  y  ved  aquí  que  cada  uno 
se  hace  enemigo  de  todos— sobra  esas 
quimeras  con  melena  de  León  y  fuer- 
zas de  un  insecto,  se  precipita  una 
fiera,  y  nos  recoge  á  todos  bajo  sus 
garras 


» 
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I*aea  á  hacerse  cargo  de  las  obje- 
ciones basadas  en  el  progreso,  liber- 
tad, independencia,  y  llamando  otra 
vez  en  su  ayuda  á  la  historia  de  las 
Naciones,  os  concretará  un  cuadro  de 
la  Revolución  francesa,  digno  de 
Thiersó  Lamartine. 

"Somos  soberanos,  me  replicareis : 
esa  Ley  no  es  mas  que  el  capital  de 
nna  compañía  ;  nosotros  socios  disol- 
veremos aplacar  nuestro  los  conve- 
nios, los  pactos,  fijaremos  otra  base. 
Hubo  en  el  Siglo  pasado  la  ocurren- 
cia de  constituir  radical  y  esclusiva- 
iñente  la  Soberanía  en  el  Pueblo— lo 
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proclamaron— lo  dijeran  á  gritos  :  el 
pueblo  lo  entendió-j*V«nid>  se  dije 
entonces,  recuperemos  nuestros  de- 
rechos usurpados :  jcon  qné  autori- 
dad mandan  los  Gobiernos  á  sus  So- 
beranos?—Y  destruyeron  toda  auto- 
riáad— - subieron  loe  verdugos  al  Go" 
bierno— vino  el  Pablo  y  los  lleva  al 
cadalso— y  el  trono  de  la  Ley  fué  el 
patíbulo. . .  .Fanáticos  he  ahí  el  re- 
sultado dé  vuestras  teorías.  To  no 
niego  que  el  derecho  público  de  la 
Sociedad  moderna  fija  en  el  Pueblo 
la  Soberanía  pero  es  la  Soberanía  de 
intereses,  no  la  soberanía  de  .  autori- 
dad :  por  este  ó  por  aquel  otro  medio, 
toda  autoridad  viene  de  T)iob~QmnÍ8 
potestas  á  Des  ordvnata  est,  y  si  no  es 
Dios  la  razón  de  nuestros  deberes,  no 
existen  ningunos"— 

Esto  nos  recuerda  que  en  el  Diario 
en  que  se  reprodujo  el  Sermón  de 
Esquin  (1)  se  llama  á  este,  "nuevo 
La  Mennais."  Por  supuesto  que  el 
recuerdo  nos  viene  por  el  laclo  de  la 
inexactitud.  No:  yo  obro  á  La  Jf en- 
náisyleo:  "¿Concebís  ím  ser  ha- 
mano  privado  de  razón,  6  nna  razón 
sin  voluntad,  6  nna  voluntad  sin  ac- 
ei»m,  ó  un  acto  que  sea  en  realidad 
del  que  lo  ejerce,  si  no  depende  úni- 
camente de  éll  Así,  pnes,  la  liber- 
tad so  confunde  con  el  derecho  feorao 
el  derecho  con  la  libertad,"  Yo  obro 
á  La  Mermáis  y  leo:;  "{Por  qué  te 
arrastras  con  tanto  afán  sobro  «sta 
tierra  dada  en  herencia  á  todos  los 
hombres  indistintamente  y  que  de* 
berian  recorrer  todos  como  £¡4fío-| 
res?. . .  .Se  os  habla  de  Soberano,  de 

(1)    £1  Nacional  del  1.°  de  Julio. 
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Príncipe,  de  Poderes  públicos :  se  os 
alucina  con  palabras.  Os  lo  dije  ya: 
el  Soberano  sois  vosotros,  el  pneblo 
esencialmente  libre." 

Yo  abro  á  La  Mennais  y  leo  por 
fin:  "Y  llamaron  á  este  derecho  el 
dereoho  divino.  —Pueblos,  cerrad  los 
oídos  á  esas  mentiras;  dejad  al  impío 
que  blasfeme  del  Padre  del  género 
humano,  y  aprended  á  conocer  sus 
verdaderas  Leyes,  á  conocer  vuestro 
derecho  para  conquistarlo." 

Veis  en  La  Mennais,  como  en  Es- 
quiu,  á  los  Pueblos,  á  los  Gobiernos, 
á  Dios.  jPoro  qné  diferencia  entre  las 
relaciones  que  ligan  á  unos  con  otros! 
£1  grande  Abato  del  Siglo  ve  todo  el 
mal  de  las  sociedades  en  la  autori- 
dad :  el  grande  franciscano  de  Cata- 
marca  lo  ve  en  la  falta  de  autoridad. 
Para  el  uno  el  porvenir  del  pueblo 
está  en  mandar ;  para  el  otro  eqi  obe- 
decer. El  uno  os  dice:  Pueblos, 
cerrad  vuestros  oídos  á  la  mentira  de 
que  los  Gobiernos  proceden  de  Dios ; 
el  otro  os  los  define  con  D.  Alfonso 
el  Sabio  y  os  dice  :  que  están  "pues- 
tos en  la  tierra  en  lugar  de  Dios  para 
cumplir  la  justicia  y  dar  á  cada  uno 
su  derecho" — El  uno  es  la  Mennais  y 
no  tiene  tipo  anterior;  el  otro  si  ha 
de  tenerlo,  no  es  ciertamente  en  La 
Mennais,  t  salvo  las  conexiones  que 
tienen  entre  sí  el  pensamiento  y  el  es- 
tilo cuando  se  elevan  á  cierta  altura 
y  se  ocupan  de  las  mismas  cosas. 
Si  hemos  de  comparar  á  Esquiu  como 
Orador  sagrado:  Bossuety  Massi* 
Uon,  todos  los  grandes  Maestros  sé 
honrarían  en  tenerlo  por  discípulo,  y 
discípulos  como  Esquiu  suelen  igua- 


larse á  sus  maestros.    En   cuanto  al  J 
filósofo    cristiano :      Montalambert, 
Frias,  Donoso  Cortes :  esos  son  sus 
correligionarios,  su  tipo,  tal  vez  sus 
iguales. 

VIL 

Pedimos  se  nos  perdone  esta  di- 
gresión. Y  debemos  pedirlo  cuando 
ella  ha  apartado  un  momento  la  aten- 
ción del  modelo  que  examinamos,  ha 
desviado  un  tanto  la  vista,  del  Ora- 
dor, que  como  un  nuevo  astro  en 
nuestro  cielo  debe  absorver  todas  las 
miradas. 

Pero  esta  vez  vá  á  dejarnos  ya.  Lo 
habéis  oído  prodicar  la  doctrina  do  la 
obediencia,  de  la  sumisión,  "sumi- 
sión universal,  como  él  dice,  que 
abrace  todos  los  puntos  de  la  Ley  sin 
esceptuar  ninguno."  Esto  lo  condu- 
ce á  ocuparse  de  un  punto  de  detalle 
de  la  Constitución, — la  libertad  de 
cultos, — á  la  que  se  opondría  si  la 
Ley  no  la  sancionase,  y  que  aun  así 
sincero  católico,  no  puede  menos  de 
lamentar.  Después  de  hacerlo  escla- 
ma lleno  de  esa  unción  que  suple  á 
la  elocuencia,  y  que  unida  á  ella  se 
hace  inimitable :  "Ah!  yo  junté  mi 
corazón  con  el  vuestro  para  lanzar 
esos  gemidos,  y  con  vosotros  estrecho 
en  mis  brazos  mi  Religión!  la  Reli- 
gión de  mis  padres!  la  Religión  de 
caridad,  de  mansedumbre  de  casti- 
dad, de  todas  las  virtudes;  la  Reli- 
gión que  cortejan  todos  los  siglos  y 
las  mas  evidentes  demostraciones; 
que  nos  buscó  en  nuestros  desiertos 
y  nos  trajo  nuestra  civilización :  y  á 
nombre  de  esa  Religión  sublime  y 
eterna,  os  digo :  Católicos,  obedeced, 
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someteos :  dad  al  César  lo  que  es 
del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  do 
Dios." 

Aun  no  ha  terminado,  pero  su 
peroración,  á  la  que  no  podemos  se- 
ñalar un  solo  lunar  de  estilo  ó  pensa- 
miento, nos  parece  sin  embargo  infe- 
rior al  resto  del^discurso ;  6  para  es- 
presarnos mejor,  uq  discurso  talónos 
parecía  reclamar  otra  conclusión. 
Esto  se  esplica  bien  por  la  magnifi- 
cencia de  la  obra :  ¿echamos  acaso  de 
menos  algo  en  las  obras  del  ingenio 
humano  que  no  hacen  sino  ir  costean- 
do la  interminable  mediocridad?  Por 
eso  los  Discursos  miamos  de  Bossuet 
llaman  mas  la  ateneion  sobre  alguna 
de  sus  partes  y  este  exceso  de  aten- 
ción hacia  ella  debilita  ó  nuestro  jui- 
cio siempre  limitado,  las  bellezas  del 
resto.  Por  eso  se  encomia  tanto  el 
exordio  de  su  oración  fúnebre  á  la 
Keina  de  Inglaterra  y  la  peroración 
de  la  del  Príncipe  de  Conde.  ¿Y  se- 
riamos mas  exigentes  con  el  humilde 
franciscano  de  Catamarca,  que  con  el 
Obispo  de  Meaux?  con  el  ignorado 
literato  Argentino,  que  con  el  famo- 
so Académico  francés? 

VHX 

Harto  hicisteis,  privilegiado  hijo 
de  ese  apartado  suelo.  No  nos  asom- 
bra ver  al  Cóndor  á  veinte  un  mil 
pies  sobre  nuestas  cabezas  (1)  y  aun 
mas  allá  de  donde  se  forman  las  tem- 
pestades y  los  rayos,  no  teniendo 
sobre  su  libre  americano  cuello  nada 
que  se  le  sobreponga  sino  Dios.  El 
lo  crió  para  elevarse,  y  allá  está  en 


(1)  El  maaxmum  del  volido  -del  Cóndor. 


su  puesto ;  allá  obedece  la  ley  de  su 
Criador.  Pero  vos ....  jquó  estrafia 
fuerza  dio  impulso  á  vuestras  alas, 
que  no  amaestrado  sino  para  recorrer 
las  llanuras  del  valle,  fuisteis  á  posa- 
ros también  sobre  las  altas  Cordille- 
ras; y  nuevo  Humbold  desde  la  mesa 
del  Tapia,  habéis  descubierto  los 
arcanos  del  mundo  iporal  que  hay  en 
nosotros,  como  aquel  sondeaba  las 
profundidades  de  nuestro  mundo 
físico  ? 

Solo  os  pedimos,  que  desde  allí  ar- 
rojéis una  mirada  sobre  nuestro  suelo, 
y  midáis  su  distancia,  y  si  las  eleva- 
das torres  de  nuestros  "viejos  y  mag- 
níficos templos  os  parecen  demasiado 
bajas  para  incitaros  á  descender  1í#S- 
ta  ellas,— el^pueblo  de  Buenos  Aires 
tiene  algo  m^s  encumbrado  quo  ofre- 
cer al  genio ;  el  inmenso  entijsi&snip 
de  la  parte  ilustrada  de  su  sociedad* 
Orador !  ella  bripda  á  *  vuestra  elo- 
cuencia con  la?  bóvedas  de  su  basíli- 
ca, en  otro  tiempo  llenas  de  la  pala- 
bra de  los  Gómez,  de  Iq&  Funes  y  4e 
los  Agüeros.  £1  humo  de  los  sagra- 
dos incensarios  nunca  habrá  subido 
tan  alto,  ni  la  paUbra  <te  Di<?9  M 
habrá  acercado  tañí»  al  lenguaje  son 
blíme  de  la  creación. 

Buenos  Aires  Judio  de  1&5& 

Miguel  Nwowwo  ViAa. 

A  ULTIMA  H(WA. 

UN  PRELUDIO. 

(Versos  escritos  en  el  álbum  sel  or.  d.  Pedro 

Antonio  Pardo  al  salir  db  Mohtevtpio.) 

Nuestros  albucos,  aipigo,  son  tan  solo 
El  reflejo  del  altura  de  una  Patria 
Joven  cono  oosokos— Hay  nn  mote 
En  su  primera  pe|ina:--^Sa««ranxa"-- 
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Del  Paraná  á  loe  Andes  está  escrito* 

Y  desde  Patagones  &  Ataoama, 

'En  sus  llanuras  y  en  su  hermoso  cielo 

T  en  sus  olas  purísimas  de  plata, 

Esperanza!  Ministro  del  futuro: 

£1  Desierto  es  su  templo;  el  Sol  su  lámpara; 

Sus  aras  son  su  Libertad  querida; 

Su  sacrificio  es  —"hoy;"—  su  Dios—  t*maflana"— 

Mañana! — sí;  la  preciada 

Perla  del  Plata  hoy  sumida 

En  la  arena  humedecida 

Por  tanta  sangre  vertida, 

Mañana  será  realzada. 

Ese  Rio  ha  da  lavada, 

El  Pampero  ha  de  enjugarla, 

T  la  paz  ha  de  incrustarla 

Con  el  cincel  de  la  gloria 

En  la  frente  de  la  historia. 
Mañana! — unido  al  suyo  nuestro  feliz  destino, 
También  para  nosotros  esa  hora  llegará, 
Cual  llega  para  el  hijo  que  de  la  madre  amada 
La  frente  vé  cubierta  de  real  felicidad. 
Confia  y  adelante;  y  al  porvenir  acércate; 
Confia:  re  á  tu  Patria  y  la  corona  dale 
Que  el  genio  y  el  estudio  tejieron  á  tus  sienes: 
Es  suya  y  no  hay  corona  que  á  esa  corona  iguale. 
Adiós,  vete,  ya  es  hora:  tu  Patria  ha  de  esperarte; 
No  atente  mi  egoísmo  á  conseguir  mas  que  ella. 
La  amistad  es  un  punto  del  Cielo  de  la  vida, 
La  Patria  es  de  ese  Cielo  la  mas  brillante  estrella. 
Montevideo,  Marzo  18  de  1854. 

Migübl  Navarro  Viola* 


A  UNA  HADES  BIT  LA  MUERTO  DR  UN  NIÑO. 

Madre>  en  vez  de  tus  lágrimas,  derrama 
Sobre  esa  tumba  perfumadas  floree, 
(Ay!  ¿Qué  vale  desear  á  lo  que  se  ama, 
Vivir  para  sufrir?  madre  no  llores. 
¡Feliz  el  que  se  duerme  en  la  manan*,- 
DetEterno  en  el  seno  despertando, . 
Sin  odios,  ambición,  ni  gloria  vana, 
Sin  probar  el  dolor  que  estas  probando! 
No  le  despiertes,  no,  que  despertando, 
Acaso  de  tu  amor  al  dulce  encanto, 
Prefiriera  esapaz  que  está  gozando». 
Y  que  tu  lloras  tanto. 

Buenos  Aires,  Septiembre  de  1856. 

Manuel  R.  García. 

REDONDILLA 

Del  ilustre  autor  del  Himno  Nacional  Argentino 
Dr.  D.  Vicente  Lopes. 

Calle  Esparta  su  virtud, 

Sus  hazañas»  aaRe  Roma, 

Silencio!  que  al  nwmdt  asoma 

La  gran  Capital  del  Sud. 

**■  -       -  


Glosa  hecha  j 

Por  el  autor  del  Himno  Nacional  Oriéntala  soli- 
citud del  malogrado  Dr.  D.  Florencio  Várela. 

He  allí  la  insigne  Ciudad 
Que  en  la  argentina  ribera 
Lanzó  al  mundo  la  primera 
El  grito  de  Libertad/ 
Hoy  opresa,  en  herfandad. 
Gime  sobre  un  ataúd: 
Vedla  en  triste  esclavitud, 
Pero  en  su  dolor  mas  bella; 
Ay!  ya  no  dicen  por  ella, 
"Calle  Esparta  eu  rirttedr 

Ella  ornada  de  blasones 
Vio,  como  heridos  del  rayo, 
Caer  ante  el  sol  de  Mayo 
Los  castillos  y  leones; 
La  que  asombró  á  las  naciones 
Tiembla  tímida  paloma; 
Un  Sultán  la  oprime  y  doma; 
Mas  si  ella  el  rayo  despide, 
Grecia  sus  triunfos  olvide, 
"Stu  hassa&as  caXU  Moma*9 

Mas,  qué  miro. . .  .1  La  opresión 
Va  al  pueblo  apura  en  sus  penas, 

Y  de  sus  mismas  cadenas 
Hace  armas  la  indignación: 
Ya  asalta  al  fiero  Nerón, 
Al  fanático  Mahoma; 
Ya  el  cielo  venganza  toma 

Y  ante  el  mundo  que  la  acata 
Surge  la  Virgen  del  Plata, 
"Silencio 1  que  al  mundo  asoma/" 

{Oh  cuan  grandiosa  ostentaba 
Su  triunfo  asaz  merecido, 
Sí,  que  era  mengua  haber  sido 
Libre,  para  verse  esclava: 
Un  genio  eUtfmno  entonaba». 

Y  en  armonioso  laúd 
Dice — Al  gran  pueblo  salud! 
Salud. . . .!  responde  el  oriente; 

Y  entonces  se  alza  esplendente 
"Za  gran  Capital  del  SvdJ' 

F.  A.  db  Fioubosoa. 
Montevideo. 

Cooperación  Oficial  prestada  al  uP¡ata 
Científico  y  iÁterario? 
Llenamos  un  grato  deber  al  tributar  aquí  nuestro 
agradecimiento  al  Eonno.  Ctobrorno  db  la  República 
Orientai-del  Uruguay, quien  se  ha  djgnad»  laanifss- 
tarnos:  que  por  la  naturaleza  de  nuestra  publicación 
creía  deber  exceder  los  límites  de  las  suscripciones 
oficiales)  suscribiéndose  al  "Plata  Científico  y  Lite- 
rario,1' por  20  ejemplares. 

PIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


Los  trabajos  inéditos  publicados  en  esta  Revista  son  propiedad 
particular,  y  no  podrán  reimprimirse  sino  por  sus  autores  ó  tra- 
ductores. 
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On  le  peut,  je  l'eiMie;  un  plus  MYtnt  le  Ave, 
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CONCORDANCIA 


ENTRE 
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Y  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


ADVERTENCIA  DE  LOS  TRADUCTORES. 


[Conclusión.) 


De  los  bienes» 


La  división  de  los  bienes  en  mue- 
bles 6  inmuebles,  es  lo  único  que  el 
código  francés  lia  tomado  de  las  nu- 
merosas distinciones  del  derecho  ro- 
mano sobre  la  naturaleza  de  aque- 
llos. Sin  embargo,  como  existen 
otras  distinciones  fundadas  en  la  na- 
turaleza de  las  mismas  cosas,  el  legis- 
lador francés  no  quiso  escluirlas,  y 
so  sirvió  de  ellas  muchas  veces  acci- 
dentalmente, aunque  calculando  que 
encontrarían  mejor  lugar  en  tratados 
particulares  ó  en  los  comentarios. 
Los  códigos  que  han  sido  basados  so- 
bre el  francés,  imitaron  en  lo  general 
e9ta  reserva:  solamente  el  código  de 
la  Luisiana  (439)  y  el  código  holan- 
dés (555)  han  creido  oportuno  defi- 
nir lo  que  ellos  entienden  por  bienes. 
El  código  neerlandés  llega  hasta  ad- 
mitir [550  al  561]  las  dos  distincio- 
nes de  bienes  corporales  ó  incorpora- 
les, y  de  bienes  fundibles  y  nofungi- 


bles,  tomada  esta  palabra  en  sentido 
de  consumible.  Los  códigos  alema- 
nes han  seguido  otro  sistema;  pues 
habiéndose  redactado  principalmente 
para  resolver  las  numerosas  dificul- 
tades que  procedían  do  la  aplicación 
simultánea  del  derecho  romano  y  del 
germánico,  han  tenido  que  entrar  en 
muchos  pormenores  cuya  mayor  par- 
te se  encuentran  en  la  concordancia. 
Pasando  al  segundo  título  llama- 
mos muy  particularmente  la  atención 


de  los  jurisconsultos  sobre  el  art.  440 
del  código  sardo,  que  corta  atrevida- 
mente la  cuestión  de  propiedad  en 
favor  de  los  autores  de  las  produccio- 
nes intelectuales.  En  cuanto  á  la 
accesión  como  ha  sido  una  materia 
tan  ampliamente  tratada  por  los  ju- 
risconsultos romanos  y  por  sus  glosa- 
dores, la  Europa  moderna  no  ha  teni- 
do mas  que  reproducir  lo  que  ellos 
habían  enseñado.  Algunas  diferen- 
cias pequeñas  que  se  adrierten,  son 
producto  do  circunstancias  locales  y 
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á  veces  efecto  de  la  preferencia  con 
que  ciertos  legisladores  modernos 
han  mirado  las  doctrinas  de  tal  ó  eofcl 
intérprete  del  derecho  romano. 

El  u8uf)~iicto  lo  considera  este  de- 
recho como  una  servidumbre  impues- 
ta sobre  una  cosa  en  utilidad  y  pro- 
vecho de  una  persona.  Bajo  este 
punto  de  vi  ata  ha  sido  tratado  en  loe 
códigos  alemanes  sin  que  se  &d vien- 
tan diferenciaó  importantes  en  los 
pormenores;  tótt  embargo  sé  advierte 
una  radical  consecuencia  de  la  admi- 
sión del  principio  absoluto  del  siste- 
ma hipotecario  en  Alemania  y  Ho- 
landa. Según  el  art.  621  código  fran- 
cés, la  venta  no  varia  en  nada  los  de- 
rechos del  usufructuario.  En  Holan- 
da, Austria  y  Prusia,  por  el  contrario, 
todo  derecho  real  debe  estar  inscripto 
en  los  registros  públicos,  y  según  los 
artículos  4  y  5  título  XXI,  part.  I 
del  código  prusiano,  esta  inscripción 
confirma  la  posesión.  Has  si  el  usu- 
fructuario no  tiene  la  posesión  de 
hecho  ni  la  inscripción,  no  podrá 
egercer  [á  escepcion  de  un  solo  caso] 
mas  que  una  acción  contra  la  persona 
que  la  deba  el  usufructo  ó  contra  sus 
herederos:  no  tendrá  ningún  derecho 
sobre  la  cosa,  y  por  consiguiente  el 
comprador,  el  acreedor  hipotecario, 
y  aun  el  arrendador  cuyos  títulos  se 
hallan  inscriptos,  serán  preferibles  al 
suyo. 

Hay  ademas  otros  dos  puntos  im- 
portantes en  que  los  códigos  alema- 
nes difieren  del  código  francés.  El 
art.  600  de  este  código,  hace  de  la 
formalidad  del  inventario  una  medi- 
da necesaria  para  entrar  en  la  pose- 


sión del  usufructo.  Eu  Austria  (518) 
y  en  Prusia  (112,)  se  presume  de  la 
omisión  de  esta  formalidad,  que  el 
usufructuario  lo  ha  recibido  todo  en 
buen  estado.  El  legislador  prusiano 
(116)  ha  previsto  también  el  caso  en 
que  un  testador  prohiba  hacer  inven- 
tario, y  en  esta  hipótesis  aconseja 
que  el  usufructuario  practique  una  es- 
pecie de  inventario  privado,  y  que  lo 
deposite  cefrado  y  sellado  eh  poder 
de  la  autoridad. 

El  art.  601  del  código  francés  dis- 
pone, que  el  usufructuario  preste 
caución  de  usar  y  gozar  la  cosa  como 
un  buen  padre  de  familias;  y  el  si- 
guiente marca  las  reglas  que  deban 
seguirse  caso  que  no  pueda  prestar 
dicha  caución.  Esta  disposición  to- 
mada del  derecho  romano,  no  ha  sido 
adoptada  ni  en  Prusia  [art.  99,]  ni  en 
Austria  [art.  552,]  pues  en  estos  paí- 
ses solo  hay  obligación  de  dar  fianza 
cuando  el  título  constitutivo  del  usu- 
fructo lo  previene  ó  cuando  hay  jus- 
tos motivos  para  temer  un  abuso  de 
parte  del  usufructuario. 

Examinaremos  ahora  algunas  di- 
ferencias particulares  que  se  encuen- 
tran especialmente  en  los  códigos 
formados  sobre  el  francés. 

El  art.  595  del  código  francés  re- 
suelve de  un  modo  contrario  al  dere- 
cho romano  el  principio  de  que  el 
usufructuario  puede  enagenar  no  aolo 
el  egercicio  de  su  derecho,  sino  ol 
derecho  mismo.  Los  códigos  sardo 
[art.  505]  y  prusiano  (art.  110)  coa- 
servaron  el  sistema  romano. 

Las  causas  de  estincion  del  usu- 
fructo, son  en  todas  partes  las  mismas; 
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y  Ricamente  algunos  códigos  contie- 
ne^ disposiciones  particulares  acerca 
del  usufructo  concedido  á  corpora- 
ciones 6  establecimientos;  y  admiten 
un  número  dado  de  personas  mora- 
les. El  código  prusiano  (art.  169) 
previene  que  este  usufructo  no  cesa 
sino  con  la  disolución  de  la  corpora- 
ción ó  del  establecimiento.  El  códi- 
go sanio  (art.  530)  previene  por  el 
contrario,  que  á  falta  de  cláusulas 
espresas  durará  tan  solo  treinta  años 
y  que  no  podrá  pasar  nunca  de  sesen- 
ta. El  código  holandés  (855)  y  el 
código  austríaco  (529)  están  confor- 
mes con  la  disposición  del  código 
prusiano. 

£1  código  de  la  JLuisiana  (025) 
"releva  de  la  obligación  de  dar  fianza 
"y  de  hacer  inventario,  si  la  co3a  que- 
"dft  en  poder  del  propietario  y  el  de- 
brecho  4sl  usufructo  se  limita  á  exi- 
ugir  sobr$  los  frutos  lo  que  necesita 
"para  sus  necesidades  personales  y 
"1$9  de  su  familia,  porqiue  entonces 
"no  estíj»  obligado  á  hacer  ninguna 
"restitución," 

De  las  servidumbres. 

El  art.  639  del  código  frunces  con- 
tiena la  disposición  siguiente:  "La 
"servidumbre  se  deriva  ó  de  la  situa- 
ción natural  de  los  sitios,  ó  de  las 
"obligaciones  impuestas  por  la  ley,  ó 
"4e  l#s  pactos  entre  los  particulares." 
Por  derecho  romano  solamente  los 
dttefios  de  la  cosa*  son  los  que  pueden 
hppo&er  sobre  ella  servidumbre:  el 
gravamen  pKoveniente  de  la  ley  ó  de 
lap$$$c¿0P  de  las  fincas  tiene  un  ca- 
TWtiVX  diferente.    Este  esterna  fué 


generalmente  seguido  en  Alemania, 
en  donde  desde  al  siglo  XIV  la  legis- 
lación romana  sobre  servidumbres 
ha  estado  vigente.  Con  efecto,  el 
código  austríaco  [480]  dice  espresa- 
mente,  "que  la  servidumbre  se  ad- 
quiere por  contrato,  por  testamento, 
"por  sentencia  eu  los  juicios  heredi- 
tarios, y  por  prescripción."  El  có- 
digo prusiano  ha  pretendido  asi  mis- 
mo separar  de  una  manera  lógica  los 
límites  naturales  de  la  propiedad  de 
las  servidumbres  adquiridas  por  con- 
trato 6  por  prescripción.  Habla  de 
las  primeras  en  el  tít.  VIH,  part.  I, 
intitulado,  De  la  Propiedad;  y  si  en 
el  tít.  XXII  se  ocupa  de  las  servi- 
dumbres propiamente  dichas,  es  úni- 
camente para  hacer  sobresalir  mas 
las  diferencias.  La  prueba  de  esta 
verdad  se  encuentra  en  el  art.  18, 
donde  se  vé  que  las  servidumbres 
reales  se  adquieren  por.  dedaraoion 
de  voluntad  [es  decir,  contrato  y  tes- 
tamento^] y  por  prescripción.  Debe- 
mos pues  referirnos  á  los  artículos 
690  y  siguientes  del  código  francés 
relativos  á  la  adquisición  de  las  ser* 
vidumbres,  para  compararlos  con  las 
disposiciones  de  los  códigos  alemanes. 
El  art  472  del  código  austríaco  di- 
ce, que  la  servidumbre  es  una  carga 
impuesta  sobre  una  cosa:  establece 
sin  embargo  cierta  preferencia  rospecr 
to  de  laB  servidumbres  que  gravan 
sobre  fincas;  y  por  consecuencia  del 
sistema  de  inscripción  que  compren- 
de toda  clase  de  cargas  reales,  el  art. 
481  somete  á  esta  obligación  sin  resr 
tricion  alguna  á  las  servidumbres  rea- 
les.   El  código  prusiano  está  muy 
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lejos  de  tener  un  sistema  de  una  con- 
secuencia tan  rigorosa:  los  artículos 
16  al  19  establecen  una  escepcion  eñ 
favor  de  las  servidumbres  contínua3 
y  manifiestas,  y  los  artículos  20  al  22 
conceden  un  término  para  la  inscrip- 
ción délas  demás  servidumbres.  Pare- 
ce también  por  otra  parte  que  según  el 
art.  58  do  las  adiciones  del  código,  se 
ha  abrogado  enteramente  la  inscrip- 
ción do  las  servidumbres.  Y  en  efec- 
to las  leyes  transitorias  que  introduje- 
ron el  sistema  hipotecario  prusiano 
en  las  nuevas  provincias  de  la  monar- 
quía, no  hablan  de  la  inscripción  de 
las  servidumbres,  lo  que  indica  que 
el  cumplimiento  de  esta  formalidad 
no  es  masque  facultativo. 

En  Baviera  no  se  inscriben  las 
servidumbres  reales  [22.]  Si  son 
continuas  y  no  hay  principios  de 
prueba  por  escrito,  la  prescripción 
para  adquirirlas  es  de  40  años  [art. 
5,  cap.  VIH,  y  art.  37,  cap.  VII,  lib. 

n.] 

Entre  los  códigos  que  tienen  por 
tipo  el  código  francés,  el  de  Holanda 
es  el  único  que  ha  cambiado  radical- 
mente el  sistema  hipotecario;  y  des- 
de entonces  ha  debido  tener  en  prác- 
tica el  principio  de  la  inscripción 
para  las  servidumbres  (743  y  773.) 
Pero  las  mas  de  las  veces  no  tienen 
allí  un  título  constitutivo  de  las  ser- 
vidumbres y  se  fundan  ordinariamen- 
te en  la  posesión  inmemorial  ó  en  la 
prescripción,  y  entonces  las  disposi- 
ciones generales  sobre  la  materia  son 
aplicables.  Los  artículos  690  al  696 
del  código  francés  se  encuentran  re- 
producidos en  todos  los  códigos  que 


le  han  imitado:  el  código  holandés 
solamente  ha  hecho  en  él  algunas  va- 
riaciones poco  importantes  y  ha  su- 
primido el  artículo  695  relativa  al 
reemplazo  del  titulo  originario  por 
un  título  reconocido.  El  sistema  del 
código  austríaco  es  también  muy 
preciso.  Según  el  art.  1466,  las  ser- 
vidumbres inscriptas  en  los  registros 
públicos  so  adquieren  por  una  pres- 
cripción de  tres  afioa:  en  cuanto  á  las 
que  no  están  inscriptas,  se  halla  en 
práctica  la  prescripción  ordinaria  de 
treinta  años. 

En  el  código  prusiano  hay  muchas 
disposiciones  notables,  sobre  la  ad- 
quisición de  servidumbres  reales. 
El  art.  135,  tit.  V,  part.  I  dice  que 

las  declaraciones  y  contratos  relati- 
vos á  servidumbres  reales  deben  ser 
redactados  por  escrito.  Se  lee  en  el 
art.  13,  tit.  XH,  part.  I,  que  una  ser- 
vidumbre se  puede  adquirir  por  pres- 
cripción como  en  Francia;  pero  en 
el  artículo  siguiente  añade,  que  el 
adquirente  debe  probar  que  ha  to- 
mado la  posesión  de  la  servidumbre 
con  intención  de  egercer  un  derecho, 
y  no  A  título  do  tolerancia  solamen- 
te, y  que  le  ha  egercidosin  interrup- 
ción por  todo  el  tiempo  necesario 
para  la  prescripción  ordinaria.  El 
artículo  24  del  mismo  título  añade 
una  restricción  nueva,  diciendo  que 
las  servidumbres  no  manifiestas  que 
disminuyen  el  producto  del  fundo 
sirviente,  no  6e  pueden  adquirir  por 
prescripción  sino  cuando  esta  ha 
principiado  y  acabado  contra  el  mis- 
mo poseedor.  Ha  habido  pues  razón 
para    decir  que  en  Prusia,  general- 


mente  hablando,  no  se  adquieren  las 
servidumbres  por  prescripción:  pero 
debe  recordarse  aquí  lo  que  hemos 
dicho  poco  hace  sobre  la  inscripción 
facultativa  do  estas  servidumbres,  y 
nosotros  añadiremos  que  esta  dispo- 
sición, lejos  de  haber  tenido  fuerza 
retroactiva,  no  se  ha  puesto  en  prác- 
tica hasta  dos  años  después  de  la 
publicación  del  código  prusiano.  La 
posesión  inmemorial  ha  quedado  así 
al  abrigo  de  cualquiera  derogación. 

De  la  misma  manera  que  las  ser- 
vidumbres se  adquieren  por  prescrip- 
ción, del  mismo  modo  pueden  tam- 
bién perderse.    Así  el  artículo  706 
del  código  francés  dice  que  la  servi- 
dumbre se  pierde  por  el  no  uso  du- 
rante treinta  años.    El  código  holan- 
dés, que  ha  hecho  algunas  variacio- 
nes en  los  principios  relativos  á  la 
prescripciou  no  reprodujo  el  art.  707 
del  código  francés;  pero  el  art.   754 
añade  al  706  del  código  francés:  "que 
"los  treinta  años  no  comienzan  á  cor- 
rer hasta  el  dia  en  que  se  practique 
"un  hecho  manifiesto  y  contrario  á 
"la  servidumbre."    Se  vé  pues  según 
este  sistema,  que  la  servidumbre  no 
se  pierdo  ya  por  el  no  uso,  pero   que 
el   propietario  del   fundo    sirviente 
puede  adquirir  la  cesación  de  la  ser- 
vidumbre que  pesa  sobro  su  finca 
por  un  uso  contrario.    Respecto  de 
Holanda  ya  hemos  dicho  que  las  ser- 
vidumbres deben  inscribirse. 

En  Austria  cualquier  derecho  que 
hubiera  podido  egercerse,  se  pierde 
por  el  no  uso  durante  treinta  años 
[artículo  1478  y  1470,]  aun  cuando 
estuviese  inscripto  en  los  registros 


públicos.  Sin  embargo  el  art.  1480 
añade  que  el  propietario  que  egerce 
su  derecho  sobre  una  parte,  se  en- 
tiende que  lo  conserva  sobre  el  todo: 
en  fin,  el  art.  1488  dice  que  el  dere- 
cho de  servidumbre  se  prescribe  por 
un  lapso  de  tiempo  de  tres  años,  si  el 
dueño  del  predio  sirviente  se  ha 
opuesto  á  su  ejercicio  y  teniendo  el 
derecho  no  ha  hecho  valer  su  título 
en  este  periodo. 

Hay  en  el  código  prusiano  [tít. 
XIX,  part.  I]  algunas  disposiciones 
generales  que  no  han  podido  tener 
lugar  en  la  concordancia  y  que  repro- 
ducimos aquí.  Según  el  art.  29  de 
este  título,  "los  derechos  que  pueden 
"competer  á  cualquiera  sobre  la  cosa 
"de  otro,  se  pierden  por  el  no  uso." 
El  art.  32  dispone:  "Si  uno  hubiese 
"llenado  las  condiciones  impuestas 
"por  un  contrato  oneroeo,  el  derecho 
"que  ha  adquirido  por  consecuencia 
"de  este  contrato  sobre  la  cosa  de 
"otro,  no  puede  perderse  por  el  no 
"uso;"  y  según  el  art.  49  del  XXII 
"la  servidumbre  inscripta  en  los  re- 
gistros públicos  no  puede  tampoco 
"perderse  por  el  no  uso.  En  cuanto 
"á  las  servidumbres  manifiestas,  no 
"se  pierden  por  el  no  uso  [art.  50] 
"sino  cuando  se  ha  quitado  la  señal 
"de  su  existencia:  la  prescripción  de 
"treinta  años  principia  entonces  á 
"contarse  desde  el  momento  que  se 
"verificó  este  hecho." 

Para  terminar  lo  que  acabamos  de 
decir  relativamente  al  segundo  libro 
del  código  francés,  vamos  á  reasumir 
algunas  diferencias  de  otros  códigos 
comprendidas  en  la  segunda  parte  de 
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esta  obra. 

En  Haití  la  prescripción  para  ad- 
quirir las  servidumbres  (art.  690)  y 
para  perderlas  par  el  no  uso  (art.  568) 
no  es    mas    que  de    Yeinto  años. 

En  Badén  se  ha  añadido  un  capí- 
tulo sobre  las  servidumbres  heredi- 
tarias, que  no  son  otra  cosa  mas  que 
unos  derechos  fendales. — Haremos 
notar  aquí  con  este  motivo  que  el  art. 
634  del  código  sardo  no  reproduce 
la  disposición  del  art.  686  del  código 
francés,  queprohíbe  establecer  servi- 
dumbres personales  y  en  favor  de  la 
persona,  cuyo  principio  no  fué  admi- 
tido por  el  dereoho  germánico. 

Las  disposiciones  del  código  de 
Berna  sobre  las  servidumbres  [com- 
prendiendo en  ollas  el  usufructo]  son 
estremadamente  notables  por  la  con- 
secuencia con  que  han  hecho  valer 
el  principio  de  la  inscripción:  desde 
primero  de  Abril  de  1828,  se  dispuso 
por  el  art  453,  que  ninguna  servi- 
dumbre podrá  adquirirse  siuo  por  la 
voluntad  del  propietario  del  fundo 
sirviente  ó  por  decreto  judicial,  y  en- 
tontes no  se  le  considerará  investido 
del  derecho  real  sino  por  la  orden  de 
posesión  del  juez."  No  obstante,  si 
la  servidumbre  es  manifiesta  ó  se  ha- 
lla especificada  en  el  contrato  de 
venta  del  fondo  sirviente,  no  se  nece- 
sita ya  una  posesión  especial.  Por 
consecuencia  de  este  principio  y  por- 
que la  servidumbre  debe  estar  ins- 
cripta en  los  registros  públicos,  no 
puede  adquirirse  ni  perderse  por  pres- 
cripción: fínicamente  se  esceptúa  el 
caso  en  que  el  propietario  del  fundo 
sirviente  impidiese  el  ejercicio  de  su 


derecho  al  del  fundo  dominante  y 
este  no  hiciese  cesar  este  impedimen- 
to en  el  término  prefijado  [avt.  376.] 
Este  término  es  de  un  año,  sí  el  im- 
pedimento consiste  en  un  hecho  no 
prohibido  por  la  ley,  como  si  se  edi* 
ficase  una  cerca  en  una  propiedad 
sujeta  á  pactos  [art  365,  309;]  mas 
si  el  hecho  es  contrario  á  las  leyes, 
como  la  fuerza,  el  dolo  ó  el  fraude,  el 
término  entonces  será  de  treinta  afios» 

De  la  adquisición  de  la  pro- 
piedad. 

De  la  propiedad,  de  este  elemento 
esencial  de  la  sociedad  civil,  se  trata 
en  el  tercer  libro  del  código  francés 
por  relación  á  los  modos  de  adqui* 
rirla.  Por  lo  general  se  sigue  en  to- 
da Europa  sobre  esta  materia,  las  dis- 
posicionestdel  derecho  romano  que 
las  ha  formulado  en  sus  códigos  con 
mas  ó  menos  lógica.  A  pesar  de  es- 
te común  origen,  hay  algunas  dife- 
rencias entre  los  códigos  que  bebie- 
ron de  esta  fuente  inagotable.  Cita- 
remos desde  luego  la  disposición  del 
artículo  713  del  código  francés,  que 
fué  suprimida  en  los  reinos  de  las  Dos- 
Sicilias  y  de  Cerdefia.  En  Alema- 
nia de  la  misma  manera  que  en  Fran- 
cia, se  ha  debatido  mucho  tiempo  lp 
cuestión  sobre  si  las  cosas  sin  duefio 
pertenecían  al  Estado:  hoy  4ia  lp 
opinión  contraria  ha  prevalecido  casi 
generalmente  (Mittermaier  manual 
del  derecho  germáwico,  c.  162).  Sin 
embargo,  la  opinión  que  adjudicaba 
al  Estado  las  cosas  sin  dueño,  ¿tejó 
algunos  vestigios.  Así  al  lado  de  las 
disposiciones  del  derecho  romano  re- 
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lativamente  i  los  tesoros,  adoptada 
por  las  legislaciones  modernas,  se  ha 
establecido  cn.muchos  países  [Prnsia, 
part.  I,  tít*  II,  art.  76,  y  Berna  422] 
la  regla  de  que  el  que  encuentra  un 
tesoro  debe  denunciarlo  al  juez  y  ha* 
oftf  que  se  le  dé  la  propiedad.  En 
Austria  [art  390],  una  tercera  parte 
del  tesoro  pertenece  al  Estado,  otra 
al  que'  lo  encontró,  y  otra  al  dueño 
del  fundow 

De  las  sucesiones. 

Hemos  llegado  ya  ala  materia  im- 
portante de  las  herencias  respecto  de 
las  qué  el  derecho  romano  ha  ejercido 
su  poderosa  influencia  hasta  en  los  úl- 
timos tiempos,  en  cuya  época 
se  han  separado  de  él  bajo  muchos  y 
diferentes  conceptos.  El  art.  704 
del  código  franoee  sanciona  el  anti- 
guo principio  de  que  el  heredero  re- 
presenta al  difunto)  obligando  sola- 
mente al  esposo  superstite  y  á  los  hi- 
jos naturales  á  que  hagan  se  les  dé 
la  posesión.  El  art.  967  del  código 
sardo  Vá  todavía  mucho  mas  lejos, 
pues  considera  á  los  herederos  testa- 
mentarios ipso  jure  en  posesión.  En 
Austria  (737),  por  «1  contrario,  todo 
heredero  debe  hacer  que  se  le  dé  ju- 
dicialmente la  posesión;  pero  confor- 
me al  art  537,  los  herederos  de  este 
adquieran  todos  sus  derechos  si  mue- 
re aiítés  que  se  le  dé  la  posesión.  En 
Prusia,  los  artículos  367  al  3  70,  tít.  I, 
part.  I,  establecen  un  sistema  pareci- 
do. Según  el  art.  880  del  código  ho- 
landés solamente  el  Estado  tiene  obli- 
gación de  hacer  que  se  le  dé  la  po- 
sesión. 


El  orden  de  suceder  bajo  el  antiguo 
derecho  germánico,  era  enteramente 
diferente  del  orden  establecido  por 
derecho  romano;  pero  ha  sufrido  mo- 
dificaciones en  muchas  partes  des* 
pues  y  aun  antes  de  la  introducción 
de  las  leyefe  de  Roma.  El  código 
austríaco  conservó  sin  embargo  uii 
sistema  que  se  aproxima  mucho  al 
derecho  antiguo*  Hó  aquí  como  se 
procede  en  este  país  en  materias  de 
sucesiones.  En  primera  línea  suce- 
den los  descendientes  del  difunto:  <eu 
segunda  el  padre  y  la  madre  y  sus 
descendientes,  de  suerte  que  si  el  .pa- 
dre y  la  madre  viven  se  apoderan 
de  toda  la  herencia;  si  uno  de  ellos 
ha  muerto,  sus  descendientes  toman 
la  parte  que  él  hubiera  tomado;  si 
ha  muerto  sin  descendientes,  el  otro 
cónyuge  hereda  todos  los  biebes;  si 
el  padre  y  la  madre  han  muerto  sin 
descendientes,  los  abuelos  y  abuelas 
paternos  y  maternos  ó  sus  descen- 
dientes reciben  la  herencia,  y  así  su- 
cesivamente. Ninguna  herencia  se 
defiere  directamente  á  los  colaterales1 
en  este  concepto.  Si  no. hay  descen- 
dientes del  difunto,  la  sucesión  sube 
siempre,  pero  lo$  aécefcdientes  pre- 
muertos  están  representados  por  sus 
descendientes.  Sin  embargo  el  orden 
de  suceder  se  ha  fijado  en  la  sexta  lí- 
nea ascendiente. 

El  sistema  adoptado  en  Prusib,  ba- 
jo cierto  punto  de  vista,  es  aun  mas 
desfavorable  á  los  colaterales;  porque 
aun  en  el  caso  que  uno  de  los  dos 
esposos  hubiese  muerto,  el  Otro  toma 
toda  la  herencia  con  esclusion  de  los 
hermanos  y  demás  (II,  2.  §  491).  En 


Austria  los  hermanos  y  hermanas  del 
difunto  y  bus  descendientes,  escluyen 
á  los  otros  ascendientes.  No  obstan- 
te (493),  si  estos  hermanos  y  herma- 
nas no  son  mas  que  parientes  unila- 
terales del  difunto,  no  pueden  perci- 
bir mas  que  la  mitad  de  la  herencia, 
la  otra  mitad  pertenece  á  los  ascen- 
dientes mas  remotos.  Los  hermanos 
y  hermanas  germanos  escluyen  ente- 
ramente los  hermanos  y  hermanas 
unilaterales;  pero  á falta  de  germanos 
ó  de  sus  descendientes,  si  no  hay  ni 
descendientes  ni  ascendientes,  ni  her- 
manos, ni  hermanas  ó  descendientes 
de  ellos,  los  otros  colaterales  recibi- 
rán la  herencia  según  la  proximidad 
de  bu  grado.  En  cuanto  á  ios  ascen- 
dientes premuertos,  no  pueden  ser 
jamás  representados. 

La  legislación  do  Berna  establece 
el  orden  de  suceder  siguiente.  En 
primera  línea  heredan  (620)  los  des- 
cendientes, el  padre  en  segunda,  los 
hermanos  y  hermanas  germanos  en 
tercera,  la  madre  en  cuarta,  los  her- 
manos y  hermanas  unilaterales  en 
quinta  y  concurrentemente^  con  los 
hijos  de  los  germanos;  la  línea  sexta 
se  compone  de  los  hijos  de  los  ger- 
manos y  la  séptima  de  los  hijos  de 
los  unilaterales.  Los  demás  parien- 
tes vienen  en  seguida  por  razón  de 
la  proximidad  de  su  grado,  y  después 
de  ellos  el  fisco.  Se  deben  comparar 
(§  516  del  código  de  Berna)  las  dis- 
posicioues  relativas  á  los  herederos 
necesarios  que  modifican  esto  orden. 

Si  se  vé  q'  entre  los  códigos  que  han 
tomado  por  guía  el  código  francés,  el 
del  cantón  de  Vaud  es  casi  el  único 


que  ha  adoptado  en  toda  su  estension 
el  orden  de  suceder  establecido  hov 
día  en  Francia,  se  debo  reconocer  al 
mismo  tiempo  también  lo  difícil  y 
peligroso  que  es  variar  la  legislación 
de  un  pais  en  materia  de  sucesiones, 
pues  bay  siempre  derechos  adquiri- 
dos en  un  porvenir  indeterminado  y 
en  el  que  por  los  matrimonios  con- 
traidos con  tercero  se  hacen  aquellos 
mucho  mas  interesantes.  Es  necesa- 
rio una  revolución  social,  que  tras- 
torne todos  los  fundamentos  de  fami- 
lia para  que  el  legislador  se  atreva  á 
tocar  derechos  tan  graves  y  tan  sa- 
grados. Se  les  ha  ensayado  muchas 
veces  en  Francia  durante  la  revolu- 
ción, y  la  legislación  del  código  ci- 
vil no  es  en  efecto  mas  que  una  tran- 
sacción entre  los  diferentes  intereses 
creados  por  la  legislación  intermedia 
ria,  y  preparados  sobre  todo  por  los 
acontecimientos  políticos. 

El  antiguo  derecho  germánico  no 
conocia  la  ficción  de  ley  llamada  re- 
presentacion.  Lauriere  en  su  comen- 
tario sobre  la  institnta  Loysel  (vol. 
I,  pág.  379),  ha  probado  que  el  edic- 
to do  Childeberto  II,  del  año  595  que 
queria  introducir  la  representación, 
no  estuvo  jamás  en  práctica;  y  Mor- 
lin,  en  su  Repertorio  (vol.  XI,  pág. 
594),  indica  las  costumbres  por  qué 
no  fue  admitida  en  el  momento  de  la 
revolución.  Se  sabe  que  en  Alema- 
nia el  emperador  Othon  en  el  año  de 
942  hizo  desidir  esta  cuestión  á  favor 
de  los  nietos  en  una  polémica  judi- 
cial; y  su  estado  fué  efectivamente 
reconocido  en  el  Espejo  Sajón,  obra 
del  siglo  XIII,  que  sin  ser  un  código 


_. 


tenia  casi  autoridad  legal.  La  in- 
fluencia del  derecho  romano  y  del 
clero  asi  como  la  equidad  natural  hi- 
cieron prevalecer  el  principio,  favo- 
rable desde  Inego  para  los  nietos, 
después  para  los  descendientes  mas 
remotos,  y  últimamente  parala  línea 
colateral.  Sin  embargo  los  decretos 
del  imperio  de  1498  y  do  1529,  que 
establecían  este  derecho  en  todo  su 
rigor,  encontraron  gran  resistencia 
en  muchos  paiscs  del  norte  de  Ale- 
mania, por  cuya  razón  no  ha  sido  in- 
troducido hasta  los  últimos  anos  del 
siglo  XVIII.  Respecto  de  Berna  se 
ha  visto  anteriormente  que  la  ficción 
de  la  representación  aun  no  so  ha  in- 
troducido en  aquel  pais. 

En  Holanda  por  el  contrario,  el 
derecho  de  representación  ha  sido 
adoptado  desde  hace  mucho  tiempo 
(véase  la  introducción  al  derecho  ho- 
landés por  Hugo  Orotio  pág.  291.) 
Al  presente  es  mucho  mas  estenso 
este  derecho  en  Holanda  que  en 
Francia :  pues  el  art.  892  del  código 
holandés,  intercalado  entre  los  artí- 
culos 742  y  743  del  código  francés 
dice:  que  los  sobrinos  y  los  hijos  de 
los  sobrinos  que  son  llamados  á  suce- 
der por  razón  de  la  proximidad  de  su 
grado,  concurren  con  ellos  represen- 
tando á  sus  padres,  hermanos  ó  her- 
manas del  heredero. 

Los  hijos  naturales  no  tenían  nin- 
gún derecho  á  suceder  según  el  dere- 
cho antiguo,  pero  ol  derecho  romano 
ha  puesto  término  á  este  abandono  y 
á  esta  especie  de  crueldad  respecto 
de  ellos.  Asi  en  Austria  (754)  y  en 
Prusia  (656),  se  les  ha  concedido  el 


derecho  de  suceder  á  su  madre,  y  el 
código  prusiano  les  dá  una  sexta  par- 
te de  la  herencia  del  padre  caso  que 
no  deje  descendientes  legítimos.  En 
Haiti  los  hijos  naturales  á  causa  de 
su  gran  número,  cuando  están  reco- 
nocidos se  les  admite  á  formar  parte 
de  una  de  las  dos  clases  de  herederos, 
y  no  son  solamente  porcionarios  co- 
mo en  Francia,  aunque  cuando  con- 
curran con  un  hijo  legítimo  no  per- 
ciban proporcionalmente  mas  que  un 
tercio.  Pero  á  falta  de  hijos  legíti- 
mos heredan  todos  los  bienes  del  di- 
funto, lo  que  establece  en  su  favor 
un  derecho  muy  amplio. 

El  código  francés  es  casi  el  único 
que  prefiere  los  hijos  naturales  al 
cónyuge  sobreviviente.  Se  ha  cerce- 
nado en  otras  materias  algunos  dere- 
chos que  les  concedia  el  código,  pero 
en  cambio  se  ha  admitido  la  legiti- 
mación por  rescripto  del  príncipe. 
En  los  momentos  mas  deplorables  de 
nuestra  revolución,  era  cuando  se 
ocupaba  la  Francia  de  esta  cuestión. 
La  ley  de  4  de  Junio  de  1793  hacía 
desaparecer  toda  diferencia  entre  los 
hijos  legítimos  y  naturales,  y  la  ley 
de  2  de  Noviembre  siguiente  [12  de 
brnmario  del  año  11],  dio  aun  fuerza 
retroactiva  á  esta  disposición,  lo  que 
ocasionó  otras  muchas  decisiones  le- 
gislativas en  el  mismo  sentido.  A 
precedentes  de  esta  naturaleza  debe 
atribuirse  que  los  autores  del  código 
civil  hubiesen  abrazado  estas  dispo- 
siciones, y  se  concibe  muy  bien  la 
dificultad  que  debió  haber  para  que 
fuesen  reproducidas  en  otros  paises, 
donde  las  variaciones  en   la  legisla- 
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cion  no  habían  sido  sucesivas,  y  en 
donde  6e  está  admitida  la  indagación 
de  paternidad. 

En  Alemania  por  regla  general  los 
vínculos  de  familia  son  mucho  mas 
estrechos  que  en  Francia,  cuyo  legis- 
lador llegando  á  la  época  de  una  gran 
revolución  social  cumplida,  se  encon- 
tró acaso  comprometido  á  hacer  lo 
mismo  que  deseaba.  En  Alemania 
ha  habido  razón  para  establecer  que 
era  poco  conveniente  que  el  padre 
del  difunto  partiese  la  herencia  con 
los  parientes  maternos  del  duodécimo 
grado,  por  ejemplo;  no  obstante  esta 
disposición  se  deriva  lógicamente  del 
principio  de  división  entre  las  dos  lí- 
neas, principio  que  se  ha  tomado  en 
Francia  para  base  de  la  legislación 
sobre  las  sucesiones,  aunque  la  ley  de 
17  de  Nivoso  afío  II  derogó  esta  regla 
en  favor  del  padre  y  de  la  madre. 

La  disposición  del  código  francés 
según  la  cual  la  viuda  no  sucede  á  su 
marido  sino  cuando  este  no  tiene  pa- 
rientes dentro  del  duodécimo  grado, 
es  contra  la  que  se  han  pronunciado 
mas  vivamente  en  el  estrangero  y 
consiste  en  que  este  código  no  conce- 
de ningún  derecho  á  la  viuda  sobre 
los  bienes  de  su  esposo,  ni  aun  siquie- 
ra el  de  alimentos:  asi  pues  los  códi- 
gos estrangeros  posteriores  al  código 
francés  se  han  apresurado  á  reparar 
el  rigor  de  esta  disposición  que  des- 
pués de  la  disolución  del  matrimonio 
coloca  á  la  muger  fuera  de  la  familia 
del  marido.  Así  el  código  de  Ñapo- 
Íes  (art.  689  y  90)  concede  al  cónyu- 
ge sobreviviente  una  pensión  propor- 
I  cionada.    £1  código  sardo  dispone  lo 


mismo  en  los  artículos  959  y  960;  y 
todos  lo?  demás  códigos  están  aun  al- 
go mas  favorables  al  esposo  sobrevi- 
viente. Verdad  es  que  en  Francia 
lo  lejano  que  se  ha  tenido  áeste  déla 
sucesión  del  esposo  con  quien  habia 
dividido  su  común  existencia  fué  el 
resultado  de  un  error;  pues  se  lee  en 
ladiscu8¡on  del  consejo  de  Estado  de 
9  de  nivoso  del  aüo  II,  relativamente 
á  los  artículos  754  y  773  (Locré,  vol. 
X.  pág.  25  y  101),  acerca  de  la  ob- 
servación de  Mr.  de  Meleville  que 
hacia  notar  "que  se  habia  omitido 
una  disposición  recibida  por  la  juris- 
prudencia, que  daba  al  cónyuge  so- 
breviviente una  pensión  cuando  era 
pobre,"  Mr.Treilhard,  contestó:  "que 
el  art.  754  le  concedía  el  usufructo 
de  la  tercera  parte  de  sus  bienes" 

Está  inadvertencia  inconcebible 
por  parte  de  uno  de  los  principales 
reductores  del  código,  paralizó  teda 
la  discusión  sobre  un  punto  tan  im- 
portante y  ha  sido  causa  de  una  omi- 
sión salvada  con  tanta  diligencia  co- 
mo justicia  por  las  demás  legislacio- 
nes. 

No  tenemos  ninguna  observación 
importante  que  hacer  relativamente 

al  modo  de  verificarse  las  herencias; 
ni  sobre  los  testamentos  y  donaciones 
entre  vivos,  pues  todas  estas  mate- 
rias las  agotó  el  derecho  romano,  que 
fué  adoptado  en  casi  todos  los  países. 
Llamaremos  solamente  la  atención 
sobre  algunas  disposiciones  relativas 
á  las  donaciones. 

De  este  modo,,  en  todos  los  países 
se  ha  reservado  una  parte  mas  ó  me- 
nos crecida  de  la  herencia  á  favor  de 
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los  ascendientes  y  descendientes. 
Pera  en  BTápoles  (848),  en  Cerdefía 
y  en  la  Luisiana  [1609]  y  en  casi  to- 
dos los  demás  pueblos,  áescepcion  de 
Holanda  y  Haití  que  sobre  este  par- 
ticular se  han  separado  de  las  dispo- 


"que  si  el  donante  ha  dado  mas  de  lal 
"mitad  de  sns  bienes,  el  juez  puede 
"indagar  si  habrá  motivo  para  nom- 
brarle curador  como  pródigo," 

Se  encuentra  en  el  art.  888  del  có- 
digo napolitano  una  disposición  muy 


siciones  del  código  francés,  los  hero-  ¡  importante,  que  modifica  el  art.  96& 
deros  necesarios  pueden  ser  privados  '  del  código  francés.    Según   este  Ja1 

!  muger  del  donatario  no  tiene  ningún 
1  derecho  sobre  los'  bienes  donados  re- 


de su  legitima  por  una  jnsta  causa, 
espresando  está  conforme  al  derecho 
romano.  En  Francia  se  ha  estableci- 
do en  favor  de  los  hijos  un  derecho 
dé  propiedad  del  cual  no  pneden  ser 


lativamente  á  la  restitución  de  fia 
dote,  cuando  la  donación  ha  sido  re- 
vocada ipso  jtere.    El  legislador  de 


desheredados  nunca  por  causa  algu-  \  las  Dos-Sicilias  ha  ereido  que  los  de- 
na.  Se  ha  querido  evitar  allí  las  dis" .  rechos  de  la  mujer  no  debían  ser  sa* 
cusionés  intestinas  y  los  debates  pe- '  orificado*  de  esta  manera;  y  preten- 
nosos-áque  daban  siempre  lugar  las  diendo  hacer  respetarlos,  toda  vez 
causas  de  exheredacion.  que  ño  habían  sido  confiados  al  mari- 

La  irrevocabilidad  de  las  donacío-  domas  que  bajo  labiienía  fóde  una 
nes  está  admitida  como  principio  garantía,  sujeta  aunque  subsidiaria* 
en  todos  los  códigos,  y  las  escepcio-  menté,  los  bienes  comprendidos  en  la 
nes  marcadas  por  el  art.  953  del  códi.   donación  á  la  restitución  de  la  doCe. 


go  francés,  son  las  mismas  con  cortas 
diferencias.  Solamente  el  código  de 
Haití,  que  habiendo  querido  asegurar 
y  estenderla  propiedad  bajo  un  pun- 
to de  vista  político,  es  el  único  que 
desechó  toda  escepcion,  aun  la  que 


En  cuanto  á  las  sustituciones  fide- 
comisarías  que  etf  Francia  [1896]  vi- 
cian todo  el  acto  sino  se  está  en  el  qá- 
so  de  la  ley  de  [1826],  este  principio 
no  tiene  el  mismo  rigor  ea  Ñapóles 
[943]  ni  cu  Cerdefía  [1148],   fliies  la 


fundaba  la  superveuencia  de  hijos,  y  ¡  sustitución  es  lo  que  únicamente  se 
hasta  Ha  llegado  á  permitir  la  dona- 
ción de  todos  los  bienes.    Puede  po- 
leree  esta  disposición   como  punto 


anula,  mas  no  la  institución  misma; 

En  Alemania  están  vigentes  las 
sustituciones  pupilajes  j  udiciales  aun*- 
oomparatávo  de  las  costumbres  y  de  I  que  con  reservas  y  restricciones,  que 
Otf  rts<te  de  un  mismopuebio,  á  la  par  en  la  práctica  no  existen.     Se  advier- 


ten la  del  art.  1484  del  código  de  la 
Luiáianaque  dice :  "que  la  donación 


te  también  que  en  ciertos  casos  el  có- 
digo prusiano  permite  crear  fideico- 


'esnuíit  si  eTdbnante  no  reserva  para»  misos  de  familia  perpetuos  [tít.  4.  ° , 

'éí'Ibs  itíecüoa  necesarios  de  subsis- ,  part.  2.  *,  sec.  3.  *];  y  qne  cuando 

teneía;'*'  \  no  pueden  ser  instituidos  [5#,  tít.  12, 

El;  código  prusiano  va- todavía  mu-   part.  1.  *  ],  no  hay  lugar  tampoco  al 

£ho  ma*  lejos,  pues  dice  [art.  1111],   fideicomiso  ordinario  sino  en  favor  de 
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la  primera,  y  segunda  sustitución. 
Pasando  á  otra  materia  que  tenga 
alguna  afinidad  con  esta,  nos  ocupa- 
remos de  la  disposición  dol  código 
francés  que  prohibe  todo  contrato  ó 
toda  renuncia  anticipada  de  una  he- 
rencia no  deferida,  como  perjudicial 
desde  luego  y  como  imposible  que 
pueda  constituirse  un  derecho  por 
anticipación.  Sin  embargo  en  Ale- 
mania todo  esto  se  permite. 

Tampoco  penetraremos  ya  mas  en 
el  examen  de  las  disposiciones  relati- 
vas á  los  testamentos,  porque  ellas 
consisten  en  su  mayor  parte  al  menos 
en  los  pormenores  que  la  sala  lectura 
de  la  Concordancia  puede  dar  á  cono- 
cer. Indicaremos  solamente  alguna 
cosa  acerca  de  los  testamentos  nunciv 
pativos,  sacados  del  derecho  romana, 
y  que  están  admitidos  en  Austria,  en 
Baviera  y  en  la  Luisiana.  Llamare- 
mos también  la  atención  sobre 
los  contratos  hereditarios  de  Pra- 
Bift5  [§  61  $6  k*  Concordancia], 
que  son  un  acto  por  el  cual  se  ena- 
gena  el  derecho  de-  suceder;  ó  bien 
solo,  6  bien  mutuamente  entre  una  6 
muchas  personas.-  Este  contrato  de- 
be ser  aprobado  por  el  juez  [modo 
introducido  en  Alemania  para  los 
testamentos],  y  tiene  por  efecto  im- 
pedir la  disposición  testamentaria 
de  las  diez  y  nueve  vigésimas  partes 
de  los  bienes.  £1  que  celebra  este 
contrato  tiene  facultad  todavia,  no 
obstante  semejante  empeño,  para  dis- 
poner por  donación  de  todos  sus  bie- 
nes; sin  embargo,  como  ninguna  do- 
nación puede  esceder  de  la  mitad  de 
los  bienes,  la  otra  parte  tiene  derecho 


á  lo  que  queda.  Si  el  caso  versase 
sobre  un  contrato  hereditario  recípro- 
co, el  sobreviviente  seria  considera- 
do como  en  posesión  en  perjuicio  de 
los  herederos  del  premuerto,  salva  su 
legítima.  Pero  estos  contratos  son 
siempre  nulos  por  la  supervivencia 
de  hijos  pues  esta  trastorna  todas  las 
previsiones. 

Pasando  á  ocuparnos  de  los  con- 
tratos y  obligaciones,  diremos  que 
las  reglas  do  eterna  justicia  fijadas 
por  el  derecho  romano  han  sido  se- 
guidas por  todos  los  legisladores  mo- 
dernos. Y  si  se  notan  algunas  dife- 
rencias importantes  es  debido  á  que 
se  comprendieron  las  disposiciones 
de  la  legislación  de  Justiniano  de 
otra  manera  que  las  había  compren- 
dido Sothier  á  quien  se  siguió  en 
esta  parte  del  derecho,  y  cuyas  opi- 
niones sirvieron  de  regla  absoluta  á 
los  autores  del  código  francés. 

Este  célebre  jurisconsulto  habia 
desechado  las  difiniciones  romanas 
sobre  los  pactos;  y  se  acusa  su  difini- 
cion  sobre  los  contratos  reproducida 
en  el  artículo  1101  del  código  fran- 
cés, como  que  gira  en  un  circulo  vi- 
cioso. Se  pregunta  lo  que  es  una 
convención  y  se  encuentra  que  el  ar- 
ticulo 1108  usa  de  los  términos  contra- 
to y  convención  como  sinónimos. 
Merlin  dice,  que  una  convención  en 
lo  general  es  un  pacto  ó  consenti- 
miento entre  dos  ó  muchas  personas 
y  esplica  la  palabra  jpactopor  conven- 
ción. Se  debe  muy  bien  tener  pre- 
sente que  son  los  profesores  alemanes 
los  que  hacen  esta  observación;  pero 
á  pesar  de  estas  críticas,  la  difinicion 
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del  código  francés  fué  adoptada  lite-, 
raímente  en  Sicilia  y  en  Cerdeíla. 
El  código  Holandés  parece  haber 
dado  mas  dilucidación  á  esta  mate- 
ria. Comienza  el  título  de  las  obliga- 
ciones declarando  (art.  1269,)  que  las 
obligaciones  nacen  de  una  convención 
ó' de  .la  ley;  luego  pasa  i.  tratar  de 
las  obligaciones  de  dar  ó  de  hacer,  y 
sobre  los  resultados  de  la  inegecucion 
délos  testamentos  y.  de  las  diversas 
especies  de  obligaciones. 

El  artículo  segundo  trata  de  las 
obligaciones  procedentes  de  un  con- 
trato ó  \áe  una  convención;  y  el  artí- 
culo 1849  dice  que  la  convención  es 
el  hecho,  handlung  [ó  la  acción]  por 
el  qne  una  ó  muchas  personas  se  obli- 
gan recíprocamente  para  con  una  ó 
muchas  personas  también. 

El  código  prusiano  difine  el  con- 
trato: "el  consentimiento  mutuo  para 
adquirir  ó  enagenar  un  derecho  (art. 
1.  ° ,  título  5.  ° ,  §  1.  °  ")  En  cuanto 
al  consentimiento  se  funda  en  una 
declaración  de  la  voluntad,  y  las  de*? 
claraciones  de  la  voluntad  las  esplica 
en  nn  título  entero  [tát  4.  °  part.  1.  *  ] 
muy  importante  por  bu  teoría,  pero 
que  según  nuestra  opinión  no  debe 
íjgurar  en  un  código. 
.  lío  tenemos  necesidad  de  decir  que 
el  punto  de  vista  sobre  el  cual  Iqs  le- 
gisladores han  mirado  sus  deberes  y 
fijado.su  objeto,  produjo  redacciones 
enteramente  diferentes  sobre  las  con- 
venciones y  los  contratos  no  obstante 
que  en  el  fondo  délas  cosas,  como 
procedentes  de  la  equidad  natural 
hayan  seguido  todos  un  mismo  prin- 
cipio.   En  Francia  se  han  estableci- 


do demasiados  principios  y  se  aban- 
donó á  los  comentadores  y  á  la  juris- 
prudencia de  los  tribunales  el  cuida- 
do de, formular  las  reglas  para  la 
convicción  de  los  jueces.  En  Ale- 
mania y  sobre  todo  en  Prusia,  donde 
se  miran  los  tribunales  como  instru- 
mentos del  poder  soberano  y  legisla- 
tivo, se  ha  debido  por  consiguiente 
trazarles  reglas  muy  minuciosas  que 
simplificasen  particularmente  en  mu- 
chos casos  sus  deberes,  pero  por  otra 
parte  se  les  quitó  toda  libertad  y  por 
consecuencia  se  les  impidió  recibir  la 
influencia  del  progreso  del  espíritu 
público  sobre  la  aplicación  de  las 
leyes. 

Hay  una  cuestión  cuya  gravedad  ó 
importancia  ha  merecido  una  grande 
atención  en  todas  las  legislaciones:  es 
la  del  derecho  de  los  acreedores  sobre 
la  persona  de  su  deudor.  En  el  reino 
de  las  Dos-Sicilias  se  puede  obligar  á 
este  por  via  de  apremio  corporal  por 
toda  especie  de  deuda  civil.  En 
Alemania  en  tiempo  de  la  edad  me- 
dia el  deudor  era  entregado  como  es- 
clavo á  su  acreedor. 

Hasta  la  fundación  de  las  ciudades 
comerciales  no  principió  ¿suavizarse 
y  concentrarse  -este  derecho  exorbi- 
tante asi  como  en  Francia  se  vio  esté 
progreso  después  de  1832  en  las  ma- 
terias de  comercio  y  en  las  letras  de 
cambio  solamente.  El  código  de  pro- 
cedimiento, do  Prusia  contiene  una 
disposición  que  se  resiente  de  su  orí' 
gen,  reducida  á  que  si  el  deudor  está 
enteramente  insolvente,  el  acreedor 
puede  hacer  que.se  le  condene  a  que 
le  dedique  sus  servicios,  sus  trabajos 
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7  su  industria;  y  solamente  en  el  caso 
efe  resistirse-  á  esto  puede  pedir  que  se 
le  prenda.  Verdad  es  que  el  deudor 
preso  por  un  aTLo  puede  pedir  se  le 
ponga  en  libertad;  pero  la  prisión 
continuará  si  se  le  probase  que  puede 
pagar,  ó  que  él  lia  sido  causa  de  su 
propia  ruina  por  sus  faltas,  por  el 
juego,  &c. 

I>el  contrato  de  matrimo- 
nio. 

Entre  todas  las  materias  tratadas 
en  el  código  francés,  la  que  ha  con- 
servado las  señales  mas  visibles  del 
antiguo  estado  de  la  Francia  separa- 
da en  país  de  derecho  escrito  y  en 
derecho  no  escrito,  es  sin  contradic- 
ción el  contrato  del  matrimonio.  Es- 
tá en  el  orden  natural  de  las  cosas 
que  respecto  de  asuntos  parecidos, 
se  forman  costumbres-  particulares  y 
locales,  según  las  necesidades  y  los 
itsos  de  cada  pueblo:-  así  en  una- ciu- 
dad comerciante-  loe  dbcechos.  del 
marido  sobre  los  bienes  y  fortuna  de 
s&muger  deben(  ser  mucho  mas  es- 
teasosque  en<unpais  agrícola  dónde 
la  riqueza  consisto- en  bienes  raicee 
4&e¿3aft  familias  procuran  coaseroar 
en*  su  iategridad.  £os  autores  del 
código  francés  han  establecido  como 
aereaba  conum  lo^oamunidadj  pero 
ana  colocada  iniaaediatameote  des* 
pues  el  sistema,  ¿fofci^  al  craal  se  pue- 
de uno^  someter1  pop  declaración 'es- 
presa.  SL  se;  eseeptua  la<  Holanda* 
ptás  esencialmente  comercial,  donde 
vd»  comodidad  i  mas  amplia  que  1* 
del  código  francés  i  forma  la  base  de 
tocto  contrato  matrimonial,  severa 
(jue  casi  en  todae  partes  el:  sistema 


dotal  forma  la  base  del  detecho  y  el 
régimen:  de  la  comunidad  no  existe 
sino  en  tanto:  que  se  haya  estipulado 
espresaaiente.    En  Sicilia  esta  comu- 
nidad contratada-  sigue  poeonia&é 
menos  las  mismae^r^fes  que  la  co- 
munidad francesa:  en  CerdefEa  no  se 
admite  mas  que  una  comunidad  de 
bieaea  gananciales)  y  en-  el  canten  de 
Yaud,  se  conoce  jona  comunidad  de 
gananciales  ó  de  mitad  de  ganancia* 
i  les  que  debe  ser  también'  espresa- 
mente  contratada.     En  Austria  la 
comunidad  no  existe  sino  cuando  ha 
sido  estipulada  y  establecida  según 
las  reglas  aplicables  á  las  sociedades 
en  general,  y  entonces,  esta  oomuni. 
dad  no  produce   otro  derecho  que^ej 
de  conceder  al  esposo-  sobrevirieraté 
la  mitad  de  lo»  bienes  comprendidos 
en  la  c*  »mnnidad.    El  código  no  tiene 
ninguna  disposición  acerca  de  la  na- 
turaleza de t  estos  bienes;  dístingse 
solamente  entre^  comunidad  de  bie- 
nes de  presente  y  comunidad  de  bio- 
nes  de*  fbturo,  y  añade  que  cuando  el', 
derecho  de  comunidad  dé  un  cónyu- 
ge ha-  si<to  inscripto  eiv  los  registros 
públicos*  lefcTrienesitíoes  aportados* 
por  el  otro  esposo  se  hacen  de  su 
coopropiedad,  y  le  dan  derecho    á 
percibir  una  mitad  cuando  este  riiue- 
re  primero.    Parécenos  que  es  am- 
pliar demasiado-  el  principio  de  co- 
munidad en  favor  dé  e»te  dlerechodé 
inseripeion  que  es  aempre  como  so 
sabe,  una  presunción  de  propiedad 
[fcrt.  1286.]    Pero  es  necesario  para 
asegurar  este  derecho- de  coopropie- 
dad que  cada  finca  esté  inscripta  es- 
pecialmente. 


i    . 


Cuando  no  media  contrato  matri- 
monial, cada  esposo  conserva  flus 
bienes  propios  y  fus  ganancias  parti- 
culares durante  el  matrimonio)  pn. 
diendo  quizá  considerarse  esta  dis- 
posición como  una  de  las  ampliacio- 
nes mas  grandes  dada  i  la  separa- 
ción de  bienes  por  ninguna  legisla- 
ción: debemos  añadir  sin  embargo 
que  el  marido  tiene  en  Austria  la  ad- 
ministración legal  y  aun  el  usufruc- 
to de  todos  los  bienes  de  su  mager 
durante  el  matrimonio  [1227].  Esta 
última  regla  se  baila  del  mismo  mo- 
do vigente  en  Prusia,  pero  con  la  mo- 
dificación de  que  la  muger  conserva 
no  solamente  la  administración  de 
sus  ropas,  alhajas,  <fca.  y  de  los  re* 
galos  de  boda,  sino  también  de  toda 
la  parte  de  sus  bienes  que  se  baya  re* 
servado  en  virtud  de  contrato  antes 
6  después  del  matrimonio.  £1  resto 
todo  de  sns  bienes  es  considerado  co- 
mo aportado  al  matrimonio  y  el  ma- 
rido los  administra  en  calidad  de  usu- 
fructuario. Respecto  de  estos  bienes 
la  muger  puede  sin  consentimiento 
deau  marido  hacer,  que  se  inscriban 
con  sus  inmuebles. 

En  Prusia  [310]  del  mismo  modo 
que  en  Austria  [1246],  Jas  donacio- 
nes éntrelos  esposos  son  válidas  é ir- 
revocables lo  mismo  que  entre  estran- 
geros  pues  la  ley  no  ha  querido  ha- 
cer distinción  alguna.  El  código 
prusiano  que  hemos  citado  tantas  ve- 
ces, no  suprimió  las  costumbres  loca- 
les, y  ya  se  deja  conocer  fácilmente 
que  influencia  deba  egercer  este  esta- 
do de  cosas  sobre  los  contratos  de 
matrimonio  y  cuanta  circunspección 


y  prudencia  requerirá  por  parte  del 
legislador;  así  en  las  provincias  don- 
de se  halla  establecida  la  comunidad, 
todos  los  bienes  6  los  gananciales  so- 
lamente de  los  esposos,  están  someti- 
dos á  este  régimen  en  todos  los  pue- 
blos regidos  por  leyes  y  columbres 
provinciales.  En  los  puntos  donde 
la  comunidad  no  está  vigente,  los  es- 
posos pueden  estipularla  por  contra- 
to, pero  solamente  antes  de  la  cele- 
bración del  matrimonio.  EsceptAase 
sin  embargo  el  caso  en  que  después 
de  celebrado  este  vayan  los  esposos  á 
vivir  en  un  país  donde  está  admitida 
la  comunidad,  pues  entonces  bien 
pueden  someterse  á  este  régimen  por 
contrato,  aun  después  del  matrimo- 
nio. 

Hay  en  este  código  una  disposición 
que  prueba  hasta  que  punto  la  ley  ha 
procurado  por  los  intereses  de  las 
mugere»,  pero  que  al  mismo  tiempo 
presenta  un  nuevo  ejemplo  do  la  in- 
tervención judicial  en  loa  actos  pri- 
vados. Esta  disposición  consiste  en 
obligar  á  que  se  publiquen  y  homo- 
loguen los  contratos  de  comunidad 
judicialmente  [356]  y  en  sujetar  la 
mujer  á  que  vaya  asistida  del  pare- 
cer de  su  padre  ó  del  de  un  consejo 
judicial.  En  los  países  de  comuni- 
dad hay  derecho  para  escluir  la  co- 
munidad por  contrato,  aaUes  y  aim 
después  del  matrimonio,  siempre  que 
loe  cónyuges  vayan  á  establecer  su 
domicilio  en  un  país  donde  la  comu- 
nidad no  esté  establecida.  Se  vé 
pues  que  este  sistema  viene  en  el 
último  análisis  á  establecer  con  corta 
diferencia  lo  mismo  que  el  código 
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francés,  en  el  qne  los  esposos  eligen 
el  sistema  á  que  quieren  someterse, 
pero  solamente  antes  déla  celebra- 
ción del  matrimonio.  Si  las  disposi- 
ciones del  código  prusiano  son  menos 
sencillas,  si  permiten  variar  de  esta 
manera  la  forma  administrativa  de 
los  bienes  y  derechos  de  los  esposos 
durante  el  matrimonio,  lo  que  puede 
acarrear  muy  graves  inconvenientes, 
tiene  sin  embargo  la  inmensa  venta- 
ja de  establecer  un  orden  de  cosas 
tal  que  permite  á  un  tercero  saber  & 
que  clase  de  régimen  está  sujeto  un 
matrimonio  y  tomar  asi  sus  precau- 
ciones al  tratar  con  los  esposos. 

Ya  hemos  dicho  que  el  sistema  del 
código  holandés  difiere  mucho  del  de 
Francia,  no  obstante  que  adopta  co- 
mo derecho  común  el  régimen  de  la 
comunidad.  Pero  esta  comunidad 
en  Holanda  es  mucho  mas  estensa, 
comprende  toda  la  riqueza  mueble  ó 
inmueble  presento  y  futura  de  los 
dos  esposos  para  lo  activo  y  todas 
las  deudas  eontraidas  por  cada  uno 
de  ellos  antes  6  después  del  matri- 
monio para  lo  pasivo.  En  este  pais 
donde  tan  grande  es  el  movimiento 
comercial  se  ha  creido  oportuno  no 
poner  trabas  á  los  actos  del  marido 
y  convenia  mas  confiarle  no  solamen- 
te la  administración  de  todos  los  bie- 
nes durante  el  matrimonio,  sino  aun 
su  disposición  ma&  amplia  y  absoluta. 
Verdad  es  que  se  puede  esclnir  ó  li- 
mitar esta  comunidad  en  el  contrato 
de  matrimonio;  pero  todavía  en  este 
caso  el  usufructo  de  todos  los  bienes 
de  la  mugar  pertenece  al  marido,  á 
menos  que  haya  pacto  en  contrario. 


Tales  son  las  reglas  mas  remarca- 
bles de  los  códigos  modernos  acerca 
d    los  contratos  matrimoniales.  Exis- 
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ten  no  obstante  en  algunos  países  so- 
metidos á  las  costumbres,  y  aun  re- 
gidos por  los  códigos,  una  infinidad 
de  disposiciones  sobre  la  dote,  aumen- 
to de  dote,  6  contra-dote  sob?*e  regalos 
de  boda,  constitución  de  viudedad, 
usufructo  de  la  viudedad  &c,  que  se 
remontan  en  su  mayor  parte  á  los 
tiempos  mas  antiguos,  anteriores  aun 
á  la  invasión  romana.  Se  sabe  que 
estas  instituciones  llamaron  la  aten- 
ción de  César  y  de  Tácito.  Las  leyes 
de  los  bárbaros  nos  proporcionan  da- 
tos todavía  mas  exactos  sobre  el  es- 
tado de  las  costumbres  relativamente 
al  matrimonio  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  edad  media.  Mientras  du- 
raba la  unión  conyugal  los  bienes  de 
los  esposos  formaba  una  sola  masa 
administrada  por  el  marido,  y  este  era 
considerado  como  el  tutor  legítimo 
de  la  persona  y  bienes  de  su  muger. 
Los  cónyuges  tenían  derechos  sepa- 
parados,  que  revivían  por  la  disolu- 
ción del  matrimonio.  El  marido 
podia  enagenar  los  bienes  muebles 
traídos  en  dote  por  la  muger;  sin  em- 
bargo, conforme  á  muchas  costum- 
bres, la  muger  podia  exigir  el  valor 
de  ellos  después  de  la  muerte  de  su 
marido,  y  con  el  tiempo  se  le  coace- 
dieron  ciertos  muebles  que  tenia  de- 
recho á  tomar  de  la  herencia  del  ma- 
rido a  títu  Jo  de  donación  jproptw  nup- 
cias o  mejora. 

El  ma*rido  no  podia  enagenar  los 
bienes  inmuebles  de  la  muger,  ni  aun 
esta  tampoco  sin  el  consentimiento 
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de  su  familia,  pues  en  esta  época  tos 
bienes  inmuebles  formaban  una  es- 
pecie dé  propiedad  eomun  á  las  fa- 
milias cayo  principio  dejó  no  poeos 
vestigios  en  las  costumbres  francesas 
y  germánicas.  £1  ajuar  que  la  mu- 
ger  entregaba  al  marido  como  dote  y 
qne  por  Jé  general  era  de  mny  poco 
valor,  no  debe  confundirse  con  la  dote 
de  4}ne  hablan  Tas  leyes  antiguas,  que 
tsl  tíiarido  eolia  Constituir  ordinaria- 
mente en  bieíaes  raices  &  favor  de  la 
muger,  para  que  tuviese  el  usufructo 
de  ellos  después  do  la  disolución  del 
t&atrimonlo  y  por  toda  su  vida.  Ade- 
mas hay  otra  ventaja  que  se  advierte 
principalmente  en  todos  los  paises 
del  norte,  de  la  cual  los  conquistado- 
res de  la  edad  media  dejaron  bastan- 
tos  vestigios  en  las  costumbres  de 
nuestras  provincias  septentrionales. 
Hablamos  de  los  regalos  de  boda,  tér- 
mino .bastante  significativo  por  sí 
mísmty  y  cuyos  bienes  se  hacían  de 
la  propiedad  absoluta  de  la  muger 
después  de  la  disolución  del  matri- 
monio. 

Para  complementó  de  la  materia 
relativa  á  la  dote  falta  añadir  que  si, 
no  había  sido  constituida  por  contra- 
to podía  la  muger,  caso  que  muriese 
antes  el  maridó,  reclamar  el  usufruc- 
to de  una  cuota  de  Ibs  bienes  de  este 
que  fijaba  la  ley  (dos  legítima),  y  una 
parte  de  gananciales.  Si  la  muger 
moría  antes  que  el  marido,  no  debía 
este  Testó tuir  mate  qué  los  bienes  apor- 
tados por  aquella;  y  tfi  había  hijos, 
fruto  del  matrimonio^  el  esposo  sobre- 
tiviente  quedaba  de  ordinario  en  lá 
indivisión    con  ellos;    Cambié  este 


sistema  á  medida  que  los  habitantes 
de  un  pais  se  han  ido  reuniendo  y  lasí 
ciudades  edificándose.  Los  bienes 
raices  dejaron  de  formar  ya  la  masa 
principad  de  riqueza:  -se  concedió  al¡ 
maridó  muy  ruego  la  admiúietrakuonl 
absoluta  de  todos  loé  bienes  de  la 
muger,  y  aun  gozó  dé  la  facultad  da 
vender  loe  inmuebles,  no  quedando 
por  consiguiente  en  esté  cafco  á  la  fa-t 
milia  de  la  muger  mas  que  un  dere- 
cho de  retracto.  Después  de  la  diso- 
lución del  matrimonio,  como  no  hu-: 
biese  ya  ningún  interés  en  separar* 
los  bienes  del  marido  de  loe  dé  la* 
muger,  bí  había  hijos,  y  sé  acostum- 
braba estipular  en  los  contratos  de 
matrimonio  un  dereého  de  sucesión 
recíproca,  resultaba  de  aquí  que  la 
Comunidad  dé  bienes  entre  los  esposos 
se  hacía  en  muchas  partes  una  cos- 
tumbre general.  Debia  ser  difícil 
en  efecto  distinguirlo  que  había  traí- 
do la  muger  al  matrimonio  cuando 
los  bienes  de  ella  podían  haber  ¿níti- 
do tantas  trangtformaciones,  y  se  pre- 
firió concede*  una  éuota  fija  al  con-. 

ynge  sobreviviente  Bobre  los  bienes 
del  otro  premuérto.  Todas  éstas  va- 
riaciones en  las  costumbres  antiguas^ 
sirven  para  esplicar  las  diferencias 
que  sé  advierten  en  las  di  Versas  legis- 
laciones de  la  Europa  moderna  acer 
ca  de  los  derechos  respectivos  dé  los 
esposos,  pues  no  sé  adoptó  el  sistema 
dotal  dé  loe  romaneé,  del  todo  punto 
distinto  del  bégu-Mto  generalmente, 
no  obstante  qiié  Con  él  tiempo  debia 
ser  admitido  por  él  rnáyér  número  de 
pueblos:  por  otra  parte  no  habla, 
como  en  las  demás  materias,  usos  uni- 
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[formes  y  tan  bien  establecido»  que 
pudiesen  servir  dé  panto  de  partida. 
La  legislación  respecto  de  los  matri- 
monios se  formó,  pues,  en  cada  pue- 
blo según  las  necesidades  del  momen- 
to, bajo  la  influencia  de  la  vida  en 
las  ciudades  y  bajo  la  inspiración  del 
cristianismo,  el  cual  dando  á  la  mu- 
ger  una  posición  mas  digna,  mas  ele- 
vada en  la  familia,  favorecía  tam- 
bién sus  derechos  á  la  herencia  co- 


mun. 


De  fas  hipotecas* 

.El  sistema  hipotocarioa  doptado  pri- 
mero en  Prusia  y  luego  on  otros  mu- 
chos paisesde  Alemania  fué  estableci- 
do después  de  la  misma  manera  en 
Francia  por  la  ley  del  año  VII.  Según 
sus  principios  estrelladamente  senci- 
llos el  derecho  de  acreedor  hipoteca- 
rio se  adquiere  tan  solo  por  la  ins- 
cripción en  los  registros  públicos  y 
especiales.  Partióse  del  principio  de 
que  os  maar  bien  el  fundo  el  que  debe 
que  no  la  persona  del  propietario;  y 
de  aquí  se  obtuvo  por  resultado  que 
es  imposible  una  hipoteca  general 
sobre  los  bienes  de  un  individuo,  que 
el  orden  entre  los  diferentes  acreedo- 
res sobre  la  misma  finca  se  establece 
únicamente  por  la  anterioridad  en  la 
inscripción,  y  que  las  hipotecas  lega- 
les y  judiciales  no  ae  hacen  verdade- 
ras hipotecas  hasta  la  inscripción,  y 
que  hasta  entonces  no  forman  un  tí- 
tulo suficiente  para  demandarlas.  A 
cada  finca  debe  dedicarse  una  hoja 
en  el  libro  de  los  registros  hipoteca- 
rios, y  en  ella  debe  inscribirse  el 
nombre  del  propietario  y  las  cargas 


con  que  la  finca  esté  gravada.  La 
traslación  de  la  propiedad  cíe  los  bie- 
nes inmuebles  no  se  verifica  tampoco 
sino  por  medio  de  la  inscripción,  á 
cuyo  medio  es  preciso  recurrir  en 
cada  variación  de  propietario,  de  tal 
suerte  que  hasta  tiene  lugar  en  la 
trasmisión  hereditaria*  De  esta  ma- 
nera el  acreedor  hipotecario  está 
siempre  seguro  de  tratar  con  el  pro- 
pietario verdadero  y  actual  de  la  fin- 
ca, destinada  á  servirle  de  garantía. 
El  crédito  hipotecario  mismo  es  con- 
siderado cotno  inmueble,  y  el  éngeto 
á  cuyo  favor  se  ceda  debe  hacer  ins- 
cribir la  cesión  para  asegurar  mas  su 
derecho. 

Se  llama  titulo  de  hipoteca,  el  de- 
recho, el  decreto,  el  contrato,  Ara.  en 
virtud  del  cual  un  acreedor  puedo 
demandar  la  inscripción  hipotecaria. 
Si  este  título,  aunque  positivo,  care- 
ce de  algunas  formalidades  para  ser 
egecutivo,  puede  reenrrirse  al  medio 
do  lusprenotaciones,  las  cuales  sirven 
para  tomar  la  fecha  y  se  convierten 
en  inscripciones  difinití/oas,  siempre 
que  después  se  llenen  las  formalida- 
des necesarias  omitidas  en  su  origen, 
y  eso  bajo  las  mismas  condiciones,  y 
con  el  mismo  efecto.  Advertiremos 
aquí  que  las  pfeaotackmes  pueden 
en  ciertos  casos  traer  grandes  venta- 
jas, pero  al  mismo  tiempo  es  espues- 
to pongan  trabas  á  las  transacciones 
del  propietario  deudor  malicioso,  ha- 
ciendo producir  á  la  demanda  un 
efecto  anticipado. 

En  este  sistema,  del  que  no  hemos 
hecho  mas  que  bosquejar  los  princi- 
pios generales,  laconservacion-de  los 
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registros  hipotecarios  es  una  majis- 
tratara  de  alta  importancia,  y  de  una 
responsabilidad  inmensa,  pues  el  que 
está  encargado  do  ella  debe  exami- 
nar y.  calificar  loe  títulos  que  se  le 
presentan  ala  inscripción.  En  Prusia 
y.  otros  muchos  países  está  á  cargo  de 
los  tribunales  el  cuidado  de  estos  re- 
gistros. Los  títulos  no  deben  trans- 
cribirse literalmente  sino  tan  solo  en 
estracto,  sia  omitir  nada  que  pueda 
contribuir  á  la  mayor  claridad  de  la 
inscripción,  y  sacando  copias  ó  exi- 
giéndolas duplicadas  con  objeto  do 
formar  el  legajo  que  deba  servir  de 
comprobante  de  los  registros.  Lo 
qne  choca  desde  luego  es,  qne  este 
sifttoina  en  todo  su  rigor  exige  un 
gran  número  do  escrituras  y  se  hace 

casi  imposible  en  un  pais  dónde  los 
bienes  raices  se  dividen  muchas  Te- 
cos y  se  reúnen  con  no  menos  fre- 
cuencia áotros  bienes  inmuebles  que 
tienen  un  origen  muy  distinto.  Es- 
tamos muy  distantes  de  negar  las 
ventajas  dé  las  hipotecas  especiales, 
pues  ellas  son  una  consecuencia  rigu- 
rosa del  principio  que  hace  del  dere- 
cho del  acreedor  hipotecario  un  dere- 
cho real  é  incorporal  inherente  á  la 
finca  gravada;  sin  ninguna  conside- 
ración al  adqnírente;  ademas  es  de 
una  gran  utilidad  al  propietario  de 
muchas  fincas  raices  que  no  quiere 
empeñar  mas  que  una  parte  y  con- 
servar la  otra  libre  para  nuevos  em- 
peños: sin  embargo  es  necesario  ave: 
riguar  qne  la  especialidad  produce 
inconvenientes  muy  gravtís  en  los  paí- 
ses donde  la  propiedad  está  dividida 
hasta  lo  infinito,  donde  cambia  todos 


los  dias  de  dueño,  y  donde  es  muy  difí- 
cil designar  una  finca  de  una  manera 
exacta  y  clara.  Si  cuatro  fanegas  de 
tierra,  por  ejemplo,  cambian  muchas 
veces  al  año  de  dueño  y  se  reúnen  suco 
si vamente  á  seis  patrimonios  distintos; 
si  los  propietarios  de  las  fincas  colin- 
dantes cambian  muchas  veces  tam- 
bién; y  si  las  variaciones  en  el  culti- 
vo no  son  menos  frecuentes,  ¿cómo 
se  quiere  sin  trabajos  desproporcio- 
nados al  valor  del  objeto,  probar  su 
identidad  y  en  cierto  modo  su  esta- 
do civil?  De  la  dificultad  de  estable- 
cer y  de  reconocer  las  propiedades 
muy  pequeñas,  gravadas  frecuente- 
mente con  hipotecas,  nacen  muchísi- 
mos inconvenientes,  entre  los  cuales 
el  mas  gravo  consiste  on  el  descré- 
dito de  los  propietarios.  Hó  aqní  la 
razón  que  tuvimos  para  creer  opor- 
tuno llamar  la  atención  de  los  juris- 
consultos sobre  esta  materia,  de  la 
cual  tan  solo  se  ocupó  en  su  folleto 
(1)  Mr.  Hna,  sin  que  ningún  otro  hu- 
biese indagadoras  ventajas  recípro- 
cas de  la  generalidad  y  de  la  especia- 
lidad de  las  hipotecas.  ¿Pero  será 
permitido  gravar  todos  los  bienes  por 
medio  de  una  hipoteca  convencional? 
L03  efectos  serían  meuos  perjudicia- 
les  sin  duda  que  los  que  se  siguen  de 
la  prohibición  absoluta  de  este  con- 
trato  determinada  por  el  código  fran- 
cés: es  necesario  recordar  el  dicho  de 
Napoleón  en  él  momento  de  la -discu- 
sión del  título  de  las  hipotecas:  ^La 
estremada  sencillez  en  la  legisla- 
ción, es  enemiga  de  la  propiedad" 

(1)  De  la  necesidad  ydelotms  /ios  de  p'-r/tirianar 
la  íeghhtcion  hipotecaria,  por  Mr.  Ilua  (de  Nantes) 
cx-legislodoF.    (Paria   1S12). 


l*a,  parte  mas  defectuosa  del  siste- 
ma vigente  hoy  dia  en  Francia,  con- 
siste sin  duda  alguna  en  el  modo  con 
que  se  ha  arreglado  la.  trasmisión  de 
la  propiedad  (2)*  La  falta  de  una 
disposición  que  prevenga  kt  trascrip- 
ción en  los  registros  públicos  de  todos 
los  actos,  traslativos. de  la  propiedad, 
(destruye  una  gran  parte  do  las  ven- 
5 taja 8  de  la  publicidad  en. las  hi pote- 
leas  (3).  Resulta  ademas  otro  incon- 
veniente de  la  no  inscripción  de  las 
cargas  reates  y  de  los,  «mendos  de 
larga  duración.  Los  autores  se  han 
conjurado  qontra  esa  facilidad  con 
que  diariamente  se  cometen  fraudes 
q  perjuicio  de  los  acreedores  hipo- 
carios  por  los  dueños  ó  propietarios 
jque  conceden  usufructos,  otorgan 
contratos  anticreséos  ó*  arrendamien- 
tos de  larga  duración,  de  los  cuales 
eciben  el  precio  anticipado,  <>  que 
avan  la  propiedad  de  manera,  que 
o  puede  presentar  nunca  6Íno.  una 
renda  ilusoria.  Ep  casi  todos  los 
baises  estrangeroa  no  perjudican  es- 

Eos  contratos  á.  los  acreedores  hipote- 
¡arios,  ano  ser  que  hayan,  sido  ins- 
criptos con  anterioridad  sus  créditos 
en  loa  registros  públicos.  Conside- 
ramos de  la  mayor,  urgencia  variar 
cnanto  antes  la  legislación  del  código 
civil  sobre  estos  des  puntos  si  no  se 
quiere  que  desaparezca  enteramente 
de  Francia  el  crédito  inmueble,  y 
que  el  pais  pierda  así  un.  capital  in- 


menso del  que  se  sacan  tan  grande* 
ventajas  en  el  estrangero  (A). 

Casimiro  Perier,  este  hombre  de 
estado  tan  notable  en  nnegra  época, 
fué  el  primero  que  reconoció  en.  su 
alta  penetración  los  perjuicios  inmen- 
sos que  la  legislación  hipotecaria  vi- 
gente hace  esperimentar  á  la  circula- 
ción en  general* 

Mr.  Troplong  (Pref.  38  y  «g*)  opi- 
na:  1.  °  que  los  defectos  deque  ado" 
lece  el  código  civil  no  son.  de  tanta 
importancia  .como  se- han  supuesto;  y 
2.  °  qne  las  consecuencia*  de  una  le- 
gislación defectuosa  acerca  del  siste- 
ma hipotecario,  no  son  tan  gravea 
como  ha  creído  Casimiro.  Perier, 
Respecto  del  primer;  estremo, es  muy 
cierto  que  loa  sistemas  absoluto»,  de 
los  códigos  alemán,  holandés,  «fea,, 
ofrecen  ventajas  muy  considerables; 
pero  vej tajas  inadmisibles  en  Fran- 
cia ámenos  que  se  revisase  enterar 
mente  el  código  civil,  es.  decir,  las 
costumbres  de  la  nación.  La manfr 
ra  con  que  se  arreglan  alli  las  tutelas 
y  los  contratos  de  matrimonio  exclu- 
yen este  medo  general  efe  inscripción. 
Pero  no  es  menos  exacto  por  eso  que 
Casimiro  Perier  haya  calculado  en 
toda  su  ostensión  los,  inconvenientes 
financieros  que  resultan  del.  sistema 


(2)  Véase  á  Mr.  Troplong,.  Tratado  sobre  las  hi- 
potecas, en  el  prefacio  página  84  j  siguientes. 

(8)  Debemos  advertir  que  en  Bada  dondew  está 
admitido  ei  código  francés,  se  prescribe  esta  forma- 
1  idad,  y  asi  lo  indica  el  Manual  del  derecho  germáni- 
co de  Mr.  Mittermaier,  pág.  698,  nota  14. 


(4)  Recomendamos-ai  l&ctflr.el  exfcaejr.,  de 
memoria  .importante  leída  en-  la  academia  de  cien- 
cias morales  y  políticas  en  julio  de  1889  por  Mr. 
Wolowki. .  £1  autor  hace  conoce»  en  «Üa-Ia*  venta» 
jas.  del  movimiento  del  credit*  inmueble  7  |wa*«nift 
las  reglas- á  propósito  para  hacerle  ejecutable  en 
Francia.  Pero  los  vicios  de  nuestras  leyes  acerca 
délas  hipotecas  y  so&relaespropiaeion  forzosa,  la 
gran,  división  dé  la  propiedad  territorial  y  la /necesi- 
dad de  la  intervención  del  Estado  pomo  garantía,  son 
¡obstáculos  (sensible  es  confesarlo)  que  la  ciencia  sola 
bo  podrá  remover. 
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hipotecario  francés;  pues  las  conse- 
cuencias perniciosa»  que  provienen 
de  esa  agitación  en  que  se  vé  sumida 
la  industria,  y  de  ese  delirio  por  las 
especulaciones  de:  bolsa  sobre  los  íout 
dos  públicos  que  tantos  capitales  de- 
vora.diariamente,  tendrían  resultados 
menos  multiplicados,  si  el  estado  de 
lalegislacion  no  inspirase  inquietudes 
sobradamente  fundadas,  respecto  de 
la  seguridad  que  los  préstamos  hipo- 
tecarios ofrecen,  y  no  rechazase  asi 
los .  capitales  que  sufren  con  este  mo- 
tilo cambios,  las  mas  veces  deplora- 
bles. 

Lo  que  pasa  en  Prusia  sobre  eata 
materia  prueba  hasta  qué  punto  ha- 
bía sabido  Casimiro  Perier  juzgar  de 
la  cuestión  y  lo  acertada  que  fué  la 
óftlén  que  dio  ofreciendo  un  premió 
al,  ciudadano  que  presentase  el  mejor 
sistema,  hipotecario  adoptable  en 
Francia'.  Las  empresas  comerciales 
é, industriales- disfrutan  de  gran  favor 
eoestepais^particalarmea  te  después 
del  establecimiento  dé  la  unión  de 
lasaduanas  d^j^emania^  y  sin  em- 
bargo el  interés  de  los  préstamos  so- 
bre, hipotecas  jumca,  sube  maa  que  al 
3óó3£p¿§;  Y  no  se  digac  que  lo«' 
que  piden  prestado  sobre  hipotecas 
son  en  general. propietarios  arruina- 
dos, que  no  tiene»  ningún  crédito 
personal;  pues  esto  seria  formarse 
cada  uno  sus  ideas  reflexionando  tan 
solo  sbbr&e  l  estado actoal  de  lft.  Fran- 
cia. Oón-efécto;  si  se  encontrase  fá- 
cilmente dinero  .sobre,  hipotecas  á.nu. 
ínteréó  regular,  todo  propietainó, acti- 
vo se  valdría  dé  este,  medio  para  au- 
mentar su  capital  industrial. 


Este  hábito  de  empeflar  de  esta 
manera  los  bienes  raicea,,  se.  hizo  tan 
general  en  Alemania  que  los*  autores 
temen  haga  desaparecer  todo  crédito 
personal  (5).  ¿Podrá  objetarse  aun 
que  un  simple  propietario  sea  tan 
abonado  como  el  estado  miBmo  en 
una  época,  dé  pac*  y  que  el  crédito  de 
uno  solo  valga  tanto  ooimoel  crédito 
de  muchos?  Pero  la  esperiencia  pa* 
rece  prueba  lo  contrario,  pues  en 
Francia  todo  banquero/ bien,  acomo- 
dado recibe  á  préstamo  con  mejo: 
res  condiciones  que  el' Estado,  7  en 
los:  países  donde  hay  un  buen.'  siste- 
ma hipotecario  las  imposiciones  sobre 
bienes  raices*  producen  un :  interés 
menor  que  la  compra  de  rentas  sobre 
el  Estado;  lo  que  prueba  que  sei  las 
considera  mas  segura» 

Verdad  es  que  si  el  crédito  está 
conmovido,  Bi'los  motines  y  las  rero¡- 
lucionee  llegan  todavía'  á  ahuyentar* 
nos  los  capitales  se¡  refugiarán  sobre 

los  inmuebles:  Pero  -entonoésise  ve* 
riflcará  un  cambio  brusco  $  funestóla 
todos  los- intereses,  ycaparde  prodtu 
cir  un  trastorno  gewerttl  que  Oasi  mi- 
ro Periérirató  de  ^ja-evenir^por  medio 
dé  lá  estabilidad  y  -  de  una  marcha 
progresiva,  aunquclenta  ysábia;  asi 
en  industria*  como  en-  política.  El 
había  conocido  muy  bien  que  lá  des- 
proporción que  hay  en  Francia  entre 
elinterééque  ser  paga  en  loa  présta- 
mos sobre  fincas  y  el  que  >  se  paga  en 
otras  operaciones,  paraliza'  el  -comer- 
ció é  iraipide  toda  mejora' en  Iar  agri-: 
cultura^  sieaipreqaftloftn  capitales  no 


(5)  Eiekhora,  Mannaldé  derecho  fférmAnioe,  pá- 
gina ¿11.* 
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'  (6)  Se  pueden  examinar  diferentes  disertaciones 
publicadas  en  el  Tíiejtús  y  en  las  Revistas  de  Mr 
Félix  Wolowski,asi  como  también  algunos  artículos 
le  Mr.  Morbeau  insertos  en  el  Diario  c/<j  las  leyes.    ■ 


Se  encuentran  en  poder  de  los  gran- 
des propietarios. 

Si  se  qniere  volver  .¿obtener  la 
Confianza  pública  y. evitar .  al  que  re* 
tibe  preatado  los  números,  peligros  á 
que  está  espnesto,  ea  necesario  liacer 
sobre  el  particular  grandes  variacio- 
nes en  nuestro,  sistema  hipotecario» 
Mr.  Troplong  propone  en  el  prefacio 
de  su  recomendable  bbm sobre. las 
Hipotecas,  mejoras  que  opiha  deben 
introducirse,  y  otros,  jurisconsultos 
añaden  también  el  resultado  de  <sus 
meditaciones  (6).  •  Bien  poprá  suce- 
der que  nuestro  roce  actual  con  las 
leyes  estrangeras  ejerza  alguna  in- 
fluencia sobre  nosotros  j  baga  nacer 
en  el  país  algunas  ideas  felices  sobre 
«ta  maten»..  Eiperamoe  afinque 
Ija  Francia  será  dotada  como  .loa  pai- 
tes vecinos  de  una  ley  que  d$,  á  la 
propiedad  los  medios  que  necesite 
para  unir  á  la.  prosperidad  de  qne 
goza,  -los  recursos  que  ofrecen  la  ga- 
rantía y  la  seguridad  territorial.  .. 

Debemos  remitirnos  al  prólogo  de 
Mr.  Troplong  para  poder  dar  una 
idea  mas  exacta  de  las  variaciones 
bech^s:  en  el  código  francea  por  el 
código  de  Ñapóles.  £1  sistema  del 
proyecto  de  ley  neerlandés,  hecho 
hoy  día  ley  definitiva,  aunque  con 
algunas  alteraciones  considerables,  y 
el  proyecto  de  ley  de  Genova,  van 
ilustrados,  con  una  nota  detallada  que 
Mr.  Odier,  profesor  de  derecho  en 
Genova,  ha  .tenido  á  bien  comuni- 
carnos; y  añadiremos,  á  ella  otra-  del 


mismo  sabio  sobre  el  estado  actual 
de  la  legislación  de  aquella  Repú- 
blica (7). 


(7)  El  proyecto  sobre  derechos  reales  ha  sido  obje- 
to de  serlos  4  importantes  trabajos.  Las  bases  de 
61  fueron  presentadas  por  la  primera  comisión,  nom- 
brada en  enero  de  1824  por  el  Consejo  de  Estado, 
compuesta  de  Mr.  Girod,  sindico,  Mr.  Rossi  y  Mr. 
Bs&ob,  profesores.  •  Bata  comisión  trabajó  en  el  de- 
sempeño de  su  encargo  por  los  años  de  1824, 1825  y 
1826,  y  sus  trabajos  forman  tres  volúmenes  en  folio 
depositados  en  ía  Cancillería  de  Genova;  los  cuales, 
redactados  completamente  y  con  todo  esmere  por  el 
profesor  Mr.  Bellot,  ofrecen  noticias  interesantísi- 
mas sobre  el  sistema  de  publicidad  de  los  derechos 
reales,  tomadas  de  las  leyes  de  Alemania,  y  consig- 
nadas en  el  vivmno- proyecto. — El  -consejo  de  Estado 
sancionó  los  trabajos  de  esta  primera  comion,  y  si 
hizo  que  so  presentasen  en  forma  de  proyecto  de  ley 
al  eorisejo  representativo  en  la  sesión  de  diciembre 
<)e  1827.  El  sindico  Mr.  Girod  fué  el  qne  hixo  la  re- 
lación y  el  qué  dilucidó  sus  bases,  y  Mr.  Bellot  se 
orce  generalmente  que  fué  el  que  le  revisó,  ya  que 
no  haya  contribuido  en  gran  parte  á  suredaookm.  ' 

La  proposición  pasó  a  una  comisión  del  consejo 
representativo,  compuesta  de  19  miembros,  elegidos 
iodos  entre  los  principales  del  orden  judicial,  la 
magistratura,  la  abogacía  y  el  comercio.  Esta  comí 
sion  examinó  dos  veces  y  en  dos  debates,  durante 
|os  inviernos  de  1827,  1828  y  1829  todo  el  proyecto 
de  ley.  Adoptó  en  lo  general  las  bases,  aunqne  con 
algunas  pequeñas  modificaciones  que  no  han  sido 
impresas,  pero  que  fácilmente  se  podrían  proporcio- 
nar si  hubiese  tm  Ínteres  grande  en  conocer  el  ver. 
dadero  estado  de  la  discusión  y  de  la  opinión  púbbea 
sobre  el  particular.  Mr.  Bellot  aun  está  escribiendo 
hoy  dia:  sus  trabajos  llenan  tres  volúmenes  en  folio, 
se  encuentran  también  depositados  en  la  Cancillería 
y  no  son  menos  dignos  de  consultarse  qne  los  prece- 
dentes. 

Hé  aquí  los  principios  que  la  mayoría  de  la  comí- 

# 

sion  adoptó  en  conformidad  del  proyecto : 

1.  °  Publicidad  en  la  inscripción  m  ios  registros 
públicos  de  todos  los  derechos  reales,  tanto  de  pro- 
piedad como  de  servidumbres,  usufructo,  hipotecas, 
&a.  "■ 

Mata.  1.°  Los  derechos  ceaie»  distintos  del  de 
propiedad,  estaban  ya  sujetos  á.  inscripción  respecto 
de  las  hipotecas  por  el  código  civil  francés,  y  respecto 
dé  los  derechos  de  usufructo,  servidumbres,  arrenda- 
mientos, Aa.,  por  la  ley  de  28  de  junio  de  1890;  pero 
bajo  este  punto  de  vista,  la  inscripción  no  se  reque- 
ría absolutamente  para  la  existencia  ó  conservación 
del  derecho,  pues  seria  una  medida  fiscal.    2.  °  El 


La  ley  del  cantón  de  Friburgo  re- 
lativa á  las  hipotecas  forma  el  tít» 
6.  o ,  Hb.  1&  o  >(iel  Código  publicado 

en  1837,  y  establece  nn  9istema  misto 
con  nn  cierto  número  de  hipotecas' 
legales  y  tácitas.  La  '  ley  griega 
adopta  la  publicidad  y  la  especiali- 
dad, pero  admite  igualmente  algunas 


derecho  de  propiedad  inmueble  se  sometió  desp  íes 
á  la  publicidad  por  medio  de  la  transcripción :  en 
cuanto  a  las  trasmisiones  voluntarias  'entré  vivos, 
por  lá  Ley  de  28  de  junio  de  1860;  en  cuanto  á  las 
trasmisiones  por  adjudicación  forzosa,  por  la  ley  del 
procedimiento  civü  (ar.  264  y  265);  y  bajo  esta  últi- 
ma consideración  Je  innovó  en  gran  manera  el  códi_ 
go  de  procedimiento  civil  francés,  puesto  que  se  ad- 
mitía el  principio  de  que  la  adjudicación  forzosa  exi- 
me enteramente  á  la  propiedad  de  toda  reivindica- 
ción; ya  se  funde  esta  en  derecho  de  propiedad,  ya 
en  otros  derechos  reales  que  no~tuviescn  el  carácter 
de  públicos  antes  del  derecho  de  adjudicación. 

2.  °  La  especialidad  y  la  publicidad  de  todas  las 
hipotecas,  aun  de  las  legales  que  pertenecían  a  las 
mugeres  y  á  los  menores. 

3.  °  La  supresión  de  los  privilegió*  propiamente 
dichos,  y  la  conversión  de  los  mas  favorables  en  hi- 
potecas legales,  dispensados  de  inscripciones,  pero 
solamente  hasta  una  determinada  cuota. 

4.  °  La  supresión  de  las  hipotecas  judiciales, 
que  según  el  proyecto  no  daban  lugar  sino  á  una  es- 
pecie deprenotacion  ó  de  inscripción  de  precaución 
para  asegurar  el  derecho  del  acreedor  demandante 
desde  la  fecha  de  su  demanda  ante  el  juez,,  siempre 
que  esta  fuese  confirmada  por  la  sentencia. 

5.°  Este  sistema  de  prenotacion  se  ampliaba  por 
el  proyecto  á  otros  casos.  (Véase  el  Informe  de 
Mr.  Girod,  pág.  24  y  siguientes,  y  los  artículos  209 
y  siguientes  del  proyecto.) 

6.  °  El  usufructo  dejaría  de  ser  susceptible  do  hi- 
poteca. 

7.  °  Los  asientos  de  la  inscripción  debian  supri. 

mirse;  y  el  oficial  conservador,  4  quien  se  presenta- 
ban directamente  los  títulos  y  documentos  origina, 
les,  era  el  encargado  de  redactar  bajo  su  responso  bi- 
lidadla  forma  de  las  inscripciones,  y  en  este  concep- 
to estaba  revestido  de  una  reedad&n^urisdiceion  para 
admitir,  aplazar  ó  negar  las  inscripciones,  según  la 
naturaleza  de  los  documentos  que  se  le  presentasen. 
(Proyecto  850,  257,  278,  Ac.) 

8.  °  El  modo  de  purgar  las  fincas  ó  librarlas  del 
gravamen  délas  hipotecas,  sehabis  variado  comple- 
tamente por  dicho  proyecto.    [Véanse  los  artículos 


hipotecas  legales.  La  ley  de  "Wur. 
temberg  adopta  un  sistema  absoluto 
de  publicidad  y  de  especialidad,  y  se 
aproxima  mucho  á  la  ley  bávara.  É$ 
notable  dicha  ley  porque  el  legislador 
ha  resuelto  en  ella  una  porción  de 
cueátiones  que*  tienen  una  conexión 
mas  6  menos  directa  con  la  materia 


880  al  402  que  reducían  &  la  nada  el  sistema  del  C 
F.  2183,  2103  v  siguientes.] 
'  0.  °  finalmente,  se  añadió  á  este  proyecto,  mas 
por  casualidad  que  por' otra  rason,  un  título  (el  XII) 
para  reformar  los  procedimientos  no  contenciosos  que 
la  ley  de  procedimientos  genovesano  habia  tocado, 
rigiéndose  hrtsta  entonces  pbr  el  código  de  procedi- 
mientos francés,  cuyas  formas  sobre  el  particular 
son  muy  complicadas  y  muy  costosas  para  unpais 
pequeño  como  el  nuestro. 

Desgraciadamente  los  grandes  innovaciones  del 
proyecto  suscitaron  recriminaciones  numerosas,  ta- 
les que  nunca  ha  podido  entenderse  la  comisión  so- 
bre tres  puntos:  1.  °  Sobre  la  prescripción  de  dere- 
chos,  á  causa  de  la  no  inscripción  en  tiempo  útil. 
2.  °  Sobre  la  nueva  idea  de  las  prenotaciones.  8.  ° 
Por  último,  y  con  especialidad,  sobre  la  ley  transito- 
ria. Este  último  punto  fuó  el  motivo  ó  al  menos  el 
pretestodel  aplazamiento,  y  el  que  dio  margen  á  la 
suspen  sion  de  la  discusión  del  nuevo  proyecto  basta 
que  no  se  veranease  la  presentación  de  una  ley  tran» 
sitarla  que  Mr.  Ballet  se  encargó  en  redactar.  Las 
consecuencias  de  los  sucesos  de  1830  separó  de  esto 
objeto  la  principal  atención,  y  cuando  en  1884  Mr. 
Bollot  volvía  á  continuar  su  obra  vino  la  muerte 
demasiado  pronto.  4  cortarle  el  hilo  de  su  trabajo. 

Desde  esta  época  la  comisión  fué  reconstituida 
hasta  por  tercera  vez  en  1337,  pero  sin  que  se  fijase 
día  para  su  reunión:  entonces  ol  protesto  de  la  ley 
transitoria  se  convirtió  en  unaoscepcion  muy  cómo- 
da para  los  quo  no  estaban  conformes  con  el  pro- 
vecto. 

Sin  embargo,  no  puede  decirsd  en  manera  alguna 

que  los  trabajos  de  Mr.  Bellot  y  de  las  comisiones 
anteriores  sean  perdidos  para  la  conciencia  ni  para 
el  país.  El  autor  de  esta  noticia  publicará  dentro  de 
poco  todos  los  documentos  dé  este  grande  espedien- 
te relativos  á  la  conveniencia  de  la  entera  publici- 
dad de  los  derechos  reales  contra  la  rutina  del  sis* 
tema  bastardo  de  hipotecas  tal  cual  se  sigue  entre 
nosotros:  reproducirá  todo  lo  que  los  códigos  estran  - 
geros  Que  nos  han  aventajado  en  esta  clace  de  refor- 
mas, establecieron  mas  importantes  aun  á  nuestras 
puertas  [Berna,  Frilntrffo,  Saint-CfaU]:  y  en  fin  tri- 
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de  hipotecas.  La  ley  del  Cantón  de 
Saint-Gall  ofrece  un  gran  interés 
para  las  personas  que  quieran  estu- 
diar la  influencia  de  las  costumbres  y 
de  la  constitución  política  de  un  pais 
sobre  sus  leyes  civiles. 

Finalmente,  para  concluir  esta  in- 
troducción diremos  algunas  palabras 
sobre  el  sistema  hipotecario  de  un 
pais  del  cual  deseamos  ocuparnos 
mas  especialmente.  La  ley  de  Suc- 
cia  de  13  de  Julio  de  1818  no  permi- 
te la  inscripción  sino  en  virtud  de 
sentencia  judicial;  prescribe  medidas 


frutando  este  último  homenage  á  la  memoria  de  Mr. 
Bellot,  su  maestro  y  amigo,  contribuirá  al  mismo 
tiempo  á  estender  y  á  popularizar  las  ideas  reforma- 
doras del  sistema  hipotecario  que  fueron  el  objeto  de 

las  meditaciones  de  Bellot  dorante  los  veinte  últi" 
m os  años  de  su  vida.  [Nota  del  profesor  Mr,  Odiert 
relativa  al  proyecto  de  diciembre  de  1827,  sobre  ¡apir 
bliddad  de  loe  derechos  reales,] 

I)el  estado  de  la  legislación  ds  Genova. 

El  cantón  de  Genova  está  rcgMo  en  cnanto  á  la 
legislación  hipotecaria. 

1 .  °  Por  él  código  civil  francés  que  ha  permane- 
eiáo  vigente  en  -este  cantón,  salvas  algunas  modi- 
ficaciones hechas  al  mismo  por  leves  especiales  6 
por  decretos  del  Grófortto* 

2.  °>  Por  las  leyes  6  decretos  t&treduakKw  en  la 
legislación  hipotecaria  en  diversas  épocas. 

Las  principales  modificaciones  introducidas  des- 
pués de  la  restauración,  and  régimen  hipotecario 
francés,  son  las  siguientes: 

1.  *  Se  requiere  la  transcripción  en  todos  los  con- 
tratos traslativo*,  declarativos  6  resolutivos  de  la 
propiedad  de  un  inmueble. 

2.  *  Estos  contratos  no  surten  efecto  contra  ter- 
cero sino  desde  el  dia  en  que  se  ha  verificado  la 
transcripción. 

8.  *  Los  contratos  privados  no  pueden  ser  trans- 
criptos.   {Leyes  de  28  de  junio  de  1820  y  1880J. 

4.  *  Cada  mes  el  ofi&'al  conservador  debe  adver- 
tir á  todos  los  acreedores,,  cuyas  inscripciones  van  á 
terminar  dentro  de  dos  meses  á  le  mas,  la  época  en 
que  esto  se  verifica  y  la  necesidad  en  que  están  de 
hacer  sus  renovaciones  antes  para  conservar  asi  la 
preferencia  de  sus  créditos. 


4e  publicidad  que  impiden  ¡qué  el 
deudor  sea  víctima  de  una  sorpresa, 
y  fija  á  los  diez  años  la  pérdida  de 
este  derecho  por  taita  de  renovación, 
á  no  ser  que,  añade  sabiamente,  in- 
tervenga cesión  antes  del  transcurso 
de  este  tiempo. 

Se  encuentran  en  esta  ley  disposi- 
ciones que  nuestra  legislación  debe 
envidiar:  una  relativa  á  la  coñenrren- 
cia  de  hipotecas  general  y  especial, 
y  otra  á  la  obligación  de  inscribir  los 
arriendos  rurales,  medida  que  previe- 
ne la  ineficacia  de  las  prendas.    Por 


De  esta  manera  el  oficial  conservador  debe  adver- 
tir en  1.  °  de  enero  a  todos  los  acreedores  cuyas 
Inscripciones  caducan  en  el  mes  de  marzo  próximo. 
(Reglamento  delude  noviembre  de  1821). 

filete  reglamento  tuvo  un  éxito  sumamente  feliz,  y 
diariamente  se  le  vé  producir  resultados  favorables; 
es  muy  raro  caduque  allí  una  inscripción  por  falta  de 
renovación  decenal,  y  por  consiguiente  por  olvido 
ó  negligencia  del  acreedor. 

5.  *  La  ley  sobre  el  procedimiento  civil  que  reem- 
plazó en  Genova  al  código  de  procedimiento  francés, 
ha  introducido  también  algunas  modificaciones  en 
los  trabajos  de  los  registros  de  hipotecas;  pero  aque- 
llas son  relativas  ¿  ciertos  pormenores  en  la  egecu- 
cion,  mas  bien  que  á  los  principios  del  régimen  hi- 
potecario. 

6. "  Los  arrendamientos  y  los  demás  derechos 
reales,  [usufructo,  servidumbres,  Ac.],  pueden  tam- 
bién inscribirse  en  los  registros  destinados  4  este 
objeto,  que  no  existen  en  Francia;  pero  estas  inscrip- 
ciones se  decretan  ó  autorizan  en  virtud  de  lo  que 
dispone  la  ley  de  procedimiento  civil,  que  declara 
que  la  adjudicación  de  una  finca  embargada  liberta 
á  la  propiedad  adjudicada  de  todos  los  derechos  de 
hipotecas,  servidumbre,  uftufruto,  £.,  que  no  hu- 
biesen sido  inscriptos  antes  de  la  adjudicación. 

7. "  Las  anotaciones  marginales  de  cesiones  <te 
fianzas*  Ac.  se  verifican  en  Genova  sin  que  ei  cesio- 
nario ó  el  acreedor  afianzado  necesite  presentarse  en 
el  registre  para  afirmar  la  anotación,  [€od*fO  cMl 
2182]. 

Un  decreto  del  consejo  de  Estado  de  21  de  febrero 
de  1815,  autoriza  al  oficial  conservador  £ara  que 
practique  la  anotación  baje  el  simple  depósito  de  «rae 
copia  de  la  cesión  ó  de  la  fianza.  {Nota  dd  mismo 
profesor.) 
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CGME5ÍTARI0  DE  LA  LEy  10  DE  TORO  (i) 

«POR  EL 

J>r.  p.  MARCELINO  UFARTE. 


* 


SeSokks  : 

Durante  tres  años  he  permanecido 
asociado  á  los  trabajos  de  esta  corpo- 
ración. Mas  de  una  vez  me  ha  sido 
necesario,  «n  este  espacio  de  tiempo, 
llamar  vuestra  atención,  7  os  he  ha- 
llado siempre  dispuestos  á  acordár- 
mela.    Vuelvo  hoy  á  solicitarla,  y 


"dre  6  la  tnfidre  sean  obligados  4 
"dar  alimentos  á  alguno  do  sus  hijos 
"ilegítimos  en  su  vida  é  al  tiempo  de 
"su  mueite,  que  por  virtud  de  la  tal 
"obligación  no  le  pueda  mandar  mas 
"de  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  de 
"la  quepodia  disponer  por  su  ánima. 
'Tpor  causa  de  los  dichos  alimentos! 


— ,/  -  ~ * ,  j  — """'^ 

como  antes,   vengo  confiado  en  que  .  "no  sea  mas  c^paas  el  tal  hijo  ilegíti 
■me  la  concederéis  también.  j  "mo-     De  la  cual  parte  después  que 

Yo  no  os  pediría  que  os  ocupaseis  "*a  obiere  Gl  *»1  hijo,  piieda  en  so 
de  mí,  si  no  viniese  á  llenar  en  este )  "vi(^a  ó  ea  su  muerte  hacer  lo  que 
acto  un  deber  que  no  puedo  escnsar- 1  "<luí8iere  ó  por  bien  tubiere.  Pero 
me  de  cumplir.    Tomaré  de  vuestro  I  "8Í  el  tal  hijo  fuero  natural,  y  el  pa- 

tíemnO  lo  roAUOS  mío  mo  ana   nnaíkln'    "dre  UO  tllVÍA1*A   finrka  A  /lAc/ian/1iVn4.An 


tiempo  lo  menos  que  me  sea  posible 
y  llevaré  agradecido  el  recuerdo  del 
que  me  hayáis  concedido. 

Ya  sabéis  que  entre  las  severas 


dre  no  tuviere  hijos  ó  descendientes 
"legítimos,  mandamos  que  el  padre 
"le  pueda  mandar  justamente  de  sus 
"bienes  todo  lo  que  quisiere,  aunque 


"tenga  ascendientes  legítimos." 
les  alumnos  de  esta  Academia,  se       Fijar  la  cantid"¡d   cjne  el  padre  6 
cuenta  la  de  hacer  «n  un  término   madre  pueden  dejar  á  sus  hijos   ile 
dado  la  explicación  de  una  ley  to-  gítimos,    cuando  están   obligados  á 


mada  de  tres  que  haya  designado  la 
suerte.  Una  de  las  que  me  fueron 
señaladas  de  este  modo  es  la  de  10 


de  Toro,  de  que  voy  á  hablaros.    Su 
texto,  dice  así. 

"Mandamos  que  en  caso  que  el  pa- 

(1)  feto  comentario  fué  leído  por  el  autor  en  la 
Academia  de  Jurisprudencia,  el  día  11  de  Mayo  de 
1852,  ai  rendir  su  examen  teórico  de  egreso. 


darles  alimentos,  es  el  objeto  de  Ux\ 
primera  parte  de  esta  ley.  Ella  su- 
pone, pues,  una  obligación  preexis- 
lente  en  el  padre  y  madre  de  dar  ali- 
mentos á  sus  hijos;  pero  una  obliga. 
cipn  limitada  á  ciertos  casos. 

En  efecto,  aun  prescindiendo  de 
toda  ley  positiva,  aquella  obligación 
existe,  creada  por  la  naturaleza,  deri- 
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vada  necesariamente  del  hecho  de  la 
paternidad.  El  que  viene  al  mundo, 
débil,  destituido  de  cuanto  necesita, 
incapaz  de  conservar  su  vida  por  sí 
mismo,  tiene  derecho  á  que  se  la  con- 
serven otros;  porque  si  asi  no  fuera, 
la  humanidad  perecería.  Ese  dere- 
cho necesita  una  obligación  correla- 
tiva. jY  quienes  son  los  obligados? 
Los.  padres,  dice  la  razón:  los  padres, 
por  cuya  acción  se  ha  producido  esa 
nueva  existencia,  y  en  cuyo  corazón 
está  escrito  aquel  derecho  de  los  hi- 
jos con  los  caracteres  del  amor. 

Como  emanada  de  la  ley  natural, 
lá  legislación  civil  no  podia  desco- 
nocer semejante  obligación;  ni  exo- 
nerar á  los  padres  de  su  cumplimien- 
to. Injusta  y  bárbara  habría  sido  si 
lo  hiciese,  porque  la  ley  civil  no  pue- 
de revocar  lo  que  presoribe  el  dere- 
cho natural,  sin  contrariar  los  fines 
mismos  de  la  legislación,  sin  trastor- 
narla sociedad. 

Obrando  con  justicia  nuestras  le- 
yes reconocen  en  los  padres  esa  obli- 
gación, la  declaran  proveniente  de  la 
naturaleza  y  la  mandan  cumplir. 

Las  distinciones  de  legitimidad  ó 
ilegitimidad  no  existen  por  la  natura- 
leza: ellas  por  consiguiente,  no  po- 
dían ser  motivo  para  que  los  hijos 
ilegítimos  fuesen  privados  de  un  de- 
recho que  la  naturaleza  dio  á  todos. 
La  ley  civil,  pan*  rodear  de  prestigio 
á  la  familia,  para  conservar  mejor  el 
orden  público,  pudo  y  debió  no  acep- 
tar la  absoluta  igualdad  de  los  hijos 
legítimos  ó  ilegítimos:  pudo  y  debió 
negar  á  estos  los  derechos  de  la  fa- 


milia; pero  nada  mas:  no  {ftido  ne- 
garles también  los  derechos  de  la 
sangre,  que  son  superiores  á  toda  ins- 
titución social.  El  orden  público  exi- 
je  que  los  hijos  nacidos  de  matrimo- 
nio legal  tengan  algunas  prerrogati- 
vas sobre  los  nacidos  fuera  de  61;  pe- 
ro no  exige  que  la  ley  los  haga  ex- 
traños á  aquellos  de  quienes  tienen 
la  vida. 

Próvida  ha  sido  nuestra  legisla- 
ción á  este  respecto:  ha  trazado  una 
equitativa  línea  de  separación  entre 
los  unos  y  los  otros:  la  herencia  for- 
zosa para  los  hijos  legítimos,  los  ali- 
mentos para  todos. 

Veamos  lo  que  sobre  esto  dicen  las 
leyes  de  Partida. 

"Claras  razones  o  manifiestas  son9 
"por  que  los  padres,  e  las  madres, 
"son  tonudos  de  criar  á  los  fijos,"  di- 
ce la  ley  2  tit.  19  part.  4.  Ahí  está 
establecida  la  obligación  general  pa- 
ra con  todos.  Kinguna  distinción 
hace  la  ley.  La  filiación,  cualquiera 
que  ella  sea,  es  título  bastante  para 
estar  comprendido  en  su  disposición. 
>  osto  es  mas  claro  todavia  en  vista 
de  las  razones  en  que  funda  ese  de- 
ber- "La  una  es  movimiento  natn- 
"ral,  por  que  se  mueven  todas  las 
"cosas  del  mundo,  a  criar,  p  guardar 
"lo  que  nasce  dolías.  La  otra  es, 
"por  razón  del  amor  que  an  con  ellos 
"naturalmente."  .  Y  bien:  ¿estas  ran- 
zones no  existen  lo  mismo  respecto 
de  los  hijos  legítimos  que  de  loe  ile- 
gítimos? Claro  es,  pues,  que  para 
unos  y  para  otros  se  ha  dictado  esa 
ley,  cuya  razón  comprende  a  todos 
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como  los   comprenden  también  sus 
términos  genéricos. 

Nada  de  arbitrario  hay  en  la  inte- 
ligencia que  doy  á  la  ley  que  os  aca- 
bo de  citar.  Generales  son  sus  pala- 
bras, y  cuando  no  distingue  laloy,  no 
deben  los  intérpretes  distinguir. 

Pero  aunque  ella  hubiese  hablado 
solo  de  los  padres  legítimos,  si  de 
una  manera  terminante  no  hubiese 
negado  el  derecho  do  alimentos  á  los 
hijos  ilegítimos,  debería  entenderse 
que  tácitamente  -  se  los  habia  conce- 
dido, porque  reconoce  que  ese  dere- 
cho viene  do  la  ley  natural;  porque 
su  razón,  aunque  se  hubiese  aplicado 
solo  á  los  legítimos,  también  existe 
respecto  de  los  otros;  y  ubi  cadera  ra- 
tiO)  ibi  idem  jits  es  un  axioma  tanto 
de  la  jurisprudencia  como  del  buen 
sentido. 

*  Y  aun  hizo  mas  el  código  de  las 
partidas.  Después  de  haber  decla- 
rado- la  obligación  de  los  padres  de 
dar  alimentos  &  sus  hijos;  después 
de  haber  ordenado  que  "si  alguno 
"contra  esto  ficiese,  eljudgadorde 
"aquel  lugar  lo  debe  apremiar,  pren- 
dándolo, o  de  otra  guisa,  de  mane- 
ara que  lo  cumpla:"  estendió  todavía 
ese  derecho  de  los  hijos  ilegítimos, 
gravando  con  la  misma  obligación 
de  los  padres  á  todos  los  ascendien- 
tes. 

Tal  es  el  objeto  de  la  ley  5  del  tí- 
tulo y  partida  que  he  citado.  Dice 
así— 

"Engendran  -  los  ornes  fijos  éa  sus 
''mugeres,  legítimos,  o  a  las  vegadas 
"en  otras,  que  lo  non  son.  E  en 
"criar  estos  fijos  ha  departimiento. 


"Ca  los  fijos  que  nascen  de  las  muge- 
res, que  han  los  ornes  de  bendición, 
"también  los  parientes  que  suben 
"por  laliíía  derecha  del  padre,  como 
"de  la  madre,  son  tenudos  de  los 
"criar.  Esso  'mismo  es,  do  los  que 
"nascen  de  las  mugeres,  que  tienen 
"los  ornes  por  amigas,  manifiesta- 
"inentc,  como  en  lugar  de  mugeres; 
c'non  aviendo  entre  ellos  embargo  de 
"parentezco,  o  de  Orden  de  Religión, 
"o  de  casamiento.  Mas  los  que  nas- 
"cen  de  las  otras  mugeres,  así  como 
"de  adulterio,  o  de  incesto,  o  de  otro 
"fornicio,  los  parientes  que  suben  por 
"la  lifía  derecha  de  partes  del  padre, 
"no  son  tenudos  de  los  criar,  si  non 
"quisieron;  fueras  ende,  si  lo  fisieren 
"por  su  mesura,  moviéndose  natural- 
"mente  a  criarlos,  e  a  fazerlea  alguna 
"merced,  assi  como  farian  a  otros  es- 
"trafíos,  por  que  non  mueran.  Mas 
c  'los  parientes  que  suben  por  lilla  de- 
"recha  de  partes  de  la  madre,  tam- 
"bien  ella  como  ellos  son  tenudos  de 
"los  criar." 

Aquí  tenéis,   Seííores,  establecida 
páralos  ascendientes  la  obligación  de 
alimentaí  á  sus  descendientes;   para 
los  ascendientes  todos,  sin  distinción; 
de  paternos  ó  maternos,  si  son  legíti-' 

mos  ó  meramente. naturales:  páralos 
ascendientes  maternos,  si  son  de  otro' 

origen,  vicioso.  > 

.  Pero  {porqué  esta  diferencia  de  la, 
ley?  Ella  dá  la  razón:  "porque  la 
"madre  siempre  es  cierta  del  fijo  que 
"nasco  de  ella,  que  es  suyo;  lo  que 
"non  es  el  padre,  de  los  que  nascen 
"de  tales  mugeres." 

La  naturaleza  ha  marcado  la  mater- 
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nidad  con  tin  signo  material  y  palpa- 
ble: el  vínculo  de  sangre  entre  el  hi- 
jo y  los  ascendientes  de  la  Unta  ma- 
terna, es  de  evidencia  fÍBica,  pode- 
mos decir.  Tot  eso  és  que  los  as- 
cendientes maternos  están  siempre 
obligados  á  alimentar  á  sus  descen- 
dientes de  cualquier  calidad  que 
sean.  Pero  la  paternidad  no  tiene 
ún  signo  infalible,  la  paternidad  está 
velada  por  el  misterio,  solapnede  te- 
nerse de  ella  una  evidóhcia  moral, 
una  certfdum?>re  presuntivas.  T  por 
eso  la  ley  ha  sido  menos-  absoluta  al 
establecer  loé  deberes  de  los  ascen- 
dientes dé  la  línea  paterno. 

Ha  encontrado-  en  el  matrimonio 
un  medio  racional  de  congetura  para 
atribuir  la  paternidad:  ha  juzgado 
padre  á  aquel  que  confunde  su  exis- 
tencia y  sus  afecciones  con  las  afec- 
ciones y  la  existencia  de  la  madre: 
ha  podido  adquirir  así  de  la  paterni- 
dad la»  única  certidumbre  posible,  la 
certidumbre  moral,  y  tomando  por 
verdad  demostrada  que  pater  est 
quem  justa  nuptks  demonstran^  ha 
puesto  á  los  ascendientes  paternos  en 
igualdad  de  obligación  que  io&  ascen- 
dientes maternos. 

Menos  completa,  síü  duda,  que  en 
el  matrimonio,  pero  báBt&  óiértó  pun- 
to suficiente,  por  la  notoriedad  de  la 
unión,  el  concubinato  di  también 
esa  certidumbre  moral  de  la  paterni- 
dad. La  ha  aceptado  la  ley  para  im- 
poner á  los  ascendientes  paternos,  eo- 
mo  á  los  maternos,  la  obligación  de 
alimentar  á  los  descendientes  "que 
"nascen  de  las  mngeTes  que  tienen 
ulos  ornes  por  amigas  manifiestamen- 


te, como  en  lugar  de  mugeres." 
Pero  esa  certidumbre  congetnral 
disminuye  hasta  hacerse  insuficiente 
para  juzgar  de  la  paternidad,  en  los 
frutos  de  las  otras  uniones  irregula- 
res, cubiertas  con  mayor  misterio, 
ocultadas  con  empefii>.  Y  la  ley  pa- 
ra no  gravar  con  una  obligación,  cu- 
yo fundamento  sea  dudoso,  no  ha  he- 
cho estensivo  á  los  ascendientes  pa- 
ternos el  deber  de  alimentar  á  sus 
descendientes*  Lo  ha  dejado  cireuas- 
crito  al  padre  mismo,  mas  en  estado 
que  lee  otros  ascendientes  de  tener 
la  convicción  de  su  paternidad. 

Los  casos  en  que  cesa  la  obliga- 
ción de  dar  alimentos  á  los  descen- 
dientes están  espreBados  en  las  leyes 
4  y  6  tít.  19  part.  4.  La  pobreza  es- 
treñía, porque  ella  constituye  impo- 
sibilidad de  cumplir  la  obligación,  y 
la  ley  no  habría  sido  racional  y  equi- 
tativa, si  dejase  subsistir  una  obliga- 
ción enyo  cumplimiento  ee  material- 
mente imposible*  Cesa  también 
cuando  el  descendiente  tiene  bienes 
propios  con  que  alimentarse,  6  «na 
industria  capaz  de  producirle  lo  que 
necesita*  porque  entonces  se  acaba 
la  causa  porque  se  deben  lo*  alimen- 
tos, y  ya  sabéis  qué  oesamdo  la  causa 
debe  cesar  el  sfeebs-  Se  acaba,  por 
último,,  la  obligación  en  loa  casos  de 
grave  ingratitud  del  descendiente) 
como  si  acusase  á  sn  ascendiente, 
"6  le  buscase  alai  mal,  porque  ate- 
"resciesse  muerte,  o  desonrra,  o  per* 
oimiento  de  lo  súyo5J*-«on*o  una 
pena  para  castigar  en  ingratitud,  ese 
delito  eofttra  las  leyes  de  la  raeon  y 
de  la  moral* 
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Desde  los  primeros  glosadores  de 
los  leyes  de  Toro,  se  habia  siempre 
entendido  que  la  segunda  parte  de 
la  ley  10.  *  autorizaba  á  los  padres 
para  instituir  por  herederos  á  sus  hi- 
jos naturales,  con  preferencia  á  sus 
ascendientes  legítimos.  £1  largo 
transcurso  de  tiempo  en  que  sin  con- 
tradicción se  habia  dado  esa  inteli- 
gencia á  la  ley,  parecía  ponerla  á  cu- 
bierto de  toda  discusión.  Pero  en 
1687  un  Jurisconsulto  Argentino  ha 
levantado  la  voz  para  contradecirla. 
De  este  modo,  lo  que  hasta  entonces 
habia  parecido  claro  é  incuestiona- 
ble, se  convirtió  en  un  motivo  de  dis- 
puta». 

Ocupándome  de  esta  ley,  no  pue- 
do, sin  mostrarme  negligente,  dejar 
de  daros  cuenta  de  las  razones  en  que 
el  Dr.  D.  Tomas  Manuel  de  Ancho- 
rena  ha  fundado  su  impugnación  de 
loe  Juristas  Españoles,  pretendiendo 
introducir  una  doctrina  contraria  al 
sentir  de  ellos. 

Los  fundamentos  de  su  opinión 
son,  tomadas  en  lo  posible  sus  pala- 
bras miabas— 

1.  °  Que  el  objeto  de  la  ley  es 
"tratar  de  fe  cftota  y  dase  de  bienes 
"que  el  padre  ó  madre  puedan  legar 
"por  via  de  alimentos  al  hijo  ilegí- 
"Hfimo  en  fcn  vida,  ó  al  tiempo  de  su 
««inerte,  en  el  cato  de  6&r  aquellos 
"obligados  á  darios»  «in  ocuparse  ab- 
«Bolutamento  de  cosa  alguna  qfce  sue- 
"ne  á  herencia,  y  Hítenos  á  hereneia 
"forzosa." 

2*  °  Que  la  palabra  monitor  es- 
tá osada  como  «anónimo  de  legar,  y 
el  «d^etbio  justamente  "vale  tanto 
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"como  decir  ajustadamente  ó  guar* 
"dando  proporción  con  el  valor  del 
"quinto:"  que  tratando  únicamente 
de  legado,  y  siendo  tina  calidad  esen- 
cial de  este  que  sea  relativo  á  una 
cosa  ó  cantidad  do  bienes  testamen- 
tarios determinada  en  particular,  las 
palabras  lé  pueda  mandar  justamen- 
te de  sus  bienes  todo  lo  que  quisiere, 
no  significan  que  pueda  dejarle  la 
totalidad  de  ellos. 

3.  °  Que  la  inteligencia  dada  pol- 
los Juristas  Españoles  pone  en  con- 
tradicción la  ley  10  con  la  6  de  To- 
ro, por  la  cual  los  ascendientes  legí- 
timos son  legítimos  herederos  de  sus 
descendientes  en  todos  sus  bienes  de 
cualquier  calidad  que  sean,  no  te* 
niendo  los  dichos  descendientes^  hijos 
ódescetuUenteslegítimo9>  ó  que  hayan 
derecho  de  heredarlos* 

Tales  son,  Señores,  los  argumentos 
culminantes  que  hace  el  Dr.  Ancho* 
rena  contra  loe  Jurisconsultos  Espa- 
ñoles, argumentos  que  se  empeña  en 
robustecer  por  medio  de  ingeniosos 
detalles. 

Si  me  lo  permitís,  yo  me  haré  oar- 
go  de  ellos  para  deciros  que  me  pá- 
rete preferible  la  inteligencia  que 
desde  Antonio  Gómez  se  ha  dado  ¿ 
la  espresada  ley. 

Nada  vale  el  primer  argumento, 
deducido  de  la  materia  principal  de 
que  la  ley  10  quiso  tratar;  porque 
todos  los  que  conocen  la  legislación 
española*  saben  cuanta  redundancia 
emplea  én  sos  redacciones;  y  saben 
también  que  es  muy  frecuente  en* 
eontrar  reunidas  en  una  sola  ley  y 
bajo  un  solo  epígrafe  di  veteas  diqpo- 


siciones,  de  las  cuales  cada  una  pudo  de  las  palabras. 


dar  materia  á  una  ley  especial. 

La  misma  ley  10  de  que  me  ocupo, 
sirve  de  ejemplo.  Fija  primero  la 
cuota  que  los  padres  pueden  dar  por 
alimentos  á  sus  hijos  ilegítimos;  de- 
clara luego  en  estos  la  facultad  de 
disponer  á  su  arbitrio  de  lo  que  asi 
reciban;  y  en  seguida  trac  la  autori- 
zación de  los  padres  para  dejar  á  sus 
hijos  naturales  todo  lo  que  quisieren 
desús  bienes  aunque  tengan  ascen- 
dientes legítimos. 

Hay,  pues,  en  esta  ley  tres  dispo- 
siciones diferentes;  y  no  me  parece 
fundado  limitar  una  de  ellas,  ni  bus- 
carle interpretación,   estando  clara, 
porque  otro  sea  el  objeto  principal 
de  la  l#y.     Sobre  todo,    cuando   esa 
disposición  que  se  protende  limitar, 
no  es  estraña  á  la  materia  que  se  lla- 
ma principal  en  la  ley,   pues  no  es 
sino,  una  escepcion  de  ella — enlodo 
caso  puede  darle  el  quinto  por  razón 
de  alimentos,  tenga  ó  no  tenga  des- 
cendientes legítimos,  pero  si  no  los 
tiene  pueda  darle,  no  ya   el  quinto, 
sino  todo  lo  que  quisiere  aunque  ten- 
ga ascendientes  legítimos. 
•  La;cnostion  filológica  sobre  la  sig* 
nificacionde  la  palabra  mandare® 
de  ninguna  importancia.    La  parte 
autoritativa  de  la  ley  no  está  en  la 
palabra  mandar  sino  en   las   voces 
todfi  lo  que  quisiere  de  sus    bienes:  y 
todo  lo  que  qmsiere  de  sus  bienes  sig- 
nifica de  un  mod<y  tdh  claro,  cóttio 
puede  doñearse,   todos  -sus  bienes  si 
quisvéfe^todó,  si  todo  quieiere-^&igm- 
fica  esto>  y  nó  pufedo  significar  otra 
cosa  ein  -violentar  el  sentido  natural 


Mas  claro  es  todavía,  tomando  el 
periodo  íntegro  de  la  ley — él  padre 
le  pueda  mandar  justamente  todo  lo 
que  quisiere  de  sus  bienes.  Acep- 
tando la  significación  dada  porelDr. 
Anchorena  á  las  voces  mandar  y 
justamente^  ese  periodo  se  podría  tra- 
ducir en  estos  términos  que  él  padre 
le  pueda  legar  justamente,  es  decir, 
legalmente,  todo  lo  que  quisiere  de 
sus  bienes.  ¿Varía  ese  cambio  el  sen- 
tido de  la  ley?  De  ningún  modo: 
siempre  está  allí  el  inflexible  todo  lo 
que  quisiere,  que  lo  autoriza  para  le- 
garle todo,  si  todo  es  lo  que  quisiere, 
y  que  demuestra  la  exactitud  de  la 
inteligencia  dada  á  la  ley  por  los  au- 
tores españoles. 

Para  limitar  la  facultad  al  quinto, 
como  el  Dr.  Anchorena  lo  pretende, 
seria  necesario  cambiar  de  lugar  al 
adverbio  justamente,  y  redactar  de 
este  modo  el  periodo  de  la  ley — que 
el  padre  le  pueda,  mandar  todo  lo  que 
justamen  te  quisiere  de  sus  bienes.  Inú- 
til es  decir  que  las  atribuciones  del 
intérprete  no  se  estienden  hasta  va- 
riar la  redacción  de  la  ley,  para  aco- 
modarla á  la  interpretación  que  quie- 
re darle. 

La  cuestión  de  voces  es,  como _  os 
he  dicho,  una  cuestión  inútil  Signi- 
fiquen esto  ó  aquello,  siempre  queda 
inalterable  el  todo  lo  que  quisiere, 
claro¿intergiversable,  con  tina  sola  y 
única  tógnificíUStt>n. 

Esa  cuestión  de  voces  serviría, 
cuando  mas,  para  probbr  qtie  los  re- 
d  actores  de  la  ley  10  usaron  incorrec- 
tamente una  p&labra — mandan-^sin 
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que  por  ello  ae  variase  el  sentido  na- 
tural de  la  ley  el  todo  lo  que  quisiere. 
.  Pero  ¿usaron,  en  efecto,  incorrec- 
tamente aquella  voz?  No,  Señores. 
Si  la  ley  hubiese  dicho  pued.t,  insti- 
tuirlos herederos,  como  en  su  prime- 
ra parte  habia  limitado  el  logado  de 
alimentos,  el  padre  solo  habría  podi- 
do elegir  entre  los  dos  estreñios,  lo- 
garle el  quinto  por  alimentos  ó  insti- 
tuirlo heredero.  Pero  la  ley  quiso 
dar  al  padre  mayor  libertad  en  su 
elección,  que  pudiera  legarle  el  quin- 
to, mas  del  quinto  y  menos  de  la  he- 
rencia, ó  la  herencia  entera.  Y  por 
eso  loe  legisladores  usaron  la  palabra 
mandar  quo  corresponde  perfecta- 
mente á  su  pensamiento. 

La  contradicción  en  que  se  dice 
que  la  interpretación  de  lo?  tratadis- 
tas españoles  hace  incurrir  á  las  leyes 
6  y  10  de  Toro,  es  un  argumento  in- 
exacto. ¿Qué  manda  la  ley  6  rt  ?  Que 
los  ascendientes  legítimos  sucedan 
ex-testainento  y  ab  in  test  ato  á  susdes- 
cendientes,  en  caso  que  estos  no  ten- 
gan hijos  ó  descendientes  legítimos, 
ó  que  hayan  derecho  de  heredarlos. 
¿Qué  dice  la  ley  10  *  ?  Que  cuando 
el  hijo  fuese  natural  y  el  padre  no 
tuviere  hijos  ó  descendientes  legíti- 
mos, le  pueda  mandar  justamente  de 
sus  bienes  lo  que  quisiere,  aunque 
tenga  ascendientes  legítimos. 

¿Entendida  esta  última  ley  como 
la  entienden  los  juristas  españoles, 
contradice  á  la  otra?  No,  ¡Señores. 
Contradicción  habría,  si  mandando 
la  6.  *  que  los  ascendientes  legítimos 
sucedan  á  sus  descendientes  en  caso 
que  estos  no  los  tengan  legítimos,  la 


10.  rt  mandase  que  los  hijos  natura- 
les sucedan  á  sus  padres,  cuando  es- 
tos no  tengan  hijos  legítimas,  aunque 
tengan  legítimos  ascendientes.  Con- 
tradicción habría,  sí  ambas  leyes  fue- 
sen preceptivas:  pero  nótese  que  sien- 
do preceptiva  la  una,  la  otra  es  mera- 
mente permisiva,  autorizando  una 
escepcion  de  la  primera.  Contra 
dicción  habría,  si  la  ley  6.  *  fuera 
absoluta,  si  mandase  que  los  ascen- 
dientes sucedan  á  sus  descendientes 
siempre,  en  caso  que  estos  no  los  ten- 
gan legítimos.  Pero,  la  ley  6. '*  dice 
legítimos,  ó  que  hayan  derecho  de  les 
heredar,  y  prepara  de  este  modo  el 
terreno  que  debe  ocupar  la  disposi- 
ción do  la  ley  10.  * 

En  realidad  ¿quienes  son  después 
de  los  legítimos  los  hijos  que  tienen 
derecho  de  heredar  á  sus  padres? 
Aquellos  á  quienes  estos  pueden  ins- 
tituir herederos  conforme  á  alguna 
ley,  y  entre  ellos  los  naturales  en  vir- 
tud de  la  ley  10.  * :  los  naturales  que, 
según  ella,  tienen  derecho  á.  heredar 
á  sus  padres,  si  ellos  quieran  insti- 
tuirlos. Esa  frase,  ó  que  hayan  de- 
recho de  les  heredar,  tiene  ese  objeto, 
evitar  la  contradicción. 

Creo  haber  dado  respuesta  á  los 
argumentos  del  Dr.  Anchorena.  Per- 
mitidme agregar  algunas,  palabras 
todávia. 

La  interpretación  de  los  juristas 
españoles  está  fundada  en  un  princi- 
pio de  verdad.  Cuando  una  ley  es 
obscura,  debe  entenderse  del  modo 
mas  favorable  y  ¿qué  mas  favorable 
que  aquello  que  permite  cumplir  los 
deberes  de  la  naturaleza?  debe  enten- 
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derae  del  modo  mas  conforme  á  la  ra- 
zón, y  ¿qué  mas  racional  que  lo  que 
permite  al  hombre  pagar  la^deuda 
de  la  paternidad? 

Entre  los  deberes  que  tiene  el  hom- 
bre para  con  sus  ascendientes  y  los 
que  tiene  para  con  sus  descendientes 
^cuáles  son  mas  estrictos?  {Cuáles  mas 
imperiosos?  Preguntadlo  á  vuestro 
corazón,  Señores;  en  él  tenéis  'escrita 
la  respuesta. 

Y  luego  ¿por  qué,  cuando  el  dere- 
cho hace  á  los  hijos  naturales,  en  fal- 
ta de  legítimos,  herederos  forzosos  de 
la  madre,  ha  de  Ueyar'su  rigor  res- 
pecto del  padre  hasta  impedirles  que 
sean  herederos  voluntarios?  Porque 
la  madre  es  cierta,  y  el  padre  incier- 
to, se  dice.  Pero  ya  se  satisface  á 
esa  diferencia  con  hacerlos  herederos 
forzosos  de  la  una,  mientras  que  solo 
son  voluntarios  del  otro. 

Y  qué!  Señores.  ¿No  hay  para  el 
hombre,  ser  inteligente,  otra  certi- 
dumbre que  la  que  le  viene  por  los 
sentidos?  Otra  evidencia  que  la  ma- 
terial? ¿Que  son  todas  las  verdades 
abstractas,  sino  certidumbres  mora- 
les, evidencias  impalpables?  ¿Dejan 
de  ser  verdades,  por  que  no  las  toca- 
mos y  las  vemos?  ¿Para  qué  sirve  la 
razón,  sino  para  conocer  la  verdad 
aun  mas  allende  donde -alcanzan  los 
sentidos? 

Cuando  un  padre  reconoce  á  su  hi- 
jo natural  y  lo  instituye  su  heredero, 
no  es  ya  incierto  el  padre  de  ese  hijo; 
es  cierto,  conocido,  tan  conocido  y 
I  cierto  como  la  madre;  solo  que  la  cer- 
tidumbre de  esta  proviene  de  un  he- 
cho material,  mientras  la  certidumbre 


del  padre  procede  de  la  razón:  se  di- 
ferencian en  el  origen,  pero  son  idén- 
ticas en  el  resultado.  Porque  la  ver- 
dad, Señores;  ninguno  se  declara  pa- 
dre natural  de  un  hijo,  sin  estar  coth 
vencido  y  seguro  de  su  paternidad. 

Yo  simpatizo  con  la  inteligencia 
española  de  la  ley  10  de  Toro,  porque 
rae  parece  justa  y  moral.  Sí,  moral 
Señores,  porque  mor^l  es  cumplir  los 
deberes  quo  impone  la  naturaleza,  y 
esa  interpretación  permite  ¿loa  pa- 
dres cumplir  deberes  muy  sagrados. 

Un  hijo  natural  os  una  víctima 
inocente  de  la  culpa  agena.  Que  no 
se  agrave  su  infortunio.  Que  ae  per- 
mita al  padre  darle  al  menos  el  bien 
estar,  ya  que  no  le  dio  la  pureza  del 
nacimiento.  Que  no  se  aumente  la 
desgracia  del  hijo  natural,  impidien- 
do al  padre  que  le  dé  sus  bienes.  Para 
la  naturaleza  no  hay  hijos  legítimos 
ó  ilegítimos.  Déjese  que  el  padre 
cumpla  con  la  naturaleza.  La  ley  se 
lo  concede,  que  no  se  lo  impidan  los 
intérpretes. 

La  institución  del  hijo  natural  con 
preferencia  á  los  ascendientes  legíti- 
mos no  es  tampoco  una  novedad  in- 
troducid^ porcia  ley  10  de  Toro,  Se 
encuentra  ya  permitida  en  el  Fuero 
Real  y  en  las  Partidas.  Ytps  á  ver- 
lo. 

Dice  así  la  ley  1.  »  tit  6,  lib.  3 
del  Fuero  Real. 

"Todo  orne  qne^obiere  fijes,  ome- 
ntos, ódendeayuso  demuger  de  ben- 
dición, no  pueden  heredar  con  ellos 
"otros  algunos  que  haya  de  tarraga* 
"na;  mas  del  quinto  de  su  haber 
"mueble,  ó  de  rayz,  puédales  dar  I9 
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"que  quisiere;  ó  si  fijos,  6  nietos,  ó 
"dende  ayuso  no  hu  Diere  de  muger 
"de  bendición,  ni  otros  fijos  qne  ha- 
"yan  derecho  do  heredar,  pueda  fa- 
"cer  de  todo  lo  suyo  lo  que  quisiere, 
". . .  .e  no  le  pueda  embargar  ni  pa 
"dre,  ni  madre,  ni  otro  pariente." 

La  ley  5.  *  del  mismo  título  y  li- 
bro está  concebida  de  este  modo — 

"Todo  home  que  no  hobiere  fijos 
"de  bendición,  6  quisiere  rescebir  a 
"alguno  por  fijo,  é  heredarle  en  sus 
"bienes,  puédalo  facer;  é  si  por  aven- 
tura después  hobiere  fijos  de  ben- 
dición, hereden  ellos,  é  non  aquel 
"que  recibió  por  fijo:  y  esto  mismo 
"sea  por  el  fijo  de  la  barragana  que 
"fué  rescebido  por  fijo,  é  por  herede- 


ro." 


Estas  son  las  leyes  del  Fuero:  ved 
la  de  Partida.  Es  la  6  del  tit.  15, 
part.  4. 

"De  amiga  aviendo  algún  orne  á 
"sus  fijos  naturales,  si  fijos  legítimos 
"non  oviese,  puédelos  legitimar  en  sn 
"testamento  en  esta  manera,  dicien- 
do assi:  quiero  que  fulano  ó  fulana, 
"mis  fijos,  que  ove  de  tal  muger,  que 
"sean  mis  herederos  legítimos.  Ca  si 
"después  de  la  muerte  del  padre  to- 
"jaaren  los  fijos  este  testamento,  y  lo 
amostraren  al  Rey,  é  le  pidieren 
"merced,  que  le  plega  de  confirmar, 
"é  de  otorgar  la  merced  que  el  padre 
"les  quiso  facer;  el  Rey  sabiendo  que 
"aquel  que  fizo  el  testamento,  non 
"avia  otros  fijos  legítimos,  develo 
"otorgar.  E  deñde  adelante  heredan 
"los  bienes  del  padre,  e  avran  onrra 
"de  fijos  legítimos." 

¿No  lo  veis,  Seflores?  ¿Qué  requie- 


re esta  ley  para  que  el  padre  pucdu 
instituir  por  herederos  á  sus  hijos 
naturales?  Que  no  tenga  hijos  legí- 
timos— y  por  consiguiente  puede  ha- 
cerlo aunque  tenga  legítimos  ascen- 
dientes. Y  notad  que  la  confirma- 
ción real  es  una  mera  solemnidad — 
porque  el  Rey  develo  otorgar:  no  es 
una  gracia  real,  el  Rey  no  es  libre 
para  concederla  ó  no:  develo  otorgar: 
la  ley  se  lo  prescribe. 


Escusadme  si  he  sido  demasiado 
estenso.    La  materia  lo  exigia. 

He  satisfecho  el  deber  académico. 
Permitidme  antes  de  que  deje  de  ha- 
blaros, que  os  manifieste  mi  sincero 
deseo  por  el  progreso  de  esta  Acade- 
mia, á  donde  viene  á  completar  su 
educación  la  juventud  que  se  dedica 
á  una  de  las  mas  nobles  profesiones 
sociales. 

De  este  recinto  han  salido  hom- 
bres muy  notables.  En  la  Repre- 
sentación, en  el  Gobierno,  en  la  Ma- 
gistratura, alumnos  de  esta  Acade- 
mia reflejan  sobre  ella  el  brillo  de  su 
inteligencia  y  de  sus  virtudes.  Que 
sea  ella  siempre  un  foco  á  donde 
venga  la  Patria  á  buscar  sus  servido- 
res, y  que  os  halle  siempre  dispues- 
tos á  consagrarle  vuestra  inteliffen- 
cia,  vuestra  juventud  y  vuestra  vida. 


DEFENSA 

De  Martin  Monteiro,  2.  °  Alcaide 
de  la  Cárcel^  con  motivo  de  la  fuga 
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del  meso  Antonino  Reyes. — Por 
el  J)r.  D.  José  Moque  Pérez. 

Buenos  Aires,  Agosto  8  de  1854. 
Sr.  Juez  del.®  IJnstcmcia  en  lo  Criminal. 

D.  José  Hoque  Pérez,  Abogado 
Defensor  del  preso  Martin  Monteiro, 
segundo  alcaide  de  la  Cárcel  Públi- 
ca, procesado  y  acusado  por  conse- 
cuencia de  la  fuga  del  pre&o  Antoni- 
no Reyes,  en  uso  del  traslado  confe- 
rido, do  la  acta  de  acusación  pre- 
sentada por  el  Sr.  Agente  Fiscal,  á 
V.  S.  respetuosamente  digo:  que  su 
rectitud  se  ha  de  dignar  absolver  en 
toda  plenitud  á  mi  defendido,  man- 
dando que  ea  el  acto  sea  puesto  en 
libertad  y  en  el  goce  de  sus  prerro- 
gativas, como  segundo  alcaide  do  la 
Cárcel  Pública;  no  haciendo  lugar  á 
la  pena  pedida  contra  él,  porque  eso 
es  lo  que  corresponde  en  justicia  con 
arreglo  al  mérito  del  proceso,  y  á  las 
prescripciones  de  la  ley,  como  voy  á 

demostrarlo. 
Señor;  desde  que  leí  este  proceso, 

me  he  preguntado  con  vehemencia 
¿porqué  están  presos  los  alcaides  de 
la  Cárcel  Pública,  y  especi alújente  | 
mi  defendido  Martin  Monteiro?  ¿por- 
qué se  ven  abrumados  por  un  proce- 
so criminal,  acusados  y  sujetos  ala 
petición  de  una  condena  absurda 
cuando  se  reconoce  su  inocencia  en 
la  fuga  del  preso  Reyes? 

No  me  h$  sabido,  Sr.  Juez,  dar 
una  razón  de  este  hecho  estraordina- 
rio.  El  proceso  todo,  clama  á  grito 
herido  contra  un  enjuiciamiento  di- 
latado, puando  desde  la  primera  fo- 
ja de  este  sumario,  ya  se  vé  á  Mar- 


tin Monteiro,   que  no  solo  es  inocen 
te,  absolutamente  inocente  en  ese  he- 
cho, sino  también,   absolutamente  ir- 
responsable de  la  fuga,  moral  y  jurí- 
dicamente. 

Reyes,  Sr.,  ha  fugado^de  la  Cárcel 
Pública,  y  evadió  así,  los  resultados 
de  su  condena.  Este  hecho  ha  exal- 
tado la  opinión  y  puesto  en  juego  los 
resortes  -de  la  autoridad  para  que  se 
castigue  á  los  que  resultasen  cómpli- 
ces en  la  fuga.  Nada  mas  natural 
ni  mas  legal  tampoco.  La  ley  res- 
ponsabiliza al  que  diese  auxilio  á  un 
procesado  para  fugarse  de  su  prisión, 
y  alejarlo  de  la  condena  que  bus  crí- 
menes merezcan. 

Pero  porque  esto  sea  así,  ¿hemos 
de  condenar  á  un  inocente,  por  la  so- 
la circunstancia  de  que  fneso  uno  de 
los  encargados  de  la  custodia  del  pre- 
so? ¿Lo  hemos  de  condenar  .aun  cuan- 
do resulte  inocente? 

Yo  diré  enérgicamente  que  nó : 
porque  eso  no  lo  consiente  la  ley,  ni 
lo  autoriza  la  razón,  ni  lo  permite  la 
moral,  ni  lo  quiere  la  justicia,  ni  aun 
la  dignidad  de  la  autoridad  encarga- 
da de  administrarla. 

Que  por  un  acto  preventivo,  se  su- 
gete  á  prisión  á  un  alcaide,  para  ave- 
riguar si  es  cómplice  en  la  fuga  del 
preso  que  estaba  á  su  cuidado,  ó  si 
por,  bu  omisión  se  fué,  se  concibe:  eso 
lo  dispone  el  derecho,  en  muchas  le- 
yes, que  seria  inútil  citar  aquí.  Pe- 
ro esa  prisión  preventiva,  Señor,  no 
hace  necesaria  una  acusación  exage- 
rada, ni  una  prisión  prolongada  é 
injusta,  como  ya  sufre  mi  defendido, 
desde  que  se  conoce,  y  lo  que  es  mas 
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raro,  se  proclama  por  el  acusador 
mismo,  la  inocencia  de  este  hombre, 
sti  ninguna  participación  en  la  fnga 

del  preso. 

En  el  estado  de  sumario  de  la  cau- 
sa, y  cuando  ese  hecho  importante 
se  ha  conocido  á  toda  luz,  el  segun- 
do Alcaide  Montciro,  ha  debido  ser 
puesto  en  libertad,  restituido  á  sn 
destino  público,  considerado  como 
inculpable,  y  honrado  también  con 
esa  alta  confianza  que  la  autoridad 
ponia  en  su  persona  y  de  la  que  no 
habia  desmerecido. 

¿Cuál  es,  pues,  la  cansa  porque  así 
no  se  ha  obrado?  ¿Cuál  el  mérito  en 
que  se  funda  la  prolongación  de  su 
prisión,  y  aun  esa  acusación  pública 
y  criminal  que  se  le  formnla? 

Es  mi  deber  imprescindible  exami- 
nar esto,  porque  en  su  desenvolvi- 
miento estribará  toda  mi  defensa; 
como  debe  estribar  la  absolución 
completa  del  acusado. 

En  esta  defensa  tengo  un  rol  muy 
modesto  y  subalterno?  una  phrma  há- 
bil, erudita  v  de  maestro  tiene  á  su 
cargo  la  defensa  de  Hipólito  Zela, 
primer  alcaide  de  la  Cárcel  y  co-aícu- 
sado  con  mi  defendida  A  éi  toca  la 
parte  mas  importante  del  negoeio, 
en  sus  apreciaciones  jurídicas  y  espe- 
ciales del  proceso*.  A  él  le  toca  mos- 
trar con  mas  exigencia  que  á  mí, 
que  en  el  cstraordinario  suceso  de  la 
fuga  de  Boyes,  ni  han  tenido  parte 
los  alcaides,  ni  son  responsables  de 
esa  fuga,  ni  han  faltado  á  ninguno  de 
los  deberes  de  su  cargo. 

Tengo  plena  seguridad  que  lo  ha- 
rá, con  esa  lucidez,  con  esa  solidez  de 


doctrina  y  de  criterio,  que  le  es  ha- 
bitual, y  que  entre  nosotros,  lo  hace 
ser  el  primer  hombre  de  ciencia  y  de 
saber.  Por  eso  abandono  este  punto 
déla  discusión;  y  porque  también 
creo  que  no  tengo  que  tocarlo  para 
nada,  para  demostrar  la  inocencia  é 
irresponsabilidad  de  mi  defendido. 

¿Cuál  es  el  cargo  que  se  le  forma  j 
á  Monteiro,  cuál  la  culpa  porque  se 
le  acusa,  y  ser  pide  contra  él  una  pe- 
na exorbitante  é  injusta? 

Ncla  encuentro,  Sr.,  formulada  en 
todo  este  proceso,  ni  por  V.  S.  en  la 
confesión  del  acusado,  ni  por  el  Agen- 
te Fiscal  en  su  acusación.  Y  era 
preciso  que  existiese;  que  se  discu- 
tiese notamente,  para  poder  exigir  el 
castigo  de  un  hombre  inocente,  y 
padre  de  familia,  con  la  pena  de  des- 
titución y  de  trabajos  públicos  por 
seis  meses,  en  Martin  García  ó  Pata- 
gones. 

Sin  embargo,  registrando  todo  lo 
obrado,  apenas  hallo  un  cargo  vago 
é  indefinido  contra  Monteiro. 

La  acusación  Fiscal,  que  desde  su 
principio  reconoce  plenamente  la  ino- 
cencia de  los  Alcaides,  dice  "que  su 
"conducta  abandonada,  su  criminal 
"condescendencia  y  el  absoluto  olvi- 
"do  de  sus  deberes,  son  los  que  han 
"dado  origen  ala  evasión  del  reo  An- 
"tonino  Eeyes." 

Este  es  el  cargo;  cargo  genérico;  y 
en  ese  cargo  se  ponen  á  la  par  á  los 
dos  Alcaides,  se  pide  el  castigo  de 
ambos;  y  lo  que  es  peor,  aplicándoles 
las  responsabilidades  de  la  ley  de  su 
instituto,  del  Keglamento  de  la  Cár- 
cel pública,  que  él  cree  violado. 


r 


—  52 


Bien  Sr:  por  esa  misma  ley,  por 
esa  misma  pauta,  voy  á  demostrar, 
quelíonteiro  jamás  pudo  ser  respon- 
sable de  la  fuga  de  Reyes,  como  de 
la  de  ningún  otro  preso  de  la  Cárcel, 
á  menos  que  en  ella  no  tuviese  con- 
nivencia. Voy  á  mostrar  que,  como 
empleado  subalterno  de  la  Cárcel, 
allí  cesaban  sus  deberes,  donde  deja- 
ba de  prescribírselos  el  reglamento 
y  donde  los  reasumía,  en  plenitud,  su 
gefe  inmediato. 

El  Reglamento  que  rige  lo  interior 
de  nuestra  Cárcel  pública  es  dado  en 
3  de  Junio  de  1823,  siendo  Ministro 
de  Gobierno  el  Sr.  Bivadavia. 

Por  ese  reglamento,  todo  lo  que 
hace  al  régimen  interior  de  ella  está 
sugeto  á  la  autoridad  del  primor 
Alcaide,  con  independencia  de  todo 
otro  empleado  subalterno. 

Ese  reglamento,  responsabiliza  al 
Primer  Alcaide,  por  las  infracciones 
que  se  observen  y  efectúen  en  lo  in- 
terior de  la  Cárcel.  A  él  le  impone, 
personalmente  el  deber  de  hacer  las 
requizas  de  los  calabozos,  de  las  pri- 
siones y  de  los  presos.  A  él,  velar 
para  que  no  haya  desórdenes,  y  to- 
mar todas  las  medidas  de  seguridad, 
para  que  los  presos  no  se  evadan. 

El  art.  1.  °  de  ese  reglamento,  di-, 
ce  así:  "Al  Alcaide  corresponde^?r¿7i- 
"cvpalmcnte¡  como  primer  empleado 
"de  este  ramo,  velar  el  buen  orden  y 
"moralidad  de  la  Cárcel." 

El  art.  2.  °  lo  ordena  hacer  la  re- 
quiza  en  persona. 

El  art.  4.  °  inhibe  al  Alcaide  el 
permitir  la  comunicación  con  gentes 


de  fuera  de  la  Cárcel,  sino  en  dias  y 
horas  señaladas. 

Todo  el  régimen  interno  está  suge- 
to á  su  autoridad;  y  donde  esta  impe- 
ra y  se  hace  sentir,  acallan  la  que 
puedan  tener  los  empleados  subalter- 
nos sugetos  á  su  mandato,  y  coloca- 
da por  sus  actos,  bajo  su  inmediata 
responsabilidad. 

Por  eso  establece  el  art.  14  del  Re- 
glamento interno  de  la  Cárcel,  que 
"el  Ayudante  del  Alcaide,  estará  ba- 
"io  las  órdenes  inmediatas  del  Alcai- 
"de  de  Ia'Cárcel,  y  servirá  bajo  la 
"responsabilidad  de  este" 

Por  eso  el  art.  19  dispone,  "que  el 
"Ayudante  del  Alcaide  servirá  ese 
"destino  en  comisión,  y  su  nombra- 
"miento  ó  remoción,  se  hará  siempre 
"á  propuesta, del  Alcaide,  bajo  cuya 
"responsabilidad  sirve." 

Cuando  en  el  art.  20,  el  Regla- 
mento habla  del  Portero  de  la  Cár- 
cel, lo  coloca  también  á  las  órdenes 
inmediatas  del  Alcaide,  v  lo  coloca 
bajo  su  responsabilidad,  dejándole 
por  lo  tanto  la  facultad  de  nombrarlo 
ó  removerlo. 

Y  todo  esto  es  justo.  Si  pues  el 
Alcaide  de  la  Cárcel  tiene,  en  el  ser- 
vicio de  sus  funciones,  toda  la  respon- 
sabilidad, es  indispensable  que  se  le 
den  los  medios  de  llevar  á  cabo  sus 
deberes  con  el  auxilio  de  personas  de 
su  confianza. 

Las  leyes  que  imponen  deberes  es- 
peciales á  los  Alcaides,  en  los  casos 
de  fuga  por  descuido  de  los  guardia- 
nes, no  los  responsabilizan,  cuando 
esos  empleados  no  hau  sido  puestos 
á  elección  suya;  como  tampoco,  cuan- 
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do  habiendo  hecho  esa  elección  por 
6Í  mismos,  ella  recayó  en  personas 
de  notoria  probidad  y  confianza. 

Los  autores  mas  rigorosos  en  la  ma- 
teria criminal  están  uniformes  en  esta 
doctrina,  bastándome  llamar  la  aten- 
ción de  V.  S.  á  lo  que  dicen  á  este 
respecto,  Jfatheuy  de  re  crimitkrfi, 
Cont.  18  nvm.  22  y  111/  y  JFarinacio, 
q.  31.  nwm.  29. 

{Ni  como  responsabilizarlos?  Des- 
do el  momento  en  que  ellos  no  tienen 
confianza  en  sus  auxiliares,  no  se  les 
puede  exigir,  que  carguen  sobre  6Í 
las  faltas  de  los  otros.  Nuestro  Re- 
glamento, pues, justamente  dejalas 
responsabilidades  del  cargo  al  Gefe 
de  la  Cárcel;  y  por  eso  le  dá  la  fa- 
cultad de  pedir  la  remoción  del  subal- 
terno, que  no  le  parezca  bastante  idó- 
neo ó  de  confianza. 

¿Cuáles  son  los  deberes,  que  el  Re- 
glamento impone  al  Ayudante  del 

Alcaide,  ó  sea,  al  segundo  alcaide? 
El  primero,   como   se  ha  visto,   es 

obedecer  en  todo  al  Alcaide  princi- 
pal, á  cuyas  inmediatas  órdenes  sirve. 

El  segundo,  hacer  sus  veces,  ó  sus- 
tituirlo, en  los  casos  de  ausencia  ó 
enfermedad  del  Alcaide. 

El  tercero  cuidar  de  la  policía  in- 
terior de  la  Cárcel;  es  decir,  su  lim- 
pieza, la  distribución  de  comida   &a. 

El  cuarto,  cerrar  ó  abrir  Jas  puer- 
tas de  seguridad,  según  costumbre^  ó 
en  los  casos  que  la  seguridad  lo  exi- 
giere. 

Ahí  están  los  deberes  wnicos>  im- 
puestos por  ese  reglamento,  á  que  se 
dice,  con  tanta  ligereza,  que  ha  falta- 
do Martin  Monteiro  con  respecto  al 
preso  Antonino  Reyes. 


Ahí  están  demostrándola  injusticia 
del  cargo,  y  su  inconsistencia  con  el 
mérito  del  proceso. 

En  todo  él,  Sr.,  no  hay  un  solo  dato, 
que  pruebe  que  ha  existido  incuria 
de  parte  del  segundo  Alcaide,  conre- 
.lacion  á  la  vigilancia  del  preso.  El 
primer  Alcaide  nada  dice,  ningún 
cargo  le  hace;  al  contrario,  dice,  que 
ha  cumplido  y  llenado  sus  deberes; 
¿por  qué  se  le  aprisiona,  se  le  acusa  y 
quiere  que  se  le  condene? 

Hipólito  Zela,  Primer  Alcaide, 
reasume  la  responsabilidad  que  le 
impone  su  puesto,  ¿por  qué,  pues,  se 
hace  bajar  esa  responsabilidad,  al 
que  no  la  tiene  por  la  ley  que  rige  su 
empleo? 

No  violemos  los  principios,  y  ante 
una  esperanza  engañada,  no  sacrifi- 
quemos la  justicia,  que  al  fin  ella  na- 
da pierde  de  su  importancia  y  gra- 
vedad, con  proclamar  inocente  al  que 
lo  es  en  verdad. 

Reyes  se  fugó,  pero  de  esa  fuga, 
en  que  no- es  connivente  mi  defendi- 
do, no  puede  resultarle  cargo. 

Preso  tan  importante,  corría  siem- 
pre bajo  la  custodia  del  primer  Al- 
caide; él  lo  reconoce  y  confiesa  en  su 
propia  declaración  indagatoria  á  f.  8 
vuelta.  A  él  se  le  habían  hecho 
prevenciones  á  su  respecto,  por  el 
Superior  Tribunal  de  Justicia,  como 
lo  asegura  en  su  nota  de  f.  1.  * 

El  dice  en  aquella  declaración,  que 
él  hacía  diariamente  la  requiza  del 
preso,  que  él  guardaba  en  persona 
las  llaves  de  su  calabozo;  que  él  per- 
mitía la  entrada  á  la  Cárcel,  de  las 
personas  que  lo  visitaban;  que  él  re- 


gistraba  sus  prisiones;  y  que  esa  mis- 
ma requiza,  que  era  de  su  deber  ha- 
cer, unti  qUe  otra  vez  la  había  e?wo- 
mendado  d  Monteiro. 

¿Qué  ma9  se  quiere  para  que  este 
infeliz  esto  fuera  de  toda  responsabi- 
lidad? 

Según  la  naturaleza  de  su  cargo  y 
de  su  autoridad,  ¿podía  él  imponer 
al  alcaide  obligaciones,  darle  órdenes 
y  examinar  si  tomaba  ó  nó  demasia- 
das precauciones  con  el  preso  bajo  su 
custodia? 

Pero  esto  no  podía  ser:  aquel  obra- 
ba en  el  pleno  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones, y  bajo  bu  responsabilidad) 
y  esto  bastaba  y  sobraba  para  poner 
á  cubierto  de  los  resultados  á  todos 
los  subalternos  de  la  Cárcel  Pública. 
Monteiro,  lo  estaba  como  todos  :  co- 
mo lo  estaba  el  llavero,  y  los  demás 
dependientes  del  alcaide,  que  no  han 
sido  presos  con  ellos,  por  esa  sola  ra- 
zón. 

Todo  lo  que  fuese  de  la  incumben- 
cia de  este  empleado,  y  no  fuese  or- 
denado á  Monteiro,  él  nada  tiene  que 
responder  y  esto  no  solo,  en  el  méto- 
do geueral  observado  en  la  Cárcel 
durante  su  permanencia  en  ella  como 
empleado,  sino  también,  en  el  dia  de 
la  fuga  del  preso. 

Aquí  es,  Señor,  donde  Monteiro 
sale  mas  justificado. 

La  requiza  de  la  prisión  la  hizo  ese 

dia  el  Alcaide  primero— Monteiro  no 
figuró  en  ella  para  nada. 

Léase  el  primer  párrafo  del  Parte 
de  este  empleado  á  la  Exma.  Cáma- 
ra de  Justicia,  con  f  ha.  7  de  Junio, 
dia  en  que  se.  conoció  la  fuga  de  Be- 


yes (f.  1.  * ),  y  se  verá,  que  Hipólito 
Zela,  reconoce  y  declara,  que  él  cum- 
plió cou  sus  deberes  de  Primer  Al- 
caide, é  hizo  cerrar  la  prisión  de  Re- 
yes. 

Léasela  primera  pregunta  de  la 
declaración  indagatoria  de  Zela  en  la 
f.  9fy  se  observará,  que  Monteiro  no 
tuvo  que  figurar  en  la  requiza. 

Lóase  Hcoufesion  de  Zela,  y  se  ve- 
raguo allí  también  ratifica  lo  que  el 
primer  parte  contiene. 

¿Qué  tiene,  pues,  que  responder 
Monteiro  de  esa  fuga?  ¿No  se  habían 
tomado  por  su  Gefo  todas  las  medidas 
de  seguridad  para  que  el  preso  no  se 
evadiese?  ¿que  mas  debia  hacer  él? 
¿que  otro  deber  le  imponía  el  Regla- 
mento de  su  oficio? 

Esto  no  se  ha  dicho  en  la  acusación. 
Entretanto  el  preso  so  fugó,  y  dejó 
al  Gefo  de  la  Cárcel  con  las  llaves  de 
la  prisión  guardadas  bajo  de  bu  col- 
chón 1 1 

Entretanto  el  reo  se  fugó,  y  con  él, 
dos  soldados  de  la  guardia,  qnp  mien- 
tras que  los  Alcaides  dormían,  tenían 
á  su  cargo,  y  bajo  su  responsabilidad 
la  custodia  de  los  presos!! 

Por  este  hecho,  Señor,  vienen  estos 
desgraciados  á  sufrir  una  prisión  in- 
merecida, y  á  estar  bajo  la  tela  de  un 
juicio  y  acusación  criminal — no,  Se- 
ñor: eso  no  puede  ser:  han  sido  víc- 
timas de  una  intriga,  que  ellos  no  po- 
dían preveer,  que  no  estaba  en  su 
mano  prevenir,  que  nadie  habría  pre- 
venido, sin  cambiar  totalmente  el 
método  de  la  Cárcel.  Aquí  no  hay 
incuria  ni  abandono:  hay,  lo  que  de- 
be haber,  de  lo  que  nadie  se  puede 
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escapar,  cuando  hay  traidores.  Jesu- 
cristo mismo,  Señor,  en  su  inmensa 
sabiduría,  y  siendo  hijo  de  Dios  pa- 
dre, no  se  escapó  de  un  traidor:  ¡có- 
mo se  escaparían  los  pobres  Zela  y 
Monteirol! 

El  gran  cargo  que  se  formula,  es  el 
que  ellos  no  tuvieron  cerrada^  las 
dos  puertas  de  la  prisión  de  Reyes; 
que  no  le  registraron  las  prisiones. 

¡Pobrezas,  Señor!  La  llave,  que 
abrió  una  puerta,  hubiera  abierto  las 
dos:  y  no  era  un  miserable  par  de 
grillos,  el  que  se  hubiera  opuesto  á 
la  acción  eücaz  de  la  lima,  para  de- 
satar las  ligaduras. 

£1  que  obtuvo  esa  llave,  para  una 
puerta;  llave  que  de  cierto  no  era  la 
que  el  Alcaide  Zela  guardaba;  el  que 
la  pudo  hacer  para  una  puerta,  lo  re- 
pito, la  habría  hecho  para  la  otra — 
No  hay  que  dudarlo. 

Allí  no  está  el  negocio  de  la  fuga 
de  Keyes.  Los  calabozos  son  nada, 
ante  la  voluntad  del  hombre,  con  li- 
bertad y  medios  para  ponerla  en 
planta. 

£1  hecho  es  claro;  loe  Alcaides  has- 
ta hoy,  tendrían  á  Reyes  preso,  con 
una  sola  puerta  de  su  calabozo  cerra- 
do, si  la  gente  de  la  guardia  no  hu- 
biese ayudado  y  practicado  la  eva- 
sión. 

Keyes  estaría  en  la  Cárcel,  aun 
cuando  hubiese  logrado  limar  sus 
prisiones,  y  proporcionádose  los 
medios  de  andar  sin  grillos. 

Pero  ese  cargo  de  que  no  se  ha- 
bían cerrado  las  dos  puertas  ¿porqué 
se  hace?  ¿Es  por  que  las  prisiones 
tienen  dos  puertas? 


El  Reglamento,  Señor,  no  impone  á 
los  Alcaides  ese  deber;  será,  si  se 
quiere,  una  precaución  mas;  pero  en 
no  llenarla,  ni  culpa  leve  existe,  pa- 
ra que  se  les  responsabilice. 

En  cuanto  á  mi  defendido,  está 
fuera  de  esa  responsabilidad,  desde 
que  el  Alcaide  primero,  declara  á  f. 
102  vta.  y  103,  que  esas  puertas  este- 
rtores quedaban  abiertas,  por  orden 
suya. 

No  se  diga  que  esto  facilitaba  la 
evasión  del  preso  porque  podia  estar 
en  comunicación  continua  con  los 
centinelas. 

Con  esa  puerta  exterior  cerrada, 
estaría  en  igual  comunicación,  una 
vez  que  ya  estaba  arreglada  y  con- 
venida la  evasión,  porque  la  prisión 
tiene  ventana  exterior.  Esto,  no  son 
mas  que  insignificantes  circunstancias 
que  no  deben  figurar  en  una  acusa- 
ción seria. 

Mi  defendido  está  fuera  de  todo 
cargo,  do  toda  responsabilidad.  Lo 
está,  porque  no  se  le  ha  probado  in- 
fracción de  sus  deberes,  y  lo  está 
también,  como  Zela,  porque  cuando 
se  fugó  el  preso,  no  estaba  bajo  su 
custodia  inmediata. 

El  proceso  muestra  que  Antonino 
Reyes  fugó  "de  noche,  y  cuando  lo 
interior  de  la  Cárcel  estaba  bajo  la 
custodia  inmediata  del  cuerpo  do 
guardia.  Este,  y  no  los  Alcaides, 
debería  responder  del  preso.  Esa  es 
la  disposición  terminante  de  la  ley. 

"Acaese  á  las  vegadas  (dice  la  ley 
9  tít.  29  Part.  7.  *)  que  los  que  han 
en  guarda  álos  presos,  non  pueden 
cada  uno  guardarlos,  é  encomiendan- 
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los  á  otros  guando  van  á  alguna 
parte:  ó  aquellos  y  fincan.  Otrosí 
acontece  á  las  vegadas,  que  maguer 
están  y  todos'á  guardarlos,  pero  deven 
dormir  los  unos,  6  velar  los  otros.  E 
por  ende  decimos,  que  si  los  que  fin. 
can  por  guardar  los  presos,  ó  que  los 
velan,  se  van  todos,  ó  alguno  do  ellos, 
con  los  presos,  ó  los^otros  que  non 
están  delante,  ó  que  duermen  non  lo 
saben,  ni  fasen  engaño  nin  malicia 
en  esto:  que  uon  son  en  culpa,  nin 
merescen  pena  ninguna  por  ende." 

Pero  pedir  pena  y  castigo  contra 
los  mismos  que  la  ley  absuelve  y  pro- 
teje,  y  pedirla  también  contra  Mon- 
tciro,  sin  que  se  demuestre  ó  fije  el 
carácter  y  gravedad  de  su  falta,  eso 
no  es  admisible  bajo  ningún  respecto. 

Tampoco  lo  es,  que  se  le  haga  car- 
go, porque  novio  los  grillos  á Reyes, 
sngetándoee  asi  al  deber  estricto  que 
le  impone  el  Reglamento  de  la  Cár- 
cel. 

Monteiro,  quizá  no  se  los  tocó,  ó 
examinó  detenidamente  en  la  tal 
cual  vez,  que  se  le  encomendó  la 
requiza  de  los  presos;  pero  esto  no  es 
un  quebrantamiento  del  reglamento, 
que  á  este  respecto  nada  manda  ni 
dispone. 

Y  ya  que  se  le  dice  que  debió  su- 
getarse  á  ese  Reglamento;  yo  como 
su  Defensor  repelo  ese  cargo  por  in- 
j  usto.  Para  hacerlo,  la  autoridad  de- 
bió poner  en  manos  de  ese  empleado 
ese  Reglamento;  hacérsele  conocer 
sus  obligaciones  y  sus  deberes,  sus 
responsabilidades  también. 

Pero  ese  Reglamento  no  se  le  ha 
hecho  conocer  jamás:  no  existe,  hoy 


mismo,  en  la  Cárcel,  y  es  preciso 
mendigarlo,  en  otras  partes,  para  co- 
nocerlo, aun  para  hacer  esta  defensa. 
Un  cargo  semejante,  si  no  se  re- 
flexionase bien,  parecería  colocar  las 
cosas,  como  aquel  tirano  de  Roma 
que  mandaba  promulgar  las  leyes  y 
colearlas  escritas  á  una  altura,  que 
hiciere  imposible  lalectnra,  para  en- 
contrar en  falta  al  Ciudadano. 

Monteiro  en  punto  á  Reglamento 
no  ha  podido  seguir  otro,  que  las  prác- 
ticas de  sus  Gefes;  y  á  fó  que  las  ha 
seguido  y  que  de  ello  no  han  tenido 
estos,  quejas. 

Yo  no  ocuparé  mas  la  atención  de 
V.  S.  sobre  esta  defensa,  pues  hasta 
me  parece  ridículo  el  hacerla,  cuando 
á  la  cabeza  de  la  acusación  veo  sen- 
tada esta  proposición : 

"De  este  sumario  tío  aparece  com- 
plicado en  la  fuga  de  Antónimo  He- 
yes  ninguno  de  los  dos  Alcaides,  que 
Itoy  están  presos.  Ninguna  declarar 
cion,  ningwn  hecho,  y  ni  aun  sospe- 
chas de  complicidad  recaen  sobre  ellos, 
desde  que  todos  los  pormenores  de  es- 
te escandaloso  suceso  lian  tenido  lugar 
entre  el  oficial  de  Guardia,  y  varios 
soldados  de  ella" 

Ahí  está,  pues,  toda  la  defensa  de 
Monteiro:  ahí  la  absolución  comple- 
ta de  los  Alcaides:  ahí  el  absurdo 
de  pedir  penas  contra  los  que  se  re- 
conocen inocentes  II! 

La  acusación  está  destruida  por  sí 
misma,  solo  falta  que  V.S.  haga  cesar 
las  prisiones  de  esos  hombres  incul- 
pables; y  á  efecto  de  dbtener  la  de 
mi  defendido — 
A  V.  S.  pido  y  suplico  se  digne 


tiirdvéer  y  mandar  como    k>  ^solicito 

«n  el exordio  qive  es  justicia  que  im- 

píero&a. 

José  JS.  Pérez. 
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Rcíbnnas  Judiciales. 

Nosotros  también  creemos  que  es 
ya  urgentísimo  abandonar  el  sistenva 
de  legislar  especialidades  dictando 
leyes  del  momento.  Este  sistema  si 
bien  es  cómodo  para  nuestra  pereza, 
no  es  provechoso  á  los  intereses  per- 
manentes del  pais. 

El  estado  necesita  una  codificación 
completa  que  responda  á  su  grado 
de  cultura  y  á  la  importancia  de  su 
riqueza.  Solo  de  este  modo  se  pon- 
dría la  ley  al  alcance  de  la  mayoría, 
y  la  legislación  dejaría  de  ser  un  caos» 
aun  para  aquellos  que  dedican  su 
vida  entera  á  su  único  estudio. 

Todos  sentimos  esta  necesidad,  to- 
dos anhelamos  esta  mqjora,  pero  na- 
die emprende  la  obra,  sin  embargo 
de  existir  en  Buenos  Aires  muchos 
jurisconsultos  de  merecida  fama. 

Se  proyectan  puertos,  muelles,  ca- 
minos, teatros,  pero  no  se  proyectan 
códigos:  los  comerciantes  progresan, 
los  abogados  permanecen  estaciona- 
rios. 

Lo  Confesamos  francamente,  el  gre- 
mio científico  inactivo,  y  negando  al 
bien  del  pais  un  poco  de  trabajo, 
forma  un  antítesis  notable  con  el 
movimiento  progresista  que  se  ad- 
vierte en  las  deihas  ciaseis  de  esta  so- 
ciedad. Para  la  redacción  de  los  có- 
digos se  necesita  ciencia  y  contrac- 
ción, lo  conocemos;  pero  éstos  ele- 


montos  estaña  nuestro  alcance,  y  por 
esto  ee  tanto  mayor  ntfeStea  responsa- 
bilidad. 

El  hecho  «b,  pues,  que  no  tenemos 
códigos  adaptados  á  nuestra  actuali- 
dad, que  no  los  tebdi-emóB  t$Ü  vez  en 
mucho  tiempo,  y  de  ahí  nace  la  nece- 
sidad fofzotsa  dfe  ócttrtítfel  remedio 
antiguo  de  dictar  leyes  especiales 
para  tal  ó  cual  cosa. 

Amparados  de  Ta  necesidad  ^úfe 
sentimos  de  ir  mejorando  poco  á  po- 
co al  «enfermo,  ya  que  no  podemos  6 
no  queremos  darle  una  Balad  perfec- 
ta, nos  permitiremos  la  iniciación  dej 
algunas  retomas  judiciales  que  con- 
ceptuamos urgentes.  j 

La  constitución  del  estado  seria  de 
todo  punto  inútil,  y  la  libertad,  segu- 
ridad personal  y  respecto  &  la  pro- 
piedad que  ella  concede  á  los  habi- 
tantes del  pais,  palabras  sin  sentido;! 
si  no  existiese  una  ádministracidn  de 
justicia  recta  y  pronta.  No  basta! 
decir  que  las  leyes  garanten  la  segu-: 
ridad  individual,  y  que  la  propiedad 
es  inviolable.  Es  necesario  hacer 
prácticas  estas  garantías.  No  basta! 
que  el  gobierno  respiétc  los  derechos 
del  ciudadano  y  guarde  en  el  ejerci- 
cio de  su  poder  el  límite  dé  la  ley. 
Es  necesario  ademas  evitar  que  los 
particulares  atenten  á  la  seguridad  y 
propiedad,  administrando  justicia  con 
celeridad.  No  podríamos  decir,  pues,! 
que  gozamos  de  seguridad  individual 
porqué  nuestra  ley  dice  que  no  pode- 
mos ser  arrestados  sino  para  ser  so- 
metidos inmediatamente  á  un  juicio, 
y  precediendo  prueba  semi-plena  de 
un   delito;   si  á   virtud   de   nuestros 
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procedimientos  judiciales,  no  alean - 
tamos  la  declaratoria  de  nuestra  ino- 
cencia, ó  la  terminación  del  proceso, 
sino  después  de  un  término  infinito  y 
arbitrario. 

Tampoco  podríamos  decir  con  exac- 
titud que  nuestra  propiedad  es  in- 
violable, si  para  obtener  con  nuestros 
medios  judiciales  actuales  el. cumpli- 
miento de  una  obligación,  necesita- 
mos emplear  cuatro  afios  por  sencilla 
<jue  ella  sea,  y  si  en  definitiva  resul- 
tase, que  el  que  pierde  el  pleito,  ga- 
na; y  el  que  lo  gana,  pierde. 

Creemos,  pues,  que  si  necesitamos 
de  afluencia  de  población  y  capitales 
estrangeros,  de  actividad  en  la  indus- 
tria, de  acrecentamiento  en  el  comer- 
cio, es  preciso  antes  que  todo  hacer 
prácticas  las  garantías  individuales, 
mejorando  en  lo  posible  nuestra  ad- 
ministración de  justicia,  base  princi- 
pal para  conseguir  aquellos  bienes. 

Garantías  de  acierto  en  los  tribu- 
nales que  la  administran, 

Celeridad  en  el  procedimiento. 

Responsabilidad  en  sus  ajen  tes. 

Tales  son  las  calidades  de  que  qui- 
siéramos ver  adornada  nuestra  ad- 
ministración de  justicia. 

Creemos  que  los  tribunales  ordina- 
rios ofrecen  las  garantías  posibles  de 
acierto  en  sus  resoluciones;  desde 
que  sentencia  en  definitiva  un  tribu- 
nal numeroso,  compuesto  de  letra- 
dos esperimentados,  que  cuentan  con 
la  independencia  en  su  acción,  y  con 
la  inamovilidad  en  sus  funciones: 
precediendo  á  su  resolución  una  libre 
é  ilustrada  discusión. 
■ i     Pero  no  encontramos  iguales  ga- 


rantías de  acierto  en  los  tribunales 
de  comercio,  pues  resuelven  en  defi- 
nitiva los  asuntos  mas  valiosos  y  mas 
importantes  del  estado,  dos  comer- 
ciantes, ó  un  abogado  y  un  comer- 
ciante. 

Siempre  ha  sido  nuestra  opinión! 
(y  por  esto  hemos  simpatizado  con 
una  publicación  de  estos  dias)  qne 
seria  muy  ventajoso  sostituir,  el  tri- 
bunal del  consulado  por  un  juez  le- 
trado, y  el  tribunal  de  alzadas  de  co- 
mercio por  la  cámara  de  justicia. 

No  pretenderemos  disentir  si  para 
administrar  justicia  es  mas  apto  y 
competente  un  letrado  que  un  comer- 
ciante; porque  en  nuestra  opinión 
esto  no  es  discutible.  Nos  limitare- 
mos  á  esponer,  que  los  tribunales 
mercantiles  no  corresponden  álos  ob- 
jetos de  su  institución. 

No  se  abrevian  los  juicios. 

No  dejan  de  intervenir  abogados 

Hemos  visto  muchos  juicios  de 
concurso,  y  sin  embargo  que  en  mu- 
chos de  ellos  hemos  notado  palpitan- 
te el  fraude,  jamás  hemos  visto  clasi- 
ficada una  quiebra  de  fraudue  nta. 

No  obstante  el  proceder  breve  y 
sencillo  que  la  ley  fija  al  juicio  de 
concurso,  conocemos  concursos  de  to- 
das edades. 

Tan  triste  es  la  experiencia  de  es- 
tos asuntos,  que  los  acreedores  prefie- 
ren tomar,  privadamente  lo  que  el 
deudor  buenamente  les  dá,  antes  qne 
hacer  uso  de  sus  derechos  en  juicio: 
porque  entonces  todo  lo  pierden  en 
la  generalidad  de  los  casos. 

Hemos  visto  también  juicios  eje- 
cutivos en  el  nombre  pero  que  han 
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llegado  á  loe  10  años  de  edad  sin  em- 
bargo que  por  nuestra  jurisprudencia 
deberían  durar  apenas  cuatro  meses. 

Por  esto  hemos  dicho  que  los  Tri- 
bunales de  comercio  no  han  lograda 
abreviar  los  procedimientos. 

Se  prohibe  en  estos  juicios  la  in- 
tervención de  Abogados  y  sesubstan- 
;ciany  resuelven  por  la  jurispruden- 
cia común.  De  esto  resulta  que  ape- 
sar  de  la  prohibición',  los  Abogados 
intervienen  dirigiendo  los  litigantes 
y  aconsejando  generalmente  á  los 
Jueces. 

Por  esto  hemos  dicho  que  los  Tri- 
bunales mercantiles  no  han  llenado 
los  objetos  de  su  institución. 

Si  no  puede  afirmarse  sin  ridículo,, 
que  sea  mas  apto  para  administrar 
justicia,  en  los  asuntoa  mercantiles, 
que  generalmente  versan  sobre  pun- 
tos mas  ó  menos  delicados  de. juris- 
prudencia, y  que  tienen  que  substan- 
ciarse y  aun  resolverse  por  las  leyes 
comunes:  un  comerciante  que  un  abó- 
gado;  8Üa  experiencia  ha  demostrado 
que  los  Tribunales  mercantiles  no- 
han  podido  abreviar  los  juicios  ni 
emanciparse  de  la  jurisprudencia,  y 
por  consiguiente  do  los  abogados; 
si  su  existencia  no  produce  el  bien, 
sino  que  aumenta  los  males,,  por  fal- 
ta de  garantías  de  acierto  librados  á 
sí  mismos,  y  por  la  mayor  duración 
de  los  litigios,  ¿quó  objeto  hay  en  su 
conservación? 

Mas  palpable  e&ann  la  ventaja  de 
sostituir  el  Juzgado  de  .  Alzadas  de 
Comercio. 

Este  Tribuual  ni  es  mas  numeroso. 


ni  ma»  ilustrado  que  el  Tribunal  del 
Consulado,  que  le  es  inferior. 

El  Tribunal  de*  Alzadas  se  eompo- 
ncr  de  un  abogado  y  dos  comerciantes 
nombrados  á  fo  suerte — y  el  del  Con- 
sulado de  tres  comerciantes  electos  y 
un  asesor  letrado.  Sin  embargo  de 
la  superioridad  üünrérica,  el  fallo  del 
Tribunal  de  Alzadas  es  inapelable*. 

Puede  resultar  en  difinitiva  que  el 
voto  de  dos  comerciantes,  ó  de  un  co- 
merciante y  un  abogado,  revoquen 
el  voto  de  tres  comerciantes  y  un 
abogado,  y  4  veces  de  tres  comercian- 
tes y  dos  abogados:  esto»  á  nuestro 
juicio  es  un  verdadero  contrasenti- 
do. 

Creemos  mas,  sin  qne  la  opinión 
que  vamos  á  emitir  pueda  coneffic- 
rarse  desfavorable  para  nadie,  pen- 
samos que  en  último  análisis  el  Ca- 
marista de  la  Alzada,  es  el  Juez  úni- 
co en  materias  de  comercio,  v  sead- 
vertirá  que  es  bien  triste  que  lo- 
asuutosmas?  valiosos,  aquellos  quede- 
mos querido  proteger  de  una  manera 
especial,  sean  resueltos  por  una  sola 
persona  de  dificif  recusación  legal. 

Por  regla  general  antes  de  ahora, 
cuando  los  colegas  eran  nombrados 
por  las  partes,  el- Camarista  era  á  no 
dudarlo  el  juez  único:  hoy,  apesar  de 
la  mayor  independencia  de  los  cole- 
gas con  las  partes,  e&á  nuestro  juicio 
muy  natural,  que  la  opinión  del  Ca- 
marista arrastre  si  no  los  dos*  al  me* 
nos  uno  de  los  colegas;  pero  supon- 
gamos que  así  no  sea,  imaginemos 
que  el  Camarista  es  vencido;  ¿qué  ga- 
rantía puede  ofrecer  el  fallo  de  dos 
comerciantes  que  lleva  en  su  contra 
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ttbo^iiúoo.  de. tres  comerciantes  y  de 
dos  letrada? 

'  Yerificada  la  reforma,  creemos, 
pues,  que  conseguiríamos,  mas  uni- 
tf^  en  la, Administración,  maa.regu- 
\wdf4  y  prontitud  en  el  procedí- 
bienio,  mas  probabilidades  de  acier? 
to  w  la*  sonteneiaa . definitivas  en  ú\- 
tin^jiflsíaGciar-meJQra*  cotables.de 
mejto  d^mos.  privará  los  asuntos 
x^cftptiles>  á-.loa  que.  la  ley,  haqra- 
'#<>  f^yoyece^ 

DijimoSíftpteSjtqae  un.prooedimien- 
;q  judicial  prologada  para  obtener 
ú  cumplimiento  de  una  obligación*  ó 
la  declaración  de  un  derecho,  equiva- 
le á  nn  ataque  dé  la  propiedad :  y 
poco  adelantaríamos  con  la  reforma 
^e  los  Tribunales  mercantiles,    sí  el 

Írpcedimieato ,  continuase    siempre 
ivoxeciendo  Ja  mala,  fé  de  tal  modo, 
que  el  litigante  honrado  prefiera  sa» 

Írífi-car  su  derecho-  antes,  que  ocurrir 
I4  justicia. 

,  urgente  ;c%  p*n^  proceder  á  la,  re-, 
fama  d#  iwiestros  proicedifltfentQs  e„ 
¿enerfil 

I  Dejando  la  realj$fieio*:  deeste  Im-< 
portante  fofthfgo  á aquellos.  d&  nues- 
tra profesión  .que*  piteen  maypi;  ilus- 
tración y  eíspeirienc^a,  n¿>s;  lynitaréT 
mos  á  proponer  algunas  reformas  .solo 
para  el  juicio  ejecutivo,  por  ser  los. 
documentos  de  este  género,  los  mas 
usuales  en  el  comercio,  aquelloe  cuya 
pronta  realización  es  de  la  mayor 
importancia.. 

Para  abreviar  el  juicio  ejecutivo 
y,  evitar  que  ;  el  deudor  triunfe,  sea 
cpal  fuere,  el  resultado  del  juicio, 
creemos  conveniente: 


mm 


Suprimir  el  decreto  de  solrendo. 

Suprimir  el. auto  y  término  de  los 
pregones. 

No  conceder  apelación  sino  de  la 
sentencia  do  remate. 

HV  desprenderse  de  los  aptos  ni 
á  mérito  de  órdenes  superiores. 

Hacer  inapelable  el  a«t<^  aproba- 
torio de  las  tasaciones. 

La  ley  ha  dispuesto,  sq  libre  embar-  I 
go  á  la  simple  presentación  de  docu- 
mento de  carácter  ejecutivo. 

El  decreto  de  sol  vendo  no  debe  .su 
origen  sino  á  un  pensamiento  equita- 
tivo introducido  por  la,  práctica  en 
obsequio  del  deudor» 

Esta  consideración  hacia  el  deudor 
no  produciría  graves  perjuicios,  si  el 
decreto  fuese  notificado  en  el  término 
legal,  y  no  fuere  apelable :  pues  en- 
tonces no  tendría  otro  significado  que 
nn  nuevo  término  de  seis  dias  conce- 
dido al  deudor  antes  de  principiar  el 
proceder  judicial.  Tal  es  el  único 
objeto  que  se  tuvo  en  vista  al  in- 
troducir este- decreto  previo  en  el  pro- 
ceder egecutivo.  Pero  sucede  qué 
no  es  notificado  con  puntualidad,  y 
que  es  apelable  en  realidad  aunque 
no  Ip  sea  por  derecho  por  su  natural 
leza  interlocutoria.  Así  es  que  en. 
vez  de  dar  por  resultado  un  nuevo 
término  de  seis  días  a  beneficio  del 
deudor,  produce  un  litis  dé  un  año 
ocacionando  al  acreedor  graves  per.  ' 
juicios. 

La  supresión,  pues»  del  decreto  d& 
solvcndono  seria  propiamente  u»a 
innovación    legal,    sino  el    precito" 
cumplimiento  de  la  parte  dispositiva  '  ¡ 
de  la  ley. 

I. 
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Kealizado  el'  embargo*  <jue* debiera 
serlo  en  dos  ó  tres  días,  y  que  suele 
no  verificarse  en  nuestros  tribunales 
en  2  ó  3  meses,  la  ley  ha  establecido 
la  época  de  los  pregones. 

i  Esta  providencia  ademas  dé  ser 
impropia  porque  anuncia  la  venta  de 
jrienes que  en  realidad  se  ignora  si 
haii' de  veiklgr&e;  solo  importa'  nna 
nueva  pérdida  de-  tiempa  «para  el 
^creedora  quien  sin  embargo  preten- 
de favorecer  enjuició  ejecutivo. 

i  La  supresión,  pues,  de  los  prego- 
nes no  ataca  las  solemnidades  subs- 
tanciales dfcl  juicio*  y  armonizaría  la 
práctica  con  el  espíritu  dé  la  ley  que 
¿s  abreviar  el  juicio  cgecutivo. 

j  Stioedp,eii ,el  j uícíq  egpcjitivp,  que 
j>ara  ,esft>rtw  *ij.  marcha. .  se  introdu- 
cen artÍQuló8,  y  tantas,  apelaciones, 
guantas  providencias  interlocutorias 
se^espjd^p^y  para-  evitar  e§te  mal,. 
4^p  hay  ,otrA  remedio  sino  que  el  j  uez 
$o  las.provoaj  qu$  no.  conceda  las 
¿pelaciones^ni  remita  16s  autos  al  su- 
£erjor  aun  cuando  este  los  pida  á  mé- 
rito de  recursos  directos.  Es  preciso 
no  guardarla  práctica  de  sustanciar 
osas  articulaciones  maliciosas  parali- 
zando el  proceder  ejecutivo.  Es 
preciso  no  conceder,  las  apelaciones, 
ai  menos  desprenderse  de  los  autos 
hasta  que  no  se  pronuncie  la  senten- 
cia de.  remate.:  así  lo  m<añ,dan  nues- 
tras leyes  patrias,  y  asi  debe  obser- 
varse en  la  práctica. 

AiüPSKÜJ*:  JWft^^qS^rDQ.P^  CQBQ^ 

efe  apetación  dedwA^toer  i^rioc**^  ■ 
T)m>  wLaQxsmtvn  los  aut#etá:j#éritQ 
(fe^WM^ftíM^eístef,.,  sqjo  pedírnoslas 


rigorosír  aplwadbn  de  liar  leyes. 

Seducido  el  deudor  á  sus  últimas 
posiciones,  y  llegado  el  momento  de 
justipreciarse  el  bien  embargado, 
aprovecha  este  último  momento  para 
promover  un  mietfO:artícn!b*que  pro- 
duce nuevas  y  dilatadas  demoras.  Si 
queremos  1  legar  al  fin, ,  preciso  -  ea  do 
hacer  apelable  el  auto  aprobatorio  <le 
las  tasaciones. 
Hágase  práctico  este  proceder» 
Liquídese  ala  >época  i  del  pago,  loe 
intereses  y  las  costas*  y  se  llenarán 

los  objetos  del  juicio  ejecutivo,,  sin: 
faltar,  i  las  solemnidades  substancia- 
les de. audiencia,  prueba,,  y:  seqten^ 
cía* 

Solo. así  dejará  de  ser  conveniente 
litiga*  cpn  injusticia. .  Solo  así faerijci 
seguras  .la*  estipulaciones,  y  tendxáa 
valor  loa  documentos* 

Mientras  que  no,  se  redacten  Jo^cíw 
digos  definitivos,  no  abaldonemos  pos 
ma3  tiempo  la$  tíajEwaew>n^>ineroann 
tiles  4  Ja  inseguridad  en,  qu^  .  yacen; 

protejamos  al  menos:  esa&>  oUigaeior 
nes  claras,  cuyo  no  cumplimiento  jent 
tiempo  oportuno j   importartai  V«e :  la 

rninardel  comerciante  hqnrado,  y^qw 
dá-tap.  tnate  idear  d£)nrie8tro>0*viU&b 
cion,,  y  <tei  nuestra  m^ral 

Setiembre  de  1854. 
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Del  papel  moneda  6  de  la  moneda  de  papel. 


Estas  dos  expresiones  de  papel  mo- 
neda y  moneda  de  papel,  designan 
hasta  ahora  una  sola  y  misma  cosa. 
¡El  uso,  sin  embargo,  lia  dado  algnna 
preferencia  á  la  primera,  que  parece 
Ser  la  traducción  literal  del  paper- 
tnoney  de  los  ingleses. 
.  El  oro  y  la  plata  conservan,  en  el 
estado  de  moneda,  sus  cualidades 
esenciales  de  mercancía;  otras  mu- 
chas mercancías  han  podido,  y  pue- 
den en  caso  de  necesidad,  hacer  el 
ofieio  •  de  moneda.  Esto  por  lo  que 
hace  á  las  monedas  hechas  con  tina 
materia  dotada  de  cierto  ralor  intrín- 
seco. Pero  la  esperiencia  y  la  teoría 
prueban  qne  pueden  hacerse  con  ma- 
térias^  que  por  sí  mismasno  tienen 
valor  ninguno.  Tales  son  las  monedas 
de  papeh 

A  primera  vista,  cuando  no  se  ana- 
liza profundamente  la  naturaleza  del 
papel  moneda,  es  fácil  confundirle 
con  los  signos  representativos  de  la 
moneda,  que  pueden  aceptarse  ó  re- 
cusarse, es  .decir,  con  los  billetes  de 
t>anco,  muchos  efectos  de  los  gobier- 
nos, y  los  efectos  de  comercio  en  ge- 
neral, tales  como  los  pagarés  y  las  le- 
tras de  cambio,  casi  siempre  preferi- 
bles aun  á  la  misma  moneda,  á  lo 
menos  para  los  negocios  importantes 
y  en  un  país  en  que  está  bien  enten- 
dida la  circulación;  sin  embargo,  no 


son  una  misma  cosa.  Un  billete  de 
banco  de  mil  reales  representa  mil 
reale?  en  piezas  metálicas,  cambiable 
en  cualquier  momento  que  le  acomo- 
de al  portador,  un  pagaré,  ana  letra 
de  cambio  ó  un  bono  cualquiera  de 
igual  suma,  pagadero  en  una  época 

fija,  y  para  la  cual  hay  una  garantía, 
tiene  con  frecuencia  un  valor  tan  es- 
table como  el  que  ofrecen  los  billetes 
de  banco.  En  este  caso  la  propiedad 
de  comprar  de  que  disfruta  un  efecto 
semejante,  nada  tiene  de  particular, 
pues  es  un  signo  representativo  de 
la  moneda,  y  ya  sabemos  que  estos 
signos  son  de  mucho  uso  en  la  econo- 
mía de  las  sociedades.  Por  lo  que 
respecta  al  papel,  para  el  que  se  ha 
reservado  el  nombre  genérico  de  pa- 
pel-moneda, su  curso  e&forzow,  y  los 
gobiernos  mandan,  so  penas  mas  6 
menos  graves,  que  se  reciba  en  pago 
de  las  ventas  y  de  los  créditos  estipu- 
lados en  monedas.  En  el  fondo,  sin 
embargo,  son  obligaciones]  pero  es- 
tas supuestas  obligaciones  no  obligan 
efectivamente  al  poder  q'  las  emite, 
á  un  reembolso  inmediato  á  merced 
de  los  portadores,  y  hasta  ahora  solo 
han  contenido  la  promesa  de  un  re- 
embolso á  la  vista^  que  minease  efec- 
tuaba, 6  de  un  reembolso  á  término 
sin  garantía,  é  detín  reembolso  en 
tierras  de  un  valor  mas  que  equívoco 


(cómo  los  mandato*  territoriales  en 
Francia).  Fácil  es,  pues,  compren- 
der como  se  han  acostumbrado  las 
gentes  á  considerar  el  papel-moneda 
oomo  el  último  término  de  la  altera- 
ción de  las  monedas. 

La  moneda  de  cobre  ó  de  vellón, 
que  eircnla  en  España,  en  Austria  y 
en  .otros,  países,  tiene  un  título  muy 
superior  á  su  valor  intrínseco.  Esta 
especie  de  numerario  es  un  signo^/W- 
30*0,  y  entra  en  la  categoría  del  pa- 
pel-moneda: en  este  concepto  el  pa- 
pel de  los  bancos  de  Saecia  y  de  Ru- 
sia, cuyo  curso  es  forzoso,  es  un  pa- 
pel-moneda, aunque  se  paga  á  la  vis- 
ta, por  la  razón  de  que  este  pago  se 
efectúa  en  piezas  de  cobre. 

En  Francia  el  curso  del  cobre  no  es 
forzoso  más  que  en  cierto*  límites; 
esta  moneda  no  es  mas  que  un  signo 
representante,  de  las  fracciones  del 
franco,  que  resultarían-  impalpables 
si  se  trabajasen  con  metales  preciosos; 
no  hay  obligación  de  recibirle  en 
una  cuenta  mas  que  por  valor  de  cin- 
co francos  cuando  mas;  porque  como 
un  franco  en  plata  vale  mucho  mas 
que  un  franco  en  cobre,  los  deudores 
sacarían  partido  de  esta,  diferencia 
enperjuieiode  sus  acreedores- 
Pero  puesto  que,  hablando  de  las 
cualidades  y  délas  alteraciones  de 
la  moneda,  hemos  demostrado  ya 
que  es  imposible  hacer  moneda  como 
no  sea  con  upa. mercancía  que  tenga 
cierto  valor,  ¿en  qué  consiste  que  los 
gobiernos .  han  logrado  hacerla  con 
una  materia  que.no  tiene  valor  nin- 
guno} ....  Por  la  simple  razón  de 
que  su  curso  es  forzoso,  el  papel  mo- 


neda, que  por  lo  demás,  á  semejanza 
de  los  signos  representativos,  disfrn» 
taen  el  mas  alto  grado,  delatrasmi» 
sibilidad,  una  de  las  mas  indispensa- 
bles propiedades  de  la  moneda,  ad- 
quiere una  parte  de  aquel  valor  que 
la  utilidad  de  servir  do  moneda  alia* 
de  aun  á  las  mismas  piezas  metálicas» 
En  efecto,  los  productores  (y  este  eá 
el  desastroso  resultado  á  que  «fe  llega 
con  semejante  sistema)  se  venpreci* 
sadosá  renunciará  su  industria  cuan- 
do no  quieren  aceptar  uña  moneda 
sin  valor;  por  otra  parte,  los  aereedo* 
res  tienen  igual  precisión  de  recibir* 
la,  y  esta  medida  puede  tener  un 
efecto  muy  prolongado,  cuando  se 
trata  dé  arrendamientos  por  largos 
términos. 

El  papel-moneda  sirve  natural- 
mente para  pagar  las  contribuciones, 
verdaderas  deudas  permanentes,  á 
menos  que  el  Gobierno  tenga  por 
mas  conveniente  recibir  moneda  real 
y  efectiva,  y  pagar  en  papel.  Du- 
rante cierto  tiempo,  y  en  los  princi- 
pios sobre  todo,  el  que  recibe  una 
moneda  de  papel  que  no  puede  hacer 
pagar  á  la  vista,  se  cura  muy  poco 
de  la  promesa  contenida  en  ella,  pe- 
ro está  seguro  de  hacerla  pasar  de 
nuevo;  y  esta  propiedad  de  servir 
para  las  compras  constituye  un  cier- 
to valor  ficticio,  que  puede  ser  [la 
experiencia  lo  ha  probado]  equiva- 
lente al  de  la  moneda  metálica,  á  la 
que  reemplaza  sin  representarla*  Los 
asignados  de  la  revolución  [en  Fran- 
cia] conservaron  por  algún  tiempo 
casi  todo  su  valor,  sin  que  hubiese 
despachos  de  reembolso  para  ellos: 
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aun  hay  mas;  los  billetes  del  bbnco 
de  Inglaterra,  antorieado  á  suspen- 
der sus  pagos  en  metálico,  no  sola- 
mente han  conservado  su  valor  mas 
tiempo  que  los  asignados,  sino  que  di- 
cho valor,  después  de  haber  bajado 
un  30  p.  g  se  volvió  á  levantar  mu- 
cho antes  de  la  época  del  reembolso. 
Esta  producción  de  un  valor,  de 
suyo  tan  fácil  de  destruir,  no  puede 
esplicarse  mas  que  por  el  análisis  de 
los  sucesos;  pero  es  un  hecho  positi- 
vo; sin  embargo,  la  esperiencia  ha 
demostrado  muy  bien,  q'  la  promesa 
sola  escrita  en  el  papel,  no  basta  pa- 
ra acreditar  el  valor:  los  billetes  del 
banco  de  Law,  los  asignados  de  la 
revolución,  cayeron  á  cero,  y  sin  em- 
bargo la  promesa  subsistía  siempre 
la  misma;  esto  consiste  en  que  es 
preciso  que  la  conciencia  pública,  ex- 
citada por  el  patriotismo  ó  por  cual- 
quiera otra  causa,  sostenga  aquella 
"promesa,  y  que  se  crea  en  su  reali- 
dad; en  una  palabra,  en  que  es  pre- 
ciso que  exista  el  crédito.  Ahora 
bien, este  crédito  se  disipa  al  amago 
de  la  m^s  pequeña  conmoción;  mu- 
chas veces  desaparece,  como  el  entu- 
siasmo^ por  efecto  de  un  examen  mas 
detenido,  tan  fugaz  como  la  tersura 
de  ua  espejo,  que  un  soplo  basta  á 
empañar,  tan  delicado  como  la  repu- 
tación de  un  hombre  de  bien  que  na- 
da basta  á  comprometer. 

En  virtud  de  la  Índole  y  del  oficio 
de  las  -monedas  se  admite,  teórica- 
mente á  lo  menos,  y  á  falta  de  datos 
estadísticos,  que  ün  país  tiene,  para 
«tender  á  sus  cambios,  una  porción 
de  numerario  bien  determinada  por 


la  naturaleza  de  sus  negocios*  Por 
otra  parte,  laexperi encía  enseQa  que 
todo  aumento  de  numerario  en  tin- 
Estado  disminuye  proporcionalmento 
el  valor  de  la  unidad  monetaria:  este 
envilecimiento  do  precio  se  llama 
depreciación  6  descrédito.  Oon  res-; 
pectoá  la  moneda  metálica,  sabido 
es  que  esta  depreciación  nunca  es 
muy  grande;  en  cnanto  las  monedas 
valen  algo  menos  que  «el  metal  en 
barras,  la  foudieion  restablece  el; 
equilibrio;  «es  xieoir,  cuando  las  mo- 
nedas abundan  y  están  á  *n  precio; 
inferior,  se  disminuyen  para  numen 
tar  su  precio,  y  recíprocamente  se 
amonedan  las  baritas,  tan  luego  co- 
rno escasean  las  monedas,  ó  lo  que  esj 
lo  mismo,  tan  luego  como  llegan  áj 
encarecerse.  Por  lo  que  hace  al  pa- 
pel moneda»  ne  es  muy  de  temer  que 
llegue  nunca  á  alcanzar  un  valor  de- 
masiado  alto;  antes  bien  lo  contrario. 
es  lo  que  sucede  casi  siempre,  sin 
embargo  de  que  la  experiencia  heoka 
en  Inglaterra  ha  demostrado  que  ia 
reducción  de  la  moneda  de  papel  $>ue* 
de  determinad  una  alca  en  su  valor. 

Un  inconveniente  muy  grandeva 
anexo  á  la  naturalexa  del  papel  mo- 
neda, tal  cual  hoy  la  comprendemos, 
y  es  la  facilidad  con  qufe  el  gobierno 
puede  multiplicarle.  ¿Cómo  resistir 
á  la  tentación  cuando  hay  graves 
apuros?  ¡Están  fócii  fobrícar  meo* 
das  con  una  prensa,  tinta  y  papelí 
De  aquí  se  originan  descrédito*  pife* 
cipitados  y  terxibtescatástreftBw 

Este  inconveniente  es  un  problema 
de  política,  que  tal  vea  no  sea  iifcpoei- 
ble  resolver  por  medie  de  una  com* 
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binacion  de  leyes  que  los  gobiernos 
no  pudieran  infringir,  y  que  acaso  sa- 
brán hacer  cuando  se  hava  llegado  á 
comprender  claramente  los  princi- 
pios; seria  tanto  mas  importante  re- 
solverlo, «uanto  el  papel  moneda  es 
miKího  menos  dispendioso  que  los 
metales  preciosos,  y  también  cuanto 
qne  una  nación  que  llegase  á  adop- 
tar semejante  instrumento  en  sus 
transacciones  podría  emplear  los  me- 
tales preciosos,  ya  como  utensilios, 
ya  en  cualquier  otro  uso.  Para  lle- 
garé este  resultado,  Ricardo  ha  pro- 
puesto un  papel  moneda  cuya  circu- 
lación fuese  voluntaria}  que,  sin  em- 
bargo, circulase  necesariamente,  y 
cuyo  valor  no  pudiese  bajar  á  menos 
que  el  del  dinero.  Para  esto  ha  idea- 
do un  papel  reembolsable  á  merced 
del  portador,   no  en  dinero,  sino   en 


barras,  que  no  se  pedirían  sino  en  el 
momento  en  que  el  valor  del  papel 
bajase  á  menos  que  el  de  las  barras. 
De  este  modo  habría  seguridad  de 
que  el  Gobierno  no  podría  fabricar 
aquel  papel  en  cantidad  superior  á 
las  necesidades  de  la  circulación, 
porque  lo  que  excediese  de  esas  ne- 
cesidades volvería  á  convertirse  en 
barras  (1);  pero  esta  es  cuestión  muy 
para  estudiada,  y  que  aun  dista  mu- 
cho de  hallarse  resuelta  (2.) 

(1)  Véase  su  escrito  PropoMhforcurrfncy,  1816. 

(2)  Un  economista  napolitano,  el  señor  Chitti,  ha 
publicado  recientemente  un  tratadito  muy  curioso 
sobre  esta  cuestión:  en  él  propone  la  adopción  defi- 
nitiva de  la  moneda  de  papel,  cuyas  ventajas  enca- 
rece con  suma  lucidez  y  para  lo  cual  indica  medios 
verdaderamente  ingeniosísimos.  Este  tratadito 
muy  bien  traducido  y  anotado  por  D.  P.  de  Madra- 
ao,  se  publicó  en  Madrid  hace  poco  mas  de  un  año, 
y  se  halla  de  venta  en  la  librería  de  Calleja.  Lo  re- 
comendamos á  nuestros  lectores. 

J.  Gaehikb,  traducción  d*  K  O. 


Sofismas  Económicos. 


POE 


FEDERICO    BASTIAT. 


IIL 

Derechos  diferenciales. 

Un  pobre  agricultor  de  la  Gironda 
habia  cultivado  con  esmero  una  viña. 
Después  de  muchas  fatigas  y  traba- 
jos, tuvo  en  fin  la  suerte  de  recoger 
una  cantidad  de  vino,  y  se  olvidó  que 
cada  gota  de  ese  precioso  néctar  ha- 


bia costado  á  su  frente  una  gota  de 
sudor.  Yo  lo  venderé,  dijo  á  su  mu- 
jer, y  con  el  precio  compraré  hilo 
del  que  harás  ropa  para  nuestra  hija. 
El  buen  campesino  se  vá  á  la  ciudad, 
donde  dá  con  un  Belga  y  un  Ingles. 
Ei  Belga  le  dice:  dadme  vuestro  vi- 
no, y  yo  os  daré  en  cambio  quince 
paquetes  de  hilo.  El  Ingles  le  dice: 
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dadme  vuestro  vino  y  os  doy  veinte 
paquetes  de  hilo;  porque  nosotros  los 
Ingleses  hilamos  mas  barato  que  los 
Belgas.  Pero  un  aduanero  que  se 
encontraba  allí,  le  dijo:  hombre,  con- 
trata, si  te  parece  bien,  con  el  Belga; 
mas  en  cuanto  al  Ingles,  yo  estoy 
aquí  encargado  para  impedirte  con- 
tratar con  61.  ¡Como!  dijo  el  campe- 
sino; ¿queréis  que  me  contente  con 
quince  paquetes  de  hijo  venido  de 
Bruselas,  cuando  puedo  obtener  vein- 
te venidos  de  Manchester?  Sí  por 
cierto:  jno  ves  que  la  Francia  perde- 
ría si  tu  recibieses  veinte  paquetes 
en  vez  de  quince?  Me  cuesta  el  com- 
prenderlo, dijo  el  viflador,    Y  á  mí 


el  esplicarlo,  replicó  el  aduanero;  pe- 
ro ello  debe  ser  así:  porque  todos  1Ó6 
diputados,  ministros  y  diaristas  están 
de  acuerdo  sobre  este  punto,  que 
cuanto  mas  recibe  un  pueblo  en  cam- 
bio de  una  cantidad  dada  de  sus  pro- 
ducciones, tanto  mas  se  empobrece. 
Fué,  pues,  necesario  cerrar  el  trato 
con  el  Belga.  La  hija  del  campesino 
no  tuvo  sino  las  tres  cuartas  partes 
de  su  vestido,  y  estas  buenas  gentes 
se  preguntan  todavía,  como  es  que 
uno  se  puede  empobrecer  recibiendo 
cuatro  en  lugar  de  tres,  y  por  qué  ra- 
zón es  uno  mas  rico  con  tres  docenas 
de  servilletas,  que  con  cuatro. 
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Ciencias  Naturales  y  Físicas. 


ANALES 

BE    LA    SOCIEDA» 


memorias  y  observaciones.    (*) 


Ligadura  de  la  arteria  iliaca  ex- 
tema.  Extracto  de  dos  memorias 
presentadas  por  el  Dr.  Ferreira  á  la 
Sociedad   de     Medicina    Montevi- 

deana. 


Después  que  en  18é4  fui  nombra- 
do Gefe  de  los  hospitales  existentes 
en  la  Capital,  dependientes  del  Go- 
bierno; me  admiraba  de  no  encontrar 
en  el  infinito  número  de  enfermos 
por  cansa  traumática,  algún  caso  de 
aneurisma  do  las  arterias  en  que  pu- 
diera practicarse  la  ligadura. 

Esto  era  tanto  mas  notable,  cuan- 
to que  en  cambio  se  observaban,  co- 
mo hoy  se  notan,  con  bastante  fre- 
cuencia, las  aneurismas  de  la  aorta 
pectoral  y  las  del  corazón,  que  se  de- 
senvuelven por  causas  análogas. 

En  Enero  del  año  de  1850  había 
visitado  en  su  casa  á  un  sargento  del 
Batallón  de  Extramuros  llamado  Pe- 
dro N á  quien   reconocí  un 

tumor  aneurismático,  situado  en  la  | 


parte  media  dé  la  arteria  femoral  del 
muslo  derecho,  y  ocasionado  por  un 
esfuerzo  violento. 

Conducido  al  hospital  fué  operado 
por  mi,  con  asistencia  de  los  Sres. 
Dres.  Muñoz,  Odicini,  Mendoza  &a. 
El  tumor  fuó  resuelto  después  de  dos 
meses  y  el  individuo  se  ocupa  actual- 
mente de  carretillero. 

Ningún  otro  caso  se  había  presen- 
tado que  mereciese  una  mención  es- 
pecial, hasta  el  año  de  1853  en  que 
hicieron  su  entrada  al  hospital  los  dos 
individuos  cuyas  historias  somete  al 
juicio  ilustrado  de  la  Sociedad. 

Cristino  Vicencio  natnral  de  este 
Estado,  de  37  años  de  edad,  de  un 
temperamento  sanguíneo  bilioso,  sol- 
tero y  sin  otra  ocupación  que  soldado, 
durante  la  defensa  de  esta  plaza,  y 
después  se  ocupaba  de  cortar  leña  eií 
el  monte. 

Levantando  un  madero  que  hab'ia 
derribado  con  su  hacha,  sintió  un  do- 
lor agudo  á  una  pulgada  bajo  el  ani- 


(*)    Por  especial  resolución  de  la  Sociedad  de  Medicina   Montevideano  se  previene  que  do  se  cons- 
tituirá sotidaría  de  las  ideas  emitidas  en  los  escritos  que  vean  la  luz  en  su  periódico.        La  RbdaCcion. 
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lio  inguinal  derecho,  quo  lo  hizo  ce- 
der por  el  momento,  pero  que  disi- 
pado muy  luego,  le  permitió  conti- 
nuar su  trabajo. 

Un  mes  después  de  este  accidente, 
empezó  á  notar  en  el  punto  en  que 
habia  sentido  el  dolor,  un  tumor  pc- 
quefío  del  volumen  de  una  avellana. 
Fué  entonces  que  vino  á  consultarme 
y  le  aconsejó  entrase  al  hospital  para 
ser  tratado  convenientemente. 

Así  lo  verificó  el  4  de  Abril,  de- 
jando transcurrir  veinte  días  mas. 
A  su  ingreso  al  hospital  el  tumor  te- 
nia el  volumen  de  un  huevo  de  palo- 
ma, y  la  impulsión  de  la  arteria  se 
hacia  sentir  con  bastante  fuerza  hasta 
media  pulgada  arriba  del  anillo  in- 
guinal. 

Sometido  al  tratamiento  conocido 
de  Balsalva  por  espacio  de  50  dias, 
se  hicieron  tres  emisiones  sanguíneas 
generales,  se  le  administró  la  digital 
interiormente  y  las  preparaciones 
marciales.  Observó  una  diota  severa, 
el  reposo  y  las  aplicaciones  frias  so- 
bre el  tumor.  Este  tratamiento  no 
dio  otro  resultado  que  conteuei  el 
progreso  del  tumor,  haciendo  necesa- 
ria la  operación. 

Los  Dres.  Martin  de  Moussy,  Cán- 
dido, Odicini,  Muñoz,  Michaelsson  y 
Alvear,  invitados  para  discutir  el 
caso,  convinieron  unánimemente  en 
la  oportunidad,  por  el  poco  volumen 
del  tumor  y  el  excelente  estado  cons- 
titucional del  pasiente. 

El  dia  6  del  corriente  á  la  una  de 
la  tarde,  en  presencia  de  los  mismos 
Señores,  practique  la  ligadura  do  la 
:arteria  iliaca  externa   por  el  proce- 


dimiento siguiente: 

Acostado  el  enfermo  sobre  el  dor- 
so, y  un  poco  inclinada  la  pelvis  al 
lado  sano,  fué  sometido  á  la  acción 
del  cloroforme  por  el  Dr.  Muñoz — 
Once  minutos  después  la  insensibili- 
dad era  completa. 

Situándome  entonces  en  la  parte 
externa  y  derecha  del  enfermo,  arma- 
do do  un  bisturí  convexo,  hice  nna 
insicion  de  tres  pulgadas  y  media  en 
el  tegumento  del  abdomen,  que  par- 
tía desde  la  altura  de  la  cresta  del 
íleo,  como  ocho  líneas  hacia  adentro, 
y  siguiendo  una  dirección  oblicua  de 
arriba  abajo  y  de  afuera  adentro,  vi- 
no á  terminará  doce  líneas  de  la  arca- 
da crural,  y  distante  dos  pulgadas  de 
la  espina  del  pubis.  Asi  dividida  la 
piel,  fué  desbridada  la  facia  subcutá- 
nea, presentándose  inmediatamente 
debajo,  la  porción  aponeurótica  del 
músculo  grande  oblicuo  que  fué  divi- 
dido en  la  extensión  de  la  herida  te- 
gumentaria. Introduciendo  inmedia- 
tamente una  sonda  canalada  y  muni- 
do de  un  bisturí  botonado,  hice  la 
división  del  transverso  y  la  aponeu- 
rósis  transversa.  El  Dr.  Odicini,  in- 
trodujo en  ese  momento  los  dedos 
anular  y  medio  y  separó  el  borde  in- 
terno de  la  herida,  á  fin  de  llevar  ha- 
cia adentro  el  peritoneo  que  estaba 
descubierto  y  que  sufría  la  presión 
intestinal. 

Abandonando  todo  instrumento  ó 
introduciendo  los  dedos  en  la  herida, 
hice  1«  separación  del  peritoneo  de 
la  lacia  iliaca,  inclinándolo  hacia 
adentro,  y  husqm'  con  el  indicador, 
e  i  la  dirección  del   l/»re  interno  del 
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músculo  psoas,  la  pulsación  de  la  ar- 
teria; la  que  reconocida,  fué  separa- 
da de  la  vena,  por  medio  de  la  extre- 
midad de  la  sonda  canalada,  y  perfec- 
tamente aislada,  fué  pasada  por  de- 
bajo la  ligadura. 

Antes  de  cerrar  el  nudo  rogué  á 
los  Profesores  presentes,  verifica- 
sen por  sí  el  aislamiento  del 
vaso.  Practicada  asi  la  ligadura,  se 
colocó  el  aposito  respectivo.  Ocho 
minutos  duró  el  procedimiento  según 
lo  declaró  el  Dr.  Martin  de  Moussy. 

Colocado  el  enfermo  en  su  lecho, 
se  le  prescribió  la  infusión  de  digital 
á  cucharadas  por  horas:  bebidas  aci- 
duladas y  cmulcentes.  Dieta  abso- 
luta y  reposo,  envolviendo  el  miem- 
bro en  una  bayeta  colchada  con  afre- 
cho un  poco  caliente. 

A  las  nueve  de  la  noche  empezó 
una  ligera  reacción.  El  miembro 
conservaba  el  calor  natural.  El  vien- 
tre solo  era  sensible  en  el  punto  de 
la  herida.  Se  practicó  una  sangría 
de  diez  onzas. 

A  las  8  de  la  mañana  siguiente  la 
sensibilidad  abdominal  era  mas  difu- 
sa: reacción  mas  interna,  sed  viva, 
pulso  duro  y  frecuente.  Fué  pres- 
cripta  una  sangría  de  doce  onzas. 
Bebidas  emolientes  nitradas.  Reni- 
tieron  los  síntomas  hasta  la  tarde  en 
que  nuevamente  se  manifestó  una 
nueva  reacción  con  alguna  timpani- 
tis y  sensibilidad  á  la  presión.  Se 
repitió  otra  sangría  de  doce  onzas,  y 
se  mandaron  aplicar  cataplasmas 
al  abdomen. 

A  beneficio  de  este  tratamiento  el 
enfermo  descansó  y  durmió  algunos 


ratos,  pero  á  las  diez  do  la  noche  un 
nuevo  aparato  de  síntomas  reacciona- 
rios hizo  evideute  la  marcha  agudísi- 
ma de  la  peritonitis.  Pulso  duro  y 
frecuente,  sed  intensa,  calor  excesivo 
y  cefalaljia  aumentada.  Repitióse 
la  sangría  y  continuó  el  régimen 
prescripto.  El  enfermo  pasó  tran- 
quilo la  noche,  durmió  algunas 
horas  continuadas.  Pero  á  las  once 
del  día  siguiente  se  manifestó  de 
nuevo  el  calor  geueral,  la  cefalaljia, 
timpanitis  mas  sensible  y  demás  sín- 
tomas generales.  La  sangre  anterior 
presentaba  una  costra  inflamatoria  de 
mas  de  tres  lineas,  y  era  preciso  apu- 
rar el  tratamiento  en  presencia  de  la 
reiteración  de  los  síntomas.  Se  le 
ordenó  otra  sangría  de  ocho  onzas 
que  toleró  perfectamente.  Conti- 
nuación de  las  bebidas  aciduladas  y 
nitradas.  Continuación  de  las  cata- 
plasmas laudanizadas  al  abdomen. 

Hasta  cerca  de  la  noche  el  enfer- 
mo se  conservó  6Ín  grandes  sufrimien- 
tos; pero  á  esa  hora  la  timpanitis  au- 
mentaba, asi  como  la  sensibilidad  ab- 
dominal: el  pulso  era  mas  frecuente 
y  menos  duro,  sed  viva,  ormas  colo- 
radas y  vientre  constipado.  Fué  in- 
dispensable emplear  una  nueva  emi- 
sión do  sangre  á  la  tolerancia. 

Se  prescribieron  las  enemas  emo- 
lientes, continuando  el  régimen  ante- 
rior. 

Pasó  mas  tranquilo  el  enfermo  has- 
ta las  diez  de  la  noche,  hora  en  que 
se  exasperaron  nuevamente  los  sín- 
tomas; la  sensibilidad  perítoneal  se 
extendía  muy  esqnisita  en  la  rejion 
umbilical  y  epigástrica,  orinas  muy 
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calientes  v  coloradas:  vientre  cons- 
tipado,  pulso  mas  duro,  mas  frecuente. 
No  era  posible  dejarlo  en  esa  si- 
tuación sin  dominar  síntomas  tan 
graves.  Se  mandó  practicar  otra  pe- 
queña sangría.  Cataplasmas  y  lava- 
tivas emolientes.  Hubo  descanso  en 
la  noche  pero  no  durmió. 

A  las  diez  de  la  maflana  siguiente 
la  timpanitis  era  igual,  exesiva  sen- 
sibilidad abdominal;  orinas  abundan- 
tes y  calientes,  constipación  tenaz; 
pulso  frecuente  y  menos  duro,  calor 
general  aumentado,  conservándose  la 
pierna  con  el  que  era  natural.  El 
Dr.  Cándido  que  visitó  á  esa  hora 
también  el  enfermo,  creyó  oportuno 
modificar  el  tratamiento  y  de  acuerda 
fueron  empleadas  las  fricciones  mer- 
curiales á  toda  la  capacidad  del  vien- 
tre* Cada  6eis  horas  se  consumía 
media  onza  de  ungüento  mercurial. 
Continuación  délas  cataplasmas  emo- 
lientes y  bebidas  lijcramente  gomosas 
y  refrij  erantes.    Dieta  absoluta. 

Por  primera  vez  fué  levantado  el 
aposito  de  la  herida;  Este  tenia  el 
mejor  aspecto:  sus  bordes  estaban 
adheridos  y  solo  en  el  ángulo  inferior, 
donde  se  hallaba  colocado  el  hilo  de 
la  ligadura,  se  notaban  un  poco  sepa- 
rados, dejando  correr  una  supuración 
de  buen  carácter. 

Eñ  lá  maflaua  del  dia  siguiente  (10) 
los  síntomas  persistían  y  los  dolores 
ise  hacian  mas  estensos  col  la  conti- 
nuación de  la  línea  alba.  Fué  cura- 
da la  herida  que  se  conservaba  bien. 
El  mismo  tratamiento.  Dieta  d&  fari- 
náceos. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  los  sínto- 


mas se  exasperaron.  La  timpanitis 
aumentó  considerablemente.  La  du- 
reza del  pulso  se  hizo  notable  y  au- 
mentó el  calor  general.  En  esto  ca- 
so extremo  Te  fué  prescripta  una  san- 
gría á  la  tolerancia,  y  se  le  adminis- 
tró el  aceite  de  vicino  suspendido  en 
el  jarabe  de  goma.  Se  mandó  du- 
plicar la  fricción  con  d  ungüento 
mercurial  y  las  cataplasmas  laudani- 
zadas. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  él  alivio 
fué  notable,  y  el  enfermo  pasó  bien 
tranquilo  toda  la  maflana.  Durmió 
tres  horas.  No  hubo  necesidad  de 
alterar  el  tratamiento  hasta  las  5  de 
la  tarde  que  se-  presentaron  nuevos 
retoques  de  dolores.  A  las  8  de  la 
noche  el  malestar  era  extremo,  dolo- 
res agudos  que  acometían  al  enfer- 
mo por  accesos,  lengua  mucosa,  sed, 
mas  timpanitis,  orinas  escasas  y  colo- 
radas, pulso  elevado  á  116. 

Fué  prescripta  una  poción  con  me- 
dio grano  de  hidroclbroto  de  morfina, 
dos  dragtnas  de  agua  coobada  de  lau- 
rel cerero  y  é  onzas  de  agua  de  le- 
chuga,  administradas  á  cucharadas. 

Esta  poción  minoró  los  sufrimien- 
tos del  enfermo  en  el  curso  de  la  no- 
che, pero  en  la  manan  a  siguiente  del 
12,  el  dolor  era  mas  frecuente  y  se 
presentó  el  hipo;,  pulsa  blando  y  con- 
centrado pero  frecuente;  poca  timpat 
nitis  y  constipación  de  vientre. 

Curada  la  herida  se  manifestó  la 
supuración  serosa  y  na  poco  irrita- 
dos sus  bordes. 

Fué  suspendido  el  uso  del  ungüen- 
to mercurial,  de  acuerdo  conelDr. 
Odicini  que  visitó  conmigo  elr  enfér» 
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1110.  Prescribiéndosele  los  mucila- 
ginoaos  y  la  poción  calmante  ante- 
rior. 

Cerca  de  la.noche  se  hizo  frecueu- 

te  el  hipo  y  los  dolores  mas  agudos. 
A  la  poción  calmante  se  agregó  un 
poco  de  éther  sulfúrico.  A  mas  una 
enema  de  infusión  de  camomila  con 
seis  granos  de  alcanfor.  Existiendo 
un  punto  de  dolor  agudo  eu  el  hipo- 
condrio izquierdo  se  mandaron  apli- 
car ocho  sanguijuelas. 

Estos  medios  produjeron  algún  ali- 
vio, pero  en  la  tarde  se  presentó  el 
vómito  y  los  demás  síntomas  se  exas- 
peraron; el  pulso  se  puso  pequeño  y 
frecuente.  Se  le  prescribió  una  in- 
fusión de  anís  con  elixir  paregórico 
para  tomar  á  cucharadas.  A  mas  la 
poción  antiemética  de  Hiñere. 

En  la  curación  de  la  herida  se  no- 
tó mas  serosa  la  supuración  y  sus 
bordos  mas  pálidos  la  pierna  en  su 
calor  natural, 

Al  dia  siguiente  el  abatimiento  era 
profundo,  los  signos  de  una  gangrena 
eran  inminentes,  y  al  efecto  fué  em- 
pleado el  alcanfor,  el  almizcle  y  de- 
mas  antieapasmódicos,  ya  en  poción 
ya  en  enemas.  Todo  fué  inútil  y  la 
muerte  sobrevino  á  las  tres  y  media 
de  la  noche. 

Autopsia. 

Asociado  á  los  Sres.  Cándido,  ifi- 
chaelsoa  y  Mendoza  fué  verificada — 

Hábito  esterior — Piel  pajiza,  abdo- 
men timpanítico  y  meteorizado.  As- 
pecto esterior  de  la  herida,  negruzco 
y  un  poco  fétido;  bordes  separados 
en  toda  su  ostensión,  dando  salida  á 


un  licor  icoroso  negruzco  y  fétido;  as- 
pecto gangrenoso  de  la  piel,  múscu- 
los subyacentes, tejido  celular  y  el  pe- 
ritoneo en  el  punto  correspondiente 
á  la  herida. 

Descubierto  el  peritoneo  con  la 
mayor  cautela  se  observó  en  su  su- 
perficie externa  algunos  puntos  adhe. 
rentes  sin  trasas  de  inflamación.  La 
cara  interna  y  especialmente  la  la  lá- 
mina intestinal,  con  signos  de  infla- 
mación y  supuración.  Be  vació  del 
abdomen  sobre  dos  libras  de  líquido 
serozo  purulento. 

Se  notaron  signos  de  inflamación 
en  los  intestinos,  especialmente  en  el 
colon  transverso  y  descendente,el  res- 
to muy.  dilatado  por  la  presencia  de 
gaces. 

A  pulgada  y  media  del  ángulo  su- 
perior de  la  herida,  se  notó  una  fuer- 
te adherencia  del  peritoneo  con  una 
onza  del  intestino  íleo. 

Disecada  la  arteria  iliaca  externa, 
desde  el  punto  que  fué  ligada,  hasta 
la  continuación  de  la  femoral  se  ob- 
servó 1.  °  Que  el  punto  de  la  liga- 
dura habia  participado  de  la  gangre- 
na en  la  extensión  de  tres  líneas  arri- 
ba y  abajo;  asi  que  pudo  dividirse  por 
un  ligero  tiramiento  en  la  ligadura, 
notándose  que  no  existía  adherencia 
en  su  túnica  interna,  ni  obliteración 
de  la  arteria.  Un  trayecto  de  supu- 
ración se  observó  también,  desde  el 
fondo  de  la  herida  hacia  el  borde  in- 
terno del  músculo  cremaster  que  ter- 
minaba en  el  anillo  inguinal. 

Abierto  el  saco  aneurismático,  que 
tenia  dos  pulgadas  y  media  de  largo 
y  una  pulgada  en  su  mayor  diámetro, 
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no  con  tenia  ningún  coágulo  sangui- 
ueo;  dejando  ver  que  la  continuación 
del  vaso  arriba  y  abajo  nada  tenían 
de  particular. 

Conclusiones . 

1.  °  Por  el  examen  anatómico  se 
vio  que  el  procedimiento  operatorio 
era  perfecto. 

2.  °  Que  la  circulación  se  había 
entablado  en  el  miembro  por  los  ra- 
mos que  se  reparten  de  la  iliaca  in- 
terna. 

3.  °  Que  la  muerte  del  individuo, 
fué  debida  á  la  inflamación  agudísi- 
ma del  peritoneo  que  terminó  en  un 
punto  por  la  gangrena  y  en  lo  gene- 
ral por  la    supuración. 

4.  °  Que  esta  exesiva  inflamación, 
puede  atribuirse  á  la  entrada  del  ai- 
re, en  el  tiempo  que  transcurrió  cuan- 
do los  Sres.  que  me  acompañaron  á 
la  operación  reconocieron  el  aisla- 
miento de  la  arteria,  y  la  reiterada 
manipulación  para  verificar  aquella 
indagación. 

5.  °  Que  el  tratamiento  activo 
no  pudo  llevarse  con  mas  atrevimien- 
to, para  conseguir  la  resolución. 

Montevideo  Junio  26  de  1854. 

F.  Ferreira. 

Segundo  caso. 

D.  Luis  Antonio  Pereira,  natural 
de  Portugal,  de  37  años  de  edad,  ca- 
sado y  Capitán  al  servicio  de  la  Re- 
pública; habitaba  en  la  Colonia  del 
Sacramento  el  año  de  1852.  En  el 
mes  de  Mayo  de  ese  año,  sin  cansa 
aparente,  empezó  anotar  en  la  rejion 
inguinal  izquierda,  un  lijero  tumor, 


poco  profundo  é  insensible,  que  le 
alarmó  mucho,  porque  creyó  fuese  un 
bubón,  aun  cuando  hacia  algunos 
años  que  habia  pasado  por  una  infíc- 
cion  sifilítica  de  síntomas  secunda- 
rios. 

Contribuía  á  aquella  sospecha  un 
lijero  infarto  ganglionar,  que  aun  se 
nota  sobre  el  punto  en  que  so  desen- 
volvió el  tumor  aneurismáticó. 

Pasó  algún  tiempo,  haciendo  ensa- 
yos y  empleando  remedios  empíricos, 
hasta  que  el  Dr.  Noves,  Médico  de 
Policía  del  Departamento  le  aconsejó 
viniese  á  la  capital  á  ser  atendido. 

El  31  de  Octubre  próximo  pasado 
hizo  su  ingreso  á  la  Sala  de  Oficiales 
del  hospital.  Examinado  por  mí  pu- 
de rocouocer  un  tumor  circunscripto 
de  forma  oblonga,  resistente,  del^ vo- 
lumen de  un  huevo  de  gallina,  y  con 
fuertes  pulsaciones,  que  se  limitaban 
al  tumor  mismo;  se  hallaba  situado 
inmedía:amente  debajo  del  anillo  in- 
guinal del  muslo  izquierdo.  Cubría 
la  superficie  de  aquel  tumor,  un  lije- 
ro infarto  ganglionar,  que  le  daba  to- 
da la  apariencia  de  un  tumor  linfáti- 
co. El  pasiente  participaba  de  un 
temperamento  linfático  nervioso. 

Ninguna  reminiscencia  pudo  ha- 
cer el  Capitán  Pereira  de  las  cansas 
que  habían  dado  origen  á  aquella 
afección;  así  es  que  recordando  los 
síntomas  secundarios  de  sífilis,  que 
en  otra  época  se  habían  presentado, 
tuve  también  la  sospecha  de  que  aun 
podría  existir  aquel  virus  y  que  á  él 
se  debiese  la  alteración  de  la  tánica 
interna  de  la  arteria. 

La   constitución  del  enfermo  y  sn 
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estado  general  era  perfecto:  todas  las 
funciones  se  egercian  de  un  modo  nor- 
mal; así  es  que  las  indicaciones  fue- 
ron limitadas  á  una  sangría  general 
el  primer  dia,  á  fin  de  disminuir  la 
corriente  circulatoria;  dieta  regular» 
el  reposo  y  la  posición  horizontal. 
Localmente  60  liacian  aplicaciones 
frias  de  una  solución  de  sulfato  de 
fierro. 

£1  resultado  inmediato  de  estas 
primeras  indicaciones  fue  sensi- 
ble: el  tumor  se  hizo  estacionario. 
Inmediatamente  empezó  la  adminis- 
tración del  ioduro  de  potasio  á  dosis 
progresivas,  con  el  objeto  ya  indica- 
do. 

En  ese  tratamiento  continuó  por 
espacio  de  25  días,  en  que  visitado 
por  el  Dr.  Vilardebó,  fué  convenido 
que  se  continuase  el  tratamiento  an- 
tisifilítico empleando  el  deuto  cloru- 
ro de  mercurio.  Así  continuó  por 
veinte  días  mas. 

Cumplidos  dos  meses  de  su  entra- 
da al  hospital  y  llenadas  las  indicar 
ciones  mas  importantes,  no  habia  po- 
dido obtener  otro  resultado  que  esta- 
cionar el  tumor  aneurismático. 

Invitados  á  una  reunión  los  Sres. 
Dres.  Vilardebó,  Michaelson,  Odici- 
ni,  MuñQZ  y  Rossi,  después  de  oir  la 
historia  anterior,  acordaron  unánime- 
mente se  efectuase  la  ligadura,  como 
se  la  habia  propuesto. 

En  presencia  de  los  mismos  Sres. 
fué  practicada  la  operación,  ligando 
la  arteria  iliaca  esterna  entre  el  tu- 
mor y  el  corazón;  procediendo  en  es- 
te caso  como  en  el  anterior.  El  en- 
fermo la   soportó  resignado,  porque 


" 


la  administración   del  cloroforme  no 
tuvo  un  efecto  sostenido. 

Ningún  accidente  ha  venido  á 
complicar  este  caso:  la  herida  exte- 
rior apenas  dio  una  ligera  supura- 
ción conservándose  reunida  en  su 
mayor  estension.  El  miembro  con- 
servó constantemente  el  calor  natu- 
ral, lo  que  prueba  bien,  como  se  es- 
tableció la  circulación.  La  ligadura 
se  desprendió  á  los  26  dias,  y  á  los 
29  la  herida  esterior  estaba  perfecta- 
mente cicatrizada. 

El   enfermo  dejó  su  cama  el  1.  ° 
de  Enero,  conservándose  en  una  cui- 
dadosa convalesencia,  sin  sufrir  nin- 
gún entorpecimiento  en  la  pierna. 

El  tumor  casi  ha  desaparecido, 
por  el  empleo  siempre  continuado  de 
las  aplicaciones  marciales. 

Ruego  á  la  sociedad  me  permita 
traer  á  su  presencia  al  Capitán  Perei- 
ra  y  verificar  en  él  cuanto  dejo  es- 
puesto. 
Montevideo,  Enero  10  de  1864. 

F.  Ferreira. 


Estadística  de  las  dos  salas  de  Medi- 
cina que  administra  el  Dr.  Fer- 
reira  en  él  hospital  de   Caridad; 
presentada  á  la  Sociedad  de  Medir 
oina  Montevideana.  (*) 
El  cuadro  estadístico  que  someto 
al  examen  de  la  Sociedad,  si  bien  ca- 
rece de  interés  porque  en  él  no  se  en- 
cuentran enfermedades  de  un  carác- 
ter especial,  sino  muy  generales,  tie. 
ne  al  menos  la  ventaja  de  los  resulta- 
dos obtenidos. 


(*)  Véase  el  mapa. 
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Las  cifras  mas  altas,  como  podrá 
notarse,  las  representa  el  virus  sifilí- 
tico, el  reumatismo  cróaico  y  la  bron- 
quitis. El  primero,  aparece  en  ese 
número,  porque  no  existe  aun  en  el 
pais,  esa  parte  reglamentaria  de  la 
Policía  Módica — A  esa  falta  inheren- 
te á  nuestro  modo  de  ser,  es  debido, 
el  que  se  propagno  no  solo  en  la  cla- 
se militar  sino  en  la  civil. 

El  reumatismo,  que  es  eí  segundo 
délos  cómputos  mas  elevados  se  ejer- 
ce especialmente  en  hombres  de  una 
larga  serie  de  años  de  servicio  de 

campana,  sin  las  comodidades  del 
soldado  Europeo:  hombres  de   color, 

que  resisten  menos  á  las  iufluencias 
físicas  del  frió  y  humedad,  que  gene- 
ralmente son  los  agentes  mas  pode- 
rosos para  el  desarrollo  de  aquella 
enfermedad. 

La  tercera  de  las  cifras  altasadel  cua- 
dro estadístico,  la  representa  la  bron- 
quitis que  reinó  todo  el  afío  de  1852; 
especialmente,  desde  el  mes  de  Fe- 
brero hasta  Octubre  inclusive.  Asi 
lo  demuestra  también  mi  honorable 
socio  y  amigo  el  Dr.  Martin  de  Mous- 
sy,  en  sus  observaciones  sobre  la 
constitución  médica  reinante  de  aquel 
año. 

Los  casos  de  hepatitis  que  ascien- 
den á  23  en  todo  el  curso  del  año  se 
han  salvado  17  y  solo  seis  se  han  per- 
dido. Sin  embargo,  hay  que  notar 
que  dos  han  venido  en  estado  de  su 
puracion  á  su  ingreso  al  hospital;  y 
los  cuatro  restantes  con  una  hipertro- 
fia tan  adelantada,  que  fueron  infruc- 
tuosos todos  los  tratamientos  ensaya- 
dos, incluso  el  del  mercurio  tan  pre- 


conizado por  los  prácticos  Ingleses. 
Se  extrañará  la  clasificación  de  anjeo- 
hitÍ8,  que  algunos  Sres.  rechazan,  por 
que  estando  á  su  verdadera  etimolo- 
jia,  debe  suponerse  la  enfermedad  de 
los  dos  sistemas  de  vasos. 

En  efecto:  los  médicos  existentes 
en  el  asedio  de  Montevideo,  y  qué 
sin  interrupción,  han  podido  observar 
las  modificaciones  que  ha  impreso  en 
la  constitución  de  ciertos  individuos, 
el  conjunto  de  causas,  que  por  espa- 
cio de  algunos  años,  han  estado  eger- 
ciendo  una  influencia  mas  ó  menos 
directa;  convendrán  ciertamente,  en 
que  la  condición  patológica  de  esos 
individuos,  no  puede  ser  idéntica,  alo 
general  de  las  personas,  que  vivien- 
do en  condiciones  distintas  y  sugetas 
á  otras  causas,  sus  enfermedades  ten- 
drían necesariamente  una  forma  y  ti- 
po diferentes. 

Esta  verdad,  que  no  puede  desco- 
nocerse, sin  echar  por  tierra  la  doc- 
trina de  las  cansas  de  las  enfermeda- 
des, tanto  remotas,  como  próximas  y 
determinantes,  es  la  que  nos  ha  indu- 
cido á  establecer  la  clasificación  de 
angeohitis. 

A  la  influencia  de  causas  semejan- 
tes tuvo  origen  el  año  de  1844  el  es- 
corbuto que  se  desenvolvió  en  el 
Ejército  y  en  parte  de  la  población. 
Entonces  se  vio  una  enfermedad  co- 
nocida ya  en  todas  las  ciuda- 
des asediadas.  Se  admitió  también 
su  asiento  en  el  sistema  venoso, 
considerándola  como  una  verdadera 
flebitis  mas  6  menos  general.  (1) 


(1)  Tesis  del  Dr.  Vilardebó  publicada  en  Rio  Jar 
neiro  en  1844. 
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Pero  pasado  algún  tiempo,  cuando 
por  efecto  de  causas  diversas,  esa 
afección  dejó  do  revestir  los  caracte- 
res mas  prominentes  que  revelaban 
su  existencia,  fué  desconocida  por 
muchos  de  nuestros  colegas;  fue  ne- 
gada su  existencia. 

Ese  cambio  de  causas,  modificó  la 
constitución  individual,  y  el  sistema 
arterial  empezó  á  manifestarse  com- 
prendido en  esa  alteración  de  la  eco- 
nomía. Fue  entonces  que  á  la  vez 
que  existía  una  flebitis  latente,  el  in- 
dividuo se  manifestaba  febril  á  cier* 
tas  horas;  que  había  palpitaciones  al 
corazón  y  á  los  troncos  principales; 
que  habia  tos  metálica,  con  trasuda* 
cion  sanguínea  muy  roja;  sin  que  por 
eso  hubiese  ninguno  de  los  caracte" 
res  de  la  hemoptisis;  dir,pepsia~y  cier- 
ta ansiedad  en  la  parte  media  del  ex- 

ternon. 

Si  echamos  una  mirada  retrospec- 
tiva á  los  heridos  de  aquella  ópoca, 
la  persuacion  será  mas  evidente.  Las 
heridas  simples  de  arma  de  fuego  que 
no  necesitaban  otro  tratamiento  que 
el  local,  se  convertían  en  úlceras  es- 
corbúticas corrosivas  qne  destruían 
todos  los  tejidos,  aumentando  progre- 
sivamente de  diámetro. 

Se  establecía  una  fiebre  continua 
con  exacerbaciones  nocturnas,  y  la 
diarrea  y  la  muerte  eran  el  resultado 
inmediato,  cualquiera  que  fuese  el 
tratamiento  empleado. 

Los  casos  de  heridas  complicadas, 
en  que  fué  necesaria  la  amputación 
de  un  miembro,   tuvieron  el  mismo 


Observaciones  del  Dr.  Antonini  sobre  el    mismo 
asunto  en  Montevideo. 


resultado.  En  los  primeros  dias  de 
efectuada  la  amputación,  sin  que  hu-l 
biese  ninguna  causa  aparente,  el  in- 
dividuo era  asaltado  de  unahemorra- 
jia  capilar  del  muñón,  inmediata- 
mente se  levantaba  el  aposito  para 
conocer  si  algún  vaso  mal  ligado  da- 
ba orí  jen  á  aquella  hemorrajia; 
y  con  sorpresa  se  veia  que  ninguna 
ligadura  se  habia  desprendido,  y  la 
hemorrajia  cesaba  expontáneamente. 
Después  de  24  ó  40  horas  se  repetía 
el  mismo  fenómeno.  Era  entonces 
que  empezaba  una  nueva  serie  de 
síntomas  generales  y  locales. 

La  supuración  del  muñón  nueva* 
mente  establecida  tomaba  un  aspecto 
scroso-sanguinolento,  muy  fétida  y 
abundante:  palidecían  los  tejidos  y 
bordes  del  muñón.  A  estos  signos 
locales  so  asociaba  el  estado  jeneral 
referido  en  los  casos  de  heridas  sim- 
ples .  que  se  hacian  corrosivas.  La 
muerte  era,  por  consiguiente  el  ter- 
mino del  desgraciado  que  habia  reci- 
bido una  herida  ó  sufrido  una  ampu-| 
tacion,  en  condiciones  tan  especiales 
como  se  encontraban  los  que  defen- 
dían la  República  en  los  muros  de 
Montevideo. 

Por  último,  y  para  terminar  esías 
breveis  observaciones  sobre  la  clasi- 
ficación de  lá  anjeohitis,  puedo  ase- 
gurar, que  solo  se  han  curado  de  ella, 
los  que  abandonaron  el  pais,  es  de- 
cir, se  separaron  délas  causas  que  ha- 
bíanenjendrado  su  enfermedad,  solo 
esos  pudieron  curar. 

Los  que  figuran  en  la  presente  es- 
tadísticaj  que  no  habían  podido  subs- 
traerse á  la  influencia  de  las  causas 


un  diagnóstico  cierto;  pero  á  medida 
que  la  enfermedad  progresa,  se  pre- 
senta caracterizada  por  remisiones  y 
exacerbaciones  sucesivas.  Si  la  en- 
fermedad tiene  una  terminación  fu- 
nesta (lo  cual  sucedo  algunas  veces 
al  tercero  ó  cuarto  días  cuando  se 
presonta  bajo  la  forma  mas  grave) 
rara  vez,  6  por  mejor  decir,  casi  nun- 
ca, viene  acompañada  del  síntoma 
fatal  y  patognomónico  de  la  fiebre  de 
Bnlam,  el  vómito  negro. 

"En  la  fiebre  biliosa  continua  (se- 
gunda variedad)  la  cefalalgia  está  li- 
mitada principalmente  á  las  sienes: 
el  pulso  ofrece  una  plenitud  digna  de 
notarse;  pero  es  rancho  menos  fre- 
cuento que  en  las  otras  variedades  de 
la  enfermedad  :  la  ictericia  se  mani- 
fiesta en  los  ejos,  casi  desde  su  apari- 
cíoit,  y  del  segundo  al  tercer  dia,  se 
estiende  á  toda  la  superficie  dol  cuer- 
po, presentando  este  un  color  amari- 
llo mny  pronunciado.  La  irritabili- 
dad del  estómago  no  es  tanta  como 
en  las  otras  formas  qne  toma  la  en- 
fermedad; y  no  se  observa  remisión 
ni  exacerbación  alguna,  siendo  su 
marcha  como  la  de  una  fiebre  conti- 
nua, durante  de  cinco  á  ocho  dias, 
sin  notarse  el  vómito  negro. 

"En  la  fiebre  de  Bulam  (tercera  va- 
riedad de  la  enfermedad)  los  ojos  pre- 
sentan desde  el  principio  un  aspecto 
centellante,  el  dolor  de  cabeza  es  in- 
tolerable y  limitado  á  las  órbitas  y 
freuíte.  No  se  observa  remisión  al- 
guna; y  en  los  casos  poco  graves,  en 
que  el  éxito  es  feliz,  rara  vez  se  nota 
ictericia,  observándose  solamente  al- 
gunas veces  un  ligero  tinte  de  limón. 


Esta  enfermedad  corre  sus  periodos 
en  el  corto  intervalo  de  uno  á  cinco 
dias:  viene  acompañada  de  una  ii>- 
llamacion  particular  del  estómago 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
ofrece  un  resultado  funesto,  termi- 
nando por  gangrena  ó  por  una  desor- 
ganización de  la  membrana  mucosa 
do  aquel  órgano  y  acompañado  de 
vómitos  de  una  materia  semejante  i 
borra  de  café,  y  do  una  inchazon  par- 
ticular de  la  cara. 

"Entretanto,  en  aquellos  casos  po- 
co graves  de  esta  enfermedad  (que 
son  considerables)  es  imposible  reco- 
nocer síntoma  alguno  que  sirva  para 
distinguirla  de  la  fiebre  proveniente 
de  otras  causas;  y  aun  en  los  casos 
graves,  antes  de  la  aparición  de  los 
síntomas  fatales,  debo  declarar  qne 
(exceptuando  la  circunstancia  de  rei- 
nar la  enfermedad  epidémicamente) 
es  tan  difícil  uronunciarse  sobre  su 
verdadera  naturaleza,  como  lo  seria 
reconocer  la  viruela  antes  de  la  erup- 
ción. 

"Habiendo  observado  qne  esta  en- 
fermedad presenta  caracteres  parti- 
culares que  la  distinguen  de  todas  las 
otras,  creo  útil  hacerlos  conocer. 

"La  fiebre  que  nos  ocupa  parece 
depender  tan  evidentemente  de  los 
grandes  calores,  que  su  poder  de  con- 
tagio y  gravedad  se  aumentan  por 
aquel  agente  de  un  modo  sorprenden- 
te. Por  otra  parte,  ella  respeta  los 
indígenas  de  los  paises  cálidos  y  los 
Enropeoe  aclimatados;  pues  no  los 
ataca  sino  beyo  una  forma  comparati- 
vamente muy  benigna.  Al  decir  ha- 
bitantes de  paises  cálidos,  me  refiero 


á  los  que  nacen  y  habitualmente  vi- 
ven bajo  riña  temperatura  igual  á  la 
de  loa  trópicos.  Los  habitantes  de 
la  costa  del  Mediterráneo  y  Sud  de 
Europa,  no  están,  en  mi  opinión, 
contundidos  en  aquella  categoría; 
pues  aunque  viven  durante  muchos 
meses  del  año  bajo  una  temperatura 
de  70  ó  80°  [Farenhcit]  los  lirios 
del  invierno  impiden  que  su  constitu- 
ción esperiniente  el  cambio  particu- 
lar, á  que  podemos  llamar  aclimata- 
ción, eí  cual  se  opera  en  los  europeos 
despnes  de  una  residencia  constante 
por  cierto  número  de  aflos  en  las  In- 
dias Orientales  ú  Occidentales.  Una 
fatal  esperiencia  ha  puesto  este  he- 
cho fuera  de  duda. 

"Así  como  el  poder  de  contagio  do 
esta  enfermedad  acrece  indudable- 
mente con  el  calor,  así  también  vice- 
versa disminuye  y   aun  se  estingue 

con  el  frío. 

"En  fin,  el  carácter  particular  y  mas 
notable  que  presenta  al  observador, 
es  que  no  ataca  mas  que  una  sola  vez 
al  individuo.  La  opinión  contraria 
ha  sido  sostenida  por  diferentes  auto- 
res; pero  desde  la  aparición  de  la  fie- 
bre amarilla  en  Europa,  el  hecho  ha 
sido  demostrado  de  una  manera  tan 
evidente  6  indudable  como  en  la  vi- 
ruela y  el  sarampión;  y  si  aun  pu- 
diesen existir  dudas  sobre  el  carácter 
contagioso  6  la  naturaleza  sui  gene- 
ris  de  esta  enfermedad,  bastaría  solo 
esta  última  particularidad  para  disi- 
parlos completamente." 

Tal  es  el  cuadro  trazado  por  el  Sr. 
G.  Pvm  de  la  fiebre  do  Bulan  ó  ama- 
rilla.    liemos  traducido  literalmen- 


te sus  palabras,  porque  consideramos 
que  no  carece  de  interés  el  conoci- 
miento de  Jas  diferencias  que  existen 
entre  la  fiebre  remitente  biliosa,  y  la 
fiebre  amarilla  propiamente  diclia. 

El  resto  de  la  obra  del  Dr.  Pym  qp- 
tá  consagrada  á  la  descripción  d  di- 
versas epidemias  de  fiebre  amarilla, 
que  han  reinado  desde  1704  hasta 
1848,  en  diferentes  puntos  del  globo, 
entre  otros  la  Martinica,  Cádiz,  Sevi- 
lla, Xcrez,  Gibraltar,  las  Antillas,  la 
Isla  de  la  Ascención,  Gambia,  Gorea, 
Livernia,  Barcelona,  abordo  de  la  go- 
leta de  guerra  inglesa  Bann,  Sierra* 
León:  y  en  seguida  abordo  del  vapor 
Eclair,  que  llevó  la  enfermedad  á  la 
isla  de  Boa-Vista,  abordo  do  la  fraga- 
ta de  guerra  Edén  y  Sibylla,  del  Et- 
na, del  Champion  y  de  laBoncta. 

Contiene  una  porción  de  doenmen* 
tos  oficiales  y  notas  estadísticas  del 
autor  6  recogidas  de  los  oficiales  de 
Samoad  de  la  Marina  Inglesa,  coman- 
dantes do  buques,  y  autoridades  do 
los  lugares  á  que  hace  referencia. 

Todos  estos  documentos  y  las  con- 
secuencias que  de  ellos  saca  el  Dr. 
Pym  tienden  naturalmente  á  estable- 
cer la  distinción  que  propone  entre 
las  dos  enfermedades  que  hasta  aquí 
habian  sido  confuudidas  bajo  la  deno- 
minación de  fiebre  amarilla;  y,  según 
él,  combaten  victoriosamente  la  opi- 
nión de  los  Doctores  Bryson  y  Gui- 
llermo Burnett,  los  que  sostienen  la 
identidad  de  las  dos  enfermedades  y 
su  carácter  no  contagioso. 

Ciertamente  la  opinión  de  Sir  Gui- 
llermo Pym  y  la  distinción  quo  trata 
de  establecer  entre  la  fiebre  de  Bu- 
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lam  ó  vómito  negro,  y  la  fiebre  remi- 
tente biliosa,  son  muy  ingeniosas  y 
de  gran  interés  para  la  ciencia,  pero 
opinamos  que  aun  admitiéndolas  co- 
mo exactas  y  probadas  basta  la  evi- 
dencia (lo  que  está  muy  lejos  de  ser 
el  caso)  no  deciden  satisfactoriamen- 
te la  cuestión  del  contagio  ó  no  con- 
tagio de  la  fiebre  amarilla,  como  pre- 
tende el  autor.  La  cuestión  no  está 
pues  resuelta:  subsiste  la  misma  di- 
ficultad. En  efecto,  los  anti-conta- 
gionistas  que  desde  luego  no  admiten 
la  distinción  establecida  por  el  Dr. 
Pym,  y  á  cuya  cabeza  6e  halla  el  Dr. 
Chervin,  hombre  de  gran  instrucción, 
de  carácter  noble  y  franco,  y  que  ha 
consagrado  toda  su  vida  y  su  fortuna 
entera  al  estudio  de  la  cuestión  que 
nos  ocupa,  continúan  negando  abso- 
lutamente el  contagio  del  vómito  ne- 
gro, propiamente  dicho:  y,  á  la  mul- 
titud de  hechos  aducidos  por  el  Dr. 
Pym,  oponen  numerosos  hechos 
igualmente  marcados  con  el  sello  de 
la  verdad. 

Admiten,  es  cierto,  un  foco  de  in- 
fección, es  decir :  que  la  enfermedad 
se  desarrolla  en  un  radio  mas  ó  me- 
nos estenso,  bajo  la  influencia  de 
ciertas  causas,  y  que  ataca  también 
un  mayor  ó  menor  número  de  indivi- 
duos sometidos  á  la  acción  de  estas 
causas;  pero  niegan  absolutamente  la 
transmisión  por  el  contacto  de  un  in- 
dividuo á  otro.  Afirman  ademas  que 
para  ponerse  al  abrigo  de  los  estragos 
de  la  enfermedad,  basta  colocarse 
fuera  del  foco  de  infección,  lo  que, 
según  ellos,  se  practica  diariamente 
en  muchos  lugares  donde  reina  habí- 


tualmente  la  enfermedad  <m  cnestion, 
como  ppr  ejemplo,  un  Veracruz,  Ha- 
bana, Nueva  Orleans  &a.  en  los  cua- 
les aparece  la  fiebre  amarilla  epidó- 
micamentc  todos  los  años  y  en  cier- 
tas estasiones,  con  mas  ó  menos  in- 
tensidad: asegurar  en  fin  qno  -no 
hay  ejemplo  de  que  la  enfermedad 
se  haya  propagado  por  individuos  es- 
capados del  foco  de  infección,  ya  ata- 
cados y  que  han  muerto  en  un  lu- 
gar donde  no  existia  la   enfermedad. 

Por  lo  que  respecta  á  nosotros,  no 
habiendo  tenido  ocasión  de  observar 
la  enfermedad  que  nos  ocupa,  ni  es- 
porádica ni  epidémicamente,  se  nos 
relevará  del  deber  de  emitir  opinión 
sobre  esta  interesante  cuestión,  lío 
tenemos  en  efecto,  razón  alguna  para 
admitir  los  li eches  aducidos  por  los 
contagionistas,  ni  para  desechar  los 
que  suministran  sus  adversarios.  En 
ambas  filas  hallamos  autoridades 
igualmente  respetables.  Para  noso- 
tros, pues,  la  cuestión  del  contagio  ó 
no-contagio  de  la  fiebre  amarilla 
existe  en  pie  y  tan  intacta  como  an- 
tes de  la  lectura  de  la  obra  de  Sir  G. 
Pym. 

"JNon  licet  inter  vos  tantas  compo- 
ncre  lites." 

Solo  nos  resta  al  presente  contestar 
á  las  cuestiones  que  nos  han  sido 
trasmitidas  á  saber:  averiguar  como 
punto  de  controversia: 

1.  °  ¿Como  ha  sido  importada  la 
fiebre  amarilla  á  estos  países? 

2.  °  ¿Como  ha  sido  comunicada  de 
un  lugar  á  otro? 

3.  °  ¿Si  ha  sido  comunicada  en  los 
diferentes  distritos  del  país,  por  los 
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que  huyen  de  las  ciudades? 

4.  °  Si  por  la  comunicación  de 
una  persona  á  otra? 

ñ.  °  Si  por  lp3  que  cuidan  á  los 
contagiados? 

6.  °  jPor  qué  ataca  con  menos  in- 
tensidad á  los  aclimatados  que  á  ios 
recién  llegados? 

'  7v.°  Si  un  individuo  que  haya  sido 
atacado  anteriormente  en  las  ludias 
Occidentales,  Kortcr América  ó  Espa- 
ña) escapa  de  serlo  en  estos  países? 

En  las  actuales  circunstancias,  nos 
es  absolutamente  imposible   respon- 
der á  estas  cuestiones,   tanto  por   la 
falta  de  observación  personal,  como 
hemos  ya  indicado,    cuanto  por   la 
carencia  de  documentos  sobre  la  epi- 
demia que  ha  reinado  el  aíío  pasado 
(1849)  en  el  puerto*  de  Montevideo. 
En  el  deseo  de  poder  satisfacer  las 
i  cuestiones  precedentes,  hemos  pedido 
informes  á  Rio  Janeiro  y  Montevideo, 
i  que  hasta  hoy  no  hemos  podido  ob- 
.!  tener,  á  excepción  de  una  sucinta  pero 
|  excelente  memoria  del  I)r.   Montes- 
deoca,  sobre  la  epidemia  de  Rio   Ja- 
neiro, publicada  en   la  Gaceta  Mer- 
cantil de  Buenos  Aires  do  13  de  No- 
viembre  de  1849. 

Esperábamos  encontrar  algunos 
datos  sobre  la  cuestión  del  contagio; 
[  pcrojél  autor  se  limita  á  (lar  una  des- 
cripción exacta  de  la  enfermedad, 
tal  cual  la  ha  observado:  discute  sa- 
biamente sobre  lá  etiología  de' ésta 
qspantosa  enfermedad,  fy  traza  con 
claridad  y  precisión,  el  método'  do 
tratamiento .  que  le  ha  parecido  mas 
conveniente  en  sus  diversos  periodos 
y  al  cual  ha  debido   no  perder  sino 


ocho  enfermos  en  200  que  trató:  desar- 
rolla una  serie  de  precauciones  higié- 
nicas y  medidas  t  sanitarias,  cuya 
adopción  aconseja  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  en  caso  que  hi  epide- 
mia del  Imperio  vecino  invadiese 
las  costas  del  Rio  de  la  Plata.  Por 
último,  promete  hacer  conocer,  en 
una  próxima  memoria,  las  alteracio- 
nes cadavéricas  que  deja  la  fiebre 
amarilla  en  los  órganos  del  cuerpo 
humado.  Pero,  en  cuanto  á  la  cues- 
tión del  contagio  so  limita  ei  Dr. 
Montesdeoca  á  decir  que  no  puede, 
hasta  ahora,  emitir  opinión  sobre  ella; 
pues  de  los  casos  que  ha  tenido  oca- 
sión de  observar,  unos  le  han  pareci- 
do ikvorables  á  la  opinión,  del  conta- 
gio,  y  otros  enteramente  cpntrariQs. 

»  ■   » 

En  la  duda,  no  hesita  en  recomendar! 
la  adopción  de  las  medidas  higiéni- 
cas y  sanitarias  que  enumera  en.  la, 
primera  parte  de  su  mempria. 

En  cuanto  á  nosotros,  nada  pode-j 
mos  agregar  á  lo(  que  la  notoriedad 
pública  nos  ha  trasmitido,  á  saber: 

Que  afines  del  verano  pasado 
(1849)  varios  buques  procedentes  de 
Rio  Janeiro,  donde  la  fiiebre  ainari* 
Ha  reinaba  con  toda  intensidad,  eni 
tre  ellos  una  fragata  de  guerra  NOrte- 
Americana,  llegaron  al  puerto  d^ 
Montevideo  con  un  cierto  número  dá 
enfermos  á  su  bordo.  | 

Que  :$Q3de.  $u  llegada,  muchos  per* 
dieren  un  número  <¿c#  individuos,  qn$ 
tto  i^es.posibJ[er(leterminftr. ,  i 

.  Que  estos  buques  «^permanecieron 
fondeados  en  la  rada  de  Montevideo 
durante  cierto  tiempo. 

Que  iguoramos.si  estos  buques  in: 


t   4^ 


\ 
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testados  comunicaron  con  la  ciudad, 
lo  que  estamos  inclinados  á  creer, 
desde  qué  las  medidas  sanitarias  to- 
madas por  las  autoridades  parecen 
haber  sido  muy  poco  rigorosas  y  mal 
egecutadas,  como  se  presume  en  vis- 
ta del  hecho  siguiente  llegado  á  nues- 
tro conocimiento:  la  ropa  sucia  de 
ciertos  buques  infectados  se  llevaba 
diariamente  á  tierra  para  ser  lavada, 
y  ápésár  de  esta  violación  flagrante 
de  las  leyes  de  cuarentena,  ningún 
caso  de  fiebre  amarilla  se  presentó 
en  lá  ciudad. 

Que  una  goleta  nacional  "la  Char- 
rtia,"  procedente  del  Janeiro  con  car- 
gamento para  la  Colonia,  perdió,  en 
la  navegación,  el  capitán  y  dos  hom- 
bres: que  llegado  ala  Colonia  fué  so- 
metido á  una  rigorosa  cuarentena: 
que  la  enfermedad  cesó  muy  pronto 
á  sh  bordo,  y  que  el  buque  no  comu- 
nicó lá  enfermedad  á  persona  alguna 
de  la  Colonia  y  sus  alrededores.  Que 
según  declaración  de  los  capitanes  de 
buques  qué  tenián  enfermos  á  su  bor- 
do, á  la  fealida  de  Rio  Janeiro,  la  sa- 
lud de  las  tripulaciones  mejoraba,  á 
medida  que  se  internaban  mas  al  sud, 
y  que  lá  enfermedad  desapareció  en 
muy  poco  tiempo,  del  puerto  de 
Montevideo,  sin  hacer  mas  víctimas 
qué  loé  que  venían  enfermo*  desde 
Rio  Janeiro. 

1T  finalmente,  que  no  nos  constase 
haya  presentado  ningún  caso  de  fie-  f 
bre  amarilla  en  parte  alguna  del  ter- 
ritorio de  la  República  á  ecepcion  de 
Montevideo. 

Terminaremos  este  informe  con  la 
siguiente  refleccion: 


Cualquiera  que  sea  el  resultado,  en 
difinitiva,  de  las  diversas  opiniones 
emitidas  hasta  hoy  sobre  el  contagio 
ó  no-contagio  de  la  fiebre  amarilla, 
aconsejamos  la  adopción  de  las  me- 
didas  sanitarias  recomendadas  por  el 
Dr.  Montesdeoca,  combinadas  con 
las  que  hasta  ahora  se  han  mandado 
observar,  ampliando!  as  y  adoptando 
otras  si  la  naturaleza  del  caso  lo  exi- 
jiese;  pues  que  el  inconveniente  para 
cierto  número  de  individuos  del  co- 
mercio á  consecuencia  de  algún  re- 
tardo en  la  comunicación  con  los  ba- 
ques llegados  ül  puerto,  desaparece 
ante  el  interés  primordial  de  conser- 
var la  salud  de  la  masa  de  habitantes 
que  encierra  ésta  República. 


Enero  de  1850. 


Algunos  apuntes  sobre  la  consttúur 
cion  meteorológica  y  médica,  y  so- 
bre  la  mortandad  del  año  de  1853, 
por  él  Dr.  Martin  de  Moueey.   [*] 

Enero. 

Termómetro  centígrado 22°  80 

Barómetro  métrico 760°  00 

Higrómetro  de  Saussure.*.  89°  00 

Vientos  dominantes N. 

Dias  claros 19 

Id.  nublados. í 

Id.  lluviosos 5 

Cantidad  de  agua  caida  en 
11  lluvias,  9  de  las  cuales 
con  borrasca 0  165 

[*]  Horas  de  las  observaciones:  á  la  salida  fie* 
Sol,  á  las  2  c|e  U  tarde,  al  ponerse  el  SoL  ,  Se  dedu- 
ce el  término  medio  de  las  tres  observaciones.  To- 
das las  medidas  son  métricas. 
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Borrascas 9 

Dias  borrascosos 6. 

Pampero 1 

Mes  muy  caliente,  muy  lluvioso, 
y  prodigiosamente  borrascoso,  por 
las  manifestaciones  eléctricas  cada 
tres  dias. 

9  Constitución  Médica.— -Enferme- 
dades exantematosas  sin  gravedad: 
penfigos,  nirlos,  forúnculos  y  abce- 
sos.  Verdadera  epidemia  de  panadi- 
zos. La  viruela  que  en  el  afío  ante- 
rior habia  aparecido  aisladamente, 
empieza  á  tomar  un  carácter  epidé- 
mico. 

Febrero. 

[Termómetro 22°    10 

Barómetro 763.    00 

Higrómetro 87,    00 

Vientos  dominantes variables 

Dias  claros 21 

Id.  nublados 4 

Id.  lluviosos 3 

Cantidad  de  agua  caida  en  6 

lluvias,  3  de  las  cuales  con 

borrasca 0,  102 

Borrascas 3 

Dias  borrascosos 2 

Mes  caliente  y  húmedo:  muy  po- 
co viento. 

Constitución  Médica — Sigue  la  del 
mes  anterior.  Epidemia  de  panadi- 
zos, abeesos  y  exantemas  diversos. 
Viruelas.  [La  fiebre  amarilla  tiene 
bastante  intensidad  en  Rio  de  Janei- 
ro.] 

Mabzo. 

Termómetro 20,  60 

Barómetro Í66,  00 

Higrómetro *87°  00 


I 


Vientos  dominantes S.E.  y  vart. 

Dias  claros 27 

Id.  nublados t . . .     3 

Id.   lluviosos 1 

Cantidad  de  agua  caída  en  4 

lluvias,   3  de  los  cuales 

con  borrasca %  060 

Borrascas 8 

Dias  borrascosos .,,.......     1 

Pampero  .......  t ..  f  t ... .     1 

Mes  muy  -ventoso,  notable  por  la 
gran  altura  del  B^róm^tro.  foco? 
calores. 

Constitución  Médica.* — Disminuye! 
la  epidemia  de  panadizos;  hay  »em-j 
pro  abeesos,  penfigoe,  y  exantemas 
diversos.  La  viruela  reina  en  toda 
la  parte  del  Este  de  la  Ciudad. 

Abril. 

Termómetro 16°    50 

Barómetro '. .  .762,     00 

Higrómetro 89°    30 

Vientos  dominantes variables 

Dias  claros 15 

Id.  nublados 11 

Id.  lluviosos 4 

Cantidad  de  agua  caida  en  4 
lluvias  todas  con  borras- 
ca............ . 0,  089 

Borrascas .,.     4 

Dias  borrascosos. 2 

•  -   ■   .   .   .  » 

Pampero . . } 

Mqs  ventoso  y  fresco,  menos  her- 
moso que  de  costumbre,  joauellf^  bru- 
mas. 

Constitución  médica.  I*  viruela 
reina  en  todo  .el  departamento  y  en 
la  nueva  ciudad.  Hay  panti^pk*- 
mente  muebas  varicelas  y  varioloides. 
La  naturaleza  de  Ja  epide.tgtia  no  fie- 
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ne  un  carácter   de  mucha   gravedad. 
Algunas  anginas  y  bronquitis. 

.    .       Mayo. 

Termómetro 1±°    80 

Barómetro 766,     70 

Higrómetro . 91°    80 

Vientos  dominantes variables. 

Dias  claros 18 

Id.  nublados *....'..   10 

Id.  lluviosos •. 3 

Cantidad  de  agua  caída  en 
3  lluvias  1  de  las   cuales 

con  borrasca 0,  035 

Borrascas \ - . .     2 

Dias  borrascosos 0 

Pamperos 2 

Mes  húmedo,  muchas  brumas  y 
calmas.  v 

Constitución  médica.  Lo  del  mes 
anterior.  Las  afecciones  varioloifor- 
mes  absorven  todos  las  otras  enfer- 
medades. FiebresTyfoideas  y  resorp- 
ciones  purulentos.  Abcesos  consecu- 
tivos de  la  viruela.  Muchísimas  va- 
ricelas^ 


Jraio, 

Termómetro... 13°    30 

Barómetro 765,    40 

Higrómetro 94,    00 

Vientos  dominantes. H". 

Dias  claros 17 

Id.  nublados 6 

Id.   lluviosos 7 

Cantidad  de  agua  caida  en  7 
lluvias,  4  de  las  cuales  con 

borrasca.  ■. 0,  117 

Borrascas.  ..-.".■* 4, 

Dias  borrascosos '3, 

Pamperos. 2 


■ 


Sii-estadas 1 

Mes  caliente,  muy  húmedo.  Mu- 
chas lloviznasy  brumas. 

Constitución  medica.  Sigue  la 
epidemia  de  viruelas.  Disminuye 
un  poco  en  la  ciudad,  pero  va  au- 
mentando en  los  departamentos  de 
Canciones,  San-Josóy  Minas.  Pleu- 
ro-neumonias,  reumatismos  articula- 
res. 

Jruo. 

Termómetro 11°    20 

Barómetro 764,     80 

Higrómetro 91°    00 

Vientos  dominantes variables. 

Dias  claros 13 

Id.  nublados 15 

Id.  lluviosos 3 

Cantidad   de  agua  caida  en 
5   lluvias,   3  de  ellas  con 

borrasca 0,  056 

Borrascas 3 

Dias  borrascosos 3 

Pamperos 2 

Poco  viento  y  poco  frió.  Hume- 
dad fuerte. 

Constitución  médica.  Signe  dismi- 
nuyendo la  viruela,  pero  hay  siempre 
casos  muy  graves  por  consecuencia 
de  congestiones  al  cerebro  y  á  los 
pulmones.  Anginas,  bronquitis,  pleu- 
ro-neumonias. 

Agosto. 

Termómetro 9o    25 

Barómetro 763,     50. 

Higrómetro.... 90,     00 

Vientos  dominantes ......  0«  y  U.  O. 

Dias  claros 13 

Id.  nublados 15 


Id.  lluviosos . . . . 3 

Cantidad  de  agua  caida  en 
4  lluvias,    una    de  ellas 

con  borrasca 0,  083 

Borrasca <••  1 

Pampero  (fuerte) 1 

Una  vez  un   poco  de  nieve.  Mes 

seco,  pero  muy  frío  y  mny  ventoso. 

Constitución  médica.  Todavia  al- 
gunos casos  de  viruela»  Signen  la6 
bronquitis,  afecciones  do  las  vins  res- 
piratorias y  algunos  casos  de  crup. 

Setiembre. 

Termómetro 12°    70 

Barómetro 764,  00 

Higrómetro 89,  30 

Vientos  dominantes 8.  E.  y  vr. 

Dias  claros : . .   14 

Id.  nublados 13 

Id.  lluviosos 3 

Cantidad   de  agua  caida  en 
3  lluvias,   2  de  las  cuales 

con  borrasca 1     0,  037 

Borrascas : :     2 

Dias  borrascosos 1 

Pampero 1 

Mes  frío  y  seco,  6in  mucho  viento. 

Constitución  .¿/&?¿ca.-:—Desapari- 
cion  casi  completa  de  la  viruela.  Si- 
guen las  afecciones  del  pecho.  Algu- 
nas neuralgias  intermitentes.  Dispo- 
sición á  los  abcesos  y  á  los  forúncu- 
los.    Congestiones  hemorroidales^ 

OoTÜBBE. 

Termómetro 16.°    20 

Barómetro. ., 765,     10 

Higrómetro 26,    40 

Vientos  dominantes variables. 

Dias  claros 18 


Id.  nublados . . : 11 

Id.  lluviosos .2 

Cantidad  de  agua  caida-  en.  4 

lluvias,    2   de  las  cuales 

con  borrasca 0,  050 

Borrascas  2 

Dias  borrascosos 3 

Pamperos 1 

Suestadas; » . . .     1 

Mes  medianamente  hermoso  y  pe- 
co viento.  Barómetro  muy  alto  pa- 
ra la  estación.  La  vegetación  está 
mny  atrasada,  no  se  ha  completado 
todavia  hasta  el  1.  °  de  Noviembre. 

Constitución  Médica. — La  dal  raes 
anterior.  Viruelas  aisladas  y  poco 
graves,  afecciones  del  pecho,  gastral- 
gias, y  gastrb-enteralgias. 

Noviembre. 

Termómetro 21°   SO 

Barómetro ....760,    00 

Higrómetro * . .   88,    10 

Vientos  dominantes variables 

Dias  claros : 20 

Id.  nublados ...... 7 

i 

Id.  lluviosos *     3 

Cantidad  de  agua  caida  en  4 
lluvias  2  de  las  cuales  con 

borrascas 0,  085 

Borrascas 2 

Dias  borrascosos 4 

Pamperos 1 

Mes  muy  caliente,  medianamente 
ventoso.  Calores  muy  fuertes  al  fin 
del  mes.  Barómetro  bastante  bajo. 
Lloviznas  muy  favorables  á  la  vege-. 
,tacion. 

Constitución  Médica — Disenterias, 
ictericias,  diarreas  en  los  nifios,  par- 
ticularmente al  momento  de  la  don-. 
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MÉM«to 


ticion:  algunos  casos  de  viruelas  be- 
nignas. Muchas  indisposiciones,  pe- 
ro pocas  enfermedades  graves. 

Diciembre. 

Termómetro, 21°    60 

Barómetro 702,     50 

Higrómetro .....^85°    00 

Vientos  dominantes N .  y  var. 

Dias  claros 22 

Id.  nublados 6 

Id.  lluviosos 3 

Cantidad  de  agua  caída  en  8 
lluvias,  6  de  las  cuales 

•eon    borrasca* 0,  116 

Borrascas 7 

Dias  borrascosos. 8 

Pamperos  [de  mediana  fuer* 

za] 3 

Mes  medianamente  caliente.  Al- 
ternativa* frescas  y  muy  calientes. 
Viento  moderado.  Lluvias  muy  fa- 
vorables al  campo.  Los  tares  pam- 
peros soplan  «1  fin  del  mes. 

Constitución,  Médica.*r-*A1  princi- 
pio del  -mes  diarreas  fuertes  y  aun 
accidentes  coleriformes.  En  el  me- 
dio, mejora  repentina  en  la  Balud  pú- 
blica. Mny  pocas  enfermedades  en 
la  segunda  quincena. 

Es  de  notar  que  la  población  de 
Montevideo  ha    disminuido  mucho 
por  la  emigración  para  Buenos  Ai- 
Ires. 

Resumen  del  año  de  1853. 

Termómetro 17°   W 

Barómetro 758,    69 

!l  JHgrámetao 89o    00 
Vientos  dominantes variables 
Dias  claros 217 



Id.  nublados 109 

Id.   lluviosos 40 

Cantidad  de  agua  caída  en 
64  lluvias,  40  de  las  cua- 
les con  borrasca 0,  986 

Borrascas 43 

Dias  borrascosos 98 

Pamperos 14 

Suestadas 2 

Arcos  lunares . . 8 

Granizo 3 

Nieve « 1 

Advertencias  meteorológicas  y 
agronómicas — Este  afio  el  cíelo  ha  es 
tado  bastante  nublado,  y  muchas  ve- 
oes  con  brumas,  lo  que  ha  hecho  fre- 
cuentes los  arco-iris  y  radios  crepus- 
culares. Los  dos  primeros  meses  del 
verano  son  la  continuación  de  la  esta- 
ción tan  caliente  y  tan  húmeda  que 
ha  terminado  el  afio  de  1852.  Las 
lluvias  cesan  al  fin  de  Febrero,  j  «na 
subida  repentina  y  extraordinaria  del 

Barómetro,  el  cual  se  mantiene  muy 
alto  durante  todo  el  mes  de  Mjv&Q* 
indica  un  cambio  notable  en  la  at-j 
mósfera.  Costra  lo  de  costumbre,! 
hay  mucho  viento  en  Marzo  y  Abril,j 
y  estos  dos  meses,  ordinariamente  tajoj 
hermosos,  son  muy  poco  agradabiesJ 
Las  lluvias  tan  frecuentes  durante  to- 
do el  verano  han  sido  mas  notables 
por  su  número  que  por  su  cantidad,j 
pues  no  han  tenido  lugar  esos  enor- 
mes aguaceros  de  los  afios  anteriores. 
Si  el  calor  tosido  fperte  en EuW>  jí 
Febrero,  el  OíoCo  .se  b*  probado 
casi  frío,  y  pafticnlwm.eiite  JhropaoSP: 
y  húmedo.  j 

La  cosecha.de  los  trigos  fué  difícD 


y  escasa  &  consecuencia  de  la  cantidad 
de  las  lluvias  en  Diciembre  y  Enero; 
las  parras  también  han  dado  pocas 
uvas;  pero  las  otras  finitas  han  pro- 
ducido bastante  y  en  el  campo  el 
tiempo  ha  sido  muy  favorable  para 
los  ganados.  La  cosecha  de  maiz  fué 
abundante  merced,  á  las  lluvias  del 
verano. 

El  invierno  ha  sido  seco  y  frió  des- 
de el  principio  de  Agosto  hasta  me- 
diados de  Setiembre.  No  ha  habido 
hielos  en  Montevideo;  pero  á  fuera 
hubieron  escarchas,  y  en  el  Departa- 
mento de  Minas,  hielos  de  media  pul- 
gada de  espesor.  En  la  pampa  de 
Córdova  el  5  del  mes  de  Junio,  hubo 
una  nieve  abundante  y  esta  nieve 
permaneció  un  día  entero  sobre  el 
suelo  sin  disolverse.  En  Buenos  Ai- 
res hubo  nieve  también,  pero  en  muy 
poca  cantidad.  Loa  efectos  de  esas 
nieves  se  hacen  sentir  mas  tarde  en 
Montevideo  de  tal  modo  que  la  esta- 
ción fria  Be  alarga  hasta  el  mes  de 
Octubfe  y  retarda  mucho  la  vegeta- 
ción. En  Noviembre  el  calor  viene 
repentinamente  y  muchísimas  veces 
el  Termómetro  marca  arriba  de  80°  . 
Las  lluvias  de  Diciembre  hacen  cesar 
la  seca  que  ya  empezaba  á  notarse  y 
todas  las  producciones  del  suelo  se 
hallan  en  la  mejor  condición  para 
una  buena  cosecha. 

Constitución  médica  dd  año  de 
1854  en  general.  Dos  clases  de  en- 
fermedades caracterizan  esencialmen- 
te la  constitución  médica  de  este  año. 
En  el  verano  son  las  mismas  afec- 
ciones cutáneas  del  año  anterior  en 
la  misma  época:  forúnculos,  penfigos, 


urticarias,  nirlos,  y  en  fin  esta  verda- 
dera epidemia  de  panadizos  que  ata- 
có á  tantas  personas.  Se  debe  notar 
aquí,  que  en  estos  primeros  meses 
del  afío  se  usa  mucho  de  esas  hari-» 
ñas  nuevas  provenientes  de  cereales 
que  han  sufrido  por  las  frecuentes 
lluvias  de  Diciembre  y  Enero.  Se  sa- 
be el  efecto  pernicioso  del  uso  de 
granos  averiados,  sobre  las  estremi- 
dades  de  los  miembros,  y  cuantas 
epidemias  de  gangrenas  parciales 
(de  este  mal  de  los  ardientes,  asi 
nombrado  en  la  edad  media)  han  si- 
do la  consecuencia  del  empleo  de  ce- 
reales á  trigos  deteriorados.  ¿Esta  sin- 
gular epidemia  de  panadizos  no  ha- 
bría sido  producida  por  la  influencia 
de  la  inediocre  calidad  de  la  cosecha 
de  esto  año,  aunque  esas  harinas  nue- 
vas hayan  sido  generalmente  mezcla- 
das con  la  que  importaba  el  comer- 
cio, pues  era  imposible  emplearlas 
solas  por  el  color  gris  que  daban  al 
pan? 

En  el  otoño  é  invierno  la  enferme- 
dad que  domina  esencialmente  es  la 
viruela*  Esta  enfermedad  después 
de  haberse  manifestado  en  el  estado 
esporádico  el  año  anterior,  viene  á 
ser  epipémi caen  Febrero.  Llega  á 
su  máximum  en  Junio  y  desaparece! 
en  Noviembre.    Las  estaciones  han 

tenido  poca  influencia  sobre  ella;  co- 
mo el  sarampión  de  1852,  empezó  á 
ser  epidémica  en  el  verano,  dos  me-* 
ses  antes  de  la  época  en  que  estallan' 
generalmente  en  Montevideo  las  fiei 
bres  eruptivas.  No  solamente  Mon-t 
tevideo  y  su  departamento  fueron 
afligidos  de  viruela,  pero  este  azote 


contagió  todo  el  sur  del  Rio  Negro, 
es  decir  loe  Departamentos  de  Cane- 
lones, San  José,  Minas,  Colonia  y 
Maldonado.  £n  toda  esta  campaña 
la  mortandad  fue  bastante  fuerte,  por 
falta  do  asistencia  por  uua  parte,  y 
por  otra,  por  el  empleo  empírico  de 
medicamentos  incendiarios  como  el 
pnrgauto  de  Leroy  que  so  usa  como 
panacea  universal  en  la  mayor  parte 
do  las  estancias  y  pueblitos. 

La  otra  margen  del  Plata  era 
igualmente  maltratada  por  la  virue- 
la. La  ciudad  de  Buonos  Aires  si- 
tiada desde  el  mes  de  Diciembre  y 
casi  con  ninguna  comunicación  con 
la  campana,  tenia  muchos  viruelen- 
(03  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
La  enfermedad  reinó  principalmente 
err  el  verano,  y  terminó  un  poco  mas 
pronto  que  en  Montevideo.  Los  ni- 
ños fueron  atacados  en  una  propor- 
ción mas  grande  que  en  esta  última 
ciudad,  donde  se  notaron  casos  en 
todas  las  edades  menos  en  la  vejez. 

En  ambas  ciudades  se  .notaron 
muellísimos  casos  de  varicelas  y  vario 
loides  en  los  vacunados;  hubieron 
también  casos  de  verdadera  viruela, 
eu  estos,  pero  felizmente  muy  raros. 
Se  praetiearou  por  consiguiente  mu- 


chas revacunaciones,  pero  casi  nunca 
prendió  el  virus  en  los  que  tenian  se- 
ñales de  verdadera  vacuna.  Apesar 
que  en  los  vacunados  hayan  domina- 
do la3  varicelas  y  variokndes,  hubo 
algunos  casos  funestos  de  verdadera 
viruela,  como  se  ha  visto  en  todas  las 
epidemias  de  esta  naturaleza.  £1 
número  de  los  muertos  en  toda  la 
epidemia,,  por  la  ciudad  de  Montevi- 
deo solamente  asciende  á  189  según 
ios  documentos  trasmitidos  ala  Po- 
licía, lo  que  admitiendo  una  muerte 
t>obre  seis  casos,  lo  que  ha  sido  gene- 
ralmente la  proporción  en  la  epide- 
mia, daria  un  número  de  cerca  de  i 
mil  y  cien  enfermos  sobre  una  pobla- 
ción que  podia  ascender  á  35,000  al- 
mas en  esta  época. 

En  Jtio  de  Janeiro,   la  fiebre  ama-' 
rilla  reinó  con  alguna  intensidad  todo 
el  verano  y  al   principio  del  Otoño; 
pero  disminuyó   repentinamente  en: 
Mayo  y  habia   totalmente  desapare- ! 
cido  en  Setiembre.     En   Noviembre 
la  Junta  de  Higiene  pública  de  Mon- 
tevideo,  mandó  por  consiguiente  ce- 
sar la   cuarentena  que  desde   cuatro 
años  itnponia  á  todos  los  buques  ve- 
nidos do  este  puerto. 


i  > 

Tabla*  dé  mortandad  del  ano  rfé?:1853.     [Extracto' do  los  Registros 
del  Dr.  D.  '(t.  Mendoza,  médico  de  Policía  de  Montevideo.] 
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Ir.  trimestre.  2. c  trini.    Gcr.  trim.  4.  °  trim.      Total. 


Mortandad  total 
Segiin  los  sexos 


i-    •  • 

j  Masculino 
|  Femenino 


206 
119 

87 


313 

204 
109 


246 

170 

70 


200. 

121 

79 


965 
614 
351 


w+mm 


mm 


ler.  trimestre.  2.  °trim.  8er.  trim.  4.  °trim.     tofak 


Según  los  lugares 


{Antigua  ciudad       97 
Nueva  ciudad  74 

Hospitales  35 

f  Menores  de  7  años  79 


Según  las  edades 


De    8  i  25 
De  26  á  59 
De  60  á  79 
Arriba  de    80 
Arriba  de  100 
Niños 
Adultos 
Ancianos 

¡Niños 
Adultos 
Ancianos 


Sin  asistencia  facult. 


27 

21 

9 

6 

1 

68 

17 

4 

30 

6 

2 


Ctasifiwfciorit  de  las  enfermedades  y  causas  de  la  miier4& 


Fiebre  cerebral 

Meningitis 

Congestiones  cerebrales 

Apoplegia 

Demencia 

Tos  convulsiva 

Crup 

Bronquitis 

Asma 

Neumonía 

Lesión  orgánica  del  corazón 

Tisis  pulmonar 

Fiebre  puerperal 

Hidropesía 

Epatitis 

Gastro-enteritis 

Cistitis 

Metritis 

Tenia 

Mal  de  Brígtii 

Marasmo 

Disenteria 

Totanos  en  los  recién  nacidos 

Fiebre  Tifoidea 

Amtarlsm* 

Cáncer 

Espasmo  del  esófago 

Sífilis 

Reumatisñio  agudo 

Viruela 

Abofees 
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ler.  trimestre.  2.  °  trim.  8er.  trim.  4.°  trim.     total. 


Fractura 

Contusión 

Quemadura 

Ahogados 

Heridos 

Suicidio 

Muertos  al  nacer 

Parálisis 

Dentición 

Delirium  tremen» 

Epilepsia    * 

Pleuritis 

Mesenteritis 

Resorpcion  purulenta 

Herpes 

Parlo* 

Gangrena 

Vejez 

Hemoptisis 

Carditis 

Erisipela 

Escorbuto 

Anasarca 

Envenenamiento 

Purpura  hemorrágícfi 

Convulsiones 

Myetitis 

Laringitis 

Congestión  pulmonar 

Peritonitis 

Artrocax  (tnmor  blanco  de  Ja  rodilla) 

Caida 

Fístula  del  ano 


i 


En  eflte  estado  van  indicadas  las 
enfermedades  según    los    boletines 
mandados  á  la  policía,  por  los  faculta- 
tivos ó  las  personas  que  asistieron  á 
'os  enfermos  en  su  última  enferme- 
lad.    Esta  circunstancia  esplica  la 
iaturaleza  y  la  divergencia  en  la  cla- 
ificacion  de  las  enfermedades.    Aun- 
lue  eso  no  se  puede  copsiderar  como 
ín  cuadro  nosológico    completo,   no 
leja  por  eso  de  ser  interesante  para 
ia  estadística  médica,  no  solamente 
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de  Montevideo,  sino  también  de  to- 
dos los  países  del  Plata, 

Comparando  la  mortandad  de  este 
año  con  la  de  los  dos  años  anteriores 
que  hemos  publicado  en  el  primer 
número  de  los  anales,  se  ve  qne  es 
perfectamente  igual  á  la  de  1852,  á 
pesar  que  haya  habido  una  epidemia 
de  viruela  que  ha  ocasionado  167  vic- 
timas. Se  observan  también  las  mis- 
mas particularidades,  como  dos  falle- 
cimientos masculinos  para  uno  femé- 
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niño;  la  tercera  parte,  poco  mas  ó 
menos  en  los  hospitales;  en  fin,  una 
décima  parte,  solo,  de  los  adultos  ó 
ancianos  mueren  sin  asistencia  facul- 
tativa, mientras  qne  dos  décimos  y 
medio  de  criaturas  noreciben  ningu- 
na visita  de  médico. 

Las  enfermedades  del  cerebro,  la 
tisis  pulmonar  y  el  tétano  de  los  re- 
cien nacidos  ocupan  siempre  el  pri- 
mer lugar  en  las  causas  de  la  muerte. 


El  grande  número  de  heridas  se  ex- 
plica por  los  trastornos  políticos  que 
tuvieron  lugar  en  el  último  semestre 
del  aflo,  y  que  causaron  una  cierta 
cantidad  de  muertes,  sin  contar  los 
accidentes  de  costumbre,  las  puñala- 
das en  las  pulperías  ó  los  suburbios; 
como,  por  desgracia,  sucede  tantas 
veces, 

D.  Martin  de  Mbussy. 


Actas  de  las  Sesiones  de  la  Soeieded  de  Medielna  Monteri- 

deaiía. 


Sesión  del  18  de  Abril  de  1854.— 
Presidencia  del  Sb.  Febrera,  [8 
miembros  presentes.] 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  Se- 
sión anterior,  el  Sr.  Presidente  decla- 
ra qne  estáá  consideración  de  la  So- 
ciedad la  "constitución  médica  rei- 
nante." 

El  Sr.  Michaelson  expone  que  con- 
tinua viendo  casos  de  rubéola  escar- 
latinoea,  afecccion  cuya  duración  es 
solo  de  48  horas,  como  ha  podido 
observarlo  en  los  hijos  del  Sr.  Gran- 
well:  qne  ha  visto  también  escarla- 
tina verdadera,  y  que  los  casos  de 
urticaria  mencionados  por  los  Sres. 
Mendoza  y  Martin  en  la  última  se- 
sión los  considera  de  sumo  interés, 
pues  la  epidemia  de  escarlatina  en 
Suecia  empezó  con  algunos  casos  de 
urticaria,  y  concluye  manifestando 
su  opinión  respecto  á  la  naturaleza 
especial  de  la  afección  reinante. 


£1  Sr.  Ferreira  enjuicia  la  enfer- 
medad de  otro  modo,  considerándola 
como  grados  de  una  misma  afección. 
En  prueba  de  ello  cita  lo  ocurrido  en 
una  casa  donde  existían  tres  personas 
atacadas  de  distinto  modo.  Cree 
que  la  afección  reinante  no  constitu- 
ye una  enfermedad  distinta  sino  una 

gradación  de  la  escarlatina. 

El  Sr.  Mendoza  contesta  que  es 

cierto  que  una  enfermedad  eruptiva 
no  ataca  siempre  del  mismo  modo; 
pero  también  cree  que  á  la  afección 
reinante  no  se  le  puede  dar  nombre, 
pues  la  escarlatina  mas  suave  nunca 
dura  menos  de  dos  semanas:  que  en 
niños  robustos  ha  observado  la  rubi- 
cundez bien  desarrollada;  pero  en  dos 
dias  casi  siempre  desaparece  y  nunca 
llega  al  séptimo:  que  la  desecación 
presenta  caracteres  distintos  de  la 
escarlatina,  pues  es  farinácea:  que 
por  su  invasión,  marcha  y  termina- 
ción la  afección  reinante  no  tiene  ana- 
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logia  con  la  escarlatina:  que  no  hay 
relación  de  familia;  que,  cuando  mas, 
puede  considerarse  una  rubéola  bajo 
la  influencia  de  la  escarlatina;  que 
otro  carácter  que  distingue  á  la  afee- 
don  reinante,  de  la  escarlatina,  es  que 
no  sobreviene  la  hinchazón  aunque 
el  pásient©  se  haya  expuesto  al  frió: 
que  lo  único  que  ha  observado  en 
algunos  casos  es  endurecimiento  de 
las  piernas. 

El  Sr.  Ferreira  replica  que  en  el 
principio  de  las  epidemias  se  observa 
era  confusión,  como  sucedió  con  la 
viruela,  el  nirlo,  la  varioloide  ,&c. 
que  es  en  este  dato  en  que  se  funda 
para  insistir  en  su  opinión  de  que .  1* 
afección  reinante  no  es  mas  que  una 
gradación  de  lá  escarlatina:  que  *ia 
podido  observar  la  desecación  en  to* 
dos  los  casos  qtie  ha  visitado  á  excep- 
ción de  uno  tan  fugaz  que  solo  duró 
dos  dias;  pero  está  en  observación  de 
él  para  ver  si  la  desecación  tiene  lu- 
gar como  sucedió  con  algunos  casos 
en  la  epidemia  de  escarlatina. 

El  Sr.  Martiü  de  lloussy,  expone: 
que  ha  visto,  en  la  semana  que  ha 
transcurrido  dos  casos  de  anginas. 
:  Apoya  la  opinión  del  Sr.  Ferreira  de 
:que  la  afección  reinante  es  solo  una 
gradación  de  la  escarlatina,  como  se 
observa  en  las  epidemias  de  hebrea 
¡tifoideas  ó  con  la  liebre  amaiilía  en 
.el  Janeiro. 

En  sosten  de  su  opinión  dice  ha- 
ber visitado  en  una  misma  casa  un 
caso  de  escarlatina  verdadera  y  otro 
;de  angina,  y  termina  ujanifestan- 
:do  que,  á  su  entender,  no  hay  nece- 
ísidad  ni   conveniencia  en  crear   un 


nuevo  nombro  para  la  afección  rei- 
nante. 

El  Sr.  Mufioz,  opina:  que,  lo  que 
hay  que  hacer  es  estudiar  los  carac- 
teres de  la  afección  que  todoe  kemot 
visto:  porque  esa  afección  ha  do  de- 
terminar el  carácter  de  una  enferme- 
dad epidémica  qnedesgrociadanzente 
amenaza.  La  necesidad  de  estudiar 
los  caracteres  de  las  epidieraiae  ha 
sido  reconocida  en  la  fiebre  tifoidea 
de  Edimburgo,  en  la  fiebre  puerperal 
de  Francia  &c.  Es  do  opinión,  pues, 
que  la  afección  reinante  tiene  mas 
analogía  con  la  escarlatina  que  con 
ninguna  otra  enfermedad  conocida,  y 
pebeluye  diciendo  haber  visto  casoB 
de  escarlatina  verdadera. 

El  Sr.  Ferreira  Cita  algunos  <5asos 
de  la  afeocior»  reinante  en  criaturas 
de  pechos. 

EISr.  Michaelson  hace  presente 
que  el  no  difiere,  en^el  fondo;. pero  ka 
clasificado  do  rubéola  escarlatimea  la 
enfermedad  reinante,  por  que  de  ío 
contrario  seria  necesario  cambiar  ia 
descripción  hasta,  aquí  dada  á  la  es- 
carlatina. 

La  diferencia  entro  esja  y  la  afec- 
ción reinante  consiste;  i.  c  en  el  ca 
rácter  de  )a  erupción^  la  que  consiste 
en  manchas  graudes .  con.  intersticios 
blancos,  es  decir,  no  es  una  mancha 
completamente  ruja :  2.°  en  eJL  our.. 
so  y  duración  de  la  enfiproiedad  que 
es  de  veinte  y  cuatro  hor^s,  y  3.  °  en 
la  falta  de  descamaciou.  Si  sobrevie- 
ne la  escarlatina,  podrá-  observarse  sí 
ataca  á  las  perdonas  que  han  enírido 
la  afección  actual,  lo  que  ayudará* 
para  la.  formación   del  diagnóstico. 
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El  Sr.  Martin  observa  que  en  la  es- 
carlatina verdadera  no  siempre  está 
el  cuerpo  enteramente  rojo  como  ha 
dicho  el  Dr.  Michaelson. 

El  Sr.  Michaelson  contesta  que  el 
Sr.  Martin  está  equivocado;  pues  lo 
que  él  dijo  era  que  en  las  manchas  de 
la  escarlatina  el  color  rojo  era  sin 
interrupción,  y  no  como  en  la  afee* 
oion  reinante  en  que  se  observan  in* 
terstíciés  dé  eutis-sano. 

El  Sr.  Ferréíra  expone  que  es  pre- 
ciso no  olvidar  que  la  afección  reinan- 
te emperó  por  anginas  simplemente, 
luego  con  una  erupción  fhgaz,  y  de 
cuando  en  «toando  xm  caso  de  escar- 
latina. 

El  Sr.  Mendoza  apoyando  al  Sr. 

Ferreira  dice,  que  en  el  mes  de  Ene- 
ro vio  muchos  casos  de  anginas  pu- 
ras, algunas  de  las  cuales  ha  tenido 
que  operar. 

El  Sr.  Ferreira  *na»ifiesta  confor- 
midad con  la  opinión  del  Sr.  Micha- 
elson en  cnanto  Á  las  manchas,  es  de- 
cir, que  en  ellas  se  observan  algunos 
intertftioios  de  epidermis  sana.  Agre- 
ga que  en  algunos  casos  ha  tenido  que 
hacer  uso  de  la  presión  con  los  dedos 
para  reconocer  la  existencia  de  la 

ertroeiofc. 
Terminadas  las  obser vacióla  sobre 

la  constitaciea  médica  »einaute>  el 
Sr.  P*eai dente  .aannoia  que  se  vaá 
entrar  6.1a  orden  del  dia» 

El  Sr.  Muñoz  pidiendo  la,  palabra 
¡expone  que  la?  primeva,  <H*eetion  desig- 
nada e&ta  orden  díeldja  fué  propoes- 
ta  alguna*  setóoned  ha  pwel  Sr.  OUici- 
ni,  y  que  la  «croada  que  es  una  cues- 
tión obstétrica  tuvo  origen  en  el  Sr. 


Cándido :  que  hallándose  estos  Sres. 
ausentes,  y  por  otra  porte  siendo  la 
hora  algo  avanzada  pide  4  la  socie- 
dad el  aplazamiento  de  ambas  cues- 
tiones para  considerarse  en  la  próxi- 
ma sesión.    Sé  resuelve  así. 

El  Sr.  Vavasseur  pide  én  seguida 
la  palabra  para  exponer  á  la  sociedad 
los  buenos  efectos  doi  pernitrato  de 
fierro  en  un  cuso  reciente.  Fué  Ha* 
mado  para  visitar  un  pástente  como 
de  Besenta  affos  de  edad  que  tenia  un 
vómito  de  sangre  hacia  ya  tres  dias : 
que  examinando  el  enfermo  pndo 
cerciorarse  que  no  bafcia  vómito  ni 
hemoptisis;  en  vano  examinó  la  gar- 
ganta, encías  y  narices  para  poder 
explicarla  pérdida  de  sangre;  empleó 
eltánino  y  otros  astringentes  sin  re* 
sultado  alguno :  mas,  al  visitar  al  pá- 
stente al  siguiente  dia  observó  que 
habia  perdido  gran  cantidad  de  san- 
gre. Volviendo  á  practicar  un  pro- 
lijo examen  pudo  observar  en  la  par- 
te media  del  paladar  un  pütito  negro, 
del  que  salia  un  chorrito  de  sangre 
cuándo  el  paciente  chupaba  6  masca*, 
ba.  Para  reprimir  esta  hemorrrtjia 
empleó  el  agua  de Pagliarí,— solución 
dé  tanino,  alumbre  &a.  sin  efecto : 
ftplic'a  últimamente  el  pernitrato  de 
fierro  en  agáricoy  tuvo  lugar  entonces 
unfuerte  coágulo.  Desde  ese  dia  de&a* 
pareció  la  hemorrajia;  ha  caído  la 
manefla  negra,  y  su  lugar  ocupado 
por  una  cicatriz  blanca.  He  citado 
este  caso,  dijo,  porque  lo  reputo  inte- 
resante. 

Se  levanta  la  sesión. 
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Sesión  del  16  de  Mayo — Presidencia 
del   Sjl  Ferreira.—  (9  miembros 

presentes)* 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  se- 
sión anterior  se  dá  cuenta  de  la  cor- 
respondencia en  el  orden   siguiente : 

El  Dr.  I).  Juan  José  Montesdeoca 
contesta  á  la  nota  del  Sr.  Presidente 
agradeciendo  el  nombramiento  de 
miembro  corresponsal  que  la  socie- 
dad ba  querido   conferirle. 

D.  Luis  Choucifío  médico  de  Poli- 
cía de  San  José  dirije  al  Sr.  Presi- 
dente algunas  observaciones  sobre 
el  tétano  y  el  buen  éxito  en  el  tratar 
miento  de  esta  enfermedad.  La  so- 
ciedad apreciando  estas  observaciones 
resuelve  qne  se  nombre  una  comisión 

para  qne  dictamine  sobre  este  tra~ 
najo. 

El  Sr.  Presidente  pone,  en  segun- 
da, á  consideración  la  constitución 
médica  de  la  última  quincena. 

El  Sr.  Ferreira  tomando  la  palabra 
dice,  que  en  su  práctica  ha  notado 
que  los  casos  de  escarlatina  disminu- 
yen! debido  indudablemente  al  cam- 
bio atmosférico  que  se  ha  esperimen- 
tado  en  estos  días,  lo  que,  sin  duda, 
modifica  el  carácter  de  la  constitu- 
ción médica.  Ha  observado  también 
que  algunos  casos  de  crup  se  han 
presentado  estos  dias. 

El  Sr.  Martin  expone  que  ha  ob- 
servado un  solo  caso  de  escarlatina 
franca  con  angina,  en  el  que  después 
de  algunos  dias,  se  manifestó  .una 
anasarca  general,  pero  que  desapare- 
ció gradualmente;  sin  embargo,  el  as- 
pecto de  la  erupción  tenia  mucha  si- 
militud con  la  del  sarampión. 


El  Sr.  Yavasseur  ha  notado  tam- 
bién una  disminución  en  los  casos  de 
escarlatina,  pero,  en  aquellos  qne  se 
han  presentado  se  han  manifestado 
cistitis  ó  anasarca  general. 

El  Sr.  Mendoza  confirma  también 
la  opinión  de  la  desaparición  de  la 
escarlatina.  Ha  notado  que,  aunque 
en  algunos  casos  se  han  manifestado 
los  pródromos  de  esta  enfermedad, 
como  cefalalgia,  angina  tomilar  &c. 
múnca  ha  sido  conspicua  la  erupción. 
Ha  notado  también  en  esta  última 
quincena  una  predisposición  á  afee 
ciones  del  corazón  ó  de  los  vasos  san- 
guíneos y  que  termina  fatal  y  repen- 
tinamente. 

El  Sr.  Odicini  manifiesta  que  las 
afeccione»  de  las  membranas  muco- 
sas son  las  que  prevalecen  mas  en 
su  práctica. 

El  Sr.  Ferreira  observa  que  se  es 
plica  fácilmente  la  disminución  de 
las  afecciones  eruptivas  y  la  preva- 
lencia  de  aquellas  que  afectan  las 
mucosas,  debido  indudablemente  á 
los  cambios  atmosféricos  que  modi- 
fican la  constitución  médica. 

Pasándose  luego  á  la  orden  del  dia 
se  resuelve  no  tomarse  en  considera- 
ción los  asuntos  que  ella  espresa  por 
no  hallarse  presente  los  Sree.  que 
promovieron  la  consideracionde  ello*, 
no  debiendo  tomarse  después  en  con- 
sideración sino  por  resolución  espe- 
cial de  la  Sociedad. . 

No  habiendo  otros  asuntos  concer- 
nientes á  la  orden  del  dia  el  Sr.  Mar- 
tin, con  motivo  de  las  observaciones 
sobre  el  tétano  presentadas  por  el 
Sr.  Choucifío,-  expone  que,  de  varios 
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casos  de  tétano  traumático  que  ha  te- 
nido en  bu  práctica,  la  mayor  parte 
de  ellos  han  tenido  una  terminación 
fatal,  después  de  haber  probado  to- 
dos los  medios  terapéuticos  conoci- 
dos; y  un  caso  de  carácter  intermi- 
tente, tratado  por  la  quina  tuvo  un 
resultado  favorable.  Que  aquellos 
casos  en  que  el  tétano  se  manifestaba 
idiopáticamente  los  consideraba  me- 
nos graves  que  los  traumáticos,  y  que 
probablemente  los  casos  mencionados 
por  el  Sr.  Chaucifio,  proviniendo  de 
ligeras  lesiones  cutáneas  no  podrían 
ser  acompañados  de  la  gravedad  de 
aquellos  casos  que  provenían  de  he- 
ridas mayores. 

El  Sr.  Ferreira  rechaza  esa  dife- 
rencia, y  establece  que  el  carácter 
de  la  enfermedad  difiere  solamente 
en  cnanto  á  la  causa;  que  en  cuanto 
á  su  naturaleza  es  la  misma  siempre; 
pues  aunque  provenga  de  lesiones 
externa?,  una  vez  manifestada  la  en- 
fermedad, deja  de  ser  sintomática 
para  constituirse  en  idiopática. 

£1  Sr.  Vavasseur  observa  igual- 
mente sobre  la  insuficiencia  de  los 
tratamientos  empleados  hasta  ahora 
en  esta  enfermedad;  y  para  hacer 
mas  manifiesta  la  anomalía  de  su 
tratamiento  refiere  la  curación  de  un 
caso  traumático  tratado  por  un  baño 
muy  caliente,  y  algunas  dosis  del  pur- 
gante de  Le  Boy. 

ETDr.  Neves  hace  mención  de  un 
caso  análogo  tratado  por  el  Le  Boy 
solamente  por  no  haber  otros  recur- 
sos de  que  valerse  en  el  lugar  donde 
se  encontraba  el  pasiente;  y  desespe- 
rando de  la  vida  del  pobre   enfermo 


vio  con  sorpresa  desaparecer  gradual- 
mente los  síntomas  alarmantes  hasta 
lograr  su  completo  restablecimiento. 

Lisonjeado  de  haber  encontrado 
un  recurso  mas  en  el  tratamiento  de 
tan  terrible  mal  volvió  á  emplearlo 
en  el  primer  caso  que  se  le  presentó; 
mas,  desgraciadamente  probó  tan  fa- 
laz como  todos  los  demás  de  que  se 
echa   mano  en  tales  circunstancias. 

Se  levanta  la  sesión. 


Sesión  del  6  de  Junio.  Presidencia 
del  Sr.  Ferbeiba.  (11  miembros 
presentes.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la 
sesión  anterior  se  dá  cuenta  de  los 
asuntos  entrados,  en  el  orden  siguien- 
te: £1  Dr.  D.  Antonio  Fernandez 
acusa  recibo  de  la  nota  y  diploma 
en  el  que  se  le  conferia  el  titulo  de 
miembro  corresponsal  de  la  Socie- 
dad agradeciendo  al  mismo  tiempo 
tan  honroso  nombramiento.  £1  Dr. 
D.  Antonino  Vidal  presenta  á  la  So- 
ciedad su  tesis  inaugural  al  recibir 
el  grado  de  Doctor,  titulada  "Enfer- 
medad de  Pott." 

£1  Sr.  Presidente  pone  en  seguida 
á  consideración  de  la  Sociedad  la 
consticucion  médica  de  la  quincena. 

£1  Sr.  Michaelson  observa  que  en 
su  práctica  ha  tenido  algunos  casos 
de  escarlatina  como  ha  prevalecido 
en  la  penúltima  quincena,  y  un  ca- 
so de  eritema. 

£1  Sr.  Yavasseur  refiere  haber  te- 
nido siete  casos  de  escarlatina  como 
la  que  se  ha  presentado  anteriormen- 
te, con  discamacion  furfurácéa  y  no 
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en.  placas  como  en  la  verdadera  es- 
carlatina. Ha  tenido  tambieu  alga- 
nos  casos  de  erupciones  furunculares 
y  de  viruela  benigna.  Hace  men- 
ción en  seguida  do  nn  coso  de  tétano 
traumático  en  el  que  usó  del  tártaro 
emético  en  alta  dosis  y  del  clorofor- 
me sin  obtener  ningún  resaltado  fa- 
vorable. Ha  notado  ignalmente  la 
continuación  de  has  afecciones  de  las 
membranas  mucosas. 

El  Sr.  Mendoza  concuerda  con  las 
observaciones  de  los  Sres.  que  han 
Jhablado  anteriormente  en  cuanto  ala 
preponderancia  de  la  afección  cutá- 
nea mencionada  y  la  de  las  membra- 
nas mucosas.  Ha  observado  también 
algunas  oftalmías  de  carácter  conta- 
gioso, pues  las  ha  visto  afectar  á  to- 
dos los  individuos  de  una  familia. 
Ha  tenido  igualmente  ocasión  de  ver 
algunos  casos  de  una  erupción  que 
no  sabe  qué  denominación  darle:  es 
á  manera  de  bullas  qne  concretan  al- 
guna serosidad  solamente;  lnego  sfc- 
can  dejando  en  su  lugar  una  mancha 
amoratada  que  dura    por    algunos 

dias. 

El  Dr.  Odicini  ha  observado  tam- 
bién las  btíllftfe  descritas  por  el  t)r. 
Mendoza,  y  algunos  casos  de  escar- 
latina benigna  (si  tal  nombre  puede 
darfr&á  la  afección  cutánea  reinante) 
aunque  •difiere  notablemente  de  la 
eecarlatiiHi  franca  por  la  diferencia 
de  dtaracieft  y  terminación;  que  mal 
podría  dársele  este  nombre  cuando 
carece  de  algunos  de  los  síntomas 
patogftoiftónicoa  de  la  verdadera  es- 
cártama:  que  para  evitar  la  confu- 
sión de  la  una  con  la  otra,  cuando 
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ambas  existan  á  la  vez,  el  propone 
que  se  le  designe  con  el  nombre  de 
efímera  escarlatina. 
El  Sr.  Martin  dice,  que  ha  tenido  al- 
guno» casi»  de  arma  y  uno  de  cro.up. 
t  Que  eu  cuanto  4  la  denominación  de 
la  afección  cutánea  reinante  podría 
dársela  el  do  escarlatinda. 

El  Dr.  Michaelaon  observa  que  á. 
la  aparición  de  esta  afección  ttatánea 
él  propaso  que,  no  constituyéndose  de 
todas  las  manifestaciones  oaraoterís- 
ticas  de  la  escarlatina,  se  la  designa- 
re con  el  nombre. de  rubéola. 

£1  Dr.  Ferré  ira  ra&sre  que  en  eu 
práctica  ha  tenido  dos  casos  de  ver- 
dadera escarlatina  en  que  la  disca- 
macion  ha  sido  en  placas,  guardando 
la  mayor  regularidad  en  el  periodo 
de  duración;  y  varios  otros  también 
de  la  afección  escarlatinos»  coya  des- 
camación fiirftirácea  y  el  periodo 
roa*  coito  de  su  duración  constituyen 
la  diferencia  etUtre  la  escarlatina  fran- 
ca y  la  afección  cutánea  reinante. 

Concluidas  lo*  observaciones  sobre 
la  constitución  médica  minante,  se 
pasa  á  considerar  los  asuntes  de  la 
orden  del  di  a. 

£1  Sr.  JUichaielaon  observa  que 
siendo  el  tiempo  escaso  paraeonstde* 
mr  dichos  asuntas  hace  moción  para 
que  se  posterguen  y  se  consideran 
en  sesión  eetraoivimaria.  Siendo  su- 
ficientemente apoyada  dicha  moción, 
la  Sociedad  resuelve  que  afeUe  hacie- 
se convocándola  para  la  siguiente 
orden  del  dia:  "Sanción  definitiva 
del  Estatuto  y  Reglamento*" 

Se  levanta  la  Sesión. 
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Sesión  dd  27  deJvmXK    Presidencia ,  en  cuando  aparece  na  caso  de  escar-j 
dd  Sr.  Nollet.  (7  miembros  pre-  latinela;  solo  un  caso  ha  tenido  de» 


sanies.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  se- 
sión anterior^  no  habiendo  ninguna 
correspondencia,  el  Sr.  Presidente 
declara  «fue  está  á  consideración  de 
Ja  Sociedad  la  constitución  médica 
reinante.  i 

i 

El  Sr.  Odicini  expono  qWba  visto 
dos  6  tres  casos  'de  escarlatina  espú- 
rea; pero  qne  el  tipo  de  las  enferme- 
dades cutáneas  es  mas  grave.  Ha 
tenido  también  tres  casos  de  erisipela 
flegmpnosa  y  nno  de  erisipela  simple. 
Su  opiriioil  es  qne  continúa  la  misma 
constitución  módica  do  la  quincena 

anterior,  agravada  cOn  la  existencia 
de  erisipelas. 

9 

El  Sr.  Vavasseur  apoya  la  opinión 
del  Sr»  Odicini,  y  agrega  qne  la  tí. 
ruela  que  había  desaparecido,  ha 
vuelto  á  aparecer  en  la  villa  de 
la  Union  eon  bastante  gravedad: 
que  ha  visitado  ocho  casos,  de 
viruela  en  personas  de  veinte  afios 
para  arriba,  á  escepcion  de  nna  cria- 
tura que  murió :  quo  en  un  joven  la 
enfermedad  produjo  algunos  forúncu- 
los en  la  axilas,  á  manera  del  ántrax 
benigno.  Ha  visto  igualmente  un 
caso  de  herpes  zoster  con  fuertes  do- 
lores, pero  sin  complicación.  No  ha 
tenido  ningún  caso  de  escarlatinela. 

£1  Sr.  Mendosa  es  también  de  opi- 
nión que  la  constitución  médica  ac- 
tual es  la  de  la  quincena  anterior. 

Ha  visto  algunos  casos  de  pleuri- 
tis y  neumonía.  Continúan  las 
afecciones  bronquiales,  y  de  cuando 


verdadera  escarlatina.  También  ha 
observado  cuatro  casos  de  erisipelas, 
y  ooncluyfe  ihatrifestando  no  haber 
tenido  noticia  de  la  existencia  de  vi- 
ruela en  Montevideo. 

£1  Sr.  Nollet  ha  visto  cinco  casos 
de  Mín*  afección  cutánea  de  la  natu- 
raleza de  ton  sarampión  benigno  sin 
mas  complicación  que  una  ligera 
tonsilitis.  No  ha  víbío  ningún  caso 
de  viruela. 

El  Sr.  Muñoz  manifestó  también' 
haber  tenido  en  el  Hospital  dos  casos 
de  erisipela. 

Entrando  á  la  orden  del  día  que  la 
formaba  la  sanción  definitiva  del  Es- 
tatuto y  Reglamento  se  hizo  lectura 
de  estos  empezando  por  el  Estatuto 
que  fué  aprobado  por  unanimidad. 
Fué  igualmente  aprobado  el  Regla- 
mento con  la  enmienda  siguiente  del 
artículo  3.  °  del  capítulo  7.  ° ; — Los 
miembros  corresponsales  del  2.  ° 
caso  que  fijasen  su  domicilio  en  Mon- 
tevideo se  considerarán  como  miem- 
bros titulares  con  sus  correspondien- 
tes obligaciones  y  derechos;  y  los 
miembros  de  dicha  clase,  que  como 
transeúntes  residiesen  entre  nosotros- 

i 

serán  invitados  á  frecuentar  las  sesio- 
nes de  la  sociedad,  pero  sin  derecho 
á  tomar  parte  en  las  votaciones. 

Terminada  la  orden  del  dia  y  no 
habiendo  otros  asuntos  que  conside- 
rar se  levanta  la  sesión. 
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ReTitta  de  Periódica  Eatrangeroa. 


MEDICINA. 


Algtmas  ideas  sobre  d  artma  y  su 
^atamiento  por  Mr.  Trotxss&mt. 

El  astma  es,  según  M.  Trousseau, 
una  afección  crónica,  nerviosa,  qne 
ataca  de  una  manera  particular  los 
órganos  respiratorios,  y  de  naturale- 
za esencialmente  periódica  6  intermi- 
tente. No  es  en  el  viejo  sino  en  el  adul- 
to que  es  necesario  estudiar  el  astma 
para  comprender  su  carácter.  Es 
entre  los  20  y  40  años  que  se  encuen- 
tran los  verdaderos  astmáticos.  Mas 
tarde  la  ortopnoa,  que  vá  creciendo 
con  la  vejez,  tiene  en  un  gran  núme- 
ro de  casos  su  causa  en  lesiones  orgá- 
nicas, que  no  deben  confundirse  con 
el  astma. 

La  influencia  de  las  localidades  so- 
bre la  manifestación  del  astma  es  in- 
mensa y  de  la  mas  grande  importan- 
cia en  cnanto  á  la  terapéutica.  En 
efecto,  se  vén  individuos,  que  no  tie- 
nen astma  sino  en  ciertas  localida- 
des, y,  cosa  singular,  el  resultado 
del  cambio  de  sitio  se  burla  casi 
siempre  de  la  elección,  dictada  por 
la  teoría.  Muy  á  menudo  sucede 
que  el  astma  se  modifica  de  un  mo- 
do satisfactorio  bajo  condiciones  hi- 
giénicas las  mas  desfavorables. 

Un  joven  de  Saint-Omer  tenia  ata- 
ques violentos  de  astma.    Enviado  á 
Londres  á   una  casa  de  comercio  en 
I  el  City,  pasó  dos  años  recargado  de 
raba  jo  asiduo,   en  el  centro  mas  po- 
blado de  la  ciudad  mas  húmeda  y 
nobulosa;  sin  embargo  en  esos  dos 


años  no  tuvo  un  solo  ataque  de  ast- 
ma. En  París  la  misma  inmunidad; 
pero  fué  á  Versailles  ó  á  Saint-Omer, 
su  pueblo  natal,  y  en  el  acto  recobró 
su  astma,  y  para  librarse  de  ella  fué 
preciso  qne  volviese  á  París  á  toda 

prisa. 
No  se  puede  saber  de  antemano 

el  lugar  que  mas  conviene  á  un  as- 
mático. La  esperíencia  tiene  que 
resolver  ese  problema,  y  en  general 
hace  uno  mejor  en  dejar  al  enfermo 
obedecer  á  sus  instintos. 

Una  cosa  se  nota  en  la  etiología 
del  astma,  y  es,  que  la  mayor  parte 
de  las  personas  que  sufren  de  ella  son 
descendientes  de  padres .  que  pade- 
cían de  una  diátesis  crónica,  herpe  ti- 
ca, gotosa  ó  calculosa.  También  el 
astma  alterna  con  frecuencia  con  la 
gota  ó  litiasis. 

En  cuanto  á  la  relación  entre  el 
astma  y  el  enfisema,  M.  Trousseau, 
en  oposición  á  M.  Louis,  que  no  vé 
en  el  astma  mas  que  un  síntoma  del 
enfisema  pulmonar,  afirma  que  el  en- 
fisema es  frecuentemente  la  conse- 
cuencia del  astma,  pero  que  nunca 
es  la  causa  de  ella;  y  la  prueba  de 
ello  es,  que  el  astmático  que  no  tiene 
sino  ataques  raros  y  no  sufre  de  ca- 
tarro es  libre  de  enfisema.  Lo  que 
trac  el  enfisema  es  la  tos  habitual, 
ladispnea:  poro  es  preciso  no  con- 
fundir la  dispnea  con  el  astma. 

El  tratamiento  comprende  el  del 
ataque,  el  profiláctico,  el  de  la  diáte- 
sis y  en  fin  el  de  las  complicaciones, 
cuando  ella*  existen. 


El  ataque  del  astma  se  trata  ordi- 
nariamente de  la  manera  mas  eficaz 
con  ciertas  substancias  virosas,  y  en 
primera  línea  con  los  solanáceos  viro- 
sos, hiosciamo,  datara,  tabaco,  mar 
dragosa,  belladona,  etc.  Machas  ve- 
ces basta  para  calmar  un  ataque,  pre- 
pararle al  enfermo  ana  atmósfera  de 
hamo  de  datura,  echando  hojas  de 
esa  planta  sobre  carbón  ardiente. 
Igualmente  se  puede  sacar  partido 
de  cigarritos  así  compuestos:  Se 
mezclan  30  gram.  de  hojas  secas  de 
datura  con  15  gram.  de  hojas  secas 
de  salvia,  se  hace  de  ello  20  cigarri- 
tos ó  se  llena  una  pipa  con  esas  hojas 
mezcladas.  En  individuos  que  no 
tienen  el  hábito  de  fumar,  el  tabaco 
obra  muchas  veces  como  el  stramo- 
nio. 

£1  oso  del  papel  nitrado  en  el  ast- 
ma ha  sido  preconizado  por  un  médi- 
co bretón,  Mr.  Letennenr,  que  lo  en- 
sayó sobre  sí  mismo  con  suceso.  Pa- 
ra prepararlo  se  toma  una  copa  como 
las  que  se  osan  para  vino  de  Burdeos 
llena  de  agua;  en  esa  agua  se  echan 
13  gram.  de  sal  de  nitro.  Si  toda 
la  sal  no  se  disuelve  se  deduce  de  eso 
que  la  disolución  está  saturada.  En- 
tonces se  moja  en  ese  líquido  papel 
común,  se  forman  de  él  cigarritos, 
los  cuales  encendidos  se  ven  quemar 
como  yesca.  Uno  de  esos  cigarritos 
se  coloca  encendido  debajo  de  la  na- 
riz, y  por  ella  y  la  boca  se  aspira  el 
humo  que  se  desprende. 

Ese  remedio  tan  sencillo,  cuyo  mo- 
do de  acción  seria  difícil  esplicar,  ha 
tenido  buen  éxito  en  muchos  casos. 
M.  Trousseau  conoce  una  familia  cu- 


yo gefe  y  dos  señoritas,  de  23  y  27 
años,  tenían  ataques  de  astma  muy 
frecuentes.  Esos  tres  enfermos  hi- 
cieron uso  del  papel  nitrado;  y  los 
ataques  se  presentaron  con  mayores 
intervalos,  y  cuando  reaparecían  bas- 
taba echar  mano  del  mismo  remedio 
para  en  diez  minutos  restablecer  la 
calma.  Luego  tenemos  aquí  una  es- 
pecie de  fumigación,  que  se  puede 
añadir  á  la  lista  de  los  remedios  ya 
conocidos,  aunque  no  fuese  mas  que 
como  ensayo. 

Ahora  si  se  trata  de  provenir  por 
medio  de  un  tratamiento  profiláctico 
la  reaparición  délos  ataques  astmá ti- 
cos, es  preciso  tener  en  vista  la  cir- 
cunstancia, de  que  el  astma  es  fre- 
cuentemente de  origen  gotoso  ó  cal- 
culoso, y  tratarle  entonces  segun  la 
diátesis. 

Los  dos  grandes  medios  de  que  usa 
M.  Trousseau,  no  para  curar  sino  pa- 
ra alejar  los  ataques  de  astma,  son 
1.  °  medicamentos  y  régimen  alcali- 
nos 2.  °  los  solanáceos  virosos.  Or- 
dena pildoras  de  un  centigramo  de 
extracto  de  belladona.  El  enfermo 
toma  durante  la  primera  semana  una 
cada  noche,  dos  en  la  segunda,  tres 
en  la  segunda  quincena;  durante  el 
segundo  mes  cuatro;  y  después  de 
dos  en  dos  meses  aumenta  la  dosis 
con  una  pildora  hasta  tomar  cada  no- 
che 6  á  7  centigramos  de  belladona. 
Continúa  asi  por  5  á  6  meses  segui- 
dos; después  descansa  por  un  mes, 
vuelve  á  la  belladona  por  cuatro  me- 
ses; descansa  dos  meses  y  sigue  ei 
esa  proporción  hasta  que  llega  i 
usar  el  remedio  sino  de  semestre  ei 
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semestre.  Al  mismo  tiempo  el  ast- 
máticotoma  durante  una  quincena  el 
bicarbonato  de  soda  en  dosis  de  1  á  2 
grain.  en  cada  comida,  después  du- 
rante 10  dias  en  cada  mes,  después 
durante  el  mismo  número  de  dias  en 
cada  2  meses,  después  en  cada  tres 
meses  etc.  El  régimen  alimenticio 
se  compone  en  lo  posible  de  vegetales? 
los  que,  aun  cuando  sean  ácidos,  ha* 
cen  los  orines  neutros  ó  alcalinos. 

En  fin  si  el  astma  es  complicado 
con  catarro  crónico,  es  bueno  oponer 
á  aquel  el  bálsamo  de  Folú  6  del  Pe- 
ra á  dosis  altas  durante  una  quince* 
na;  después  cada  mes;  luego  cada  2, 
3  y  4  meses,  aumentando  progresiva- 
mente la  duración  de  les  intervalos 
de  descanso;  al  mismo  tiempo  que  se 
influye  sobre  el  corazón  por  medio  de 
la  digital  por  un  método  parecido,  en 
el  caso  que  se  hubiese  constatado  al. 
guna  testan  de  parte  de  ese  órgano. 

{Henue  med>  chir.  de  PaHe  1853 
T.  l.p.  861.) 

cmujiA. 

Sobre  un  wuevo  método  de  wrigatión 
nasal  y  m  aplicación  ¿n  la  o&m*. 
Acabo  de  presentar  k  la  academia 
dé  medicina  una  memoria,  cuya  lec- 
tura espero  que  interesará  áloe  lecto- 
res de  vuestra  preciosa  revista. 

Todos  los  fisiólogos  saben,  que  en 
el  momento  de  la  deglutkrion  la  fe- 
rínge  y  el  velo  del  paladar  combinan 
sus  acciones  de  manera  que  cierra*) 
la  abertura  .de  la  comunicación  en- 
tre las.  fauces  y  las  fosas  nasales  é  im- 
piden que  el  bolo  de  alimentos  voeln 


va  á  salir  por  las  narices;  pero  nadie, 
que  yo  sepa,  había  seflalado  los  efec- 
tos de  las  inyecciones  de  líquidos  por 
las  fosas  nasales,  á  causa  del  fenóme- 
no mencionado,  haeiendo  notar,  que 
las  inyecciones  empujadas  con  vio- 
lencia por  una  ventana  de  la  nariz 
vuelve  á  salir  por  la  otra,  sin  pene- 
trar en  Tas  fauces. 

Este  hecho,  sobre  el  eual  acabo-  de 
llamar  lá  atención  de  loe  prácticos, 
me  parece  ser  de  una  importancia 
considerable  en  la  terapéutica  de  va- 
rias alecciones  graves  y  principal- 
mente en  la  de  la  escena. 

La  osoerna  ó  la  puftesia  es,  como  te 
sabe,  una  enfermedad  que  consiste 
en  una  exoesiva  fetidez  de  las  secre- 
ciones nasales,  y  esa  fetidez  es  el  re- 
sul  tado  de  la  remanencia  prolongada 
de  las  mocosidades,  d*  sangre  6  de 
púa  en  el  fondo  de  cavidades  tortuo- 
sas, donde'  están  sometida*  á  la  triple 
acción  del  aire,  el  cale»1  y  la  hume- 
dad. 

En  cada  aspiración  el  aire  qtie  pa- 
sa por  esas  cavidades  se  carga  de 
emanaciones  pútridas  y  forma  al  re* 
dedor  de  los  enfermos  una  atmósfera 
infestada.  De  modo,  que  los  desgrar 
ciados,  que  sufren  de  aquella  afección 
asquerosa,  llegan  á  ser  un  objeto  dé 
howbr  para  todos  los  que  les  rodean. 

Hasta  ahora  el  arte  no  poseía  sino 
recurso»  bieti  débiles  contra  esta  affec- 
cioc  Exeptuando  la  oaoen A  BifiKtiea, 
contra  la  cual  las  preparaciones  de 
tnercurio  y  de  iodo  tienen  «na  acción 
tíirfecta,  todas  las  otras  variedades  son 
generalmente  consideradas  casi  como 
tncarableB;  ya  se  empleasen  cantera 


saciones,  insuflaciones  efe  polvoa  as- 
tringentes y  alterantes  y  se  recomen- 
dase á  los  enfermos  aspirar 'líquidos 
emolientes  y  balsámicos.  Se  hacían 
también  tímidamente  algunas  inyec- 
ciones eon  geringas  peqnetias;  sinem- 
bargo  todos  esos  remedios  no  consti- 
tuían mas  que  paliativos  inamficien- 
tes,  y  los  enfermos  de  ozcena  no  ex- 
halaban nn  hedor  menos  repugnante. 

Nadie  habia  sollado  en  ac&B&ejftr 
las  inyección©*  con  na  chorro  fuerte, 
en  la  persuacion  de  que  eh  Mquido 
necesariamente  penetraría*  entes  fáll- 
eos: *  ;    ■      .....•' 

lia»  las  multiplicadas  espqriencias 
me  han  demostrado  de  un*  maneta 
positiva  qüe,esa  peronadora  es  comple- 
tamente errónea,  y  qne  los  jeribga- 
torios  arrojados:  eon  fuerza  por  una 
ventana  de  la  nariz,  por  medio  desuna 
jeringa  de  poder,  vuelven,  á  salir  com- 
pletamente por  la  ventana  opuesta. 

De  esto  resulta  que  se  puede  cepa 
la  mayor  facilidad  lavarlas  fósafr  na- 
sales prof  iradamente  y  dé  ese  modo 
limpiarlas  de  costras,  de  macus6  de 
pos,  etxya  permanencia  alli  produce 
la  ozcen*» 

Nada  hay  mas  sencillo  qne  esa 
operación.  Para  practicarla  basta 
¡(introducir  en  una  ventana  de  la  nariz 
la  cánula  de  una  jeringa  de  poder  y 
empujar  el  pistón  con  fuerza.  Se 
establece  entonces  una  corriente  que 
sale  con  precipitación  por  U  otra  ven- 
;tana  y  lleva  consigo  todas  las  mate- 
rias estrafias,  contenidas  en  las  cavi- 
dades nasales.  Esas  inyecciones  no 
tienen  nada  de  dólorofeb;  loé  enfermos 
pueden  ellos  mismos  practicarlas  feon 


facilidad,;  sobre  todo  eon  una  jeringa 
de  mecanismo. 

Bajo  la  influencia;  dé  ese- medio  el 
olor  repugnante  de  la  oxsosna  desapa- 
rece mstawtAneamente,  hasta  que, 
modificándose  do  una  manera  dura- 
ble las  condiciones  mórbidas  do  la 
membrana  mucosa,  se  consigue  pna 
curación  definitiva* 

Cirujano,  del  Hospital  Coohin. 
[3uÜ<$tin  -GénérNd  de  Tteraptort¡$ué% 

• »  *  *  *  •  * 


Operación  practicada   en  un  potó* 

zambo: 

El  Doctor  Mayer,  médico  del  hos- 
pital ortopédico,  íefiere  el  siguiente 
casó  á  la  Sociedad  médica  dé  "Würz- 
burg. 

Juan  H.  joven  de  f  5  afioa,.  al  pa* 
recer  fuerte  y  sano,  hijo  de  un  pana- 
dero y  empleado  en  la  faena  de  su 
padre,  fué  admitido  en  el  hospital 
Ortopédico  de  Würzburg,  con  la 
pierna  derecha  divergente  como  siete 
pulgadas  y  la  izquierda  como  ocho 
pulgadas  de  los  eorrespondientes  mus* 
los:     * 

El  14  de  Agosto  de  1851,  puesto  el 
joven  bajo  la  influencia  del  clorofor- 
zftet,  #l¿Dr.  Mayer  hizo  una  incisión, 
empezando  f  de  pulgada  bajo  la  in- 
serción del  ligamentum  patello,  y 
describiendo,  hacia*  abajo  qga  linea 
curva;  de  modo  que  circunscribió, 
oa*L  en'«a.totftAdád,  el  ftwate  y  palié 
interna  de  la  tabeza»  d?  k*  tibí*  Acto 
continuo  levantó  el  colgajo,  y  dividió 
el  periostio  en  la  misma  línea  de  la 


.^...■«^i.»». 


i   i 


pnmera  incisión.  En  seguida,  con 
la  aguja  cortante  do  Ileine,  separó  el 
periostio  de  la  parte  esterna  y  poste- 
rior de  la  tibia,  preparándola  así  para 
la  aplicación  del  serrucho,  con  obje- 
to de  protejer  las  partes  blandas  du- 
rante la  acción,  del  serrucho,  se  intro- 
dujo entre  el  periostio  y  el  hueso 
desnudo,  un  pedazo  de  resorte  de  re- 
loj,  como  de  i  pulgada  de  ancho.  El 
Dr  Mayor  hizo  entonces  con  una  sier- 
ra dos  incisiones  convergentes  hacia 
la  parte  posterior  de  la  tibia,  y  encon- 
trándose como  á  una  línea  y  media 
de  la  superficie,  sin  dividir,  por  con- 
siguiente, completamente  el  hueso  en 
¡dos  partes.  La  porción  huesosa  se- 
parada por  este  medio  tenia  como  5 
lineas  en  la  base  y  su  estraccion  se 
efectuó  con  facilidad  por  el  fórceps. 
Limpia  la  herida  del  polvo  de  hueso 
por  medio  de  fuertes  inyecciones  de 
agua  fria,  la  flexibilidad  del  istmo  re- 
manente de  la  tibia  y  la  movilidad 
de  la  fíbula  permitieron  sin  dificultad 
reunir  completamente  las  dos  super- 
ficies óseas.  La  herida  exterior  fuó 
unida  con  el  mayor  esmero  posible 
por  medio  de  agujas  y  ligaduras  (co- 
mo para  el  labio  leporino,)  teniendo 


lugar  una  hemorragia  casi  inconsi- 
derable.  La  pierna  fué  luego  coloca- 
da en  uno  de  los  aparatos  huecos  de 
Boyer  empleados  en  fractura  de  la 
patella* 

Media  hora  después  de  la  opera- 
cion,no  descubriéndose  secreción  al- 
guna por  la  perfecta  unión  de  las 
partes  blandas,  la  herida  fuó  cubierta 
de  una  gruesa  capa  de  colodión;  y  se- 
co esta  fueron  removidas  las  agujas 
y  ligaduras.  La  reacción  traumática 
fué  muy  leve;  y  al  cuarto  dia  la  heri- 
da exterior  [5  pulgadas  de  largo]  es- 
taba completamente  unida.  En  este 
estado  permaneció  la  pierna  en  el 
aparato  por  espacio  de  veinte  y  tres 
dias,  cuando  el  Dr.  Mayer  tuvo  la.  sa- 
tisfacion  de  encontrar  que  las  super- 
ficies óseas  estaban  también  unidas. 
Al  dia  siguiente  se  permitió  al  paeien- 
te  caminar  por  la  sala  con  muletas,  y 
algunos  dias  después  en  el  jardín  sin 
apoyo  artificial. 

El  dia  3  de  Octubre  fué  operada 
la  otra  pierna  por  el  mismo  método  y 
con  igual  éxito.  El  19  de  Noviembre 
salió  del  hospital  libre  de  deformidad 
y  con  un  paso  firme  y  natural. 

Zanca,  Junio  18, 185S,  p.  553. 
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RE«IiA1IEIVTO 

De  la  Facultad  de  Mediciu; 
de   Buenos-Aires. 

Creada   por  el     Superior   Gobierno 


en  su  Decreto  de  29  de   Octubre 
de  1852. 

CAPÍTULO  8.° 

Dd  üiblioteoorio. 
Art.  1.  o  El     Bibliotecario   será 
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nombrado  por  la  facultad  con  una 
asignación  mensual  que  ella  desig- 
nará. 

2.  °  Recibirá  por  inventario  los  li- 
bros, manuscritos,  y  demás  objetos 
que  se  introduzcan  en  la  Biblioteca. 

3.  °  Es  responsable  de  todo  lo  que 
se  encuentre  en  el  inventario. 

4.°  El  inventarío  será  firmado 
por  el  Presidente,  Bibliotecario  y  Se- 
cretario, quedando  una  copia  en  el 
archivo  de  la  Secretaría  de  la  Facul- 
tad. 

5.  °  Sabrá  dos  registros  alfabéti- 
cos, uno  de  los  autores  y  otro  de  las 
materias,  en  los  que  se  lea — el  autor, 
la  materia,  el  número  de  tomos,  y  la 
sala,  estante,  hilera  y  número  de  la 
obra. 

6.  °  Cada  tomo  primero  de  obra 
tendrá  en  la  carátula,  á  mas  del  sello 
de  la  Facultad,  el  número  de  la  Sala, 
estante,  hilera  y  número  de  la  obra. 

7.  °  El  Bibliotecario  dará  los  li- 
bros que  le  pidan  y  los  recibirá  al 
tiempo  de  retirarse,  para  lo  que  de- 
be estar  á  la  vista  del  salón  de  lec- 
tura. 

capítulo  0.° 

De  los  Disectores. 

Art.  1.  °  El  deber  de  loe  Disecto- 
res os  preparar  todas  las  piezas  de  di- 
sección anatómica,  que  el  Catedráti- 
co del  ramo  les  encomiende  para  las 
lecciones  del  aula. 

2.  °  Para  las  disecciones  anatómi- 
cas se  turnarán  por  semanas,  escepto 
cuando  el  Catedrático  de  Anatomía 
juzgue  indispensable  el  concurso  de 


ambos  Disectores  para  la  preparación 
de  una  pieza  delicada  y  laboriosa. 

3.  °  Están  obligados  á  presidir  en 
el  periodo  de  los  repasos  las  disec- 
ciones de  los  alumnos. 

4.  °  Para  cada  disección  nombra^ 
rán  por  turno  dos  alumnos  del  2*  ° 
afio  de  Anatomía,  que  les  servirán 
como  auxiliares. 

TITULO  8.° 

Establecimientos  déla  Facultad. 

g¿pítuix>  1.° 

Disposiciones  Generales. 

Art.  1.  °  Todos  los  fondos  que  hi-j 
ciere  la  Facultad  por  exámenes,  ma 
tríenlas,  diplomas,  títulos,  licencias. 
&a.,  le  pertenecen  y  serán  invertidos 
en  provecho  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina sin  más  condiciones  que  dar 
cuenta  todos  los  afios  al  Gobierno,  de 
su  entrada,  inversión  y  existencia. 

2.  °  Los  fondos  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  servirán  para  esta- 
blecer una  Biblioteca,  un  Museo  Ana- 
tómico, comprar  y  componer  los  ins-j 
trunientos  necesarios  de  Cirujía,  Fí- 
sica, Química  &a.,  para  establecer 
un  Jardín  Botánico,  preparar  y  habi- 
litar local  para  todas  las  clases,  hacer 
la  impresión  de  títulos,  matrículas, 
sello  &a.  y  finalmente  aplicarlos  á 
todo  lo  tendente  al  perfeccionamiento 
de  la  enseñanza,  al  adorno,  limpieza 
y  buen  órden'de  las  oficinas. 

{Continuará.) 
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-i     A    ELVIRA, 

*      •  •  t  » 

•    * 

(JTiUDTJCOIOÍí     DE     LAMARTINE.) 


Todavía  del  Ano  la  ribera, 
De  Otati»  ti  aoWnainQjmaraádo  &toe 
A  las  rocas  de  Tibor;  en  Vaclusa 
8e  conserva  el  de  Lasca  lab  querido, 
Y  tú,  Ferrara,  á  loa  remólos  siglos 
Iterarás  dé  Eleonora  la  memoria. 
jFeliz  la  hermosa  que  el  poeta  adora! 
¡FeKr  el  nombre  que  cantó  su  lira! 
Tú  que  secreto  culto  le  mereces, 
Tú  puedes,  ai  morir:  eterna  vida 
-Lega  al  futuro  de  su  amor  el  canto. 
El  y  su  amada  en  igualado  vuelo 
En  las  ata  del  genio  sé  letoatan 
A  la  inmortalidad— Ah,  si  4  lo  menos; 
El  aura  leve  conducir  quisiera 
'Mi  esquife  débil  al  ansiado  puerto, 
No  mas  bramandola  ftroa  tomnental 
Ah,  si  la  los  de  Sol  esplendoroso 
Ahuyentara  las  sombras  de  mi  frente, 
T  la  idea  de  muerte  destructora 
Borrara  de  mi  mente  el  tierno  llanto 
Qne  amorosa  vertiera  una  muger! 
Talvez. . .  .perdona,  dueño  de'la  lira, 
Osara. . .  .(¿quién  osó  lo  que  el  amanté?) 
A  mi  audacia  igualarla  pasión  mía, 
T  en  tantos  mi  delirio  celebrando. 
Dejara  un  monumento  de  mi  amor. 
Abí  deja  á  su  vez  el  peregrino 
Que  abrigo  enoutnsra  en  el  tallado  bosque, 
Grato  recuerdo  á  su  benigna  sombra, 
T  su  ignorado  pasagero  nombre 
Griba  al  árbol  qne  safo  le  prestó. 


¿Vés  como  todo  en  la  natura,  todo 


-    6b  cambia  tf  mtíere?  '  De  la  tierna  el  fruto, 
Í2  foUage  ¿el  tasque,?  aun  ks  «aras 
Do  se  pierden  las  olas  de  los  rios. 
El  huracán  marchita  la  pradera, 
El  cairo  del  etofio  roles  rueda 
Al  impulso  del  ano,  yol  invicta» 
Como  gigante  cuya  diestra  empuña 
Destructora  guadaña,  vá  acabando 
De  los  ¿torso»  amatan  la  vida. 

Y  la  muerte  y  el  tiempo  to*>  au  vuelo  . 
Infatigable,  al  móvil  universo 
A  par  que  le  destruyen,  le  renuevan. 
Asi  roba  la  hm  frisa  veranos  ' 
La  dotada  corona  de  s*  feote; 
Así  el  marchito  pámpano  contornóla 
Como  al  otoño  sus*  opimos  dones 
Roba  asura  de  Ucc>aecha-«1  carro. 

■    Asi  os  marchitareis,  flores  del  mundo, 
Amor,  placer,  y  juventud  tijera, 
T  tu,  lozana  y  mágica  hermosura 
• .  Que  en  tu  corto  vivir  envidia  el  délo, 
Acabareis,  si  el  genio  poderoso 
No  hace  inmortal*  vuestra  existencia  bella. 
Triste  es  pensar  que  tras  belleza  tanta, 
Tras  de  tanta  embriaguez  pasen  tus  horas, 
Inquieta  j  u ventad,  dejando  solo 
Triste  memoria  del  placer  de  un  día. 
La  tumba  aguarda  devorarlo  toda 
Sucederá  el  silencio  á  los  amores 

Y  pasarán  sobre  tu  helado  polvo, 
Con  lento  paso  los  voraces  siglos, 

Sin  qne  muera  tu  nombre,  dulce  Elvira. 

Buenos  Aires,  Setiembre  de  1654. 

Majtobl  R.  GafeciA. 
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UNA  NOCHE  DE  BODA, 


-*S><5)Wr 


I. 


Dios  ha  arrojado  sobre  la  tierra 
naturalezas  'desgraciadas  para  quie- 
nes la  vida  es  un  trabajo  diario  y  el 
porvenir  un  sufrimiento  infinito.  Pa- 
rece que  la  fatalidad  se  agarra  á  ca- 
da uno  de  sus  actos,  la  contrariedad 
á  cada  uno  de  sus  deseos,  y  do  ahí  la 
desesperación,  el  abatimiento  y  tam- 
bién el  crimen.  ¿Qué  hacer  cuando 
en  ninguna  parto  se  está  bien,  cuan- 
do todo  se  hostiliza,  cuando  lleno  de 
santidad  el  corazón,  vais  á  estrella- 
ros contra  la  realidad  que  os  rodea  y 
cuyo  influjo  es  imposible  sacudir?  6 
lanzar  vuestra  alma  contra  el  que  os 
tiró  á  la  vida  con  esa  cadena  al  cue- 
llo, ó  confundirte,  anonadarte  en  me- 
dio de  ese  laberinto  de  la  existencia, 
seguirlo  como  el  gato  al  ratón,  espiar 
cada  una  de  sus  faces,  de  esas  fibras 
qne  destilan  placer  pura  los  otros,  y 
embriagarte  con  ellas,  como  el  mise- 
rable que  busca  su  alivio  en  los  lico- 
res que  le  envenenan?  Y  bien  pues, 
así  sea;  sigamos,  corramos  tras  lo 
que  otros  llaman  vicio  y  que  para 
ese  infeliz  es  una  necesidad  vital. 


II. 


Galopaba  sin  piedad.  El  negro  y 
robusto  caballo  que  le  conducía  res- 
piraba difícilmente  el  aire  que  se  en- 
rarecía por  la  rapidez  de  su   curso. 


La  espuela  sangrienta  del  caballero 
batia  locamente  los  hijares  despeda- 
zados de  la  bestia,  y  la  furia  de  la  de- 
sesperación parecía  aguijonear  el  de- 
seo de  ese  frenético;  ¿á  donde  corre 
esa  existencia  sin  reposo,  ese  hombre 
que  todos  los  otros  temen  y  que  es  el 
ídolo  de  las  tiernas  criaturas  de  la 
tierra?  ¿Quién  es  ese  bandido  que 
en  medio  de  la  noche,  cuando  el  true- 
no retumba  en  los  Cielos,  azotado  por 
la  lluvia,  atravesando  montes  y  ríos, 
se  pierde  en  la  obscuridad  como  el 
demonio  de  las  tinieblas?  Es  Conra- 
do el  de  la  negra  cabellera,  al  aman- 
te de  Atilia,  es  el  genio  maléfico  de 
esta  dulce  criatura. 

De  improviso  detiene  su  caballo; 
retira  con  cuidado  dos  bellas  pistolas 
que  guarnecían  el  pretal  de  su  silla, 
y  como  si  la  sangre  hubiere  cesado 
de  bullirle  en  el  corazón,  echa  pié  á 
tierra,  se  sienta  sobre  la  tierra  hume- 
decida por  la  lluvia,  y  con  el  esmero 
del  niño  que  mira  por  primera  vez 
el  juguete  querido,  se  pone  á  con- 
templarlas, á  montar  y  desmontar  el 
gatillo,  y  concluye  por  colocar  nuevas 
cebas.  ¿Qué  desvarío  se  ha  apodera- 
do de  su  espíritu  infernal?  ¿Cual  es 
la  víctima  que  en  la  profundidad  de 
la  noche  vá  á  caer  bajo  su  furia? 

ni. 

Conrado  era  el  cuarto  hijo  del  no- 
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ble  caballero  español  que  en  los  tiem- 
pos de  la  guerra  de  la  independencia, 
iniciada,  sostenida  y  concluida  por 
los  Argentinos,  liabia  armado  á  su 
costa  una  columna  de  mil  infantes  y 
pnéstola  á  las  órdenes  de  los  sostene- 
dores de  la  dominación  española.  El 
Key  de  España  lo  habia  premiado 
con  el  grado  de  Coronel,  y  con  el  tí- 
tulo de  marques;  sus  otros  tres  hijos 
habían,  adoptado  las  ideas  retrógra- 
das del  viejo,  y  seguídolo  a  los  cam- 
pos de  batalla:  Conrado,  joven  en- 
tonces de  18  años,  naturaleza  tem- 
plada á  la  altura  de  esa  época  de  ac- 
ción y  de  proezas,  habia  abrazado 
con  todas  sus  fuerzas  las  ideas  de  los 
revolucionarios  de  Mayo.  "Y  bien, 
habia  dicho  á  su  amigo  Carlos,  no 
tendré  padre,  pero  la  madre  patria 
me  suplirá  esa  falta."  Y  sin  otro  pro- 
grama so  habia  lanzado  á  la  lucha, 
poniendo  la  sangre,  los  afectos,  las 
conveniencias  de  la  vida  á  los  pies 
de  la  sublime  inspiración  que  lo  im- 
pelía. Altivo  y  brioso,  las  primeras 
gradas  de  la  milicia  no  tuvieron  para 
él  las  durezas  y  disgustos  que  otros 
caracteres  menos  tenaces  encuentran 
en  este  duro  aprendizaje;  el  que  ha- 
bia nacido  rodeado  de  esclavos  y  ser- 
vidores, el  que  habia  reposado  sns 
miembros  sobre  la  seda  del  regazo 
materno  y  entre  los  suaves  y  perfu- 
mados lienzos  de  la  Holanda,  sabia 
encontrar  dulce  el  reposo  de  su  cuer- 
po, cuando  después  de  una  jornada 
de  diez  leguas,  sufriendo  el  hambre 
y  el  rigor  de  la  intemperie,  reclina- 
ba su  cabeza  sobre  el  duro  basto  de 
su  recado,  sin  otro  lecho  que  la  tier- 


ra del  desierto,  sin  otra  colgadura 
que  la  bóveda  azulada  del  cielo  de  la 
patria. 

Así,  Conrado,  de  grado  en  grado, 
de  batalla  en  batalla,  llegó  á  ser  uno 
de  los  capitanes  mas  notables  del 
egército  de  los  Andes.  Su  carácter 
altivo  y  concentrado,  su  amistad  pro- 
funda é  intachable,  su  arrojo  que  to- 
caba en  temerario  en  los  momentos 
del  peligro,  le  hicieron  distinguir  de 
todos  sus  compañeros  de  armas  y  del 
severo  General  San  Martin  que  no  se 
engañaba  nunca  en  el  conocimiento 
de  los  hombres  que  él  distinguía.  En 
ose  ejército,  que  en  el  porvenir  será 
una  de  las  mas  puras  glorias  de  la 
patria,  habia  un  regimiento  que  era 
distinguido  en  medio  de  todos  los 
cuerpos,  como  el  mas  bravo,  el  mas 
lujoso,  el  mas  querido  de  la  victoria, 
y  que  se  llamaba,  délos  granaderos á 
caballo.  De  esa  columna  de  valien- 
tes era  uno  de  los  capitanes  el  joven 
Conrado. 

Tenia  entonces  veinte  y  dos  años 
de  edad.  Las  duras  fatigas  de  la 
guerra  habían  desarrollado  sus  miem- 
bros, y  aunque  su  cuerpo  era  fino  y 
al  parecer  delicado,  pocos  podían  ri- 
valizar con  la  fuerza  de  su  brazo:  al- 
to y  esbelto,  los  soldados  en  su  len- 
guage  metafórico  le  llamaban  Capi- 
tán cuerjpo  de  zimbra^  porque  según 
ellos,  habia  escapado  á  mas  de  una 
lanzada  enemiga  por  medio  de  esos 
movimientos  elásticos  de  que  no  pue- 
den valerse  sino  los  cuerpos  ligeros  y 
flexibles.  Era  moreno  y  tenia  largo 
y  rizado  el  cabello,  ojos  negros  y  me- 
lancólicos que  parecían  pedir  cuan- 


do  miraban.  Su  voz  no  era  de  aque- 
llas que  los  militares  afectan  para 
hacerse  terribles,  sino  una  modula- 
ción suave  y  lenta,  que  descubría  un 
ánimo  tranquilo  y  una  naturaleza 
bien  tallada.  Sobre  los  dos  ángulos 
de  su  boca,  inadvertidamente  gracio- 
sa, formábanse  con  la  sonrisa  dos  lin- 
dos oyuelos  que  daban  á  toda  su  fiso- 
nomía un  tinte  de  niñez  y  de  dulzu- 
ra, tan  raro  en  aquellos  que  abrazan 
la  carrera  de  las  armas.  Ese  con- 
junto de  bellas  cualidades  habia  he- 
cho deijóven  capitán,  el  niño  mimo- 
so de  su  escuadrón,  y  esas  uries  de 
color  tostado,  de  pelo  recio,  de  cuer- 
po habituado  á  todas  las  durezas  de 
la  campaña,  que  siguen  de  tiempo  in- 
memorial la  suerte  de  nuestros  ejér- 
citos, se  disputaban  las  atenciones  de 
Conrado,  como  la  conquista  mas  al- 
ta á  que  podían  aspirar. 

Entre  tanto  la  ingrata  noche  de 
Cancha  Rayada"  s&  acercaba:  los  ejér- 
citos marchaban  paralelos,  mirándo- 
se uno  á  otro  como  si  quisiesen  devo- 
rarse, ó  como  hace  eljtoro  salvaje  allá 
en  la  soledad  de  la  pampa  que  sigue 
paso  á  paso  la  marcha  pausada  de  su 
enemigo,  hasta  que  aprovechando  el 
momento  favorable,  se  lanza  y  le  dá 
el  bote  de  muerte. 

Los  soldados  españoles  preveían 
una  derrota,  si  á  la  faz  del  sol  se  atre- 
vían á  medir  sus  fuerzas;  castigados 
en  cien  combates,  quisieron  tentar 
fortuna  en  una  sorpresa,^  la  noche 
del  1&  de  marzo  de  1817,  cayeron 
como  el  trueno  en  medio  de  nuestros 
batallones,  tomaron  una  venganza 
cruel,  pero  efímera,  de  los  que  en 


tantos  hechos  les  habian  castigado 
cruelmente. 

Conrado  no  sufrió:  su  sangre  fría, 
su  valor  tranquilo,  le  colocaron  al  la- 
clo del  entonces  Coronel  Las  Heras, 
que  salvó  toda  la  ala  derecha  de  ese 
ejército,  que  aseguró  luego  y  para 
siempre  la  independencia  de  Chile. 
Pero  esa  noche  dejó  en  su  pecho  el 
terrible  sentimiento  de  la  venganza, 
y  ya  en  los  reveses,  ya  en  la  prospe- 
ridad de  la  lucha,  él  no  podía  olvidar 
que  en  el  silencio  de  la  noche,  guia- 
dos por  la  alevosía  y  la  traición,  los 
enemigos  de  la  patria  habian  dego- 
llado á  sus  amigos  y  compañeros  de 
fatigas.  Fué  cruel,  y  desde  entonces 
no  perdonó  medio  para  vencer. 

Conrado  no  acompañó  al  General 
San  Martín  á  las  campañas  del  Perú; 
asuntos  de  un  interés  doméstico,  su- 
perior á  sus  deseos,  le  obligaron  á 
volver  á  Buenos  Aires.  Dejó  con 
pena  á  los  amigos  y  á  ese  General 
que  él  amaba  como  á  padre,  y  vino 
á  descansar  á  la  sombra  de  los  laure- 
les, y  á  gozar  de  las  riquezas  que  et 
autor  de  su  vida  abandonaba  con  su 
fuga.  Kecibió  los  alhagos  de  la  au- 
toridad y  de  esa  sociedad  de  enton- 
ces que  no  había  conocido  Tos  desen- 
cantos dé  la  guerra  civil,  ni  los  hor- 
rores de  la  tiranía;  fué  e-1  héroe  de  las 
reuniones  patrióticas  y  la  ambición 
de  las  lindasy  graciosas  portefias. 
Bello,  militar,  rico  y  valiente,  no  ha- 
bía corazón  mudo  á  la  mirada  que- 
madora de  Conrado;  las  bellas  le  exal- 
taban   sus  pasiones,  y    los  padres 
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abrían  la  puerta  á  sus  deseos.  Aca- 
riciado de  fiesta  en  fiesta,  el  capitán 
habría  sucumbido  á  ese  delirio  cons- 
tante, si  su  naturaleza  templada  pro- 
fundamente, no  hubiese  rechazado 
las  conquistas  pasageras  y  las  distrac- 
ciones fugitivas.  Para  ese  corazón  la 
pasión  era  un  sentimiento  profundo, 
religioso,  que  debia  quedar  en  el 
fondo  del  pecho,  coma  la  imagen  de 
la  divinidad:  habría  aceptado  como 
profanación  impura  el  abuso  de  sus 
cualidades  remarcables,  y  como  de- 
gradación de  ai  mismo  todo  senti- 
miento que  no  tuviese  ese  carácter. 
Así  pudo  atravesar  inmaculado,  esa 
primera  época  de  su  regreso,  y  libre 
ya  de  las  redes  que  la  sociedad  tien- 
de á  todo  el  que  se  encuentra  en  su 
caso,  retiróse  á  la  Ensenada,  lugar 
triste  y  solitario,  á  trabajar  para  re- 
parar los  quebrantes  de  la  fortuna 
paterna  que  él  no  consideró  nunca 
sino  como  dopósito  confiado  á  su  ce- 
lo: dos  meses  habian  corrido  y  ya  su 
corazón  ardia,  sus  pasiones  se  habian 
sublevado,  y  sus  hábitos  de  rencor, 
de  batallas  y  peligros,  tomado  su  cur- 
so natural. 

V. 

"Me  la  han  robado,  Carlos,  y  me 
la  ha  robado  un  español,"  escribía 
Conrado  á  su  amigo  de  infancia  y  á 
su  compañero  de»  batallas.  "Ven  en 
mi  auxilio:  la  vida  que  me  sobra  so- 
foca mi  pensamiento,  paraliza  mi 
acción  y  siento  que  las  furias  del  in- 
fierno se  han  apoderado  do  mis  en- 
entraflas.  Ven  á  mi  lado,  no  me 
abandones,  hoy  que  eres  todo  nú 
apoyo  y  mi  consuelo." 


Dos  dias  después,  Carlos  se  pasea- 
ba al  lado  de  Conrado  y  el  semblante 
de  ambos  jóvenes  manifestaba  una 
pasión  profunda.  "Se  ha  casado,  de- 
cia  Conrado;  así  se  pagan  cinco  años 
de  amor  intachable.  Me  alejo  de 
su  lado,  yo  te  lo  había  ocultado,  Car- 
los, me  despedaza  en  la  ausencia,  me 
pide  glorias,  me  protesta  su  amor,  y 
me  vende  luego.  Anda,  decia  la 
infiel,  pelea  por  tu  patria,  ayuda  á 
conquistar  su  libertad,  y  vuelve  á 
recibir  tu  recompensa  entre  mis  bra- 
zos. . .  .¡Quemas  quiere  de  raí?  ¿No 
la  he  sacrificado  los  floridos  año«  de 
mi  vida?  ¿No  la  trai<m  gloria,  amor, 
riquezas?  Ven,  Ci.rlos,  tu  me  ayuda- 
rás, es  necesario  que  yo  la  vea,  que 
la  hable,  que  conozca  á  fom\o  la  his- 
toria de  esta  traición  infame,  porque 
mi  alma  se  resiste  aún  á  blasfemar 
de  su  existencia  y  de  la  mia. 

"Ven;  los  caballos  están  prontos 
y  yo  conozco  las  gentes,  las  entradas 
y  salidas  déla  casa.  Partamos  por- 
que á  estas  horas  se  consuma  el  cri- 
men, y  yo  no  debo  sobre  vi  vi  ríe." 

Era  en  efecto  la  noche  de  boda,  y 
Conrado  había  penetrado  en  el  hogar 
de  Atilia  sin  que  nadie  le  viese,  y 
conseg  :do  acercarse  hasta  la  ancia- 
na Luisa,  nodriza  y  aya  de  su  ama- 
da. La  buena  mnger  descubría  en 
su  semblante  cierta  inquietud,  cierto 
miedo  mas  bien,  extraño  en  el  rego- 
cijo que  parecía  natural  en  momen- 
tos solemnes  para  la  casa;  "apresúra- 
te, decia  á  otro  criado,  el  baile  vá  á 
empezar  y  aun  no  está  pronta  la  me- 
sa del  banquete ....  vnela,  y  que  ta- 
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da  falte ya  conoces  el   carácter 

de  D.  Ignacio 

¿Y  el  mió  le  conocen?  "le  dice 
Conrado  poniéndosele  delante. . . . 

"Caballero,  oh!  es  él,  dice  la  ancia- 
na cubriétidose  loa  ojos  con  las  ma- 
nos   oh!  Sr $qué  hacéis  aquí?... 

iqvte  queréis? {á  qne  venis  en  es- 
tos momentos?    Dios  mió! 

"Nada  Luisa,  nada  quiero no 

tembléis  así 

"Ah!  Sr.  alejaos  de  aquí. . .  .os  po- 
drían ver,  y  vuestra  vida,  el  honor  de 
mi  hija  idolatrada, ...  no  la  juzguéis 
mal. . . .  ¡infeliz! ....  es  una  víctima 
que  sacrifican  á  la  ambición. 

"Y  os  atrevéis  á  decir  que  la  sa- 
crifican? me  ha  vendido,  me  ha  cam- 
biado por  algunos  puñados  de  oro,  y 
á  esto  llamáis  sacrificio. . . . 

"Por  Dios,  Sr.  hablad  mas  bajo,  os 
podrían  oir,  y  entonces. .... 

"Y  qué  me  imparta?  He  temblado 
yo.  alguna  vez?  No  hubo  un  tiempo 
en  que  esta  voz  sonaba  dulcemente 
al  corazón  de  todos?  ¿Quién  ha  cam- 
biado?. , . .  Algunos  galones  mas,  al- 
gunas cicatrices no  Luisa,  esto 

no  me  hará  desconocido* ...  Yo  sé 
que  Atilia  no  habrá  olvidado  al  pri- 
mer amigo  de  su  vida,  á  su  hermano, 
&  su  amante  que  la  adora,  y  esta  voz 
que  os  hace  temblar,  encontrará  un 
eco  de  amor  en  sus  entrañas.  ¿No 
decís  que  la  sacrifican,  que  es  una 
víctima? . ...  Pues  bien,  mi  pecho 
puede  todavía  recibir  sus  lágrimas: 
ella  conoce  la  senda  del  consuelo  que 
le  ha  trazado  mi  amor  tantas  veces. . . 
dale  que  estoy  aquí,  que  quiero  ver- 
la, que  necesito  una  palabra  suya, 


una  sola  y  la  dejo  para  siempre .... 
Seríais  vos  también  mi  enemiga? 

"Ah!  Sr vos  no  sabéis  que  ese 

ángel  ha  sido  condenado  desde  su 
cuna  á  ser  la  víctima  de  corazones 
sin  amor,  de  ambiciones  innobles? 
Vos  que  habéis  sido  bueno  y  franco, 
tomasteis  por  cariño  lo  que  no  era 
sino  miedo,  hipocresía. ...  os  enga- 
ñaban, vuestra  presencia  fué  siempre 
odiosa  á  los  ojos  del  padre  avaro. . . . 
su  muger,  aunque  hija  de  este  suelo, 
tiene  unaalmacorrompida  a  las  ideas 
del  marido.  Yos  sois  patriota  y  abra- 
zasteis la  causa  de  la  revolución  con 
el  entusiasmo  de  la  juventud;  tuvis- 
teis la  nobleza  de  no  ocultarlo,  y  os 
temieron.  Reian  en  vuestra  presen- 
cia y  afilaban  en  la  sombra  el  puñal 
con  que  debían  heriros.. ..  así  son, 
Sr.,  esas  almas  heladas  que  calculan 
el  delito  bajo  los  alhagos  del  amor  y 
la  amistad. 

"Y  me  han  vendido,  Luisa,  y  me 
han  robado  la  parte  mejor  de  mi  vi- 
da... .  cobardes ....  no,  no  me  di- 
gáis nada esta  historia  horrible 

debo  y  quiero  saberla  de  su  boca. . . . 
Oh!  los  grandes  tormentos  de  un  alma 
deben  venirme  de  ella,  como  tóe  vi* 
nieron  mis  dichas  mas  queridas .... 

"Esta  conversación  es  demasiado 
larga  en  estos  momentos  % „ . . 

"Es  necesaria,  dijo  Conrado .... 

"Si  os  vieren,  joven,  si  D.  Juan 
Rodríguez,  el  esposo,  eí  celoso  alta- 
nero, supiese  que  habéis  pisado  sus 
alfombras,  habría  un  escándalo,  una 

víctima  mas es  violento,  audaz.... 

hombre  de  carácter 
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"Bien,  muy  bien  Luisa.... así  lo  quie- 
ro yo.  ¿De  queme  serviría  la  espada  si 
fuese  un  cobarde  mi  enemigo?  ¿es  ce- 
loso, decis?  Pues  yo  seguiré  a  su 
amada  como  sigue  la  sombra  al  cuer- 
po: me  verá  siempre  á  su  lad?/.  y  co- 
mo si  de  cada  una  de  sus  pisadas  de- 
biese nacer  un  espectro,  tendrá  para 
llegar  hasta  ella  que  pasar  por  sobre 
mí. . .  .Oh!  Luisa,  ahora  estov  en  mi 
puesto,  pío  han  abusado  de  mi  au- 
sencia para  preparar  esta  orgía  es- 
candalosa?. . .  .bien  pues,  aquí  estoy, 
y  estoy  para  vengarme.  He  venido 
para  eso. 

"Por  Dios,  Conrado,  retiraos;  Se- 
ñor. . .  .por  piedad por  el  honor 

de  mi  hija retiraos vo  tiem- 
blo. 

"Me  retiro,  dijo  Conrado  con  acen- 
to profundo,  con  una  condición,  una 
sol»,  pero  imprescindible jurad- 
me, que  esta  noche  cuando  el  baile 
haya  embriagado  á  todos,  yo  veré  á 
Atilia:  vos  la  traeréis  y  me  la  daréis 
por  un  momento elegid per- 
manezco aquí  y  hago  una  locura,  ú 
os  obligáis  á  lo  que  yo  pido 

"Pero  es  un  delito,  una  maldad . . . 
¿porqué  queréis  precipitarnos? 

"Un  delito,  una  maldad!! está 

bien;  la  clasificación  me  es  indife- 
rente   yo  necesito  verla,  y  á  este 

precio  paso  por  todo  lo  que  querrais 
. .  -  .Verla,  Luisa,  y  partir  luego  á 
dar  iñi  vida  á  los  enemigos  de  la  pa- 
tria  ¿es  tanto  lo  que  exijo ? 

nó,  no  me  lo  negareis vos  amáis 

á  la  que  bebió  la  vida  en  vuestro  se- 
no. . .  .y  no  me  pondréis  en  el  cami- 


no del  escándalo. ..  .porque,  refle- 
xionad, á  todo  estoy  resuelto,  y  si  no 
la  veo,  yo  sabré  penertrar  hasta  su  le- 
cho de  boda. 

"Estáis  en  delirio,  joven atre- 
pellar así  el  hogar  de  una  familia.... 
ya  lo  veo. . .  .es  necesario  consentir..-, 
veréis  á  esa  infeliz. . .  .yo  os  la  trae- 
ré, pero  esta    sera  la  última  vez 

"Bien,  Luisa,  a  la  «na. . . .  adiós  mi 
bienhechora 

VI. 

Mientras  que  Conrado  se  escapa- 
ba como  el  ladrón  nocturno  de  la  car 
sa  en  que  habia  sido  el  objeto  de  to- 
dos los  alhagos,  en  que  durante  los 
primeros  años  de  m  vida,  se  le  ha- 
bían prodigado  los  cariños  de  hijo, 
otra  escena,  de  un  genera  diverso  se 
pasaba  entre  la  llorosa  Atilia  y  Da. 
Camila,  su  madre, 

"Animo,  hija  mía,  decia  la  ancia- 
na, en  tanto  que  la  niña  preparaba 
sus  largos  y  sedosos  cabellos;  las  pa- 
siones de  la  juventud  son  como  las 
tormentas  de  Diciembre,  violentas, 

pero  pasageras Yo  también  he 

llorado  y  padecido  par  un  hombre. .. 
que  no  me  con  venia. . . .  En,  estos  mo- 
mentos me  es  permitido  hacerte  esta 
confesión . . . . jy  ves  como  soy  feliz  y 
lo  he  sido  siempre  desde  el  dia  de  mi 
casamiento? Vamos,  niña,  no  lla- 
mes crueldad  á  lo  que  no  es  sino  la 

prueba  de  mi  cariño muéstrate 

alegre,  y  satisfecha. ..  .procura  ser 
mas  bella  que  nunca  á  los  ojos  amo- 
rosos de  tu  esposo. .  * . {Qué  diría  la 
sociedad  de  esta  boda,  si  tuvieses  el 
aire  de  una  victima? 
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"No,  nrainá.  Todo  está  hecho  ya 
no  temáis quedareis  conten- 
tos de  vuestra  hija.  ¿No  he  tenido 
fuerzas  para  vivir  bajo  el  peso  de  un 
perjurio?  ¿No  he  entrado  ya  en  el 
camino  á  quemo  habéis  arrojado?  ¿No 
son  la  falsedad  y  la  hipocrecía  los 
elementos  necesarios  para  alcanzar 
esa  felicidad  que  me  pronosticáis?. .. 
Pues  bien,  estaré  alegre  y  satisfecha 
como  el  que  siente  romperse  el  cora- 
zón y  rie  á  la  presencia  del  verdugo. 

"Oh!  por  Dios,  criatura  terrible, 
dijo  Da.  Camila,  ¿quieres  que  tu  vie- 
ja madre  muera  de  dolor?  ¿quieres 
que  la  maldición  pública  caiga  sobre 
mis  canas?  Yo  te  lo  pido,  te  lo  supli- 
co, prepara  á  tus  padres  dias  felices 
y  tranquilos .... 

En  este  momento  se  presentó  Lui- 
sa en  el  cuarto  en  que  Atilia  arre- 
glaba su  peinado,  y  precipitándose 
en  sus  brazos,  la  dijo  con  el  acento 
del  dolor. 

"¿Estabais  aquí,  mi  querida?  Ro- 
deadme todos  los  que  me  amate,  por- 
que hoy  necesito  de  todo  lo  que  es  ca- 
ro á  mi  corazón.  Veis?  Cuando  el 
pecho  está  desfallecido,  es  necesario 

pedir  la  vida  á  lo  que  nos  rodea 

dadme  algo  de  vuestra  fuerza,  porque 
yo  soy  muy  débil,  muy  infeliz 

"Hija  mia,  esclamaba  la  vieja 
Luisa  llorando  á  sollozos 

"Anda,  decía  Da.  Camila,  no  te  se- 
pares del  Salón,  que  todo  esté  pronto 

ea  Luisa este  es  el  gran  dia 

de  la  familia 

"Descansad  en  mí,  señora,  respon- 
díala nodriza,  y  finjiendo  consolar  á 
la  niña  la  dijo  ciertas  palabras  al  oí- 


do que  le  arrancaron  un  grito  acom- 
pañado de  esta  esclamacion Dios 

mió Dios  mió. . . . 

"Me  haces  temblar,  hija  mia,  es- 
clamó Da.  Camila. 

"Allí  mamá,  yo  os  puedo  prome- 
ter todo,  puedo  resignarme  á  todo, 
pero  si  él  se  presenta,  si  yo  le  veo, 
oh!  señora,  yo  no  podré  vivir  sin  él... 

"Señorita .... 

"Sí,  mamá,  sé  que  acabo  de  profe^ 
rir  palabras  criminales;  pero  es  que 
mi  corazón  está  en  lucha  con  mis  de- 
beres. Yole  he  querido  con  el  pri- 
mer amor  de  mi  alma,  le  amo  aun  y 
lo  amo  con  locura.  Enseñadme  á 
romper  sin  dolor  el  dulce  hábito  de 
mi  vida,  el  vínculo  que  me  ligaba  á 
la  dicha,  y  seré  santa,  buena  hija, 
como  vos  decís." 

Y  arrebatada  por  el  recuerdo  de 
aquel  amor  que  es  como  el  sello  pues- 
to por  la  mano  de  Dios  en  el  corazón 
humano,  por  la  esperanza  de  quebrar 
esa  cadena  cruel  que  la  sometía  á  un 
sacrificio  superior  á  sus  fuerzas,  la 
pobre  niña  temblaba,  obedecia  y  re- 
sistía al  mismo  tiempo. 

"No  madre,  decía  la  infeliz — ya 
no  tiemblo — y  do  qué  temblar — La 
opinión!  ¿y  que  me  importa  la  opi- 
nión si  yo  misma  me  condeno?  La 
opinión  es  una  divinidad  que  no  se 
adora,  sino  cuando  algo  se  espera  de 
ella.  Ligada  á  un  hombre,  como  la 
víctima  á  su  verdugo,  obligada  á  pre- 
cipitarme con  el  en  un  abismo. que 
para  otros  seria  un  lecho  de  rosas,  el 
hogar  doméstico  seria  para  los  dos 
un  infierno,  Señora,  ¿lo  entendéis?  un 
infierno  en  furor. 
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"Gracias,  hija,  gracias .... 

"También  la  ironía,  madre,  tam- 
bién la  burla:  nada  de  gracias. . . . 
oprobio ....  desgracia maldi- 
ción .... 

"Así,  hija,  así,  ingrata. .  ..pues 
bien,  desgracia  y  maldi .... 

"Ahí  piedad,  piedad,  dijo  la  po- 
bre criatura  delirante,  y  abrazando 
las  rodillas  de  la  madre  la  llamaba 
con  los  mas  dulces  nombres  y  la  pe- 
dia perdón .... 

D.  Ignacio  Rodríguez,  empujado 
por  el  deseo  irresistible  que  arrastra 
al  avaro  hacia  su  tesoro,  presentóse 
en  ese  momento  en  medio  de  la  ma- 
dre y  de  la  hija;  las  lágrimas  de  Ati- 
lia  corrían  aun  por  sus  mejillas  deli- 
cadas, y  Rodríguez  no  pudo  ocultar 
6U  sorpresa  y  tal  vez  su  desconfianza. 

"Cómo!  estáis  conmovidos!  Ati- 
lia,  ídolo  mió,  estos  son  los  primeros 
momentos  de  mi  dicha  y  lloráis? 

"Eseusad,  querido,  dijo  Da.  Ca- 
mila.... son  los  últimos    instantes 

de  una  separación es  tan  natural 

que  corran  nuestras  lágrimas. . .  .pe- 
ro también  se  llora  de  placer. ...  Oh 
me  parece  que  mis  dias  se  deslizarán 
risueños  y  tranquilos  al  lado  de  vo- 
sotros, y  de  los  lindos  hijos  que  el 
cielo  os  enviará  para  que  os  améis 
mejor. . .  .y  sin  fijar  sus  ojos  sobre  el 
rostro  de  su  hija,  que  ácada  una  de 
sus  palabras  parecía  querer  inter- 
rumpirla ó  lanzar  un  grito  de  deses- 
peración, tomó  la  mano  de  D.  Igna- 
cio y  le  dijo:  Qué  imprudencia,  no 
os  hemos  dejado  un  solo  momento 
con  vuestra  esposa ahora  aprove- 
chaos. . .  .tenéis  el  derecho. . . . 


"Mamá,  no  os  vais,  no  os  vais,  por 
Dios! 

"(Imprudente) Escudadla, 

querido ....  vuelvo,  hija  mía,  un  mo- 
mento .... 

"Creía,Señora,  dijo  Rodríguez,  que 
la  primer  visita  del  esposo  debería 
ser  el  ensueño  de  la  recien  casada." 

"Perdonad,  dijo  A  tilia:  ya  os  he  di- 
cho que  hay  en  mi  pecho  un  corazón 
poco  á  propósito  para  la  felicidad. 
Yo  he  desconfiado  siempre  de  pode- 
ros hacer  tan  dichoso  como  lo  mere- 
céis, y  me  parece  que  la  verdad  de- 
be seros  mas  lisonjera  que  una  men- 
tira que  se  descubriría  mañana. Creed- 
me,  yo  pido  al  Cielo  con  un  fervor 
sin  ejemplo  que  bendiga  nuestra 
unión  y  que  proteja  nuestros  dias. 

"Pero  vos  los  amargáis,  Sra. . . . 
perdonad,  tal  vez  soy  demasiado  exi- 
jente,  tal  vez  no  conozco  bien  á  ese 
corazón  que  no  he  vencido  sino  á 
fuerza  de  lucha  y  de  constancia. 
¿Qué  queréis? ....  Estoy  enamorado; 
me  llamáis  vuestro  esposo,  y  este  tí- 
tulo me  ha  hecho  creer  que  también 
era  vuestro  amante.  Si  pudieseis 
descender  hasta  mi  pecho:  si  vieseis 
este  corazón  altivo,  despótico,  qué 
blando,  qué  humilde  está:  vos  sois 
para  mí  mas  que  un  amor,  mas  que 
una  xnnger;  sois  una  lección  del  Cie- 
lo. He  atravesado  los  dos  tercios  de 
la  vida,  y  sobre  todas  las  tormentas 
he  dispuesto  de  mi  destino  como  hon> 
bre  superior  á  ellas.  Me  creía  garan- 
tido para  siempre,  pero  ahora  me  ha 
vencido  el  corazón  y  solo  el  corazón: 
vos  sois  la  causa  de  esta  debilidad 
inesplicable. . .. 


na  — 
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.  Atiltey  fcbtt  mv  roetí'o concentrado  y 
melanoólico,  como]  si  esa»  palabras 
<fo  Tin  hombreí  seriamente  a^asíona- 
dd$  #e  se  dirigieget*  ¿  ella,  contóte 
sin  mirarle,  .a-  "' 
•i  </Gii*aías¿Sr.  J..;   . . 

' Í>L!  et ol amú  üodriguo^ j  eiejia^re 
e6e:k>no.lwlft*ta  queaqesin*;  po  olvk 
ddk,  por  foroiy  seficfca  y  «sjpofca  mib, 
qiífe  orihe;dado  mi.notahre,  que  me 
debéis  amútyiy  iqra&os  iribiprL  lie-» 
vartojcoo  orgullo,  pofqiier  ai-fin  este 
jtti6'je$  vuéatva  0una[  y  la  minee  até? 
(te  en  jebsael&de  lófe  conquistadores.  .. 

^^¿r^úad,  Séflb^,'  dijo'  Afilia: 
táifabífeiií tal  thúü  ^xáeñbm^itíit  pó-, 
Wtíj  ttm  pWb^a:6onWfV6á  la  po¿e% 
tiéñé  éÜerglóMa*,' tiétó*'  CbacaMcó,J 
Sálfcá,TlttihAaW:r.:,J'  ■»--i  ,J  ";'i' 
"¡Sefiorita....!  ■    '"■• 

f1M#0ábatlttf6!c :°  *iiri"    '    •*  ''■'  Y" 

dijo  Kodriguez.     Que  allá  los  Keroéá 
débiftati  dePdeétítió  de:  esltos  pueblos: 
el  tofltf;e!st&  ficrf  & rviteébtofc  pies. :: 
-  "Erdé  irii  Patria,  Wió  Átília,  ,;estó 
bajolaif)rtté'ccforidcíiDios'.:. '.V  J    '   ' 

"Bien,  mi  dulce  amor.  Que  Dios 
decida  á  su  antojcM-vos  sois  mia  y  yo 
os  amo. ...  y  tomándole  la  mano  con 
e!  -  entusiasmo1  del  hombre -rtneva  é 
inesperto,  le  d;écíá  cáeS  en  delirio:  '•tó 
vieses  qué  dulce  es  él  ámó^éél  que 
atóo8Írtíeóperahzá.'..::  :    '     ** 

Y  nb  pudiéndo  Átílía  cóiítetief  él1 
grffo  <fet  corazón  '4u  e:  le  aofóciftá  ' Wtóf 
entrarían  í^skfiei'fo  qn¿  ¿fcefa; l  '^ 
jáitdo -éicíapa^'élséicí-éto  qtiélélleña- 
bá  él  |*éfelio,  cdn te¿to . .  i  •.  l  ' 

«*•  (¿toé'  ¿Hiél  <tf  «eáebgáño  d¿l  ^ue 
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"Péifo,  dijo  .elr  altivo :  Gástelfino, 
pienso  q*¿>  &¿  «bwratáótt  ínula  tié-i 
tté  de  común  con  nosotros,  eid^o  né 
te  éxpÜqttefe,'  Sfeuy  y  ptóñáo  <iufc  tengo 
esé^detfeílhfr, 

''Itoloóiidéh,  Sfefíór. . . ;  f+oy  á 
explicaras ¿.w  Escuehaá  ante* una 
historia  qtíeyfc  oí  éh  mi  riifiei  y  que 
conviene  la  sepáis  vos-  tatóbiéh.    ' 

"Vivia  en  esta  Ciudad,  de  Bínenos 
Aires  una  familia  medfaqament^  jící* 
y  grandemente  Honrada.  Tina  ame: 
ricana  y  un  español,  unidos  ante  Dios 
y  Ib*  ihombris/cottfó  yo,  [podéis  to- 
tóártne'  pofr  áj¡émj>lcf¿]  ésa  nifi*  eré¿i8 
éfltta las dulétiras  <  yioaf  álhagóft4  dó- 
mefíticos,  y  <vütt  #  fijer  la  eáperflüzrt 
do  *us  padree,  Dfcjé  to^kfod'dé  laa 
pasiones,. y  lü  nifta' aibó  con  la  vehc-f 
ménade  uh  coraabn  ptatfundamoiiteí. 
entusiasmada  su  amanta  ara  un  jó-1 
vehrhoblo  porei  posu&m  j '  jK)r  W 
cafa*  y  «ug  riqítoiae:  ella  le  obligó  áí 
desertar  latfbaadetag  éé  mió  pádfé* 
á  repudiar  stm  iamíg^  -  átffr  elaciones 
y^u  ^gotrfeí¿  alto'J detalle,  íj¿Rdo, 
¡q^oistiégroSaéí'fue^Oj  roturó  hielaTÍc6-; 
¡Hcoy  sditíWí^  ttotó^é!  «éléS  ióni.1 
bi^^dé  gt-andé#  attíbítttolPéÉ/.  fiíü  qú^: 

rida  ^ra  tierna;  i x^raioü  carnudo  y 
puro,  $¡n  tnasí  ambiciones  que  las  de 
ser.  anuid*  y  la  de  recibltila; bendición 
paterna1  en  'los  brazos  á&m  arai^o. 

"Pero  esa  es  una*  historia;,*  nii  aáb- 
;rada,Jtin'á  líistórri»  ¿ó  üia¿i'  ique  pare- 
ce1 áektta&táde  largad/  '  :    !    •   '   ,oí 

<CS\y,  éscticiiadtej  ékrilátírá  ^tíK¿ 
cote fae¿o;  es  fiertteétty  osf  "híté^estt 

en  extremo.'     •'  •  "     

¡  ícEl  j6Ven  soldkdo^tutp  que  sepa* 
r^W  d^  eri  ámbd*  poí^W  la  latría 
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■rain 


lo  JJámabá  á  -aforos  lugares.  ,  Dsjó  las  «i  tfer,? ,..  „ .Mjirótftói  W;  Qftsaraej; ,  ^  y 

patrio^    ^^X-inegoyrfti^  .dijo  ©ki  Igna*fc 
veso  las  heladas  montaS^/tetaiA!»-  j  furiosa  en  su  pecho . .  r"p     ;) r:ci  (lT  ^ 


í  «f»,  PrPb?.  IqSfWP^bareB;^  fe  ^ra- 
de%^M,.::,ri;ji: ^ 


/ 1<.«) 


''^són^^'sétfóritá^Bafrócioneísi  se- 
m¿JaiítesVf 'interrumpa  D.:'Í¿üacío .  7. 


nd  cómprenlo 


i    , ,  1 1 


#§fla>l^m,4ric»i  j^n&  un«odfeílf%»íeiefe 

brfla»  glorias;.!*  guaira  iba/á.eonolaiq 
7  rlft*  ií«itíp0»^naiia.r«etabfl  •  ieoáigiáfrí 
tflfatw-^tatante  nao.  db  reara  ík>tn 
^^pjgipaois/qoq  aifibrogODÍdedaJá 

£&&  y  I  íífiidriW^ir^fee»  tmoutoo 

lN*P'Mi}daÍ0§  ¿l^fii^^/;ltiia::dfi;fi^i$f, 
'ÚPS^^Í  #gWt*Hi<te.  ¿<*íj  dte*  >  Wrt¡¿ 

¡<#,ff1«in^qi41a.pa%ifi^pft  tofo*! 

j^i  í*?WW<Jft(4p/JajórF©iK;íe^^*& 
¡to&  #i>ítea  <#<m  de;,  bw  padrea  y  tpvfh¡ 
JQarójooRípítaif^  jQoarfe^Qfcírcteia  ¿ijjg^ 
jempl^j^iiflgabtífe^todo»  Ig*>i»«<ííqs>| 
¡tp^ps  *j$fo¿  .<fr?  ,1a  p^m^Ja 

todo,  todo  lo  $mp]^M>U!^.gg4rqp, 
ÍHWWfl  y  c^^ü?^¿4§^l(«^rofl<][)or 

carón,  lloraron  á  los  pies  d$,jft  by^^i 
pfc*pfe>o*p  qwfi§nílp!cpn|í¿tjaijr^[.en 


"El  día  de  su  boda?  díj^xAtílidcon 
OJbkn^/«^pa^^^^nwu^?teimbiá  eido 
xS%Xñrrtttis¡&0¡- *pte*\i>  arricia  abofe 
alim  <de'fc*  frtarigftg-  yinucátírap-dd} 
ouevo  pretebdienici  .'.Uííqttdla»  11%» 
méíba  pérfida,-  infiel,  infame .  * .  -  f  ^ 
eftsno  tósáa  pelptaqs  jáé  <nira>  boca  <Jue* 
rida  aonrpfioirisYque -  -puftalada*  ^tf^l 
coraroh^  ilá¡  jparen  ilámó  ¿I  su-  esposo^ 
hMp}  "^; ^i^^^uei^^.^e- 

que  no  tiene   un  solo,  ^u,^  sc^ 
mi ....  i         , .,  ♦     -  D  ,. 

"jY  sabéis  lo  que  el  m^ri4o  f^B^on-! 

peinad^  ^sp^dió^tili^  jrJJ W^  ^ 
cerca  de  la^ftV1^?»^.  W  ^.;f..: 


>^A.r 


'♦íf  í  .■* 


í  /    /  0,'lv 


.<  r,  . 


ni;,  •••  .'.  L  i«u    .íTmÍvÍ*" 

ppso^ftCftb^bf^dp^O^  0 

.M íí o; hpbrjia  .sido  ^e^esajÍQ  un  ^gc^ 
estudio  del  corazón  JJinm£na.í¿£nv,flfo 

dftlos  miembros,  ^  lftfjiw^V.  ff  ,n  tíí. 

luces,  la  seda,  y.l^.lírilíwj^  íq^ei 
apf>mp^^bftü,l^.<íDti#r^  (ie.^fajma 
no  eran  sino  el  orojp^t  W^>4W^W)W?ii 


r  i 


i   ,.'i,  ,.'■ 
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taffc  el  ¿alario  do  loéquequlerímén- 
gaffíw  £  l¿s  4jne  «jfnedari  ■  en  la  trerm^ 

d&  gtsLDKÍQfy  podero«OB  frprtvüegíatto* 
de/l«:fort;una. . .'.  láaíhueÜas-Jdd:  Ja» 
U^irii»s^ibar(iabapiD8JW:mdgiilító:qti¿ 

iban  á  ofrecerse  &l'C#!)bQd6&cterttai& 
ti^Wl£ádfii<'y  el  tófocay  fa*  i*a¿Q$;'in- 
dign*sfo»íqdei  prodnoift*nx&nT.ptaiff> 
BGQii&nk/  tan   cruel,  totó^tt»tea4''  la 

mvse-'píretettxria  asagurar  do^re^iede 
rostro  delator.  Recibiendo  c*0#Ctow 

dicftí>6  Isi^^DaMad;  ^iétfen  d^táH  di* 
#attds**te«ré&>  AtíEtt  'ffei^tofcá^titó 

b#  cotefc  éarcaérñós  ^rí^lkrtds*é¿ttí& 
fé^p¡ei«a^al  mteSto  f^gtf^cfué^bi 
birlaba,  y  (KuiUfc*;  $wfobdabefet6F  toé 
sestea  'dftg¡gni<k  i^***^  tig&pMm 

"^eliátólá'dlIihóqtíJ  íüívi^V*1 
a^ésí;íae:'í¿^véti,'  rég«M  recitó 
3ií  Wftóteo;  üí  crt&ritfó  sa'érifi^ 
4déf  «frte  ikleréH-'  égoitíá^ÜBraii  i«í¿ 
puesto  ala  hija.  Lam¿8¥#tfdrabií> 
mjfóepjjltgria/ toteo  <)<*'ftdbid;tütfho 
antes,  sino  de  temor,  de4fó{títét*d¿ 
í«írq¿Wlé-pai*ééia  litttfcr^dcft^ferto 
en  el  acento  7  la  actkttf  AHlASiMadls 
gtMyitil  alfimiaf\Jaí^uT^n\!Í^íicfeJ'La 

»arjdeJjttaítífi&iéá  ^teíftaHaóSJiy^y^ 

reoia^«te»»Brir  ¥ti! 

chitas,  pálidas  por 

sí^friiífe  iíti,Jptir^tf 

8&<WSk(  Infiera  '^Mítirl^  'Eá1 

atíiW¿fdB,^^'te^üidrKábHfníi^¿<!6' 

áüt^ífek  táiftéW^iítóit^^m  efc^ 


ioonjide>laeyifa adres  erls  ^rbwdcfácan 
d'&fy&vfrgdsJ  íiNdjcta;(febÍBiftaiíaii>6f»» 

pee  tócxrlo^  •  $l§g*la  ^  «pie4feittá fie* 
lantdtíe  shs.o}Q^yjQÍ^^BÍoj^mkeeDÍM> 
empezábala  irweiriTaos^atarafiaaiiOoñ 
eses  -dipute*  ^dbofece^fR  /{{motado*  Id 
dt^ods^a»7>aMiB8ngmataB¿oiiJ't  -n 

•  "3W*  '^UgAíS  ifH^fifklW«a3««;7te^ 
erii fcií^ndb  ítn ¿¡Vafe  idtf  Mofeáis ft&iltf 

krftéík~#É^^ 

a^-  fléfcfflf1  (Jíl^  ^nto  •  kttófoferii?  W^tett 
^c^tóritíHÍlá  '^sptrafetóa1^  kfe 
¿(tóíJttrdir^,  ty^He  soléWe^é&Wi 
^•'a^tíd^íflid^pf^^é^^^HW 
t?k#xMfflkséLai  ffecuckkí¿^W 
tanto  *F  í^%l^Hfcfiíb§fcP«»B^ 
dtf%{¿*V  t^^ef^:N<feUb^éb'ide 

^™  <#?#™  pspafipL;  mtf  ^#» 
tío  éh  aqnella  época,  porla  Jxgjaez 
ae  sñ  daracter,  por  el  absolutismo  de 

sus  principios  y  por  la  ímnienga  forT 

-sni  *.n  .i-  .  ..  .•jTnifti.it  ;n.f»q  y  j;1  ■»*»  sú 
tuna  qiie  poseía.  ,    '    '  r 


11 


do   sin  nombre,  mnger  sin  cuna,  sin 


r 


—  na  — 


YÍrtoktefl  tai  rtiv  #.&*  1  Despreciar  al 
que  Ja  lia.  levantado  del  fango  piara 
coloflarfe  «oedo  ija;  joya  preciosa  eot 
hae  sa^oho/génerosa 4 v.vt  Ohí  es 
infame  i  esta  generación  mestiza.  i_. 
la  sangra  sal  v age  ^de  tos  pampas  cor> 
re  furiosa  en  reóoa  ewaaonea  tamben 
«WÍTM»™  ;•]•  WraHfi^ftr  «A  npí>k, qas- 

t^laiio^u^íir*^?^  ^i8m-4ft«.i4t 

*ft  'rtir^wr  pwft  e*a§íalipaa  abyqc, 
tW?fl  .S?«W)í:w:  Y/^ífi.s,  palabra*  ^9 

V&&9Í<MitJ,  i*a»41ft*  ;4e,l^  vMa,  y 


-« Erad  ífeiCarioa  qtoo  inquieto  p* 
Ja  ausencia  de  iCcrtjiraeHs  á  quisa  ík> 
baJfcia.lvidto  desde  qvseali&pAraU 
nér  )a  conferencia  c6n  ^«ia%  v^aia 
á  feaborraifiu  amigo  había. siáo  la  vfo 
tima,  4*  alguna  ijnprtodjai*ifl,  adonde 
fttd ri*  eagQdtrarle, .  *  * 

"iQwéi  i  9tí  9»  <xfee<fe,  eab&]Jtái*v4¡j<0 
Riwírjgnez,  eaiiéndolq  &lpnien£fttiyi'> 
•  i  'SE&éjuBftdwe^  iefior  .u.a  venia  « 
b^6<m^  d*.  mi  amigue!  tapitaa  <2oitr 
cado  i^ue  segttn  infpnrjje«  d^biaem 
ooftiraroeeti  esta  casa...^;,;  .,: 


--     -  *  *  m  —  1.  1  /*  •  «  •  ^-^  ¿í     . 


W#M¥».#ft-í»  ^RRd<5?»4p  M  M  -  -raí 
>Ü!  la  ínfi 


se  olvida  de  que  es  mía.  de  que  soy 
susefíorj  de  aue  puedo,  lum'dirtá  en 
la  nada  y  para  siempre . . : .  sí,  b  baT 
rér .  ..loharé "     '  ":  '"  ■' '  ''' 

.,    í^ °l  <lué  perder  tan  propto  todas 

f/     :í-  ■'  ■■•/'.ti    .."O    •    k)      ii".  »í"   "  i    i      •  '      « 

laa  esperanzas!  ¿por  qhé  adoptar  Va. 
Üt ÜMm  ña  ''tóaoslo*  cijmiHpsf'di'cii 
el!  áA'fgó'r  pá^d ;  ¿o*  rf^ ; '  el  raTÍ¿¿ 

l08pl«ceres,  utl  mundo  enteramente 
¿peVo  íe  l^ar^h  olvaaréid^carríó 
¿(e  tin;  ¿íofbpñtor^rievadl'á  &  ¿uróp¿ 
qáe  Inndá  pus  placeres  encopas  dé 
oro;  :allí  61  'lpiiijfÉo^h"  ^«^ñb&"de¿ 
Jw¿Wán  'sus  ojos  hiespertos; ' ^¿^ 
tro '¿mor  y  la!  constancia  <¿nqn¡sía-: 
án  su  corazón...  .Ipero  wmén'i'ei.1 
teróííitkr  qué  V^¿"¿1  u^ifóráé '^ 
ícsrébeidésí      ""    '  "': ""',-  "  •rr^'í-x 


í  i :    i    '      f » 


entelados,   sobre  los  corM0Qa$.JiM)sj; 

P^ft08» .,«>to*  lo:8, inaridps.^^. sepilan 
<í?: s.ns  pm^eres .," .  .si,.  ha¡b¡ei9,í?apidp 
p,ar^ dar;  },a. , lib^d  á  todo^  «0^- 

viffo.ftmmHh  %U     .,.;;,-,;;.•  .,;,,.;,q 

108jf9»l»o«í..,i,  ,-..,.. ..j-.  .;.,    ...,:.   ;>/jtllJJ 

aeral)}evqne  ammjy^touiltfkrikm 
\  "^ft,:y4n.  §e$or  fWBH|affiíe*1L.>i 

|  «Wi^S»  «Uflf  .{.,  v  q  .  í  J . :    ..-    .w:  ■■ :  : 

.;<*>  y.  i»o?^^9?p  ^e.p.jgiíwojift 
.  ¡fiP^  .íftr^v.-ftit.-.Qwmfc  Atyip,^ 

,¡    tQda,la,rfiupÍw.  .00.^  liR^e^^^ 

Jl 


—  WT  — 


Bto4*í^il»g»y»*d«^í^bw«*]»i'v'>  ",m;.|  .ia  ;«.    •»  «•  i  üíTOi 


'  f  .'¿Ojudos  -mMáéiá*  U  foáéflékltfá- 

&frmWvitíái¡áWV:  A'  J-!   "-!   • -V -; 

"Ji"í»má«f ' Ü'  fa  '¿¿¿rafa  .Vi .  fiécían 
otros....  * 

«V  Á Slíl  ifiPo  ft¥ff &?*  «*qp«a  .4  .i np» > 

ul"l&t&fllí»iítíbj;d,eJttc>day¡deciaífre 

¡n;éti«tf  Ifo  Ign&cic$>QL  pcifQiBidéstieUo 

doJa  felicáfi»diMWBtéea  deutiueddaú.. 

. -^qyT»4Btipuh^Bia&b»;4¿,$nrí{rlo  <ejv 
llpKokaarbao  i&eí>We<p«(gáyíaíÍí  «¿*»m> 

naüBSolúi'lC'.J    iliii'i/ifí  <"')imi    :i!i;líri.;:;- 

z!^idfe'8ffW)dí*íb,'J  tjné '^á1  até^é** 


<:'ll: 


*      •         • 


*; 


s 


•:■  l     <>>•  ;,f     /     t    .;J     .    ■     '        ,;  .   T;J  ¿1)!! 

.  Dejemos  jiquei  la;  pofcue;  jgrfetahft 

<&«  <=^r^»Mrf«4  ffo«e¿^  ¿mu  W*>fK; 
iy^rplí*  l^Jjiora^  |acitf  acw<>|coflM); 

ha  lijado  el  momento  postrero.         i, 

-i 'i'jAfuda  y  céaqtlisfft^te  dectoáiCttr- 
lo8,  paseándose  frenético  jwátofeliaiw 
to,  los  castillos  de  Li^,4ltófórtaíé£a6 
d^Okife-  t*^d^  ttté'  fhitítóbti>é^tu 
Tflittpfartí'  áestÓrrtt^dO  >tú  patffc  ¿Wtf 

p^k^il^roti^^l^i^faA^V^^^M 

p'fltíl  ic*  y  Mótriértlda;^  ^repUMé***? 

(feé  pfctí^tte'té  fAíi^e»  á  víofeí*  él1 
hoga*  idfc  'tti'qtteütídtt'  >  álá  taáawwítell 
b^MWM'fedfotí.'. k'  A^>^  ^ 
1  '«  Ataftfibife'ése  •  «müito,  «kf  J^e^ 
d<y,  -  loé  kbfiílrtés '  feéWto  sieftfpte1  ■  fe** 
íttietnós,  y  litó  feotíédádé^^ártá^^m^ 
ptoesltó^éíftkyitfbíeév1. ..í    >**''•  >*:í"' 

í;^qúé  le^Védá*Í%ftíifi^ae 
sur  antiguas  esperanzas?     {Qué.  na 
¡ébtíqtótódrf : léh'  cméo  ! áÜWcféfea^ 
¡nas'y  imoájósíA'  .".OW  fk&A¿#lÍÍ& 
ciónaf  á' la'patrift,  tt'aíJcÍ6flar  a'l'lírin^ 

i  y  luego  se  llaman  virtupsos. . .  .A  Ta 
iguerra,  a  la  guerra,  aice^rcpn  ese  ai- 
reHiiérittáb  B'é  eHtusí^iíío'  y  ríos  pré-! 

tílpitan1  'én'"^^^  y  '^  ffiM^' 
¡n6s,fesÍ»Wtaít;Ulií  f&L '  noa'^crííSfeáíf 

Ja%  iacii¿;''y  luégif  aééíé^fé1 


¡tiVéfé* 


íjfle^í  Bíril^'íWrttfíÉyé.  .v'.^ 


>í>«tól(iéft'P.'y-ffei*í¥iérfpréI. 


i  -10í 


ti*We«íé'ÍKJ«i«é%krVtóf.l<¿íiñW  te  :rfe¡lá6¿Íp«¿r^/a  y^'nffi^ 
^^^re^^feiyafe'tWií'ft')  fiítHiSri¿n0,sbW  nué&raV  mSL  íf  \ 

anatema  de  la  inmoralidad soldá* 

doSrSlfeátí^h'íaiínWó^f'iae'síire- 


c1f»/t1&tó''A^nVelptea1p^8iii¿Inim,o 


JSmfmmXm 


nalla Ah!  y  lfc¡  -vida  les  es  grata, 

y  tienen  glorias  y  dichas  y  nadie  les 
dafotahiti parir •rpl/sírloi-' bu  amot<J. . 

>uBft!n,  i:do'nrádb:  déjchtós  ésoipd'r'' 
álhrfrá;'  eirc&VlnVlft  •%*&'  sé'apro'iftriá' 
y^p>épára«,v)o#  di»  éstátl'McÜOs'.'...' 
«1piéifiatóf!.:?.;'Íqtí6l'-!i,¿rfiB,8Í-éíi( 
lyo5fe■:c¥í^á'ViBpVieae,^egá>,6í¿^t¿• 

iKMéiif  #í>L  .jlQlP- totean . ,  <J*|fega- 
brá  servido  á  .e^i^qef  fe&tfttflft 

w*s§^M^-^>y^a«ilftcííP  pfr^ih 

contestado  que  nií0í(MfiQff%gal¿^^^1 
lo  ,quó  jo  no   quena  uarles.  y  lo  que 

^.¿A  fe.»1»?  .K?í??m:  i:irt.m 

mi  .escritorio  encontraran  mis  íns- 
truccioncs  v  los.  documentos  necesa-* 
ios. . .  .el  día  pe'mapaiip  ,serflLel  fuK 


;que  compfléWdaft  .•pp*í'rttllitttó6b*é,-1k8i 

!  e^geAflWfl; .4 Q;  I  fcátaMWH.   ■  El  Jf»  JO" 

.itateMtngirftoef  ^«05,4,^1*10)!. y ,4. 

fé  que  no  ha  Q&mMtifo.imM*,)*» 
verdad  de   su  iuraniento;  házL>,l)a- 

¡mar  pues. .. . 

i        *  . . .  .*i¡" 

'    Toribio  m  y^i  mft*ffo?-fa>M 
años  alo  mas:  su  tez  tostada,  cabello' 

.lftció^fae^'^óy'^elfthcolféÓBfW 

ll&s-qVté  W  ríqtiido"  -'ferlstailná  parece' 

¡d<ip6s?titfitííiái'íágrt&ía1Ifiigítivá;-dft-! 

Mütt'tí-in'cm ¿ge'  dulce  tfjío qmíiía' 

'pW.cMicÍ<fó1étít  ifiMHrti'tittB^nft&la' 

Idé^á'razá'and'á'IÜka'  ebñ1  ífc  "fcaf^nál' 

Nacr<ftí:en^-tós'tr|iáeViíá'de'Cóñ^ 


'  c.hkj*.. .  .  .I,i;í;I;n"iiiu¡  j;I  oh  t/v.'.ly.^R 


¡tbtMW'niachcí'^éF^ifesatf^ító^a- 

bia  desplegada  Isn  M  ¿Ü^féntes  ¥aSés 

dei'tl*iovid*B!<  Blegadtíé;«t»bo»  ^la» 

odkb  ¿éi>lw  pagf  doesv >laiinfluetícitf  del1 

sgíU»biserhia)i  xiobmanlaohirélel  de¿' 

wViy>4*^ufe*<to4nifto06:l&&dh-d0pe-r 
l¡g^oíoi;Ti£|f(»§a«>!/l8oarjádoipttdorTepo-.  ¡ 

|S4flií«i»lfi<íeiidadudo>8u  o>d«nána,M 
etftat  aioanacoariacl  éq  la.de  £¡»^>ewi>: : 
guardián:  juntos  habían  partido  %dai¡ 

j&ftpHr*  •  7> vj#y^o%I lJ*gR»^«<  4#¡«i«©í  • 

|aoiftbfltes,  ^%ífpJ,j&W&>*W>\te  ¡ 

I*  iftrfHP*»áfii:??P«H*ftn^  ^riü, 

mi 
hrf???,»é¿f»  ?hipft)«,»i|f.  ■»?•*»*( 

tóete  BWfies^fciRttB  d#,,¿p  «wá^^A 
fer  e$.(^.yáfbuvf&cü<l*¿?M<f 


asssc 


rOm^ab^mmino  y  coneeritrddtj'del 
B*i^ado:qiiAikfcO  so.  demuestra  sinóf-eü 


t  a 
•      '  * 


m  .-•  i;'í"  i;;n 


>¡ 


i  ■  j » ■ « 


^Ha8ar|MpBrtaüo  tpd¿,'Toribioj  lie 

••-)í4Bado>flíft4|/rbiltdy.*¿í;'>i  -in^.ii.^.íb 
i«  .«f  Acémóatej \(púf  radirfblarjte; «;¡ .  .'¿te 
^hevdas<datai}!tteli(Éídia0^8a(  qalB  yo 
aL\d«lca4wiri  olea I  *géraj¡taai  •  ¡  eneaoigas 
6Íbrfei«^de;pltóoi,ful.U^i1'   r.<un.i.::  ,; 

7909  Inri;  iporqtier  lQS/#*ap0*  tknfrbhtn 

(te^tt'Jptdpto-ílCTOJWI  onp  i:  ••.<'i-;.:-í-.)ii 

♦  "Bfeftf  tatfliea.  4iedeBflrio  rwftdntfilr 
tttt^peligiio  dfe  aüjrai¿jeovsteiotti|dap©¿¿ 
deimivWa^  'tüiifeíicid*d^i^Pte)':e^ 
«ri'jpeügroHpiq  e£t£ilkpoí  db  iu$unia 
y'cte*ite»K/p  ¿Mé-^Dm^roedert:  íov 

-•'^;  lúe  ^ftfáWíi^jr  diej  viUeaa/pbrque 
es  neceeano  tíoraetér  i«n  ^delkMff *  y  »  itu 
ote  ayudarás.'  «í  Eiv  Chaeatiácb  irá  -pe- 
leaba¿*Ia.iÉ*zJ;tiél  £SeIa,.eft  pleno 
día;  peleabas  con  enemigos  de  laípa* 
trague!  defeüflisiaí/if  Jiinv(twraj*ó;J  es 
vGrdftdv'ipei^lquei  ae  'batían!  ootno 
hombr^  «orno  .foldadófi,  'Abóte  éé 
frecesprioLÍlaer>f  eti  láá  ti  nielóla*;  herir 
al  pidibieiioqiw/sej  ¡presente,  <y  •  '  lluego 
fcnip  carao  bobfardes  í  airones1  ¡J  abesi* 

¿ A6»p*aíe /la  páiiicí^aíoioa? '  ;ni- 1. •. 
"í  tSr,  yoípndioitínoonlpreriderj  iGqpi- 

^^Efickicha.-  /»Yo»«eéteyl  «Bjtmarado 
oom<^<^  )te^f^cam»iiiiii>íariofi¿.  ' ;  «Mí 
9tmt Q&tirmétAcá} teqgbi «a  ; el  Cerra- 
zón las  pasiones  xlel)  aabulga  y  las  fd- 


«ti  ;TÍdft  enlo¿c0tabate8;lyjÍMen/'ésa 
HregeDyege<áiigc3¿  «94a  t  ai'iborde^dp 
tina  tumbo;  la^  ho¿. ligado •  jkflr:Aíenia 
á  un  destina  qno;¿o  ¡puede  'qáefaa*; 
«ece&ifa.  mLbrazapa^ftJ6alvai?tó^J'jo 
neeósitol  ni>  críwíen;rpam  ígef  w^eliai 

<J'K¿Onafh(kJ>66  fee  ^frandiJmid&fcttl  ¿I 

-  •;  -  tffihmcaí»  oti  b-pwmamigoy tvmW/ea 
verdad.  . . .  .oní- 

. .  "lüen  pne^  '-&U'iéüÍU&§  »fcqnirií£o, 
pvosem*ihróse8^' ¡acción  infítme^ue 
eetnblnnat<niioycliá  eterna- va1  &ji tA>i^' 
w<fcd*s[in4s>g*0fiafc.,i  jS^ttttMlaé'rtfc 
teuun  espafiól^iiti  ¿neiíiíg6^rd¿dfti5^ 
toiM,  unitott*b*e  w?cidQ'»«fVi<fe>Sífe3mf 
posnde  ibatani^(tiní«>kdi'dQHiQoriféBtíf 
ce¿¿;;í:kj.í!Jo\>j¿  AimdaijiJiomyjiiibpQrai  mi 
oqfmpege,  injsiarpiáa/  ;qAenjtodhr;t3ató 
pitra  tb  6oinoeii>  lá)i\iíkpdna¿r  dan  urna 
hatallfti  i;  v>dntds-.  del  -ídlanlJiBTtiíás 
tfqnmigo,1  ój  de  í¿nadu(  iteitdqeía&s  :qpé 
ocppartpáuwuuanda/'fjpée&Mr  ¿ijp  '!<•< 

.w:A'nriqdo><Da*U>&  ^dtt^i*''píttttctttt 
nupnte  cLearáote*  do  Conrado^  sabia 
por  dten.esp¿riencitas?qi)íeí«i0tftjíl*d  (¡ué 
el  corazón;  6  "el 'ttinor^ripjoxié'fe^^l 
^ballab«;intore3adbv!iío^rti  fá^^- 
cerle  retrocédw  dé[  á*  jíropósito/tóá 
eifpea.'«ntttt  lecíjueílafeii  ^ñ'felpeeíícs  y 
qniso  tentar  la  última  prueba  pkrfai'di» 
suadijla  del  paso  >en:qi»íisa>lhfl3fóba 
envuelto, . .;•;•'■  Jk  ^.»  *••.'",  )/fs  -í/t  i- ; 
/  "PerbuJeiveras^íitenmarohasfA \;y 

so}d^.¿..  i.   !    j<i[i   [f\n  -i   kvÍjj'.í  íiíi;  j' 


!y  yo..debo*,líuii<  oon^/eíj^iv,»  ^jHpir* 
riaá  delítígréu;<  -Et^tof  j,c»aiiK)rhflo  de  ¡Cár!(>s^  dQ  kepatria^  ide¡  l^s 'hotplmeQ, 
«lía  «bgeitfqteio^  mm^Üo, .iwt&oggl,  de.ítQd4,pbixt09(m€i  la^ífir^lo  q»ijta^, 
q»p rQgtfr)  p»p  «tí ciiAftdQ^ft  tíf^litóü|y  yo  muerQ  3Í  .e)lj»f  A^..«»®ift^  -nuüun 


■«■■^^^pwsrsBss 


L 


j,  "No  aéas  loco.  jQoé  ibas  .¿püeres 
qhe  tenerla  thya  án  compramiaoa, 
ata  disgustos:*,  .mira  yd  qiiiero  mas 
&  jai  ■  Aptoiiiai  tasada  que  j  . .  • 
•  <  "QaUa¿¡  ¿  *  weao;  es  -vil  .i».:. por  eso 
nófcjjuqganieieippr&jeomorá  btfndido* 
y  degradados:.. .  .'¿Sabes  tullo /¡(gue  es 
ai  l^orotafó  qiiQ  \n?<3<ftU  aida  á  la>  mu- 

ger  de  otro  hombre? Es  iaaa.  qv*f 

up.Iadix>o>  día  **r  i&ricfe ;  qm  «ir  ase- 
sino. ...  .1»  ;'.>':■  f 

,  .'^í,  pue* Atiliaesteakerq  .ví¡;1';.. 
<4P^roe«b  tí  aculo  qne  IaJiga4  uq 
malfado,  es  como  la  cadena  .del  <«e* 
clava  piraste  poü,  ml«od  :podaro9ft$ 
^rfiíol  dóbil :  Otilia  Libar^  era  raiá 
portadora*»*  y  por  s*  att^rMíai, 
porque  ÍDioelájoolooó  scfUre^l  camino 
de  minrydarpaní  «ripeóme  acompafltae 
hfistadáttanubfi;  taiaiporqne  este  p<wa> 
arar  q*a  nouba  latídd  sino  poria  Patria 
jn.piornejlayKbébid  desde  temprano  el 
f«fga«iiiq?É8"hoy[)me  qóemói  i.|Y 
porqué  me^ejf roo  amarla?  ¿Porqué 
IB?  b¿pi^ro»i  pwtór  si  rtOiJúe,  la  baWan 
dfe!  woftirlvftr?:  Tú  m^  conocéis,. ,  * ;  y  o 
cle])0) r^maj>« rarlar ó;  morir;  ...Jti  ca^ 
r4<&tw**><  *jU*}te  modiañíafuv.uó  la 
¿#$ífó**  feUeidadvó  lajiocto  tíei  oi- 
fftfp,,.^  ^:pa*tíi?^mi?Oftrtofii  :  v> 
.<  ^íE»í^  re^uel^:po8ftivlai»eat^  re«? 

r: >  í^ffi^ídemna  mane»  Jtjrérócáble* 

}" Y  tus  euefios  de  gloria,  y  tu  por- 
?«aUl»niimiefiameaie,iiiutgmaCto^  y 

la  iniciativa  social  que  debias  •  ala&r 
et¿  ftfóftie  te  patria;  to^o  lo  olridas 
yi  lé'pFeoipitaeeTí  te  nada  por  un 
*mofeitt¿  ¿V*x  «fía,  irti>ger?  Oht  tu 
d&fetqs&tnismo1  hombre  de  los  mo- 
mentos do;(Dbacabucó\ « . . 


•^ 


K^lOknftrivvi»  porvenir  =  ífufienera», 
Garios*  cdaque  Inos  «Uciptüi  J^Ara 
hacernos  matar.  <  JícaotDoay f  saldados 
dé  la  ídhe^&.ltapúblicJk,  pqkrea  i  itffios 
con  coramn  y  4iá  icabeaa?  üoisabeoitig 
distinguir  todo,  el  dobfeiqucuíenlcier- 
vap.  las  pahftnk*  prqmmciacfaA  'por 
eiertma  boeaa; .  tú4*áka$igtkIo  ^ármrigo 
á  Jas;  grande*  jonjadaeíeniqéabrhzbi 
argentinos  han  frifenfoty^í'liiibeHa 
wogre^Q  fc^<Meiia^!Ui1efti<WAlaé  ba- 
jrofa&taa  enemigas*  I  y  tpiccrmonla.  g^ 
neracion  á  qne  pertenece^  th*¡engeiir 
drado  wi  .itwMW. ..  ^Paréqué: . . .? 
Piam>^ue4a!aníbickm^  lfc  hípbcresia 
y  loa¡délitod>iié  cebímiiftobriüel/  fíotofe 
cherjfcoi  db  la.pátmfcy»  paya*  qjpévjub* 
lando  ^  bsa.  ^rwittiJtídi  quite  Ttewrfros 
llamamos  ¡Libertad/. ,:/' frito*  .l<5tf*ra> 
no»  riavei*,6l  prtffalrjw/lafc  <*p*MaB, 
mientras irnóe¡s&nrien.caraá,earauí.  ^ 
«Té  d«iita9^Cbnri[do^^  Jai  patria 
no  «restó,  ni  y  a,  tiila  getaatateian'aoí 

uSév  pero:la  patria  1¡b*e^  lactaria 
como  la :Coricib¿er<Mir los  ua<toftt>rd« 
ISÜOtntfes  oatfeíoríqubínoaotrwihrii^ 

(ñus;  Uádkfejj c  i  t  Eli  Gietóteaiber:  que  ai 
ófunumar.  itri  Bangrey  yor  creia.  i  iecpár; 
áarJa  iibortatíy  ^  nb«Já  lioewa^l^dí 
abuso  ó  la  tiranía;  que  si  he  peleado 
contra  lóawtéljftBJidq  uh4jfep©távno 
he ;  prétenéidv  rterrantory tinpoei  yique 
nos  hemos  sacrificado  por  el  prima* 
piojiooifjw  lwtÍH)ra¥resj>*LaílJáldia 

^Be  i  BCtttrd^i^ok^MfSll^  -^m 
ahora  her  sítete*  deíe«0u%)U4j«; 


,.¡ 


'-j:l  /i" 


rr»»'. 


,  [  f  4Qh!  i  te  ieogafia^  bontímBibaí  üoñt 
rádalléiio  ¡dej  ^ttteporacipin  j?Aa  dcw 
todito  enga&a^-  ¿» «» i pdebjtf $«p 
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se  dice  libre  no  se  escucha  á  las  per- 
Bonns,  no  se  admite  las  influencias 
privada,  no  se  teme  la  amenaza,  la 
calumnia,  ni  la  lisonja.  Un  pueblo 
libre,  Carlos,  no  tiene  mas  amo  que 
la  ley,  y  la  ley  no  apadrina  las  ambi- 
ciones torcidas. . .  .Un  pueblo  libre 
no  pisotea  la  mas  sagrada  propiedad 
que  tiene  el  hombre,  la  propiedad  del 
corazón . .  .  .Un  pueblo  libre  es  agra- 
decido, porque  la  libertad  se  compra 
con  sangre  y  la  sangre  de  los  hom- 
bres vale  mucho.. ..  yo  no  pido  ala 
patria  sino  mi  propiedad,  la  que  na- 
die me  ha  dado  y  que  nadie  me  pue- 
de quitar;  ella  debió  conservármela 
•como  yo  la  he  conservado  sus  dere- 
chos con  mi  sangre. 

"Te  arrastra  la  pasión ....  Conrado. 

"Romped  el  equilibrio  de  los  dere- 
chos y  deberes,  y  veréis  brotar  de  to" 
das  partes,  como  las  semillas  veneno- 
sas, las  malas  pasiones  de  la  sociedad; 
yo  no  soy  sino  la  primera  víctima  de 

una  tiranía  privada;  mañana  lo  será 
el  pueblo,  la  patria,  la  nación  toda, 
porque  la  graduación  es  fatal He- 
mos proclamado  y  peleado  frenética- 
mente por  la  igualdad  de  derechos,  y 
nos  hemos  olvidado  que  la  igualdad 
de  deberes  era  antes;  de  hay  este 
desquicio  funesto  en  todas  nuestras 
cosas  y  este  caos  que  amenaza  la  rui- 
na de  una  sociedad  joven  y  dispuesta 
á  todos  los  progresos. 

"¿Nn  ovo?.  . .  .me  hii  parecido  oir 
una  voz. . .  .vive  Cristo!  que  no  me 
engaño,  y  precipitándose  Carlos  sobre 
el  sable  de  su  amigo  que  estaba  en  nu 
rincón  de  la  pieza,  salió  corriendo  ha- 
cia la  puerta  de  la  calle. 


"Conrado  qtte  era. hombre  de  san- 
gre fria  en  los  momentos  apurados,  to- 
mó sus  bellas  pistolas  y  se  púsó  á  se- 
Ignir  á  Carlos;  no  había  traspasado  el 
umbral  de  la  puerta  cuando  descu- 
brió á  su  amigo  que  traía  en  los  bra- 
zos á  una  muger  vestida  de  blanco, 
desmayada  y  exánime. . 

"Es  ella  que  viene  á  pedirte  protec- 
ción; la  Providencia  te  la  envía. . . . 

"Que  venga  ahora  a  sacarla   de 

aquí por  Dios,  ¿qué  tiene?  ¿la  han 

asesinado? responde,  Carlos 

"Déjate  de  eso ha  caido  des- 
mayada en  mis  brazos  al  pisar  los 
umbrales  de  tu  puerta. ...  .ha  huido 
sin  duda  y  te  busca  para  que  la  li- 
bres de  ese  hombre 

Conrado  tomó  el  cuerpo  de  su  ama- 
da y  colocándola  sobre  un  sofá,  se 
puso  de  rodillas  y  le  tomó  las  manos. 
"Mírala,  le  decía  á  Carlos:  ¿no  re- 
presenta mi  ángel  salvador?  ¿No  es 
por  ella  que  he  jugado  tantas  veces 
mi  vida,  y  no  es,  el  la  la  que  con  su 
poder   celestial   roe    ha  conservado 

para  que  yo  la  salve  hoy? Que  se 

doóatejí  ahora  todas  las  tormentas  de 
la  tierra....  que  los  hombres  me 
clasifiquen  como  quieran,  aquí  sobre 
su  corazón,  yo  juro  que  es  mia,  y 
que  morirá  siendo  mia. . . .  ahora  á 
la  obra,  Carlos. 
¿Dónde  quieres  ir  con  un  cadáver? 

uMe  haces  mal  con  esa  palabra 

¿no  sientes  que  su  pecho  se  agita?.  - . 
Trae  tu  mano. . . .  tocasu  corazón. . . 
me  parece  oir  una  voz  en  cada  .uno 
de  sus  latidos. .  . . 

"Si,  la  de  la  eternidad/'  respondió 
un  eco  augusto  como  un  pronóstico,  y 
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al  mismo  tiempo  6e  hizo  oir  la  deto- 
nación de  una  pistola .... 

Era  la  voz  del  marido  que  habien- 
do seguido  á  la  infeliz  Atilia,  se  habia 
introducido  furtivamente  en  la  casa 
de  Conrado,  y  aprovechándose  de  la 
fasciuacion  de  los  dos  jóvenes,  asegu- 
rado su  golpe  con  la  calma  y  el  ren- 
cor de  su  carácter ....    lg,  bala   dio 

«  *  *  *  * 

sobr$  el  cráneo  de  la  infeliz,  y  la  san- 
gre de  la  virgen  vino  á  salpicar  el 
rostro  de  Conrado .... 

Frenético  y  fuera  de  sí  apuntó  y 
disparó  una  de  sus  pistolas  sobre  el 
impasible  castellano,  que  parecía  mo- 
farse del  dolor  de  su  adversario: 
"muere,"  le  dice  Conrado,  y  la  bala, 


obedeciendo  ala  voluntad  del  homi- 
cida, fué  á  esconderse  en  el  corazón 
del  agraviado 

.   ¡Infame!  continuaba  frenético 

no,  no  es  bastante tu  muerte,  y 

volviéndose  hacia  el  cuerpo  ensan- 
grentado de  la  joven,  se  puso  nueva- 
mente de  rodillas. . . .  espérame. . , . 
yo  voy  contigo ....  y  un  nuevo  tiro 
vino  a  completar  ese  cuadro  de  horror 

y  de  lágrimas 

Los  que  os  reís  del  corazón,  mirad 
ese  grupo: — tros  cadáveres  solemni- 
zaron la  boda  calculada  por  los  padres 
de  Atilia. 

Miguel  Gané. 


I  Montevideo,  Setiembre  de  1854. 


ENSAYO  BIOGRÁFICO 


DE  LA  VIDA  PUBLICA  DEL   CIUDADANO 

D.  Manuel  José   García. 


POR  MANUEl  R.  GARCÍA, 


[Conclusión.] 


Al  anuncio  de  la  ocupación  de 
¡Montevideo  intentado  por  el  Brasil, 
•las  opiniones  se  dividieron  con  es- 
itraordinario  acaloramiento.  Nadie 
.podia  persuadirse  que  el  Soberano 
4el  Brasil,  uno  de  los  aliados  de  Es- 
paña en  la  guerra  contra  Napoleón, 
y  en  la  causa  de  la  legitimidad,  que 


acababa  ademas  do  enlazar  dos  de 
sus  hijas  con  el  Rey  Católico  y  el  in- 
fante su  hermano,  quisiera  proceder 
á  ocupar  una  Provincia  que  recono- 
cían el,  y  todos  los  soberanos  do  Eu- 
ropa como  parte  integrante  de  la 
Monarquía  Española,  sin  acuerdo  y 
consentimiento  de  S.  M,  O.  y   á^qon- 
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secuencia  do  tratados  con  el  por  los 
cuales  se  íe  preparase  el  calino  pa- 
ra invadir  con  suceso  la  República, 
amagada  ya  por  los  egércitos  españo- 
les que  ocupaban  á  Ohile  y  á  las  Pro- 
vincias del  Alto  Perú  que  acababan 
también  de  ser  ocupadas  después  de 
triunfos  decisivos. 

Éstas  ideas  tan  conformes  á  lo  que 
parecía  ser  mas  natural,  llevaron  la 
alarma  á  todas  las  Provincias.  En 
Iá  opinión  de  los  mas  ardientes  pa- 
triotas, la  guerra  contra  S.  íí.  F.  en 
tales  circunstancias  ofrecía  riesgos 
mas  inminentes,  y  podía  llevar 
los  negocios  á  una  situación  desas- 
trosa. Porque,  primero,  era  indispen- 
sable abandonar  en  tal  caso  la  em- 
presa de  reconquistar  á  Chile,  ocupa- 
da por  un  ejército  español  que  se  ha- 
cia cada  dia  mas  fuerte,  y  que  podia 
fácilmente  hacerse  dueño  de  la  Pro- 
vincia de  Cuyo,  combinando  sus  ope- 
raciones con  las  tropas  españolas  que 
amenazaban  por  las  fronteras  de  Sal- 
ta. Segundo:  remudas  las  tropas  de 
la  Repúbl i ca  era  imposible  que  ope- 
rasen en  la  Provincia  de  Montevideo, 
porque  el  odio  de  sus  habitantes  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  había  lle- 
gado al  colmo  con  la  cruda  guerra 
civil  que  había  precedido,  y  el  en  al 
fomentaba  cuidadosamente  el  Gene- 
ral Artigas.  Este  no  permitiría  que 
ningún  cuerpo  de  tropas  ni  oficial  de 
Buenos  Aires  pisase  el  territorio 
cíe  Montevideo;  y  dejarlas  al  inme- 
diato mando  de  Artigas,  seria  lo  mis- 
mo que  haberlas  librado  á  la  disolu- 
ción. Tercero:  declarada  la  guerra 
al  Brasil,  este  bloquearía  el  Rio  de 


la  Plata,   y  disminuiría  estraordína-' 
riamente  los  recursos  indispensables! 
para  defenderse  contra  los  Españoles 

^ 9 

y  los  Portugueses.  Cuarto:  El  Rey 
de  Portugal,  convencido  de  qué  ño 
le  era  posible  asegurar  su  frontera 
por  medio  de  la  ocupación  que  había 
meditado,  entraría  forzosamente  por 
el  partido  de  unir  sus  esfuerzos  feon 
los  del  Rey  Católico  y  desdé  enton- 
ces vendría  á  tener  efecto  la  liga  en- 
tre los  dos  estados,  que  tanto  conve- 
nía evitar.  En  este  conflicto,  el  Gío- 
bierno,  después  de  haber  tocado  prác- 
ticamente las  dificultades,  halló  fun- 
dadas las  razones  en  que  García  apo-' 
yaba  su  opinión  de  renunciar  á  un» 
guerra  que  no  era  posible  hacer,  en- 
tre otras  razones  por  la  resistencia 
misma  que  oponían  los  habitantes  de 
Montevideo,  a  quienes  se  trataba  de 
defender. 

La  prudencia  dictaba,  pries,  en 
fál  conflicto,  asegurar  al.  menos  la 
existencia  de  la  República  y  salvar 
todos  los  derechos  á  la  Provincia  de 
Montevideo  para  hacerlos  valeren 
fñejores  tiempos,  y  alejaf  la  pósibi-; 
Hdad  de  una  liga  entre  España  y 
Portugal. 

Partiendo  del  principio  cierto  de 
qué  la  ocupación  intentada,  no  solo 
no' era  acordada  coñS.  M.  C,  sino,» 
sin  su  noticia  siquiera,  ío  qué  coñve-' 
nia  hacer,  era  tolerar  la  ocupación,  y 
prevalerse  de  ía  posición  en  que  éllaJ 
iba  á  poner"  al  Gabiuete  del   Brasil' 

9 

para  obtener  declaración,  1.  °  efe* 
que  ella  era  puramente  provisoria,  y 
por  la  única  causa  del  estado  de  anar- 
quía en  que  se  hallaba  el  país  fronte- 
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rizo  á  los  territorios  Brasileros.  2.  ° 
de  que  esta  ocupación  cesarla,  cesan- 
do el  motivo.  3.  °  que  do  tal  ocupa- 
ción jamás  se  deduciría  título  alguno 
de  conquista,  perpetua  posebion  ó 
dominio.  4.°  Que  se  designasen 
los  límites  de  la  ocupación  militar  de 
los  que  no  podría  pasarse  por  protes- 
to alguno.  Sobre  estos  principios  se 
conservaría  la  buena  armonía  subsis- 
tente entre  el  Gobierno  del  Brasil  y 
el  de  las  Provincias  Unidas.  Las 
ventajas  de  este  plan  eran:  dejar  en 
libertad  al  Gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas  para  obr*r  con  todas  las 
fuerzas  sobre  Chile  y  el  Perú,  sin  te- 
mor de  ser  conquistadas  por  espedi- 
cion  Española  por  el  mar.  Hacer 
muy  difícil  la  unión  entre  EspafSa  y 
Portugal,  por  cnanto  aquella  no  po- 
día menos  de  agraviarse  de  que  el 
último  hubiese  procedido  á  ocupar 
una  Provincia  que  consideraba  suya, 
sin  hacerle  la  menor  prevención,  al 
tiempo  mismo  en  queso  celebraba  un 
enlace  entre  las  dos  familias  reales. 

Por  esta  razón,  cualquiera  proyec- 
to de  España  contra  el  Rio  de  la 
Plata  tendría  nuevas  dificultades, 
pues  no  podría  contar  como  amigas 
las  costas  djel.Brasil,  y  debia  mirar  á 
este  Gobierno  como  interesado  en  su 
mal  óxító. .  Aumentar  las  probabili- 
dades del  triunfo  en  la  lucha  por  la 
Independencia  de  las  Provincias 
Unidas,  y  preparar  por  esta  razón  la 
oportunidad  de  reclamar  con  suceso 
sus  derechos,  de  exijir  con   vigor  la 

desocupación  de  la  Provincia  O  ríen- 

•       •  *  ■ 

fol  luego  de  haber  cesado  el  motivo 
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de  ella. .  En  el  caso   de  resistencia 
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por  S.  M.  F.  podía  usar  la  República 
de  iodos  biis  íuL-dios  pura  haceilas 
respetar.  Entonce*  la  ocupación  es- 
íraugura  Cabria  de-'poi  lado  el  deseo 
de"  sacudirla  en  los  habitantes  de  la 
Banda  Oriental.  La  gloría  y  prospe- 
ridad de  la  República,  victoriosa  en 
su  lucha  con  los  Esi»afiolos  les  liaría 
mas  insoportable  su  subyugación,  & 
aquellos  Argentinos,  y  habrían  rena- 
cido en  ellos  los  sentimientos  de  fra- 
ternidad nacional  que  entonces  te- 
nian  borrados,  los  odios  de  una  guerra 
civil.  Entonces  también,  algunas 
naciones  amigas  podrían  interponer 
su  influjo  y  terminar  pacíficamente 
la  cuestión  con  Portugal.  Este  plan 
fue  adoptado  completamente  y  cuan- 
se  se  había  previsto  recibió  la  confir- 
mación de  la  espericncia. 

García  ajustó  varios  artículos  adi- 
cionales al  armisticio  de  1S12  cele- 
brado entre  el  Gobierno  de  Rueños 
Aires  y  el  enviado  de  S.  M.  F. — C. 
Radeunilver,  en  los  que  se  compren-, 
dían  todos  las  puntos  antes  indicados; 
para  asegurar  los  derechos  de  la  Re- 
pública sobre  la  Provincia  de  Monte- 
video oca.  El  Gobierno  general  de 
las  Provincias  Unidas,  desembaraza- 
do de  la  atención  de  Portugal,  diri- 
jió  todas  sus  fuerzas  contra  los  Espa.. 
fióles  en  el  Perú  y  detuvo  sus  prógre-: 
sos.  El  General  San  Martin  recon 
quistó  a  Chile — libertó  á  Lima,  y  fi-: 
nalmer.te  llegó  á  ver  espelidas  del 
continente  las  últimas  reliquias  de 
las  tropas  Españolas.  S.  M.  C  se 
agravió  altamente  de  la  conducta  del 
Portugal,  y  se  llevó  su  queja  á  la 
conferencia  de  Ministros,  délas   cua- 
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tro  Graneles  Potencias,  residentes  en 
Paris. 

Desde  entonces  la  alianza  entre 
España  y  Portugal  fué  ya  imposible, 
y  la  Corte  del  Janeiro  se  ocupó  de 
evadir  las  pretensiones  de  España  y 
de  presentar  en  sus  discusiones  al 
Gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
bajo  nna  luz  favorable.  Las  disen- 
siones domésticas  de  esta  República, 
y  las  revoluciones  acaecidas  en  el 
Brasil,  demoraron  los  resultados,  pero 
reconocida  al  fin  la  Independencia  de 
la  República,  Labia  llegado  ya  el  ca- 
so de  pedir  la  mediación  de  S.  M.  B. 
para  terminar  pacíficamente  el  nego- 
cio de  la  desocupación  de  la  Provin- 
cia de  Montevideo,  cuando  impacien- 
tes sus  habitantes  corrieron  alas  ar- 
mas para  recuperar  su  libertad.  Es- 
te acontecimiento  impidió  el  que  se 
hubiese  llevado  a  su  perfección  el 
plan  concebido;  la  República  se  vio 
empeñada  en  la  guerra,  que  terminó 
con  la  desocupación  de  la  Provincia, 
que  fué  reconocida  como  estado  in- 
dependiente por  el  nuevo  Imperio 
del  Brasil  y  por  la  República  de  las 
Provincias  Unidas. 

Con  la  disolución  del  Gobierno  de 
1820,  y  la  anarquía  que  siguió  á  este 
acontecimiento,  cesó  García  en  su  co- 
misión al  Brasil,  y  se  retiró  á  su  pa- 
tria á  principios  de  1821  trayendo  con- 
sigo una  comunicación  de  S.  M.  F. 
que  á  su  partida  para  Europa,  reco- 
nocía la  Independencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas  (aunque  divididas 
á  lia  sazón)  nombrando  un'  Cónsul  y 
un  Encargado  dé  Negocios.  En  el 
mismo  año  fue  encargado  del  Minis- 


rerio  de  Hacienda,  y  permaneció  cu 
él  durante  la  administración  del  Go- 
bernador D.  Martin  Rodríguez.  Ha- 
biéndole sucedido  el  General  lleras 
en  Mayo  de  1824,  fue  obligado  Gar- 
cia  á  proseguir  en  el  mismo  Ministe* 
rio,  encargándose  del  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores. 

En  esta  administración,  se  reunió 
el  Congreso  de  las  Provincias  Uni- 
das, y  se  celebró  un  tratado  de  Co- 
mercio y  navegación   con   S.   M.  B. 

(i  y  2). 


(1 )  Los  trabajos  de  las  administraciones  de  los  años 
de  1821  á  182f»  son  conocidos  de  todos;  habíamos  sa- 
lido apenas  del  mas  completo  estado  de  anarquía. 
Los  hombres  que  se  lanzaron  entonces  &  salvar  la 
patria  cumplieron  su  digna  misión  dejándonos  insti- 
tuciones que  han  sufrido  el  embate  de  20  años  de 
Dictadura.  Hoy  la  ley  providencial  que  gobierna 
los  pueblos  nos  encamina  á  un  nuevo  órdeivde  cosas 
que  hará  justicia  á  los  servicios  de  nuestros  hotn. 
bres  ilustres.  En  la  creación  de  esas  instituciones, 
en  las  grandes  reformas  que  se  discutieron  en  ese 
periodo,  García  tuvo  una  parte  principal;  á  bu  capa- 
cidad se  debe  en  mucho  la  Organización  d<*l  sistema 
de  hacienda  y  la  reforma  de  la  clase  civil  y  religiosa. 
El  reunía  las  raras  cualidades  que  constituyen  al 
hombre  de  estado,  gran  conocedor  de  loé  hombres  y 
de  las  necesidades  de  su  país,  sabia  dar  á '  las  cosas 
esa  oportunidad  que  reconoce  en  la  acción  del  tiem- 
po la  oportunidad  de  ciertas  innovaciones. 

(2)  Laprcnsayel  partido  de  la  Dictadura,  han 
dirigido  continuos  ataques  á  la  administración  que 
celebró  .el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
con  la  Gran  Bretaña.  8c  ha  repetido  la  idea  de  pri- 
vilegios a  los  subditos  Ingleses.  No  hay  privilegios 
en  reconocer  los  derechos  sagrados  de  propiedad  y 
libertad  de  cultos.  Estas  ideas  mezquinas  han  pa- 
sudo ya.  Felices  los  pueblos  de  América  que  atraen 
por  sus  ideas  liberales  la  inmi  rrucion  que  consolida 
las  bases  del  porvenir.  Honor  á  la  administración 
de  1624.  Hoy  la  conquista  de  mercados-  seguros 
se  prefiere  á  la  de  las  armas,  hoy  como  entonces  ne- 
cesitamos de  los  cstrangeros  por  conveniencia  pro- 
pia. No  hay  antagonismo  en  materia  de  intereses! 
no  debe  haberlo,  porque  todo  se  armónúfOy'todo  tien* 
de  al  bienestar  recíproco.  • 
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El  GenGrat  Lavalleja,  antiguo  ofi- 
cial del  General  Artigas,  prisionero 
mucho  tiempo  de  los  Portugueses,  y 
emigrado  en  Buenos  Aires,  desespe- 
rado do  ver  á  su  patria  ocupada  por 
los  cstrangerofy  formó  la  resolución 
de  libertarla.  Fraguó  en  secreto 
ocultándose  cuidadosamente  del  Go- 
bierno una  pequeña  espedicion  com- 
puesta do  33  hombres  resueltos,  y 
atravesando  el  rio,  se  lanzó  con  ellos 
en  la  Provincia  dtí  Montevideo :  la 
fortuna  favoreció  su  heroica  resolu- 
ción, y  la  población  en  masa  se  reu- 
nió en  la  campaña  Montevideano  al 
grupo  destts  libertadores,  y  en  pocos 
meses  fueron  arrojados  los  Portugue- 
ses de  toda  la  Provincia,  conservan- 
do únicamente  las  plazas  de  Monte- 
video y  Colonia  del  Sacramento.  Es- 
toa  esplendidos  sucesos,  fanatizaron  á 
lo3  partidarios  de  la  guerra  con  el 
Brasil;,  los  adversarios  de  la  adminis- 
tración, que  trataba  de  evitaría,  pu- 
sieron en  acción  todo  género  de  ma- 
niobras contra  la  persona  y  contra 
losf  principios  del  Ministro  García. 
Los  amigos  que  largo  tiempo  le  ha- 
bían sostenido,  comenzaron  á  deser- 
tar, y  el  Gobierno  Se  encontró  luchan- 
do casi  solo,  contra  intereses,  pasio- 
nes, y  evetotos  extraordinarios  de  to- 
do genero. 

Las  acriuakiaeioties  de  perfidia,  de 
hfibedficPad:,  ¿e  cobardía,,  resonaron 
en  el  Congreso,  aun  lanzadas  desde 
k>e» asiente*  délos  amigos  del  Gobier- 
no. García,  6in  embargó,  no  creyó 
q, iré  debía  abandonar  su  puesto  sin- 
l«w5er  loe  últimos  esfiaerzos  para  sal- 
var su  pais  del  abismo  que  amenaza- 


ba abrirle  la  guerra  exterior,  y  ía 
anarquía  que  la  seguía  como  su  fatí- 
dica 6ombra:  mucho  mas,  cuando  no 
era  empresa  fácil  formar  una  admi- 
nistración fuerte  y  capaz  de  contener 
partidos  resueltos  á  venirse  á  las  ma- 
nos. El  plan  qne  formó  García  en 
una  tan  terrible  crisis  fue  mantener 
á  lo  menos  por  un  ano  la  neutralidad 
y  aprovechar  á  lo  menos  este  tiempo, 
para  preparar  y  reunir  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  abrir  con  su- 
ceso una  campaña;  cuando  la  media- 
ción pendiente  de  S.  M.  B.  y  las  pro- 
testas de  los  demás  Estados  del  Con- 
tinente, no  hubiesen  podido  terminar 
pacíficamente  la  cuestión.  Para  es- 
to  manifestó  al  Congreso  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  Provincia  en  punto 
á  elementos  de  guerra:  las  contratas 
que  se  habían  hecho  para  obtener  de 
Europa  armamentos  de  todo  género, 
que  no  podían  llegar  en  algunos  me- 
ses; la  falta  de  oficiales  que  se  ha- 
bían mandado  venir  de  puntos  muy 
distantes,  como  desde  Lima,  Chile,  y 
Provincias  interiores  de  la  Repúbli- 
ca, donde  se  hallaban  después  de  la 
cesación  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, y  sin  los  cuales  no  podría  or- 
ganizarse un  egéreiío  regtilaír. 

Demostró  que  la  declaración  de  la 
guerra  en  aquellos  momentos,  no  pro- 
duciría ningún  aumento  efectivo  dé 
fuerza  ala  causa  de  los  habitantes  de 
Montevideo,  porqufc,  en  ocho  meseB 
(por  lo  menos)  no  podría  organizarse 
un  egército  capaz  de  emprender  ope- 
raciones regulares  contra  el  imperio 
del'  Brasil:  demostró  así  mismo  que 
esta  declaración  inútil  para  los  orien- 
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tales,  solo  sería  ventajosa  al  Empe- 
rador, que  podría  bloquear  impune- 
|  mente  el  puerto  de  Buenos  Aires,  y 
disminuir  sus  recursos,  impedir  la 
entrada  de  los  elementos  de  guerra 
que  $e  esperaban,  y  dificultar  los  so- 
corros mismos  que  podrían  sacar  los 
Orientales,  do  la  población  de  la  Ca- 
pital, y  de  los  muchos  amigos  que  en 
ella  tenian.  Que  Buenos  Aires  con- 
servando su  posición  neutral  que  le 
era  necesaria,  tendría  la  ventaja  de 
adelantar  las  negociaciones  de  la  me- 
diación, con  mayores  fuerzas,  y  mas 
seguro  prospecto  de  un  buen  suceso. 
Hizo  notar  la  imprudencia  de  com- 
prometerse así  estemporáneamente 
en  una  guerra,  cuando  no  podía  con- 
tarse mucho,  ni  con  la  cooperación, 
ni  con  la  obediencia  de  los  demás  go- 
biernos de  las  Provincias  Unidas,  que 
de  hecho,  y  de  derecho  estaban  en 
absoluta  independencia. 

García,  al  mismo  tiempo,  había 
hecho  entender  al  General  Lavalleja 
y  al  Gobierno  Provisorio  formado 
pos  loa  patriotas  en  Montevideo,  las 
vendbajtas  de  este  plan,  y  ellos  se  ha- 
blan Qonvencido  de  ellas,'  con  tanta 
mas  facilidad,  cuanto  que  les  lison- 
jeaba su  idea  favorita  de  obrar  como 
independientes  de  la  República;  es- 
ta idea,  que  hacia  el  fondo  de.  sus  de- 
signios, y  que  habia  sido  el  objeto 
mas  caro  de  loa  patriotas  moutevi- 
deanos,  Apesar  de  estar  ya  el  Con- 
greso completamente  fanatizado  no 
pudo  resistir  á  estafl  razones;  solo  se 
opuso  la  resistencia  que  hallaría  en 
los.  habitantes  ya  comprometidos  de 
la  Provincia  de  Montevideo,  esta  po- 


lítica al  parecer  lenta  y  fría,  que  po- 
dían interpretar  como  abandónenlo 
cual  parecía  no  solo  cruel,  sino  verda- 
deramente ignominioso  a  la  Repúbli- 
ca. 

Entonces,  García  que  como  so  ha 
dicho,  ftenia  va  sondeados  los  ánimos 
del  general  Lavalleja,  propuso  al 
Congreso  que  se  suspendiese  toda  re- 
solución, acerca  de^declararjmcorpo- 
rada  la  Provincia  Oriéntala  la  Re- 
pública, hasta  que.  el  nuevo  Gobier- 
ao  Provisorio  de  Montevideo,  instruí" 
do  de  la  marcha  que  se  proponía  se- 
guir el  Ministerio^esplicase  sus  sen- 
timientos sobre  ella.  Así  se  acordó, 
pero  en  la  noche  siguiente  todo  fué 
alterado,  y  sin  dar  razón  nueva  para 
esta  mudanza,  el  Congreso  resolvió 
casi  á  unanimidad  declarar  la  Pro- 
vincia Oriental  reincorporada  de  he- 
cho y  de  derecho  alas  demás  provin- 
cias de  la  República,  encargando  al 
Ejecutivo  defenderla  por  todos  los 
medios  posibles.  En  seguida  el  Em- 
perador del  Brasil,  declaró  latguerra 
á  la  República,  y  todos  los  medios 
adoptados  para  venir  á  un  avenimien- 
to  pacífico,  quedaron  desvanecidos» 

Desde  ese  instante  García  debió 
abandonar  el.  Ministerio;  mas  en  este 
acto  natural,  necesario  aun  en  cir- 
cunstancias ordinarias  jno  habría  si- 
do funesto  en  aquellas?  Su  separa- 
ción del  Ministerio  habría  traído  ir- 
remediablemente la  del  ..Gobernador 
de  la  Provincia,  que  no  quería  sub- 
sistir por  mas  tiempo.  La  composi- 
ción de  una  nueva  administración  ha- 
bría producido  un  choque  entre  par- 
tidos que  ya  se  amenazaban,  y  estas 
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discusiones,  al  momento  do  comen- 
zar una  guerra  cstrangera,  habría  si- 
do de  terrible  consecuencia  para  la 
seguridad  del  pais.^ 

Entre    tanto  el  Con  creso  se  hacía 
cada  vez  mas  ingobernable,  y  el  go- 
bierno tenia  que   marchar  con  una 
Cámara  facciosa.     Las  intrigas  que 
do   largo   tiempo  se  maduraban,  pro- 
dujeron al  fin  sus  frutos,  y  el  Congre- 
bo  declarándose  en  actividad  absolu- 
ta, derrocó  las  leyes  especiales  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires   y  las  de 
las  demás,  dictadas  como  bases  de  su 
concurrencia  al  Congreso.     Xombró 
un  presidente  permanente,  extinguió 
la  misma  Provincia  de  Buenos  Aires, 
separó  la  ciudad  de  su  propio  territo- 
rio, haciéndola  una  ciudad  común  do 
todas.     García   al  nombramiento  de 
un  nuevo  Presidente,  cofó  en  sus  fun- 
ciones.    Resistió  y  evitó  con  su  per- 
suaden v  autoridad  una  sublevación 
ti 

quehabria  dado  por  resultado  la  pri- 
sión y  persecución  del  nuevo  Presi- 
dente, y  de  los  miembros,  pero  á  la 
ves  un  Gobierno  sin  fuerza  para  sos- 
I  tenerla  guerra,  y  una  anarquía  que 
habría  hecho  imposible  la  mediación 
deS.  M.  B.ya  entablada  con  el  Im- 
perio del  Brasil. 

Nombrado  Garcia  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  por  el  nuevo  Pre- 
sidente, rehusó  el  Ministerio,  como 
igualmente  el  do  Ministro  Plenipo- 
tenciario al  Congreso  de  Panamá;  la 
razón  que  le  impulsó,  fué  la  disiden- 
cia de  opinión,  no  solo  sobre  la  guer- 
ra precipitadamente  declarada  con- 
tra el  Brasil,  sino  el  sistema  de  Go- 
bierno interior. 


García  estaba  persuadido  que  las 
medidas  proclamadas  y  adoptadas 
por  los  miembros  Directores  de  la 
nueva  administración  producirían 
inevitablemente  la  disolución  de  la 
Union  de  las  Provincias  de  la  Repú- 
blica y  la  ¡ni erra  civil  como  con- 
secuencia,  sea  que  la  guerra  exterior 
fuese  desgraciada,  ó  coronada  con  el 
mas  completo  suceso.  Esto  sin  em- 
bargo no  le  impidió  prestar  los  servi- 
cios que  pudo  para  allanar  no  pocas 
dificultades  en  el  curso  de  las  ne^o- 
elaciones- de  lá  mediación,  que  pro- 
seguían en  medio  do  la  guerra,  ha- 
biéndose trasladado  á  Buenos  Aires 
el  Ministro  mediador. 

Pero,   había  apenas   transcurrido 
un  alio   desdo  lA  instalación   de  la 
Presidencia,  cuando  todas  las  Provin- 
cias desconociendo   la  autoridad   del 
Congreso  y  del  Presidente,  se  pusie- 
ron en  abierta  hostilidad,  quedando 
reducido  casi  á  los   subsidios   de   la 
capital:  el  ejército  después  de  la  vic- 
toria que   había  obtenido,  no  podía 
moverle,  y  amenazaba  una  completa 
desorganización.    Todo     presentaba 
una  próxima  disolución  cfo-  la  Repú- 
blica: eia  indispensable  hacer  la  paz 
á  todo  trance.     En  esta  ciíbís  fue  lla- 
mado Garcia  para'  encargarse  de  ne*» 
goeiarla.     Ei  se  negó  desde  luego  á 
aceptar  una  comisión  extraordinaria- 
mente difícil,  pero  especialmente  pa- 
ra él,  contra  quien  en  las  anteriores 
contiendas  se  habían  acumulado  im- 
putaciones gravísimas :   y  que  casi  lo 
debían  inutilizar  en   la  opinión  del 
vulgo   para    encargarse    de  tal  ne- 
gocio. 
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Al  ocuparme  do  este  periodo  me- 
morable de  nuestra  historia,  siento  la 
impresión  doiorosa  de  acusar  la  exal- 
tación y  lus  pasiones  de  una  epooa 
á  la  par  que  un  sentimiento  de  orgu- 
llo al  {.'¿recentar  la  conducta  de  un 
hombre  honrado  y  hábil,  ilustrado 
por.  las  cosas  y  los  sucesos,  á  la  opi- 
nión imparcial  de  mis  compatriotas. 
El  tiempo  ha  hecho  plena  justicia 
á  esos. esfuerzos  generosos  á  la  par 
que  impotentes,  duramente  acusados 
por  las  pasiones  exaltadas  de  sus 
¿mulos.  La  Convención  preliminar 
celebrada  entre  el  Plenipotenciario 
de  la»  Provincias  Unidas  y  el  Empe- 
r$$ov  del,  Brasil  en  18^7,  se  ha  juzga- 
,  (lo  aisladamente.  El  Gobierno  se  ha- 
jbia  dejad**. arrastrar  á  una  guerra  fu- 
[nesta,  resistidjipor  el  Ministro  encar- 
ado ut  negociar  la  paz.  Dejáronse 
caer  s.^bre  esto  las  consecuencias  de 
Ha  política  uiiicil  que  un  entusiasmo 
exúg^raao  üabia  preparado.  El  es- 
tado de  la  liepublica  en  este  periodo, 
ofrecía  uno  de  los  cuadros  mas  aíli- 
gentos.  Estábamos  en  una  cuestión  de 
vida  ó  do  muerte  política.  La  Re- 
pública so -encontraba  en  una  verda. 
dera,  disolución,  y  las  Provincia?,  [co- 
mo lo  hemos  demostrado]  deseo ¡.o- 
ciendo  abiertamente  el  Gobierno  y 
¡el  Congreso,  no  dejaban  en  la  Capi- 
tal sino  un  simulacro  de  autoridad 
:nacional  próximo  á  desvanecerse  de 
un  momento  á  otro.  Las  fuerzas  na- 
cionales- tan  lejos  de  cooperar  junta- 
'íuente  contra  el  enemigo  común,  se 
empleaban  en  destruirse  mutuamen- 
te, y  mas  ciudadanos  iban  muerto* 
cu  la  guerra  c¿vil,  que  en  los  eampí* 


de  batalla  con  enemigos  nacionales, 
El  qjército,  después  de  victorias  glo- 
riosas^ y  capaces  de  haber  mudado 
el  aspecto  de  los  negocios  de  la  Re- 
pública, se  deshacía  progresivamen- 
te, y  exigía  refuerzos  que  era  impo* 
sible  darle. 

Algunos  tiempos  mas,  y  estaba 
aniquilado,  según  la  opinión  misjna 
de  so.  General  A  estas  caucas  de 
destrucción  de  un  ejército  que  no  te- 
nia de  donde'  reclutar,  se  agregaban 
otras  eetraordinarias  é  inesperada^, 
pero  que  eran  mucho  mas  activas, 
como  el  descontento  de  Gefes  y  de 
Cuerpos  importantes  que  abandona*, 
ban  el  ejercito,  y  el  espíritu  de 'otros 
que  no  solo  atravesaban  las  medidas 
del  Gobierno,  y  estorbaban  los  refuer- 
zos que  marchaban  al  egórcito,  sino 
que  fomentaban  la  deserción.  ¡Fe- 
uómeiios  al  parecer  incqmprensibles 
en  una  nación  que  se  había  lanzado 
con  ardor  en  la  guerra,  y  que  parecía 
decidida  á  sostener  sus  derechos! 
Ellos  eran  sin  embargo  evidentes, 
cualquiera  que  fuese  su  escusa. 

Las  Provincias,  no  podían  tampoco 
concurrir  con  uu  maravedí  para  los 
gastos  de  la  guerra,  bien  al  contra- 
lio,  ellas  producían  erogaciones 
enormes,  El  crédito  había  apurado 
sus  recursos,  se  había  llegado  casi 
hasta  el  abuso;  la  continuación  de  la 
guerra  hacía  imposible  restablecer- 
lo. La  ostensión  de  estos  males  ha 
cia  temblar  al  Gobierno. 

El  Presidente  dfl  la  República  y 
¿a  Ministro,  recopilaron  así  este  es 
tado  do  cosas  al  Enviado,  para  deci- 
dirle á  aceptar  la  misión.     "La  pa/ 
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con  el  Brasil  es  el  objeto  indispensa- 
ble, á  trueque  de  aceptar  el  mas 
completo  vandalaje."  Después  que 
hemos  convenido  en  que  la  Banda 
Oriental  sea  un  Estado  independien- 
te y  separado  de  las  deinas  Provin- 
cias, "esta  guerra,  estos  sacrificios  son 
sin  objeto"  Tal  era  el  cuadro  que 
ofrecían  al  Ministro  las  personas  de 
la  administración,  tan  grande  el  con- 
flicto en  que  ellas  se  encontraban. 
Comprometerse  á  negociar  en  tal  es- 
tado, era  conformarse  con  la  ruina  y 
el  descrédito  del  ciudadano  á  quien 
cupiese  en  suerte  un  tal  compromi- 
so. 

Bajo  estos  antecedentes  vamos  á 
ocuparnos  de  la  Convención  prelimi- 
nar de  Faz,  rechazada  furiosamente 
por  la  Presidencia  y  el  Congreso. — 

Al  arribo  de  García,  el  estado  de 
la  República  era  conocido  en  la  Cor- 
te del  Brasil.  Dos  dia6  antes  de  su 
llegada,  el  Emperador  se  habia  com- 
prometido solemnemente  ante  las 
Cámaras  á  proseguir  la  guerra,  y 
pronunciado  los  términos  precisos 
sin  los  cuales  no  habia  paz.  El  Mi- 
nistro mediador,  consideraba  juicio- 
samente que  proponer  la  base  de  la 
Independencia  en  tal  estado  de  cosas 
debia  considerarse  hasta  como  insul- 
tante. El  Enviado  instruido  á  fondo 
y  convencido  del  riesgo  inminente 
que  corría  la  existencia  de  la  Repú- 
blica obrando  según  el  tenor  de  sus 
instrucciones,  debia  como  único  re- 
curso pedir  sus  pasaportes.  Este 
partido  era  cómodo,  era  seguro,  pero 
era  el  sacrificio  de  los  intereses  del 


pais,  de  su  existencia  misma,  á  con- 
sideraciones individuales. 

El  honor  y  la  independencia  de  la 
Patria  estaban  amenazados  vitalmen- 
te. El  Enviado  sacrificó  toda  otra 
consideración  á  estas.  Se  separó  del 
tenor  literal  de  sus  instrucciones,  y 
celebró  la  Convención  svb  spe  ratii 
que  ha  dado  lugar  á  tantas  y  tan  po- 
co nobles  acusaciones  en  el  seno  del 
Congreso  y  de  la  Presidencia. 

El  25  de  Junio  de  1827,  el  Gobier- 
no acordó  lo  siguiente  en  consejo  de 
Ministros. 

"Vista  en  consejo  de  Ministros  la 
antecedente  Convención  preliminar 
celebrada  por  el  Enviado  de  la  Re- 
pública en  la  Corte  del  Brasil,  y  aten- 
diendo á  que  dicho  Enviado  no  6olo 
ha  traspasado  sus  instrucciones,  sino 
contravenido  á  la  letra  y  espíritu  de 
ellas,  y  á  que  las  estipulaciones  que 
contiene  dicha  Convención  destru- 
yen ei  honor  nacional  y  atacan  la  In_ 
dependencia,  y  todos  los  intereses 
esenciales  de  la  República,  el  Go- 
bierno ha  acordado  y  resuelvo  repe- 
lerla como  de  hecho  queda  repelida. 
Comuniqúese  esta  resolución  al  sobe- 
rano Congreso  Constituyente  en  la 
forma  acordada. — RIVADAVIA. — 
Julián  S.  ele  Agüero — Francisco  de 
la  Cruz — Salvador  del  Carril" 

Tal  fué  el  resultado  de  la  negocia- 
ción preliminar  de  paz  con  el  Impe- 
rio del  Brasil.  Mi  padre  que  no  tre- 
pidó en  aceptar  las  consecuencias  de 
la  comisión  difícil  que  se  le  confiaba 
respondió  al  saber  el  resultado  que 
ya  preveía  "me  resignaré  á  todo  por 
que  debo  á  mi  patria  un  secreto  in- 
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violable  sobre  circunstancias  especía- 
los que  hacen  la  base  mi  defensa." 
Solo  exijió  á  sus   conciudadanos  en 
cambio  de  ese  sacrificio   inmenso  en 
todo  hombre  de  honor,  tuviesen  pre- 
sente el  dicho  de  uno  de  nuestros  cé- 
lebres estadistas.    "P&ra  deliberar 
en  materias  políticas,  es  necesario  te- 
ner  el  coraron  en  la  cabeza"    Un  Mi" 
nistro  que  no  hubiese  sido  D.  Manuel 
J.  García,  habría  limitado  su  conduc- 
ta al  pedido  de  sus  pasaportes,   sien- 
do imposible  negociar  siguiendo  el 
tenor  literal  de    sus  instrucciones. 
Pero  ese  hombre  que  había   comba- 
tido con  todo  el  calor  y  la  fe  del  con- 
vencimiento la  guerra  cuya  cesación 
era  exijida  imperiosamente,  so  pena 
de  ver  reducirse  la  patria  á  un   esta- 
do de  vandalaje,  ese  hombre  que  es- 
taba instruido  á  fondo   de   las  ideas 
de  un  Gobierno,  de  la  posición  é  inte, 
reses  del   Estado  que  representaba, 
que  debía  salvarlo  en  fin  á  costa  de 
su  propia  reputación,  se  creyó  en   el 
caso  de  faltar  á  la  letra  de  sus  instruc. 
ciones.    El  no  comprometía  en  esto 
á  bu  Gobierno  porque    negociaba, 
svb  spe  raúi,  no  comprometía  el  ho- 
nor Nacional  porque  esta  palabra  no 
debe  tomarse  en  un  sentido  tan  lato 
que  importe  hasta  el  sacrificio  de   la 
existencia  política.    La  idea  de  eri- 
jir  un  nuevo  Estado  de  la  Banda 
Oriental  del  Plata  era  para  los  hom- 
bres pensadores    un    absurdo,   una 
aberración  funesta.    El  Emperador 
rechazaba  esta  transacion,  no  quería 
verla.    El  sostenía  que  su  derecho 
á  ese  territorio  nacía  no  de  conquista, 
sino  de  la  voluntad  de  los  habitantes. 


lío  la  aceptaba  porque  chocaba  &  su 
amor  propio  después  de  sus  reveses 
militares,  el  ponerse  en  el  caso  de  re- 
cibir la  ley  del  vencedor.  No  la  acep- 
taba porque  el  proyecto  de  formar  re" 
pentínamente  un  Estado  independien" 
te  en  un  pais  que  consideraba  sin  me- 
dios suficientes  de  gobierno,  ni  capaz 
de  dar  garantías  de  quietud  y  orden 
interior  permanente,  no  podia  diri- 
mir las  cuestiones,  y  debía  conside- 
rarse como  realmente  ilusorio." 

El  Enviado  de  las  Provincias  Uni- 
das, se  vio  en  el  caso  de  tener  que 
defender  su  conducta  públicamente. 
Demostró  que  pudo  separarse  del  te- 
nor de  sus  instrucciones,  q'  estos  casos 
no  eran  una  novedad  en  el  derecho 
público.  Demostró  que  el  Gobierno 
había  convenido  en  que  la  Banda 
Oriental  y  sus  puertOB  pertenecían  á 
uua  nación  Independiente,  6in  consi- 
derar por  eso  comprometida  la  exis- 
tencia nacional.  Que  el  objeto  de 
la  guerra  no  era  ya  la  reintegración 
de  una  Provincia  esencialmente  ne- 
cesaria á  la  existencia  de  la  nación, 
sino  el  establecimiento  de  un  estado 
absolutamente  independiente,  el  cual 
pudiese  adoptar  libremente  la  políti- 
ca que  mas  conviniese  á  sus  intere- 
ses, y  aprovechar  sin  traba  alguna 
las  ventajas  de  su  situación  y  territo- 
rio: pero  siendo  de  advertir  que  el 
Gobierno  de  la  República  no  exijia 
condición  ni  retribución  alguna  al 
nuevo  Estado  de  la  Banda  Oriental, 
ni  obtenía  mas  ventaja  que  la  de  sa- 
lir del  compromiso  de  la  guerra 
de  un  modo  honorable  dejando  á 
un  tercero    la  soberanía  disputada 


con  las  armas.   El  Gobierno  adornas, 
adoptó  esta  medida  para  acelerar  la 
paz  necesaria  á  la  existencia  nacio- 
nal, y  por   terminar   una  guerra  ya 
mi  objeto  de  esencial  interés,  y  que 
la  acepto  sin  embargo  de   estar  con- 
vencido do  las  dificultades  casi  insu- 
perables que  había  para  la  formación 
do  un  estado  independiente    en   la 
Provincia  Oriental,  de  las  inquietu- 
des que  él  produciría,  y  de  las  pre" 
tensiones  que  baria   nacer  en  otras 
Provincias  déla  República, especial- 
mente en  las  litorales  del    Paraná. 
Prueba  de  lo  primero  eran  los  razo- 
namientos en  que  se  ha  apoyado  la 
Constitución  que  establecía   el  siste- 
ma unitario.     Lo  segundo  se  demues- 
tra por  las  precauciones  que  tomó  el 
Gobierno  cuando  propuso  por  prime- 
ra vez  esta  misma  base  &  la  corte  del* 
Brasil.    £1  Gobierno  después  convi- 
no en  tratar  sobre  ella  simplemente 
como  se  v  ó  en  las  instrucciones  resol- 
viéndose a  correr  todos  los  riesgos  fu- 
turos de  tal  estado  á  trueque  de  obte- 
ner la  conservación  de  la  República. 
£1  sacrificio  de  amor  propio  nacional 
que  resultaba  desechando  el   m*idio 
detransacion  propuesto    por    Lord 
Ponsoml>y  y  que  en   la  opinión  indi- 
vidual del  Ministro  negociador  no  al- 
teraba, la  seguridad  ni  comprometía 
el  honor  de  la  República,  era  el  úni- 
co medio  de  obtenerla  paz  tan  impe- 
riosamente Qxijula   por   las  circuns- 
tancias.    En  el  caso  de  1^  convención 
la  República  no  obtenía  desde  luego 
una  independencia  absoluta  para  los 
habitantes  de  la  Banda  Oriental,  pe- 
ro sí,  el  que  fuesen   gobernados  :  j  or 


leyes  apropiadas  á  sus  costumbres  y 
necesidad  os  y  si  para  obtener  ese  bien 
á  los  Orientales,  la  República  había 
comprometido  hasta  su  existencia, 
nariio  le  nefaria  que  había  empega- 
do 6ii  honor  *n  defensa  de  aquellos 
hasta  el  extremo  de  donde  no  es  líci- 
to pasar  á  ningún  gobierno  sin  cri- 
men. 

Los  hechos  han  venido  á  la  larga 
á  confirmar  los  temores  de  los  que 
creían  ooino  García.  La  indepen- 
dencia de  la  Banda  Oriental  era  una 
transacion  funesta  para  todos,  (hoy 
podemos  casi  asegurarlo.)  La  conven- 
ción de  1823  ha  preparado  la  anee- 
sion  del  Estado  Oriental  al  Imperio 
del  Brasil  que  ya  amenaza  ser  uu 
hecho.  La  convención  de  18^7  pre- 
paraba al  contrario  esa  independencia 
q'  seguu  el  pensamiento  exacto  de  un 
escritor  contemporáneo,  necesito  fun- 
darse en  hechos  prácticos. 

Las  consecuencias  de  la  política 
del  gobierno  no  se  ocultaban  al  Pre- 
sidente que  dejó  el  puesto  el  27  de 
Junio  de  1827,  (dos  dias  después  de 
rechazado  el  tratado  de  García.)  La 
posteridad  á  cuyo  juicio  imparéi&l 
apelaron  esos  dos  honibres  sacrifi- 
cando la  opinión  de  sus  contení  ¡«ora* 
neos,  los  juzgará  á  presencia,  de  los 
hechos. 

La  carrera  pública  de  mi  padre  lle- 
ga hasta  muy  entrada  la  historia  que 
se  desenvuelve  ante  nuestros  ojoa-*- 
Yo  espero  dar  cima  &  este  trabajó, 
con  menos  premura  y  mas  maduro 
exámeii  de  documentos  importantes 
que  necesito  consultar.  Por  ahora, 
termino  este  rápido  cuadro  que  mues- 
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tra  á  mis  compatriotas  un  largo 
periodo  histórico  al  que  está  íntima- 
mente ligada  la  biografía  de  uno  de 
los  mas  ilustres,  délos  más  honrados, 
y  mas  ardientes  amigos  de  la  pros- 
peridad y  gloria  de  la  familia  argen- 
tina. 

Manuel  12.  García. 


Documentos  relativos  al  Ensa- 
yo Biográfico  jtxel  Ciudadano 
D.  Manuel  J.  Gakcia. 

I. 

Memorándum  presentado  al  Minia- 
terio  del  Brasil  por  el  Diputado 
del  Oóbieimo  de  las  Provincias 
Unidas,  Dr.  D.  Manv-el-J.  Gar- 
cía, residente  en  la  Corte  del  Janei- 
ro en  el  año  de  1819. 

Las  sociedades  civiles,  como  todos 
las  establecimientos  humanos,  están 
sujetas  á  cuntínuá  mudanza,  y  á  una 
cierta'  inevitable  destrucción.  Pe- 
quemos reinos  se  refunden  para  for- 
mar un  grande  imperio,  oí  cual  se 
desploma,  i  su  vez,  y  de  sus  rninas 
vuelven  á  salir  nuevos  estados.  Es- 
tas transformaciones,  ya  se  tacen 
suave  y  leutianiente,  ya  (y  por  des- 
gracia es  lo  mas  común)  son  precedí* 
das  de  horribles  sacudimientos  y  de 
catástrofe**  espantosas.  Así  esa  revo- 
lución que  -acaba  de  pasar  en  el  con- 
tinente ée  Europa,  levantó  blanda- 
mente un;  nuevo  reino  en  el 'Brasil,  y 
produjo  trastornos  sangrientos  en  la 
América  Espa.iola.     Como  estos  fe 


neníenos,  cualquiera  que  sea  el  carác- 
ter que  los  distinga,  interesan  mas  ó 
menos  á  las  naciones,  é  influyen  so* 
bro'suB  relaciones  recíprocas;  es  rega- 
lar que  el  derecho  público,  cuando 
no  dó  reglas  finja  do  conducta  en  ta- 
les casos,  demarque,  4  lo'fhenos,  al- 
gunos puntos  visibles,  dentro  de  loa, 
cuales  una  nación  esté  segura  de.no 
injuriar  á  otra,  haciéndole  aquello 
que  mejor  convenga  á  su  propia  con- 
servación, y.  bioiirestar. 

Esta  reflexión  nos  ha  traido  nattv 
raímente  á  la  cuestión  importante 
que  llama  hoy  la  atención  de  algunos 
estadistas  del  Brasil:  á  saber.  ¿Pue- 
do el  Rey  Fidelísimo  celebrar  tratados 
con  el  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  antes  que 
hayan  sido  solemnemente  reconoci- 
das por  alguna  nación  como  un  esta- 
do independiente? 

Primeramente  es  necesario  obser- 
var que  el  reconocimiento  solemne  de 
una  nueva  nación  nada  añade  al  de- 
recho  que  cada  una  de  las  naciones 
mas  antiguas  tiene  para  tratar,  6  no, 
con  fella.  Siendo  todas  perferctam en- 
te independientes  y  perfectamente 
iguales  entre  sí,  ninguna  puede  arro- 
garse la  prerrogativa' de  serla  pri- 
mera que  reconozca  y  autorice  con 
su  reconocimiento  la  independencia 
de  un  nuevo  estado.  Eljey  del  rei- 
no unido  de  Portugal,  Brasil  y  Algár- 
ve  tiene  la  misma  facultad  que  oual- 
¡  quiera  otro  soberano  para  oelebrar 
hoy,  6  cuando  bien  le  plazca,  tratados 
de  comercio,  amistad,  alianza,  •&&; 
cou  las  Provincias  unidas  del  rio  de 
la  Plata,  y  su  independencia  no  co- 


noce  mas  restricciones  que  las  que  el 
derecho  de  gentes  convencional  haya 
establecido.  Por  eso  me  parece  que 
la  cnestion  debería  proponerse  mas 
propiamente  en  estos  términos.  ¿Es- 
tando S.  M.  F.  en  plena  paz  y  amis- 
tad con  S.  M.  C.  puede,  sin  infracción 
de  lo»  principios  del  derecho  de  gen- 
tes, celebrar  tratados  con  las  Provin- 
cias Unidas  que  se  han  sustraído  á  su 
autoridad? 

El  derecho  de  gentes  prohibe  ex- 
citar rebeliones,  promover  la  guerra 
civil  en  los  estados  amigos,  y  prestar 
socorro  á  los  rebeldes.  Dando  ahora 
por  supuesto  (lo  que  no  es  cierto) 
que  las  provincias  del  rio  de  la  Plata, 
asi  como  las  demás  de  la  América  es- 
pañola, debieran  considerarse  come» 
rebeldes  cuando  resistieron  á  las  in- 
justas pretensiones  délos  gobiernos 
insurreccionales  de  España,  e6  eviden- 
te que  S.  M.  F.  no  ha  tenido  la  mas 
mínima  parte  en  este  acontecimiento: 
por  el  contrario,  prestó  un  poderoso 
auxilio  á  los  gobernadores  españoles 
para  que  sostuviesen  su  autoridad 
en  el  año  de  1811;  y  en  el  de  1815 
ofreció  todo  el  favor  posible  en  sus 
dominios  del  Brasil  al  ejército  que 
pretendió  enviar  el  rey  católico  para 
subyugar  aquellas  provincias;  al  paso 
que  ha  prohibido  con  la  mayor  seve- 
ridad el  acopio  y  extracción  de  toda 
especie  de  municiones  de  guerra  de 
los  puertos  del  reino  unido  en  buques 
nacionales  y  estrangeros  para  los 
puertos  y  territorio  de  las  Provincias 
unidas:  de  modo  que  S.  M»  F.  ha  he- 
cho mucho  mas  de  lo  que  previene  el 
derecho-de  gentes;  no  solo  no  ha  pro- 


'  movido,  ni  ayudado  la  insurrección, 
¡  sino  que  se  declaró  su  enemigo.  Nada 
mas  puede  pedir  S.  M.  C.  ni  por  las 
leyes  de  las  naciones,  ni  por  las  déla 
amistad,  ni  por  las  relaciones  de 
familia  entre  soberanos. 

Pero  llega  un  tiempo  en  que  los 
pueblos  sublevados  dejan-  de  consi- 
derarse rebeldes,  y  empiezan  á  ser 
reputados  como  potencias  realmente 
independientes,  sea  cual  fuese  la  for- 
ma de  su  gobierno,  y  á  pesar  de  que 
su  antiguo  soberano  6e  obstine  en 
desconocer  su  legitimidad.  Si  las  na- 
ciones europeas  hubiesen  querido 
obtemperar  á  las  pretensiones  del 
gabinete  español,  quizá  se  jactaría 
hoy  el  rey  católico  de  contar  entre 
sus  rebeldes  una  monarquía  y  una 
república  muy  ilustres* 

El  derecho  público  no  determina 
con  precisión,  ni  es  posible,  el  mo- 
mento en  que  los  pueblos  que  com- 
baten por  su  independencia,  dejan  de 
ser  tenidos  por  meros  rebeldes:  á  la 
prudencia  imparcial  de  los  gabinetes 
pertenece  el  discernirlo;  y  como  á 
falta  de  regla  cierta  en  el  casa  pre- 
sente, espreoiso  recurrirá  las  leccio- 
nes de  la  historia,  y  juzgar  por  la  con- 
ducta de  otras  nacionss  en  iguales 
circunstancias,  recordaré  aquí  tres 
grandes  y  luminosos  ejemplos  de  los 
últimos  siglos. 

El  primero  sea  el  de  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  Unidas  de 
los  Países  Bajos.  En  el  año  de  1556 
los  flamencos  celebraron  entre  sí  la 
convencían  conocida  por  La  Pacifi- 
cación de  Gante,  con  el  objeto  de  de- 
fender sus  libertades  contra  la  tiranía 
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de  su  rey  Felipe  IL  La  célebre  Isa- 
bel, reina  de  Inglaterra,  Be  ligó  in- 
mediatamente eon  ellos  por  un  trata- 
do secreto,  y  se  comprometió  á  sub- 
ministrarles tropas,  municiones  y  di- 
nero. En  7  de  Eneró  de  1578  6c 
obligó  por  nn  nuevo  tratado  á  dar 
mas  socorros  &  las  provincias  confe- 
deradas, á  condición  de  qne  no  ha- 
rían la  par  con  su  rey  católico  sin 
comprender  á  aquella  princesa.  Fi- 
nalmente los  confederados  declararon 
su  independencia  en  1585.  Los  ho- 
landeses alegaron  en  sus  poderes  que 
ya  habían  sacudido  euteramente  el 
yugo  de  Espafia,  y  que  se  habian  de- 
clarado libres  é  independientes  de  su 
soberanía.  En  seguida  Isabel  hizo 
una  alianza  ofensiva,  y  publicó  un 
manifiesto  en  el  cual  detallaba  los 
motives  de  su  conducta.  Ni  este 
manifiesto,  ni  el  tratado  produjeron 
rompimiento  entre  las  cortes  de  Ma- 
drid y  de  Londres,  ni  fueron  llama- 
dos sub  respectivos  embajadores,  ni 
se  imputa  á  la  reina  Isabel  por  esto 
infracción  alguna  del  derecho  de  gen- 
tes. 

El  segundo  egemplo  nos  lo  dan  la 
Suecia  y  la  Francia,  cuando  prote- 
jieron,  en  la  guerra  de  treinta  años,  á 
la  Bohemia  y  ala  Alemania  toda,  su- 
blevada contra  el  Emperador  Fer- 
nando II,  y  terminó  por  el  famoso 
tratado  de  Wesphalia,  que  es  el  códi- 
go de  la  libertad  germánica. 

El  tercer  egemplo  nos  lo  vuelve  á 
dar  la  Francia,  bajo  uno  de  sus  mas 
justos  reyes,  en  la  revolución  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  Sep- 
tentrional.   Los  americanos  reclama- 


ron infructuosamente  la  inmunidad 
de  sus  fueros  y  libertades.  El  mi- 
nisterio comenzó  á  hacer  preparati- 
vos militares  para  obligarlos  á  desis- 
tir do  sus  reclamaciones.  Las  pro- 
vincias americanas  se  reúnen,  y  per- 
sisten juntas  en  sus  solicitudes.  La 
corte  de  Londres  envia  tropas  contra 
ellas.  Los  realistas  comienzan  las 
hostilidades,  y  dan  la  señal  de  la 
guerra  civil.  Los  americanos  lucha- 
ron por  dos  afíos  enteros:  no  tenien- 
do ya  esperanzas  de  consideración, 
se  declararon  independientes  el  dia 
4  de  Julio  de  1776.  Hasta  entonces 
el  gabinete  ie  Versailles  no  había 
tomado  parto  en  la  disputa.  Los 
americanos  tenían  comisarios  en 
Francia;  el  gobierno  los  dejaba  ocu- 
parse pacíficamente  de  proveer  á  su 
pais,  por  vía  del  comercio,  de  armas, 
municiones  y  vestuarios.  Estos  co- 
misarios trataron  de  interesar  al  mi- 
nisterio francés  en  la  causa  de  su  pa- 
tria; le  propusieron  un  tratado  de 
amistad,  de  comercio,  y  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva.  Se  les  respon- 
dió: que  S.  M.  Cma.  podía,  confor- 
me á  los  acontecimientos  mirar  su 
independencia  como  de  hecho  exis- 
tente; pero  que  no  le  pertenecía  re- 
conocerla porque  no  tenia  derecho 
de  juzgarla;  y  que  tampoco  podía  ga- 
rantirla, porque  no  quería  hacer  la 
guerra  para  sostenerla.  A  fin  de 
allanar  estas  dificultades  los  ameri- 
canos presentaron  una  copia  auténti- 
ca de  la  acta  de  su  independencia,  y 
poco  después  se  recibió  la  noticia  de 
que  el  general  Bourgogne  había  sido 
batido  y  hecho  prisionero  en  Sarato- 
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ga.  Entonces  el  rey  Cristianísimo  vine  ¡as  del  Rio  de  la  Plata,  y  ¿  las 
consideró  las  circunstancias  en  que  demás  de  América  que  se  atrevieron 
se  bailaban  los  Estados  Unidos,  me- ,  á  ponerlos  en  práctica.  Ellas  fueron 
dito  sobre  los  intereses  de  la  Fran- 
cia; entró  pn  negociación  con  los  co- 
Unisarios  americanos,  y  firmó  con 
ellos. en  6  de  Febrero  do  1778  un  tra- 
tado de  amistad  y  comercio,  y  ima 
alianza  ofensiva  eventual. 
-  Comparemos:  Las  Provincias  Uni- 
das del  Bio  de  la  Plata,  como  los  de- 
mas  pn.eblos  de  la  América  Españo- 
la, no  por  un  complot  de  ambiciosos 
ó  fanáticos,  tan  absurdo  de  6uponer 
en  el  movimiento  simultáneo  de 
America,  como  en  el  de  la  Penínsu- 
la contra  la  usurpación  napoleónica, 
sino  por  la  fuerza  irresistible  de  las 
cosas,  por  el  instinto  natural  de  la 
propia  conservación,  se  movieron  en 
A£ayo  de  1810  para,  proveer  ásu  se- 
guridad, usando  de  un  derecho  sa- 
grado que  la  España  acababa  de  de- 
clararles expedito  del  modo  mas  so- 
lemne, y  después  de  haber  sido  csci- 
tadas  á  ello  por  el  Virrey  que  las  gor 
bernaba,.  al  tiempo  de  anunciarles 
i  la  subrogación  cu&i  total  de  la  madre 
patria,  y  la  disolución  de  la  Junta 
Central.  Sus  pretensiones  erau,  pues, 
tan  justas  como  podían  ser  las  de  los 
holandeses)  alemanes,  y  auglo-ameri- 
canoSy  sus  títulos  mas  incontestables 
que  las  cartas  y  privilegios  en  que 
fundaron  los  suyos  aquellos  pueblos. 
P$ro  el  Gobierno  de  la  Península  que 
acababa  de  proclamar  con  tan  pom- 
posa solemnidad  los  derechos  natu- 
rales y  civiles  de  los  americanos-es- 
pafioles;  por  una  contradicción  ines- 
pücable  declaró  rebeldes  á  las  Pro- 


cruel  ó  inhumanamente  atacadas  y 
perseguidas,  no  por  su  soberano  legí- 
timo, sino  ppr  hombres  nuevos  sin 
autoridad  reconocida,  que  hacían  su 
paso,  como  los  cometas,  sobre  el  tro- 
no vacio  del  monarca  español.  \a& 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Piar 
la,  con  mas  razón  que  las  de  Holan- 
da, y  que  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, se  determinaron  á  resistir  las 
violencias  de  esos  Gobiernos,  y  de 
sus  agentes  armados.  La  guerra  ci- 
vil comenzó.  Las  perfidias,  los  hor- 
rores con  que  se  han  manchado  los 
gefes  empanóles,  no  contando  sino 
las  que  ellos  mismos  han  publicado 
con  jactancia  bárbara  en  sus  partes 
oficiales,  hacen  olvidar  las  decanta- 
das crueldades  del  Duque  de  Alba. 

Las  Provincias  Unidas  del  Bio  de 
la  Plata  Jucharon  generosamente 
muchos  años  sin  separarse  de  la  na- 
ción que  integraban^  6Ín  desconocer 
la  autoridad  del  rey  Fernando,  y  sin 
mas  pretensiones  que  á  6us  justos, 
innegables  derechos.  Tentaron  mu- 
chas veces  un  acomodamiento  con 
esos  miarlos  Gobiernos  perseguidores 
de  la  península;  iuftssieinpre  en  vano. 
Ellos  pasaron  sin  haber  oido,  pi  por 
uu  instante,  las  razonas  de  k>^  pue- 
blos  americanos. 

Vuelve* al  fin,  el  rqy  católico  de 
su  largo  cautiverio,  y  las  Provincias 
Unidas  se  apr^uraron  á  felicitarlo  j 
á  pedirle  que  oiga  sus  quejas,  y  lea 
liaga  justicia;  pero  el  rey  no  se  dignó 
escucharlas.    .Reprobó*  y   aun  casti- 
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gó  severamente  la  conducta  de  loe 
que  habían  gobernado  en  su   ausen- 
cia; Bolo  aplaudió  sus  sanguinarios 
decretos  contra  los  americanos.     Hi- 
zo sacrificios  increíbles  para  equipar 
egórcitos  qne  complementasen  la  de- 
vastación de  la  infeliz  América:  com- 
prometió á  los  soberanos  de  Europa 
á  que  desmintiendo  sus   sentimien- 
tos generosos,  castigasen  en   sus  va- 
sallos el  intento  de  I  levar,  aun  por  vía 
de  comercio,   objetos  que    pudiesen 
servir  á  la  defensa  de  las  Provincias 
que  declaró  rebeldes.  Hasta  la  liber- 
tad de  opinar  en  favor  de  los  oprimi- 
dos americanos,  en  países  libres,  fué 
denunciada  por  los  ministros  españo- 
les como  una  licencia  injuriosa  que 
irritaba  el  enojo  de  su  señor.    8.  M. 
O.  anunció  su  resolución  de  no  admi 
til*  mediación  alguna  que  pudiese  mo- 
derar los  castigos  que  meditaba.     Or- 
ganizó, en  fin,  un  sistema  permanen- 
te de  egércitos  expedicionarios  para 
perpetuar  los  ataques  y  las  invasio- 
nes basta  que  quedasen  del  todo  ex- 
haustos y  desfaltecidos  sus   vasallos, 
si  fuese  necesario   á  sus    venganzas. 
El  rey  Fernando  renunció  volunta- 
riamente á  las  funciones  santísimas 
de  rey  y  de  padre  de  sus  subditos 
americanos  para  hacerse   cabeza   de 
un  partido,  y  gefe   de  sus  enemigos. 
De  esta  suerte  vino  el  mismo  á  po- 
nerse en  el  ánico  caso,  en  que,  según 
las  leyes  inmudables  de  la  naturale- 
za, y  el  sentir  uniforme  de  todos  los 
publicistas,  pueden  los  vasallos  des- 
conocer la  autoridad  de  sus  sobera- 
nos, y  evitarla  como  una  calamidad. 
Entonces  fué  cuando  las   Provincias 
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Unidas,  desengañadas  enteramente, 
y  sin  mas  esperanza  que  en  las  armas, 
y  en  la  justicia  del  cielo,  después  de 
seis  años  de  una  guerra  horrible,  pro-j 
clamaron  solemnemente  su  indepen- 
dencia en  el  Congreso  general  de  sus 
representantes  legítimos  á  9  de  Julio 
de  1816. 

Es  verdad  que  el  derecho  público 
no  designa  precisamente  el  momento 
en  que  los  pueblos  sustraídos  á  la  au- 
toridad de  sus  soberanos,  empiezan 
á  ser  reputados  como  naciones  inde- 
pendientes; pero  es  evidente  que  pue- 
den ser  solemnemente  reconocidos 
por  tales,  cuando  se  hallan  ya  en  las 
circunstancias  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  septentrional,  de  las 
Provincias  Unidas  de  los  Países  Ba- 
jos, y  de  las  del  Rio  de  la  Plata.  Y 
si  el  rey  del  reino  unido  de  Portugal, 
Brasil  y  Algarve  es  un  soberano  in. 
dependiente,  parece  fuera  de  toda 
duda,  que  él  puede  hoy,  coino  púdica 
ron  los  demás,  sin  injuria  de  nadie, 
celebrar  tratados  con  las  Provincias 

Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Hagamos  todavía  algunas  reflexio- 
nes importantes.  Cuando  la  reina 
Isabel  trató  con  las  Provincias  Uni. 
das  de  los  Países  Rajos  inmediata- 
mente después  de  la  convención  de 
Gante  y  cuando  ratificó  sus  tratados 
en  1578,  no  solo  no  estaba  reconocida 
la  autoridad  soberana  de  aquellas 
Provincias,  sino  que  ellas  mismas  no 
se  habían  declarado  aun  independien- 
tes del  rey  Felipe;  y  poroso,  una  de 
las  condiciones  del  tratado  era:  que 
no  harían  los  flamencos  la  paz  con  su 
rey  católico  sin  comprender  en  ella  á 
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la  reina  Isabel.  Mas  luego  que  de- 
clararon solemnemente  su  indepen- 
dencia en  1585,  alegaron  como  un 
nuevo  titulo  en  los  poderes  que  die- 
ron á  sus  plenipotenciarios,  que  las 
Provincias  Unidas  habían  sacudido 
el  yugo  de  la  España,  y  que  se  habían 
declarado  libres  é  independientes  de 
su  soberanía.  Y  este  título  autorizó 
á  la  Reina  Isabel  para  celebrar  con 
ellos  una  alianza  ofensiva. 

£1  rey  d$  Suecia  y  el  da  Francia 
trataron  igualmente  con  los  pueblos 
de  Alemania  que  no  eran  reconoci- 
dos independientes  de  su  emperador 
Ferdinando  2.° 

Luis  16  se  esensó  en  los  dos  prime- 
ros anos  de  la  guerra  de  América  á 
celebrar  tratados  con  las  provincias 
americanas,  no  uor  otra  razón,  sino 
porque  juzgó  que  con  venia  así  á  los 
intereses  de  su  reino  en  aquella  sazón; 
acogió  en  sus  dominios  á  los  comisa: 
rios  americanos,  les  dejó  en  plena  li- 
bertad para  que  acopiasen  ó  hiciesen 
conducir  armamentos,  vestuarios  y 
toda  suerte  de  municiones  de  guerra. 
Y  cuando  los  americanos  presentaron 
la  acta  solemne  de  su  independencia, 
procedió  á  celebrar  con  ellos  tratados 
de  comercio,  de  amistad  y  alianza,  y 
los  publicó  con  la  misma  noble  fran- 
queza conque  se  .había  cscusado  an- 
tes á  adelantar  este  paso.  La  decla- 
ración de  su  independencia,  hecha 
por  los  americanos,  no  fué  para  S. 
M.  Gma.,  como  no  había  sido  la  de 
los  holandeses  para  la  reina  Isabel, 
un  acto  insignificante;  antes  bien  son 
muy  dignas  de  atención,  en  la  nota 
que  el  embajador  de  Francia  entregó 


al  ministerio  británico  en  13  de  Mar- 
zo de  1773,  las  siguientes  palabras— 
"Lee  Etats  Unis  de  l'Ameriqu  septen- 
trionale,  qui  sont  en  pleine  possession 
de  1'  independance  prononcée  par  le- 
nractedu  éjuillet  1776,  ayant  fait 
proposer  au  roy  de  consolider par  une 
convention  formelle  les  liaisons  qui 
ont  cora  meneé  á  s'  etablir  entre  íes 
deux  nations,  les  plenipotenciaires 
respectifs  ont  signé  un  traite  d'  ami- 
tió  &  de  commerce,  destiné  á  servir 
de  base  á  la  bonne  correspondance 
mutuelle." 

Finalmente  la  situación  de  los  Es- 
tados de  Holanda  y  de  la  América 
septentrional,  cuando  celebraron  esos 
tratados  ¿era  mas  ventajosa  que  lo 
es  hoy  la  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata?  Yéamoslo.  Los 
holandeses,  perdidos  sus  egércitos, 
estrechados  en  la  última  de  sus  pro- 
vincias, refugiados  entre  las  olas  del 
Báltico;  casi  aniquilados  por  el  in- 
menso poder  de  España  y  Austria, 
con  disgustos  interiores,  desesperados 
y  resueltos  á  entregarse  al  primero 
que  quisiera  libertarlos  de  las  ven- 
ganzas de  Felipe  2.  ° ,  pintaban  ellos 
mismos  el  estado  de  su  república  ba- 
jo el  emblema  de  un  navio  desmanto- 
jado  que  va  corriendo  una  furiosa 
tempestad:  con  este  mote — uincertum 
quo  fata  ferant,"  $  Y  cual  era  el  cuor 
dro  que  ofrecían  los  Estados  Unidos 
de  América  el  ano  de  1778?  Basta 
leer  la  carta  del  célebre  Washington, 
en  que  dá  cuenta  al  congreso  del  es* 
tado  de  los  negocios  en  aquel  afio.  La 
tesoreria.no  tenia  con  que  pagar  un 
posta  del  congreso  al  egército,  cuan- 
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do  la  poderosa  Albion  cubría  loe  ma- 
res con  sus  escuadras,  y  poblaba  do 
sus  soldadas  las  costas  solitarias  de 
la  inocente  América.  ¿Y  ce  tan  tris- 
te como  esta  la  situación  de  las  Pro- 
vincias Unidas?  ¿El  poder  do  Fer- 
nando 7.  °  es  comparable  al  de  Feli- 
pe 2.°?  ¿La  España  puede  hoy 
transportar  sus  egércitos  á  la  Améri- 
ca, como  podía  hacerlo  la  altiva  here- 
dera do  Neptuno?  Las  provincias 
unidas  del  Rio  de  la  Plata,  después 
de  nueve  aílcs  de  una  guerra  horri- 
ble, solas,  sin  aliado,  sin  un  amigo, 
han  sostenido  mil  choques  sangrien- 
tos* han  ganado  victorias  gloriosas, 
han  sufrido  y  reparado  derrotas  fu- 
nestísimas, han  combatido  la  anar- 
quía, han  organizado  un  Gobierno, 
una  administración  regular  de  ren- 
tas, dejnsticiay  de  policía;  sus  egór- 
citpft  han  tomado  1a  ofensiva,  y  sus 
enemigos  son  amenazados  en  el  con-, 
tinente  de  América  y  en  el  Occeano. 
Las  Provincias  Unidas  han  declara- 
do 6u  independencia  legal  y  solem- 
nemente, la  sostienen  con  la  misma 
fortaleza  que  aquellas  naciones;  y  en 
su  larga  y  peligrosa  lucha  han  conso- 
lidado esa  opinión  unánime  y  decidi- 
da, ese  sentimiento  profundo  é  inmor- 
tal que  distingue  esencialmente  al 
espíritu  nacional,  de  la  furia  ciega  y 
versátil  de  la  plebe  amotinada.  •  Pa- 
rece, pues,  que  ninguna  circunstan- 
cia se  echa  menos  en  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  para  qné 
no  sean  tratadas  y  reconocidas,  como 
lo  fueron  aquellas  naciones,  á  no  ser 
quisa  la  de  haber  aparecido  este  nue- 
vo Estado  en  otro  siglo,  ó    en  otro 


continente. 

Podrían  aducirse  aquí  mil  ejem- 
plos de  ciudades  y  pequeños  territo- 
rios en  Francia,  Alemania,  Italia,  su- 
blevados contra  la  tiranía  de  sus  se- 
ñores, reconocidos  luego,  y  protegi- 
dos en  su  independencia  por  naciones 
poderosas;  y  entonces  resaltaría  la 
prodigiosa  diferencia  que  hay  entre 
la  importancia  física  y  moral  de 
aquellas  pequeñas  asociaciones  y  la 
de  lis  Provincias  Unidas*  jQne  com- 
paración, por  ejemplo,  entre  esos  pue- 
blos que  fueron  sacudiendo  el  yugo 
de  Alemania  para  formar  la  confede- 
ración Helvética,  con-las  Provincias 
Unidas  del  Rio  do  la  Plata,  con  la 
América  Española  en  armas,  y  aun 
con  todo  el  continente  colombiano, 
pues  que  los  Estados  Unidos,  y  el 
mismo  reino  del  Brasil  tienen  por  na- 
turaleza una  comunidad  de  intereses 
y  de  sentimientos  en  esta  granxausa! 
¡Qué  vienen  á  ser  aquellas  ciudades 
y  territorios,  sino  un  punto  compara- 
do ala  mitad  de  la  tierra?.  Puede 
concebirse  un  pueblo,  una  y  muchas 
provincias  rebeldes;  la  idea  de  un 
mando  rebelde  es  absurda,     (a.) 

Mas  yo  he  dejado  a  un  lado  todo 
esto,  y  me  he  oeüido  solamente  á  los 
ejemplos  mas  notables,  dados  por 
grandes  naciones  en  estos  últimqs  si- 
glos, en  que  el  derecho  público  se  di- 
ce mas  perfeccionado,  y  en  que  so 
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(a)  £1  ministro  Canning  reprodujo  esta  idea  bri- 
llante en  1824  en  contestación  á  las  esplicacione* 
pedidas  al  Gobierno  de  8.  M.  tí.  por  la  Corte  de  Es* 
paña;  "The  treatment  oftheir  inhabitanfsaspirai 
tes  and  outtows  is  too  monstruous  10  be  applied  fo* 
an  indefinito  length  of  time  to  a  large  portion  of  the 
habitable  globo." 
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jactan  de  respetarlo  mejor  los  sobe- 
ranos de  la  ilustrada  Europa.  De 
tallos  aparece  demostrado  que  la  Ho- 
landa, Alemania,  los  Estados  Unidos, 
y,  puede  añadirse  que  las  naciones 
todas  que  han  aparecido  en  Europa 
y  América,  desde  el  siglo.  XVI  basta 
este  día,  no  lian  presentado  mejores 
títulos  para  su  reconocimiento  que 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  ni  por  sus  medios  de  conserva- 
ción y  defensa,  ni  por  su  constancia, 
ni  por  la  invencible  necesidad  de  su 
independencia,  ni  por  la  legalidad 
del  acto  de  su  solemne  declaración, 
ni,  en  fin,  por  la  justicia  é  importan- 
ola  de  sn  causa.  Luego  es  fuera  de 
toda  duda  que  el  Rey  Fidelísimo,  así 
como  los  demás  soberanos  sus  igua- 
les, puede  hacer  tratados  de  toda  es- 


el  que  sus  subditos  prestasen  auxilios 
de  ninguna  especie  á  las  provincias 
rebeldes  de  América,  las  cuales  S, 
M.  C.  trataba  de  subyugar.  En  el 
afio  de  1319  ha  publicado:  que  es,  y 
quiere  ser  neutral  entre  el  rey  católi- 
co y  las  provincias  disidentes  de  la 
América  Española:  prohibe  á  los  ofi- 
ciales británicos  tomar  partido  en  fa- 
vor de  su  causa,  y  el  hacer  la  guerra 
contra  ella,  aun  á  aquellos  q'  estuvie- 
sen al  servicio  de  S.  M.  C. 

La  Gran  Bretaña  mantiene  un 
Cónsul  que  desempeña  públicamente 
sus  funciones  en  Buenos  Aires:  pro- 
tege con  sus  buques  de  guerra,  esta- 
cionados en  aquel  puerto,  el  comer- 
ció  de  sus  subditos,  que  solo  es  líeito 
por  las  leyes  del  nuevo  Gobierno,  y 
enteramente  prohibido  por  la  legisla- 


pecie  con  aquellas  provincias,  sin  fal-  don  colonial  de  España. 


tar  ó  los  principios  del  derecho  públi 
coy  en  absoluta  conformidad  á  la 
práctica  constante  de  todas  las  na- 
ciones. 

Apesar  de  la  evidencia  de  esta 
conclusión,  podría  alguno  llevar  su 
escruptdosa  delicadeza  hasta  el  extre- 
mo de  decir:  los  casos  se  parecen, 
pero  ellos  son  de  otros  tiempos,  de 


Francia,  sin  tomar  parte  en  laque-j 
relia,  ha  autorizado  el  nombramiento; 
de  un  agente  público,  subordinado  al 
cónsul  general  del  Brasil,  para  pro- 
tejer  su  comereio;  reputando  en  este 
hecho  como  inexistente  la  autoridad, 
antigua  española,  que  prohibe  tan 
rigorosamente  el  comercio  en  aquel 
país  á  los  franceses  y  domas  estran- 


otra6  circunstancias,  de  otras  nació-  :geroe. 


oes.  Inquietudes  de  esta  especie  so- 
lo pueden  calmarse,  reflexionando 
sóbrela  conducta  que  empiezan  á 
observar  las  naciones  sin  exceptuar 
al  Portugal,  con  esas  mismas-Prorin- 
cias  del  Rio  de  la  Plata.  Citaré  sim- 
plemente los  hechos. 

La  Gran  Bretaña  estipuló  en  el 
año  de  JS14  con  el  rey  católico  que 
evitaría  por  todos  los  medios  posibles 


La  república  de  los  Estados  Uni- 
dos mantiene  igualmente  un.  cónsul 
en  .Buenos  Aires;  y  sn  Presidente 
acaba  de  publicar  en*  el  año  último 
de  1819:  que  considera  la  guerra 
actual  á&  España  con  las  provincias 
americanas  como  una  guerra  civil 
entredós  partidos  de  poder  igual  con 
poca 4 Herencia:  que  siendo  neutrales 
los  Estados,  no  darán  mas  ventaja  á 
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orno  que  á  otro,  y  admitirán  igual- 
mente en  sua  puertos  mío  y  otro  pa- 
bellón. 

» 

Finalmepte.  El  rey  del  reino  uni- 
do de  Portugal,  Brasil  y  Algarve  ce- 
lebró en  23  de  mayo  de  1812  una 
convención  solemne  con  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  En 
el  año  do  1817  ha  hecho  saber  á  las 
grandes  potencias  de  Europa  su  firme 
resolución  de  mantener  aquella  con- 
vención, sin  que  ellas,  ni  la  misma 
España,  le  hayan  reprochado  infrac- 
ción del  derecho  de  gentes.  S.  M. 
F,  ha  declarado  también:  que  per- 
manecia  neutral  entre  S.  M!  C.  y  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la. Pla- 
ta durante  la  guerra  actual  de  su  in- 
dependencia, y  las  potencias  han  con- 
venido en  esta  neutralidad. 

Si  S.  M.  F»  pudo  hacer  con  las 
Provvnínaa  Unida»  en  ei  año  de  1912 
tula  .convención  solemne,  que  produ- 
ce lo»  efectoe  de  un*  verdadera  paz, 
can  ma*  razón  podrá  celebrar  hoy 
oftft  éllf|8,  «i  le  conviniese,  o  tros  trata- 
do» de  amistad*  de  comercio,  ó  de 
alianza.  Y  á  no  considerarse  ente* 
ranéente  ilusorias  las  palabras  de  S. 
M.  F.,  parece  innegable  qpoe,  atondo 

neutral,  puede  celebrar  tratados  con 
enalquieta  'de  lee  petefieias  belige* 
raptes,  é&rigidos  á  a&iwar  6  hacer 
mas  útil  esa  misma  neutralidad,  por 
fo  cual,  tanto  ei  rey  eal&Hco  ¿orno 
tafc  «Provincias  Unidas,  tienen  dere- 
tího  á  *er  tratados  fcffparcialniénte  y 
cótt  la  mas  perfecta  igualdad  por  el 
ftey  PMetfsiroe  Afine  quiere  decirse 
que  hay  una  neutralidad   de  nueva 


especie,  desconocida  hasta  ahora  en 
tre  las  naciones. 

Dígase  en  hora  buena  que  13.  M. 
F.  no  quiere  tratar  con  las  Provin- 
cias Unidas:  que  tiene  motivos  par- 
ticulares para  no  reconocer  la  inde- 
pendencia que  ellas  de  hecho  obtie- 
nen y  han  conservado  por  maa  de 
ocho  años  de  combates;  pero  desco- 
nocer en  el  aoberano  del  Brasil  la 
facultad  de  hacerlo  según  los  princi- 
pios del  derecho  de  gentes,  es  cosa 
que  no  puede  creerse  de  niegen  es- 
tadista. 

De  propósito  he  tratado  esta  cues- 
tión de  derecho  público,  aplicando 
solamente  á  los  hechos  el  texto  de 
la  ley,  ó  la  autoridad  de  los  ejemplos, 
como  podría  hacerse  en  un  cqsoí  de 
derecho  civil,  donde  la  arbitrariedad 
de  loe  juicios  fuese  rigorosamente 
prohibida.  No  es  asi  que  debe  pro^ 
ceder  un  político.  La  pmvi&ion*  .*i 
cálculo  de  los  grandes  interéaab  na- 
cionales, los  sentimientos  de 'la  gene* 
rosidad,  los  estímalos  de  una  glorie 
solida,  las  razones  de  Estade,  en  fin, 
determinan  principalmente  el  juicio 
de  los  Gabinetes  en  casos  detesta  na- 
turaleza. Mas  habiendo  llenado  el 
objeto  que  me  propuse  al  principio, 
quede  á  la  sabiduría  del  ministerio 
del  Brasil  el  considerarlo  bajo  otras 
respectos,  y  descubrir  la  oonetion 
que  puede  tener  con  la  prosperidad 
del  nuevo  reino  el  éxito  debí  4mu8a 
del  continente  americano.  Sea ;  la 
prudencia  de  este  ilustmdo  *ih&te» 
rio  la  que  arregle  el  uso  de  esa  Acul* 
tad  legítima,  que  no  pueáe  negarse  á 
S.  M.  F.  para  establecer  é  tiempo,  pa- 
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ra  adelantar  y  perfeccionar  bus  rela- 
ciones políticas  con  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Rió  Janeiro,   ¿«1810. 


IL 

instrucciones  que  deberán  regir  al  Sr. 
D:  Manuel  José  García  en  el  de- 
sempeño de  la  Comisión  que  se  le 
ha  conferido  á  la  Corle  del  Ja- 
neiro. 


El  objeto  principal  que  se  propone 
conseguir  el  Gobierno  por  medio  do 
la  misión  del  Sr.  D.  Manuel  Jpsé 
García  á  la  Corte  del  Janeiro,  es  ace- 
lerar la  terminación  de  la  guerra  y 
el  restablecimiento  de  la  Paz .  entre 
la  República  y  el  Imperio  del  Bra- 
sil, segu»  lo  demandan  imperiosa- 
mente los  intereses  de  la  Nación.  £1 
Gobierno  deja  á  la  habilidad,  pruden- 
cia y  celo  del  Sefior  García  la  adop- 
ción de  loa  medios  que  puedan  em- 
plearse para  la  asecucion  de  este  im- 
portante objeto;  y  por  tanto  se  reduce 
solo  á  •  hacerle  las  siguientes  preven- 
ciones. 

..  1.  °  Luego  que  el  Sr.  García  arri- 
se al  Puerto  del  Janeiro  en  el  carác- 
ter que  inviste  de  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  cerca  de  S.  M.  B., 
se  pondrá  en  comunicación  con  el 
Sr.  Gordon,  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  Gran  Bretaña  en  la  Corte 
del  Brasil,  y  en  el  momento  que  ob- 
tenga por  su  intermedio  las  seguri- 
dades da  ser  dignamente  recibido  por 
j3.  M.  F.  p*ra  tratar  de  Ja  Paz,  y  en 
consecuencia  el  pasaporte  competen- 


te, procederá  á  su  desembarco,  y  á 
dar  los  demás  pasos  que  correspon- 
den al  lleno  de  su  misión.  Si  des- 
graciadamente no  puede  esto  obte- 
nerse regresará  á  esta  Capital  el  ex- 
presado Sr.  Garcia,  en  nn  buque  de 
guerra  de  S.  M.  B.  á  cuyo  efecto  pe- 
dirá los  auxilios  necesarios  al  preindi- 
cado  Sr.  Gordon. 

2.  °  En  el  caso  que  el  Gobierno 
del  Brasil  se  allane  á  tratar  de  la  Paz, 
el  señor  García  queda  plenamente 
autorizado  para  ajustar  y  concluir 
cualquier  Convención  preliminar  ó 
Tratado  que  tienda  á  la  cesación  de 
la  guerra  y  al  restablecimiento  de  la 
Paz  entre  la  República  y  el  Imperio 
del  Brasil :  en  términos  honorables  y 
con  recíprocas  garantías  á  ambos  pai- 
ses,  y  que  tenga  por  base  ó  la  devo- 
lución de  la  Provincia  Oriental,  ó  la 
erección  y  reconocimiento  de  dicho 
territorio  en  un  Estado  separado,  lihre 
é  independiente,  bajo  la  forma  y  re- 
glas que  sus  propies  habitantes  eli- 
gieren y  sancionaren  :  no  debiendo 
en  este  último  caso  exigirse  por  nin- 
guna de  las  partes  beligerantes  com- 
pensación alguna. 

3.  °  El  Sr.  García  podrá  asegurar 
al  gobierno  del  Brasil,  que  allanado 
este  paso  se  entrará,  en  seguida  á  tra- 
tar del  arreglo  de  límites  entre. la  Re- 
pública y  el  Imperio  del  Brasil,  y.á 
establecer  y  reglar  las  relaciones  de 
amistad  comercio  y  navegación  de  u£ 
modo  que  consulte  á  la  prosperidad  y 
engrandecimiento  recíproco  de  am- 
bos países:  á  cuyo  efecto  se  le  remi- 
tirán las  instrucciones  y  poderes  comr 
petente*.. 
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4.  °  Celebrada  que  sea  la  Conven- 
ción Preliminar  6  el  Tratado  de  Paa 
que  se  expresa  en  el  artículo  2.  ° ,  el 
Sr.  Ggrcla  lo  remitirá  con  el  Secre- 
tario de  la  Legación,  instruyendo  se- 
gún corresponde,  y  esperará  la  rati- 
ficación y  demás  órdenes  que  se  lo 
comuniquen. 

5.  °  Si  desgraciadamente  el  Go- 
bierno del  Brasil,  sin  dar  lugar  á  la 
razón,  se  negase  absolutamente  á  una 
transacion  honrosa  y  digna,  el  Sr. 
García  pedirá  su  pasaporte  y  regre- 
sará á  la  Capital. 

6.  °  El  8r.  García  instruirá  por 
medio  de  su  correspondencia  de  cuan- 
to considere  conveliente  á  los  intere- 
ses de  la  República,  y  el  Gobierno 
reposa  en  la  seguridad  de  que  los  ta- 
lentos y  celo  del  Sr.  Comisionado 
contribuirán  eficazmente  en  el  buen 
éxito  de  una  Comisión  que  sin  duda 
es  de  la  mayor  trascendencia  é  impor- 
tancia á  los  destinos  de  la  Nación. 

Buenos  Aires,  Abril  16  de  1827. 

RIVADAV'IA. 
F.  de  la  Gruz. 


Menos  felices  que  ellos,  otros  hyos 
De  Buen  os  Aires,  sus  sagrados  manes» 
Fueron  proscritos  á  esculpir  ni  pió 
De  estrangcrns  pirámides; 
A  gravarlo  en  el  tronco  del  naranjo 
Del  Brasil,  en  la  palma  entre  los  Árabes, 
0  á  escribirlo  en  la  arana  movediza 
Del  Nilo,  el  Sena,  el  Támcsis. 


A  todas  partes  de  la  suerte  arrastra 
Al  ser  que  en  esa  noble  tierra  naee, 
Lleva  su  nombre :  intrépido  Israelita, 
Sufre,  espera,  y  adora  sus  altares. 


Buenos  Aires. 

(YMM**KaennD8  bx  bl  Aibch  i»  la  SíüoiutaC  S.) 


I. 


Buenos  Aires:  Su  nombre  entre  victorias 
Se  ostenta  soberano  y  descollante. 
San  Martín  con  sa  espada  vencedora 
Lo  hyto  brillar  sobre  los  altos  Andes; 
Brown  lo  bordó  con  su  acerada  quilla 
Sobre  la  superficie  de  los  mares*, 
Y  Atoar  Jo.  4m4jó  entre  aw»  lánceles, 
Del  Ituzaingo  en  las  gloriosas  márgenes. 


¡Feliz  quien  no  gravó  tan  alto  nombre 
Ni  en  esa  arena  que  las  olas  lamen, 
Ni  en  ese  tronco  que  la  savia  cubre, 
Ni  en  las  murallas  frágiles  que  caen! 
Feliz  quien  como  yo,    pudo  confiar 
£1  nombro  de  su  Patria  á  otras  Deidades: 
¿No  lo  recibe  aquí  la  amistad  bella? 
¿No  es  tu  segunda  Patria    Buenos  Aires? 

II. 

Yo  só  bien,  amiga  mia, 
Que  ese  nombre  te  es  querido: 
Mi  Patria  te  ha  sonreído 
Guando  pisastes  un  dia 
Su  suelo  de  bendición, 
En  esa  edad  en  que  yace 
La  mente  en  polvo   fecundo, 
En  el  que  Dios  sopla  y  hace 
De  la  inteligencia  un  mundo, 
Y  un  Cielo,  del  corazón. 


El  viento  audaz  de  la  Pampa 

El  genio  lanzó  á  tu  frente 

Gomo  un  astro  de  Occidente, 

Y  el  Sol  que  en  el  Plata  estampa 

La  imagen  Omnipotente, 

Prendió  tu  mirada  ardiente, 

Templó  tu  argentina  voz. 
...... ...... *.. ....... ...'....., 

No  es  dado  al  acento  mió 
Alzar  de  tu  seno  el  velo 
Que  se  abre  al  calor  del  Cielo 
Como  la  flor  al  rocácy 
Como  el  crepúsculo  frío 
A  los  volcanes  del  Sol; 
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Mas  sé  que  en  tu  pecho  lato 
Y  en  tu  mente  y  en  tu  rida, 
Una  memoria  querida 
Que  reanima  cada  embate 
De  la  ola  que  el  Plata  anida. 


Yo  sé  que  allí  trasplantada, 
Bella  palmera  de  Oriente, 
Te  aclimataste  al  ambiente 
De  su  atmósfera  encantada, 
Y  alzaste  hasta  Dios  tu  fronte. 

III. 

Yo  debí  pues,  buscar  al  escribirte, 
Nombre  que  fuese  de  tu  nombre  digno, 
Yo  debí  recordarte  á  Buenos  Aires, 
Debí  escribir  su  nombre  junto  al  mió: 
Pobre,  sin  glorias,  ignorado,  tríate, 
Es  solo  un  nombre  de  esperanza  altivo; 
Si  una  vez  rale  lo  que  mi  alma  anhela, 
En  este  libro  rolreré  á  escribirlo. 


Mas  si  ese  porvenir  un  dia  se  alzase, 
Que  osado  en  lontananza  ideando  estoy, 
Sé  que  tu  mano  al  saludarlo  amiga 
No  ha  de  borrar  mi  pobre  nombre  de  hoy. 

Montevideo,  Agosto  20  de  1854. 

M.  Navarro- Viola. 


LA  BONDAD. 

[Palabras  escritas  en  el  álbum  de  la  Señorita  G.  S.] 

I. 

Ultima  obra  de  la  creación,  la  mu- 
jer,  debía  ser  también  la  mas  perfec- 
ta. 

Dios  tomó  para  ella  cuanto  vio  de 
mas  bello  en  todas  sns  obras  anterio- 
res. Por  eso  hizo  un  modelo  inac- 
cesible á  los  artistas  humanos. 

Fraxíteles  trata  de  imitarlo — Pero 
no  consiguo  sino  hacer  una  estatua. 


Es  que  le  falta  el  soplo  del  artista  di- 
vino. 

Este,  para  fbrtnar  su  obra*  modelo, 
al  agua  cristalina  le  pidió  su  pureza; 
lo  delicado  á  las  flores:  á  la  sensitiva 
su  impresionabilidad,  su  languidez 
al  lirio,  y  *  'a  violeta  bu  modestia; 
pidiólo  al  viento  del  desierto  y  de 
los  bosques,  armonías  para  su  voz;  al 
sol  fuego  para  su  mirada;  al  .torrente 
impetuoso  y  al  volcan  espuma  y  la- 
va para  su  pasión — Ai  hombre  que 
dormía,  le  arrancó  su  inteligencia  y 
corazón;  á  los  ángeles  su  inocencia. .. 

Y  no  teniendo  en  lo  creado  bastan- 
tes dotes  de  que  adornarla,  él  imstuo 
se  desprendió  de  parte  de  su  bondad 
y  se  la  dio. 

Después  de  formar  á  la  muge*, 
Dios  descansó.  ¿Habia  dejado  aca- 
so algo  por  crear?  | 

¡Gloria  al  Criador  y  á  su  obra  mas 
perfecta! 


H 


¡Gloría  también  á  la  mas  sublime 
de  las  bellezas  de  esa  obra! 

Emanada  de  Dios  y  extraida  de  su 
propia  naturaleza,  la  bondad  es  á  la 
muger  lo "  que  el  magnetismo  á  los 
cuerpos;  lo  que  el  amor  4  las  almas; 
misteriosa  y  superior  á  lo  humano. 

Ella  la  eleva  á  Dios  de  que  es  su 
creación. 

Creación  mas  íntima  y  preeioea 
que  las  estrellas  del  cielo,  que  las 
perlas  del  mar,  y  que  todos  los  mi- 
rajes y  panoramas  mas  hermosos  de 
la  Naturaleza. 

¡La  bondad!    ¿Qué  importa  que  en 
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el  mundo,  en  que  los  intereses  y  pa- 
siones hacen  confundirlo  todo,  so  ha- 
ya confundido  su  idea  con  la  idea  de 
debilidad ! 

La  verdadera  bondad  es  todo  lo 
contrario.  "Ella  es  fuerte  [dice  Se- 
gur] puesto  que  es  superior  al  mie- 
do, á  la  envidia  y  á  la  venganza." 

in. 

La  bondad  no  es  tampoco  sinóni- 
mo de  no  hacer  nunca  mal:  como  la 
virtud  no  significa  solo  la  falta  del 
I  vicio.  Esa  seria  una  bondad  y  una 
virtud  negativas;  sin  alma:  como  la 
Venus  do  Praxíteles,  obra  del  hom- 
bre y  no  obra  de  Dios. 

La  bondad   no  se  hermana  con  la 

debilidad  del  alma,  ni  con  la  debili- 

jdad   de  la  inteligencia.    Ella  existe 

por  el  contrario,  en  razón  directa  de 

la  fuerza  de  ambas, 

Y  solo  así  puede  haber  verdadera 
bondad  en  medio  del  desbordamiento 
del  mundo,  y  de  las  aberraciones  de 
la  vida  humana,  en  que  la  fuerza  bru- 
ta ocupa  tantas  veces  el  lugar  de  la 
razón  y  el  derecho. 

Así  la  bondad  que  resiste  á  todos 
los  obstáculos,  esa  virtud  que  consis- 
te en  amar  devoras  á  la  humanidad 
que  no  siempre  se  presta  á  ser  amada 
por  sus  desmanes  y  miserias;  es  una 
virtud  excelsa,  superior  al  hombre,  y 
no  tampoco  inferior  á  Dios,  porque 
es  algo  que  dimana  de  él  mismo. 

IV. 


¿Qué  podría  agregar  para  concluir 
estas  palabras  escritas  en  vuestro  ál- 
bum,   Guillermina,  si  ellas  forman 


¡  aunque  imperfectamente,  vuestro  re- 
trato; si  es  la  bondad  la  mas  caracte- 
rística de  vuestras  facciones  morales? 

— Nada — Nada :  porque  el  rubor 
es  un  penoso  colorido  de  la  bondad,  y 
provocarlo  es  un  crimen*  Nada  sino 
que  seáis  muy  feliz,  amiga  mia. 

Si  el  corazón  de  lamuger.  como 
alguien  ha  dicho,  es  un  pedazo  de 
cielo,   que  tiene  como  él  su  dia  y  su 
noche:    que   la   bondad  pueda  seros 
tan  benéfica  á  vos   como  á  los  que 
tienen  el  placer  de  trataros:  que  ella 
despeje  esa  noche;  6  cuando  menos, 
ya   que  las  flores  de  la   dicha  van 
siempre  entretegidas  con  las  zarzas 
de   los  pesares:    que  la  bondad  os 
acorte  esa  noche,  y  haga  para  vos  ese 
dia,  largo  •  como  los  del  Polo;  sereno 
como  los  del  Mediodía;  dulce,  apa- 
cible   y    voluptuoso  como   los   del 
Oriente:  quebrantada  su  luz  con  la 
sombra  de  las  palmeras  y  de  los  ce- 
dros del  Líbano,  y  perfumadas  sus 
anras"con  mirra  y  cinamomo. 


Montevideo,  Abril  7  de  1854, 


M.  Jíavarro-  Viola. 


El  Azahar  y  la  mariposa. 

(Tradiiccion  de  V.  Hugo.) 


No  te  rayas,  decia  tristemente 
A  una  azul  mariposa  un  azahar; 
Compara  tu  destino  con  mi  suerte. 
Te  vas  tú  alegremente 
Y  yo  quedo  tan  triste! 
Viviendo  del  amor  en  tierno  lazo, 
De  los  hombres  lejana,  nuestra  vida 
Olvidada  se  pasa y  hasta  dicen 
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Que  en  un  mismo  rehizo 

Nacimos  de  una  flor. 

Porc  ny!  ctel  aire  en  pos  signes  volando! 

Mientras  la  tierra  me  nprisiirrui  esclava: 

Triste  destino!  ni  mi  aliento  puede 

Seguirte  embalsamando 

J21  aire  por  do  pasas! 

Ay!  qué  l«jo3  de  mí  te  vas  huyendo 

Entre  infinitas  flores  ¡ay!  rolando 

Y"  en  esta  ingrata  soledad  me  dejas 

En  mi  redor  mirando 

Mi  EOinbra  resbalar! 

Tovas!  v  vuelves  vofra  vez  lux  vendo 

Lejos  veo  brillar  tus  alas  de  oro, 

Y  ni  una  aurora  sola  me  has  mirad» 
Sin  hallarme  muriendo 

Bañada  en  triste  llanto! 
Oh,  mi  reina,  mi  amado,  ¡<pi6  no  diera 
Por  afianzar  tu  amor  tan  ineonstantc! 
Si  al  menos  el  destino  se  apiadara 

Y  raices  te  pusiera, 

O  me  diera  tu*  alas! 

Bucnoá  Aire?,  Setiembre  de  Iík'í. 

Manuel  lí.  García, 


Elogio  fúnebre  ^de  Benjamín 
Frankliii,  dirigido  á  la  Asam- 
blea CvnM  itmj  ente,  por  Mírabeau. 

(Scóion  del  11  de  Jimio  de  1790.) 

Señores : 

IIsi  muerto  Frauklin! ....  lía  vuel- 
to al  seno  de  la  Divinidad  el  genio 
que  libertó  la  America  y  derramó 
6obrela  Europa  torrentes  de  luz. 

El  sabio  á  quien  dos  mundos  re- 
claman, el  hombre  que  se  disputan 
la  historia  de  las  ciencias  v  la  historia 
dolos  imperios,  ocupaba  sin  duda  un 
alto  rango  en  la  especie  humana. 

•Demasiado  tiempo  ya  los  gabinetes 
políticos  han  noticiado  la  muerte  do 
los  que  ii"  fueron  grandes  mas  que 
en  pus  elogios  fúnebres.     Demasiado 


tiempo  la  etiqueta  délas  Cortes  Ira 
proclamado  lutos  hipócritas.  Las 
Naciones  no  deben  llevar  6Íno  el  luto 
de  sus  bienhechores.'  Los  represen- 
tantes de  las  Naciones  no  deben  rceo 
mondar  ti  su  Ivomenaje  mas  que  á  los 
héroes  de  la  humanidad. 

Kl  Congreso  ha  ordenado  en  los  14 
Estados  de  la  Confederación  un  luto 
de  dos  meses  por  la  muerte  de  Fran- 
kliu,  y  la  América  paga  en  este  ins- 
tante ese  tributo  de  veneración  hacia 
uno  de  los  padres  de  su  Constitución. 

jNo  seria,  Sefiores,  digno  de  noso- 
tros, unirnos  ¿i  ese  acto  religioso,  par- 
ticipar de  ese  homenaje  rendido,  á  la 
faz  del  Universo,  va  á  los  derechos 
del  hombre,  ya  al  filósofo  que  mas 
ha  contribuido  á  propagar  su  con- 
quista por  todo  el  Orbe?  La  anti- 
güedad  hubiese  elevado  altares  á  ese 
va6to  y  poderoso  genio,  que  abrazan- 
do cu  provechx)  de  los  mortales  el 
cielo  y  la  tierra  en  su  pensamiento, 
upo  domar  el  rayo  y  los  tíranos.  [1] 
La  Francia,  ilustrada  y  libre,  debe 
al  menos  un  testimonio  de  recuerdo  . 
y  de  pesar  á  uno  de  Ios-mas  grandes 
hombres  que  so  hayan  consagrado 
jumas  ú  la  lilosoíia  v  á  la  libertad. 

Propongo  que  se  decrete,   quo  la  : 
Asamblea  Nacional  llevará  durante 
tres-dias  luto  por  Benjamín  Franklin. 


[  1 }    Eripui;  e«lo  ful weui  scenirumf^e  ty raunU. 
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Carta-Prólogo. 
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Sr.  t)r.  D.  Miguel  Navarro-Viola. 

Montevideo,  7  de  Setiembre  de  1334. 

Mi  querido  amigo  y  compañero. 

Al  deseo  que  vd.  rae  ha  mostrado 
do  que  haga  preceder  de  un  prólogo 
crítico  la  Novia  del  Herege,  voy  á  con- 
testarle con  estos  renglones  que  tal 
vez  juzgue  vd.  buenos  para  suplir 
esa  falta  notada  en  1n  obra. 

Las  tareas  áridas  y  serias  á  que 
tengo  que  consagrar  las  horas  activas 
de  mis  djas,  no  me  dan  tiempo  para 
contraerme  á  revisar  esos  manuscri- 
tos que  fueron  el  fruto  espontáneo 
de  aspiraciones  literarias  que  ya  ten- 
go abandonadas.  En  nuestros  países, 
como  vd.  oabe,  no  se  puedo  vivir  de 
la  literatura  sino  al  través  del  diaris- 
mo; -forma  por  la  que  nunca  he  teni- 
do, vocación,  ya  sea  por  falta  do  apti- 
tudes para  enredarme  en  la  lucha  de 
pasiones  y  do  amor  propio,  á  que  el 
provoca,  ya  por  huir  de  la  necesidad 
en  que  habría  caído  de  escribir  sobre 
teosas  aprendidas  el  día  antes,  ó  ig- 
noradas del  todo,  como  si  siempre  las 


hubiese  sabido  á  fondo,  supliendo  el 
estudio  sincero  con  la  petulancia  y  el 
charlatanismo. 

Esos  manuscritos  que  envío  á  vd. 
son  pues  viejos;  hace  algunos  años 
que  fueron  impresos  en  Chile  como 
folletín  do  un  Diario.  Le  juro  á  vd. 
que  si  quisiera  ahora  ponerlos  en  es- 
tado de  ser  publicados  con  satitfaccion 
mia,  creería  necesario  borrarlos  des- 
do el  principio  y  hacerlos  de  nuevo. 
Lo  único  que  puedo  decirlo  á  vd.  de 
esa  obra,  es  que  ha  sido  escrita  con 
alegría  de  ánimo  y  conciencia:  y  si 
se  la  mando  á  vd,  en  esa  forma,  que, 
con  algún  tiempo  á  mi  alcance,  hu- 
biera podido  perfeccionar,  es  porque 
le  había  prometido  á  vd.  contribuir 
á  su  empresa,  y  no  podia  cumplirle 
de  otro  modo  mi  oferta.  En  un  tiem- 
po en  que  so  esplotan  tanto  los  ma- 
los lados  do  la  prensa,  séainc  permi- 
tido asegurará  vd.  que  si  la  Novia 
del  Ilerege  le  parece  digna  do  ame- 
nizar su  Revista,  la  imprima  en  el 
concepto  deque  yo  no  creo  quo  pueda 
tener  mas  mérito  que  el  empeño  con- 
que he  procurado  dar  verdad  hiatóri* 
ca  y  local  á  la  narración,  modestia  y 
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buen  sentido  al  estilo,  y  una  decencia 
estrictamente  moral  á  las  situaciones. 
Así  es  que  lo  único  de  que  estoy  se- 
guro, es:  de  que  siendo  ose  un  traba- 
jo esencialmente  americano  en  su 
fondo,  y  desprovista  en  an  estila  de 
toda  clase  de  pretensiones,  se  escapa 
por  ese  lado  á  las  ridiculas  parodias 
de  las  pasiones,  de  las  tendencias,  y 
de  los  estilos  exóticos,  que  tanto  con- 
tribuyen á  quitarnos  el  conocimiento 
y  la  conciencia  de  las  sociedades  de 
que  formamos  parte. 

La  obra  va  llena  de  cosas  que  no 
habría  dejado  en  ella  si  me  hubiera 
puesto  á  retocarla.  Pero  le  repito  á 
vd.  que  ese  habría  sido  un  trabajo 
para  el  que  no  tengo  tiempo.  Pu- 
diera notarse  en  ella  tal  vez  una  quo 
otra  malicia  del  estilo  ó  de  la  situa- 
ción, que  podría  parecer  impropia 
de  una  pluma  grave;  pero,  como  estoy 
cierto  que  apesar  de  ello,  esos  rasgos 
son  de  una  decencia  intachable,  ó  in- 
capaces de  ofender  el  pudor  de  la 
virgen  mas  inocente,  he  preferido 
dejarlos  sin  tomarme  otra  precaución 
que  la  de  declararle  ávd.  que  la  obra 
va  tal  cual  fué  concebida  y  ejecuta- 
da al  calor  de  las  risueñas  impresio- 
nes do  un  espíritu,  que joven  enton- 
ces, creía  navegar  con  la  brisa  del 
ingenio  un  lago  adornado  de  hermo- 
sas y  amenas  perspectivas.  Los  años 
y  la  esperieacia  se  han  encargado  de 
hacer  desaparecer  la  brisa  y  el  agua; 
y  he  creido  que  habría  sido  un  con^ 
trasentido  querer  corregir  el  canto 
espontáneo  de  la  ilusión  desde  el  ári- 
do banco  del  desengaño.  Reflexiono 
también,  que  nada  hay  tan  justo  co» 


1  ino  el  considerar  prescrita  á  los  cua- 
renta años  la  responsabilidad  de  lo 
que  fué  escrito  á  los  veinte  y  cinco; 
y  esto  aquieta  mis  escrúpulos. 

La  Novia  del  Herege  está  egecuta- 
da  en  perfecto  acuerdo  con  las  tradi- 
ciones americanas  referentes  al  tiem- 
po do  la  escena,  que  traté  do  estudiar 
bien  antes  de  emplearlas  como  mate- 
ria de  mi  trabajo.    No  por  esto  crea 
vd.  que  me  olvido  de  que  la  Historia 
de  la  literatura  nq  cuenta  sino  un  so* 
lo  "Walter  Scott;  y  yo  6é   bien  ahora 
que  no  soy  yo  quien  estoy  destinado 
á  repetir  á  Cooper  en  la  República 
Argentina.     Cuando  uno  es  joven  le 
son  permitidos  los  ensueños;  cuando 
uno  deja  de  serlo,  es  feliz  si  puede  re- 
cordarlos sin  sonrojarse.    Hacer  re 
vivir  costumbres  pasadas,  galvanizar 
por  decirlo  asi,  sociedades   m  uertas 
es  una  empresa  de  alto  coturno,  pa- 
ra la  que  uno  puede  atribuirse  fuer* 
zas  en  las  ilusiones  de  su  primera 
edad;  pero  que  se  debe  renunciar  en 
la  segunda,  á  no  haber  lanzado  como 
ensayo  un  Waverley.    La  Novia  del 
Herege  es  pues  el  fruto  de  una  ilusión 

renunciada. 

Si  fuere  leída  con  gusto,  me  ale- 
graré por  lo  que  eso  pueda  influir  en 
el  buen  éxito  de  la  distinguida  em- 
presa en  que  vd.  se  ha  puesto:  no  se- 
ria eetrafío  eso,  porque  muchas  veces 
sucede  que  es  leída  con  gusto  una 
obra  desprovista  de  todo  mérito  lite- 
rario, y  destinada  á  ser  olvidada  dos 
días  después. 

Yo  le  doy  á  vd.  mi  manuscrito  sin 
otra  mira,  pues  si  hubiera  pensado 
publicarlo  en  el  Rio  de  la  Plata  por 


mi  propia  satisfacción,  lo  hubiera  he- 
cho reimprimir  antes  de  ahora  en  las 
infinitas  ocasiones  que  he  tenido  de 
sacarlo  del  olvido  en  que  le  acompa- 
san algunas  otras  tentativas  de  su 
mismo  género,  de  que  vd.  7  otros 
amigos  tienen  algún  conocimiento. 

Entusiasta  desdo  mis  primeros  afios 
por  la  lectura  de  todo  aquello  que  te- 
nia  relación  con  la  historia  del  Rio 
déla  Plata,  se  puede  decir  que  por 
mucho  tiempo  mi  placer  favorito  ha 
sido  el  estudio  de  cuanto  documento 
relativo  á  ella  he  podido  haber  á  la 
mano;  y  como  las  peripecias  de  re- 
gla en  nuestra  vida  me  arrojaran  á 
pasar  mi  juventud  en  otras  Repúbli- 
cas de  América,  he  podido  aplicar  la 
misma  pasión  á  los  mismos  objetos  7 
en  mayor  escala. 

Parecíame  entonces  que  una  serie 
de  novelas  destinadas  á  resucitar  el 
recuerdo  de  los  viejos  tiempos,  con 
buen  sentido,  con  erudición,  con  pa- 
ciencia 7  consagración  seria  al  traba- 
jo, era  una  empresa  digna  de  tentar 
al  mas  puro  patriotismo;  porque  creía 
que  los  pueblos  en  donde  falte  el  co- 
nocimiento claro  y  la  conciencia  de 
sus  tradiciones  nacionales,  son  como 
los  hombrea  desprovistos  de~hogar  y 
do  familia,  que  consumen  su  vida  en 
oscuras  y  tristes  avon turas  sin  que 
nadie  quede  ligado  á  ellos  por  el  res- 
peto, por  el  amor,  6  por  la  gratitud. 
Las  generaciones  se  suceden  unas  á 
otras  abandonadas  á  las  convulsiones 
y  los  delirios  del  individualismo. 
Esta  es  quizas  la  causa  de  que  Wal- 
ter  Seott  y  Cooper  sean  únicos  en  el 
mundo  moderno :  es  un  hecho  al  me- 


nos, que  los  pueblos  para  qnienes  es- 
cribieron son  los  únicos  en  donde  se 
respetan  las  tradiciones  nacionales 
como  una  creencia  inviolable. 

Iniciar  á  nuestros  pueblos  en  las 
antiguas  tradiciones,  hacer  revivir  el 
espíritu  de  la  familia,  echar  una  mi* 
rada  al  pasado  desde  las  fragosidades 
de  la  revolución  para  concebir  la  lí- 
nea de  generación  que  han  llevado 
los  sucesos,  7  orientarnos  en  cuanto 
al  fin  de  nuestra  marcha,  eran  obje- 
tos que  de  cierto  tentaban  las  candi- 
das ambiciones  de  mi  juventud. 

Pero  era  mas  fácil  concebir  esos 
objetos  que  qjecntar  la  obra  que  de- 
bía producir  el  resultado.  Se  habría 
necesitado  para  ello  grande  ingenio 
7  la  consagración  de  un  largo  tiem» 
P°>  7  7o  Por  m*  P**te  tuve  el  buen 
sentido  de  reconocer  muy  pronto  que 
me  faltaba  lo  primero,  7  que  mi  pri- 
mer deber  era  arrancarme  á  las  ame- 
nidades del  espíritu  para  vivir  de  mi 
trabajo  personal. 

La  Novia  del  Herege  [si  70  hubie- 
ra podido  realizar  en  ella  mis  ideas] 
habria  tenido  por  objeto-  poner  en 
acción  los  elementos  morales  qtie 
constituían  lak sociedad  americana  en 
el  tiempo  de  la  colonización.  Habia 
escogido  á  Lima  por  teatro,  porque 
aquella  ciudad  era  lamas  perfecta  est 
presión  de  todos  esos  elementos  reu- 
nidos: era  por  decirlo  así  el  centro 
de  vida  que  el  gobierno  español  ha- 
bia dado  á  todos  los  vastos  territorios 
que  se  estienden  desde  Panamá  has- 
ta el  Estrecho  de  Magallanes,  7  que 
están  limitados  por  los  dos  Occeanaos. 
Allí  palpitaban   los  trozos  del  impe- 
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rio  de  los  Humeas,  y  el  pió  do  los 
triunfadoras  se  hundía  todavía  sobre 
sus  carnes. 

Una  gran  revolución,  perdida  ya 
en  nuestros  recuerdos,  vino  á  reali- 
zarse después;  fue  esta  una  revolución 
inmensa,  de  cuya  vasta  importancia 
solo  puede  juzgar  quien  compare  las 
Leyes  de  Indias  con  las  guerras  del 
famoso  D.  Pedro  do  Ze  bal  los  por  ar- 
rojar á  los  Portugueses  de  la  Colonia 
del  Sacramento. 

Esta  nueva  peripecia  habia  echa- 
do en  mi  mente  los  gérmenes  de  una 
nueva  Novela,  en  la  que  la  escena  y 
el  interés  se  habría  trasportado  al  Rio 
do  la  Plata,  siguiendo  al  espíritu  vi- 
tal que  también  habia  empezado  á 
emigrar  de  la  fastuosa  Lima. 

{Pero  que  tienen  que  vor,  60  me 
dirá,  las  Leyes  de  Lidias  con  las  no- 
velas y  con  D.  Pedro  de  Zeballos? 

Mucho  mas  de  lo  que.  es  presumible 
á  primera  vista,  respondo  yo. 

Por  el  código  mencionado  la  Adua- 
na estertor  de  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  estaba  en  «el  Tuouman 
porque  aquella  era  la  via  por  donde 
ellos  se  surtían  do  mercaderías  euro- 
peas. Cada  año  partían  de  Cádiz 
dos  flotas  convoyando  una  infinidad 
debnqucs.de  comercio,  en  donde  la 
Casa  de  Contratación  do  Sevilla  man- 
daba  el  surtido  de  los  géneros  que  so 
necesitabais  en  America*  Toda  otra 
via  Qstaba  prohibida. 

Una  de  estas  flotas  iba  á  la  costa 
de  Méjico  y  la  otra  á  la  costa  de  la 
Nueva  Granada,  dependencias  en  el 
priucipio,  del  Yiroiuato  (¿el  Poní,  al 
que  pertenecía .  también  todo  el  Rio 


do  la  Plata.  Do  esta  última  flota 
fluían  todos  los  géneros  que  venian  á 
surtir  A  las  provincias  que  hoy  son 
Argentinas. 

Pero,  cuando  la  casa  do  Bragatiza 
se  puso  á  la  cabeza  de  la  insurrección 
del  Portugal,  apoyada  directamente 
por  la  Inglaterra*  la  Francia,  y  la 
Holanda,  que,  sin  una  alianza  formal 
cómo  lab  que  hoy  so  hacen,  estaban 
en  nina  especie  de  guerra  normal  con- 
tra la  España,  el  comercio  marítimo 
de  estas  naciones  encontró  una  pre- 
ciosa ocasión  para  burlarlas  prohibi- 
ciones que  la  legislación  aduanera  de 
los  españoles  habia  establecido  al  co- 
mercio con  la  América. 

Todo  el  territorio  brasilero,  colo- 
nizado '  por  portugueses,  siguió  el 
empuje  de  separación  dado  por  la 
madre  patria;  y  los  bosques  de  la 
América  repitieron  él  eco  del  grito 
de  guerra  lanzado  en  las  orillas  del 
Tajo.  Dirijidos  los  portugueses  por 
un  instinto  mercantil  lleno  de  pene- 
tración atravesaron  el  territorio,  de- 
sierto entóneos,  que  hoy  forma  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  y  le- 
vantaron á  diez  leguas  de  la  costa 
española  las  murallas  de  la  Colonia 
d-el  Sacramentó.  Una  voz  parapeta- 
dos allí,  pudieron  contar  con  qne  ha- 
bían dado  el  golpe  de  muerte  al  co- 
mercio de  las  dos  flotas  en  quo  tanto 
so  habían  afanado  los  Felipes  de  las 
Leyes  de  Indias. 

Los  ingleses,  los  franceses,  los  ho- 
landeses, cuyas  fábricas,  cuya  indus- 
tria y  ouya  civilización  se  habían  al- 
zado á  una  altura  prodigiosa  con  loa 
miamos  elementos  arrojados  de  Es- 
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pafía  por  el  despotismo  y  la  intole- 
rancia, empezaron  aechar  contenares 
ido  cargamentos  cu  las  costas  del 
Brasil  desde  donde  eran  trasportados 
basta  la  Colonia.  Muchas  veces  las 
espcdiciones  originarías  mismas  ve- 
nían hasta  allí,  á  descargar  y  tomar 
sus  retornos- 
Una  vez  puestos  en  esa  situación, 
el  contrabando  local  se  encargaba  de 
hacerlos  pasar  hasta  la  otra  orilla, 
desde  donde  subían  hasta  Lima  mis- 
ma con  una  mejora  asombrosa  en  el 
precio  sobre  las  espedicipncs  del  mo- 
nopoljo. 

Así  empezó  á  engrandecerse  y  á 
tomar  vuelo  la.  población  y  riquezas 
de  Buenos  Aires. 

4 

La  población,  de  Buenos  Aires  vino 
á  ser,  por  medio  de  este  cambio  ra- 
dical de  las  cosas,  el  centro,  el  nudo 
del  comercio  interior,  con  el  esterior. 
La  codicia  de  los  comerciantes  encon- 
tró medios  de  bautizar  como  españo- 
les los  géneros  estrangeros  para  ha- 
cerlos atravesar  todo  el  territorio, 
desparramando  el  bienestar  y  las 
riquezas  por  toda  la  via.  En  pago 
de  esas  espcdiciones  venia  también 
el  producto  de  las  minas  y  do  la  agri- 
cultura interior  que  servia  á  dar  re- 
tornos. 

Por  mas  que  la  Espafia  dio  leyes, 
no  pudo  contener  el  torrente.  Las 
provincias  del  Ríq  de  la  Plata  habían 
cambiado  de  frente:  lejos  de  venirles 
de  Lima  el  soplo  de  vida,  eran  ellas 
quienes  lo  habian  empezado  á  dar. 
Tuvo  la  España  la  fortuna  de  encar- 
gar entonces  el  Gobierno  del  Rio  de 
la  Plata,   que  empozaba  á  hacerse 


muy  delicado  á  cansa  de  estas  ocur- 
rencias, al  célebre  D.  Pedro  do  Zeba- 
Ho8,  oficial  do  mucho  crédito  en  las 
guerras  de  Italia,  y  que  á  mucho  valor 
personal  reunía  lavoluntad  y  el  golT 
pe  de  vista  que  hace  a  los  grandes 
hombres. 

En  dos  días  comprendió  él  que  el 
único  remedio  que  aquel  mal  tenia 
era  legitimar  francamente  los  hechos, 
consumados: .  es  decir,  abrir  el  Río 
de  la  Plata  al  comercio  europeo;  po- 
ro destruyendo,  antes  la  Colonia  del 
Sacramento »,  para  arrancar  á  lo¿  por- 
tugueses ol  privilegio  que  esas  mura^ 
lias  les  daban  de  hacer  ese  comercio 
por  su  cuenta.  Realizada  la  obra 
vendría  ese  tráfico  á  hacerse  por  in- 
termedio de  los.  espadóles;  y  el  Go- 
bierno del  Rey  tendría  como  hacer 
positivas  sus  restricciones»  Revolu- 
ción inmensa  que  basta  por  si  solapa- 
ra asignar  á  qué.  altura  estaban  las 
ideas  políticas  de  ¡Zeballos. 

La  Colonia  fué  arrancada  dos  voces 
ñor  él  á  la  corona  de  Portugal;  y  ros 
tablecidala  Espafia  en  la  dominación 
esclusiva  de  las  dos  orillas  del  Rio, 
fué  creado  Virreinato  de  Rueños  Ai- 
ros  todo  ol  territorio  que  ha  sido  des- 
pués República  Argentina.  Desdo 
entóneos,  el  comercio  csterior  (1)  .se 
hizo  libremente  por  el  Rio  de  la  Plata 
produciendo  en  su  transitólas  rique- 
zas de  las  ciudades  do  Salta,  Córdoba, 
Tucuman  y  otras,  que  eran  entonces 


(1)  Cuando  hablamos  de  comercio  estertor  habla- 
mos del  comercio  con  España  hecho  directamen- 
te, pues  es  sabido  que  estaba  prohibido  el  comercio 
libre  con  las  demás  naciones. 
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ceutro  de  una  civilización  y  do  una 
prosperidad  sumamente  notables.  La 
ciudad  de  Buenos  Aires,  que  había 
estado  muy  lejos  de  fijar  al  principio 
la  atención  de  la  madre  patria,  de- 
bió 4  ese  tráfico,  solo  su  acrecimiento 
y  su  importancia;  hasta  que  la  guer- 
ra de  la  independencia,  y  la  guerra 
civil  después,  le  fueron  quitando  á 
pedazos  los  antiguos  mercados  del 
interior,  que  tantísimas  ventajas  lo 
produjeron  y  que  tanto  le  prometían 
siempre  para  el  porvenir. 

Esta  revolución  consumada  por  un 
hombre  como  Zeballos,  que  supo  lle- 
nar la  imaginación  de  los  pueblos, 
por  medio  de  guerras  tan  nacionales 
como  aquellas,  habría  sido  de  cierto 
nn  vastísimo  campo  para  la  novela 
histórica»  Sn  ella  habría  podido  ha* 
cerse  servicios  eminentes  á  la  nacio- 
nalidad argentina  reponiendo  el  espí- 
ritu de  los  pueblos,  aturdidos  por  los 
escesos  y  las  calamidades  de  las  guer- 
ras incesantes,  á  la  via  sana  de  su  n  a- 
cionalidad,  y  de  sn  único  desarrollo 
posible. 

£1  plan  que  en  mis  ilusiones  juve- 
niles me  Labia  tragado  no  pecaba  de 
cierto  por  estrecho  ni  por  tímido; 
porqué  cuando  uno  sale  de  la  niñez 
se  presume  oon  fuerzas  pitra  todo,  y 
no  cuenta  con  los  deberes  serios  de 
la  vida  que  han  de  venir  cada  malsa- 
na á  golpear  sobre  sus  almohadas. 
Yo,  pues,  pretendía  entonces  consig- 
nar en  la  Novia  del  Hereje  la  lucha 
que  la  raza  española  sostenía  en  el 
tiempo  de  la  conquista,  contra  las  no- 
vedades que  agitaban  al  mundo  cris- 
tiano y  preparaban   los  nuevos  ras- 


gos de  la  civilización  actual:  quería 
localizar  esa  ludia  en  el  centro  de  la 
vida  americana  pora  despertar  el  sen- 
tido y  el  colorido  de  las  primeras  tra- 
diciones nacionales,  y  con  esa  mira 
tomé  por  basa  histórica  de  mi  cuento 
las  hazaúas  y  las  exploraciones  del 
famoso  pirata  ingles  Francis  Drake, 
tan  célebre  hajo  el  reinado  de  Isabel. 

J>.  Pedro  de  Zeballos,  y  las  prime- 
ras guerras  contra  los  Portugueses, 
me  inspiraron  el  plan  de  otra  novela 
en  laque  traté  de  desenvolver  el  pro- 
fundo cambio  que  este  grande  hom- 
bre realizó  en  el  comercio  y  la  políti- 
ca colonia!,  de  qtte  antes  he  hablado. 
Es  sabido  que  el  viroinato  de  Bue- 
nos Aires  incluía  las  cuatro  intenden- 
cias del  Alto  Perú,  hoy  Solivia,  en 
donde  habla  una  raza  oprimida  que 
descendía  directamente  de  los  "pue- 
blos del  Huinca:  raza  industriosa  y 
civilizada  bajo  cuyo  trabajo  había 
florecido  antes  el  país.  La  opresión 
que  sobre  ella  impuso  la  raza  españo- 
la, la  redujo  á  la  miseria  y  al  servi- 
lismo; y  fué  tan  dura,  que  produjo  al 
cabo  la  insurrección  formidable  que 
lleva  el  nombre  de]  Tupac- Amará, 
con  lo  que  acabó  para  siempre  el  es- 
píritu indio  en  nuestro  continente. 
Al  frente  de  los  indígenas,  los  españo- 
les puros  y  los  criollos,  animados  por 
el  espíritu  de  raza,  habían  permane- 
cido unidos;  pero  cuando  el  peligro 
común  desapareció,  empezaron  á  sen- 
tirse los  górmenos  de  Ja  hostilidad 
entre  los  dos  gajos. 

La  Inglaterra  que  había  crecido 
enormemente  en  pocos  siglos,  no  ce- 
saba de  lamentar  él  resultado  de  las 
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el  mundo,  en  qne  los  intereses  y  pa- 
siones hacen  confundirlo  todo,  se  ha- 
ya confundido  en  idea  con  la  idea  de 
debilidad ! 

La  verdadera  bondad  es  todo  lo 
contrario.  "Ella  es  fnerte  [dice  Se- 
gur] puesto  que  es  superior  al  mie- 
do, á  la  envidia  y  á  la  venganza." 

in. 


La  bondad  no  es  tampoco  sinóni- 
mo de  no  hacer  nunca  mal:  como  la 
virtud  no  significa  solo  la  falta  del 
vicio.  Eso  seria  una  bondad  y  una 
virtud  negativas;  sin  alma:  como  la 
Venus  de  Praxíteles,  obra  del  hom- 
bre y  no  obra  de  Dios. 

La  bondad  no  se  hermana  con  la 
debilidad  dol  alma,  ni  con  la  debili- 
dad de  la  inteligencia.  Ella  existe 
por  el  contrario,  en  razón  directa  de 

la  fuerza  de  ambas. 
Y  solo  así   puede  haber  verdadera 

bondad  en  medio  del  desbordamiento 
del  mundo,  y  de  las  aberraciones  de 
la  vida  humana,  en  que  la  fuerza  bru- 
ta ocupa  tantas  veces  el  lugar  de  la 
razón  y  el  derecho. 

Así  la  bondad  que  resiste  á  todos 
los  obstáculos,  esa  virtud  que  consis- 
te en  amar  deveras  á  la  humanidad 
que  no  siempre  se  presta  á  ser  amada 
por  sus  desmanes  y  miserias;  es  una 
virtud  excelsa,  superior  al  hombre,  y 
no  tampoco  inferior  á  Dios,  porque 
es  algo  que  dimana  de  él  misma 

¿Qué  podría  agregar  para  concluir 
estas  palabras  escritas  en  vuestro  ál- 
bum,   Guillermina,  si  ellas  forman 


aunque  imperfectamente,  vuestro  re- 
trato; si  eslp.  bondad  la  mas  caracte- 
rística de  vuestras  facciones  morales?  I 

— Nada — Nada:  porque  el  rubor 
es  un  penoso  colorido  de  la  bondad,  y 
provocarlo  es  un  crimen.  Nada  sino 
que  seáis  muy  feliz,  amiga  mia. 

Si  el  corazón  de  lamuger,  como 
alguien  ha  dicho,  es  un  pedazo  de 
cielo,  que  tiene  como  él  su  dia  y  su 
noche:  que  la  bondad  pueda  seros 
tan  benéfica  &  vos  como  á  los  que 
tienen  el  placer  de  trataros:  que  ella 
despeje  esa  noche;  ó  cuando  menos, 
ya  que  las  flores  de  la  dicha  van 
siempre  entretegidas  con  las  zarzas 
de  los  pesares:  que  la  bondad  os 
acorte  esa  noche,  y  haga  para  vos  ese 
dia,  largo  como  los  del  Polo;  sereno 
como  los  del  Mediodía;  dulce,  apa- 
cible y  voluptuoso  como  los  del 
Oriente:  quebrantada  su  luz  con  lá 
sombra  de  las  palmeras  y  de  los  ce- 
dros del  Líbano,  y  perfumadas  sus 
auras^con  mirra  y  cinamomo. 

Montevideo,  Abril  7  de  1854. 

M.  Navarra- Viola. 


El  Azahar  y  la  Mariposa. 

{Tradxiecioride  V.  Hugo.) 
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No  te  vayaa,  decia  tristemente 
A  ana  azul  mariposa  un  azahar; 
Compara  tu  destino  con  mi  suerte. 
Te  vis  tú  alegremente 
Y  yo  quedo  tan  tríate! 
Viviendo  del  amor  en  tierno  lazo. 
De  los  hombres  lejana,  nuestra  vida 
Olvidada  Be  pasa. . .  .y  hasta  dicen 

Í9~ 


Que  en  un  mismo  regazo 

Nocimos  de  una  flor. 

Pero  tiyl  del  aire  en  pos  fugues  volando! 

Mientras  la  tierra  rae  aprisiona  esclata: 

TriBtc  destino!  ni  mi  aliento  puede 

Seguirte  embalsamando 

£1  aire  por  do  pasas! 

Ay!  qua  lejas  de  mi  te  Tas  huyendo 

Entre  infinitos  flores-  ¡a jl  volando 

Y  en  esta  ingrata  soledad  me  dojas 
£n  mí  redor  mirando 

Mi  sombra  resbalar! 

To  vas!  3'  vuelves  v  otra  vez  kuvendo 

Lejos  veo  brillar  tus  alas  de  oro, 

Y  ni  tima  aurora  sola  me  tras  mirado 

Siu  hallarme  muriendo 

Bañada  en  triste  llanto! 

Oh,  mi  reina,  mi  amada,  ¡>{\\C'  no  diera 

Por  afianzar  tu  amor  ton  inconstante! 

•Si  al  menos  el  destinóse  apiadara 

Y  raices  te  pusiera, 

O  me  diera  tus  alas! 

Bucno3  Aires,  Setiembre  fie  1SÓ4-  ,  J 

Manuel  11.  García. 


Mogio  fúnebre  Lde  Btnjamin 
Franklin,  dirigido  a  l<t  Asam- 
blea Constituyente, *por  Mirabeau. 

(Sesión  del  11  de  Jimio  de  1790.) 

4       Seflores : 

Ha  muerto  Franklin! ....  lia  vuel- 
to al  seno  de  la  Divinidad  el  genio 
que  libertó  la  America  y  derramo 
sóbrela  Europa  torrentes  do  luz. 

El  sabio  á  quien  dos  mundos  re- 
claman, el  hombre  que  se  disputan 
la  historia  de  las  ciencias  v  la  historia 
dolos  imperios,  ocupaba  6iu  duda  un 
alto  rango  en  la  especie  humana. 

Demasiado  tiempo  ya  los  gabinetes 
políticos  han  noticiado  la  muerte  de 
los  que  no  fueron  grandes  mas  que 
en  sus  elogios  fúnebres.     Demasiado 


tiempo  la  etiqueta  de  las  Cortes  lia 
proclamado  luto?  hipócritas.  Las 
Naciones  no  deben  llevar  m\a  el  luto 
de  sus  bienhechores.  Los  represen- 
tantes de  las  Naciones  no  ¿toben  reco- 
mendar á  su  homenaje  mas  que  á  los 
héroes  de  la  humanidad. 

El  Congreso  ha  ordenado  en  los  14 
Estados  de  la  Confederación  un  luto 
de  dos  meses  por  la  muerte  de  Fran- 
klin, y  la  América  paga  en  este  ius- 
tMite  ese  tributo  de  veneración  liácia 
uno  de  los  padres  de  su  Constitución. 

¿No  seria,  Señoree,  digno  do  noso- 
tros, unirnos  á  ese  acto  religioso,  par- 
ticipar de  eso  homenaje  rendido,  á  la 
faz  del  Universo,  ya  á  los  derechos 
del  hombre,  ya  al  iilósofo  que  irwis 
ha  contribuido  á  propagar  su  con- 
quista por  todo  el  Orbe?  La  anti- 
güedad hubiese  elevado  altares  á  ese 
vasto  y  poderoso  genio,  que  abrazan- 
do en  provecho  de  los  mortales  el 
cicla  y  la  tiorra  en  su  pensamiento, 
upo  domar  el  rayo  y  ios  tiranos.  [1] 
La  Francia,  ilustrada  y  libre,  debe 
al  menos  un  testimonio  de  recuerdo 
y  de  pesar  á  uno  de  los  mas  grandes 
hombres  que  se  hayan  consagrado 
jamas  álafilosoüay  á  la  libertad. 

Propongo  que  se  decrete,  que  la 
Asamblea  Nacional  llevará  durante 
tresdias  luto  porBenjainin  Franklin. 


1  ]    FjrípuU  coolof ulmén:  fcocptnimquc  tyMutnia. 
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Inquisición  de  Lima 


POli  EL  DIt.  I).    VWESTR  F.  LÓPEZ 


Carta- Prólogo. 

Sr.  T)r.  D.  Miguel  Navarro-Viola. 

Montevideo,  7  de  Setiembre  de  183 1. 

Mi  querido  amigo  y  compañero. 

Ai  deseo  qno  vd.  me  ha  mostrado 
do  que  litigar  preceder  de  nn  prólogo* 
crítico  la  N-oviadél  Hevégei  voy  á  con- 
testarle  <eon  estés  renglones  que  tal 
vea  juzgrie  vd.  buenos  para  suplir 
esa  falta  notada  en  la  obra. 

Las  tareas  áridas  y  serias  á  que 
tengo  q ii e^eort sagrar  las  horas  activas 
de  mis  dias,  no  mo  dan  tiempo  para 
contraerme  á  revisar  esos  manuscri- 
tos que  fueron  el  fruto  espontáneo 
do  aspiraciones  literarias  que  ya  ten- 
go abandonadas.  En  nuestros  países, 
coraio  vd.  oabe,  no.se  puodo  vivir  do 
la  literatura  sino  al  tl*avós  del  diaris- 
mo;, forma  por  la  que  nunca  he  teni- 
do vocación,  ya  sea  por  falta  ¿le  apti- 
tudes para  enrodarme  en  la  lucha  de 
pasiones  y  de  amor  propio,  á  que  él 
provoca,  ya  por  huir  de  la  necesidad 
en  que  habría  caído  de  escribir  sobre 
cosas  aprendida»  el  el  i  a  antes,  ó  ig- 
noradas del  toílo,  como  si  siempre  las 


hubiese  sabido  &  fondo,  supliendo  el 
estudio  sincero  con  la  petulancia  y  el 
charlatanismo. 


Esos  manuscritos  que  envío  á  vd. 
son  pues  viejos;  hace  algunos  años 
que  fueron  impresos  en  Chile   con>o 
folletín,  do  un.  Diario*    Lo  juro  á.  vd. 
que  si  quisiera  ahora  ponerlos  en  ps-1 
tado  de  ser  publicados  pon  satkfaccjj&n 
mia,  creería  necesario  borradlos  des- 
de el  principio  y  hacerlos  do   mievp.i 
Lo  único  que  puedo  decirle  á  vd.  de 
esa  obra,  os  que  Ha  sido  escrita  wiv 
alegría  do  ánimo  y  conciencia!  y  sí, 
se  la  mando  á  vd.  en  *sa  forma,  qpé, 
con  algún  tiempo  á  mi  alcance,  hu- 
biera podido  perfooeioBar,  os  porque 
le  habia  prometido  á  vd*   contribuir 
á  sn  empresa,  y  no  podja  cnmplirle 
de  otro  modo  mi  oferta.     En  untiem? 
po  en  quA  se  esplotan  tanto   los  ma: 
los  lados  do  Ja  piensa,  scamo  permi- 
tido asegurará  vd.  que  si  la  Novia 
dd  Ilerege  le  parece  digna  do  ame? 
nizar  su  lieviséa,  la  imprima  en   el 
concepto  deque  yo  no  creo  qué  pueda 
tener  mas  mérito  que  ei  empeño  con- 
que he  procurado  dar  verdad  históri- 
ca y  local  á  la  narración,  modestia  y 
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buen  sentido  al  estilo,  y  una  decencia 
estrictamente  moral  á  las  situaciones. 
Así  es  que  lo  único  de  que  estoy  se- 
guro, es:  de  que  siendo. ese  un  traba- 
jo esencialmente  amerioano  ob  su 
fondo,  y  desprovisto  en  su  estilo  da 
toda  clase  de  pretensiones,  se  escapa 
por  ese  lado  á  las  ridiculas  parodias 
de  las  pasiones,  de  las  tendencias,  y 
do  los  estilos  exóticos,  que  tanto  con- 
tribuyen á  quitarnos  el  conocimiento 
y  la  conciencia  de  las  sociedades  de 
que  formamos  parte. 

La  obra  va  llena  de  cosas  que  no 
habría  dejado  en  ella  si  me  hubiera 
puesto  á  retocarla.  Pero  le  repito  á 
vd.  que  ese  habría  sido  un  trabajo 
para  el  que  no  tengo  tiempo.  Pu- 
diera notarse  en  ella  tal  vez  una  que 
otra  malicia  del  estilo  ó  de  la  situa- 
ción, que  podría  parecer  impropia 
de  tina  pluma  grave;  pero,  como  estoy 
cierto  que  apesar  de  ello,  esos  rasgos 
son  de  una  deconcia  intachable,  é  in- 
capaces de  ofender  el  pudor  de  la 
tirgen  mas  inocente,  he  preferido 
dejarlos  sin  tomarme  otra  precaución 
qué  la  de  declararle  é  vd. que  la  obra 
va  tal  cual  fué  concebida  y  ejecuta- 
da al  calor  de  las  risueñas  impresio- 
nes do  un  espíritu,  que  joven  enton- 
ces, creía  navegar  con  la  brisa  del 
ingenio  un  lago  adornado  de  hermo- 
sas y  amenas  perspectivas.  Los  años 
Y  la  experiencia  bc  han  encargado  de 
hacer  desaparecer  la  brisa  y  el  agua; 
y  he  creído  que  habría  sido  un  con- 
trasentido querer  corregir  el  canto 
3Spontáneo  de  la  ilusión  desdo  él  áfi- 
lo banco  del  desengaño.  Reflexiono 
;ambienj  que  nada  hay  tan  justo  co- 


mo el  considerar  prescrita  á  los  cua- 
renta años  la  responsabilidad  de  lo 
que  fué  escrito  á  los  veinte  y  cinco; 
y  esto  aquieta  mis  escrúpulos. 

La  JITovia  del  Herege  está  egecnta- 
da  en  perfecta  acuerdo  con  las  tradi 
cienes  americana»  referentes  al  tiem 
po  de  la  escena,  que  traté  do  estudiar 
bien  antes  de  emplearlas  como  mate- 
ria de  mi  trabajo.  No  por  esto  crea 
vd.  que  me  olvido  de  que  la  Historia 
de  la  literatura  no  cuenta  sino  un  so* 
lo  Walter  Scott;  y  yo  só  bien  ahora 
que  no  soy  yo  quien  estoy  destinado 
á  repetir  á  Cooper  en  la  República 
Argentina.  Cuando  uno  es  joven  le 
son  permitidos  los  ensueños;  cuando 
uno  deja  do  serlo,  es  feliz  si  puede  re- 
cordarlos sin  sonrojarse.  Hacer  re 
vivir  costumbres  pasadas^  galvanizar 
por  decirlo  asi,  'sociedades  m  uerías 
es  una  empresa  de  alto  coturno,  par 
ra  la  que  uno  puede  atribuirse  fuer- 
zas en  las  ilusiones  de  bu  primera 
edad;  pero  que  se  debo  renunciar  en 
la  segunda,  á  no  haber  lanzado  como 
ensayo  un  Wcwevley.  La  Novia  dd 
Herege  es  pues  el  fruto  de  una  ilusión 
renunciada. 

Si  fuere  leída  con  gusto,  me  ale- 
graré por  lo  que  eso  pueda  influir  en 
el  buen  éxito  de  la  distinguida  en** 
presa  en  que  vd.  se  ha  puesto:  no  se- 
ría estraño  eso,  porque  muchas  veces 
sucede  que  es  leida  eon  gusto  una 
obra  desprovista  de  todo  mérito  lite* 
rario,  y  destinada  &  ser  olvidada  do§ 
dias  despneá. 

Yo  lé  doy  á  vd.  mi  manuscrito  sin 
otra  mira,  pues  si  hubiera  pensado 
publicarlo  en  el  Rio  de  la  Plata  por 
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mi  propia  satisfacción,  lo  hubiera  he- 
cho reimprimir  antes  de  ahora  en  las 
infinitas  ocasiones  qne  he  tenido  de 
sacarlo  del  olvido  en  que  le  acompa- 
ñan algunas  otras  tentativas  de  su 
mismo  género,  do  qne  vd.  y  otros 
amigos  tienen  algún  conocimiento. 

Entusiasta  desdo  mis  primeros  años 
por  la  lectora  de  todo  aquello  qne  te- 
nía relación  con  la  historia  del  Rio 
de  la  Plata,  se  puede  decir  que  por 
rancho  tiempo  mi  placer  favorito  ha 
sido  el  estadio  de  cuanto  documonto 
relativo  á  ella  he  podido  haber  ¿  la 
mano;  y  como  las  peripecias  de  re- 
gla en  nuestra  vida  me  arrojaran  á 
pasar  mi  juventud  en  otras  Repúbli- 
cas de  América,  he  podido  aplicar  la 
misma  pasión  á  Jos  mismos  objetos  y 
en  mayor  escala* 

Parecíame  entonces  que  una  serie 
de  novelas  destinadas  á  resucitar  el 
recuerdo  de  los  viejos  tiempoa,  con 
bufen  sentido*  con  erudición,  con  pa- 
ciencia y  consagración  seria  al  traba- 
jo, era  tina  empresa  digna  de  tentar 
al  mas  puro  patriotismo;  porque  creía 
que  los  pueblos  en  donde  falte  el  co- 
nocimiento claro  y  la  conciencia  de 
sus  tradiciones  nacionales,  son  co^no 
los  hombres  desprovistos  de^hogar  y 
de  familia,  qne  consumen  sn  vida  en 
oscuras  y  tristes  aventuras  sin  que 
nadie  quede  ligado  á  ellos  por  el  res- 
peto*  por  el  amor,  ó  por  la  gratitud. 
Las  generaciones  se  suceden  unas  á 

otras  abandonadas  á  los  convulsiones 
y  los  delirios  del  individualismo. 
Esta  es  quizas  la  causa  de  qne  Wal- 
ter  Scott  y  Cooper  sean  únicos  en  el 
mundo  moderno :  es  un  hedió  al  me- 


nos, que  los  pueblos  para  quienes  es- 
cribieron son  los  únicos  eu  donde  se 
respetan  las  tradiciones  nacionales 
como  una  creencia  inviolable. 

Iniciar  á  nuestroB  pueblos  en  las 
antiguas  tradiciones,  hacer  revivir  el 
espíritu  do  la  familia,  echar  una  mi- 
rada al  pasado  desde  las  fragosidades 
do  la  revolución  para  concebir  la  lí- 
nea de  generación  que  han  llevado 
los  sucesos,  y  orientarnos  en  cuanto 
al  fin  de  nuestra  marcha,  eraa  obje- 
tos que  de  cierto  tentaban  las  candi- 
das ambiciones  de  mi  juventud. 

Pero  era  mas  fácil  concebir  esos 
objetos  que  ejecutar  la  obra  que  de- 
bía producir  el  resultado.  Se  habría 
necesitado  para  ello  grande  ingenio 
y  la  consagración  de  nn  largo  tiem- 
po? y  7°  P°p  m*  parte  tuve  el  buen 
sentido  de  reconocer  muy  pronta  que 
me  faltaba  lo  primero,  y  que  mi  pri- 
mer deber  era  arrancarme  á  las  ame- 
nidades del  espirito  para  vivir  de  mi 
trabajo  personal. 

La  N<ma  del  Bereye  [si  yo  hubie- 
ra podido  realizar  en  ella  mis  ideas] 
habría  tenido  por  objeto  poner  en 
acción  los  elementos  morales  que 
constituían  la  sociedad  americana  en 
el  tiempo  de  la  colonización.  Había 
escogido  ¿  Lima  por  teatro,  porque 
aquella  ciudad  era  la  mas  perfecta  es- 
presión  de  todos  esos  elementos  reu- 
nidos: era  por  -decirlo  así  el  centro 
de  vida  que  el  gobierno  e&pafiol  ha- 
bía dado  á  todos  los  vastos  territorios 
que  se  estienden  desde  Panamá  has- 
ta el  Estrecho  de  Magallanes,  y  que 
están  limitados  por  los  dos  Occeanos. 
Allí  palpitaban   los  trosoa  del  impo- 
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galioncs  cu  qne  sus  tesoros  cruzaban 
el  Atlántico  bandadas, do  ariscos  y 
sagaces  gavilanes.  Los  diestros  pa- 
jarracos que  se  desprendían  de  las 
costas  nebulosas  de  Inglaterra  habían 
mostrado  desde  el  principio  nna  astu- 
cia prodigiosa  para  prender  sus  uilas 
en  los  ricos  bagelcs  de  la  España. 
Era  en  vano  que  Felipe  II  se  empe- 
ñara en  espantar  de  las  costas  de  sus 
dominios  á  los  corsarios  insolentes 
de  Inglaterra.  Ellos  cortaban  a  to- 
das horas  algún  pedazo  de  su  real 
manto,  para  ir  á  mostrarlo  altivos  en 
su  nido,  como  un  presagio  del  dia  fu- 
turo en  que  los  pueblos  ofendidos 
por  tan  tiránica  supremacía  debian 
pisar  sus  girones  por  alfombra  de 
sus  pies. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas 
allá  en  los  años  de  mil  quinientos  se- 
tenta y  tantos,  que  es  la  época  en  -que 
tubo  lugar  la  conseja  que  voy  á  re- 
ferir* 


Las  empresas  de  los^corsarios  ingle- 
ses se  habían  limitado  en  su  principio 
á  rapiñas  hechas  en  el  mar  de  los  ga- 
llones qne  navegaban;  pero,  como  su 
audacia  no  había  llegado  hasta  ata- 
car los  establecimientos  coloniales, 
se  habla  gomado  siempre  en  ellos  de 
ana  inalterable  tranquilidad.  Los 
que  vivían  en  las  costas  del  Pacífico 
parecían  sobre  todo  á  cubierto  de 
toda  perturbación;  porque  la  navega- 
ción del  Mar  del  Sur  y  el  pasfige  del 
Cabo  de  Hornos  eran  empresas  qne 
hasta  entonces  no  habia  acometido 
sino  uno  que  otro  de  los  ma*  célebres 


navegantes  á  costa  de  padecimientos 
y  peligros  infinitos. 

Empero,  algunas  veces  los  maldi- 
tos hereges  de  Inglaterra  habían 
puesto  en  dudas  el  felicísimo  reposo 
que  gozaban  estos  países  dc&pnes  de 
las  degollaciones  en  que  sucumbieron 
los  primeros  caudillos  de  la  conquista . 

El  mas  famoso  de  todos  los  esta- 
blecimientos coloniales  que  la  Espa- 
ña tenia  en  la  América  del  Sud  era 
la  Ciudad  de  Lima:  las  riquezas  ter- 
ritoriales de  que  estaba  rodeada,  su 
hermosísimo  clima,  y  la  fama  con 
que  se  habia  inaugurado  en  la  histo- 
ria de  la  Conquista  por  los  nombres 
de  los  Pizarros  y  los  Almagros,  la 
hicieron  en  muy  poco  tiempo  la  mas 
rica  prenda  del  cetro  español.  La 
mayor  parte  de  las  familias  que  ocu- 
paban en  Lima  las  primeras  líneas 
de  la  sociedad  estaban  cercanamente 
emparentadas  con  la  primera  nobleza 
española,  y  habían  venido  á  Améri- 
ca premiadas  por  las  hazañas  con  que 
sus  gefes  se  habían  distinguido  en 
los  campos»  de  Italia  6  de  la  Flandes. 
El  tono  aristocrático  dominaba  en 
aquella  nueva  ciudad,  poblada  de 
opulentos  empleados  de  las  Rentas 
KealeB  y  do  pródigos  mineros  4  quie- 
nes obedecían  como  esclavos  millares 
de  negros  y  do  indios  que  hacían 
parte  de  su  caudal. 

Lima  era  á  causa  de  todo  esto  un 
emporio  de  riquezas  y  de  movimien- 
to; y  ora  quizas,  después  de  Madrid, 
la  única  rival  de  los  prestigios  y  del 
lujo  de  Méjico  entre  las  ciudades  es- 
pañolas. 

Poco  hábiles  los  soldados  españoles 
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en  Ids  artes  de  la  construcción  y  de 
la  decoración,  porque  para  ellos  La- 
bia dicho  Yirgilio  como  para  los  Ro- 
manos : 

"Hcec  tibi  erunt  artes,  pacía  imponerc  moretn 
"Parcere  subjectie,  et  cUbellare  supcrboe" 

levantaban  por  todas  las  calles  de 
Lima  nuevos  edificios  de  una  pers- 
pectiva singular  y  grotezca. 

Había  una  obra,  que  entre  todas 
las  que  se  egecutaban  en  aquel  tiem- 
po, era  la  que  traía  mas  alborotadas 
a  las  gentes  de  Lima;  á  saber  la  cons- 
trucción de  un  espléndido  puente  de 
solidísimos  materiales  que  echaban 
sobre  el  correntoso  I2imac.  Un  arco 
colosal  señalaba  las  entradas  de  su 
rampa  estensa,  y  cuatro  enormes  pi- 
lares sostenían  su  centro.  El  lugar 
que  habian  escogido  para  la  obra  no 
podía  ser  mejor  dotado  de  bellísimas 
perspectivas:  los  Andes  y  el  mar  do- 
minaban con  su  adusta  sublimidad, 
las  formas  principales  de  aquel  cua- 
dro matizado  con  las  gracias  risueñas 
de  los  fértiles  valles  y  de  los  capri- 
chosos picos  de  la  montaña;  el  bulli- 
cio conque  las  corrientes  agitadas  del 
río  embestían  los  pedrones  que  tapia^ 
zan  su  cauce,  levantaba  allí  una  de 
esas  grandes  é  inesplicables  armonías 
que  son  como  el  himno  salvage  con- 
que la  naturaleza  canta  sus  vastas 
soledades. 

Todas  estas  circunstancias  hacian 
que  aquel  sitio  formara  por  enton- 
ces fel  paseo  predilecto  de  la  elegante 
sociedad  de  Lima. 

Los  galanes  currutacos  rocíen  lle- 
gados de  España  se  distinguían  por 
el  paso  de  corte,  garboso  y   solemne 


conque  andaban.  Acostumbrados  í 
lucirse  en  los  paseos  y  fiestas  mona- 
cales de  Madrid,  hacian  recibir  en 
América  sus  maneras  como  leyes  del 
buen  tono;  y  como  todos  ellos  eran, 
por  lo  regular,  empleados  en  las  ren- 
tas, raro  habría  sido  quo  les  faltase 
con  que  gozar  en  lima  de  nnft  vida 
cómoda  y  lujosa. 

Uno  de  estos  caballeros,  vestido  co- 
mo era  de  uso  en  aquel  siglo,  con 
pluma  sobre  el  sombrero,  capa  corta, 
jubón  y  calzas,  todo  de  rióos  tejidos 
délas  Indias  Orientales,  venia  acer- 
cándose á  los  grupos  reunidos  á  las 
orillas  del  Himac,  y  luciendo  con  su 
buen  porte,  una  rica  espada  de  cris- 
tiano y  una  lozana  edad.  Era  mozo 
que  á  penas  pasaba  de  treinta  años. 
A  poco  andar  se  encontró  con  un  su 
amigo:  reuniéronse  cariñosamente, 
y  comenzaron  á  pasearse.  El  amigo, 
que  se  llamaba  Gómez  le  dijo : 

— No  pensaba  encontrarte  hoy  de 
paseo;  creía  que  mañana  se  haría  á 
la  vela  el  buque,  y  te  suponía  muy 
ocupado  en  prepararte  para  el  viage. 

— Sí;  lo  estaba  en  efecto;  y  aún  no 
he  concluido.  Pero  veía  la  tarde  tan 
hermosa  que  no  pude  resignarme  á 
perderla.   Suponia  que  habría  mucha 

gente i  lias  visto  por  ahí  á 

Da.  María? 

— Hombre!  sí:  por  aquel  otro  lado 
anda  con  la  madre;  pero  te  aconsejo 
que  no  te  les  acerques  pues  parece 
que  van  rezando  un  rosario,  tan  serias 
y  adustas  llevan  las  caras;  y  como  la 

vieja  es  un  pozo  do  de  devoción! 

Dicen  que  te  casas  muy  pronto  con  la 
muchacha.     Ella  es  linda,  pero  tiene} 
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un  defecto  que  hará  feliz  al  que  la 
pierda. 

— Mientes!  le  respondió  indignado 
el  otro;  no  sé  que  placer  te  procura 
el  calumniar  a6Í  á  esa  pobre  niña. 

— No  te  euojes,  hombre! . . ,  .  te  lo 
digo  porque  siendo  criolla  y  siendo 
limeña  seria  un  milagro  que  no  fuese 
artera  y  coqueta.  No  la  ves?  parece 
una  palomita  llena  de  miedo  y  de 
inocencia,  y  sinembargo  yo  te  juro 
que  es  viva  y  ardiente  como  buena 
americana.  Te  confieso,  Romea,  que 
no  sé  lo  que  vas  á  hacer  de  ese  mue- 
ble cuando  vuelvas  á  la  Corte.  La 
madre  está  empeñada  en  hacerla  de- 
vota; pero  el  diablo  me  lleve  siempre 
que  la  hija  tenga  mucha  vocación 
para  monja. 

— Mira  Gómez;  dejémonos  de  bro- 
mas. No  continúes  hablándome  de 
esa  manera  sí  quieres  conservar  mi 
amistad.  Te  repito  quo  no  me  gus- 
ta que  nadie  se  meta  así  en  mis  co- 
sas. 

— ¿Cuantas  veces  has  hablado  con 
Mariquita? 

— Una. 

— ¿Y  como  sabes  que  te  quiere? 

— Como  lo  sabe  un  hidalgo  de  mi 
clase.  Su  padre  me  la  dá  por  espo- 
sa, y  te  j  uro  que  yo  sé  como  recibirla. 
Si  fuera  cierto  lo  que  tú  dices  de  su 
natura],  no  te  aflijas  que  ya  sabré  yo 
poner  en  orden  las  costumbres  y  las 
inclinaciones  de  la  mnger  que  llegue 
á  ser  mia  por  la  solemne  bendición 
de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  O 
me  voy,  ó  hablamos  do  otra  cosa! 

— Sea!  ¿Que  noticias  hay  de  la 
costa? 


— Ningunas:  parece  quo  la  corte 
fué  engañada.  No  se  verifica  el  avi- 
so que  nos  dio;  ño8Ó  si  lo  recuerdas, 
hace  algunos  meses  que  se  nos  dijo 
de  Panamá  que  aquel  famoso  aven- 
turero ingles  llamado  Fraucisco  (1), 
el  feroz  herege  que  atacó  ahora  seis 
años  las  villas  de  Nombre  de  Dios  y 
de  Venta-Cruz,  situadas  al  otro  lado 
del  Istmo,  preparaba  una  nueva  es- 
pedicion  sobre  estas  costas.  Nues- 
tro salvador  lo  habrá  hecho  perecer, 
sin  duda;  librándonos  de  tan  horrible 
calamidad. 

— \Dio3  lo  quiera  ¿te  acuerdas  del 
sermón  que  con  ese  motivo  predicó 
nuestro  padre  Andrés?  célebre  en  su 
género,  no  es  cierto? 

— ¡Qué  bruto  os  el  tal  fraile!  era  un 
montón  de  absurdos. 

— Sí,  pero  lo  cierto  es  que  produjo 
el  efecto  que  se  esperaba;  no  hay  mu- 
ger  ni  zambo  que  no  esté  persuadido 
de  que  los  buques  do  Francisco  van 
tripulados  de  monstruos  idénticos  al 
diablo  que  está  á  los  pies  de  San  Mi- 
guel de  la  Capilla  de  los  Desamspwa- 
dos.  Me  parece  que  lo  oyera  toda- 
vía! con  qué  elocuencia  y  terrorismo 
el  buen  fraile  nos  pintaba  los  cuer- 
nos, la  cola  y  la  piel  azufrada  de  los 
demonios  q'  tripulaban  los  navios  del 
herege! 

— Bien  me  acuerdo!  Mil  veces  es- 
taba tentado  de  sacar  del  error  á  la 
madre  de  Mariquita. 

— Estoy  cierto  que  madre  ó  hija 
creen  á  puño  cerrado  las  barbarida- 
des del  predicador.     Pero  tú  que  em- 


(1)    Francisco  Drake  célebre  marino  del  tiempo 
de  Isabel  de  Inglaterra. 


piezas  á  ser  marido  convendrás  con- 
migo en  que  es  bueno  que  así  lo  crean 
para  bien  de  la  moral  pública.  Ha- 
brías hecho  mal  en  decirles  la  menor 
cosa  que  las  hubiese  hecho  dudar, 
pues  desde  que  el  lobo  de  tu  futuro 
suegro   no  lo  hacia,  razones  tendrá 

para  ello. 
— No  hay  duda. 

—¿Tías  hablado  alguna  vez  con  la 

muchacha? 

— Si  no  supiera  yo  que  tú  has  sido 
su  pretendiente  por  algún  tiempo, 
me  admiraría  tu  tesón  para  hablar- 
me de  ella. 

— Pues  sabe — que  te  lo  preguntaba 
porque  se,  que  apenas  entras  tú  á  la 
cuadra  la  echan  para  dentro. 

— Asi  al  menos  lo  hacían  cada  vez 
que  tú  hacías  tu  visita. 

— Y  lo  mismo  hacen  contigo. 

— Nada  deestrano  tendría  pues  así 
lo  exige  el  recato  y  la  buena  educa- 
ción de  una  nina. 

— Y  mucho  mas  siendo  hija  do  un 
padre  que  es  un  tipo  do  nuestros  bue- 
nos viejos  de  Madrid. .  ..tu  futuro 
suegro  es  hombro  raro  de  veras;  y  yo 
no  viviría  una  hora  con  ól:  siempre 
serio  y  adusto,  parece  que  nada  me- 
reciera sus  simpatías.  íTo  recuerdo 
haberle  visto  una  mirada  afable  para 
su  muger  ó  para  su  hija-  No  te  eno- 
jes; pero  sabe  que  me  han  contado 
que  te  concedió  la  mano  de  su  hija 
saliendo  de  misa,  y  que  te  dijo — "Se- 
ñor Romea:  he  consultado  con  mi 
santo  patrón  si  debo  acceder  al  deseo 
que  me  ha  mostrado  vd.  de  casarse 
con  mi  hija,  y  creo  que  61  y  Dios  se- 
rán propicios  á  eso  enlace."    Agre- 


gan que  Heno  tú  do  alegría  le  quisis- 
te decir  que  tu  amor  por  la  muchacha 
era  inmenso;  y  que  61  te  tapó  la  boca 
con  una  furibunda  peluca  por  haber- 
le hablado  de  amor  en  la  puerta  de 
la  Iglesia. 

— Preciso  es  que  so  componga  de 
tontos  tu  sociedad  habitual  para  que 
pasen  el  tiempo  en  semejantes  mi- 
serias. 

— Puos  dicen  mas;  y  es — que  es- 
condiendo tú  Ja  ira  que  te  causara  la 
insolencia  del  viejo,  diste  un  grande 
egcmplo  de  humildad  á  trueque  de 
ser  su  interpósito  heredero;  que  le  to- 
maste la  mano,  y  agachándote  hasta 
el  suelo  le  diste  en  ella  un  respetuoso 

'  beso Yo  que   to  conozco  puedo 

calcular  toda  la  borrasca  que  conte- 
nias en  tu  alma Pero  al  fin  ¿á  quó 

hemos  venido  á  América?  yo  por  mi 
parte,  (y  lo  mismo  eres  tú)  he  venido 
á  hacer  fortuna  para  gozarla  á  mi  mo- 
do cuando  vuelva  á  España:  vivir 
como   ese  ¿varo  do  D.    Felipe  se- 

■ 

ria 

D.  Antonio  liamea  se  paró  se- 
riamente enfadado  y  dijo: 

— ¿Por  quó  lado  vas  tú  Gómez? 

—Por  el  que  Yayas  tú,  le  contestó 
Gómez  riendo. 

—¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  hayan 
sido  desairadas  tus  pretcnsiones  en  la 
casa  de  D.  Felipe  Pérez  y  Gonzalvo, 
para  que  me  hagas  así  el  blanco  de 
tu  maledicencia? Sobre  todo,  ha- 
bla como  Satanás  de  cnanto  quieras; 
pero  no  hables  mal  en  mi  presencia5 
de  mi  gefe,  porque  eso  dañaría  mi! 
fortuna  y  me  veria  obligado   á  déla  . 
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tarte.  D.  Felipe  es  un  hombre  irre- 
prochable! 

— ¿Y  quien  dice  que  no  lo  sea? 
¿Crees  tú  que  si  no  le  tubieran  por 
tal  le  habrían  encargado  de  llevar 
caudales  tan  cuantiosos?  Cuando  un 
hombre  llega  á  tener  una  inmensa  for- 
tuna como  la  que  él  tiene  nadie^  se 
acuerda  de  como  la  adquirió,  ni  nadie 
sabe  como  la  aumenta. . . .  A  otra  co- 
sa!— me  dicen  que  el  San  Juan  de 
Onton  (alias  el  "  Cago  fuego")  lleva  á 
bordo  como  diez  millones  de  escudos! 
tú  debes  saberlo? 

— Muy  poc»  menos. 

— Cáspita!  iy  las  pipas  de  ese  néc- 
tar admiten  calador?. . .  .ei  lo  admi- 
tiesen no  seria  el  viage  una  ruina  pa- 
ra tu  suegro  ni  para  tí.  Yo  supongo 
que  el  viejo,  tratándose  de  su  yerno, 
no  seria  al  lado  de  las  bolsas  tan  mas- 
tín como  es  para  los  estraíios Se 

ha  de  ver  apurado  para  cuidar  á  bor- 
da de  la  hija,  y  délos  caudales  del 
Rey! 

— Mira  Gómez  que  tu  te  has  hecho 
ya  muy  notable  por  la  liviandad  de 
tus  palabras  y  de  tu  conducta! 

— Hijo!  por  mas  que  hago  no  pne 
do  conservar  la  máscara  que  tú  llevas 
tan  bien. 

— El  dia  que  msnos  lo  esperes  has 
de  tener  algún  disgusto  serio  y  grave: 
no  será  estrafío  que  hayan  ido  quejas 
á  España,  te  tienen  por  libertino.  En 
la  casa  de  Da.  Maria  no  te  pueden 
ver,  y  me  reprochan  de  cultivar  tu 
relación;  ten  cuidado! 

Al  mismo  tiempo  en  que  Romea 
pronunciaba  estas  palabras,  pasó  ras- 
pando su  brazo  un  bulto;  que  á  juzgar 


por  ciertas  exterioridades,  no  podía 
menos  que  ser  un  ente  humano.  El 
modo  con  que  iba  cubierto,  mas  bien 
diré — su  trago,  era  lo  mas  extraordi- 
nario que  se  podia  ver:  del  rostro  que 
lo  llevaba  no  se  veía  mas  facción  ni 
sobresalían  otras  formas,  que  la  cabe- 
za, la  esfera  posterior  del  cuerpo  y 
los  pies.  Era,  pues,  un  bulto  metido 
en  un  saco  angosto,  y  envuelto  de  tal 
modo  que  apenas  se  podia  ver  en  su 
cara  un  ojo  negro  que  brillaba  con  la 
energía  y  la  viveza  del  basilisco. 
Sus  pasos  eran  cortos  y  ligeros;  sus 
movimientos  maliciosos  iban  dando  á 
entender  que  comprendía  cuanto  veia, 
y  que  conocía  á  cuantas  personas  en- 
contraba. Era,  en  fin,  \m&  tapada  da 
las  muchas  que  ya  entonces  cruzaban 
las  calles  y  paseos  de  Lima. 

Aunque  no  se  sabe  á  punto  fijo  el 
origen  de  esta  costumbre  singular, 
hay  cronistas  antiguos  (el  arcediano 
Barco  de  Centenera,  entre  ellos)  que 
dicen — que  habiendo  sido  obligados 
los  indígenas  del  Perú  á  abandonar  la 
idolatría,  tuvieron  que  salir  de  los 
claustros  sus  vestales;  que  resistiendo 
ollas  al  principio  andar  descubiertas, 
y  dejarse  ver  del  mundo,  adoptaron 
\ux  claustro  personal  que  las  hiciera 
tan  invisibles  detras  de  él  como  las  al- 
tas murallas  de  sus  conventos. 

Quizá  nace  de  tan  santo  origen  el 
profundo  é  inviolable  respeto  con  que 
se  ha  tratado  hasta  nuestros  di  as  á  una 
tajjada. 

Sin  embargo,  la  costumbre,  aun- 
que hija  de  tan  santo  origen,  se  había 
corrompido;  el  hábito  de  las  vestales, 
tenia  infinidad   de   aficionadas;  pero 


no  las  tenían  tanto  sns  virtudes.  Des- 
ele  aquellos  tiempos  ya  tenia  en  alar- 
ma esta  costumbre  á  muchos  virtuo- 
sos prelados;  y,  sobre  todo,  á  mnclu  s 
padrea  de  familia. 

Se  trataba,  pues,  muy  seriamente 
de  reunir  aquel  grau  Concilio  Ame- 
ricano, ai  que  el  espíritu  santo  des- 
cendió para  declarar  abominable  el 
eclipse  total  de  las  mugeres.  La 
%ayj,  y  manto,  empero,  6e  insurrecio- 
nó  contra  la  Iglesia;  y  puesto  que 
siguió  con  mas  ardor  que  nunca,  es 
lícito  presumir  que  sus  suaves  .  influ- 
jos lograron  persuadir  de  su  cscelen- 
ciaá  los  venerables  prelados,  que  le 
habían  hecho  tanto  asco  antes  de 
comprenderla. 

Como  íbamos  diciendo,  una  de  es- 
tas tapadgs  pasó  raspando  con  Go- 
me? y  con  D.  Romea;  y  como  llevaba 
aire  tan  suelto  y  espiritual,  D.  Gó- 
mez, le  dijo: 

— Adiós  perla! 

— Sí!  le  contestó  ella:  será  porque 
voy  dentro  la  concha;  pues  en  lo  de, 
mas,  no  £oy  de  las  que  se  pezcan,  Ca 
bal  loro!  D.  Gómez,  aconséjele  V.  á 
su   amigo  que  no  salga  ai  mar  con  [gros,  el  chirriar  de  la  grasa  hirvicn-l 


— ¿Le  han  dado  á  V.  empleo  en  la  In- 
quisición? plugiera  á  Dios!  para  que 
pudiera  saber  por  medio  del  tormen- 
to lo  que  piensa  Doña  María  de  su 

casamiento  con  V.  ¡lo  ama  á  V.  que 
os  horror! 

Al  decir  esto,  soltó  una  espiritual 
y  maliciosa  carjada;  y  como  los  dos 
amigos  la  habían  ido  siguiendo  mien- 
tras la  hablaban,  ella  apresuró  el  pa- 
so, se  enredó  entre  los  grupos  de  gen- 
tes que  ocupaban  las  basab  del  futuro 
puente,  y  logró  perderse  entre  la 
multitud. 

— Gómez  miró  con  ironía  á  Ro- 
mea; pero  comprendiendo  que  el 
malicioso  dicho  de  la  tapada  lo  tenia 
preocupado  y  de  mal  humor,  guardó 
silencio  caminando  á  su  lado. 

Empezaba  ya  á  hacerse  de  noche. 
La  ciudad  de  Lima,  sobre  todo  la 
plaza,  comenzaba  á  presentar  aquella 
escena  mimadísima  que  se  repite  to- 
das las  noches  hasta  el  presente.  La 
gente  que  venia  del  puente  podia  ver 
las  filas  de  teas  ardiendo  que  filetea- 
ba los  portales;  y  allí,  el  alegre  y 
bullicioso  hablar  de  las  negras  y  ne- 


perlw;  porque  los  hereges  san  muy 
■hábiles  para  pescarlas,  y  las  buscan 
<»n  frenesí. 

— Vayat  dijo  Romea,  poco  miedo 
les  tendrías  tú,  alma  mia!  al  sacarte 
lacostra  que  llevas  no  te  harían  mu- 
xdio-mal  ¿no  es  eierto?  te  volverían  á 
tu  padre  (el  sol)  y  nada  mas! 

— Como  no  fuera  al  sol  do  España 
me  daría  la  enhorabuena! 

— Hacia  donde  vas  estrella  tan 
«ublada? 


do  que  preparaban  para  las  frituras, 
la  afluencia  de  los  compradores,  y  la 
diversidad  de  las  castas,  pues  mez 
ciadas  andaban  el  altivo  castellano 
con  el  cargado  y  francote  catalán; 
el  tosco  gallego  con  el  insolente  y 
afeminado  zambo,  el  ardiente  negro 
con  el  indio  humillado.  Lima  em- 
pezaba ya  á  ser  entonces  la  lamosa 
Babel  americana. 

Los  dos  amigos,  que  conocemos  se 
retiraban   callados  por  en  medio  de! 
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esta  escena  do  alboroto.  Lo  que  iba 
á  hacer  el  uno,  nada  nos  importa  por 
ahorapara  que  nos  tomemos  el  trabajo 
de  seguirlo;  el  otro,  D.  Antonio,  6e 
fué  á  recoger;  pues  muy  do  madru- 
gada debia  salir  á  embarcarse  en  el 
San  Juan  ch  Onton,  navio  cargado 
del  oro  que  mandaban  al  Rey  por 
via  de  Panamá. 

El  encargado  de  este  caudal  era 
D.  Felipe  padre  de  Da.  María:  que 
llevaba  también  á  su  familia.  D.  An- 
tonio le  acompañaba  como  empleado 
en  rentas,  colocado  á  su  lado  por  el 
Virey  para  que  le  sirviera  de  oficial. 
Lo  dajaromo8,  pues,  dormir,  ó  cavi- 
lar, hasta  mañana;  para  seguirlo  en 
las  aventuras  que  pasaron  por  61  des- 
de que  se  embarcó  con  la  familia 
del  adusto  y  respetable  viejo  de  quien 
iba  á  ser  yerno. 


CAPITULO  n. 


TjJAGICO  FIN  DE  LA   HlSTOMA  DEL  IÍET 

D.  Sebastian  y  de  su  caballo 

BLANCO. 


La  noche  en  que  hemos  dejado  á 
nuestros  dos  conocidos  fué  seguida 
de  uno  de  aquellos  dias  tan  comunes 
en  Lima  que  tienen  un  no  sé  qué  de 
suavo  y  melancólico  con  que  hablan 
al  alma  el  lenguage  interno  del  senti- 
miento. El  cielo  tenia  por  delante 
un  telón  trasparente  de  nubes  tupidas 
y  delgadas   que  no  permitía  al  ojo 


del  hombre  penetrar  hasta  el  centro 
del  espacio,  ni  agitarse  en  medio  de 
su  vasta  sublimidad. 

Una  luz  modesta  y  amortiguada 
comenzaba  á  blanquear  todos  los  ob- 
jetos, y  hacia  salir  del  seno  de  la  os- 
curidad el  panorama  natural  que  ro- 
dea á  la  ciudad,  cuando  D.  Antonio 
Hornea,  abriéndolas  rojas  colgaduras 
de  damasco  que  cerraban  su  muelle 
lecho,  saltó  de  él  y  comenzó  á  vestir- 
se á  toda  prisa.  Gritó  ásu  criado;  lo 
ordenó  cargar  las  muías  con  su  equi- 
page,  ensillar  sus  caballos,  y  tenerlo 
todo  pronto  para  el  momento  de  mar- 
char á  juntarse  con  la  familia  de  D. 
Felipe  Pérez  y  Gonzalvo. 

En  toda  la  noche  no  había  podido 
pegar  sus  ojos  el  joven  español.  Ya 
fueran  las  agitadas  emociones,  las  ca- 
vilosas dudas,  los  fantásticos  proyec- 
tos que  suscita  un  viage;  ya,  la  ansie- 
dad que  producía  en  su  corazón  la 
circunstancia  de  ir  Da.  María  en  el 
mismo  buque  que  él,  donde,  por  con- 
siguiente, no  podia  menos  de  tener 
ocasiones  mil  de  hablarla;  ya,  otras 
mil  ideas  risueñas,  alarmantes,  de 
las  que,  aun  hoy  que  se  halla  tan 
adelantado  el  arte  de  la  navegación, 
asaltan  sin  poderlo  remediar  al  hom- 
bre que  se  entrega  al  mar  en  medio 
de  un  tegido  de  maderos,  el  hecho  es, 
que  el  Sr.  Romea  no  habia  podido 
pegar  sus  ojos,  como  se  dice.  Un 
mundo  fantástico  habia  venido  á  ca- 
da instante  á  llamar  sobre  sus  párpa- 
dos, obligándolos  á  una  vigilia  con- 
tinuada. 

Entre  las  muchísimas  cosas  que 
atravesaban  su  imaginación,  habia 


una  que  sin  poderlo  61  evitar,  se  mez- 
claba con  todas  las  otras:  al  menos, 
todas  las  otras  venían  a  terminar  con 
ponérsela  por  delante;  y  si  nuestros 
lectores  no  se  han  olvidado  de  la  ta- 
pada del  puente,  les  será  fácil  adivi- 
nar que   esta  maliciosa  criatura  era 
la  que  con  sus  preñados  dichos  tenia 
en  tan  completa  alarmad  ánimo  de 
aquel  novio.     El  se  decía — "¿Cómo 
supo   osa   bruja   que  D.  p  María  no 
me   quiere,  cuando  ni  yo  mismo  lo 
puedo  sospechar?  ¿tendría  acaso  esa 
niña  relaciones  con  esa  laya  do  gen- 
te? ¿tendrá  confidencias?     Oh!  impo- 
sible!  la  austeridad  y  vigilancia  de 
sus  padres   no  le   dejarían  lugar  pa- 
ra ello,  aun  cuando  ella  fuese  tan  li- 
viana que  no   concibiera  toda  la  im- 
propiedad y  la  indecencia  de  seme- 
jantes amistades.    No  hay  mas  sino 
que  esa  brújame  ha  querido  alarmar: 
ha  querido,  por    malignidad,  hacer- 
me una  herida  de  donde  destilara 
sangre  jperversa!" — Concluía  en  esto 
do  ponerse  su  capa  y  espada  de  via- 
je.    Abrió  su  puerta;  dio  sus  órdenes 
al  criado,  y   se  puso  sobre  los  lomos 
do  un  rocín  manso  y  tranquilo,  en  cu- 
yos ojos  amortiguados  so  conocía  que 
había  olvidado  aun  el  andar  de  galo- 
pe, sustituyéndolo  con  el  tino  necesa- 
rio, para  no  descuidarse  jamás  con 
el  equilibrio  de  las  piernas  *de  su 
amo.    Ni  mas  ni  menos  que  el  que 
lleva  un  cántaro  do  agua  sobre  su 
cabeza,  marchaba   aquel  caballo  con 
aquel  tan  poco  caballero. 

El  novio,  D.  Antonio  Hornea,  se 
puso  pues  en  camino  de  esta  suerte, 
dirigiéndose  á  la  casa  de  D.  Felipe 


Pcrcz  y  Gonzalvo,  su  futuro  suegro. 
En  la  anchísima  puerta  de  esta  ca- 
sa se  hallaban  ya  dos  literas  de  viaje, 
enormes  y  preciosas.  Claro  es  que 
cuando  digo  preciosas  hablo  con  re 
ferencia  al  tiempo  en  que  se  usaban; 
porque  las  modas  son  como  las  vie- 
jas, cuya  belleza  es  incomprensible 
para  quien  no  las  conoció  en  el  auje 
de  su  juventud.  Las  literas  de  que 
hablamos  eran  de  las  que  entonces  se 
llamaban  en  Lima  Balancines.  Eran 
estos  unos  muebles  que  puestos  á  las 
puertas  de  una  casas  constituían  un 
rótulo  de  nobleza  y  de  lujo.  Nadie 
podría  hoy  concebir  cuantos  esfuer- 
zos  de  arte  habian  contribuido  á  su 

construcción.  .  Su  aspecto  era,  toma- 
do en  globo,  un  busto  do  nuestros  dos 
buenos  reyes  ab  initio  D.  Carlos  Y 
y  U.  Felipe  el  segundo:  parecía  pues 
todo  el  carrnage  un  perfil  frentudo, 
sumido  en  el  medio,  seco  y  chupa- 
do en  los  carrillos,  que  terminaba 
por  una  barba  atrevida  y  puntiagu- 
da cu  dirección  á  la  frente. 

La  inquisición  no  dejaba  de  tener 
derecho,  si  se  quiere,  para  reclamar 
como  propia  alguna  do  las  facción- 
cillas  de  los  tales  balancines.  Algo 
tenían  al  menos  del  hábito  dominico 
con  su  parte  superior  pintada  de  ne- 
gro, y  de  hermoso  blanco  con  dora- 
dos la  inferior.  Cuatro  agujerillos 
á  guisa  de  ventanas,  guarnecidos  de 
fuertes  cristales  permitían  espiar  de 
adentro  como  de  un  confesonario,  el 
mundo  délos  vivos:  bajo  cuyas  faces 
eran  una  encarnación  (como  diría  un 
romántico  de  buena  fe)  del  espíritu 
de  virtudes  monacales  que  domina- 
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ban  en  aquella  época  feliz  de  paz  y 
benévola  quietud. 

Los  balancines  de  los  ricos  estaban 
forrados  por  adentro  de  riquísimo 
brocato  de  seda  estampado  con  labo- 
res finísimas  y  brillantes  fijando  las 
batallas  del  Cid  contra  los  moros;  los 
autos  de  fé  del  Santo  Torquemada; 
las  degollaciones  de  hereges  del  du- 
que do  Alba,  y  mil  otras  grandes 
tradiciones  de  la  raza  española.  Pe- 
ro la  escena  que  mas  preferencia  te- 
ma era  el  Arcángel  San  Miguel  pe- 
sando en  en  balanza  el  mérito  de  las 
ánimas,  y  haciendo  derrumbar  entre 
las  llamas  del  infierno  á  las  que  no 
eran  bastante  livianas  para  subir  al 
cielo:  repito  que  por  dentro  y  por 
fuera  eran  los  dichosos  balancines 
una  esprc8io?i  de  la  Sociedad/  y  como 
quien  dice  una  literatura.  Eran  de 
verse  por  de  ftura  las  pinturas  y  los 
bordados,  las  alegorías  y  los  emble- 
mas, los  escudos  y  las  guarniciones! 
Pero  como  me  seria  imposible  aca- 
bar de  describirlos,  si  hubiera  de 
ocuparme  menudamente  de  todos  ^sus 
curiosos  accidentes,  concluiré  (eso  es 
lo  mejor  dirá  el  lector)  por  dedi- 
que 4:odo  el  techo  estaba  fileteado  de 
finas  campanillas  de  plata  y  oro,  lo 
mismo  que  lo  estaban  los  arreos  de 
las  muías  que  los  tiraban.  Era  así 
como  al  moverse  una  de  estas  andan- 
tes orquestas,  conturbaba  el  aire  el 
bullicioso  tintineo^  que  era  para  los 
oidos  d«l  fastuoso  dueño  la  dulce  sin- 
fonía del  orgullo. 

Dos  literas,  pues,  como  estas,  eran 
las  que  se  hallaban  á  la  puerta  de  la 
espaciosa  casa  de  D.  Felipe  Pérez  y 


Gonzalvo,  Superintendente  de  los¿t- 
tuados  (1)  del  Perú.  Un  par  de  vi- 
gorosas muías  estaba  atado  á  cada 
r.na;  y  una  docena  de  peones  seocu- 
paban  en  acomodar  en  otras  ínulas 
las  cargas  del  equipage,  para  empe- 
zar á  andar,  cuando  se  mostró  sobre 
su  jaca  el  garboso  Don  Hornea. 

llabia  junto  á  las  literas  dos  inte, 
rosan tísimas  mugeres,  que  mostraban 
en  su  aire  grande  satisfacción  y  gran- 
de alegría.  Veíase  bien  claro  que 
aquellas  dos  niñas  se  hallaban  en  una 
de  esas  situaciones  de  escepciou  que 
á  la  vez  que  animan  el  genio,  aflojan 
la  tirantez  de  los  vínculos  que  suelen 
atar  a  los  miembros  inferiores  de  una 
familia:  el  alboroto  y  la  agitación 
del  acomodo  habían  producido  aquel 
descuido  tan  natural  en  tales  circuns- 
tancias, y  los  padres  de  la  casa  no  ha- 
bían pensado  en  vedar  la  puerta  de 
calle  á  la  señorita  Da.  María,  hija 
única  de  D.  Felipe,  ni  á  una  preciosa 
y  astuta  zamba  que  era  la  compañe- 
ra de  años  y  de  emociones  de  Ja  niña. 
Ellas  se  habían  aprovechado  de  esta 
rara  ocacion  para  tomar  la  puerta 
por  suya,  y  hacer  brincar  sus  fanta- 
sías con  sus  miradas  sobro  todo  lo 
que  las  rodeaba. 

Ambas  eran  espirituales  y  picantes. 
Eran  limeñas;  y  en  cnanto  á  gracia  y 
talento,  todo  está  dicho  con  esto. 

Da.  María  era  una  joven  de  diez  y 
siete  años.  Con  verdad  puede  de- 
cirle que  -su  rostro  no  presentaba  nin- 


(1)    Situado  se  llamaba  en  el  tiempo  colonial  á 
la  luusn  de  anuíalos  que  cada  vire  i  nato  enriaba  á  las 
dos  Flotas  que  onda  año  conducían  á  Espafia  los  rc-( 
tornos  americanos. 


guno  de  aquellos  rasgos  fuertes  y  pro- 
nunciados de  la  belleza,  que  le  dan 
el  sello  de  la  altivez.  Pero  no  era 
menos  cierto  que  do  el  conjunto  de 
su  figura  traspiraba  un  ambiente  de 
candor,  y  de  astucia  tan  indefinible- 
mente mezclados,  bu  aire  de  volup- 
tuosidad suave  y  de  viva  inteligen- 
cia que  hacían  do  la  niña  una  tierna 
criatura  llena  de  promesas  do  amor  y 
de  abnegación.  Tenia  lo  que  llama- 
mos en  América  un  lindo  cuerpo:  de 
su  cintura  suelta  y  delgada  se  des- 
prendían las  formas  mas  redondas  y 
mas  airosas  que  se  pueden  imaginar. 
Su  pecho  saliente  y  abovedado  soste- 
nía un  cuello  torneado  y  esbelto,  co- 
ronado por  la  bella  cabeza,  que,  in- 
clinada un  tanto  al  lado  izquierdo, 
completaba  el  aire  extraordinario  de 
gracia  modesta  que  dominaba  en  su 
tigura  encantadora. 

Aristóteles  ha  dicho  que  las  belle- 
zas del  rostro  humano  consisten  en 
las  combinaciones  de  la  línea  curba. 
Que  esto  sea  ó  no  cierto,  el  hecho 
es  que  las  facciones  de  Da.  María  eran 
casi  todas  ovaladas  y  bellas. 

Su  tez  no  era  blanca:  era  mas  bien 
de  un  color  sombreado  pálido.  Sus 
ojos  eran  negros.grandes  y  vivos:  el 
brillo  de  su  mirada  se  hallaba  realza- 
do por  dos  de  esas  melancólicas  y 
misteriosas  sombras  que  llamamos 
ojeras,  y  que  tan  profunda  y  tan  ar- 
diente ternura  dan  al  ojo  de  la  mu- 
ger  bella.  Tenia  una  nariz  muy  fina 
graciosamente  ondulada  desde  su  ar- 
ranque. La  boca  era  pequeña.  Sus 
labios  un  poco  gruesos  y  notables; 
pero  como  eran  cortos  y  del  tinte  de 
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la  rosa  servían  al  mayor  esplendor 
de  la  fisonomía. 

Si  toda  esta  figura  se  coloca  sobre 
dos  pies  pequeños  y  recogidos  de  una 
rectitud  perfecta,  habrá  concebido  el 
lector  una  idea  aproximada  de  la  fi- 
gura de  muger  qne  llevaba  en  el  mun- 
do Da.  María. 

liemos  dicho,  que  viva,  sagaz  y 
alegre  como  esta,  era  una  joven  zam- 
ba que  estaba  en  la  puerta  parada 
con  ella.  Esta  joven  criada  seguía 
todos  los  movimientos  de  sn  señorita; 
le  hacia  caricias,  le  daba  besos  con 
un  cariño  delicioso,  le  tomaba  las 
manos,  y  la  hacia  reir  con  mil  dichos 
graciosos  y  picantes  que  brotaban  de 
su  ingeniosa  imaginación.  Su  tez 
era  oscura,  pero  unida  y  abrillantada; 
cobriza,  pero  finísima  y  delicada:  dos 
ojos  preciosos  y  penetrantes  daban 
una  animación  particular  á  su  sem- 
blante: todas  las  demás  facciones  oran 
agudas  y  afiladas  como  su  carácter; 
y  como  tenia  habitual  mente  sobre  su 
semblante  una  sonrisa  astuta  y  ma- 
ligna, no  podía  mirársele  á  la  cara 
sin  notársele  al  momento  las  dos  filas 
estrechas  y  perfectamente  iguales, 
qne  formaban  sus  blancos  y  lindísi- 
mos dientes;  accidento  que  daba  á 
esa  sonrisa  una  gracia  incomparable. 
Acababa  esta  interesante  criatura  de 
bajar  con  un  ligero  salto  del  um- 
bral á  la  vereda,  cuando  mirando  á 
lo  largo  de  la  calle  esclamó: 

— Guay!  señorita,  allá  viene  el  no- 
vio de  su  merced. 

— Quién? . . .  .dijo  Da.  María  sor- 
prendida. 

— D.  Antonio,  señorita;  mírelo   su 


merced,  viene  sobre  ei  caballo  dando 
cabezadas  á  los  dos  lados,  como  las 
balanzas  de  la  pulpería. 

— Entrémonos!  dijo  la  niña  agi- 
tada. 

— No,  Señorita!  veamos  lo  que  nos 
dice:  háblelc  su  merced  de  las  tapa- 
das  que  andan  por  el  puente.  No! 
mejores  que  yo  le  saque  la  conversa- 
ción! 

— No!  no! puedo  sospechar  al" 

go  de  la  pobre  Mercedes.  Mira  que 
los  espaíloles  6on  desconfiados  y  sa- 
gaces; y  si  tatita  6  mamita  llegaran 
á  saber  algo  meterían  á  Mercedes  de 
cocinera  en  un  convento  do  monjas. 

— ¡Rico  chuspe  (1)  comerían  las 
madres!....  dijo  la  zamba  con  do- 
naire. 

— Entrémonos! 

— No  sefiorita!  le  respondía  la  gen- 
til muchacha  con  una  voz  insinuante 
y  cariñosa;  esperemos  a  su  novio  para 
ver  como  nos  saluda  y  qué  nos  dice. 

Estaban  ambas  en  esta  lucha,  cuan- 
do D.  Antonio  se  acercaba.  Obede- 
ciendo ti  un  impulso  natural  en  su  ca- 
so se  apuraba  para  llegar;  pero  no 
podia  vencer  cierta  turbación  que 
de  mas  en  mas  le  ganaba  quitándole 
toda  seguridad  de  sí  mismo. 

D.  *  María  había  tomado  su  aire 
de  costumbre,  encogido  v  un  tanto 
mogigato.  Vacilaba  entre  disparar 
para  adentro,  y  quedarse  en  la  puer- 
ta arrostrando  los  cumplimientos  y 
requiebros  de  su  futuro;   y  la  zamba 


(1)  Sopa  hervida  y  muy  condimentada  qno  for- 
ma en  el  Forú  un  pialo  Rabroso,  suculento,  y  en  es- 
tremo  popular. 


traviesa  gozaba  infinito   con  la  situa- 
ción desabrida  de  ambos  novios. 

Las  circunstancias  del  encuentro 
eran  ya  tan  urgentes  que  D.  *  Ma- 
lia  tuvo  apenas  tiempo  para  decir  A 
su  criada: 
I  — Por  Dios!  no  le  hables  de  la  ta- 
pada! 

Y  sin  poder  resistir  mas,  so  dio 
vuelta,  corrió  para  adentro.  Sonaron 
en  esto  las  llaves  y  pasadores  de  una 
puerta  y  apareció,  serio  y  taciturno, 
Don  Felipe  seguido  de  su  devota  cos- 
tilla. 

— María!  dijo  esta  con  imperio. 

— Sonora!  contestó  la  niña  con  una 
voz  insinuante  é  hipocritona. 

— ¿Que  hacias  en  la  puerta  de  ca- 
lle, niña? .... 

— La  esperaba  á  V.  mamita. 

— Y  Juana? 

— Ahí  está. 

— ¡Que  se  entre  al  instante! 

D.  Antonio  llegaba  al  mismo  tiem- 
po, y  al  ver  á  toda  la  familia  en  el 
patio,  se  desmontó  y  se  reunió  á  olla 
cuando  D.  Felipe  empezaba  á  rezar 
en  coro  una  oración,  pidiendo  á  Dios 
su  ayudci  para  el  viage.  Concluida 
la  plegaria  se  santiguaron  todos,  y 
subieron  á  los  balancines,  remontán- 
dose á  su  jaca  nuestro  novio. 

Iba  en  el  primer  balancín  D.  Feli- 
pe con  su  hija;  y  en  el  segundo  iba 
su  muger  con  Juana  sentada  á  sus 
pies. 

Como  el  camino  que  tenían  que 
hacer  era  tan  corto,  no  es  cstrafío 
que  nada  les  sucediese  en  él  digno 
de  referirse;  nos  contentaremos,  pues, 
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con  decir  que  después  de  haber  an- 
dado los  dos  balancines  bambolean- 
do sobre  las  piedras  que  lo  cubren,  y 
de  haber  hecho  sonar  á  cada  barqui- 
nazo sus  numerosas  campanillas,  lle- 
garon al  Callao,  donde  ya  eran  espe- 
rados por  el  capitán  del  San  Juan 
que  ardía  por  hacerse  á  la  vela  en  el 
momento.  Pocas  horas  después  es- 
taban yn  todos  á  bordo:  levantadas 
las  anclas  desplegáronse  las  velas,  y 
el  San  Juan  comenzó  á  ver  correr 
sobre  su  izquierda  las  Islas  de  San 
Lorenzo,  mientras  que  su  proa  corta- 
ba las  aguas  del  Pacífico  con  direc- 
ción al  norueste. 

D.  *  Mencia  Manrique  (que  así  se 
llamaba  la  digna  muger  de  D.  Felipe 
Pérez)  se  mareó  al  momento,  por  lo 
que  no  pudo  practicar  aquellas  largas 
y  repetidas  oraciones  con  que  tanto 
ocupaba  las  horas  do  toda  su  familia. 

D.  Antonio  no  había  logrado  en 
los  primeros  dias  ver  realizadas  sus 
alhagueñas  esperanzas  de  conversa- 
ción y  acomodamiento  con  su  futura 
esposa;  porque  D.  Felipe  lo  habia  te- 
nido siempre  sobre  los  libros  de  cuen- 
tas, trabajando  con  aquella  constan- 
cia imperturbable  j  nimia  prolijidad, 
de  uno  de  aquellos  viejos  españoles, 
que,  cuando  llegaban  á  sentarse  con 
algún  poder  sobre  una  alma  joven,  la 
trataban  como  una  piedra  do  molino 
trata  á  los  granos  de  trigo. 

Era  así  como  D.  *  María  y  su  inte- 
resante zamba  gozaban  en  el  mar  de 
una  libertad  que  hasta  entonces  no 
habían  conocido;  y  como  no  habia 
que  temer  la  puerta  de  la  calle,  ni  la 
ventana,  ni  los  galanteadores,  ni  las 
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guilladas,  ni  las  esquelas,  ni  los  reca- 
dos, esa  libertad  les  era  tácitamente 
permitida  por  sus  mismos  guardado- 
res.. 

Tros  dias  hacia  que  andaban  así 
laa  cosas,  y  ya  empezaba  á  anunciar- 
se la  noche  del  cuarto  día,  cuando 
ocurrieron  los  sucesos  que  vamos  á 
referir. 

Aunque  no  habia  oscurecido  aun, 
sin  embargo,  la  luna  se  mostraba  en 
el  oriente  perfectamente  clara,  y  con 
aquel  color  plateado  y  puro  que  la 
luz  del  dia  desfalleciente  imprime 
sobre  su  disco.  D.  *  Mencia  estaba 
en  cama  muy  afectada  siempre  do  su 
cabeza.  D.  Felipe  y  D.  Antonio  tra- 
bajaban como  siempre  en  sus  arreglos 
de  partidas  y  de  cuentas.  D.  *  Ma- 
ría y  su  zamba  comenzaban  á  abur- 
rirse yá,  y  á  sentir  aquel  monótono 
desfallecimiento,  aquel  tranquilo  des- 
gano que  un  vi  age  de  mar  infunde 
siempre*  Para  ellas,  habían  perdido 
toda  su  novedad  las  ballenas  y  las 
gaviotas;  y  el  triángulo  espumoso  de 
la  proa  no  fijaba,  como  al  principio, 
loslidos  ojos  de  aquel  par  de  bellas. 

Resignadas  al  fastidio,  contempla- 
ban la  inmensa  bóveda  del  cielo,  y 
seguían  los  pliegues  con  que  el  vien- 
to se  insinuaba  en  las  altas  velas  del 
navio:  porque  este  era  el  único  cua- 
dre sobre  que  podían  fijar  su  vista. 

Habia  junto  ala  entrada  de  la  cá- 
mara un  banco.  D.  *  María,  vesti- 
da de  blanco,  estaba  sentada  en  él; 
Juana,  echada  á  sus  pies,  reclinaba 
la  cabeza  en  las  muelles  rodillas  de 
su  amita. 

Apareció  en  estos  momentos,  con 
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paso  liviano  y  cauteloso,  como  esca- 
pado do  la  cámara,  el  caballero  D- 
Antonio,  novio  presunto  de  Da.  Ma- 
ría. Bastaba  mirarle  su  semblante 
para  conocer  que  sn  corazón  latía 
mas  á  prisa  que  de  costumbre:  algo 
do  conturbado  y  de  trémulo  tenia  en. 
todos  sus  miembros,  y  no  bien  fijó 
sus  ojos  en  la  ñifla,  que  seguia  recli- 
nada sobre  un  codo  con  un  abandono 
encantador,  cuando  se  puso  encendi- 
do como  un  niño  que  empieza  á  sen- 
tir los  primeros  sonrojos  que  ocasio- 
na la  sociedad  de  las  mugeres. 

Era  indisputable  que  D.  Antonio 
estaba  enamorado,  y  que  la  mudez 
misma  á  que  había  sngetado  su  pa- 
sión, lo  habiadado  intensidad. 

Reventando  de  desesperación  al 
ver  que  los  días  pasaban  unos  tras 
otro  sin  que  él  se  hubiese  hecho  com- 
prender de  su  bella;  indignado  de  su 
falta  de  valor  para  sobreponerse  á  su 
propia  timidez,  se  habia  creído  un 
héroe  por  un  momento  y  habia  re- 
suelto subir  á  declararse  á  Da.  Ma- 
ría; pero  no  bien  habia  puesto  el  pié 
en  el  primer  escalón  cuando  un  tem- 
blor involuntario  se  habia  apoderado 
do  sus  miembros  confundiendo  todas 
sus  ideas,  y  le  habia  quitado  el  uso 
fácil  de  la  palabra.  Vaciló  en  su 
marcha,  se  dirigió  á  la  borda  del  bu- 
que, y  como  si  se  hubiese  repuesto 
con  un  esfuerzo  de  voluntad,  vino  tí- 
mido como  un  perdiguero  á  sentarse 
al  lado  de  su  ídolo. 

Esta  se  enderezó  y  compuso  los  ves- 
tidos con  toda  la  maestrísima  astucia 
quo  una  nina  de  diez  y  seis  años  sabe 
desplegar  en  las  luchas  de  un  amor 


que  no    la   ha    avasallado    todavía. 

Jnana  se  levantó  entonces  con  una 
finísima  sonrisa,  y  como  no  habia  te- 
nido tiempo  de  lanzar  su  epigrama 
favorito,  fué  á  recostarse  en  la  borda 
fingiendo  una  prudencia  preñada  de 
ironía. 

Da.  María  tomó  ventea  de  la  in- 
decisión que  dominaba  á  D.  Antonio: 

— Vd.  querrá  estar  solo,  le  dijo  le- 
vantándose con  gentileza. 

Pero  D.  Antonio,  que  con  este 
ademan  se  vio  amenazado  de  un  gol- 
pe mortal  para  las  caras  ilusiones  con 
que  habia  subido,  le  tomo  desespera- 
do la  mano  [en  los  tiempos  antiguos 
se  enamoraba  por  las  manos  como  en 
los  tiempos  modernos]  y  le  dijo  bal- 
buciente 

— Solo!  no,  señorita!  la  soledad  me 
mataría!  he  venido  para  hablar  con 
Vd.!   no  me  deje  Vd.  solo  por  Dios! 

Las  pasiones  verdaderas  tienen 
siempre  su  prestigio  momentáneo 
que  las  hace  irresistibles;  y  Da.  Ma- 
ría se  sintió  vencida  en  su  misma  in- 
diferencia por  aquel  arranque  del 
sentimiento  sincero  de  su  prometido, 
retiró  su  mano  con  pudor  y  se  volvió 

á   6entar  afectada  y  confundida  ella 
también. 

Si  D.  Antonio  hubiese  sido  uno  de 
aquellos  galanes  avezados  en  el  arte 
del  querer,  este  era  el  momento  su- 
premo para  decidir  la  suerte  á  su  ta- 
vor;  el  alma  de  la  mnger  á  quien 
amaba  estaba  como  muchas  veces 
suele  estar  el  alma  de  las  demás  mu- 
geres, en  el  eBtado  de  la  cera  pronta 
á  recibir  la  impresión  que  el  fuerte 
artista  quiera  darle. 


Pero  D.  Antonio  no  era  artista,  y 
¿u  amor  inexpcriincntado  no  podia 
Inchar  contra  la  indiferencia  innata 
con  que  oí  corazón  de  Da.  María  re- 
flejaba en  persona.  Ilabia  vuelto  á 
caer  en  la  parálisis  del  sentimiento 
puro,   y  no  sabia  por  doudc  empezar. 

— ¡Qué  hermosa  es  aquella  estrella! 
foó  lo  único  que  se  le  ocurrió  decir 
después  de  un  rato  de  silencio,  seña- 
lando al  planeta  Venus  que  brillaba 
sobre  el  horizonte. 

Volviéndose  Juana  hacia  él  lo  di- 
jo desde  la  borda 

— Pero  si  Vd.  se  descuida,  señor, 
va  pronto  á  entrarse! 

Y  bastaron  estas  palabras  dichas 
con  mucha  malicia  para  que  Da.  Ma- 
ría se  viese  acometida  do  una  risa 
convulsiva  que  persistió  á  pesar  de 
sus  esfuerzos  por  contenerla,  y  que 
no  era  sino  una  reacción  natural  de  la 
sorpresa  \r  de  la  cmooion  nueva  que 
por  un  momento  la  había  dominado. 

— Qué  cruel  es  Vd.,  Mariquita,  en 
reírse  así  de  mí,  le  dijo  J).  Antonio 
con  humildad. 

— Ay,  señor!  no  crea  Vd.  por  Dios 
que  me  rio  de  Vd.!  le  dijo  la  niña 
con  una  seriedad  forzada,  ni  yo  mis- 
mo sé  do  lo  que  me  rio. 

— Se  rio  Vd.  porque  no  me  ama! 
Pero  si  Vd.  supiera  lo  que  yo  BÍento 
por  Vd.;  si  Vd.  supiera  que  la  vida 
me  seria  aborrecible  si  no  tuviera  la 
esperanza  de  que  Vd.  me  ame  cuaca- 
do conozca  todo  el  ardor  de  la  pasión 
que  me  haoe  sn  esclavo,  estaría  Vd. 
no  risueña  sino  trémula  y  perdida 
como  yo  estoy. 

Da.  Maria  se  quedó   callada  por 


unos  instantes  inclinando  subellísi-l 
ma  cabeza  sobre  el  tumente  seno;  y 
D.  Antonio  la  devoraba  tímidamente 
con  sus  mjradas.  Pero  ella  que  veia 
á  Juana  por  las  espaldas  sacudirse 
do  risa  también,  le  dijo  con  la 
misma  inclinación  al  reír  mal  so- 
focada. 

— Déjeme  Vd.  reir  por  DiosI  no  fié 
que  hacer  si  no  me  rio. 

— Bicit,  señorita:  ríase  Vd.;  pero 
cuando  Vd.  acabe  tenga  Vd.  la  ca- 
ridad de  contestarme  una  palabra. 
¡No  me  la  niegue  Vd.!  sea  Vd.  bue- 
na conmigo  que  tanto  sufro  por  Vd.! 
¿Ha  pensado  Vd.  en  que  estamos  des- 
tinados á  unir  nuestros  destinos  para 
siempre  por  medio  del  amor? 

— Señor  Hornea:  mi  padre  me  lo 
ha  dicho;  pero  le  he  visto  á  Vd.  tan 
pocas  veces:  tengo  tan  poca  confian- 
za con  Vd.,  que  debo  confesarlo  que 
hasta  ahora  no  he  querido  cavilar  en 
lo  que  Vd.  me  indica.  Y  la  niña,  se 
reía  ¿  mas  reir  al  ir  diciendo  estas 
palabras. 

— Pero  si  Vd.  me  amase  se  senti- 
ría Vd.  atraida  hacia  mí. 

— Ah!  eso  nó!  dijo  Da.  María  con 
viveza;  y  reponiéndose  al  momento 
agregó:  pero  no  lo  estrañe  V.;  Vd. 
me  habla  de  cosas  que  me  son  des- 
conocidas; y  volvía  á  reírse. 

— Tengo  que  retirarme,  Mariquita; 
dijo  entonces  D.  Antonio  con  triste- 
za, porque  sil  taita  de  V.  me  espera;  y 
me  voy  con  el  desconsuelo  de  saber  ya 
de  cierto  que  le  soy  á  Vd.  Indiferen- 
te: al  decir  estas  palabras  D.  Anto- 
nio se  levantó  despechado,  y  bajan- 
do la  escalera  de  la  cámara  dijo  con 
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los  lasgos  convulsivos  do  la  cólera 
sobro  su  rostro — ¡Coqueta! — y  con  el 
mirar  torbo  do  sus  ojos  parecía  de- 
cir "dia  vendrá  en  que  cambiarás  tu 
risa  por  el  miedo!" 

Cuando  Da.  María  vio  á  D.  Anto- 
nio retirarse  se  sintió  aliviada  y  opri- 
mida al  mismo  tiempo.  Tenia  un  se- 
creto pesar  de  haber  ofendido,'  tal 
vez,  á  un  hombre  que  le  había  signi- 
ficado tanto  amor,  tanta  bondad  y 
tanta  resignación. 

Pero  Juana  vino  en  aquol  mismo 
momento,  y  deshecha  en  carcajadas 
de  risa  dejó  caer  su  negra  cabeza  en- 
tre las  delicadas  faldas  de  kt  nina. 

Esta  sin  embargo  ya  no  podia  rcir- 
se  con  la  misma  espontaneidad;  algo 
de  serio  había  pasado  por  su  alma 
que  la  ponía  pensativa;  y  no  pudo 
menos  que  decir  á  Juana  con  cierto 
tono  indefinible  de  sápliea — No  rías 
así,  por  Dios!  este  hombre  me  ha  de- 
jado afectada! 

— Gnay,  señorita!  le  dijo  la  zam- 
ba con  admiración  ¿cómo  es  eso? 

— Sí,  Juena,  te  lo  confieso;  este 
hombre  me  ha  dejado  llena  de  lásti- 
ma ó  de  miedo,  no  só  lo  que  es! 

— ¿Y  D.  Manuelito,  señorita,  qué 
diría  si  la  oyese  á  Vd.  hablar  así? 

— Nolo  sé!  pero  en  lo  que  me  aca- 
ba de  pasar  hay  algo  de  grave  que 
ha  cambiado  mi  modo  de  ver  las  co- 
sas, y  me  está  pareciendo  juego  de 
niños  el  cariño  de  B.  ManueL 

— Tato. . . .  pnes  niña,  ya  veo  que 
el  viaje  vá  á  darnos  que  contar. 

— Hace  tiempo  que  te  lo  he  dicho: 
el  Padre  Andrés  me  ha  estado  amo- 
nestando en  las  confesiones  que  pon- 


ga mis  ojos  en  D.  Antonio:  que  Dios 
y  mis  padres  me  lo  destinan  para  se- 
ñor de  mi  alma  y  de  mi  vida;  y  tú 
sabes  las  durezas  de  que  ha  sido  víc- 
tima mi  primo  Manuel.  Esté  hom- 
bro, Juana,  dice  que  me  ama.  Dios, 
mi  confesor,  mis  padres,  me  mandan 
ser  suya;  y  sin  embargo  tu  vea  la  hu- 
mildad con  que  me  ha  hablado.  Te 
juro  que  no  sé  lo  que  me  pasa!  yo 
siento  qne  el  cariño  con  que  miraba 
á  Manuel  no  me  dá  fuerzas  bastantes 
para  resistir  á  D.  Antonio;  y  ademas, 
acabo  de  comprender  que  no  le  tengo 
Repugnancia,  dijo  D.  María  con  reso- 
lución. 

— Pues,  señorita:  eso  y  empezarlo 
á  amar  es  todo  una  misma  cosa!  dijo 
Juana  despechada. 

Las  dos  bellas  se  quedaron  absor- 
vidas  en  un  profundo  silencio  después 
de  estas  palabras. 

Juana  fué  quien  al  fin  lo  rompió, 
diciendo  como  para  tener  pretesto  de 
conversar. 

— Sabe,  Señorita,  que  seria  chasco 
que  nos  encontrásemos  con  los  here- 

ges? Si,   como  dicen,  son  hijos 

del  diablo  y  tienen  su  propia  figura, 
no  se  les  ha  de  ocultar  que  este  bar- 
co  lleva  muchísima  plata.  jT  si  vie- 
nen quién  nos  defiende? fMadre 

mia  del  Carmen! ....  Si  trajésemos 
un  padre,  ya  seria  otra  cosa;  porque 
él  los  conjuraría.  Pero  aquí  veni- 
mos desamparadas;  y  por  lo  que  he 
visto  este  capitán  y  esta  gente  no  han 
do  estar  muy  bien  con  Dios. 

— No  digas  eso  Juana! 

— Como  no  lo  he  de  decir? ....  A 
mi  me  parece  que  nuestro  capitán  y 


sus  marineros  son  tan  hcrcgcs  y  ju- 
dios  como  los  mismos  hereges.  ¿No 
oyó  su  merced  las  maldiciones  que 
echaba  este  bruto  el  otro  dia,  cuan- 
do el  marinero  que  estaba  sobre  aquel 
palo  no  podia  recoger  pronto  la  vela? 
yo  no  Labia  oido  jamas  una  boca 
mas  mala;  si  lo  hubiera  oido  el  amo 
ó  la  señora  no  nos  hubieran  dejado 
subir  mas  al  aire. 

— Esta  gente  siempre  es  torpe, 
Juana;  y  si  así  son  los  cristianos  ¿co- 
mo serán  los  hereges?  yo  me  moriría 
si  tuviese  que  verlos!  ¿De  que  anda- 
rán vestidos,  eh?  Que  cosa  tan  horri- 
ble serán;  y  dicen  que  no  hablan; 
que  son  como  los  animales,  que  solo 
entre  ellos  se  entienden,  y  que  se  co- 
men á  la  gente. 

— Y  sus  buques,  señorita,  serán 
como  este? 

— No  muger!  como  han  dq  ser! 
como  te  figuras  que  los  buques  de 
cristianos  hayan  de  ser  como  los  de 
los  hereges? 

— Y  quién  es  el  Rey  de  los  here- 
ges, niña? 

— Quien  sabe!  el  otro  dia  le  oí  de- 
cir á  tatita  que  era  una  mugcr  muy 
enemiga  de  nuestro  rey:  una  judia 
que  anda  como  los  hombres  montada 
á  caballo,  y  en  la  guerra;  que  mata  á 
muchos  de  sus  subditos  y  que  ha  de- 
gollado á  una  reina  preciosa  y  bue- 
nísima,  porque  era  cristiana.  Pero 
no  sé  como  se  llama. 

— Se  llama  Isabel  (dijo  alguno  por 
detras  de  ellas  con  una  voz  tosca  y 
un  acento  conocidamente  portngues) 
y  es  fiera  como  el  diablo! 

Las  dos  muchachas  miraron  hacia 


atrás  sobresaltadas,  y  se  encontraron 
con  un  marinero  que  manejaba  el  ti- 
món, y  que  al  decir  la6  palabras  que 
quedan  escritas,  tenia  clavados  susj 
ojos  en  las  velas  como  si  esto  fuera! 
lo  único  que  lo  preocupara.  I 

— ¿Y  Vd.  la  conoce?  le  preguntó 
Juana  con  desembarazo. 

—No!  pero  la  conoce  un  hermano 
mió,  marinero  como  yo,  que  estuboj 
prisionero  mucho  tiempo  en  Ingla- 
terra. 

— ¿Y  Vd.  ha  visto  hereges?  le  pre- 
guntó María. 

— De  cerca,  no!  porque  las  veces 
que  los  hemos  encontrado  en  el  golfo 
de  Vizcaya  les  hemos  menudeado  tan- 
to bala  que  han  perdido  el  coraje  do 
acercársenos.  Pero,  aunque  no  lps 
haya  visto,  puedo  jurar  por  Cristo 
que  todo  lo  que  Vdes.  estaban  di- 
ciendo es  fábula.  Los  hereges  son 
hombres  como  yo,  señoritas!  los  hay 
hermosos  como  un  roble,  y  sus  mu- 
geres  son  lindas  como  las  estrellas. 
No  por  ser  hijas  del  diablo  (lo  cual 
es  cierto)  dejan  ellas  de  ser  madres 
de  bravos  marinos  y  galanes  caballe- 
ros. Esas  cosas  que  allá  en  tierra 
cuentan  los  frailes  son  pamplinas 
buenas  para  ellos  y  para  embaucar 
la  gente  que  no  sabe  lo  que  es  mar. 
¡Si  digéramos  los  Moros!  eso  ya  seria 
otra  cosa!  estos  sí  que  son  retratos  del 
diablo  en  lo  negro  y  en  lo  feo! 

— Yo  he  visto  muchos  moros;  dijo 
Juana. 

—¿Quién? ....  tú? 

— Sí,  señor! pintados. 

— Ah!  eso  sí:  no  estarías  aquí,  ni 
tendrías  tan  rosada  la  boca  si  los  hu- 
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bieses     visto    de     carne    y    hueso. 

— ¿Son  muy  malos?  preguntó   Da. 
María. 

— Arre! ....  Como  el    diablo! 

— ¿Y  comoe8tubo  Vd.  con  ellos? 

— Vea  Vd.!  Yo  fui  con  el  famoso 
Rey  D.  Sebastian  á  pelearlos  en  su 
mismísima  tierra  para  reducirlos  á 
nuestra  Santa  Fó.  Les  dimos  una 
gran  batalla.  Les  matamos  gente  á 
millones.  Pero  el  diablo  los  reeusci- 
taba  á  aquellos  malditos  en  cuerpo  y 
alma  y  les  daba  lanza  y  caballo  para 
que  volviesen  á  pelear.  Todititos 
los  santos  del  cielo,  y  todititos  los  dia- 
blos del  infierno  andubieron  en  aquel 
dia  á  cual  hacia  mas  milagros  para 
los  suyos.  Pero,  como  nosotros  era- 
mps  cristianos,  no  nos  resuscitaban 
para  que  ganásemos  el  cielo;  mientras 
que  á  ellos  el  diablo  principal  les  cer- 
raba las  puertas  del  infierno,  de  modo 
que  no  tenian  mas  remedio  que  vol- 
verse á  la  batalla  quisieran  que  no 
quisieran.  Allí  nos  estuvimos  pues 
dándonos  hfteha  y  tiza  y  agrupados 
á  nuestro  Rey  que  era  un  joven  de  lo 
mas  guapo  y  gallardo  que  se  puede 
ver.  ¡Era  de  verlo  corren  de  un  lado 
áotro  descabezando  moros  y  chor- 
reando sangre  impura!  Tanto  pelear 
nos  iba  acabando  poco  á  poco;  y  no 
quedábamos  ya  sino  unos  cuantos  vi. 
vos,  cuando  nuestro  Rey  desdo  lo  al- 
to de  su  caballo  blanco  como  la  nieve, 
nos  dijo — /  Viva  lafé!  ¡á  ellos!  y  se 
metió  en  medio  de  los  enjambres  de 
moros.  Todos  íbamos  á  morir:  nues- 
tro Rey  el  primero!  cuando  se  vio, 
señoritas,  el  mas  grande  do  los  mila- 
gros que  haya  hecho  nuestra  Santísi- 


ma Madre  la  Virgen  de  Mercedes. 
D.  Sebastian  llegaba  ya  á  las  filas  de 
los  moros,  cuando  se  abro  en  esto  el 
cielo  y  vemos  bajar  un  ángel  dorado 
con  alas  de  fuogo,  que  alzándose  al 
Rey  con  su  caballo,  se  los  llevó  por 
el  aire  dejándonos  á  todos  medio 
muertos  de  espanto.  Los  moros  se 
quedaron  mirando,  y  nosotros  tam- 
bién, hasta  que  el  ángel,  D.  Sebastian 
y  su  caballo  se  perdieron  do  vista  en- 
tre las  nubes.  "Viéndonos  solos  y  sin 
Rey,  nos  entregamos;  y  como  yo  era 
marinero,  digeles  á  los  moros  que  to- 
maba partido  con  ellos;  y  me  echaron 
á  un  corsario.  Una  noche  estábamos 
á  la  capa  espiando  un  navio  delante 
de  Cádiz;  yo  estaba  junto  al  timón; 
me  bajó  quedito  por  la  borda,  y  á 
nado  llegué  á  la  costa.  Me  conchavé 
después  en  un  barco  que  salía  para 
América,  y  como  Bufrí  tanto  al  pasar 
por  el  Cabo  no  he  querido  ya  volver- 
me, y 


En  esto  estaba  el  portugués,  cuan- 
do de  aiTiba  del  palo  mayor  salió  un 
grito  agudo  diciendo : — 

-—Una  velal 

— Por  Cristo!  dijo  el  del  timón 
¿qué  será  esto? 

— Serán  lo6  hereges,  Señor!  pregnn- 
taron  á  un  tiempo  y  espantadas  Da. 
Maria  y  Juana. 

Pero  aún  no  habían  acabado  cuan- 
do apareció  subiendo  á  brincos  el  ca- 
pitán del  navio,  y  empinándose  sobre 
el  techo  de  la  cámara  gritó : 

— ¿Qué  rumbo? 

—A  nosotros!  contestó  inmediata- 
mente el  del  palo. 

Mandó  entonces  el  capitán  soltar 
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los  rizos  de  todas  las  velas,  y  repa- 
rando en  las  dos  niñas  que  estaban 
aterradas  junto  á  el  les  mandó  irse 
para  abajo  inmediatamente  con  un 
tono  grosero  6  imperioso. 

El  marinero  del  palo  volvió  á  gri- 
tar: 

— Otra  vela,  con  el  mismo  rumbo! 

— ¿Qué  arboladura?  preguntó  el  ca- 
pitán. 

— No  distingo  todavía! 

£1  capitán  dio  una  patada  sobre  la 
cubierta:  mandó  cambiar  el  rumbo 
para  tomar  el  viento  á  wi  largo;  y 
comenzó  á  pasearse  cabizbajo  á  lo 
largo  de  su  buque. 

Antes  de  seguir  narrando  las 
consecuencias  de  este  encuentro,  es 
menester  que  vol  vamos  á  Lima.  Ha- 
bian  ocurrido  allá,  después  de  nues- 
tra partida,  grandes  alborotos,  que 
nos  esplicarán  probablemente  el  duro 
trance  en  que  iban  á  verse  nuestros 
caros  navegantes. 


CAPITULO  III. 


¡Ha  salido! God  damnü! 

Como  era  de  esperarse,  la  salida 
del  San  Juan  de  Orion  no  se  había 
mirado  en  Lima  como  un  suceso  dig- 
no de  atención.  Pero  dias  Lacia 
ya  que  nuestro  buque  corría  el 
Mar,  cuando  se  celebraba  en  la  fas- 
tuosa catedral  de  Lima  una  gran  mi- 
sa con  te-deum  en  festividad  del  na- 
talicio de  D.  Francisco  de  Toledo  se- 
gundo Virrey  del  Perú,  á  la  sazón 


reinante.  £1  concurso  que  atestaba 
la  plaza  y  el  templo  era  escogido  é 
inmenso. 

Oyese  dorrepente  un  terrible  albo- 
roto de  gritos  desesperados  y  alar- 
mantes en  la  plaza.  £1  tumulto  se 
hacia  por  momentos  mas  grueso  y 
aterrante;  y  entro  las  voces  que  el 
estruendo  de  la  multitud  dejaba  per- 
cibir, se  dejaban  de  cuando  en  cuan- 
do á  oir  estas  palabras — ¿Un  chas- 
qui!— Arequipa! — ¡Los  Herejes! — 
Francisco!  y  se  veia  un  agitado  pe- 
lotón de  hombres  blancos  y  negros,  y 
niños  que  empujándose  on  masa  unos 
á  otros  rodaban  por  la  plaza  hacia  la 
casa  ó  palacio  del  Virrey. 

El  bullicio  era  tal,  que  la  gente  del 
templo  cayó  en  la  mas  frenética  aji- 
tacion.  Los  altares  fueron  atrope- 
llados; las  señoras  y  los  hombrea  se 
revolvieron  con  tina  gran  masa  de 
plebeyos  que  había  invadido  el  tem- 
plo; y  pocas  fueron  las  que  no  se  vie- 
ron holladas  y  destrozadas  sus  vesti" 
dos  en  aquella  escena  de  pánico  uni- 
versal. Fue  preciso  cerrar  las 
puertas  de  la  Iglesia,  dejando  dentro 
de  ella  un  gran  concurso  de  familias 
tanto  mas  lleno  de  espanto  y  de  ter- 
ror, cuanto  que  todos  ignoraban  allí 
completamente  lo  que  ocasionaba 
aquel  inmenso  bullicio. 

Las  mugeres  lloraban  y  so  acogían 
álos  altares.  Los  hombres  permane- 
cían indecisos.  Los  mas  intrépidos 
querían  salir  á  saber  lo  que  suce» 
día  mientras  que  los  menos  valientes 
se  reunían  en  la  sacristía  y  lospatioa  de 
la  iglesia,  al  redodor  de  veinte  ó  mas 
sacerdotes  que  se  preguntaban  unos 
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á  otros  ¿que  habiaf  sin  poderse  res- 
ponder. El  peligro,  aun  que  ignora- 
do, parecía  ser  grande. 

La  gente  de  la  plaza  se  habia  para- 
do ya  en  las  puertas  del  palacio  del 
Virrey  esperando  alguna  noticia  se* 
gura  y  auténtica.  Do  repente  salió 
á  toda  prisa  del  palacio  un  hombre 
montado  á  caballo,  y  atropellando  á 
la  multitud  la  hizo  abrirse  como  dos 
olas  que  se  chocan  y  que  al  separar- 
se muestran  el  fondo  del  abismo:  tras 
de  éste  salió  otro,  y  otro;  gritando  to- 
dcs  ¡los  Kereges  están  en  la  costa! 
vienen  sobre  nosotros! 

Foco  después  salió  del  palacio  un 
fraile  franciscano:  llevaba  como  una 
cera  el  semblante/pálido  y  desencaja- 
do; los  ojos  parecían  sumidos  en  el 
centro  del  cráneo;  tenia  la  boca  con- 
traída y  seca.  Todos  le  dieron  paso 
con  respeto,  y  así  que  se  vio  en  la  pla- 
za se  soltó  á  correr  hacia  la  catedral. 
Una  gran  parte  de  la  gente,  parada 
en  la  puerta  del  palacio,  lo  siguió 
también  corriendo  tras  de  él  sin  sa- 
ber por  qué  ni  para  qué.  Mas  él  lue- 
go que  llegó  á  una  'puerta  chica  que 
daba  aun  patio  del  edificio,  la  abrió, 
entró  y  la  volvió  á  cerrar. 

Al  presentarse  á  la  sacristía,*  los 
demás  sacerdotes  gritaron;  ¡El  con- 
fesor del  Virrey!  ¡El  Padre  An- 
drés! y  todos  se  agolparon  sobre  él 
para  preguntarle  la  causa  de  aquel 
horrible  alboroto;  pero  él  nada  podía 
responderles  sino  palabras  cortadas, 
porque  la  falta  de  alientos  le  impedia 
hablar — ¡Los  hereges!  ¡de  Arequipa! 

¡sobre  el  Callao!    Drakel y  nada 

mas. 


Poco  á  poco  se  fué  serenando,  ya 
pudo  al  fin  referirles  en  sustancia  que 
Drake  con  tres  buques  de  guerra  ha- 
bia entrado  en  Arequipa,  saqueado 
los  buquecillos  que  estaban  en  el 
puerto  y  habia  salido  inmediatamen- 
te, con  dirección  al  Callao;  y  que  se- 
gún todos  creían,  marcharía  de  sor- 
presa sobre  Lima  para  saquearla- 
Tan  asustados  se  pusieron  todos  con 
semejante  noticia,  incluso  el  SeCor 
Virrey,  que  nadie  creyó  imposible 
la  realización  de  semejante  empresa, 
y  querian  todos  huir  á  las  sierras 
abandonando  la  ciudad. 

Sabido  el  caso  de  toda  la  población 
subió  de  punto  el  terror  y  el  conflicto. 
Por  todas  partes  se  veían  carruages, 
muías,  caballos,  y  gentes  con  atados 
do  ropa  que  se  salían  al  campo.  To- 
do estaba  en  el  mayor  desorden;  y 
con  el  ruido  que  hacia  la  multitud, 
era  de  oiree,  para  mayor  espanto,  el 
frenético  tocar  de  las  campanas  y  el 
redoble  de  los  tambores  que  se  raja- 
ban para  reunir  gente  de  armas  al 
rededor  del  Señor  Virrey. 

Los  negros  esclavos,  al  verse  suel- 
tos por  el  terror  de  sus  amos,  cruza- 
ban las  calles  por  pandillas;  y  con 
una  bárbara  algazara  de  alegría  in- 
vocaban á  Francisco  y  sus  hereges 
como  á  Salvadores,  amenazando  tur- 
bar el  orden  de  un  modo  espanta- 
ble.   (1) 


(1)  Para  que  no  Be  me  tenga  por  exagerado  en 
esta  verídica  descripción  que  he  hecho  del  espanto 
que  causó  en  las  costas  del  Perú  y  en  Luna,  la  espe- 
dicion  de  Drakc,  copiaré  lo  que  el  buen  Arcediano 
Centenera  escribía  pocos  años  después,  y  como 
quien  dice  á  la  vista  de  los  sucesos.  Lo  tomo  del 
canto    XXII. 
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Alguno  do  los  que  por  allí  anda- 
ban gritó  que  los  buques  ingleses  se 
verían  desde  el  Puente.  Fué  este 
grito  como  una  chispa  eléctrica  que 
tocó  y  puso  un  movimiento  á  todos 
los  cuerpos.  Todos  desaparecieron 
de  la  plaza,  y  se  agolparon  al  lugar 

donde  hoy  se  vé  el  magnífico  puente 
del  Rimac. 

No  había  entre  aquella  multitud 
quien  no  creyese  distinguir  lps  som-. 


'*í*as  costas  y  tierra  toda  estremeció» 
Las  nuevas  por  los  aires  retumbaban, 

A    Lima   se    despacha    mensagero 
Por  tierra  de  Arequipa;  mas  allega 
El  Ingles  al  Callao  de  primero, 
Sin  combate  de  mar  y  sin  refriega: 
£1  puerto  reconoce  placentero, 

Y  á  las  naves  y  barcos  bien  se  pega; 
A  vista  se  nos  pone  y  hace  fieros, 

Y  en  tierra  algunos  buscan  agugeros. 

El  de  Toledo  (a)  apriesa  hace  gente; 
Tocábanse  las  cajas  y  campanas. 

Y  ooa  temor  y  miedo  él  mas  valiente 
Veréis  cargar  de  hierro  y  partesanas. 
El  súbito  temor  tan  derrepente 
Causaba  andar  las  gentes  como  insanas. 


lia  turbación  y  espanto  yo  decilla; 
Aunque  quiera  hacer  un  largo  canto, 
No  podré:  cabalgaba  uno  sin  silla, 
El  otro  aunque  con  silla  con  espanto. 

Los  negros  la  ocasión  consideraron 

Y  acuerdan  entre  si  un  ardid  famoso 

Pensando  que  Francisco  allí  viniera 

Y  en  libertad  á  todos  lea  pusiera. 

Y  fué  concierto  hecho  de  morenos 
Que  al  blanco  tienen  tantos  desamores 
Guianto  sou  diferentes   los  colores. 


(a)    D.  Franeieeodé  TóUdo  segundo  Virrey  del 
Perú. 


bras  de  los  ingleses  en  el  fondo  del 
horizonte:  uno  señalaba  allí,  otro 
aquí;  aquel  mas  lejos,  este  mas  cerqa; 
y  el  hecho  era  que  nadie  veía  cosa 
alguna  sino  los  vapores  de  su  propio 
espanto  y  ansiedad. 

El  Virrey,  con  todos  sus  emplea- 
dos coman  á  caballo  la  ciudad  mos- 
trando grande  ahinco,  por  reunir  gen 
te,  dar  órdenes  y  mandar  chasques 
por  todo  el  pais.  Pero,  al  mismo 
tiempo,  los  sacerdotes  reunidos  en  la 
sacristía  de  la  Catedral,  habían  re- 
suelto una  medida  de  defensa  mas 
acertada,  alcanzando  del  Reverendo 
Padre  Andrés  que  predicara  un  ser- 
món al  pueblo  reunido  en  el  puente 
á  fin  de  infundirle  el  valor,  y  el  odio 
necesarios  para  resistir  y  escarmen- 
tar á  los  hereges.  Entretanto,  nadie 
se  había  acordado  del  Callao;  nadie 
se  atrevia  á  ir  allá;  y  había  quien 
creía  que  ya  estaba  en  poder  do  los 
hereges. 

El  Padre  Andrés,  gefe  de  la  Inqui- 

• 

sicion  de  Lima,  haciéndose  seguir  do. 
cuatro  hombres  que  cargaban  una 
enorme  y  altísima  mesa;  se  dirigió  al 
puente:  llegó,  la  hizo  poner  en  el  cen- 
tro del  concurso,  y  entró  á  ella.  Todo, 
quedó  en  el  mas  solemne  silencio,  ni; 
mas  ni  menos  que  cuando  Eneas  en 
presencia  de  la  corte  de  Dido  y  de  su 
hueste  de  troyanos,  empezó  su  "ín- 
"fcmdum,  Regina,  jubes  renovare  do- 
"lorenn?  La  magestuosa  y  solemne! 
figura  del  fraile,  dominaba  en  aquel  i 
momento  de  temer  el  ánimo  de  todos* 
sus  agentes.  ■ 

Su  palabra  fué  digna  de  la  sitúa-1 
cion;  y  cuando  después  de  haber  pa- 
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sado  I03  fríos  preliminares  do  toda 
arenga,  entró  con  furia  y  con  violen- 
cia en  las  cuestiones  del  momento; 
cuando  despertó  todas  las  preocupa- 
ciones populares  para  hacerlas  servir 
á  su  intento;  su  figura  respiraba  un 
no  se  qué  de  inspirado  y  de  sublime 
que  conmovió  profundamente  á  su 
auditorio.  ÍTo  quedó  uno  que  no  al- 
canzara á  ver,  aun  mas  allá  del  hori- 
zonte; que  no  distinguiera  en  el  cen- 
tro del  mar  los  buques  ingleses,  y 
dentro  de  ellos  bailando  la  sabática 
ronda  mil  espíritus*  del  infierno,  diri- 
gidos por  ol  mas  horrible  y  facinero- 
so de  todos  ellos,  el  feo  y  atroz  Fran- 
cisco Drake  sacudiendo  con  su  enor- 
me y  peluda  cola  los  rojos  estados  de 
su  buque. 

Acababa  el  Padre  Andrés  su  vio- 
lenta arenga,  cuanto  se  avistaron  en 
elhorizonte  tres  puntos  perfectamen- 
te blancos.  Un  grito  universal  se 
alzó!  \Loa  heregesl  El  padre  se  que- 
dó frió,  su  rostro  empalideció  de  nue- 
vo, y  como  no  tenia  ya  que  hacer  so- 
bre qu  mesa,  so  bajó  y  desapareció 
entre  el  concurso  general.  Quizás  se 
dijopara  su  coleto  lo  que  nn  qélebre 
ministro  moderno  al  empezar  una 
grande  revolución — "Coueluida  la 
obra  dje  la- inteligencia.}  no  me  queda 
ya  papel  y  lo  mejor  es  alejarse." — El 
hecho  es  que  al  grito  de  ¡los  herajts! 
que  arrojó  la  multitud,  el  padre  miró, 
vio  y  huyó. 

Efectivamente  Drake  con  sus  tres 
buques  estaba  sobre  el  Callao. 

Habia  sabido  en  Arequipa  por  no- 
ticias tomadas  de  los  indi 03  y  de  los 
negro3,que  en  el  Callao  estaba  ya  car-: 


gado  y  pronto  para  salir  el  San  Juan 
Ja  Orton  y  so  había  dirigido  á  toda 
prisa  para  sorprenderlo  en  el  puerto 
y  hacer  sin  estorbo  la  rica  presa  de 
las  barras  con  que  este  buque  iba 
lleno. 

Mientras  que  la  gente  lo  veía  des- 
de Lima,  ól  caía  sobre  el  Callao  y 
abordando  todos  lo.i  buques  que  allí 
habia  los  saqueaba  y  los  quemaba 
Como  la  costa  y  la  población  del  Ca. 
llao  habían  quedado  desierta»,  Drake 
hacia  en  el  puente  loque  quería.  Fu- 
rioso de  que  el  Sr.n  Juan  hubiese  es- 
capado de  su  ataque,  y  creyeudo  que 
lo  hubiesen  engafiado  en  el  aviso  que 
le  habían  dado,  resolvió  bajar  á  tier- 
ra para  saquear  y  destruir  la  pobla- 
ción. Esta  era  su  empresa  favorita; 
porqim  J  odio  á  la  España  era  su  pa- 
sión dfíiiliíante. 

Terda.l  es,  que  tenia  grandes  mo- 
tivos para  ello:  habia  sido  una  de  las 
muchas  víctima*  que  habia  hecho  en 
Inglaterra  la  influencia  española  en 
el  poco  tiempo  en  que  la  reina  María 
Tu.lor  estuvo  casada  con  D.  Felipe 
de  España.  No  olvidaba  jamas  Dra- 
ke las  ofensas  que  habia  recibido  co- 
mo protestante,  ni  las  humillaciones 
que  habia  impuesto  á  su  raza  el  or- 
gullo de  mi  principo  estrangeroy  dés_ 
pota  que  jamas  se  saciaba  de  poder 
y  de  persecución.  En  una  bella  bio- 
grafía (1)  de  este  célebre  marino,  que 
tengo  á  la  mano,  leo  que  en  el  tiempo 
de  la  persecución  do  Muria,  el  padre1 
de  Drake  tuvo  que  huir  de  Inglater- 


(\)    Southcv—  Naval  Ilistorr. 
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ra  con  su  familia.  Yuelto  ala  patria 
el  hijo  en  el  tiempo  de  Isabel,  hizo 
una  espedicion  de  comercio  para  una 
de  las  colonias  españolas,  donde  acu- 
sado do  contrabando  le  fueron  desco. 
misados  sus  bienes  quedando  en  la 
mas  completa  miseria.  Lleno  de  ra- 
bia y  de  despecho  volvió  á  su  isla,  y 
consultó  a  un  célebre  teólogo  de  en- 
toncos  si  estaba  autorizado  para  pi- 
ratear sóbrelos  Españoles  vista  la  in- 
justicia que  le  habían  hecho-  El  teó- 
logo le  contestó  que  con  toda  seguri- 
dad de \conciencia podía  hacerlo,  ata- 
cando y  saqueando  los  buques  y  las 
costas y  cuantas  veces  "pudiere  y  lo  qui- 
siere. Drake  obtuvo  entonces  de  Isa- 
bel una  patente  de  corso  para  entre- 
garse  á  la  pasión  favorita  que  había 
nutrido  desde  su  niñez;  y  sin  mas  po- 
der que  el  de  su  inmenso  odio  enros- 
tró al  Potentado  mas  fuerte  de  su  si- 
glo, al  que  hacia  temblar  toda  la  Eu- 
ro na. 

Este  ora  el  hombro  que  acababa  de 
entraren  el  puerto  del  Callao. 

No  encontrando  en  él  al  fían  Juan 
de  Orion,  se  disponía  á  bajar  á  tier- 
ra, cuando  vio  venir  hacia  sus  buques 
una  especie  de  lancha  angosta  y  pe- 
queña, manejada  por  un  hombre,  La 
mandó  reconocer  con  uno  de  los  oii- 
ciales  que  traia  a  su  bordo  y  que  ha- 
biendo estado  en  España  en  tiempo 
de  María  Tudor,  hablaba  bien  el  idio- 
ma castellano  como  lo  baldaban  en- 
tonces todos  los  hombres  de  buena 
educación.  El  lanchon  ingles  se  acor- 
có  ala  einbarcacioncilla  y  vio  sobre 
ella  un  negro  joven,  y  despierto  al 
parecer: 

i  • 


— ¿Adonde  ibas?  preguntó  el  joven 
ingles  al  negro. 

— A  buscar  á  su  merced. 

— Quien  eres? 

— Un  esclavo,  señor:  mi  amo  aca- 
ba do  huir  del  puerto,  y  yo  me  escon- 
dí para  tomar  partido  á  bordo  de  los 
buques  ingleses;  hace  dos  dias,  señor, 
<pio  salió  un  navio  que  llevaba  mu- 
cha plata,  vaya  su  merced  á  alean-, 
zarlo:  va  con  poca  gente  y  no  es  li- 
gero. 

-  -¿Un  navio?  dices.  ¿Como  se  lla- 
maba? 

— íso  so  como  se  llamaba;  pero, 
como  mi  amo  es  empleado  en  el  puer- 
to, yo  estuve  cargándolo  también,  y 
vi  qne  llevaba  mucha  plata:  hace  dos 
dias  qu o  salió. 

— Ven  acá.  dijo  el  joven  ingles,  pa- 
sa á  mi  bote.  Mandó  á  los  marine- 
ros que  virasen,  se  dirijió  á  toda  prisa 
hacia  el  buque  que  montaba  Drake, 
y  subiendo  á  ól¿  le  dijo — Almirante! 
el  buque  está  en  la  mar!  ha  salido 
cargado  de,  oro:  he  aquí  un  hombre 
que  lo  ha  visto. 

Drake  qué  no  había  perdido  la  es- 
peranza de  encontrar  almacenadas 
en  tierra  las  barras  de  oro  y  de  plata 
que  tanto  habia  saboreado,  al  oir  que 
el  buquo  habia  partido,  sin  poderse! 
saber  su  rumbo,  ni  su  destino,  lleno 
de  rabia  eselamó  : 

¡lia  salido!. . .  God  damnü! 
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CAPITULO  IV. 


Peligros  que  en  aquel  siglo  cor- 
rían LOS  QUE    6ALÍAN  AL  MAR 
CON  ORO  Y   PERLAS. 


Un  momento  de  reflexión  bastó  pa- 
ra serenar  al  marino  ingles  del  arre- 
bato que  le  arrancara  aquella  habi- 
tual esclamacion,  que  le  hemos  de 
volver  &  oír  antes  de  que  se  acabe  es- 
te libro,  en  un  momento  de  satisfac- 
ción y  de  venganza. 

Una  vez  calmado,,  supo  del  negro 
todo  lo  que  esto  pudo  decirle;  y*  se 
volvió  al  mar  al  momento  con  la  es- 
peranza de  tomar  al  San  Juan  sobre 
el  rumbo  del  norueste;  Su  aleja- 
miento dio  á  los  limeños  un  gozo  in- 
comparable. Al  distinguir  perdién- 
dose en  el  horizonte  las  blancas  ve- 
las de  sus  tres  buques,  como  si  fuesen 
las  alas  de  tres  gaviotas,  ellos  calcu- 
laron bien  quo  todos  los  peligros  iban 
ahora  á  acumularse  sobre  el  San 
Juan;  pero  esto  les  libraba  de  un 
riesgo  y  agitación  á  que  no  se  habiaa 
preparado;  y  á  trueque  de  la  calma 
que  se  les  dejaba  para  hacer  aprestos 
de  guerra  y  imbricar  corage,  daban 
por  menor  daño  la  pérdida  del  tesoro 
del  Rey. 

Drake  corría  en  verdad  sobre  su 
presa.  Sus  buques  eran  veleros,  y  se 
hallaban  tan  bien  tripulados  como 
manejados:  despachó  uno  de  sus  ber- 
gantines á  cruzar  sobre  las  costas  de 
Chile  en  prevención  de  que  el  San 


Juan  hubiera  tomado  este  rumbo;, 
mientras  él  con  el  otro  bergantín  y  la 
goleta  se  dirigió  á  los  mares  del  Istmo 
y  costas  occidentales  de  Méjico,  des- 
de donde  habia  resuelto  volver  car- 
gado de  riquezas  por  entre  los  mares 
de  la  China  y  de  la  India:  navegación 
admirable  para  aquellos  tiempos  que 
solo  un  genio  como  él  era,  pudo  lle- 
var á  cabo  con  un  éxito  completo  (1). 

En  la  tarde  del  dia  siguiente  á  su 
salida  del  Callao,  mientras  que  noso- 
tros teníamos  nuestra  atención  en  el 
San  Juan,  con  la  bella  Da.  María  y 
su  zamba,  oyendo  al  marinero  portu- 
gués, estaba  ya  el  audaz  corsario  á 
punto  de  tocar  la  realidad  de  sus  do- 
radas esperanzas. 

Al  primer  anuncio  de  las  velas  que 
aparecían,  el  capitán  del  San  Juan 
mandó  subir  toda  la  tripulación;  hizo 
revisar  sus  doce   cañones   (pues  el 


(1)  "También  diré  de  aquel  duro  flagelo 
"Que  Dios  «1  mundo  dio  por  su  pecado, 
"El  Drake  que  cubrió  con  crudo  duelo 
"AI  un  polo  y  al  otro  en  sumo  grado. 


"No  es  justo  al  enemigo  que  leñemos 
"Celarle    sus   hazañas    y  sus  hechos 

"Y  asi  justo    será   que    por   olvido 
"No  deje  yo  á  Francisco  y  su  grande  hecho; 
"Pues  que  en  aquestos  tiempos  ha  reñido 
"-Al  Perú  de  su  tierra  muy  derecho. 

"Aqueste  ingles  y  noble  caballero 
"Al  arte  de  la  mar  era  inclinado; 
"Mas  era  que  piloto  y  marinero: 
"Por  que  era  caballero  y  buen  soldado, 
«Astuto  era,  sagaz  y  muy  artero, 
"Discreto,  cortesano  y  bien  criado, 
"Magnánimo,  valiente  y  animoso, 
"Afable,    y    amigable    y    generoso. 

(Barco  de  Centenera,  canto  XXII.) 
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San  Juan  los  tenia,  y  por  eso  le  lla- 
maban también  el  oagafuegó)\  mandó 
cerrar  las  escotillas,  y  dejar  libre  y 
espedí ta  toda  la  cubierta  sin  olvidar- 
se de  ordenar  á  sus  pasageros  que 
apagasen  todas  las  laces  y  se  mantu- 
viesen inmóviles  en  la  cámara. 

Precaución  fué  la  de  las  laces  que 
para  nada  le  sirviera  ya,  porque  el 
diablo  del  herege  lo  había  olfateado, 
y  le  seguía  el  rastro  con  la  seguridad 
tenaz  de  una  ave  de  rapiña.  Sin  em- 
bargo el  marino  español  y  su  gente 
estaban  dispuestos  á  todo;  y  mas  por 
orgullo  y  dignidad,  que  por  guardar 
el  dinero  del  Bey,  estaban  decididos 
á  batirso  hasta  el  último  trance  en 
oaso  que  fueran  enemigos  los  bnqnes 
que  se  habían  avistado. 

Entretanto,  habia  anochecido  com- 
pletamente, mas  como  habia  luna,  no 
podíamos  decir  que  hubiese  oscureci- 
do. La  claridad  no  era  tanta  tampo- 
co que  permitiera  ver  los  buques  que 
por  la  tarde  habían  aparecido  en  el 
horizonte.  Corrieron,  pues,  algunas 
horas  de  ansiedad  para  la  tripulación 
y  pasageros  del  San  Juan,  durante 
las  cuales  todos  hablaban  bajo  y 
guardaban  sus  puestos  con  aquella  re- 
signación y  respetuoso  silencio  á  que 
se  acostumbran  tan  bien  los  hombres 
de  mar. 

No  se  oia  mas  ruido  en  el  buque 
que  el  que  hacían  los  largos  pasos  con 
que  el  capitán,  tomadas  sus  manos 
por  detras  y  metida  la  barba  en  el 
pecho,  se  paseaba  á  lo  largo  de  la 
borda  de  babor.  De  vez  en  cuando 
se  paraba  y  miraba  las  velas  con  in- 
quietud, echando  una  feroz  maldición 


cada  vez  que  ñolas  veía  muy  tiran- 
tes. Otras  veces  se  arrimaba  á  la 
borda  y  se  fijaba  en  el  agua;  y  enton- 
ces, viendo  la  sombra  del  bergantín 
huir  como  si  fuera  ol  cuerpo  aéreo  de 
una  fantasma  sobre  la  movible  y  alu- 
cinante superficie  do  las  aguas,  se 
volvía  satisfecho.  Dentro  de  la  cá- 
mara estaban  reunidos  todos  los 
miembros  de  la  familia  de  D.  Felipe 
Porez  y  Gonzalvo,  y  D.  Antonio  con 
ellos;  todos  estaban  Henos  de  pavor 
haciendo  conge turas  en  voz  baja,  y 
asombrándose  del  oscuro  abismo  á 
cuyo  borde  se  hallaban.  Da.  Mencia 
queria  rezar,  pero  en  vez  de  rezar 
lloraba.  María  estaba  espantada;  la 
zamba  miraba  á  sus  amos,  y  acostum- 
brada á  depositar  en  su  autoridad  el 
cuidado  de  dirigirla,  esperaba  que  de 
la  adusta  frente  de  D.  Felipe,  ó  do 
los  caprichosos  pliegues  que  rajaban 
la  cara  de  D.  Mencia  saliera  algún 

recurso  repentino. 

Reinaba,  pues,  un  silencio  sepul- 
cral á  bordo  del  San  Juan  que  no  era 
perturbado  sino  por  los  trancos  del 
capitán  y  por  los  golpes  con  que  de 
vez  en  cuando  venían  las  olas  á  es- 
trellarse contra  los  costados  del  bu- 
que, haciendo  crngir  sus  maderos. 

Dereponte  salió  una  voz  de  la  cofa 
mas  alta  del  palo  mayor,  y  con  aquel 
acento  lánguido  y  lúgubre  que  la  voz 
del  hombre  toma  en  las  soledades  del 
mar,  dijo: 

— Dos  velas  á  babor! 

Este  grito  difundió  la  inquietud 
por  todo  el  buque. 

Todos  hundieron  sus  ávidas  mira- 
das en  el  vasto  horizonte,  y  se  pusie- 
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ron   á  escuchar  anhelantes  y  sobro-, 
saltados. 

— ¿Proa  á  nosotros?  preguntó  el  ca- 
pitán. 

— Una  corre  al  parecer  sobre  nues- 
tro bnupró,  y  la   otra  sobre   nuestra 

popa.  .  * 

—¿De  qné  fuerza  parecen  ser? 

— El  que  rompe  nuestro  bnupró  es 
una  goleta  que  riza  el  agua  como  el 
viento;  se  lo  vé  apenas  la  borda;  todo 
su  casco  parece  una  raya  sobre  el  mar; 
y  el  que  viene  sobro  la  popa  es  un 
bergantín  como  el  nuestro. 

— Ea  muchachos!  dijo  el  capitán; 
manos  á  la  obra!  preparad  los  cañó*'' 
nes;  cargadlos  bien  y  teneos  liatq*!*' 

A  poco  rato  demostraron  yft'ias 
buques  -que  ¿•causaban  osta  alar- 
ma. Los  reflejos  de  la  luna  daban 
^et>re  sus  velas,  y  *  hacina  que  se  %s 
viese  como  si  fueran  dos  blancas  gaft- 
zas  que  volaran  rozando  las  olas  del- 
mar.  Todos  los  marineras  del  San 
Juan  tenian  fijos  en  ellos  sus  ojos, 
viéndoles  correr  sobre  su  buque  con 
un  aire  d  ^  insolencia  y  de  arrojo  qne 
los  helaba. 

El  uno,  que  sin  duda  era  mas  chi- 
co que  el  San  Juan,  corría  como  una 
flecha  á  situarse  por  la  proa  del  bu- 
que español;  mientras  que  ol  otro,  me. 
nos  cargado  do.  velas,  y  algo  mas 
grande,  maniobraba  de  modo  á  situar- 
se sobre  &u  popa.  El  capitán  del 
San  Juan  que  ora  algo  avisado,  com- 
prendió las  intenciones  de  los  que  él 
suponía  susenenigios,  y  luego  que  los 
dos  buques  so  separaron,  varió  el 
rumbo  hacia  el  oeste  y  ae"  alejó  del 
mas  grande  para  acercarse  de  impro- 


viso al  otro,  tomándolo  solo  por  algu- 
nos instantes. 

Los  tre3  buques  se  veian  ya  per- 
fectamente, y  podían  examinarse  sin 
obstáculos,  en  todo  su  casco  y  su  ta- 
maño. 

LTn  fogonazo  repentino  y  el  es- 
truendo que  hizo  un  cañón  dispara- 
do á  bordo  del  bergantín  enemigo, 
íntimo  al  San  Juan  la  órd&f  de  de- 
tenerse. Este  no  la  obedeció,  por  cier- 
to, y  siguió  navegando  con  firmeza  en 
su  nueva  dirección  para  aproximarse 
á  su  menor  enemigo.  La  goleta  se 
mostraba  también  decidida  ano  evi. 
tarlo,  y  corría  con  intrepidez  sobro 
el  buque  español;  de  modo  que  en 
un  momonto  se  halló  el  uno  sobre  el 
otro.  El  capitán  del  San  Juan 
mandó  descargar  una  de  sus  baterías 

Tronaron  loaseis  cañones á  la  vez; 
pero  el  buquecillo  destinado  á  reci- 
bir esta  terrible  granizada  maniobró 
ten  felizmente  que  todas  las  balas  dej 
San  Juan  pasaron  al  mar  acertando 
á  entrar  tan  solo  una  ú  otra  que  rom* 
pió  cuerdá9  y 'nuil  trató  algunas  velas. 

Lo¿dos  buques  estaban  ya  tan  cer- 
ca que  loa  españoles  oyeron  distinta, 
mente  el  grito  de  ¡viva  ¡a  Inglater- 
r  \!  con  que  sus  adversarios  respon- 
dieron á  la  descarga;  y  antes  que  pu- 
dieran de  nuevo  cargar  sus  cañones, 
ya  el  buquecillo  ingles  atravesaba 
por  la  proa,  y  disparaba  cuatro  caño- 
nazos que  hicieron  pedazos  todo  el 
baupre  y  dejaron  flotando  los  foquis. 
Sobro  esta  descarga,  signió  desde  los 
palos  una  nueva  granizada  de  t:ró6 
de  mosquetería  que  hicieron,  un  nd£ 
table  daño  matando  ¿  hiriendo,  mu- 
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chos  marineros. 

Una  desgracia  tan  comiíleta  des- 
concertó  un  momento  ti  los  españoles. 
Todo  se  revolvió,  hubo  voces,  gritos 
y  gran  confusión,  6in  quo  nadie  re- 
pararse que  el  enemigo  maniobraba 
para  presentar  el  otro  costado  y  arro- 
jar por  el  una  nueva  granizada.  Po- 
cos momentos  tardó  en  realizarlo, 
pues  la  goleta  era  ágil  como  un  pá- 
jaro, y  se  conocía  que  el  marino  que 
la  manejaba  á  par  de  esperimontadó 
era  sagaz  y  pronto  para  aprovechar 
de  sus  ventajas. 

Así  que  hubo  hecho  su  nueva  des- 
carga tomó  el  hirgo  hacia  el  Leste 
(liriji(indo:e  hacia  su  compañero. 

El  San  Juan  estaba  casi  totalmen- 
te inutilizado;  mas  no  era  esta  la 
peor  de  sus  desgracias,  sino  qno  el  va- 
liente capitán  había  desaparecido. 
Todos  le  buscaban,  y  nadie  le  encon- 
traba. Uno.de  sus  subalternos  se 
acercó  á  la  cámara  gritándolo  con 
despecho  para  pedirle  órdenes  ti rj en- 
tes; pero  entonces,  el  marinero  portu- 
gués quo  yá  conocemos,  .y  que  esta- 
ba eu  el  timón  <?omo  antes,  le  dijo 
con  calma,  y  señalando  al  mar  con 
la  boca: —  .,, 

— AUáfuéi  dar!  f.    /  ..« 

— ¿Como  es  eso?  cayó  al  mar?   . 

— Se  lo  llevó  una  bala  partiéndolo 
por  medio. 

— Jesús!  dijo  el  subalterno,  y  se 
quedó  recostado  sobre  la  meseta  de 
la  cámara  como  si  estuviera  .abisma- 
do en  el  dolor  y  desesperación  que  le 
causara  la  humillación  de  su  bande- 
a  y  la  perdida  de  un  amigo  á  quien 
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hacia  mucho  tiempo  que  acompaña- 
ba. 

Después  de  un  rato  alzó  la  cabeza, 
tomó  la  vociua  y  dijo: 

— (< Atención!  El  capitán  ha  muer- 
do, como  n n  bravo  español  que  era: 
"ahora  mando  yo;  y  os  juro  que  no 
"hay  mas  que  vencer  ó  seguir  el 
ejemplo,  que  el  nos  ha  dejada." 

"¡Enl  ánimo,  muchachos!  ¡viva  Es- 
pana!    ¡viva  la  Fe!" 

La  goleta,  inglesa  seguía  alejándo- 
se ignorando  todo  el  estrago  que  ha- 
bía hecho  en  su  enemigo  y  repután- 
dose quizá  débil  para  el  abordaje,  se 
retiraba  á  Una  distancia,  satisfecha 
do  haber  aprovechado  tan  bien  su 
tiempo  y  sus  maniobras.  Sn  mira 
manifiesta  era  esperar  al  otro  buque, 
ó  bien  esperar  el  día  para  medir  bien 
las  fuerzas  de  su  adversario,  y  saber 
á  punto  fijo  el  estado  en  quo  se  ha* 
liaba.  ' 

El  nuevo  gefe  del  buque  español 
sabía' bien  que  no  tardaría  mucho  en 
caer  en  manos  de  los  ingleses.  To- 
da  la  tripulación  lo  comprendía  bien 
comoeJ,  y  asi  es  que  fué  muy  poco 
el  entusiasmo'  que  infundieron  sus 
altivas 'palabras.  '    '"  ' 

Ocrea  ya  de  la  madrugada  que-ibá 
á  poiier  fin  á  esta  noche'tan  funesta 
para  la  gente 'del*  pobre  buque  espa- 
ñolee levantó  hacia  eL Leste,  yá 
corta  distancia,  un  banco  dé  niebla 
que  envolvió  y  ocultó  á  los  dos  bu* 
ques  ingleses.  Cuando  amaneció,  y 
cuando  todos  tendían'  su  vista  con 
ansiedad  por  el  horizonte  para  des- 
cubrir el  terrible  enemigo  en  cuyas 
garras  cfreinn  'que  iban  á  caer,  solo 
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pudieron  ver  una  faja  do  vaporee 
blanquiscos  interpuesta  entro  el  azul 
del  cielo  y  el  verde  oscuro  del  mar. 
Así  estubieron  un  corto  rato,  hasta 
que  el  marinero  portugués  con  su  or- 
dinaria calma  y  tranquila  resignación 
dijo  apuntando  con  el  dedo  á  mas  al- 
tura que  la  neblina. 
— Ahí  vienen  yá! 

— ¿Dónde?  dijo  el  nuevo  capitán. 

— Por  sobre  el  banco  de  neblina 
se  ven  dos  altos  y  gallardos  palos  que 
nos  muestran  el  frente  de  sus  hincha- 
das velas. 

Efectivamente:  por  sobre  la  nebli- 
na aparecían  los  palos  y  las  vergas 
de  un  precioso  bergantín.  A  poco 
rato  la  espesa  nube  que  cubría  el 
Occóano  se  entreabrió  como  el  leve 
tul  que  se  raja;  y  so  pudo  distinguir 
perfectamente  el  gallardo  porto  de 
toda  la  embarcación.  Venia  nave- 
gando Á  su  lado  la  certera  y  ájil  go- 
leta que  había  cansado  tan  grande 
estrago  dentro  del  San  Juan.  Am- 
bos buques  abrieron  un  poco  las  pa- 
ralelas en  que  navegaban.  £1  ber- 
gantín rompía  el  agua  como  una  bala, 
y  al  pasar  á  estribor  del  San  Juan 
despidió  una  andanada  de  seis  caño- 
nazos. £1  español  le  contestó  con 
otros  seis»  no  muy  mal  recomendados 
que  digamos;  y  que  un  poco  antes 
hubjeran  quizas  servido  para  cambial' 
su  suerte.  Pero  ya  *era  tarde!  había 
perdido  -ej  palo  mayor  con  el  timón, 
y  flotando  al  acaso,  se  hallaba  á  la 
merced  do  dos  enemigos  provistos 
todavía  de  todas  sus  ventajas. 

La  confusión  y  espanto  que  la  pro- 


ximidad y  la  descarga  del  bergantín 
causaron  abordo  del  San  Juan  de  Or- 
ion impidieron  que  fuesen  percibí. 
dos  los  maliciosos  movimientos  de 
la  goleta.  Pero  no  bien  se  serenaron 
los  ánimos  cuando  se  le  vio,  con  sus 
ganehos  de  abordage,  prendida  co- 
mo una  araña  al  costado  del  San 
Juan,  vomitando  sobre  el  puente  al- 
gunas decenas  de  intrépidos  hereges 
en  cuyos  nervudos  brazos  relucían  las 
hachas  y  pistolas  del  combate. 

Tocando  ya  por  el  otro  costado, 
egecutaba  el  bergantín  la  misma  ope- 
ración. 

£1  gozo  del  corsario  ingles  en  aquel 

momento  puede  deducirse  de  estos 
versos  del  buen  Arcediano  Cente- 
nera. 

"San  Juan  de  Orion,  navio  muy  nombrado, 
"Con  la  plata  del  Rey  había  salido; 
■"En  breve  el  Luterano  le  ha  alcanzado, 
T  como  de  improviso  le  ha  cogido. 

"Aquesta  fué  la  presa  mas  famosa 
"Y  robo  que  jamas  ¿riso  un  corsario: 
"Que  es  cosa  .de  decir  muy  mostruosa 
"¿31  numero  de  plata;  y  temerario 
"Negocio  nunca  visto  ni  leído, 
"Que  á  un  corsario  Jama»  ha  sucedido. 

Los  marinos  del  Sa?i  Juan  se  ha- 
bían recostado  sobre  la  popa  con  su 
nuevo  capitán  á  la  cabeza;  y  así  que 
la  horda  del  herege  puso  el  pió  sobre 
su  cubierta  le  arrojaron  una  descar- 
ga de  ¿rcabuzgsos. 

Los  invasores  recularon  como  por 
un  súbito  instinto  de  miedo,  dejando 
entre  los  dos  campos  los  yertos  cadá- 
veres de  tres  de  los  suyos. 


CAPITULO  V. 


El  amor  no  esta  tan  lejos  del 
terror  y  del  odio  como  algu- 
nos sb  lo  figuran. 


En  este  momento  de  miedo  instin- 
tivo qne  suspendió  por  un  instante 
aqnella  escena  de  matanza,  saltó  de 
la  goleta  inglesa,  y  se  abrió  pasó 
por  entre  el  pelotón  de  bereges  qne 
ya  pisaba  el  puente  del  Sam  Juam,  un 
joven  sumamente  hermoso  y  bizarro. 
Armado  de  nna  espada  gruesa  y  corta, 
que  brillaba  en  sus  manos,  como  si 
fuera  de  fuego,  "¡Ay  del  cobarde  (di- 
jo con  el  acento  de  la  ira)  que  retro- 
ceda de  un  paso  ante  los  enemigos 
de  la  Inglaterra!"  y  con  un  arrojo 
lleno  de  fiereza  salvó  el  espacio  que 
k>  separaba  de  los  españoles  esgri 
raiendo  su  arma  con  una  agilidad  ini- 
mitable. 

[Restablecíase  así  este  combate 
atroz  de  la  desesperación  por  una 
parte  y  de  la  embriaguez  del  triunfo 
por  la  otra,  cuando  los  marinos  del 
otro  buque  ingles  se  descolgaban  tam" 
bien  como  panteras  sobre  el  puente 
del  San  Juan.  Al  verlos,  las  faccio- 
nes de  nuestro  joven  revelaron  una 
ansiedad  inesplicable;  y  su  disgusto 
se  hizo  aun  mas  patente  por  el  gesto 
de  despecho  que  no  pudo  contener, 
cuando  vio  parado  en  lo  alto  de  la 
borda,  para  saltar  como  los  otros,  á 
un  hombre  en  cuyas  miradas  y  en  cu- 
yo empaque  estaba  impreso  el  sello 
del  mando. 


El  rostro  de  este  hombre,  tostado 
por  el  sol  y  por  las  intemperies  del 
mar,  parecía  tener  el  temple  del 
bronce.  Sus  ojos  penetrantes,  negros 
y  rasgados  lanzaban  por  entre  sus  ri- 
cas cejas  una  mirada  animada  todavía 
por  los  rayos  de  una  juventud  vigoro- 
sa. Una  cabellera  negra  y  flotante? 
como  la  crin  de  un  potro  de  la  pam- 
pa, caia  desparramada  por  sus  dos 
hombros  poniendo  en  relieve  la  fren- 
te espaciosa  en  cuyas  líneas  fugitivas 
se  leian  los  signos  de  una  audacia  so- 
berana. 

Nuestro  joven,  como  hemos  dicho, 
lanzó  áeste  personage  una  mirada  de 
despecho,  y  con  una  voz  de  trueno 
gritó.  "¡Cese  el  combate!  ¡Abajo 
las  armas!"  El  tono  de  autoridad 
con  que  fué  dado  este  grito  debió  ser 
irresistible,  pues  todos  se  quedaron 
inmóviles,  como  movidos  por  un  re- 
sorte. "Volviéndose  entonces  al  per- 
sonage de  la  borda  (qne  aun  no  habia 
bajado  pues  todo  esto  fné  la  obra  de 
un  instante  que  mis  palabras  alargan) 
le  dijo  con  altivez: 

— ¡Almirante:  no  bajéis!  La  presa 
se  me  ha  rendido  ya! 

— El  enemigo  os  resiste  todavía, 
Lord  Henderson! 

—Pues  bien!  milord.  le  contestó  el 
joven  con  arrogante  ironía,  si  queréis 
vencer  á  mis  rendidos,  bajad! 

Francisco  Drake  (pues  él  era  el  in- 
terlocutor de  nuestro  joven)  se  dio 
vuelta  hacia  su  buque  con  una  sonri- 
sa llena  de  indulgencia  paternal;  é 
iba  ya  á  bajarse,  cuando  el  coman- 
dante español  le  dijo  acercándosele 
con  entereza,     "Esperad,  señor    In- 
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glés!  una  sola  palabra!"  y  le   disparó 
un  pistoletazo  á  quema-ropa  que  hizo 
saltar  de  la  cabeza  erguida  de  l>rake 
la  gorra  de  terciopelo  negro  coii  tres 
plumas  rojas  que  las  cubría, 

El  Español  se  dio  vtletta  entonces 
incitando  á  sus  soldados  di  combate; 
pero  aquel  nlomgnto  de  reposo  había 
helado  el  ardor  de  los  combatientes. 
Ninguno  quería  resistir  mas,  porque 
era  ya  inútil;  lo  cual,  visto  por  el  bra- 
vo comandante,  agarró  su  espada  y 
partiéndola  con  Jas  rodillas,  lá  arrojó 
al  mar. 

El  Almirante  ingles  se  había  con- 
servado impasible  sobro  la  borda: 
miró  de  arriba  á  bajo  á  su  agresor,  y 
le  dijo  con  calma: 

— Eres  bravo,  Papista! 

— Pero  tú  eres,  afortunado,  Ju- 
dío! (1) 

Cien  cuchillos  se  alzaron  á  un  tiem- 
po para  sacrificar  al  español.  Pero 
Drake  les  gritó  con  un  gesto  impo- 
ü3nte: 

— Deteneos!  Cuidado  con  hacer 
mal  á  ese  hombre!  Henderson!  vos 
me  respondéis  de  él. 

— Con  mi  vida,  Almirante,  respon- 
dió el  joven. 

Drake  saltó  entonces  á  su  buque;  y 
lo  mandó  desprender  del  casco  del 
San  Juan. 

Henderson  era  un  joven  rubio  que 
apenas  contaba  con  veinte  y  tres  afiop. 
Su  brillante  cabellera  caía  á  la  moda 
de  aquel  tiempo  en  tostados  rizos  so- 
bre sus  hombros.    Una  tez  limpia  y 


(1)    Judio  es  la  palabra  con  que  el  raigo  califica- 
ba entonces  á  los  protestantes. 


rosada  daba  á  sus  mirada?  juveniles 
una  espresion  particular  de  viveza  y 
de  petulancia  amable.  Sus  cejas  eran 
como  dos  líneas  rectas  sobre  &u&  ojos 
que  venían  á  borrarse  en  el  delicado 
arranque  de  la  nariz;  y  de  su  boca, 
pulida  como  una  obra  de  arte,  y  airo- 
samente entreabierta,  salía  franco  y 
fácil  el  resuello  de  su  tioble  corazón. 

Aquella  era  la  primera  acción  de 
guerra  en  que  se  encontraba  cubierto 
cotí  los  colores  de  su  patria.  Algo  in- 
dómito todavía  para  la  disciplina  mi- 
litar, se  habia  irritado  con  la  sola  idea 
de  que  Drake,  dueño  ya  de  una  re- 
putación colosal,  tomase  parto  en  la 
rendición  del  San  Juan,  y  sofocarse 
con  la  gloria  de  su  nombradia,  la  que 
Lord  Henderson  creía  haber  ganado 
en  aquel  dia.  Durante  el  combate  ej 
joven  Lord  no  se  habia  ocupado  de 
otra  cosa  que  de  rivalizar  con  el  bu- 
qué de  su  gefe  para  ser  el  primero 
en  decidir  y  terminarla  victoria. 

Drake,  que  comprendía  bien  el  ca- 
rácter del  joven  Lord,  lo  mimaba  con 
gusto;  y  estaba  muy  lejos  de  tomar  á 
mal  un  ardor  que  le  prometía  un  po- 
deroso auxiliar  para  los  fines  ulterio- 
res de  su  ambición  marítima;  porque 
Henderson  era  hijo  de  un  Par  de  In- 
glaterra de  grande  influencia  en  los 
consejos  de  Isabel.  Justo  es  también 
que  digamos  que  independientemente 
de  sus  motivos  de  egoísmo,  Drake 
quería  á  Henderson  como  á  un  hijo : 
él  lo  habia  formado;  él  lo  habia  lan- 
zado al  mar;  el  era  en  fin  quien  habia 
enardecido  su  imaginación  hablándo- 
le  de  las  sublimidades  del  Occeano,  y 
de  lo  fantástico  y  de  lo  grande  de  las 
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aventuras  de  que  es  teatro. 

Una  rica  gorra  de  terciopelo  car- 
mesí, de  la  que  volaban  hacia  atrás 
tres  grandes  plumas  rojas,  brillaba 
sobre  la  cabeza  juvenil  de  Henderson. 
Una  blusa  del  mismo  género,  corta  y 
airosa  cubría  con  elegancia  aquel  su 
cuerpo  ágil  y  esbelto  como  el  talle  de 
un  álamo:  tenia  ceñida  la  cintura  con 
un  cinturon  de  cuero  de  ciervo,  guar- 
necido de  oro,  en  cuyo  broche  lucían 
dos  perlas  de  gran  precio.  Pendía  de 
su  cuello  una  gruesa  cadena  de  oro, 
á  la  que  estaba  colgado  un  puñal  ita» 
liano  ricamente  sincelado;  y  por  fin 
finísimos  encages  de  Bruselas  ador- 
naban su  garganta,  que  era  tan  blan- 
ca y  tan  pulida  como  la  de  una  don- 
cella. 

Así  que  Drake  separó  su  buque. 
Henderson  se  volvió  al  capitán  espa- 
ñol, (que  permanecía  fiero  y  sombrío 
sobre  la  cubierta)  y  le  dijo  con  per- 
fecta urbanidad : 

— Tened  la  bondad,  señor,  de  pasar 
á  bordo  del  bergantín  en  esa  lancha 
que  echan  al  mar;  y  que  Dios  os  la 
depare  buena!  Suttonhall!  dijo  lla- 
mando á  un  subalterno  que  se  le  acer- 
có corriendo,  distribuid  las  guardias; 
asegurad  el  buque  en  todas  partes,  y 
haced  desprender  después  Ja  goleta, 
porque  voy  á  la  cámara  á  revisar  los 
asientos  para  pasar  á  dar  cuenta  de 
todo  al  Almirante;  y  sin  envainar  la 
espada  bajó  las  escaleras  de  la  cáma- 
ra donde  toda  la  familia  de  D.  Felipe 
Pérez  y  Gonzaívo  estaba  eu  la  mayor 
I  consternación. 

Al  sentir  sus  pasos  el  hielo  déla 
muerte  coriió  por  las  venas  de  todos 


ellos.  Ya  creia  D.a  María  que  se  ha- 
llaba entre  las  garras  de  algún  inóns-j 
truo  feroz  y  coludo,  cotno  los  que  ha- 
bía visto  tallados  en  los  altares  de  Li- 
ma; y  por  un  movimiento  instintivo 
se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

Sn  madre  estaba  hincada  esperan- 
do al  vencedor  para  pedirle  gracia 
para  su  hija  sola:  sus  entrañas  de 
madre  hablaban  solas  en  aquel  cruel 
momento. 

D.  Felipe,  adusto  y  emperrado,  ni 
se  dignó  siquiera  levantar  sus  ojos 
del  suelo  donde  los  tenia  clavados 
cuando  el  joven  inglés  se  presentó  á 
la  puerta  de  la  cámara. 

Se  quedó  ésto  un  poco  sorprendido 
al  encontrarse  con  toda  aquella  gen- 
te donde  solo  creia  encontrar  libros 
de  asientos;  pero  reponiéndose  al  ins- 
tante al  reparar  en  las  señoras,  se  al- 
zó la  gorra  con  gallardía  y  dijo  en 
buen  español  con  un  tono  sumamen- 
te insinuante: 

-^Salud,  señoresí  y  alzando  del 
suelo  á  Da.  Mencia  Manrique,  agre- 
gó:— ¡Os  juro  que  nada  tenéis  que  te- 
mer, señora!  soy  un  caballero  que  sé 
mis  deberes. 

Xa  perfecta  melodía  de  estos  soni- 
dos, y  sobre  todo  et  débil  con  que  el 
sexo  femenino  se  abandona  á  los  im- 
pulsos de  la  curiosidad,  hicieron  que 
Da.  María  levantase  su  purísimo  y 
lindo  rostro  para  mirar  al  ente  estra- 
fío  que  así  hablaba;  y  al  verlo  no  pu- 
da  caniener  el  jay!  de  admiración 
que*  le  arrancara  la  belleza  del  joven 
que  tenia  por  delante. 

Aquello  le  parecía  un  sueño;  y  sus 
miradas  inespertas  y  candorosas  rcve- 


iaban  de  mas  en  mas  el  predominio 
que  estaban  cgerciendo  sobre  su  ái 
mo  la  hermosura  y  la  gentileza  de 
aqnel  hombre. —Oh!  Dios  mió!  este 
es-  cristiano  como  nosotros!  se  decía. 
Juana  estaba  estupefacta,  y  tampoco 
podia  comprender  aquella  estralia 
mistificación  en  que  parecían  envuel- 
tas. 

Hacia  ocho  meses  que  Henderson, 
arrancado  á  las  dulces  pasiones  do  la 
corte  de  Inglaterra,  no  veia  en  la  es- 
pecie humana  sino  el  rostro  de  sus 
toscos  marineros.  Da.  María  era 
una  bellísima  criatura  corno  lo  saben 
nuestros  lectores  ¡será  pnes  de  estra- 
fiar  que  el  joven  ingles  diese  toda  sn 
iz  atención  á  aquel  lindísimo  ros- 
tro que  se  levantabade  entre  las  ma- 
nos, tímido  y  lloroso,  como  la  anro 
ra  de  entre  los  vapores  de  la  nocheí 

Henderson  no  podia  dejar  de  mi- 
rarla; y  á  medida  que  mas  la  miraba, 
mejor  comprendía  todo"  el  efecto  que 
su  persona  estaba  produciendo  sobre 
el  corazón  de  aquella  nina.  Cortesa- 
no y  audaz  por  hábito  y  por  naturale- 
za, estaba  él  mismo  sucumbiendo, 
saberlo,  á  la  satisfacción  alba- 
güeña  de  estar  gustando:  raro  es  el 
hombre  que  no  es  verazmente  grato 
á  la  ímiger  que  se  impresiona  de  sns 
buenas  dotes. 

Hay  algo  de  indefinido  en  la  pa- 
sión del  amor  que  irradia  como  la 
\uz  ó  ae  insinúa  como  la  electricidad 
en  un  aolo  mom,cnto,.  Sucede. mu- 
chas veces  que  dos  porsonae  que  se 
lian  visto  durante  mucho  tiempo  con 

mas  pacifica  indiferencia,  se  sien- 


tinaraento  atacados  de  un  amor  ar- 
diente. Otras  veces  nace  la  pasión 
con  la  primera  mirada,  y  nace  esclu- 
sivay  violenta  haciendo  comprender 
que  todos  los  otros  vínculos  que  has- 
ta entonces  habían  ocupado  el  alma, 
eran  hilos  do  seda  comparados  con 
los  anillos  de  duro  hierro  de  la  nue- 
va cadena. 

Qnc  el  amor  nace  siempre  de  im- 
proviso y  repentino,  es,  me  parece; 
una  verdad  que  está  fuera  de  cues- 
tión para  los  observadores  sinceros 
de  la  naturaleza  hnmana.  VcrdadeB 
también  que  en  el  corazón  do  la  mu 
ger  que  ama  existe,  como  un  grano 
dorado  de  salud,  el  bellísimo  germen 
del  pudor,  que,  reteniéndola  en  la 
conciencia  misma  do  su  pasión,  la 
sustrae  a  la  confesión  íntima  del  po- 
der que  la  somete,  para  preparar  el 
desenlace  del  drama  psicológico  por 
medio  de  una  escala  progresiva  de 
confidencias  y  de  concesiones. 

Si  tal  es  ol  amor  real  sobre  que  re- 
posan los  mas  caros  intereses  déla 
sociedad  humana,  no  seria  justo  ca- 
lificar como  licencia  de  novelista  el 
carácter  espontáneo  y  repentino  con 
que  se  produjo  el  germen  de  esa  pa- 
sión entre  ol  elegante  Henderson  y 
la  bella  Da.  María. 

Sea'  sorpresa,  ó  la  novedad  de  la 
situación;  sea  el  mérito  personal  que 
brillaba  en  aquellas  dos  figuras  tan 
vivaces  y  tan  simpáticas,  ó  el  con- 
traste de  las  supersticiones  con  las  rea- 
ldades; sea  el  prestigio  que  el  ven- 
cedor tiene  siempre  para  la  cautiva, 
y  la  eautivapara  el  vencedor;  sea  en 
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para  desterrar  de  la  novela,  puesto 
que  nadie  lo  pnede  desterrar  del 
mundo;  el  hecho  es  qne  ambos  jóve- 
nes se  sintieron  definitivamente 
atraídos  por  nna  mutua  y  dulce  im- 
presión. Una  mutua  y  dulce  espe- 
ranza vino  á  realzar  en  el  uno  el  pre- 
cio do  su  victoria,  y  á  sostituir  en  la 
otra  el  terror  de  la  cautividad. 

Apenas  pudo  reponerse  Hendcrson 
de  la  sorpresa  que  le  causara  la  vista 
de  su  bellísima  prisionera,  cuando  to- 
mó delicadamente  con  sus  manos  á 
la  madre,  que  continuaba  sollozando 
á  sus  pies,  y  la  aquietó  con  tal  urba- 
nidad que  la  pobre  vieja  se  santigua- 
ba á  cada  momento  para  arrojar  de 
su  alma  los  instintos  de  la  gratitud  y 
del  respeto,  que  estaban  á  punto  de 
producirse  en  ella  en  favor  de  aquel 
herege,  de  aquel  renegado.  Ella  mi- 
raba en  los  encantos  mismos  de  su 
figura  una  celada  de  Satanás.  Sabia 
que  el  diablo  tenia  un  poder  ilimita- 
do sobre  las  formas  terrenales,  y  no 
dudaba  que  toda  aquella  belleza  de 
rostro  y  de  talla  no  era  mas  que  la 
máscara  traidora  del  cornudo  y  co- 
ludo negro;  escapado  en  aquel  mo- 
mento de  las  plantas  de  Snn  Miguel. 
— Santo  bendito/  repetía  la  vieja  á 
cada  instante;  cruz!  ci^uz!  cruz!  de- 
cía atravesando  sus  dos  primeros wde- 
dos  de  la  mano  derecha;  y  miraba  de 
hito  en  hito  á  Henderson  esperanza- 
da de  verlo  reventar  y  exhalarse  en 
fétidos  vapores,  al  favor  dé  ésta  san- 
ta evocación:  tentaciones  Sel  injier* 
no!  repetía;  y  no  podia  negarse  así 
misma  que  Satanás  era  en  aqttel  ins- 
tante un  joven  precioso  y  de  unaes- 


'  qnisita  urbanidad. 

Para  terminar  aquella  situación 
transitoria  el  joven  ingles  dijo  á  D. 
Felipe  y  á  D.  Antonio. 

•—Señores,  me  placería  saber  si  al- 
guno de  Vds.  tiene  á  bordo  de  e&te 
navio  algún  cargo  oficial. 

D.  Antonio  Romea  miró  á  su  prin- 
cipal, y  como  este  continuase  impa- 
sible y  engestado,  llevaba  sus  ojos 
del  viejo  español  al  marino  ingles  y 
de  éste  al  viejo,  sin  atreverse  á  res- 
ponder una  palabra. 

— Vds.  comprenderán,  volvió  á  de- 
cir Henderson,  que  tengo  serios  de- 
beres que  desempeñar  con  respecto  á 
este  buque  y  su  carga.  Supongo 
que  Vds.  no  eran  mas  que  pasageros 
en  este  navio,  ¿no  es  así?  agregó  con 
una  inflexión  de  voz  benévola  y  mar- 
cada que  denotaba  la  intensión  de  que 
los  prisioneros  Be  prevaliesen  de  este 
efugio.    • 

*— No,  Señor!  eontestó  secamente 
D.  FeKper  l&s  dos  somos  leales^ervi* 
dores  y  empleados  de  nuestro  Amo 
el  Rey  de  España  y  de  las  Indias, 
Rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalem,  Gran 
Duque  de  Milán,  Conde  de  Flandes, 
protector  nato  de  la  Fé  Católica  y 
perseguidor  de  la  Heregia:  heredero 
legítimo  de  la  corona  de  Inglaterra..* 

— Lo  siento,  Señor!  dijo  el  joven 
Lord  afectando  indiferencia,  tened 
entonces  la  bondad  de  subir  para  po- 
ñeros  con  los  demás  prisioneros. 

La  mugery  la  hija  de  IX  Felipe 
alarmadas  con  las  palabras  impru- 
dentes que  le  habían  oido,  creyeron- 
pererbir  en  los  conceptos  del  oficial 
ingles  una  amenaza  que  les  parej&ió 
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tanto  mas  terrible  cuanto  que  era 
mas  vaga,  y  ambas  pe  echaran  á  los 
pies  del  herege  llorando. 

— ¿Qué  le  vais  á  hacer,  señor  ofi- 
cial? decía  la  niña:  toned  piedad  por 
él!  es  un  anciano;  es  mi  padre!  dejadlo 
con  nosotrost 

— Señorita!  gquó  pensáis  que  pue- 
da hacerle  yo? No  temáis  nada. 

¿Es  vuestro  padre? 

— Oh,  si,  señor!  dijo  Da.  María  ba- 
ilando al  joven  con  una  mirada  an- 
gelical. 

— Pues  os  juro  que  está  aquí  tan 
seguro  como  yo  mismo;  nada  mas  ne- 
cesito sino  que  os  tranquilicéis;  y  me 
permitáis  sacar  de  aquí  todos  los  li- 
bros y  papeles  del  buque,  porque  mi 
gefe  ha  de  tener  ya  por  incompren- 
sible mi  demora  en  instruirlo  de  lo 
que  se  ha  capturada  Sentaos  seño- 
ras; permitidme  concluir  para  dejaros 
solas  y  dueñas  de  esta  cámara;  y  al 
levantar  Hendersoa  con  sus  manos  á 
Da.  María  palpitaba  de  emoción  y 
de  ternura. 

— Señor  oficial!  dijo  entonóos  D. 
Felipe:  los  libros  y  los  papeles  que 
buscáis  son  mi  propiedad.  Con  ellos 
debo  yo  responder  ante  mi  Hoy  de 
los  caudales  en  que  merecí  su  escelsa 
confianza;  y  antes  me  quitareis  la  vi- 
da que  recibir  uno  solo  de  mis  manos, 
consagrando  el  insigue  salteo  que  ha- 
béis hecho. 

Érala  primera  vez  que  hombro  al- 
guno dirigía  á  Henderson.  palabras 
de  este  género  con  tono  semejante. 
Altivo  y  fiero  por  carácter  y  por  na- 
cimiento, y  en  una  edad  en  la  que 
nada  somete  los  ardores  del  enojo;  no 


bien  se  vio  provocado  con  aquella  al- 
tanería, cuando  olvidando  las  hipocre- 
sías de  su  urbanidad  dio  nn  terrible 
golpe  con  su  guante  de  hierro  sobre 
la  mesa  de  la  cámara;  y  con  el  gesto 
de  la  ira  dijo: 
— Voto  al  Papa!  que  si  así  me  ha-  J 

blais  anciano! 

— Calla,  salteador!  calla,  blasfemo! 
dijo  con  fória  no  menos  profunda  el 
viejo  airado :  vendrá  una  hora  en  que 
comprendereis,  renegado,  la  justicia 
del  cielo,  y  tendréis  el  galardón  de 
las  impiedades  de  que  sois  presa. 

Es  imposible  concebir  una  sorpre- 
sa, un  aturdimiento  igual,  al  quo  se 
pintó  en  la  mirada  y  en  el  gesto  de 
üenderson  ouando  se  sintió  herido 
por  tan  crudas  injurias.  Era  un  an 
eiano  indefenso  el  que  lo  provocaba, 
y  el  joven  ingles  Be  quedó  aterrado 
cuando  se  vio  ya  casi  sobre  el  con  su 
puño  de  hierro  levantado  sobre  aque- 
lla cabeza  cubierta  de  canas. 

El  alarido  que  al  ver  esa  acción 
lanzaron  las  tres  mugeres;  las  invoca- 
ciones religiosas  y  el  llanto  de  Da. 
María,  petrificaron  ai  joven  lord  en 
aquella  terrible  actitud;  pero  vol- 
viendo todo  confuso  al  uso  de  su  ra- 
zón, bajó  lentamente  su  brazo,  y  dijo 
con  un  marcado  remordimiento: 

— Casi  me  habéis  obligado  á  degra- 
darme, anciano  imprudente,  con  esas 
vanas  provocaciones! ....  y  ese  joven 
(dijo  apretando  con  rabia  los  carri- 
llos y  señalando  á  nuestro  novio;) 
¿por  qué  no  es  él  el  que  rae  ha  provo- 
cado, ya  que  es  vuestro  dependiente? 
D.  Antonio  Romea  había  estado 
encogido  y  cabizbajo  desde  el  princi- 
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pió  de  esta  escena,  y  rió  respondió  ni 
alzando  la  cabeza  siquiera. 

— Señoras!  dijo  üenderson  después 
de  una  pansa  dirigiéndose  con  calma 
á  Da.  María  y  á  su  Madre:  estoy  edu- 
cado'bajo  el  principio  del  santo  res- 
peto que  se  debe  á  vuestro  sexo,  y 
no  tengo  rubor  en  confesaros  que  me 
retiro  vencido  por  vuestra  presencia. 
Dios  haga  que  el  Almirante,  á  quien 
voy  á  dar  cuenta  de  todo,  no  encuen- 
tre digna  de  un  severo  castigo  la  ter- 
quedad de  vuestro  padre,  creed,  seño- 
ras que  es  á  vosotras  á  quienes  ofrez- 
co este  sacrificio  de  mi  orgullo. 

Hendorson  subió  á  la  cubierta  con 
el  semblante  descompuesto,  y  gritó 
desde  el  alcázar  de  popa. 

— Suttonhalll  Suttonball! 

El  subalterno  estaba  al  momento 
con  su  sombrero  entre  las  manos  de 
lante  del  comandante. 

— Poned  dos  centinelas  en  la  cima, 
ra;  bajad  vos  mismo  á  colocarlos,  con 
la  orden  de  que  si  alguno  de  los  hom- 
bres que  están  en  ella  abriera  algún 
cajón  ó  se  moviera  del  lugar  en  que 
se  sienta,  lo  aprisionen  y  conduzcan  á 
la  bodega.  Mi  lancha  para  ir  al 
bergantín. 

— La  tenéis  pronta,  Señor,  con  seis 
remeros. 

—Vigilad  bien  en  el  navio!  mirad 
que  los  españoles  son  gente  muy  ca- 
paz de  incendiarlo! 

— Perded  cuidado,  -Señor,  que  los 
conozco! 


CAPITULO  VI» 


fiii  Lono  Viejo. 


£1  aire  pensativo  y  caviloso  con 
que  Hendei*son  atravesó  la  cubierta 
del  navio  no  disminuía  en  lo  mínimo 
la  marcial  elegancia  de  su  paso.  Con 
la  rapidez  propia  de  su  edad  se  des- 
colgó desde  la  borda  hasta  su  lancha, 
y  vino  á  echarse  en  la  popa  como  un 
león  que  descansa,  á  lo  largo  de  un 
hermosísimo  cuero  de  tigre  africano 
ribeteado  y  forrado  de  terciopelo 
punzó  que  le  sirvia  allí  de  tapiz:  apo- 
yó su  costado  derecho  en  un  rico  al- 
mohadón de  terciopelo  blanco  bor- 
dado lujosamente  con  hilo  de  oro,  y 
se  echó  su  gorra  sobre  los  ojos  para 
disminuir  la  impresión  que  la  luz  del 
dia,  reflejada  por  el  mar,  hacia  sobre 
ellos. 

El  mar  estaba  quieto,  y  risado  ape- 
nas por  la  brisa  tibia  y  excitante  de 
los  trópicos.  Los  navios  ingleses, 
que  poco  antes  habían  parecido  ani- 
mados de  las  feroces  pasiones  que 
arrastran  al  hombre  £á  la  guerra  y  al 
esterminio,  flotaban  ahora  muelle- 
mente y  como  adormecidos  por  el 
tenue  balanceo  de  las  olas. 

La  lancha  de  Henderson  se  des- 
prendió del  San  Juan^  j  al  primer 
impulso  que  le  dieron  los  marineros 
dejando  caer  uniformemente  sus  re- 
mos sobre  el  mar,  se  deslizó  como  un 
delfín  sobre  la  superficie  de  las  aguas, 
acercándose  al   "Pasha"  precioso  y 


(1)  Los  protestantes  llamaban  entonces  al  Rey 
de  España  la  Bestia  del  AiUecristo,  El  caballo  dd 
Papa.    Véase  á  D'  Aubigne  Hist  ele  la  Reforma. 


velero  bergantín    montado  por  Sir 
Francisco  Drake. 

Al  silvido  agudo  de  un  pito  mari- 
no que  resonó  á  bordo  del  almirante, 
se  vieron  acorrer  presurosos  á  la  bor- 
da varios  marineros,  que  tiraron  á 
la  lancha  la  punta  do  un  cable  por  el 
cual  quedó  sugeta  á  la  escalera  de 
subida.  Hondorson  se  incorporó,  y 
conteniendo  la  vaina  de  su  espada 
con  una  mano  subió  á  largos  trancos, 
apoyado  en  la  otra,  las  difíciles  gra- 
das de  la  esoala  y  atravesó  la  cubier- 
ta por  entre  bravos  marineros  que  le 
bacian  el  respetuoso  saludo  de  los 
militares. 

Drake  lo  esperaba  ya  en  la  cáma- 
ra: había  sobre  la  mesados  bandejas; 
en  una  lucia  un  hermoso  jarrón  de 
fábrica  Oriental,  lleno  de  agua,  al 
lado  de  una  botella  de  cristal  llena 
de  un  clarísimo  y  puro  brandy;  y  en 
la  otra  varios  vasos  abrillantados  con 
unas  cuantas  botellas  de  cerveza. 

— Linda  jornada,  Henderson!  le  di- 
jo el  célebre  Drake  á  nuestro  joven 
aeí  que  le  vio  aparecer:  ya  veis  como 
yo  no  os  engallaba  cuando  os  decía 
que  esta  vida  de  aventuras  contra  el 
bucéfalo  del  arUe-cristo  (1)  era  de  lo 
mas  ameno  y  lucrativo  que  un  buen 
cristiano  podia  emprender.  {Estáis 
satisfecho? ....  Un  marino  que  empie- 
za como  vos  habéis  empezado,  es  un 
hombre  de  porvenir!  Vamos,  poned 
mas  gotas  de  brandy  en  vuestro  vaso; 
y  tomando  él  mismo  la  botella,  llenó 


dos  copas,  dio  una  á  Henderson  y 
levantando  la  otra  mas  alto  que  la 
cabeza  dijo:  Proteja  Dios  á  la  liei- 
na/  y  después  de  tocarla  eos  la  del 
joven,  las  empinaron  ambos  sobre  sus 
labios.  Bien:  sentaos  ahora  y  hable 
mos:  supongo  que  habréis  visto  ya  el 
total  de  la  partida? 

—No,  inilord! 

— ¿Qué  diablos  tenéis,  Henderson? 
estáis  con  un  gesto  que  cualquiera 
creería  que  los  españoles  os  habían 
aboyado  el  costado  de  vuestra  garza. 
Decidme  hombre,  dijo  Drake  levan- 
tándose con  una  visible  alarma  ¿nos 
habremos  equivocado?  no  era  ese  el 
buque  en  que  iba  el  situado? 

— Es  ese  mismo,  milordisu  bodega 
está  llena  de  sacos  de  oro;  pero  no 
puedo  ocultar  á  vuestra  gracia  que 
vengo  preocupado,  por  lo  que  me 
acaba  de  suceder  con  un  prisionero. 
Permitidme  milord,  que  os  anuncie 
que  con  los  caudales  del  Bey  de  Es- 
paña hemos  tomado  la  familia  de  uno 
de  9us  empleados. 

— Sí;  ya  lo  sabia. 

— Lo  sabíais,  milord?  dijo  Hender- 
son  con  un  asombro  profundo. 

— Es  decir:  sabia  qne  esa  familia 
debia  haberse  embarcado  en  este  na- 
vio, y  que  forma  parte  de  ella  una 
bellísima  muchaeha  de  diez  y  ocho 

años. 

— Ah!  dijo  Henderson  con  el  mis- 
mo aturdimiento  (tenéis  entonces  in- 
teligencias en  tierra? 

— ¿Y  qué  no  me  bastaba  para  saber 
eso  el  negro  que  levantamos  del  Ca- 
llao? 

— Es  verdad!  dijo  Henderson  pen- 
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sativo; ....  pues  el  padre  de  «sa  seño- 
rita (agregó)  tiene  el  alma  de  un 
mastín,  y  me  acaba  de  pasar  con  él 
ana  cosa  seria. 

— Creí  qne  me  ibas  á  referir  algún 
conflicto  con  su  novio. 

— Con  su  novio,  milcrdl ..... .  ¿qué 

decis? ¿Es  acaso    su  novio  un 

mozo  que  acompaña  al  padre? 

— Si  se  llama  (dijo  Drake  ojeando 
un  libro  de  apuntes,)  D.  Antonio  Ro. 
mea,  es  sin  disputa  el  marido  que  su 
padre  le  destina. 

— Y  todo  eso  (dijo  Henderson  con 
una  mirada  llenade  sagacidad)  lo  sa- 
béis también  por  el  negro  que  alza^ 
mos  del  Callao? 

— ¿Seria  acaso  estrafío,  Eoberto? 

— Soria  casual  al  menos. 

— ¿Pero  no  os  parece  que  habría  en 
eso  mas  probabilidad  que  en  las  inte- 
ligencias de  tierra  que  me  suponéis? 

— -A  deciros  la  verdad:  tengo  de 
vos,  milord,  tal  idea,  que  lo  mas  au- 
daz y  lo  menos  probable  es  lo  que  en 
todos  los  casos  me  parece  lo  mas 
cierto. 

Drake  soltó  una  airosa  carcajada; 
y  lo  dijo: — cuando  avancéis  mas  en 
el  camino  que  habéis  euíprendido  os 
iniciaré  en  toda  la  diplomacia  qué 
puede  contener  la  cámara  de  un  bu- 
que: en  esta  atmósfera  que  os  parece 
tan  limitada  caben  los  intereses  del 
mundo . . . .  Mas,  no  nos  distraigamos 
¿qué  es  lo  que  os  ha  pasado  con  D. 
Felipe? 

— ¿Quién  es  D.  Felipe,  milord? 

— Pero  ¿cómo  quien  es  D.  Felipe? 
¿pues  no  me  acabáis  de  decir  que  os 
ha  pasado  con  él  una  cosa  seria? 
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— Ahí ....  ¿el  anciano  se  llamaba 
D.  Felipe?. . .  .yo  no  lo. sabia. 

— Pues  ya  lo  sabéis  ahora. 

— ¿Y  su  hija,  milord,  como  se  lla- 
ma?. . .  .Veo  que  nada  ignoráis  de  lo 
que  yo  os  hubiera  debido  noticiar  pri- 
mero. 

— Ah!   ¿su  hija  eh? se    llama 

Da.  María,  y  si  queréis  nombrarla  á 
lo  li?nifío  debéis  decirle  Mariquita. 

— ¿Me  tenéis  sorprendido,  Milord! 

— Me  diréis  al  fin  lo  que  os  ha  he- 
cho D.  Felipe?  dijo  Drake  á  Roberto 
Henderson  con  una  mirada  preñada 
de  malicia. 

El  joven  le  narró  entonces  lo  suce- 
dido y  el  riesgo  en  que  se  había  visto 
de  romper  el  cráneo  al  anciano  sobór. 
bio.  Cuando  Drake  lo  hubo  oido  le 
dijo  con  buen  humor. 

— No  sabéis  todavía  el  modo  de 
hacer  cuanto  queráis  con  un  viejo  es 
pañol.  Me  parece  que  habréis  ha. 
blado  mucho  y  hecho  demasiados 
cumplimientos :  los  Españoles  tienen 
un  horror  instintivo  á  todo  lo  que  es 
agasajos;  les  gusta  que  el  enemigo  ó 
amigo  sea  franco  y  de  una  pieza,  que 
caiga  pronto  al  terreno  positivo  de 
todas  las  situaciones,  y  vos  habéis 
empezado  probablemente  por  indig- 
nar á  D.  Felipe  dirigiendo  cumpli- 
mientos y  tiernas  miradas  sobre  su 
hija.  Ya  veréis  como  me  porto  yo: 
vamos  allá;  es  preciso  trasbordar 
pronto  la  carga  de  ese  cagafueqob 
Gagaoro  (dijo  Drake  riéndose  á  carca- 
jadas) para  incendiarlo  y  seguir  núes 
tro  crucero.  Vais  á  ver  con  qué  fa- 
cilidad me  traigo  á  D.  Felipe:  vos  no 
sabíais  lo  que  yo  sé,  es  avaro  como  un 
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Onytre.  Cuando  yo  me  lo  traiga! 
aquí,  haced  que  el  resto  do  la  familia 
se  trasborde  á  vuestro  buque  porque 
aquí  me  trastornarían  el  orden  de  mis 
trabajos,  ademas  dé  que  pronto  los 
echaremos  á  tierra. 

— Cómo! ....  no  pensáis  llevarlos  A 
Inglaterra. 

— ¡Dios  me  libre,   Roberto! y 

para  qué? Nos  basta  con  loo  zur- 
rones, hijo  mió! 

Henderson  se  quedó  callado  y  pen- 
sativo. 

Drake  volvió  á  llenar  de  brandy 
las  dos  copas;  y  convidando  á  Hen- 
derson con  una  de  ellas 

— Bebed!  le  dijo;  os  habéis  porta- 
do como  un  bravo!  doscientas  mil  li- 
bras por  lo  menos  os  van  á  tocar  de 
la  presa.  ¿Creéis  que  me  importan 
un  bledo  los  registros  de  ese  viejo 

maniaco? No,  Henderson!    aquí 

tengo  (dijo  Drake  golpeando  sobre 
su  cartera)  un  resumen  exacto  de  to- 
do. 

— ¿Os  lo  dio  el  negro  también? 

— No,  Eoberto!  me  lo  dio  mi  in- 
genio y  mi  política.  Ahora  verán 
los  que  nos  trataban  de  locos  aventu- 
reros en  nuestra  patria,  todo  lo  que 
puede  hacerse  con  voluntad  y  perti- 
nacia. Vendrá  un  dia  en  que  os  re- 
velaré el  misterio,  y  veréis  con  cuan- 
tos trabajos  y  con  cuantas  medidas 
me  preparo  estos  golpes  de  fortuna. 
Vos  sois  mi  hijo,  Henderson;  y  seréis 
el  heredero  de  mi  obra:  os  he  visto 
en  la  acción,  y  os  digo  que  nadie  os 
igualará  como  marino;  ya  veréis  el 
ruido  con  que  voy  á  volver  vuestro 
noble  nombre  á  la  corte  de  nuestra 


soberana!   ¡Bebamos  á  vuestra 

gloria! 

Un  rayo  de  orgullo  atravesó  la  fi- 
sonomía del  joven  lord  al  oir  estas  pa. 
labras,  y  golpeando  su  copa  sobro  la 
de  su  gefe,  bebió. 

— Vamos,  Eoberto,  á  ordenar  el 
trasbordo;  dijo  Drake  levantándose 
y  poniéndose  su  gorra. 

— Vamos,  milord. 

Y  ambos  salieron  de  la  cámara. 

Al  costado  derecho  del  "Pasha" 
notaba  una  hermosa  lancha,  á  la  que 
Drake  bajó  mientras  que  Henderson 
ib&  á  tomar  su  asiento  en  la  que  lo 
había  traído. 

Cuando  Drake  subió  al  navio  cap- 
turado, arrugó  de  un  modo  formida- 
ble las  cejas,  puso  torba  y  feroz  la 
mirada,  y  ordenó  que  se  emprendie- 
se el  trasbordo  con  todas  las  lanchas 
y  los  botos  de  los  tres  buques. 

Dejando  á  Henderson  encargado 
de  la  inspección  inmediata  del  traba- 
jo, bajó  á  la  cámara  y  entró  sin  salu- 
dar á  nadie. 

— Señor  Pérez!  dijo  encarando 
con  imperio  á  D.  Felipe,  (que  lo  mi- 
ró sorprendido  al  oírse  llamar  por  su 
nombre)  el  caudal  que  veníais  custo- 
diando se  trasborda  en  este  momen- 
to á  mi  buque. 

— Desde  que  lo  hacéis  á  fuer  de 
salteador,  yo  no  lo  puedo  impedir. 

— Pero  como  os  voy  á  echar  á 
tierra  en  la  primera  costa  en  que  to- 
quemos, es  necesario  que  veáis  lo 
que  os  tomo  para  que  os  pueda  do- 
cumentar en  regla. 

Estás  palabras  produjeron  una  re- 
volución súbita  en  la  cara  del  ancla- 
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no,  que  dijo  con  un  visible  interés 

— ¿Lo  decis  formalmente? 

— ¿Y  porqué  no?. . .  .pudiera  tocar 
mañana  á  algún  navio  de  vuestro 
amo,  la  fortuna  de  apresar  alguno 
de  los  buques  del  rico  Drake;  y  yo 
soy  amigo  de  ofrecer  revancha  á  mis  \ 
enemigos;  entonces  presentarías  vues- 
tra letra,  y 

— Id  en  hora  mala!  y  jugad  con  el 
diablo,  si  os  place! 

—Desconfiáis  áp\  poder  de  vues- 
tro amo,  para  esterminar  4  un  pobre 
pirata  como  yo? 

D.  Felipe  qne  había  vuelto  á  tomar 
su  gesto  torfro,  no  respondió. 

— Mirad,  ancianol  le  dijo  Drake — 
reflexiono  recien  que  es  muy  proba- 
ble qne  todo  el  caudal  que  llevaba 
este  buque  no  fuese  de  solo  tu  rey : 
quizá  habia  alguna  parte  vuestra  y 
de  vuestros  amigos  los  comerciantes 
de  Lima:  esto  es  natural  al  menos;  y 
os  voy  á  documentar  por  el  doble  de 
lo  vuestro,  y  por  lo  que  fuere  de  vues- 
tros amigos.  Supongo  que  con  un 
documento  de  mi  puño  y  letra  os  bas- 
tará para  que  se  os  indemnice  de  lo 
que  habéis  sufrido  en  servicio  de 
vuestro  amo? 

La  fisonomía  de  D.  Felipe  cam- 
biaba de  mas  en  mas.  La  duda,  el 
contento  y  la  esperanza  se  disputaban 
el  hogar  de  sus  miradas. 

— Ya  veréis  qué  certificados  os 
doy!  alíadió  Drake;  y  fingiendo  al 
momento  una  resolución  repentina 
hizo  ademan  de  subirse  á  la  cubierta. 

— Esperad!  le  dijo  con  anhelo  D. 
Felipe. 

Pero  Drake  se  habia  subido  ya;  y  i 


no  pudiendo  contener  el  anciano  su 
iuquietud,  lo  siguió  también  dejando 
á  su  familia,  con  la  esperanza  de 
que  Drake  adelantase  algo  mas  la 
benigna  generosidad  de  que  parecía 
animado. 

Drake  estaba  ya  al  lado  de  Hen- 
derson   cuando  D.  Felipe  le  alcanzó. 

— Decidme  [le  dijo  este  tomándo- 
le del  brazo]  ya  que  robáis  tanto  á 
mi  rey,  ¿porqué  me  robáis  &  mí  tam- 
bién? 

¿Yo  os  robo?  le  dijo  Drake  mirán- 
dolo de  arriba  abajo. 

— Si  me  quitáis  mi  dinero,  me  ro- 
báis! 

— ¿Es  acaso  vuestro  lo  que  sacáis 
al  mar  con  la  bandera  de  mi  enemi- 
go, del  que  me  robo  inicuamente  sin 
riesgo  ni  razón?  ¿Podéis  contar  co- 
mo vuestro  lo  que  quitamos  de  vues- 
tro rey  á  riesgo  de  nuestra  vida,  y 
con  el  derecho  que  nos  dá  la  ley  de 
las  represalias?  ¿Por  qué  no  os  pro- 
teje  61  mejor  de  lo  que  veis? 

Henderson  habia  escuchado  con  in- 
terés pero  en  silencio  hasta  entonces; 
tomando  empero  parte  en  la  discu- 
sión, dijo  dirigiéndose  á  sugefe. 

— Milord!  ¿tratáis  de  algún  dinero 
perteneciente  á  este  anciano? 

— El  al  menos  se  empeña,  como 
veis,  en  salvar  lo  que  dice  que  le  per- 
tenece, le  respondió  Drake. 

— Pues  milord!  [dijo  Henderson 
levantando  con  nobleza  su  cabeza] 
haced  que  ese  dinero  caiga  en  tapar- 
te de  botin  que  á  mí  me  toque,  y  de- 
volvedlo  porque  yo  renuncio  á  él! 

— Roberto! 

—  Si  obrando  así,   estoy  en  mi  de- 
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jrecho,    dejadme  hacer  ámi  antojo. 
Drake  calló,  y  volviéndose   á  D. 
Felipe  le  dijo: 

— Ya  veis,  anciano,  que  para  todo 
esto  tenemos  que  arreglar  nuestras 
cuentas. 

— Fácil  es  hacerlo  pronto  por  los 
libros:  todo  está  asentado  en  regla; 
os  los  voy  á  mostrar,  dijo  D.  Felipe 
con  rapidez. 

— No"  tengo .  tiempo.  Venid  con- 
migo si  queréis ¿os  espero?  le  di- 
jo Drake  haciendo  ademan  de  bajar 
á  su  lancha. 

D.  Felipe  no  se  hizo  repetir  dos  ve- 
ces la  indicación;  bajó  presuroso  á 
la  Cámara,  recogió  todos  sus  Hbros, 
y  salió  cubriéndose  la  cabeza,  cuan- 
do Drake  tomaba  asiento  ya  á  la  po- 
pa de  su  lancha;  la  que  así  que  bajó 
aquel,  se  separó  del  casco  del  "San 
Juan"  en  dirección  al  "Pasha." 

El  pirata  ingles  no  era,  en  cuanto 
á  bienes  terrenales,  de  la  misma  es- 
cuela que  el  caballero  6  inesperto 
Henderson.  No  era  pues  liviana  la 
tarea  que  el  viejo  español  habia  em- 
prendido al  consentir  en  debatir  con 
él  sus  cuentas  y  las  del  comercio  de 
Lima.  Drake,  ademas,  tenia  un  in- 
terés positivo  en  llevarse  á  su  bordo 
á  D.  Felipe;  porque  este  hombre  era 
depositario  por  bu  empleo  de  una 
gran  parte  de  las  operaciones  comer- 
ciales y  fiscales  del  Perú,  de  lo  que 
el  ingles  pensaba  aprovecharse  son- 
sacándole diestramente  los  datos  de 
que  necesitaba  uara  combinar  sus  fu- 
turas correrías. 

De  todos   modos,  nosotros  vamos 
á  retirar  nuestra  atención  del  "Pas- 


ha."  Un  debate  sobre  cuentas  es  de 
suyo  demasiado  anti-novelezco  en  es- 
te siglo,  para  que  podamos  pensar 
en  que  sus  detalles  interesen  á  algu- 
no de  nuestros  lectores.  En  la  no- 
vela, como  en  la  historia,  el  interés 
dramático  de  los  sncesos  es  natural- 
mente vlagero  y  emigrante;  y  Da. 
María  acaba  de  ser  trasbordada  con 
el  resto  dé  su  familia  á  la  agilísima 
goleta  que  manda  Henderson,  blanco 
por  ahora  de  todo  nuestro  drama. 

Cuando  eoncluyó  el  trasbordo  de 
los  zurrones  de  onzas  de  oro  y  de  pe- 
sos fuertes  que  constituían  el  carga- 
mento del  "San  Juan",  era  ya  de  no- 
che; Un  viento  recio  que  aumenta- 
ba por  instantes,  iba  sncediendo  á  la 
bonanza  que  habia  reinado  por  dos 
dias  en  aquellos  parages,  cuando  el 
buque  de  Drake  hizo  la  señal  de  po- 
nerse á  la  vela  con  rumbo  al  Golfo 
Darieno  y  costas  del  Istmo. 

El  casco  del  "San  Juan"  habia  si- 
do incendiado  por  los  marineros  de  la 
última  lancha  que  se  habia  separado 
de  su  costado;  y  en  muy  pocos  ins- 
tantes el  fuego  habia  crecido  á  tér- 
mino» que  parecían  subir  hasta  el 
cielo  las  voraces  llamaradas  que  vo- 
mitaba el  sombrío  esqueleto  del  na- 
vio. 

El  rumor  colérico  con  que  empeza- 
ban á  agitarse  las  aguas  del  Occeano 
parecía  venir  como  un  rugido  sordo 
¿esde  todos  los  horizontes  alumbra- 
dos por  el  reflejo  sanguinolento  del 
incendio. 

Arrebatados  entretanto  por  la  fuer- 
za del  viento  los  buques  del  herege> 
como  dos  blancas  gaviotas,  se  aleja- 


biin  del  trofeo  ardiente  de  su  victo»- 
ría:  silenciosos  y  resueltos,  como  las 
aves  de  la  noche,  se  les  veía  correr 
sobre  las  aguas  como  si  llevase»  la 
intención  de  hundirse  en  las  tinieblas 
impenetrables  del  horizonte. 

Drake  se  paseaba  solitario  y  pen- 
sativo por  el  alcázar  de  su  buque:  su 
cabeza  parecia  inclinada  por  la  gran- 
deza de  los  proyectos  que  meditaba; 
se  habia  propuesto  volver  á  Inglater- 
ra por  los  mares  de  la  China  y  de  la 
India. 

Sin  mas  testigo  de  la  audacia  de 
sus  miras  que  las  tinieblas  de  la  no- 
che, su  ojo  brillaba,  y  se  gravaba  en 
su  semblante  la  intensa  concentra- 
ción de  las  potencias  que  denota  los 
grandes  momentos  de  la  actividad 
del  alma:  el  mundo  entero  parecia 
concretada  bajo  la  mirada  del  célebre 
marino  mientras  que  los  golpes  del 
viento  hacian  ondular  la»  plumas  de 
su  gorra  y  flamear  bus  largos  cabe' 
líos. 

El  interés  que  inspiran  los  grandes 
hombres  y  las  grandes  empresas  es 
un  patrimonio  de  todos;  y  bajo  ese 


punto  de  vista,  que  debe  ser  un  dog- 
ma para  el  escritor  de  conciencia,  se- 
ría un  atentado  de  parte  del  novelista 
adulterar  el  contenido  de  esa  preciosa 
herencia  de  la  humanidad.  Por  lo 
que  á  mí  hace  puedo  jurar  á  mis  lec- 
tores que  he  seguido  paso  á  paso  la 
historia  de  los  acontecimientos  que 
forma  el  fondo  do  mi  trabajo.  No 
es  una  invención  mía,  nó,  el  orden  de 
los  sucesos  qne  se  ha  leído:  y  eso 
mismo  Hondersou  cuya  gentil  figura 
está  destinada  á  concentrar  todo  el 
interés  novelezco  de  este  escrito,  se 
halla  muy  lejos  de  ser  una  mera  fic- 
ción de  mi  fantasía.  (1) 

[Continuará.'] 


[1]    fclablandó  de  la  empresa  de  Drake  dice  uno 
de  loa  machos  biógrafos  en  UuJPmnf  Oyclcptdia. 
"Entre  la  gente  que  se  embarcó  con  Drake  {gentle- 
"men  and  tailors)  habia  Varios  jóvenes  de  las  mas 
"nobles  familias  de  Inglaterra,  que  lo  acompañaron 
"movidos,  no  solo  por  la  esperanza  del  botín,  sino 
"para  instruirse  en  el  arte  de  la  navegación. . . .  .Hi 
"cicron  un  inmenso  botín  atacando  7  saqueando  las 
"costas  de  Chile  y  del  Perú,  y  apresando  entre  mu- 
«ehos  otros  el  célebre  galion  llamado:   "El  Cagafue. 
<4g°>"  ricamente  cargado  con  caudalos."  Henderson 
era  uno  de  estos  jóvenes ,  como  después  se  verá. 


DISCURSO 

Pronunciado  en  la  Universidad  de 
Bueno*  Airee  d  28  de  Setiembre 
de  1854,  por  Miguel  Navarro 
Viola,  Padrino  ds  Grado  del  Sr. 
D.  Aurelio  Palacios. . 

Doctor  Palacios — 

Yo  me  lie  esplicado  por  una  secre- 
ta simpatía  entre  nuestras  edades  el 
que  así  me  hayáis  antepuesto  á 
los  talentos  y  á  las  canas  para  acom- 
pañaros á  subir  esa  grada,  la  última 


en  vuestra  carrera  de  la  ciencia. 

Por  eso  he  aceptado.  Y  en  el  ho- 
nor que  me  hacéis,  he  creído  hasta 
recibir  una  misión:  no  la  de  amagaros 
en  el  camino  qne  os  habéis  elegido, 
sino  la  de  mostraros  sus  escollos  es- 
timulándoos á  salvarlos. 

Poca  esperiencía  llevan  en  garantía 
mis  consejos.  Pero  si  con  esa  poca 
he  podido  ya  apercibirme  de  los  peli- 
gros, juo   es  verdad,  Doctor  amigo, 
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que  mis  impresiones  deben  ser  tanto 
mas  eficaces  cuanto  mas  recientes? 

Y  luego:  no  es  necesario  tampoco 
esperar  á  que  se  ponga  el  Sol  para 
ver  sombreado  de  nubes  el  horizonte: 
la  aurora  las  ostenta  á  veces,  y  tan 
cargadas  como  las  del  crepúsculo  de 
la  tarde. 


-  i 


Yais  á  poneros  en  contacto  con  una 
sociedad  frecuentemente  preocupada* 
Con  Jueces  no  siempre  como  debie- 
ran ser.  Vais  á  ser  llamado  por  mes. 
tra  Patria  á  las  armas!  á  las  arma, 
de  vuestra  carrera  que  son  ia  inteli- 
gencia 7  el  corazón:  vais  á  ser  llama- 
do quizá  en  momentos  de  conflicto,  en 
momentos    supremos. 

La  Sociedad — Hondamente  traba- 
jada, profundamente  saturada  con  la 
semilla  salvage  de  nuestras  discor- 
dias civiles,  á  donde  estendaís  la  ma- 
no>  bailareis  el  fruto  de  esa  semilla: 
la  desmoralización. 

Aplicada  á  la  noble  carrera  del 
Abogado,  ella  os  dice  todavía:  que  so. 
lo  es  bueno,  que  solo  es  conveniente 
el  que  cercano  al  poder,  lleva  en  su 
favor  las  probabilidades  del  éxito;  que 
el  poderoso  siempre  gana;  que  la  víc- 
tima es  el  pobre.  La  desmoralizar 
eion  impele  todavía  á  buscar  el  pa- 
trocinio del  Abogado  entre  aquellos 
que  vivían  como  las  lianas,  de  la  savia 
de  los  corpulentos  árboles. 

Hollad  con  vuestra  {danta  jfc$n  ve- 
nenosa preocupación.  Y  si  liay  ri- 
cos contaminados  con  olla,  que  no  os 
busquen,  el  pobre,  el  desvalido,  han 
de  golpear'á  vuestra  puerta.  Abríd- 
sela.   Recibidlos  como  á  enviados  del 


SeGor.  Defendedlos  basta  el  sacrifi- 
cio: defendéis  á  la  humanidad;  segun- 
dáis á  Dios.  Y  en  el  triunfo  de  sus 
causas  obtenéis  dos  victorias:  la 
caridad,  que  como  dice  La  Mennais, 
es  la  perfección  de  la  justicia,  y  el 

triunfo  de  esta  contra  el  poderoso. 

H. 
Los  Jueces — Las  Leyes  que  cono- 
cen bienio  frágil  de  la  naturaleza  hu- 
mana, lian  previsto  ya  su  claudica" 
cion.  Sin  ir  tan  lejos,  una  ley  de  In- 
dias (1)  os  habla  de  los  Jueces  que 
rompen  los  escritos  cuando  son  en  cau- 
sas que  no  les  convienen  á  dios  ó  á  sus 
parientes  y  allegados,  bajo  protesto  de 

atrevimiento  y  desacato En  fin. 

algunas  veces  hallareis  en  la  práctica 
de  vuestra  profesión  tan  disgustantes 

estravíos. 

Escrito  está  que  se  perdore  al  hom- 
bre que  nace  de  mugery  que  así  per- 
petúa la  herencia  de  su  primera  fal- 
ta. Pero  no  olvidéis  jamás,  que  los 
Jueces  no  son  la  justicia;  y  que  loe 
Abogados  son  un  poder  en  el  interno 

Poder  judicial. 

Amad  de  veras  la  justicia.  Amad- 
la apasionadamente.  Amar  la  justi- 
cia es  todavía  amar:  y  la  pasión  ine_ 
pira  prodigios.  Cuando  el  acento 
soberano  do  «ajusticia  se  haga  oir  en 
vuestra  conciencia,  levantad  tan  or 
alto  la  voz  como  la  tempestad  que  es- 
cucha el  acento  del  criador,  y  truena 
y  repercute  por  las  celestes  bóvedas. 

Demandad  justicia,  la  justicia  que 
6e  os  trate  de  sustraer,  como  la  nia- 
dre  que  busca  al  fruto  de  sus  entrañas 
y  que  dará  la  vida  por  él.  Deman- 
dad justicia  á  los  Jueces,  á  otros  su- 


(1)    Uj  69  Tít  15  Iib.  2. 


periores,  al  pueblo:  en  pueblos  mora- 
les, cuando  los  Jueces  se  hacen  indig- 
nos de  su  confianza,  61  va  y  los  arroja 
de  su  silla! 

ni. 

La  Patria — En  vuestros  ensueños 
de  porvenir,  aleares  uros,  tristes,  con- 
gojosos los  otros,  decidme:  ¿no  habéis 
visto  allá  en  el  espacio,  retratarse  so- 
bre las  aguas  del  Océano  una  som- 
bra jigan  te  cubierta  do  nubes  cárde- 
nas, representando  á  un  genio  indíge- 
na de  climas  calorosos,  que  para  tem- 
plar su  sed  viene  hacia  vuestra  linda 
Patria  toda  surcada  de  arroyos  cris- 
talinos, y  que  va  resbalando  su  pió 
conquistador  por  sobre  su  manto  de 
perlas? ¿Es  no  mas  que  un  ensue- 
ño?. . .  .¿Es  una  fatídica  reminiscencia 
del  pasado? ¿O  esa  sombra  va  de- 
recho al  porvenir? ....  ¿Es  el  genio  del 
Ituzaingo  que  vela  sobre  sus  dormidos 
atletas? ....  ¿O  es  una  sombra  funesta 

que  intenta  sacrificarlos  en  elsncfloi... 
Hijos  de  vuestra  bella  y  desgracia- 
da Patria,  ti  vosotros  os  toca  ser  los 
infatigables  esploradores  de  un  cielo 

amagado  por  nubes  sospechosas. 

En  cuanto  á  vos,  Doctor  amigo,  do- 
blemente ligado  por  los  vínculos  de 
la  Patria  y  de  la  ilustración,  poco  os 
diré.  Acabáis  deser  justamente  laurea- 
do por  este  bello  Instituto  de  mi  patria 
Pues  bien:  á  nombre  de  esta  os  digo:  q' 
ella  no  se  reciente  por  haber  visto  en 
ese  instante  volar  vuestro  corazón  ha- 
cia la  Patria  Oriental.  Es  la  vuestra. 
Es  la  que  tiene  para  vos  ose  secreto 
imán  que  liga  el  pié  al  suelo  donde 
se  nace;  que  liga  el  pecho  al  aire  que 
primero  lo  ha  espandido;  y  el 
alma  á  la  dicha  y  al  porvenir  de  la 


tierra  querida. 
Hombre  de  inteligencia  y  corazón! 

no  echéis  de  menos  una  espada  á 

vuestro  cinto.     Virtud  6  inteligencia 

que  dirijan;  no  espadas  melladas  en 
cien  entreveros  fratricidas,  es  lo  que 

la  Patria  necesita,  Despedazados  los 
pueblos  por  las  egoistas  pasiones  de 

partido,  quién  sabe  tampoco  si  toca- 
do á  conflicto,  podrían  reunirse  otra 
vez  al  rededor    de.  ese  grande  eco 

treinta  y tres  patriotas  para  sofocarlo. 
Y  luego:  hay  pocos  Leónidas;  hay 

pocos  treinta  y  tres  patriotas  en  la 
historia  de  todos  los  pueblos  y  de  to- 
dos los  siglos ....  Abundan  mas 
por  desgracia,  genios  profóticos  como 
el  de  Daniel,  que  dicen  llorando,  el 
porvenir  de  grandes  dolores  para  la 

Patria. 
Escuchadlos,  Orientales,  por  Dios! 

Hombres  de  inteligencia  y  hombres 
puros,  de  los  que  tan  pocos,  tan  pocos 

han  sobrevivido  á  la  plaga  endémica 
de  la  guerra  civil,  á  vosotros  os  toca 
ser  los  sacerdotes  de  vuestra  preciosa 
Independencia;  de  ese  tabernáculo 
una  vez  robado  ya — no  lo  olvidéis. 
Temed  el  oro  que  es  brillante  como 
una  red  fabricada  por  falso3  Dioses. 
Adorad  la  Independencia  que  es  mo- 
desta como  una  Virgen.  La  Inde- 
pendencia (inte  todo.  Con  ella,  las 
deslumbrantes  joyas  del  lujo,  ó  los 
harapos  del  medigo:  todo  es  igual. 
Sin  ella,  un  pueblo  puede  ser  rico, 
poderoso,  colosal;  pero  su  corazón  es 
un  cadáver  que  todo  lo  hará  yerto: 
no  de  otra  suerte  que  el  espíritu  de 
las  momias  hacia  palidecer  el  fausto 
y  la  grandeza  de  los  sepulcros  de 
loe  Faraones. 
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3     Del  matrimonio.        CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


CÓDIGO  FRANCÉS. 


C  U  Di'tt  U     1  J¿¿ La 
DOS  SICILIAS.'  '       LÜISIANA. 


>resar  en  el  acta  del   matrimonio  el  consentimiento  sultán;   y  deja  inte-  bnda  recobra  súple- 
le lospadresy  de  las  madres,  ó  el  de  los   abuelos  véroslos  delv'ros  que  na  libertad 
;isabuelas,ócl  de  la  familia  en  los  casos  en  que  se  ,1a-    religión    impone,      i--3.    Se  prohibe  á 
•xige,  aeran   condenados,  si  lo  pidieren  las  partes  ¡sin  hacer  en  ellos  al-  los  ministros  del  cul- 


CÓDIGO  SARDO. 


nteresadas  ó  el  procurador  del  Rey  del   tribunal  d«¡  oración     ni  innova- 
irímcrn  instancia  del  pueblo  en  que  se  haya  celebra- Vion  alpina, 
lo  el  matrimonio,  á  la  multa  establecida  en  el  art.l     ].r>2.  Para  contraer 
192,  y  ademas  á prisión  por  espacio  á  lo  menos  de  matrimonio  se  requie 
seis  meses.  ,.,,..  ren  catorce  años  cum- 

io?. Cuando  no  hayan  precedido  las  peticione* 'piídos  en  el  varón    v 

Sl?!Í!5^AfíiL~  ^íí.  *°  í^^í11  íresc1ri,M!  S1  ¿°ce  en  la  hembra. 

153.  ttww  el   146 
<M  C.  F. 

154.  Se  entenderá 
que  no  hay  cousenti 


ricial  del  estado  civil  que  haya  celebrado  el  matr: 
nonio,  será  condenado  á  la  misma  multa,  y  á  prisión 
)or  lo  menos  de  uu  mes. 

158.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
148  y  149,  v  las  de  los  artículos  MI,  152,  153,  154  y 


to  y  á  los  oficiales  pú 
blicos  autorizado*  pa- 
ra celebrar  matrimo- 
nios en  el  Estado,  ca- 
sar á  los  varones  me- 
nores de  catorce  años 
y  á  las  hembras  me- 
nores de  doce,  bajo 
pena  al  oficial  civil 
de  destitución  de  su 
empleo,  y  á  los  mi- 
miento,  si  se   errase pústros  del  culto  de 


ea  legal  mente  reconoeidoa. 


sona,  no  anula  el  con- 


1e,rri...        t,      t  .      ►  i  . ,        pona,  no  anula  el  con- 

159.  Ll  hijo  natural  que  no  ha  sido  reconocido,  y  Sentimiento  nso   P 
el  que  después  de  haberlo  sido  ha  perdido  sus  padres,  \'y\  '  ^ 
ó  aquel  cuyos  padres  no  pueden  manifestar  suvn-     'i^     r  ?  ,.w 
lintad,  no  podrá  casarse  hasta  la  edad  de  21  año.«           * 
cumplidos,  sino  habiendo  obtenido  el  consentimien- 
'ode  un  tutor  que  se  le  nombrará  para  el  caso. 

160.  Si  no  hubiese  padre,  ni  madre,  ni  abuelos, 
ni  abuelas,*ó  si  todos  se  hallasen  imposibilitados  de 
Tianifestar  su  voluntad,  los  hijos  ó-hyas  raenor.es  de 
21  años  no  pueden  contraer  matrimonio  sin  el  con- 
sentimiento del  consejo  de  familia. 

161.  Se  prohibe  el  matrimonio  en  linca  recta  en- 
tre todos  los  ascendientes  y  descendientes  legítimos 
ó  naturales,  v  los  afínes  en  la  niisma  línea. 

162.  En  la*  linea  colateral  se  prohibe  el  matrimo-  f^lT,  lu'TT  *' 
nio  entre  el  hermano  ó  hermana  legítimos  ó  natura-1  -,0  V1**™*; 
les,  y  los  afines  del  mismo  grado.  ¡mo  ™ire  el  *u,or  ó      —  «/.«* 

163.  También  se  prohibe  el  matrimonio  entre  tío'8"?  b,J°%v  el  menor \hermaiws  y 
sobrina,  tia  v  sobrino.  ?    a  PUP»*  durante  Utas  no  están 


uíos  en  el  Estado 

i'4.  ComodWIdd 

C.  F. 

_  95.    Las  personas 

del  C.  F.,  y  se  o  Hade  i  libres  y  las  esclavas 

<ilíhu  Por  la  autori-  no  pueden  contraer 

dad  eclesiástica.         |matrinonio  entre  sí, 

156.  Omo  el  22cjy  si  de  hecho  le  con- 
dfl  C.  F.,  y  /te  aüad*:\ trajesen,  será  nulo. 
Amenos  que  hubiese  |  Lo  mismo  sucederá 
parido  en  este  intér-:  respecto  del  matri- 
ralo.  |monio  de  blancos  ó 

157.  Se  prohibe  al  .blancas  con  personas 
oficial  del  estado  civil  de  color  libres. 


me  realmente  hubier£~sc- 
frido,  siempre  que  lo*  es- 
ponsales hayan  sido  ctm- 
t raidos  conforme  á  lo  pres- 
cripío  en  el  artículo  pre- 
cedente; y  en  tal  caso,  no 
se  tendrá  consideración  ni 
á  los  perjuicios  eventuales, 
ni  á  las  cláusulas  penales 
que  se  hubieren  estipula 
do. 

CAPITULO  IL 

DEL    WATEIMOXIO. 

SECCIÓN  I. 

De  la  ctUbracion  del  ma- 
trimonio. 


96  al  OS.  Como  el 
161  fl/lWí/WC.  F. 
Los  ajines  de    lo* 
herma- 


y  sobrina,  tia  y  sobrino 
164.  Sin  embargo,  el  Rey  podrá  dispensar  con 


erraves  causas  las  prohibiciones  que  contiene  el  arti-  ren •    c"entas»  »  er^ton  del  matrimon 
culo  antecedente.  cepciou  deque  el  tn-ientre  los  colateral** 


.    .  compren- 

la.  tutela  y  antes  de\lidos  en  la  j*rohiibi- 
rend ir  cuentas,  á  ef-lcfon  del  matrimonio 


CAPITULO    II. 

De  las  formalidades  relativas  á  la  cchoracicn 
del  matrimonio. 


105.  El  matrimonio  se  celebrará  públicamente  á 
presencia  del  oficial  civil  del  domicilio  de  una  de  las 
dos  partes. 

106.  Las  dos  publicaciones  prescritas  por  el  artí* 
culo  63  en  el  titulo  de  las  acUts  dxi  enfado  cicil, 

Íse  harán  en  la  casa  consistorial  del  pueblo  en  que 
tenga  su  domicilio  cada  uno  de  los  contrayentes. 
167.  Sin  embargo,  si  el  domicilio  actual  solo  se 
habia  adquirido  por  seis  meses  de  residencia,  se  ha- 
rán también  las  publicaciones  en  la  casa  consisto- 
rial del  domicilio  auterior. 

168.  Si  ambos  con  tía  ven  tes  ó  uno  de  ellos  están 
respecto  al  matrimonio  "bajóla  potestad  de  otro,  se 
harán  también  las  publicaciones  en  la  casa  consisto- 
rial del  domicilio  de  aquellos  b»jo  cuya  potestad  se 
encuentren. 

169.  El  Rey  ó  los  oficiales  á  quien  destine  para 
.■ste  efecto,  pueden  dispensar,  habiendo  graves  cau- 
as,  la  segunda  publicación. 

170.  El  matrimonio'  contraído  en  país  estrangero 
.mire  franceses,  6  entre  francés  y  estrangero,  será 
cálido  si  we  celebró  en  la  forma  acostumbrada  en  el 
pais,  con  tal  que  hayan  precedido  las  publicaciones 
prescritas  en  e\  artículo  63  en  el  título  de  las  actm 
leí  estado  civil,  y  con  tal  que  el  francés  no  hava  con- 
travenido á  las  disposiciones  dudasen  el  capítulo 
orcccdcnte. 


bunal  le  hubiese  au-l  99.  Cualquiera  me- 
todizado con  conocí-  ñor  de  los  aos  sexos 
miento  de  causa,  v  <jue  hubiese  llegado 
después  de  haber  oí-  a  la  edad  útil  para 
do  al  ministerio  pú- 1  casarse,  estará  obli- 
blico.  Kííia  disposi-'gado  á  obtener  el 
c:cn  r.o  deroga  la  nc-j consentimiento  de 
ce.- ¡dad  que  hay  de  ¡sus  padres  ó  del  so- 
obicncr  el  consenti-jbreviviente  de  estos 
miento  del  consejo  de Ipara  contraer  matri- 
familia  prescrito  porjmonio;  v  si  los  dos 
el  artículo  174  <ó  16u  hubiesen  fallecido,  el 


C.F.) 

15S.  Como  el  16.1 
hl  C.  F. 

159.  No  podrá  ce- 
lebrarse matrimonio 
entre  el  adoptante  y 
j!    adoptado    ó  sus 


de  su  curador. 

Deberá  presentar 
la  prueba  de  este 
consentimiento  al 
juez  de  quien  solicita 
iq  autorización  para 
contraer  matrimonio. 

100.  Los  mayores 
que  pretendan  casar- 
le deberán  presentar 
la  prueba  de  su  ma- 
yor edad. 


108.  El  matrimonio  se 
celebrará  conforme  á  las 
reg-Ias y  solemnidades  pres 
critas  por  la  iglesia  cató- 
lica, á  escepcion  de  lo  que 
se  establezca  para  lo  suce- 
sivo relativamente  a  los 
subditos  no  católicos  y  á 
los  judíos. 

109  y  110.  Los  varones 
mayores  de  edad  y  las 
hembras  que  se  casaren 
contra  7a  voluntad  del  as- 
cendiente, cuyo  consenti- 
miento se  requiere  segnn 
el  artículo  106,  no  podrán 
obligarle  á  mas  que  á  que 
les  dé  los  alimentos  pura- 
mente necesarios,  si  no 
pueden  subvenir  á  ellos; 
pero  conserrarán  sin  em- 
barco derecho  á  una  parte 
legitima  en  la  herencia  de 
este  ascendiente;  aunque 
bien  ¿odrá  privarles  de 
ella  si  se  casan  sin  su  con- 
sentimiento ó  ignorándolo 
él,  antes  de  los  treinta  anos 
cumplidos  los  varonsa,  y 
veinte  y  cinco  las  hembras. 

111.  El  matrimonio  se 
considerará  como  contraí- 
do sin  el  consentimiento 
délos  ascendientes,  cuan- 
do estos  no  hubieren  inter- 
venido en  los  esponsales 
ni  en  el  matrimonio,  ne- 
fando haber  consentido  en 
el,  y  los  hijos  por  otra  par- 
te no  hubieren  presentado 
las  pruebas  del  consenti- 
miento. 

112.  Las  disposiciones 
anteriores  y  las  penas  que 
contienen,  no  serán  apli- 
cables cuando  los  hijos  jus- 
tificaren ante  el  senado 
oue  la  negativa  del  aseen-' 
diente  está  destituida  de 
motivo  legítimo. 

Estas  cuestiones,  en  vis- 
ta de  lo  espuesto  por  las 
partes  respectivas,  serán 
examinadas  y  falladas  á 
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CÓDIGO  DEL  CaNTON 
'  DE  VAÜD. 


CAPIfULO II. 

Dé  las  formalidades  relativas 

á  la    celebración    del 

matrimonio, 

73.  El  matrimonio  será 
precedido  de  tres  publica- 
ciones hechas  en  ]a  iglesia 
por  el'  párroco,  de  ocho  á 
ocho  dias  de  intervalo,  esco- 
ciendo al  efecto  los  domin- 

.    Las  publicaciones  se  harán: 

1 .  °  En  la  parroquia  don- 
óle cada  uno  de  los  esposos 
tenga  su  domicilio,  y  si  hu- 
biere menos  de  un  ano  que 
habitan  en  él,  en  el  del  lugar 
de  su  domicilio  anterior. 
4|  2*.°  En  ,ej  Jugar  déla  ve- 
cindad de  cada  uno  de  los  es- 
posos. (63  al74C.F.) 

74>  No  podrá  celebrarse 
el  matrimonio  antes  de  tres 
dios  después  de  la  tercera 
publicación, no  comprendien- 
do este:  pero  deberá  cele- 
brarse dentro  da  los  tres  me- 
ses después  de  la  tercera  pu- 
blicación. 

75.  Como  el  74  del  C.  F.  y 
te  añade:  Si  los  esposos  qui- 
sieren celebrar  su  matrimo- 
nio en  otro  parroquia  del 
cantón,  la  designarán  al  efec- 
to y  obtendrán  el  consenti- 
miento del  párroco  del  do- 
micilio del  esposo. 

Sai  este  fuere  un  estrange- 
ro  no  domiciliado  en  el  can- 
tón, se  obtendrá  el  consenti- 
miento del  párroco  del  do- 
micilio de  la  esposa. 

Si  los  dos  esposos  fueron 
cstrangeros  y  ninguno  de 
ellos  domiciliado  en  el  can- 
tón, el  consejo  de  Estado-de- 
signará el  párroco  que  debe 
celebrar  su  matrimonio. 

7 tí.  El  matrimonio  se  ce- 
lebrará públicamente  en  la 
iglesia,  y  á  presencia  de  dos 
testigos. 

El  párroco  estenderá  el 
acta  del  matrimonio  el  mis- 
mo dia  de  su  celebración. 

77.    Orno  el  170  del  C.  F. 

CAPITULO  III. 

De  las  oposiciones  al  matri* 
rnonio. 

78  al  80.  Como  172  al  175 
del  C.  F. 

61.  En  los  casos  de  im- 
becilidad ó  demencia  podrán 
también  las  municipalidades 
oponerse  al  matrimonio. 

82.  (Jomo  el  ItedelC.F. 
última  parte. 

83.  Las  actas  de  oposi- 
ción al  matrimonio  se  forma- 
rán,  previo  emplazamiento- 
bajo  la  autoridad  del  juez  de 


CÓDIGO 
HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BAYA- 
ItO. 


CÓDIGO    AUS- 
TRÍACO. 


5.°  Por  impo- 
tencia existente 
antes  del  matri- 
monio 


6.  °  Si  alguno 
de  los  esposos  no 
fuese  cristiano. 


cumplido  25  años,  no 
podrán  contraer  ma- 
trimonio sin  el  con- 
sentimiento del  pa- 
ire. 

A  falta  de  este,  ó  sí 
los  hijos  no  hubieren 
sido  reconocidos,  se- 
rá necesario  el  con- 
sentimiento de  la  ma- 
dre. 7.  °  Por  consan- 

98.  Los  hijos    na-  guinidad    con  los 
uiralos  que  hubieren  Ferientes  de  una 
sido  reconocidos,     y  de  'as  partes  has- 
los  que  han  perdido  a'ía  el  primer  gra- 
su  padre  y  madre,  nojdo,   conforme  al 
podrán  antes  de  los  derecho  canónico 
23    años    cumplidos  (101  C.r.) 
contraer  matrimonio 
sin  la  autorización  del 
juez  del  Cantón. 

99.  Los  hijos  leí?- 
timos  que  después  de  [a  viuda,  particu- 
cumplidós  26  años  no¡larmeníe  si  bub¡0j 
hubiesen  obtenido  el  re  medmdo  adul- 
consentimicnto   paraterio  eníio  ellos, 
celebrar  matrimonio, 
deberán  solicitar    la 
intervención  del  juez 
del  Cantón  donde  el.Pe  prohibe  el  ma- 
padre  ó  la  madre  es-  trimonio    en  los 
tan  domiciliados  con- caS03  de  consau- 
fonrie  á  los  artículos  ffwmidad  éntrelos 
siguientes.  ¡esposos  según  el 

100.  En  el  térmi-'derecho  canónico. 
no  de    seis  semanas f\  **-  v  183  del  C. 
desde   que  se    haya^-  Dif). 
presentado  la  solici- 
tud, el  juez  del  Can-     44.  En  todos  es-. fe8C0  en 


to  de  la  persona. 
180,§2©delC.F) 
53.  El  marido 
que  después  de 
celebrado  el  ma- 
trimonio en  contra 
*e  que  su  muger 
<e  hallaba  emba- 
razada de  otro,po- 
•Irá  hacer  que  se 
declare  la  nulidad 
del   matrimonio , 


8.  °  El  homici- 
da del  esposo  no 
podrá  casarse  con 


salvo  el  caso  del  cristiano. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


de  divorcio  C298  C.  F.  Dif.) 

938.  4.  °  Si  un  militar  se  hubie- 
re casado  sin  la  autoridad  que  la  ley 
e  xige.  ( Decreto  frailees  de  10  denc- 
siembre  de  180?.) 

939.  5.  °  Si  hubiere  diferencia  de 
religión  entre  los  cónyuges. 

8ti.    Se  prohibe  as*i  mismo  el  ma- 
trimonio cuando  una  de  las  partes 
profesa  la  religión  cristiana,  y  la  otra 
una  religión  que  no  le  permite  so-, 
meterse  á  Lis  leyes  del  matrimonie 


artículo  121.  T314 
C.  F.  dif  1. 
60  al  7f).  Las  can 


941.  En  todos  estos  caso3  seria  nu- 
lo el  matrimonio  aun  cuando  el  impe- 
dimento    dirimente      desapareciese 


9.°  Por  último, 


sus  que  impiden!despue3,  á  menos  que  uno  de  los  cón- 
celcbrarun  matri-yuges  no  creyese  el  matrimonio  an- 
mouio  son:  terior  disuelto,  fundado  en  la  partida 

1.  °    La  irnpo-  de  defunaion  ó  en  lajseutencia  de'  di- 
teucia     existente¡vorcio. 

:an  solo  en  el  mo-  14o.  En  loa  demás  casos  paraha- 
mento  de  cele-  cerse  válido  el  matrimonio  debe  ser 
orarse  el  contrato,  celebrado  de  nuevo,  y  esta  segunda 

2.  c  La  coudc-'cülebracion  fija  la  fecha  do  la  valida- 
nación  á  una  pena  cion. 

infamante,  mieu-  m  14  y  9G8.  Los  matrimonios  uo  vá- 
íras  dure.  Iidos,  son: 

8.  °  La  existen-     1-  °m  Los  contraídos  por  un  tutor  ó 

cia  de  otro  matri-¡*us  hijos  con  su  ¡>upila  durante  la  tu- 

monio.  [147C.F1  f^a,  sm  autorización  previa  del  tri- 

4.  °  Los  votos  de  bunal  pupilar. 


celibato  eclesiás- 
tico. 


13  y  9ü9.  2.  °     Los  contraidos  en- 


tre la  adoptante  y  el  adopiado  sin  ha 
5.°  La diforen-  ber  anulado   previamente    la  adop- 
cia  de  religión  ytcion. 

no  de  confesión/      970.  3,  °   Cuando  uno  de  los  espo- 
6.  °  El  paren-  sos  no  tuviere  la  edad  que  la  ley  re- 
la  línea  quiere. 

37  al  C6.  Ad.   Qnno  el  144  del  C.F. 

|el  hermano  y  la  No  obstante,  el  tribunal  puede  conec- 


ton  hará  comparecer  tos  casos  el  matri-]ascend'ento  entre 

al  padre  ó  en  sus  de-monioesnnlo-  pe-'e^  hermano  y  la  No  obstante,  el  tribunal  puede  conec- 

fecto  á  la  madre  y  al  ro    respecto  '  del'^ern,ana  del  pa-der  dispensas  de  edad  á  los  varones, 

hijo,  para  oír  sus'  ra-'cón  vu^e    que   le¡dro  ó  de  la  madre¡*i  Ia  futura  esposa  y  su  padre  consien- 

zones:  estenderá  tam-jhub'ierc  contraído!)"    ent,B     pnmos¡tcnen  que  el  esposo,  pueda  anular  el 

bien  el  acta  de  com  ' 

parecencia,  pero  sin' 

insertar  en    ella  los 

motivos  alegados  por' 

las  partes.  'cucnciasdcun  ma  v  -•■"•»•••••*»'»  ,»  mi-' —  -^ — »...—....».......  v..^.,  ^.  *., 

101.  Si  el  padre  ó  trimonio  válido.  'a  afinidad,  tam-í.  39.  El  matrimonio  contraído  por  un 
en  su  defecto  la  ma-,Solamenle  qué  tienen  el  mismoüncapoz,  ó  mediando  violencia,  temor 
dre  no  com  pareciese,  ¡cuando  uno  de  los  erado.  (161  al  108  ó  fraude,  es  nulo  como  todos  los  con 


podrá  pasarse  á  la  ce-  esposos  no  ha  te 
lebracion   del  matri-  n ido  buena  fe,  los 
monio.  ¡hijos   se  reputan 

102.      Si    el    hijo'naturales.  (201  C. 
no  compareciese,  nop.) 
podrá    celebrarse  el  I 
matrimonio,  á  menosl  _.  , 

que  renueve  la  soli-r    10-  E1  hombre 
citud     de    interven 


C.  F). 

67  y  68.    Será 
nnlo  el  matrimo- 


cion. 

103.  Si  el  padre  ó 
la  madre  insistiesen 
en  su  negativa,  no  po* 
drá  celebrarse  el  ma» 
trimonio  hasta  seis 
meses  después  de  la 
comparecencia. 

104.  Las  disposi- 
ciones anteriores  bou 
aplicables  á  el  hijo 
natural. 


debe  tener  1 4 
años  cumplidos  y 
lamuger  12  para 
contraer  matri- 
monio. (144  del  C. 
F,  Dif), 

2.  Las  promesas 
do  matrimonio 
son  válidas  cuan- 
do tienen  lugar 
entre  personas  ca- 
paces de  contraer. 
La  resisencia  á  su 


tratos  en  geueral.  (Id.) 
40.   El  error  acerca  de  la  persona 

„  „.  M.« ,-del  esposo  ó  de  aquellas  cualidades 

uio  contraído  en-¡sin  lasque  no  se  hubiere  celebrado  el 
tre  dos  personas,  matrimonio,  invalídaoste  i  Id.) 
convencidas     de     45.  5.°  Cuando  no  medió  el  con- 
adulterio    común  sentimiento    del    padre    legítimo    ó 
antes  déla  cele-^doptivo. 

bracion  del  matri-!  9  j4.  El  padre  puede  hacer  que  se 
monio,  ó  si  una  dcanule  el  matrimonio  dentro  de  los  »eis 
ellas  hubiere  alenlmeses  después  que  hubiere  tenido  no- 
tado contra  la  vi-, ticia  de  su  celebración;  pasado  este 
da  del  marido  ó  tiempo,  tiene  facultad  para  reducir  la 
de  la  muger  dcl.legítima  del  hijo  á  la  mitad.  [182  y 
otro.con  ánimo  de" 
casarse.  (293  C. 
F.) 


1S3  C.  F.  Dif. Í 
40  y  997.  ti   consentimiento  debe 

ser  pedido  en  todo  los  casos  y  en  cual- 
69.  Las  forma- flui^rí  cd.ad»  aun  cuando  no  so  trate 
ladea  necesarias  -va  "e'  l>r,nier  matrimonio.  Pero  si  el 
Ta  contraer  ma-'^J0.1,1168®  ina.Vor,  no  podría  el  podre 


lidades 

para  contraer  ma-    «  .        .       >■   .  >      . «         -  .-  ■  *    , 

trimonio    son    jaauu^ar  e^  matrimonio,  podría  sola- 

proclamacion  y  la 
declaración  so- 
lemne del  consen- 
timiento. (63  al 
75  C.  F.) 
70  al   73.    Lasj 

E  reclamaciones  se¡ 
aran  en  las  igle) 


M 


4    Del  matrimonio.        CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


CÓDIGO  FRANCÉS. 


DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO 
DE  LA  LÜISIANA. 


171.  Dentro  de  tres  meses  de  volver  el  francés  al 
territorio  del  reino,  se  trasladará  el  acta  de  celebra- 
ción del  matrimonio  contraído  en  pais  extrangero 
al  registro  público  de  matrimonios  del  pueblo  de 
su  domicilio. 

CAPITULO  III. 

De  los  impedimentos  del  matrimonio. 

172.  Tiene  derecho  de  poner  impedimento  á  la 
celebración  del  matrimonio  la  persona  unida  en 
igual  enlace  con  uno  de  los  dos  contrayentes/ 

173.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  y  á  faltn 
de  padre  y  madre  los  abuelos  y  abuelas,  pueden 

Soner  impedimento  al  matrimonio  de  sus  hijos  y 
escendientes,  aunque  estos  tengan  25  años  cum- 
plidos. 

174.  A  falta  de  ascendientes,  el  hermano  ó  la  her- 
mana, el  tío  ó  la  tía,  el  primo  ó  la  prima  carnales, 
mayores  de  edad,  no  pueden  poner  impedimento 
alguno  sino  en  los  dos  casos  siguientes : 

1.°  Cuando  no  se  haya  obtenido  el  consentimien- 
to del  consejo  de  familia  que  se  exige  por  el  art. 
160. 

2.  °  Cuando  el  impedimento  se  funda  sobre  el 
estado  de  demencia  del  futuro  esposo.  Este  impedi- 
mento, que  podrá  desestimar  el  tribunal  sin  forma 
de  juicio,  no  se  admitirá  nunca  sino  con  la  obliga- 
ción de  parte  de  quien  lo  pone,  de  pedir  la  inter- 
dicción de  tal  persona,  v  de  obtener  sentencia  aceren 
de  esta  interdicción  dentro  del  tiempo  que  se  le 
fijare  por  el  juez. 

175.  En  los  dos  casos  prevenidos  en  el  artículo 
precedente,  ni  el  tutor  ni  el  curador  podran  oponer- 
se al  matrimonio  mientras  dure  la  tutela  ó  cúratela 
á  menos  que  no  hayan  sido  autorizados  para  ello 
por  un  consejo  de  familia  que  podrán  convocar  al 
efecto. 

176.  Toda  petición  de  impedimento  debe  espresar 
la  calidad  que  dá  el  derecho  al  demandante  para 
oponerle;  espresará  asi  mismo  la  elección  que  havn 
hecho  de  domicilio  en  el  lugar  donde  se  hade  cele- 
brar el  matrimonio;  y  por  ultimo,  sino  es  un  ascen- 
diente,  espresará  los  motivos  que  le  asistan  pnrn 

f>oner  el  impedimento:  todo  esto  mijo  la  nena  denu- 
idad  y  de  suspensión  de  empleo  del  oficial  minis- 
terial que  hayajirmado  la  petición  de  dicho  impe- 
dimento. 

177.  El  tribunal  de  primera  instancia  pronunciará 
acerca  de  la  demanda  dentro  de  diez  días,  si  es  que 
no  la  juzga,  admisible. 

178.  Si  se  apelare  de  la  sentencia,  se  determinar» 
la  apelación  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  en 
que  fuerou  citadas  las  partes. 

179.  Si  el  impedimento  fuere  desestimado,  se  po 
drá  condenar  a  los  eme  le  pusieron,  si  no  eran  as- 
cendientes, al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 


descendientes,  ni  en- 
tre el  adoptante  y  con 
yuge  del  adoptado,  ni 
reciprocamente. 

160.  OmodlG»  y 
163,  y  se  añade  ni  fin: 
Se  prohibe  igualmen- 
te entre  el  adoptado 
y  los  hijos  del  adop- 
tante, aunque  sean 
adoptivos. 

1 61 .  El  Rey  por  mo- 
tivos graves  nodrá 
alzar  los  ini pedimen- 
tos del  matrimonio 
entre  los  afines  del 
primer  grado,  entre  el 
tio  y  sobrina,  tia  y 
sobrino,  y  entre  her- 
manos y  hermanas 
adoptivos.  Ládispen 
sa  del  Rey  remueve 
solamente  el  impedi- 
mento civiL 


CAPITULO  III. 

De  la  celebración  de 
Ufé  matrimonios. 

101.  Todo  presbí- 
tero ó  ministro  de 
secta  religiosa  domi 
ciliado  en  cualquiera 
parroquia  del  Estado, 
tendrá  derecho  á  ce- 
lebrar en  ella  matri- 
monios. 


102.  El  juez  déla 
parroquia  puede  au- 
torizar ademas  en  el 
circulo  de  su  jurisdic- 
ción uno  ó  muchos 
jueces  de  paz  para  ce- 
lebrar matrimonios. 


CÓDIGO  SARDO. 


IOS.    Ningún   ma- 
trimonio se  celebrará 
sin  autorización  espe- 
cial del  juez  de  la  par- 
roquia    dirigid*     al 
162.  Se  prohibe  con  'presbítero,    ministro 
traer  matrimonio    í»  We*de  P"  encar- 
los  que  se  han  ligado  8»"0  de  celebrarle, 
con  votos  solemnes,  ó 


puerta  cerrada,sin  forma  de  jm 
ció, con  la  mavor  celeridad  r  ai 
bido  consideración  solamente 
á  la  verdad  de  los  hechos. 

113.  Los  que  sin  haber  ob- 
servado las  solemnidades  pres- 
critas por  la  iglesia  hubieres 
sorprendido  ó  tratado  de  sor 
prender  al  cura  para  cele* 
t.l  matrimonio  en  su  p 
sufrirán  las  penas 
por  la  ley.  Las  mismas 
se  impondrán  á  sos  pa 
hubiesen  participado  del  frtu 
de,  asi  como  á  cualquiera  otra 
autor  ó  cómplice. 

114.  Como  el  195  del  C.  F. 

115.  Como  el  201  del  C.  P. 

sección  n. 


De  las  obligaciones  que  noten 
del  matrimonio. 


están  constituidos  en 
órdenes  sagrados. 

163.  Como  el  U%  del 
C.  F. 

164.  Si  el  pa- 
dre hubiere  muerto 
ose  encontrare  en  la 
imposibilidad  de  ma- 
nifestar su  voluntad, 
el  abuelo  paterno  y  la 
madre  le  sustituirán; 
y  caso  de  disentimien 
to  entre  estos  dos, 
prevalecerá  el  pare- 
cer del  abuelo. 


CAPITULO  IV. 


De  ¿as  demandas  de  nulidad  del  matrimonio. 


165.  Si  la  negativa 
del  consentimiento 
de  los  padres  ó  del 
abuelo  paterno  fuere 
injusta  ó  contraria  al 
interés  de  los  hijos, 

fiodrá  el  rey  suplir- 
e  con  conocimiento 
de  causa. 

166.  Como  el  151 
del  C.  F. 


180.  Contra  el  matrimonio  contraído  sin  el  libre 
consentimiento  de  ambos  cónyuges  ó  del  uno  de 
ellos,  no  puede  ponerse  demanda  de  nulidad  sino 
por  los  cónyuges  mismos  ó  por  el  que  de  ellos  no 
tuvo  libertad  en  su  consentimiento. 

Cuando  ha  habido  error  en  la  persona,  no  puede 
ponerse  la  demanda  de  nulidad  de  matrimonio  sino 
por  el  cónyuge  que  padeció  el  error. 

181.  En  el  caso  del  artículo  precedente  no  puede  «vi    u.muu.muu     ov 
admitirse  la  demanda  de  nulidad,  siempre  que  hayalrenovará    otras  '  dos 
habido  cohabitación  continua  por  espacio  de  seis 
meses  después  que  el  cónyuge  adquirió  su  plena 
libertad  ó  que  advirtió  el  error  padecido. 

182.  Contra  el  matrimonio  contraído  sin  el  con- 
sentimiento de  1  os  padres,  de  los  ascendientes  ó  del 
consejo  de  familia  en  los  casos  en  que  este  consen- 
timiento es  necesario,  no  puede  decirse  de  nulidad 


104.  Antes  de  con- 
ceder la  autorizacior 
para  contraer  matri- 
monio, el  juez  de  1» 
parroquia  hará  que  se 
publique  por  medio 
de  carteles  fijados  á  la 
puerta  de  la  iglesia  ó 
ilel  lugar  donde  el 
tribunal  resida;  3 
quince  dias  después, 
si  nadie  se  bnoiesc 
opuesto,  concederá  la 
autorización. 


El  juez  podrá  dis- 
pensar esta  publica- 
ción en  casos  graves 
y  urgentes. 

105  Antes  de  con- 
ceder  esta  autoriza- 


116.  Como  el  903  del  C.  F. 
>/  se  añade.  El  padre  está  prin- 
cipalmente obligado  á  subve- 
nir á  los  gastos  del  alimento  y 
educación.  Si  no  se  encueñ 
tra  en  estado  de  hacer  estos 
sustos,  serán  de  cuenta  de  la 
madre  ó  del  abuelo  paterno, 
ó  de  uno  y  otro  juntamente, 
teniendo  en  consideración  sus 
facultades  y  circunstancias 
respectivas:  y  en  defecto  de 
de  estos  será  obligación  de  loa 
Hscendientes  paternos  y  subsi- 
diariamente de  los  maternos. 

117.  Como  el  204  del  C-  F. 
>/  se  añade  á  este  §  importantes 
La  hija  que  no  posea  bienes 
bastantes  de  su  propiedad,  ten-: 
drá  derecho  á  ser  dotada  por 
¿u  padre,  á  falta  de  este  por  el 
abuelo  paterno,  y  subsidiaria- 
mente por  la  madre. 

118    al   120.    Como  205  al 

208  <WC.P. 
1 21 .    Los  tribunales  podrió 

también  ampliarjfelos  nerma- 
nos  y  hermanas  ls^bligaciondej 
prestarse  alimentos  cuando  ell 
que  los  reclama  esté  imposi-j 
bilitado  de  poder  ganar  su  sus- 
tento, va  por  una  enfermedad 

.  física  o  moral,  va  por  otra  caa-í 

cion,   exigirá  el  juez  »  que  no  pu¿<ja  Mrie  impa- 

al  futuro  esposo  unajtada. 

122  y  123.     Como  el  208  y 

209  deiC.  F. 
124.    El  que  está  obligado 

á  prestar  alimentos  puede  sa- 
tisfacer á  esta  obligación,  bienj 
señalando  una  pensión  alunen- 


o 


167.    l»a     petición 
respetuosa  proscripta  ., 
por  el  articulo  ante-'trímonio. 
rior(l),  sin  la  cual  no 
puede  decirse  que  ha 
y  a     consentimiento 

Sara  la    celebración 
el    matrimonio,    se 


b  ligación  basta  la 
.suma  que  juzgue  pro- 
porcionada á  sus  me- 
dios, firmada  por  él  y 
por  otra  persona  co- 
mo fiadora  suya,  la 
cual  servirá  de  ga 
rantía  deque  no  exis- 
te ningún  impedi- 
mento legal  del  ma- 
La  dura* 
cion  de  esta  fianza 
será  de  diez  años . 


106.    Las  autoriza- 
ciones para  contraer 

.  x • * 

po- 


matrimonio    no 


s  ^    v^s  sü  ^m:¿ 
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CÓDIGO 
DEL  CANTÓN  DE   YATJD. 


paz  y  á  instancia  de  los  oponen- 
tes o  de  sus  representantes  con 
poder  especial  y  auténtico. 

84.  El  párroco  no  podrá  ce- 
lebrar el  matrimonio  sin  que 
antes  se  le  remita  el  alzamiento 
de  la  oposición. 

85.  Dentro  del  término  mas 
breve,  después  del  alzamiento 
de  la  oposición,  se  seguirá  el 
matrimonio. 


CAPITULO   IV. 


De  las  demandas  de  nulidad 
del  matrimonio. 


CÓDIGO 
HOLANDÉS. 


86  al  90. 
flfeíC.F. 


Como  180  al  184 


SECCIÓN  II. 

De  las  formaVida 
des  que  deben  preee 
der  al  matrimonio. 

105.  Las  perso- 
nas que  quieran 
contraer  matrimo- 
nio lo  declararán  asi 
ante  el  oficial  del 
estado  civil  de  una 
de  las  partes. 

106.  El  oficial  del 
estado  civil  estende- 
rá al  efecto  la  cor- 
respondiente   acta. 

107.  Como  el  68 
del  C.  F. 

108  y  109.  Como 
166  y  167  delC.  F. 

110.  Como  el  64 
del  C.  F.:  suprimi- 
das estas  palabras: 

El  matrimonio  no 
podrá  celebrarse  an- 
tes del  tercer  dia  des 
pues  de  la  segunda 
publicación. 

111.  Como  el  169 
del  C.  F. 

112.  Como  el  65 
delC.  F. 

113.  Las  prome- 
sas de  matrimonio 
no  darán  nunca  Iu 

92  y  97.  Como  185  al  190  del  gar  á  una  acción  de 
C.  F.  daños  por  falta  de 

cumplimiento;  cual- 
quiera pena  impues- 
ta con  este  objeto, 
será  nula. 

Sin  .embargo,  la 
declaración  hecha 
ante  el  oficial  del  es- 
tado civil,  seguida 
de  una  publicación, 
producirá  una  ac 
cion  de  danos  por 
las  pérdidas  reales 
que  la  falta  de  cum 

{>limiento  de  una  de 
as  partes  hubiere 
hecho  esperímentar 
á  la  otra  en  sus  bie 
nes.  Pero  no  podrá 
pedir  la  indemniza 
cion  de  las  ganan- 
cias prometidas. 

Esta  acción  pres- 
cribirá á  los  18  rae 
ses,  contados  desde 
el  día  de  la  publica- 
ción. 


CÓDIGO 
BAVARO. 


CÓDIGO 
AUSTRÍACO. 


91^  Todo  matrimonio  cele- 
brado en  contravención  á  lo  dis 
puesto  por  los  artículos  62,  68, 
69, 70  y  71,  podrá  ser  impugna 
do  no  solo  por  los  que  tienen 
Interés  en  él,  escepto  loe  esposos 
mismos,  Bino  por  el  ministerio 
público. 


98.  El  ministerio  público 
deberá  reclamar  la  nulidad  de 
los  matrimonios  otorgados  en 
contravención  á  lo  que  dispone 
el  artículo  72. 


99.  El  matrimonio  que  no 
hubiere  sido  celebrado  confor- 
me á  los  artículos  75  y  76,  ó 
que  habiendo  sido  contraído  en 
pois  estfangero  no  se  hubieren 
guardado  las  formas  exigidas 
en  el  mismo  país  para  su  vali- 
dación, podrá  ser  impugnado 
Sor  los  padres  y  demás  ascen- 
ientes  de  los*  esposos  y  por 
todos  los  que  tengan  un  interés 
real  y  directo,  asi  como  tam- 
bién por  el  ministerio  público. 


I  100.  Como  el  192  del  C.  F.: 
solo  que  en  lugar  de  una  mulí-a 
se  ha  sustituido  una  detención 
de  uno  á  seis  meses. 


101.     Como  el  198  del  C.  F. 


102.     Como  el  197  del  C.  F. 


108  v  104. 
202  <WC.  F. 


Como  el  201   y 


cumplimiento  daltrimonio  no  se  hubiera  mente  reducir  la  legítima  á  la 
.     *.  _  ,         . ,,__,._  * ^  ■  ^mitad.   [Id.] 

47.  El  adoptado  no  necesita 
mas  que  el  consentimiento  del 
adoptante  para  casarse. 

50  v  54.  A  falta  de  padre  de- 
ben obtener  los  menores  el  con- 
sentimiento de  la  madre,  si  esta 
hubiese  muerto  el  del  abuelo,  v 


derecho  á  una  in- 
demnización. 

4.    La  promesa 
de       matrimonio 

fraede  hacerse  por 
os  padres;  pero 
cualquiera  de  las 
partes  podrá  re- 
vocarla cuando 
llegue  á  su  mayor 
edad. 

Los  matrimo- 
nios 6  las  prome 
sas  de  matnmonio 
hechas  sin  el  con 
sentimiento  de  los 
padres,  podrán 
ser  declaradas  nu- 
las, v  los  que  las 
hubieren     hecho 


realizado  dentro  de  los 
seis  meses  siguentes  á 
la  última  publicación, 
será  necesario  reno 
varias.  (63,  65  y  166 
C.F.) 

74.  lia  falta  de  las 
dos  últimas  publicacio- 
nes no  anularía  el  ma 
trimonio,  pero  sujetará 


á  las  partes  y  al  cura  ¿  en  fin,  si  no  hubiere  ni  madre  ni 

abuelo,  la  conformidad  del  tutor 
aprobada  por  el  tribunal  tutelar. 
[159  C.  F.  dif.] 


una  pena. 

75.  El  consentimien 
to  debe  prestarse  ante 
el  cura  del  domicilio 
de  uno  de  los  esposos, 
yá  presencia  de  dos 
testigos.    [75  O.  F.] 


El     tribunal     local 
puede  conceder  auto- 
condenados       de'rizacion  para  casarse 
oficio,  si  el  matri -¡por  poder.    [68  C.  F 
monio  hubiere  te-  dlf.j 
nido    lugar    con 

rsona  de  es-  79.  El  cura  debe  ea- 
iferior  [me-  tar  convencido  antes 
sallianre,  matri-  de  celebrar  el  matri 
monio  bajo].  La  monio  deque  noexis- 
parte  que  se  bu-  te  impedimento  algu 
hiere  casado  con-  no.  Si  los  futuros  os- 
tra la  voluntad  de' posos  creen  que  laopo- 
los  padres,  no  po-'sicion    es    infundada, 


SECCIÓN  III. 

De    las   oposiciones 
al  matrimonio. 

114  y  115.     Como 
el  172  del  C.F. 


drá"  reclamarles 
alimentos;  y  si  es 
una  hija,  no  per- 
cibirá mas  que  la 
mitad  de*la  parte 
que  debia  recibir 
de  su  herencia. 
Los  hijos  pueden 
ser  escluiaos  de 
la  herencia  de  los 

E adres,  cuando  se 
ubieren  casado 
con  muger  de  ma- 
la opinión.  Pero 
en  el  caso  de  ha- 
ber contraído  ma- 
trimonio con  per- 
sona de  baja  esfe- 
ra, no  pierden 
mas  que  la  doto. 
[918  C.  F.] 

4.  Todas  estas 
disposiciones  %ou 
aplicables  á  los 
hijos  hasta  la  edad 
de  SO  años,  y  á  las 
hijas  hasta  la  de 
25.  A  esta  edad 
son  libres  para 
casarse  sin  con- 
sentimiento de 
nadie.  [1£2  y  158 
C.  F.] 

Cuando  los  pa- 
dres hubieren  fa- 


pueden  recurrir  á  los 
tribunales  civiles.  [68 
yl77C.  F.] 

80  y  81.  El  cura  lle- 
vará un  registro  de 
todos  los  matrimonios 
que  celebre,  é  inscribi- 
rá en  él  los  matrimo 
nios  celebrados  ■  por 
sus  feligreses  ante  otro 
cura,  á  cuyo  efecto  ha- 
brá dado  *  la  oportuna 
autorización.  [*0  C.  F.] 


83.  El  tribunal  po- 
drá por  causas  graves 
conceder  dispensas  de 
impedimentoj  y  si  no 
hubiere  noticia  de  este, 
sino  hasta  después  de 
celebrado  el  matrimo- 
monio,  puede  el  cura 
solicitar  las  dispensa? 
en  virtud  de  instancia  ,uez# 
que  al  efecto,  hagan 
las  partes,  y  callando 
en  todo  caso  sus  nom- 
bres.   [164  C.  F.  dif.l 

86.  Los  tribunales 
inferiores  pueden  dis- 
pensar la  segunda  y  la 
tercera  publicación,  y 
aun  la  ^primera  por 
causas  muy  graves  y 
urgentes.  Entonce: 
los  esposos  jurarán 
que  no  tienen  conoci- 
miento de  ninguna  cir- 
cunstancia que  preda 
impedir  su  matrimo- 
nio.   [169  C.F.  dif.l 

128  y  124.  El  matri-¡ 
monio  entre  judíos  pa- 
ra ser   válido,  deberá' 
ser  permitido  por  las] 


CÓDIGO 
PRUSIANO. 


1000.    La  madre  puede  redu 
cir  á  la  mitad  la  legitima  del  hi 
jo  mayor  que  contrae  matrimonio 
sin  su  consentimiento.     [913  y 
920  C.  F.  dif] 

58  y  67.    No  puede  rehusarse 
el  consentimiento  sino  por  moti 
vos  graves. 

Se  reputan  tales  los  que  dan 
lugar  á  creer  prudentemente  que 
el  matrimonio  sea  desgraciado; 
si  una  de  las  partes  hubiere  sido 
condenada  á  una  pena  infaman 
te,  ó  si  tuviese  un  vicio  capital; 
si  se  hubiese  pronunciado  sen- 
tencia de  divorcio  contra  ella:  si 
padeciese  alguna  enfermedad 
contagiosa;  si  mediase  una  gran 
diferencia  de  clase  social;  y  si  los 
ascendientes  hubieren  sidoinjuria 
dos  gravemente  por  uno  de  ellos. 

68.  Los  dos  futuros  esposos 
pueden  acudir  ante  el  juez  para 
que  decida  sobre  la  legitimidad 
del  disentimiento. 


SECCIÓN  II. 


Dé  las  promesas  de  matrimonio. 


75  v  101  Las  promesas  de  matri 
monio,  asi  como  sus  consecuen- 
cias,estan  admitida  como  un  dere- 
cho. 


Pero  la  faculad  de  intentar  una 
acción  para  hacer  que  se  celebre 
el  matrimonio,  no  compete  sino 
cuando  la  promesa  se  hubiere  he 
cho  ante  un  notario  ó  ante  el 


El  que  se  separe'de  estas  pro 
mesas  está  obligado  á  la  indem- 
nización de  perjuicios  para  con 
el  otro  esposo;  pierde  la  cuarta 
parte  de  todas  las  donaciones  que 
le  hubiere  hecho;  é  incurre  en  la 
pena  de  una  satisfacción  legal,  en 


«      (Del  matrimonio.         CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


CÓDIGO  FRANCÉS. 


f  |  CÓDIGO  I 

DOS  CICILIAS.        DE  LA  LÜISIAlf  A.    |    CÓDIGO    SARDO 


183.  La  acción  de  nnlidad  no  puede  intentarse  ni  veces  de  mes  á  mes,  a 
por  los  cónyuges  ni  por  los  parientes  cuyo  consen-jú ricamente  al  me' 
timiento  era  necesario,  siempre  que  el  matrimoniojdfíspues  de  la  tercer, 
haya  sido  espresa  ó  tácitamente  aprobado  por  aque-  peticionserá  cuando  p« 
líos  rribmos  cuyo  consentimiento  se  exigía,  ó  cuan-'drá  celebrarse  el  mu- 
do ha  pasado  un  año  después  que  supieron  el  matr>  trimonio. 


monio  sin  hacer  por  su  parte  reclamación   alguna. 
Tampoco  puede  intentarse  por  el  cónyuge  siempre 

aue  haya  pasado  un  año  sin  reclamarlo  después  que 
égó  á  la  edad  competente  para  consentir  por  si  mis- 
mo en  el  matrimonio. 

184.  De  todo  matrimonio  contraído  contra  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  144,  147, 161,  162  v  163,  puede  ,,„   , 
pedírsela  nulidad,  ya  por  los  cónyuges  mismos,  va  Ué  ^\  Jormalul* 

por  todos  cuantos  tienen   interés  en~  él,  ya  por  el  ofirio  qu1  ^?  Proctd¡ 
público.  to  cehhracwn  di 

185.  Sin  embargo,  el  matrimonio  contraído  por 
quienes  no  tenian  á  la  sazón  la  edad  competente  ó  de 

los  cuales  uno  no  había  llegado  á  esta  eded,  no  pue-  xtu  JUI  ttCW,  uc  Jtt 
de  ser  impugnado:  1.©  Cuando  han  pasado  seis  me-  promesa  solemne  mer- 
«es  que  el  uno  ó  los  dos  llegaron  ala  edad  sañalada'cionada  arriba  secele- 
porla  ley:  2.®  Cuando  la  muger  que  no  tenia  estaWá  públicamente 
edad  ha  concebido  antes  de  haber  pasado  seis  meses.  en  presencia  del  oficial 

186.  El  padre,  la  madre,  los  ascendientes  y  la  fa-  del  estado  civil  del  do- 
miha  que  consintieron  en  el  matrimonio  contraído  en  micilio  de  uno  de  lo¿ 
el  caso  del  articulo  precedente,  no  pueden  ser  ad-  contrayentes 
mitidosá  demandar  su  nulidad.  |    J76/   Como  el    166 

1187.    Jtn  todos  los  casos  en  que  con  arreglo  al  ar-  ¿¿i  q   p 
tículo  184  puede  intentarse  la  acción  de  nulidad  por     177.     Contó    el  167 


168  v  174.   Como 
154y*160</<í¿C.  F. 

CAPITULO  II. 


De   las  formalidad* 

re 
del 
matrimonio. 


175.    El  acta  de  la 


Irán     concederse     mas 
jue   por    el    juez  de  la 


ticia  ó  bien  recibiendo  r 
manteniendo  en  so  casa!* 


ios  uno  de  los  futuros  es- 
)OSos  tenga  su  domicilio. 


>arroquiaen  que  al  me-lpersona  que  tiene  dere- 
.^ j   i__  j._* CQ0  ¿  recjjjir  alimentosJ 

El  tribunal  podrá  sia 
embargo,  segron  las  cir- 
cunstancias, determinar; 
el:  modo  de  prestar  los 
alimentos:* 


107.  Bl  matrimonióse 
celebrará  á  presencia  de 
res  testigos  mayores  de 
idad,  y  se  formalizará 
ina  acta  firmada  por  el 
ificiul  que  le  celebra,  las 
oartes  y  los  testigos. 


I  todos  los  que  tienen  ínteres  en  ello,  no  pueden  hace» 
se  por  los  parientes  colaterales  ó  por  los  hijos  de  otn 
matrimonio  en  vida  de  los  dos  cónyuges,  y  si  solí 
cuando  tienen  un  interés  nato  y  actual. 

188.  El  cónyuge  en  cuyo  perjuicio  se  hava  contrai . 
do  un  segundo  matrimonio,  no  puede  pedir  su  nuli- 
dad aun  en  la  vida  del  cónyuge  que  estaba  enlazado 
con  él. 

189.  Si  los  nuevos  cónyuges  oponen  la  nulidad 
del  primer  matrimonio,  se  sentenciará  ante  toda* 
cosas  sobre  su  validez  ó  nulidad. 

190.  El  procurador  del  Rey  en  todos  los  casos  á 
que  se  aplica  el  artículo  184,  y  con  las  modificaciones 


CAPITULO    III. 


De  las  oposiciones  al 
matrimonio. 


W  C.  F.  pero  tres  me- 
es en  lunar  de  seis. 

178.  Como    el  161 
W  C.  F. 

179.  Las  publica- 
•iones  podrán  suspen 
lerse  en  el  caso  de  pe- 
igro  de  muerte  inmi- 
nente de  uno  de  lo? 
.♦sposos;  pero  estos  de 
berán  jurar  entonces 
que  no  existe  ningún 

-,,.,,•  ,     ,.  --■■.    -'¿  — -  j- ,7 :.--;-  impedimento  legítimo 

esnheadasen  el  articulo  18o    pnede  y  debe  pedir  la  quífse  oponga  al  mu- 
nulidad  del  matrimonio  en  vida  de  los  dos  consortes,  trimonio 
7  ^TlT £onde"ar  a 4™  8e  sepaj-cn.  )     m  (im0  d  m  m 

1»1.     lodo  matrimonio  que  no  haya  sido  contraído  del  C  F 

Cúblicamente  y  que  no  se  celebró  ante  el  oficial  pú- 
1  ico  competente,  puede  ser  impugnado  por  los  con-1 
yuges  mismos,  por  sus  padres,  por  los  ascendientes, 
por  cuantos  en  él  tienen  un  interés  nato  y  actual,  y 
por  la  autoridad  pública. 

192.  Si  al  matrimonio  nonrecedieron  las  dos  pu- 
blicaciones establecidas,  ó  si  no  se  obtuvieron  las 
dispensas  permitidas  por  la  ley,  ó  si  no  se  guardaron 
los  intervalos  prescritos  entre  las  publicaciones  y  ce- 
lebración, el  procurador  del  Rey  pedirá  contra  el 
oficial  público  que  se  le  castigue  con  una  multa  que 
no  podrá  esceder  de  300  francos,  y  á  los  contrayentes 
ó  á  aquellos  bajo  cuya  potestad  estaban,  con  una  mul- 
ta proporcionada  á  sus  facultades. 

193.  Incurrirán  en  las  penas  señaladas  en  el  artí- 
culo precedente  las  personas  designadas  en  él,por  cual- 
quier contravención  á  las  reglas  prescritas  en  el  artí- 
culo 165,  aun  cuando  estas  contravenciones  no  se 
tuviesen  por  suficientes  para  obtener  sentencia  de 
nulidad  del  matrimonio. 

194.  Ninguno  puede  reclamar  el  título  de  cónyu- 
ge y  los  efectos  civiles  del  matrimonio  si  no  presen- 
ta el  acta  de  su  celebración  sentada  en  el  registre  del 
estado  civil,  escepto  en  los  casos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo 46  del  título  dt  las  actas  del  estado  civil. 
\  195.  La  posesión  de  estado  no  podrá  dispensar  á 
los  pretendidos  cónyuges  que  la  aleguen  respectiva- 
mente en  su  favor,  de  presentar  la  partida  de  matri- 
monio ante  el  oficial  del  estado  civil. 

196.  Cuando  hay  posesión  de  estado  y  se  presen- 
tala  partida  de  matrimonio  ante  el  oficial  del  estado 
civil,  no  puede  admitirse  á  los  cónyuges  la  demanda 
de  nulidad  de  dicha  partida. 


108.  Si  se  hubiese  he- 
3ho  oposición  al  matrimo- 
aio  apoyado  con  juramen- 
o  del  oponente,  y  hubiere 

razones  bastantes  en  con- 
cepto del  juez  para  justi- 
icar  la  suspensión,  seno- 
ificará  á  lo¡*  futuros  espo- 
sos la  oposición,  y  el  juez  128.  La  muger  debe- 
señalara  un  da  paraoir  á  ra  contribuir  al  alimea- 
as  partes  respectivas.      |to  de  su  marido  cuando 

109.  Como  el  177  del  este  no  se  lo  pueda  pro- 


SECCIOJT  IIL 


De  hs  derechos  y  deberm 
respectivos  de  los  esposos 


125  y    127.     Cfftno  d 
112  al  214  del  C.  F. 


F. 


110.    Cualquiera    per- 
dona podrá  hacer  oposi 

ni/Mi     ó      ....       _„_.._>._         • 


:ion 


porcionar  por  sí  mismo. 
129.    Como  el  215,  216 
y  218  del  C.  F. 


130.     Como  el*\7  dd 


á   un    matrimonio;  C.  F.,  y  se  añade  este  $ 

pero  si  esta  fuese  desecha-  Si  la  muger  es  menor  se 

«^   el    oponente  pagará  requerirá  ademas  la  au- 

costas  del    procedí-  torizacion   del    tribunal 


la, 
las 


miento. 


para  todos  los  actos  de 

que  hablan  loa  artículos 

x.  3  ,  *«1  y  362,    del    mismo 

rio    podra  cele- modo  que  se  prescribe 

brarse    matrimonio    por  para  loa  menores  habüV 

medio  de  apoderado.         tados. 


111. 


CAPITULO  IV. 


\De  los  demandas  de  nuli 
dad  de  matrimonio. 


181  y  188.    Como  el 
172  y  179  del  C.F. 


131.  Lo  autorización 
del  tribunal  será  nece- 
saria en  todos  loa  actos 
judiciales  en  que  los  in 
tereses  del  marido  pue- 
dan hallarse  en  oposición 
con  los  de  su  muger. 

132.  Para  la  enaje- 
nación de  la  dote  ó  de 

112  y  113.  Como  el  180  fincaíi  dotale8>  &  obser-j 
181  del  C.  F  vara  lo  P^scrito  en   el 

titulo  del    Contrata  de 

Matrimonio. 


[1]    El  articulo  70     114.    El      matrimonio     ,M     „        - 
no  se  ha  reproducido,  de  hijos  menores  que  hu-  ,  133,    ^a*nd°  **  trate 
y  solo  el  matrimoniobiere  sido  contraído  sin    ?  actos  estriÜ«diciales 


celebrado  ante  la  igle-  el  consentimTenio'de  sus  d^stmtos  de  los  de  pura 

padres,  no  será  por  esta  ndn"nistracion,  y  en  los 


siay  es  válido. 


í""411»)  ""  ocia  por  esia  ,  r; — »  *:,"":  — 

razón  nulo  si  en  otro  con-  ^ue  y  mando  ©»té  ínte- 
cepto  está  revestido   de  resad?.  D0  P°<"»  1»  mo- 
las  demás   formalidades  &?r  Iobllgal•s,?  smo  pré- 
prescriptas    por   la  ley;  .V1*  la   autorización  delj 
pero  los  padres    podrán  tnbunal- 
desheredarlos. 

1 34.  Sucederá  lo  mis- 
mo si  el  marido  ae  resis- 


-Y  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.        [Del  Matrinmio.\        1 


CÓDIGO   DEL 
CANTOJí  DE  VAUD. 


CAPITULO  V. 

De  las  Miraciones  que  nacen 
del  matrimonio. 


CÓDIGO 
HOLANDÉS. 


CÓDIGO 
BAVARO. 


117.      EJ  padre.llecido,   se  exigí- 
ó  en  su  defecto  la.rá     el     consenti- 


madre  podrán  for- 
mar oposición    en 


los  casos  siguien-|jos,  hasta  los  21 

años  v  respecto 
de  las  hijas  hasta 
los  25.  [160  C. 
F.  dif.] 


tes: 

7  ]Í    W  117'       Gm°  212  **  215  meDOr'  *"**  °b1*" 

leí  C.  F.  (nido  el    consentí- 

118.  Esta  autorización  nomjent0que  la  to- 
será necesaria  para  intentar  la'exige. 

iccion  de  divorcio.  I    2.  °     Si  el  hijo 

119.  La  muger  no  podrá  ce-  may0r,  no  ha  solí- 
lebrar  contratos  ni  obligarse  citado  la  interveni- 
do otra  manera,  ni  aun  aceptar  0ion    del  juez  del 

(donaciones  ó  herencias  sin  la^anton    prevenida 
lutorizacion  de  su  marido,  y  de  por  ei  artículo  99. 


I  los  de  sus  pariente*  mas  proxi-     g#  o   g¡  e8tá  en- 

,   ^2l7^'J'^£l  r**^c°-,tredichopordefec 
moél  218  del  C.F.  hn  h«  «no  fhmiH«. 


mas. 

I  ¿18  dd  C.  tf.  '      |to  de  sus  faculta 

120.  Si  la  muger  se  obliga- ¿es    intelectuales 
se  en  beneficio  de  su  marido,!    4  o     gj  una  de 
será  necesaria  siempre  la  au-  las  partes   no  tu 

^orizacion  del  juez  de  paz.  Ljere  iag  calidades 

121.  Los  parientes  mas  re-  requerí  as       para 


motos  del   sexto  grado,  no  se-  contraer  matrímo*  competencia     de 

rán  admitidos  á  autorizar  á  una!nj0>  

muger  esté  ó  no  casada.  I    5',  o     g¡  e|  jDdi- 

122.  Como  el  220  del  C.  F.  vidu0    con    quien 

123.  La  muger  casada  que'quierc  casarse  está 


hubiere  separado  sus  bienes  deiprnCegado  ó  conde- 
Ios  del  marido,  deberá  ser  pro-  nad0  criminalmen 


te. 


miento  del   tutor, 
íespectode  loshi 


4.  Los  funcio- 
narios civiles  y 
militares  deberán 
obtener  autoriza» 
cion  ó  licencia  del 
Rey  para  casarse. 
[Él  decreto  fran* 
ees  de  16  de  no- 
viembre ds  1808 
halla  solamente 
de  les  militares.'] 

9.    Los  efectos 
civiles  del  matri 
monio,      son    de 


vista  de  un  consejo  judicial  y 
queda  sometida  á  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  capítulo  3.°, 

título  X,  del  presente  libro,      iñubíicacíones   que 
124  y  125.  Como  el  223  al  225;se  requieren 

7.°     Si  el  hijo 


6.  °  Si  no  se  hu- 
bieren  hecho    las.cho  canónico. 


los  tribunales,  pe 
ro  la  validación 
de  la  celebración 
la  forma  del 
acto,  serán  juzga- 
das por  los  tribu- 
nales eclesiásti- 
cos según  el  dere- 


dtlQ.Y. 


CAPITULO    VI. 


\De  ¡a 


Disolución 
monio. 


del  matri- 


25.  Los  dere 
entredicho  por  cau-jehos  ^  deberes, 
sa  de  prodigalidad  respectivos,  son: 
quisiere    contraer 


126.  Como  el  227  del  C.  F., 
pero  se  ha  quitado:  Por  la  con- 
denación á  una  pena  que  lleve 
consigo  la  muerte  civil. 


CAPITULO  VIL 


De  las  segundas  nupcias. 


127.    La   muger  no  puede 
contraer    nuevo     matrimonio 
hasta  pasado     un    año    des 
pues  de  la  disolución  del  matri 
monio  anterior.  [228  C.  F.] 


un  matrimonio  que 
le  acarrearía  su 
ruina. 

117.    En    defec- 
to de    los  pádresjtacion.  [212  y  214 
podrán  los  obuelosdel  C.  F.] 
oponerse  á  los  ma 


CÓDIGO 
AUSTRÍACO. 


CÓDIGO   PRUSIANO. 


nios  entre  ellos,  sino  res  multa,  y  aun  en  prisión,  según 
pecio  de  ascendientes  las  circunstancias, 
y  descendicntcjsherma-  102  y  18*.  Todas  estas  dispo- 
no y  hermana,  tia  y  se-  siciones  son  aplicables  á  cualquie- 
bri  no,  y  después  de  la  ra  délos  esposos,  que  con  su  con- 
disolucion  del  matri-  ducta  inmoral  compromete  al 
monio,  con  los  parien-  otro  á  que  se  aparte  de  los  espon- 
tes  del  otro  esposo  en  sales;  ó  bien  porque  padezca  al- 
el  mismo  grado.  [161  guna  enfermedad  contagiosa  ó 
y  163  C.  F.J  le  haya  sobrevenido  una  deformi- 

dad corporal  después  de  contrai- 
dos, aquellos;  ó  bien  porque  hu- 

126.  Las  tres  publi*  biese  mediado  error  ó  fraude  res 
caciones  previas  se  ha*  pecto  de  la  fortuna  de  alguna  de 
rán  en  las  sinagogas,  y  las  partes;  y  por  último,  si  hu- 
el  rabí  1  levará  un  re*  biese  ocurrido  un  cambio  poste- 
gistro  del  mismo  mo-rior,  ya  con  respecto  á  intereses, 
do  que  el  cura.  [63, 64  ya  con  respecto  á  la  religión. 

y  66  C.  F.]  I    Si  el  rompimiento  fuere  recí- 

proco, recobrará  cada  parte  los 
regalos  que  hubiere  hecho.    En 

127.  El  rabí  será  caso  de  muerte,  el  sobreviviente 
quien  celebre  el  matri-  los  conserva, 
monio;  deberá  hacerlo-  La  acción  de  daños  pasa  á  los 
á  presencia  de  dos  tes*  herederos  del  esposo  culpable, 
tigos,  y  anotarlo  en  un  pero  no  contra  los  herederos  de 
registro.  jeste. 

El  derecho   de  indemnización, 
se  prescribe  por  el  trascurso  do 
129.    La  inobservan-  un  año. 
cia  de  estas  fo»  realida- 
des hace  el  matrimonio  De  las  formalidades  relativas  á 
nulo.  k*   celebración    del  matrimonio. 


De  las  obligaciones  pro- 
cedentes  del   matrxmc 
nio 


136.    El  matrimonio  se  consu 
ma  por  la  bendición  eclesiástica. 

138.  Las  amonestaciones  pre 
cederán  á  la  celebración  del  ma- 
trimonio. 

139.  Se  publicarán  en  las  par 
roquias  del  domicilio  de  los  cón- 


90.    Los  deberes  de 
los  esposos  son  iguales  yuges;  y  en  el  del  domicilio  pre 
1.  ©     Amor,  fi-'relativamente  al  deber  cedente,  si  no  hubiere  mas  de  un 
delidad,     asísten-'conyugal:  se  deben  re-  año  que  le  hubiesen  variado, 
cia      y  '  cohabi- cípfocamente  fidelidad!    143.    Los    estrangeros  deben 


trimonios  de  sus 
nietos  por  las  cau- 
sas enunciadas  en 
los  párrafos  1,8,  4, 
5,  6  y  7  del  artícu 


2.°  El  marido 
es  el  gefe  de  la  fa 


y  un  tratamiento  deco- 
roso.   [212  C.F. 


91.    El  marido  es  el 

gefe  de  la  familia,  y  de- 

miliaT  La  muger¡be  alimentar  y    prote- 

„f  „  j  .    w 4 debe  obedecerle  y  ger  á  su  muger.  ![218 

lo  precedente.         aun  prestarle  cier- C.  F.] 

118.  A  falta  de'tos  servicios  no 
ascendientes  y  afi-^egradantes:^  el 
nes  hasta  el  grado  marido  podrá  cor 


de    primos,  y  losjregírla,  pero  con 
tutores  y    curado-!^<^i«* 
res,  podrán     opo- 
nerse al  matrimo- 
nio. 

1.°  Si  las  for- 
malidades que  se 
requieren  por  los 
artículos  95  y  98, 
no  se  hubieren  ob- 
servado. 

2.  °     En  los  ca- 
sos     especificados 
en  los  párrafos  3,     4.°  Entra  en  el 
4,  5  y  6  del  artícu-estado  y  dignidad 

de  la  familia  del 
marido;     v    des- 


vtri/is. 
[213C.F.,  dif.) 

3  o  La  muger 
menor  que  se  ca- 
sare, sale  de  la  cu- 
raduría y  el  ma- 
rido se*  hace  su 
tutor.  [476  C.  F.] 


lo  116. 

119.    El 
divorciado 
oponerse  al  matri- 
monio,   cuando  la 
esposa  quiera  con 
traher  otro   nuevo 
antes  de   los  diez 


esposo 

podrá  pues  de  lá  muer 
te     del     esposo, 


¡meses     completos 


92.  La  muger  tomn 
el  nombre  y  participa 
de  los  derechos  del  es- 
tado del  marido;  debe 
seguirle  á  su  domicilio 
y  obedecerle. 


189  y  141.  Los  pa 
dres  deben  criar  v  ali- 
mentar sus  hijos  hasta 
que  puedan  adquirir  su 
subsistencia.  [203  C. 
F.] 

En  el  caso  de  diferen 
cia  religiosa  entre  los 
esposos,  las  leyes  de  po- 
licía determinan  la  fé 
en  que  deban  ser  edu- 
cados los  hijos. 

1220.    La  hija  puede 

Sed  ir  dote  á  sus  aseen - 
ientes  cuando  no  po- 
see bienes  de  fortuna 


también  publicar  las  amonestacio- 
nes en  su  pais. 

151.  La  publicación  de  estas 
amonestaciones  se  hará  en  la  igle 
sia  en  tres  domingos  consecuti 
vos. 

152.  El  consistorio  puede  dis 
pensar  una  amonestación. 

153.  Solo  el  Rey  puede  dispen 
sar  dos. 

154  La  omisión  de  las  amo- 
nestaciones no  hace  el  matrimo 
nio  nulo,  pero  las  partes  y  el  cu- 
ra incurren  en  la  pena  de  multa 
v  de  prisión.  [183  y  192,  C.F. 
dif.] 

156.  Sin  embargo,  podran  el 
cura  in  extremis^  celebrar  el  ma- 
trimonio sin  las  amonestaciones 
prevenidas;  y  casar  á  un  funcio-j 
nario  del  Estado  que  súbitamen- 
te tuviese  que  emprender  un  via-, 
ge  largo  y  peligroso  en  servicio 
del  Rey. 


6    (Del  Matrimonio.)        CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


CÓDIGO  FRANCÉS. 


197.    No  obstante,  si  en  el  caso  de  los  articulo 
194  y  195.  hubiese  hijos  nacidos  de  dos  personas  qu< 
han  vivido  públicamente  como  marido  y  muger,  > 
ambos  hubieren  muerto,  no  puede  disputarse,  a  lo 
hijos  su  legitimidad  por  solo  el  pretesto  de  falta  dt 
la  presentación  de  la  partida  de  matrimonio,  siempre 
que  se  probase  esta  ligitimidad  por  una  posesión  de 
estado  á  que  no  contradiga  la  partida  de  nacimiento. 

198i    Cuando  se  halla  la  prueba  de  una  legal  cele- 
bración de  matrimonio  de  resultas  de  un  proceso  cri- 
minal, el  asiento  de  la  sentencia  en  los  registros  del  te  la  iglesia  según  mo  tiempo  por  los  parien 
estado  civil  asegura  todos  los  efectos  civiles  al  matri-.lis   formas  nrescri-jtes  colaterales  ó  por  los  hi- 
monio,  asi  respecto  de  los  consortes  como  respecto  tas  por  el  Concilio  jos    de  otro  matrimonio, 


DOS  SICILIAS. 


CAPITULO    IV. 


CÓDIGO 
DB  LA  LÜISUNA. 


le    la»    demanda» 

le  nulidad  del  acta 

le    matrimonio    en 

manto  á  loe  efecto» 

civil»». 

189.    Elmatrimo- 


115  y  116. 
]del  C.  F. 


Como  el  104 


117.    En  todos  los  casos 
que  la  acción  de  nulidad 

Í >ueda  intentarse  por  aque- 
tas á  quienes  interese,  no 
nio  no  celebrado  an-jpodrá  intentarse  al  mis- 


CAPITULO  V. 
De  la»  obligación»»  que  nacen  del  matrimonio. 


190.  Como  el  197 
del  C.  F. 

191.  El  matrimo- 
nio declarado  nulo 
por  la  autoridad 
eclesi  ástica,produci 

203.  Los  que  se  casan,  en  el  hecho  mismo  con-  rá  sin  embargo  eíec- 
traen  ambos  la  obligación  de  alimentar  y  educar  sus  tos  civiles  relativa- 
hijos.  mente    á    los  hijos 

204.  El  hijo  no  tiene  acción  contra  su  padre  ni  cuando  hubiere  sido 
contra  su  madre  para  que  le  casen  ó  le  den  otro  esta-  contraído  de  buena 
bleciraiento.  Ifé. 

205.  Los  hijos  deben  alimentar  á  sus  padres  y  á  Se  entenderá  que 
los  demás  ascendientes  que  estén  necesitados.  jno  hay    buena    fe, 

206.  Los  yernos  y  nueras  deben  igualmente  y  en  cuando  el  matrimo- 
iguales  circunstancias  alimentar  á  sus  suegros  y  sue-nio  se  ha  celebrado 
gras;  pero  esta  obligación  cesa:  1.  °  cuando  la  suegra  ante  un  eclesiástico, 
na  pasado  á  segundas  nupcias:  2.  °  cuando  ha  muer-  que  las  partes  ó  al 
to  el  cónyuge  que  causaba  la  afinidad,  y  los  hijos  na-  menos  una  de  ellas 
de  su  enlace  con  el  otro  cónyuge.  [no  creía  que  era  el 

207.  Las  obligaciones  que  nacen  de  estas  disposi- cura  que   debia  ofi 
ciones  son  recíprocas.  ¡ciir  ó  ui3  tenia  po- 

208.  Los  alimentos  no  Be  conceden  sino  en  pro-  der  para  ello.    Los 


porción  de  las  necesidades  de  aquel  que  los  pide,  y  tribunales  civiles  se-  educación,  cuando  aqnel  á 


de  las  facultades  del  que  los  debe  dar. 


rán  los  que  decidan 


CAPITULO  V. 


209.  Cuando  el  que  dá  ó  el  que  recibe  alimentos  respecto  de  la  buenajnor. 
haya  mudado  de  estado,  de  suerte  que  el  uno  no  pue-fé. 
da  ya  darlos,  y  el  otro  no  necesite  recibirlos  en  todo1    142.  Como  el  202 

ó  en  parte,  puede  pedirse  la  libertad  absoluta  de  bu  del  C.  F. 
pago  o  su  reducción  á  menos  cantidad. 

210.  Si  el  que  debe  dar  los  alimentos  justifica  que 
no  puede  pagar  la  pensión  señalada,  podrá  el  tribu- 
nal, con  conocimiento  de  causa,  mandar  que  reciba  De  la»  obligaciones 
en  su  sasa,  que  alimente  y  mantenga  en  ella  á  aquél  que  nacen   del  ma 
á  quien  pagaba  la  pensión.  I         trimonio. 

211.  También  declarará  el  tribunal  si  el  padre  ó 
la  madre  que  ofrezca  recibir  y  mantener  en  su  casa'    198.    Los  esposos 
al  hijo  á  quien  deba  los  alimentos,  deberá  quedar  en  contraen  en  el  mero 
tai  caso  dispensado  de  pagar  la  pensión  alimenticia,  hecho  de  casarse  la 

obligación  de  criar, 
CAPITULO    VI.  mantener  y  educar 


mientras  vivan  los  dos  es- 
posos; se  esoeptúa  el  caso 
en  que  tengan  un  interés 


118. 
C.  F. 


de  los  hijos  nacidos  de  este  enlace;  todo  desde  el  dia.de  Trento,  no  pro- 
de  su  celebración.  duárá  efectos  algu 

199.  Si  los  cónyuges  ó  uno  de  ellos  murieron  sin  nos  civiles,   ni  res- 
descubrir  el  fraude,  puede  intentarse  la  acción  crimi-pecto  délos  esposos  actual  y  nato, 
nal  por  todos  cuantos  tienen  interés  en  hacer  declarar  ni   respecto  de  los 
válido  el  matrimonio  y  por  el  procurador  del  Eey.     hjjos;  y   lo    mismo 

200.  Si  el  oficial  público  hubiese  muerto  al  tiem-  sucederá     respecto 
po  de  descubrirse  el  fraude,  se  dirigirá  la  acción  en  la  del  matrimonio  ce* 

Sarte  civil  contra .  sus  herederos  por  el  procurador  lebrado  ante  la  igle 
el  Rey,  a  presencia  de  las  partes  interesadas,  y  porsia,  pero  sin  que  nu- 
denuncia  de  las  mismas.  biesen  precedido  las 

201.  El  matrimonio  que  se  haya  declarado  nulo  demás    condiciones 
produce  los  efectos  civiles  asi  en  cuanto  á  los  cónyu-  ordinarias.  Las  de* 

Ses,  como  en  cuanto  á  los  hijos,  cuando  se  contrajo  mandos  relativas  á  y  202  'del  C.  F. 
e  buena  fé.  ¡los    efectos    civiles 

202.  Si  esta  buena  fe  no  existe  de  parte  de  uno  de  del         matrimonio 
los  dos  cónyuges,  no  produce  el  matnmonio  los  efec-  competen  á  los  tri 
tos  ciyiles,  sino  á  favor  de  este  cónyuge  y  de  los  hijos  bunales  ordinarios, 
nacidos  de  tal  matrimonio. 


i  autorizar  á  su  muger, « 
concederle  su  consenti- 
uiento;  ó  ai  estuviese  ka- 
>edido  por  efecto  de  su  me» 
jor  edad,  aunque  habilita- 
do ó  emancipado;  ó  por 
interdictan,  por  au 
cia  ó  por  una  conde 
aun  en  rebeldía,  á  una  p¿ 
na  de  mas  de  un  año  de 
prisión,  ó  á  otra  cualquers 
mayor.  La  autorización  del 
Tribunal  en  el  caso  de 
denacion,  no  será  necesa-l 
ría  sino  mientras  dore  kl 
pena.    (219  al  222  C.F.) 


135  y  186.     Como  rfglí 
Como  el   158  <ta|y  220  rfrf  C.  F. 


119  yl20.    Como  el  201 


CAPITULO  V. 


De  lo»  derecho»  y  deberé» 
respectivo»    de     lo»   cepo* 


243  y  246.     Como  d  208 

al2Q7delC.Y. 


246.  La  palabra  aJimen 
toa  comprende  lo  que  es 
necesario  para  el  sustento, 
habitación  y  otros  gastos 
del  que  loa  redama. 


Comprende  también  la 


quien  son  debidos,  es  me- 


247.  y  250.    Como  «¿208 
al  211  <M C.F. 


[1]  La»  disposición»»  de 
lo»  articulo»  248  y  250,  es- 
tan  comprendida»  en  el  tí- 


---.--    «_        v,.  tuto  de  la  patria  potestad; 
sus  hyos.  Esta  oblí-  y9el*s  trasporto  al  título 
De  lo»  derecho»  y  obligaciones  de  loíxasado%  entre  si.  gacion  se  llena  por  el  del  matrimonio,  por  ser  el 

orden  siguiente:  pri-^ar  que  ocupan  en  el  <Z 


212.    Los  casados  se  deben  reciprocamente  fideli- 
dad, socorros  y  asistencia. 


K 


CÓDIGO  SARDO. 


187.     Como  el  223  del  C. 


F. 


188  y  189.     Como  el  236 
y226aWC.F. 


SECCIÓN  T. 


De     la»     segundas 
cia»  [1]. 


nvp 


145.  La  muger  que  con- 
traiga segundo  matrimonio 
antes  de  tas  diez  mes 
cumplidos  después  de  b 
muerte  de  su  marido,  per- 
derá todos  los  gunanáaka 
que  la  ley  le  concede  ó  qac 
hubiere  estipulado  con  d 
primer  marido,  asi  coma 
todas  las  demás  douacione! 
que  estele  hubiere  hecha 


146.  El  cónyuge  que  te- 
niendo hijos  "del  primer 
matrimonio  contraiga  otro 
segundo,  reservara  pan 
estos  la  propiedad  de  todo 
lo  que  hubiere  recibido  del 
esposo  presunto  á  titulo  de 
donación,  contratos  matri- 
moniales, institución  ¿le- 
gado. 


[1]  La  sección  que  con 
eñtiene  lo»  articulo»  140  al  144, 
se  inserto  al  fin  del  título. 
Estos  articulo»  ton  relati- 
vo» á  la  disolución  del  ma- 
trimonio y  á  la  separación 
corporal  de  lo»  cónyuges. 


T  LOS  CODIG03  CIVILE3  E3TRA.NGERO&        [Dd  Matrimonio.]        0 


i 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


120.  El  ministerio  público  deberá  formar  oposición 
ea  lo*  casos  comprendido*  por  los  artículos  84  al  91. 

121.  Cuno  el  177  de!.  C.  F. 

122.  El  acta  de  oposición  contendrá  los  motivos  en 
que  se  funde:  después  d'  presentada  no  serán  admisibles 
otros,  á  no  ser  que  hubiesen  ocurrido  después  de  la 
oposición. 

123.  El  código  do  procedimientos  fija  las  formas  de 
la  oposición  y  de  la  demanda  de  apelación. 

124.  Como  ti  179  del  C.  P. 

125.  Como  el  69  y  se  añade:  Si  el  matrimonio  se 
hubie"e  celebrado  antes  del  alzamiento  de  la  oposición, 
podrá  continuarse  el  procedimiento,  pero  el  matrimonio 
«era  nulo  ai  la  oposición  se  admite. 

SECCIÓN    IV. 


co/mgo 

BAVARO 


conserva  todos 
los  derechos  y 
prerogativas  ad- 
quirieras por  el 
matrimonio. 


12.  Las  obli- 
gaciones que  na- 
cen del  matri- 
monio son,  cri- 
ar, alimentar  y 
educar  los  hijos. 
Pero  estos  a  su 


OÓDKjK)  AÜS- 
TRIACO 


Al  tribunal  corres- 
ponde fijar  la  cuota 
en  caso  de  dificultad. 
(204  a  F.  dif.) 


La  hija  natural  so- 
lo puede  reclamar 
dote  á  su  madre. 


94.    Debe 


no  tienen  acción 
alguna  contra 
estos  para   que 


establecimiento.  1 
(203  al    206  C. 


Dé  la  celebración  del  matrimonio. 

126.  Otmo  elle  del  C.  F. 

127.  Com>  el  70  del  C.  F.,  y  se  añade:  Podrá  tara- 
bien  suplirse  el  acta  de  nacimiento  por  declaración  ju- 
rada de  testigos  ó  del  esposo. 

128.  Sucederá  lo  mismo  si  las  partes  no  pueden  pre- 
sentar las  partidas  de  defunción  de  las  personas  cuyo 
consentimiento  se  requiere.  tp  v 

120.    Si  el   oficial     del  estado  civil  se  resistiese  ár*' 
celebrar  el  matrimonio  á  protesto  de  la  insuficiencia  de 
los  documentos  y  de  los  certificados,  podrán  las  partes 
dirigirse  en  súplica  al  tribunal  del  cantón,  el  que  deci-      ~^p   jy 
dirá  sumariamente. 

130.  Como  el  64,  último  §  dd  C.  F. 

131.  Como  el  7.%  primer  §  del  C.  F. 

132.  Si  por  un  inpedimento  legítimo  de  una  de  las 
partes  no  se  pudiese  comparecer  en  la  casa  municipal, 
podrá  celebrarse  el  matrimonio  en  una  casa  particular 
del  mismo  territorio,  pero  á  presencia  de  seis  testigos. 

133.  Los  futuros  esposos  deberán  comparecer  en 
perdona. 

134.  El  Rey  por  causas  graves  podrá  conceder  á  las 
partes  facultad  para  casarse  por  medio  de  apoderado 
especial,  y  en  virtud  de  acta  auténtica. 

Si  antes  de  la  celebración  del  matrimonio  e1  mandan- 
te se  hubiere  casado  legalmente  con  otra  persona,  el 
matrimonio  por  apoderado  se  considerará  como  no 
hecho. 

135.  Como  el  75  último  $  del  C.  F. 

136.  Las  ceremonias  religiosas  no  podrán  tener  lu- 
gar sino  después  que  las  partes  hubiesen  hecho  constar 
al  ministro  de  su  culto  la  celebración  del  matrimonio 
civil. 

137.  Toda  contravención  será  -castigada  con  arreglo 
•l  Código  penaL 


*  vlu  ^iv*  »ou  ^  ueoe  proce- 
vez,  asi  como  los  der8e  de  0gc{0  re8. 
vernos  y  nueras,  peCt0  de  la  nulidad 
deben  alimentar  de  un  matrimonio: 
a-  sus  padres;  y 


los  casen  6  para  consentimiento 
que  les  den  otro  biere  sido  dado 


'138. 
139. 


SECCIÓN  V. 

De  los  matrimonios  contraidoe  en  él 
estrangero. 

Como  el  170  del  C.  F. 

Como  el  171  del  C.  F.,  pero  «n  afio  en  lugar  de 


tres  mete*. 


SECCIÓN   VI. 

De  las  nulidades  del  matrimonio. 


140.  y  141.     Como  el  184  y  190  del  C.  F. 

142.  Como  el  180  y  161  del  C.  F.,  á  escepcion  de  que 
en  el  articulo  181  del  C.  F.  se  exigen  seis  meses  de  cofia- 
bitacion,y  en  este  tres. 

143.  Él  matrimonio  contraido  con  persona  prohibi- 
da podrá  ser  impugnado  p'  ella  misma,  por  sus  pr.d<-es, 
ascendientes  y  colaterales  hasta  el  cuarto  grndo  inclu 
sive,  por  su  curador,  y  por  el  ministerio  público. 

144.  Como  él  185  del  C.  F.  «.«,„«• 

145.  Como  élite  del  C.¥.  (no  se  perderá  de  jg,  c  F -i 

e/visia  la  fortuna!  "     ,J 


1.  °    Cuando 


7.  Loe  que 
tengan  derecho 
á  reclamar  ali 
mentos  de  los 
individuos  de 
una  familia,  po- 
drán observar 
el  orden  sigui- 
ente: l.c  delpa 
dre;  2. c  de  la 
madre;  3.  °  de 
los  ascendientes 
paternos  y  4. c 
de  los  descen- 
dientes en  el  or- 
den que  estén 
llamados  á  suce- 
der. Sobre  los 
colaterales  no 
pesará  esta  obli 

f  ación.  Los  pe 
res  é  hijos  na- 
turales están 
obligados  recí 
procamente  á 
prestarse  ali 
mentos  (205  C. 
F.  di£) 


El  que  hubie- 


una  persona 
tada. 


arrea 


el 
hn- 
por 

a- 


2.  °  En  el  caso  de 
bigamia.  (147  y  148 

8.  °  Si  uno  de  los 
esposos  hubiere  he- 
cho votos  eclesiásti- 
cos. 


4.°  Si  mediase  di- 
ferencia de  religión. 


5.  °  Si  hubiere  pa- 
rentesco ó  afinidad 
en  grados  prohibi- 
dos. (161  y  163  C.  F.) 


6.o  Si  1*  esposos  bu 
biesen  vivido  juntos 
en  adulterio  antes 
del  matrimonio,  ó 
si  uno  de  ellos  hu 
biese  atentado  con- 
tra la  vida  del  cónyu- 
ge del  otro  esposo  cu 
ya  existencia  impe- 
dia elmatrimonio. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


De  las  oposiciones  al  ma- 
trimonio. 


158.  Solo  pueden  oponerse 
al  matrimonio  de  un  individuo 
las  personas  que  hubiesen  con 
traído  con  él  promesas  forma- 
les y  anteriores  de  matrimonio, 
y  las  mugeres  embarazadas 
cuando  hubiesen  sucumbido 
bajo  palabra  de  matrimonio. 

146  y  165.  Acerca  de  los 
demás  impedimentos,  deberá 
el  cura  convencerse  de  que  nr 
existen  antes  de  publicar  la* 
amonestaciones,  y  el  juez  po- 
drá suspender  estas  y  la  ben- 
dición nupcial,  si  tuviese  noti- 
cia de  algún  impedimento. 


SECCIÓN  X. 


De  las  demandas  de  nulidad 
del  matrimonio. 


950.  El  juez  debe  proceder 
de  oficio  coutra  los  matrimo- 
nios nulos.    • 


960.  La  declaración  de  nu- 
lidad de  matrimonio  no  perju- 
dica al  tercero  que  hubiere 
contraido  de  buena  fé. 


973.  La  nulidad  de  matri- 
monio ilegitimo  solo  puede  re- 
clamarse par  aquel  cuyo  con- 
sentimiento se  requería.  [181 
y  182  C.  F.J 


7.  °    8i  el  consen 
¡timiento  no  hubiere 
re  venido  á  la  in-  Bido  prestado  ante  el 
digencia  por  fal-  cura       competente, 
tas  propias  ó  por  \\$\  Q.  F.] 
su    pereza,     no 
tendrá     ningún 
derecho    á    ali- 
mentos. £n  los  demás  casos 
deberá  principiar  el 
procedimiento       en 

..».     ,  virtud  de  queja,  adu- 

Al  filar  lapen-  cida         \¿  >     { 

S10U     erderó  de  W&«-     [180  y 


146.     Como  el  182  y  183  del  C.  F.,  solamente  oye  en 

articulo  188  del    C.  F.  se  previene,  que  la  rectamacU» 

haya  de  hacerse  dentro  de  un  afio,  y  en  elpresente  dentn 


I 


leí  que  debe  pa- 
:arla,  y  el  estado 
m  que    se   en 
cu  entra   el  que 
debe  recibirla. 


95  y  96.  La  parte 
míe  tuviere  noticia 
<T  impedimento  diría- 


975.  Sí  posteriormente  dá 
este  consentimiento,  el  matri- 
monio será  válido  desde  aquel 
dia.  [Id.J 


41.  En-capo  de  error,  délo  ó 
violencia,  podrá  ser  válido  el 
matrimonio  si  la  parte  agra- 
viada no  reclama  dentro  de 
seis  semanas,  ó  después  de  ha- 
ber conseguido  su  libertad. 


43.  Los  herederos  de  la  par- 
te agraviada  solo  podrán  enta- 
blar la  demanda  de  nulidad 
cuando  medie  violencia  v  cuan- 
do no  haya  hijos.  El  plazo  se- 
rá doble  para  estos. 


990.    Toda  persona  casada 
¡antes  de  la  edaa  nubil,  no  po- 


10    (Del  matrimonio.)    CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


CÓDIGO    FRANCÉS. 


213.  El  marido  debe  proteger  á  su  muger,  y  h 
niugerdebe  obedecer  al  marido. 

214.  La  muger  está  obligada  á  habitar  con  el  ma- 
rido y  seguirle  á  todas  partes  donde   tenga  por  coi 
veniente  residir:  el  marido  Gí^á  obligado  á  tenerl; 
en  su  casa,  y  á  suministrarle  todo  lo  preciso  parala 
necesidades  de  la  vida,  según  sus  facultades  y  su  si- 
tuación. 

215.  La  muger  no  puede  presentarse  en  juici» 
sin  la  autorización  de  su  marido,  aun  cuando  teng» 
abierta  tienda  pública,  ó  aunque  no  haya  entre  ello? 
comunidad  de  bienes,  ó  Fe  hayan  separado  de  ella 

216.  La  autorización  del  marido  no  se  necesit; 
cuando  es  acusada  la  muger  en  materia  criminal  c 
de  policía. 

•¿17.  La  muger,  aun  no  teniendo  comunidad, 
de  bienes,  ó  habiéndose  separado  de  esta  comuui- 
dad,  no  puede  dar,  enagenar,  hipotecar,  adquirir  i' 
titulo  gratuito  ¿oneroso  sin  la  iuiervencion  del  ma- 
rido en  el  acto,  ó  su  consentimiento  por  escrito. 

218.  Si  el  marido  se  niega  á  autorizar  í\  su  mu- 
ger para  presentarse  en  juicio,  podrá  el  juez  dar  h 
autorización. 

219.  Si  se  niega  á  autorizar  su  muger  para  otor 
gar  un  contrato,  puede  la  muger  citará  su  maride 
ou  derechura  delante  del  tribunal  de  primera  iris 
tancia  del  partido  del  domicilio  común;  el  cual  pue- 
de dar  ó  negar  la  autorización  después  que  havj 
oido  al  marido,  6  citándole  en  forma  á  la  sala  Je! 
juzgado. 

220.  La  mujer,  si   tiene  abierta  tienda  pública, 
puede  obligarse  sin  autorización  de  su    marido  ei 
cuanto  concierne  á  su  comercio;  y  en  tal  caso  obli 
2H  también  á  su  marido  si  entre  ellos  hubiere  comu- 
nidad de  bienes. 

No  se  reputa  tener  tienda  pública  si  solamente 
vende  al  por  menor  las  mercancías  del  comercio  de 
■ni  marido,  sino  precisamente  cuando  hace  por  si 
misma  comercio  reparado, 

221.  Cuando  se  diese  contra  el  marido  una  sen- 
feLcia  que  le  condenara  á  pena  aflictiva  ó  infnmnn- 
íc,  aunque  solo  haya  sido  pronunciada  en  rebeldía, 
no  puede  la  muger,  aun  siendo  mayor  de  edad,  pre- 
sentarse en  juicio  ni  contratar  mientras  dure  la  pe- 
na sino  obteniendo  lu  autorización  del  juez,  el  cual 
puede  darla  en  este  caso  sin  oir  al  marido  ni  ci- 
arle. 


DOS  SICILIAS. 


DODIGO  DE  LA  LUI- 
SIANA. 


112  y  11».  Como  d  212 


meramente    por  el 
•adre,  después   por  jal  214  Jtl  C.  F. 
•1  abuelo,  luego  por     124. 
;1   visabuelo   pater-C.  F. 
10,    y    subsidiaria- 
uenté  por  la  madre. 
1D4.  El  hijonotie- 


CODIGO  SAROO. 


1 17.    La  propiedad  de  k* 
Jbienes  anteriormente  desig-; 
Como  el  217  ¿¿/¡nados,  no  obstante  cualquie- 
ra renuncia  general   j    éa 
12;".    La  muger  separa-Jdistinciou  de  sexo,  pasa  á  lo* 
da  corporalmente   de   su  hijos  del  primer  matrimonio 

ó  á  sus  descendientes,  coa 

tal  que  sobrevivan  al  padre 

ó  la  madre  que  contrajo  se- 

126  y   128.      Como  ¿¿Igundo  matrimonio,    aunque 


213  al  220  «MC.  F. 

129  y  130.  Como  ¿222 
v  223  dd  C.  F. 

131  vl32.  Como  el  22b 
y  226  ¿el  C.  F. 


CAPITULO  VI. 


De  la  disolución  del  ma 
trimonio. 


marido,  no  necesita  en  nin 
ie  acción  contra  sus'gun   caso  de  la  autoriza 
•adres  á  fin  de  obli-cion  de  aquel, 
jarlos  á  que  le  den 
tn    establecimiento 
ara  casarse,   ó  en 
>tro  concepto. 

Pero  la  hija  tiene 
lerecho  á  ser  dota- 
la  por  el  padre,  en 
u  defecto  por  el 
ibuelo  paterno,  y 
iltimamente  por  la 
madre. 

195.     Como  el  205 
M  C.  F. 

106.     Co?no  el  207 
Id  C.  F. 

l!)7.    Los  herma- 
nos y  hermanas  im- 
posibilitados de  po 
rler  ganar   su   vida 
por  algún  vicio  de 
su  con>titucion  fisi-     133.    El 
ca  ó  moral,  tendrán  matrimouio  se    disuelve 
derecho  á  alimentos]    1.°  Por  la  muerte  de 
respecto  de  sus  her-  uno  de  los  esposos, 
manos  y  hermanas.l    2.  °  Por  el  divorcio  le- 

El    articulo    21  lgalmente  declarado. 
■I ti C.  F.,  ha  sido  su-\    S.  °     Cuando  el  matri- 
primldo.  monio  se  declare  nulo  por 

1  í»8  y  200.     Como  una  de  las  causas  señala- 
d  208  y  210  ddC.  F.  das  en  el  capítulo  I.  °  del 

presente  título,  ó  cuando 
CAPITULO    VI.   se  hubiere  contraído*  otro 

por  ausencia  de  uno  de 
De  los  dertelws  y  de-jo»  esposos  eu  los  casos 
Itrts  résped  i  vos  de  autorizados  por  la  ley 


los  etmtTSos. 


201  y  205 


Las  separaciones  corpo- 
rales no  producen  la  diso- 
Omio  luoion  de  los  vínculos  del 


'JJ2.     Si  el  marido  está  interdicto  ó  ausente,  piu-,;  212  y  216   dd  C.  matrimonio;  pero  ponen  traria  del  esposo  que  hubie- 


re el  juez,  con  conocimiento  de  causa,  antorizar   á.p. 
a  muger,  v.&í  para  presentarse  en  juicio  como  para 
contratar 


¡fin  á  la  cohabitación  con- 

206.     Covio  f7217¡v«gal,  asi  como  á  los  in- 

M  C.  F.  v  fe  arla-  tereses  comunes  que  po- 


22í?.     Ninguna  autorización  general,  aunque  es-,/,.  Xo  obstante,  se- ¡dian  existir  entre  I03  es- 
ipule  en  las  capitulaciones   matrimoniales,  es  váli  ' 


1a,  sino  en  cuanto  á  la  administración  de  los  bienes 
de  la  muger. 
224.     Si  el  marido  es  menor  de  edad,  necesítala 


rá  válida,  aun  sin  la 
autorización  del  ma 
rido,  la  donación  he- 
cha por  la  muger  á 


posos. 


muger  de  la  autorización  del  juez,  tsi  para  presen-  un     njj0    común   ó 
'arse  en  inicio  como  para  contratar.  quc  e]ja  hubiese  te- 

22.a».    No  puede  oponerse   la  nulidad  fundada  en  nido  de  otro  matri- 
a  falta  de  autorización  sino  por  la  muger,  por  el  ma-'Tnonj0  anterior. 
rido  ó  r.or  sus  herederos.  I    207  y  215.     Cerno 

La  muger  puede  testar  sin  la  autorización^  ~21S  y* 226  dd  C. 

F 


de  su  marido. 

CAPITULO    VIL 

De  la  disolución  dd  matrimonio 


El  matrimonio  se  disuelve: 

Por  la  iruerie  de  uno  de  los  cónyuges. 

Por  el  divorevo  legalmente  declarado. 


CAPITULO  VIL 

De  la  diwlvcion  del 
matrimonio. 


21  fi.  El  matrimonio 
se  disuelve  por  la 


227. 
1.° 
2.° 

S.  °     Por  la  condenación  definitiva  de  uno  de  los  niuerte "natural  de 
.onyuges  á  peua  que  lleve  consigo  la  muerte  civil,  uno  de  los  dos  espo- 

CAPITULO  VIII.  *°9-    [227CFJ 

De  las  segundas  nupcias. 

228.    La  muger  no   puede  contraer  segundo  m&- 
ri monio  sino  pasados  diez  meses  después  de  la  di 
¿olucioü  del  primero. 


CAPITULO   VIL 


no  sean  sus  herederos,  m 
del  padre  ó  de  la  madre  pire- 
muerto.  Sin  embarga,  si 
uno  de  los  hijos  hubiere  si- 
do injustamente  deshereda- 
do por  el  esposo  premuerte, 
su  porción  acrecerá  á  los  de- 
mas  hijos  del  primer  matri- 
monio. 

Pero  si  el  desheredado  fne- 
se  el  hijo  ó  descendiente 
único  que  hubiese  sobrevivi- 
do, la  propiedad  de  los  bie- 
nes referidos  le  correspon- 
derá lo  mismo,  no  obstante 
la  desheredación 

148.  Lo  dispuesto  en  los 
dos  artículos  precedentes, 
no  será  aplicable  al  caso  es 

vinculo  del  que  el  esposo  premtierto  hu- 
biere declarado  espresamen- 
te  en  los  contratos  matrimo- 
niales ó  por  última  voluntad, 
que  el  cónyuge  sobreviente 
conservará  la  propiedad  de 
los  bienes  mencionados  aun 
cuando  contrajese  nuevo  ma- 
trimonio. 

149.  Como  el  1068  dd  C. 
F.,  y  se  añade:  Lo  que  el  nue- 
vo esposo  hubiere  recibido 
de  mas,  pertenecerá  indistin- 
tamente á  todos  los  hijos  del 
primer  matrimonio,  confor- 
me al  art.  47  i ;  y  esto  tendrá 
también  lugar  no  obstante 
cualquiera  disposición  con- 


re  contraído  segundo  matri- 
monio, y  aun  cuando  el  nue- 
vo esposo  renuncie  en  favor 
de  cualquiera  otro  el  benefi- 
cio que  se  le  hubiere  hecho. 


Disposiciones    particulares. 


De  las  segundas  nvpcias 

150,    Los  esponsales  y  los 
matrimonios  entre  personas 
134.     Como  el  228  ddW*  profesan  un  culto  tole- 
C  F.  "^o  en  el  Estado,  se  gober- 

narán por  los  usos  y  por  los 
reglamentos  que  les  concier- 
nen. 

Se  observará  ademas  res- 
pecto de  los  esponsales  y  de 
los  matrimonios,  asi  como 
para  los  efectos  que  de  ellos 
se  derivan,  todas  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  pre- 
sente título  que  les  puedan 
ser  aplicables. 


T  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS,        (Del  matrimonio.)         1 


Mi 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


de  seis  meses.  Se  añade  adema*:  Si  el  matrimo- 
nio hubiere  sido  contraído  en  el  estrungero,  podrán 
loa  parientes  ejercer  la  acción  de  nulidad  siempre 
que  el  acta  de  la  celebración  del  matrimonio  no  se 
hubiere  inscrito  en  los  registros. 

147.  Como  el  191  y  ly»>  d*l  C.  F. 

148.  Como  el  lSl'dtlG.  F. 

149.  Cuando  el  matrimonio  haya  sido  disuelto, 
do  será  admisible  al  ministerio  pubíico  la  demaudajpnra  privar  de 
de  nulidad.  (alimentos. 

150.  Como  el  201  del  C.  F. 

151.  Como  el  204  del  C.  F.,  y  se  añade:  el  esposo 


CÓDIGO 
BAVARO. 


de  oficio  yter 
mina  cuando 
cesa  la   necesí 
dad.  (208y20« 
C.F.) 


Las  cansas  de  hubiere  llegado  á  saber 
exheredacion,  lo. 
lo  son  también 


La  emancipa 


que 


hubiese   procedido  de  mala  fé,  podrá  ser  "con-'cion  del  menoi 
(leñado  á  la  indemnización  de  perjuicios^  [no  le  exime  de 

152  y  153.     La  nulidad  del  matrimonio  no  podrá  la  obligación  de 
perjudicar  á  los    derechos  de  tercero  que  hubiere  contribuir  para 


contraído  de  buena  fé  con  los  esposos 

154.  No  será  nulo  el  matrimonio  celebrado  en 
contravención  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  Ul,  95, 
93,  99,  103,  lo7y  130,  ó  si  no  se  hubiere  celebrado 
públicamente. 

sección  ni. 

De  la  prueba  de  la  existencia  del  mátritiumio. 

155.  ComoellUd*lG.  F. 
158.    En  el  caso  que  no  hubieren  registros  oque 

se  hubieren  perdido,  la  suficiencia  de  la  prueba  del 
matrimonio  penderá  del  arbitrio  del  juez,  si  tiene  á 
su  favor  la  presunción  de  estado. 
157.     Como  el  197  del  C.  F. 

succión  in. 

De  las  obligaciones  recíproca*   entre  ascendientes  y 

descendientes.    ( 1 ) 

875  y  382.     Cómo  el  204  y  211  del  C.  F. 

383.  El  hijo  natural  legal  mente  reconocido,  de- 
be alimentos  a  sus  padres. 

Esta  obligación  es  recíproca. 

384.  Todo  pacto  dirigido  á  renunciar  los  alimen 
tos  es  nulo. 


alimentos. 

CAP.    VI. 

25.  La  muger 
necesita  autorí 
zacion  del  ma 
rido,  ó  en  su 
defecto  del  juez 
para  compare- 
cer en  juicio. 
(215  y  218  C. 

F.) 
La  nulidad 


CÓDIGO  AUSTRÍACO. 


no  podrá  demandxr  des 
pues  la  nulidad  del  mis 
mo.  El  otro  esposo  pier 
de  e&te  derecho  si  no  se 
queja  tan   pronto  como 


Cuando  un  menor  se 
hubiere  casado  sin  con- 
sentimiento, solamente 
compete  al  padre  ó  al 
nitor  la  acción  de  nu'i 
dad  mientras  dura  su  po 
der.  (181  y  183  C.  F.) 

P9.  El  tribunal  hará 
ten  favor  de  las  partes 
porque  desaparezcan  los 
impedimentos  del  matri- 
monio. 


99  y  101.    La  presan 
?ion  está  siempre  á  favor 
de  la  validez  del  matri- 
nonio,  aun  en  el  caso  dojC 
impotencia.    Si  esta  es 
anterior  al   matrimonio 
y  permanente,    pueden 
nombrarse  peritos  en  la 
procedente    de  materia  que  lo  averigüen 
la  falta  de  aulo-  y  si  no  es  mas  que  tem- 
rizacion,  sola-  poral,  deberán  cohabitar 
mente    puede  juntos  los    esposos  por 
espacio  de  un  año. 


De  las  obligaciones  que  nacer 
dd  matrimonio. 

[Parte  II,  título  III.] 

61.  Las  obligaciones  deí 
matrimonio  consisten  en  criar, 
alimentar  y  educar  los  hijos! 
(.203  C.F.] 

Los  hijos,  yernos  y  nueras 
deben  prestar  alimentos  ásus 
padres.  [205  C.  F.j 

[Parto  II,  título  II.] 

232  y  233.  Los  hijos  tienen 
acción  contra  el  pudre  para 
que  les  dé  un  establecí  miente 
y  las  hijas  para  que  las  dote. 
[204,  C.  F.,  dif.] 

De  los  derechos  y  deberes  res- 
pectivos de   los  esposos. 


reclam  arla  el 
marido  durante 
el  término  de 
cinco  años.  C22ó 
C.  F.  dif.) 

La  muger  ca- 
sada puede  tos- 
tar. [226  O.  Fr 
Puede  volver 
á  casarse  al  mo- 
mento de  disu- 
elto eí  matrimo- 


De  fas  derechos  y  deberes  de  los  esposos. 

158.  Como  el  212  delCF. 

159.  Como  el  203  del  0.  F. 

160.  El  marido  como  gefe  de  la  sociedad  conyu- 
gal defiende  á  su  muger  en  juicio  donde  comparece        ■-,  , 
por  ella.    Administra  sus  bienes,  pero  sin  podermar      ¿XU¿e~ 
enagenarlos  ó  grabarlos  sin  su  consentimiento,  yrec  ° 
responde  de  todo3  los  perjuicios. 

161  y  162.     Co?no  el  2U  dtl  C.¥. 

163.  Como  el  217  dd  C.  F. 

164.  La  ley  presume  el  consentimiento  del  mari- 
do cerca  de  aquellos  actos  ú  obligaciones  de  su  mu- 
ger relativos  á  los  gastos  diarios  déla  casa. 

165  y  160,    Como  el  215  y  216  del  C.  F. 

167.  Como  el  11$  del  G.f. 

168.  Como  el  220  del  C.  F.,  y  se  añade:  Si  el  ma- 
rido revoca  su  consentimiento  \para  ser  merctidi.ru 
pública]  estará  obligado  á  hacer  pública  la  revoca- 
ción. 

169.  Cuando  el  marido  se  encuentra  en  la  impo- 
sibilidad de  autorizar  á  su  muger,  ó  su  interés  es 
opuesto  al  de  ella,  podrá  el  tribunal  autorizarla  pa 
ra  estar  en  juicio,   contraer  y  administrar,  ó  para 
ejercer  cualquier  otro  acto. 

170.  Como  el  223  del  C.  F. 

171.  Como  el  225  del  C.  F. 

172.  Si  la  muger  después  de  disuelto  el  matrimo- 
nio hubiere  egecutado  algún  acto  anterior  para  el 
que  se  requería  autorización,  podrá  demandar  su 
nulidad. 

173.  Como  el  226  del  C.  F. 


102.     Los  esposos  cu 
yo  matrimonio  se  hubie 
re  declarado  nulo,  están 
>bligados  respecto  á  los 
hijos  lo  mismo  que  si  se 
hubiere  declarado  váli 
do.  (210  C.  F.) 


El  cónyuge  que  supie- 
se del  impedimento  será 
nio;  pero  entou-'castigado,  y  el  inocente 
ees  lo  asiste  almendra  derecho  contrae) 

la  indemnización  de 
perjuicios 
aprobación  pro 
ecUlsntia  facti 
[228  C.  F.'dif.l 
El  matrimo- 
nio no  se  disuel- 
ve sino  por  la 
muerte  natural 
de  uno  de  los 

esposos;    sin 

iiioargo,  si  no 

hubiere    sido 
consumado,  po 

drá    anularse 

también   por 

dispensa  del 
Papa  ó  por  en- 
trada en  un  or- 
den eclesiásti- 
co. (227  C.  F 
dif.) 


j    [1]     Esta  sección  se  encuentra  en  slúxto,  en  sí  ti- 
tulo de  la  Patria  potestad. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


178.     Como  el  212  y  21Z  dei 
.  F. 

188.  Como  el  215,  218,225 
y  22C  del  C.  F. 

De  las  segundas  nupcias. 

[Parto  II,   título  1.] 

20  y  24.  La  muger  no  pue- 
de volver  acosarse  hasta  nue- 
ve meses  después  de  la  disolu- 
ción del  matrimonio  anterior, 
y  el  marido  basta  después  de 
seis  semanas.  [228  C.F.,  dif.] 

21  y  23.  El  juez  puede  sin 
¿ni burgo  acortar  este  plazo 
para  la  muger  si  el  divorcio 
ha  sido  declarado  por  causa 
Je  abandono  del  marido,  ó  si 
A  embarazo  no  hubiere  salido 

ierto  según  el  parecer  de  los 
facultativos.    Pero  es  uecesa- 

io  en  todo  caso  un  término 
Je  tres  meses.  [Id.] 

434.  El  matrimonio  se  di- 
suelve por  la  mnerte  natural 
de  uno  de  los  esposos  y  por  el 
divorcio  declarado  judicial- 
mente. 


t»      Z>(1  Diwnh.        CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCÉS 


I 


CÓDIGO  FRANCÉS. 


DOS  SICILIAS. 


TITULO  VI. 


DEL   DIVORCIO. 


CAPITULO  L 


De  Xas  causa»  del  divorcio  [1]. 


TITULO  TI  [1]. 


DE  LA    SEPARACIÓN 
COHABITACIÓN. 

CAPITULO    I. 


COI).   DE  LA 
LUISIANA. 


TITULO  VI. 


DEDB    LA  SEPARA 
ClON  DE    COHA 
BITACIOX. 


229.  El  marido  podrá  pedir  el  divorcio  por  cansa 
del  adulterio  de  su  muger. 

280.  La  muger  podrá  pedir  el  divorcio  por  el 
adulterio  do  su  marido  cuando  este  haya  tenido  á 
su  manceba  en  la  casa  común. 

281.  Los  cÓD3*ugjí8  podrán  demandar  el  uno  con- 
tra el  otro  el  divorcio  por  escesos,  sevicia  ó  injurias 
graves  de  unn  á  otra  parte. 

232.    La  condenación  de  uno  de  los  cónyuges  á  pe- 
na infamante,  será  para  el  otro  causa  justa  de  divor-jpor 
ció. 

238.  El  consentimiento  motno  y  perseverante  de 
los  cónyuges-  manifestado  del  modo  prescrito  por  la 
ley,  bajólas  condiciones,  y  hechas  las  experiencias 
que  la  misma  ley  determina,  probará  suficientemen- 
te que  les  es  insoportable  la  vida  común,  y  que  hay 
entre  ellos  una  causa  perentoria  de  divorcio. 


De  las  causas  de  sepa- 
ración. 


CÓDIGO 
SARDO. 


CAftTOK 
DE    VAÜD. 


CAPITULO  I. 


CAPITUTO   II. 
Del  divorcio  por  causa  determinada. 


SECCIÓN  I. 

De  las  formas  del  divorcio  por  causa  determinada. 

235.  Si  los  hechos  alegados  dan  lugar  á  una  de- 
manda criminal,  quedará  en  suspenso  la  acción  has- 
ta que  se  dicte  la  sentencia. 

236  al  288.  La  demanda  de  divorcio  debe  conte- 
ner una  relación  de  los  hechos  é  ir  acompañada  de 
los  documentos  en  que  se  funda.  Debe  presentarse 
por  el  demandante  en  persona  al  presidente  del  tri- 
bunal, el  cual  después  de  haberle  hecho  las  reflexio- 
nes oportunas,  debe  poner  por  diligencia  todo  cuan- 
to se  le  ha  entregado,  y  mandar  que  los  esposos 
comparezcan  á  su  presencia. 

239  y  240.    Si  en  el  dia  señalado  no  puede  recon 
ciliarlos,  pasará  las  diligencias  al  tribunal,  quien  po- 
drá conceder  desde  luego  permiso  para  la  citación, 
ó  suspender  esta  durante  un  término  que  no  podrá 
pasar  de  veinte  dias. 

241  al  244.  Las  partes  deben  comparecer  ante  el 
tribunal  á  puerta  cerrada.  Cada  una  de  ellas  podrá 
ir  acompañada  de  un  abogado  que  la  defienda,  y  en 
el  mismo  acto  debe  designar  los  testigos  y  los  docu- 
mentos deque  intenta  valerse. 

245  al  24¿.  El  tribunal  remitirá  los  partes  á  unn 
audiencia  pública  que  él  debe  fijar,  y  nombrará  un 
juez  ponente.  Decidirá  entonces  sobre  la  admisión 
cíe  la  demanda  de  divorcio;  y  fallando  sobre  el  fondo, 
podrá  ó  bien  decretar  el  divorcio,  si  las  pruebas  son 
suficientes,  ó  bien  mandar  se  haga  prueba  ó  contra- 
prueba. Para  cada  acto  de  la  sustanciacion  es  siem- 
pre necesaria  la  presencia  del  demandante. 

249  al  251.  Inmediatamente  de  haberse  íecibido 
el  negocio,  á  prueba  pueden  las  partes  designar  nue 
vos  testigos:  y  si  son  tachados,  el  tribunal  decidirá 
en  el  acto.  Los  parientes  de  los  esposos,  escepto 
sus  hijos,  y  los  criados  no  pueden  ser  tachados,  pero 
deberá  tenerse  en  consideración  lamavor  ó  menor 
imparcialidad  con  que  hayan  declarado. 

252  al  255.  La  prueba  se  practicará  por  el  tribu- 
nal á  puerta  cerrada,  á  presencia  de  los  esposos  y 
de  sus  abogados  ó  amigos. 


217  v  218.     Como  et\ 
229  y  fc,cde?C.  F. 

219.  ¡.a  muger  con 
consejo  de  dos  parien- 
tes los  mas  próximos, 
puedo  entablar  la  de 
manda  de  separación 
el  adulterio  del 
marido  cuando  vive 
públicamente  con  una 
concubina. 

220  y  221.     Como  rílte: 
231  y  232  del  C.  F. 

222.  No  podrá  tener 
lugar  la  separación  por 
consentimiento  mutuo 
de  los  esposos,  á  menos 
que  el  tribunal  civil  le 
apruebe. 


De  las  causa* 

de     separación 

de  cftkabUa- 

cion. 


CAPITULO  II. 

De  las  escepciones  re- 
lativas á  la  demande 
de  teparac-Um  de 
cohabitación. 

223  al  225.  Como  e 
272  al  274  del  C.  F. 

CAPITULO  III. 

De  ¡os  efectos  de  la 

separación  dé  la 

cohabitación. 

226  y  227.  Como  e¿ 
308  y  309  del  C.  F. 

228  al  230.  Como  et 
299  al  Sol  delC.  F. 

231.    Si  se  hubiere 


185  al  188. 
Como  el  229  a. 
231  del  C.  F. 

189.  La  se- 
paración puede 
ser  demandada 
reciproc&men- 


1.°     Por  di- 
famación pú- 
blica de  uno  de 
los  esposos  pa- 
ra con  el  otro. 


declarado    la   separa-  fer  demandada 


2.  ©      Por 
abandono  del 
marido   á    Ja 
muger,  ó  de  la 
muger  al  man- 
ió. 

8.  © 
atentado   de 
uno  de  los  «* 
•ososa  la  vida 
•leí  otro. 

CAP.  II. 

De  la  demanda 

de  separación 

de  cohabita" 

oion. 

140.    La  se- 
paración   debe 


TIT.    VJL 

del  nnroaao. 

CAP.  I. 

De  las  ommii  de 
divorcio» 


TIT.  VI. 

DE   LA   SEPARA 
CION    DE    OCHA-j 
aiTACION   Y   DE 
LA    DISOLUCIÓN 
DEL      MATRIMO- 
NIO. 

140.    Loses 
posos    no   po- 
drán separara 
ni  aun  de  co- 
mún   acuerdo 
sin  hallarse  au- 
torizados    no 
el  juez  eclesiás- 
tico.   En  en* 
de    contraver- 
cion,  la  autor- 
dad  civil  dar 
los    órdenes 
oportunas    pa justa    cauda 
ra  au  reunión,  divorcio: 

Si  la  separa-     1.  °     Si  proe- 
cion  se  hubiere  ba  que  hace  cíe- 
hecho  indi*-   co  años  que  está 
pensable  y  fue-  demente. 
.«.e  urgente,  la 

autoridad  civil     2.°     Si     des- 
proveerá   pro-  pues  de  este  va- 
visioualmente  térvalo  se  ha  de- 
á  la  seguridad  clarado    incnra- 
del  esposo  que  ble  la  demeocia. 
reclame   su 
Por  el  (asistencia.        |    132.     Una  en- 


J 


128.  Como  el 
¿29  del  C.  F. 

129  y  1S0.  Q> 
noel  231  y  2S2 
'M  C.  P. 

'  131.  La  de- 
cencia de  uno 
le  loa  esposos 
ntes  de  cam- 
lir  60  año*,  w 
¿  para  el  otro 
de 


fermedad  coma- 
1 41 .  Las  de-  giosm  oue  padez- 
mandaa  sobre  ca  cualquiera  de 
alimentos  y  los  esposos,  será 
cualquiera  otra  para  el  otro  caa- 
accion  civil  re-  sa  fundada  de d¡ 
lativa  al  diror-  vorcio,  con  tal 
ció,  se  tratarán  que  la  enferme- 
ante  los  tribu-  uad  sea  invetera- 


instruida  v  fa- 


[1]    Por  la  ley  de  8  de  marzo  de  1816  se  ha  abolí 
lo  el  divoroio;  y  en  este  concepto,  un  análisis  de  las 
disposiciones  del  C.  F.  nos  ha  parecido  suficiente  pa- 
ra ponerlas  en  páratelo  con  las  de  otros  Códigos. 


cion  contra  el  marido, 
recobrará  la  muger  el  Hada    judicial- 
usufructo  de   los  pro-J  mente,  y  no 
ductos  de  su  doie,  y  sijpuede  ser  acor- 
no  fueren    suficientesjdada   ñor  jue- 
para  su  manutención 'cea  arbitros, 
queda  el  marido  obli-l 
gado   á  señalarle  una)    141.    No  se-  r— *- 
pensión     suplementa^rá  admisible  la  <sa  el  tribunal: 


nales  reales. 

142.    En    el 
caso  de  separa- 
ción de  los  es- 
posos,   perma- 
necerán los  ni 
jos  con  su  ma 
dre  hasta    la 
edad  de  cuatro 
años,  á  menos 
que  por  moti 
vos  graves  dis- 
ponga otra  en- 


ría, ¡separación  fun- 

532  v  288.     Como  el  dada    en     el 

303  del  C.  F.  abandono  de 

uno  de  los  es-f 
posos,  aino 

[1]  Por  la  legisla-™™*?.  e]  <iue 
don  de  Ñapóles  no  se*?  h"b\e*f  Te' 
reconoce  el  divorcio; pe-*11*00  de  la  ca- 
ro  muchas  dUposicic-^  «>njwn  sin 
nes  acerca  de  él,  conU-?*1}**  legítima 
vidas  en  el  Cxligo nvü™1™*™  resisti- 
frante»,  se  reprodvae-úo  de  u™*  ma- 
rón en  el  tiUdu  relativo  nera  tenM  r?u" 
á  la  separación  de  co- 
habitación. 


cuando  hubie- 
sen   cumplido 


da    é  incurable. 
133.     Podrá 


T  LOS   COW€K>S  CIVILES  B3TRANOSBO&        [D<t  Divorcio.]      1$ 


CÓDIGO  HOLANDÉS- 


TITULO  VI. 

DEL     DIVORCIO. 

sección  n. 

Dd  divorcio  después  de  la  separación  de  cohabitación» 


CÓDIGO      5X 
VARO. 


TITULO  VI. 

DE  LA  SEPARA- 
CIÓN DE  COHABI- 
TACIÓN. 


255.  Después  de  cinco  afio*  de  separación,  pnede  cualquie- 
ra de  los  cónyuges  separados  entablar  el  juicio  de  divorció. 
t»lü  C.  F.) 


2órt.  Se  declarará  el  divorcio  si  el  demandado  no  compare- 
ciese ajuicio  después  de  citado  tres  veces,  con  el  intervalo  de 
un  mes  de  una  á  otra  citación. 


257.  Si  el  demandado  conmente  en  el  divorcio,  dispondrá 
el  juez  una  tentativa  de  reconciliación.  Si  no  puliere,  bien» 
mandará  que  comparezcan  otra  vez  unte  él  de- pues  de  tres 
meses  lo  mas  pronto  y  untes  de  seis  lo  mas  larde.  Verifica 
da  la  primera  tentativa,  los  pariente*  mas  próximos  de  landos 
partes  deberán  asistir  á  las  de  id  as. 


258.  Si  esta  fecunda  tentativa  no  produjese  el  éxito  ape- 
tecido, el  tribunal  declarará  el  divorcio;  t  ero  puede  diferir  su 
fallo  hasta  seis  meses  si  tiene  esperanza  de  reconciliación. 


259.    El  derecho  para  alzarse  de  esta  sentencia,  dura  un  año. 


26n.    La  sentencia  deberá  inscribirse  en  lo»  registros  del 
sSiAdo  civil  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  276. 


261 .    Los  convenios  hechos  según  los  articulo  801  y  292  per- 
manecen válidos. 


262.    No  podrá  entablarse  la  demanda  de  divorcio  pino  ju 
iicial mente  y  ante  el  tribunal  del  departamento  del  domicilio 
iel  marido,  salvo  el  caso  previsto  por  el  artículo  2ti0. 


AUSTRÍACO.     CÓDIGO   PRUSIANO. 


CAPITULO  VI 


42.    El   divor 
ció  no  está  admi- 
tido. [L.  de  8  de 
mayo  de  181 6. J 


La  separación 
de  cohabitación 
puede  tener  lu- 
gar: 


DE  LA  SEPARACIÓN 
OB  COHABITACIÓN 

,1]. 


103  al  106.    La 
separación  de  ca 
rr.a  y  mesa    por 

consentimiento 
mutuo,  debe  au 
lotizarla    el  juez 
después    de  tres 

comparecencias 
ante  el  cura. 


1.°       Cuando 


En  este  caso  el 

tribunal      velará 

.in*  «„.*»  ««  «»,*_  tor  los  intereses 

SívK,?    rJt  *e  los  hijos.  (306 
oe  vivir    con    Ia>„  «   AiJr.     v 

otra  sin  gran  ries-^-  **  <"*'' 

go  de  su  alma  ó' 

de     su     cuerpo. 

[306  C.  F.  dif.J 


107  al  109.    Si 
no  hubiere  con 


2.  °  Por  adul-  Rentimiento   mú 
ferio      cometido*  tuo   *e 
indistintamente  mis'rao  modo  j^j 


I )or  cualquiera  de 
os  esposos. 


tres  comparecen 
cias  antcrel  cura; 
vsi  fuesen  inúti 
„  .  les,    el    tribunal 

Esta  causa  ce-:podrá  declararla 

sa  si  el  delito  e*¡8f,piinicion  en  la 

reciproco,    6   «|fom¿  agiente: 

medio  reconcilia- 

cion.     [229  y  2í?o 

C.  F.  dif.   272  C 

C.  de  14  de  Praí- 

n-al      del      año 

XIII.] 


268.    No  tiene  lugar  el  divorcio  por  consentimiento  mutuo. 
283  C.  F.] 

264.    Las  únicas  cansas  de  divorcio  ton: 

1.  °    Adulterio. 


2.  °    Abandono  6  deserción"  maliciosa, 
El  resto  como  el  281  y  232  del  C.  F. 


4.°  La  de 
manda  de  sena- 
ración  de  cohaoi 
tacion  no  está  su 
jeta  á  prescrip- 
ción alguna,  es 
265.  Cerno  el  261  del  C.  F.  y  se  añade:  La  misma  formali-.cepto  que  hubie- 
idad  se  exige  cuando  se  trata  de  ana  sentencia  que  declara  el  re  habido  recon 
tdulterio  de  uno  de  los  esposos,  criación.  (272  C. 

F.) 


8.  °  Par»  de- 
clarar la  separa 
cion,  se  exigirán 
las  pruebas  mas 
precisas  y  con- 
clayentes. 


226.  La  acción  de  divorcio  por  abandono  ó  deserción  mali- 
riosa  se  entabliirá  ante  el  juez  del  último  domicilio  común  de 
oe  esposos  al  tiempo  del  abandono,  y  solo  tiene  lugar  cuando 
;1  esposo  que  abandonó  el  domicilio  común  sin  causa  legitima 
•chusa  con  perseverancia  reunirse  al  otro. 


La  acción  no  podrá  intentarse  nunca  sino  después  de  trans- 
¡ixrridos  cinco  aftas  contados  desde  la  época  en  que  el  esposo 
laya  abandonado  el  domicilio  común. 

.  Si  la  ausencia  del  esposo  hubiese  procedido*  de  una  causa 
egftims,  el  término  délos  cinco  aaot  principiará  acorrer 


1.°      Cuando 
el    esposo    con 
tra  quien  se 
entabló  la 


SO- 


PARTE II. 

TITULO  I. 

SECCIÓN  VIH. 

Del  divorcio. 


66S.    La    demanda    de 
divorcio  puede  entablarse: 


670  y  671.  l.<*  Por  adul 
terio  de  cualquiera  de  los 
esposos.    Sin  embargo,  la 
inuger  no  puede  oponer  á 
la  demanda  de  divorcio  in 
tentada  contra  ella  po rcau 
sa  de  adulterio,  el  adulte- 
rio cometido  por  el  mari- 
do. (229  C.  F.), 


2.  °  Cuando  hubiere 
ln!i  '""Lsoapecha  legitima  de  adul- 
harán  derterio. 


8.  °  Por  abandono  de 
cualquiera  de  los  esposos 
malo  ánimo. 


4.°     Por  vicios  contra 
naturaleza. 


L6.  °     Cuando  la  mnger 
husa  seguir  al  marido  al 
nuevo  domicilio  que  escoja. 


6.  °  Cuando  uno  de  los 
esposos  se  niega  obstina- 
damente á  llenar  los  debe- 
rea  conyugales. 


(l)Las  disposi 
ñones  relativas  á 
■  a  separación  de 
cohabitación  y  al 
divorcio,  están 
comt>rendidas  en 
el  titulo  del  ma 
trimonio. 


7.°  Por  impotencia. 


8.  °  Por  demencia,  siem- 

Sre  que  dure  por  espacio 
e  un  año  y  no  haya  espe- 
ranza de  cura. 


9.  °  Por  esceso*,  sevi- 
cia, injurias  graves  habida 
consideración  al  rango  so- 
cial da  los  esposos.  [281  C. 
F.] 


14      (Del  divorcio.)        OOSCORDANCÍ A  ESTRE  Et  CÓDIGO  FRANCÉS 


CCDIGO  DEL   CANTOS  j 


CÓDIGO    FRANCÉS. 


2.">6  al  2">s.  Concluidas  la*  pruebas,  el  tribunal  remitirá 
las  partes  ala  audiencia  pública,  y  se  dictará  entonces  sen- 
tencia definitiva.  Si  cata  fuere  admitiendo  el  divorcio,  que- 
durá  autorizado  el  demandante  para  comparecer  ante  el  ofi- 
cial del  estado  civil  y  hacer  que  se  pronuncie  solemnemente. 
|  2.VJ  v  26'».  Guindola  demanda  de  divorcio  se  funde  en 
esceso,  sevicia  ó  injurias  graves,  puede  el  tribunal  antes  de 
sentenciar,  autorizar  á  la  inuger  para  que  viva  separada  de 
su  marido  durante  un  año,  como  término  de  espeneucia,  se 
lisiándole  una  pensión  alimenticia.  Pasado  este  plazo  sin 
reconciliarse,  podrá  el  esposo  demandante  hacer  que  se  pro- 
nuncie sentencia  definitiva. 

|  261.  Si  la  demanda  de  divorcio  se  funda  en  la  condena- 
ción de  uno  de  los  esposos  á  una  pena  infamante,  basta  pre- 
sentar un  testimonio  de  la  sentencia  difinitivadel  tribunal 
del  crimen. 

I  262  y  263.  La  apelación  del  auto  de  admisión  de  divorcio, 
ó  de  ¡a  sentencia  difinitiva,  y  también  la  interposición  del 
recurso  de  nulidad,  deben  formalizarse  dentro  del  término 
de  tres  meses,  y  uno  y  otro  caso  producen  efecto  suspensivo. 

264  al  26C.  Si  la  parte  que  hubiere  conseguido  el  divor- 
cio no  cita  al  otro  esposo  dentro  del  término  de  dos  meses, 
ante  el  oficial  del  estado  civil  á  fin  de  que  declare  el  divor- 
cio, habrá  perdido  el  beneficio  de  la  sentencia  que  habia  ga 
nado  y  no  podrá  volver  á  entablar  su  acción  sino  por  causa 
nueva,  sin  perjuicio  de  que  pueda  corroborarla  con  los  hechos 
anteriores. 


CÓDIGO  DE  LA 
LU1SIANA. 


nirse  al   otro,    y  esta  edad,  desig 
haciéndose  cons- 


SECCION  II. 

De  las   medidas  provisionales. 

267.    Los  hijos  quedarán  al  cuidado  del  marido  á  menos 
que  el  tribunal  disponga  otra  cosa. 

|    268  y  269.    La  muger,  durante  el  pleito  de  divorcio,  pue- 
,de  ser  autorizada  para  residir  fuera  del  domicilio  conyugal 
pero  entonces  estará  obligada  á  justificar  su  residencia,   pe 
na  de  perder  su  pensión  alimenticia,  ó  de  que  se  la  declare 
incapaz  de  continuar  la  demanda  si  ella  fuere  la  demandan 
te. 

I  270  y  271.  La  muger  que  tuviere  comunidad  de  bienes 
puede  nacer  que  se  pongan  sellos  á  los  efectos  muebles  del» 
; comunidad,  a  fin  de  asegurar  asi  sus  derechos.  Las  obliga- 
ciones hechas  por  el  marido  de  bienes  raices  comunes  con 
Í)osterioridad  á  la  demanda,  son  nulas  en  caso  de  fraude  de 
os  derecho^  de  la  muger. 

SECCIÓN   III. 

De  las  excepciones  contra  la  acción  de  divorcio. 

272  al  274.    La  acción  de  divorcio  se  estingue  por  la  re 
conciliación  de  los  esposos;  y  si  volviere  á  entablarse  por 
causas  nuevas,  podrá  hacerse  uso  de  las  acciones  anteriores 

CAPITULO   III. 

Del  divorcio  por  consentimiento  mutuo. 


CÓDIGO 
SARDO. 


DE  VAUD. 


I 


declararse  el  divorcio,  si  uno. 
le  los  esposos-  abaldona  ú 
>tro.  El  esposo  abandona-j 
lo,  no  conseguirá  la  decía-] 
ración  del  divorcio,  sino  d*-s-> 


pues  de  cinco  años  de  auseo-j 
ci;i  del  otro  sin   esperanza  de¡ 
jue  regrese. 
134.     Cuno  el  233  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


Del  divorcio pnr  causa 
determinada* 


nará  el  tribuna 
cuál  de  los  do: 
esposos  debe  cu  i 
dar  de  su  educa 
cion. 

Los  gastos  de 
alimentos  y  edu- 
cación los   sufra 
gara  el  padre,  y 
subsidiariamente 
en  todo  ó  en  par 
te  las     personas 
que  señala  el  ar 
ticulo  116. 

143.  La  mu 
ger  separada  de- 
finitivamente de 
cohabitación,  tie 
ne  la  libre  admi 
nist ración  de  sus 
bienes  no  dótales, 
v  puede  disponer 

de  ellos   como  le     ,„c     »     »        «  ,  ,. 

acomode.  Tan  so     -13*;    **  le^  d<?  P™** 
lo  necesita  la  au-  ™ento  «vil,  arreglara  la  for 

torizaciondelma-ma  de!  d'TorCl°   P°r  <*»** 
rido  para  ena?e  determinada. 

nar  los  bienes  in 

muebles,  y  para  SECCIOX  II 

presentarse      en 
juicio  en  razón  de 
os  mismos. 


tar    previamente 
esta  negativa    en 
la  forma  que  ade 
lante  se  presen 
be. 

142.  La  ausen 
cia  de  uno  de  los 
espo>os    que  hu- 
biere ten  ido  prin- 
cipio por  unacau 
sa    legítima,    no 
dará  lugar    á  la 
demanda    de  se- 
paración aunqne 
no  se  reciban  no- 
ticias suyas,  á  es 
cepcion  de  lo  que 
so  dice  en  el  tí  tu 
lo  de  los  auñfntta 

143.  El  aban 
dono  imputado  a 
uno  de  los  espo 
sos    se    probará 
por  tres  citado 
lies    repetidas  de 
pes  á  mes  para 
b,uc  se  reúna  en 
el  lugar  del  domi- 
cilio      matrimo- 
nial, seguidas  da 
la  sentencia  que 
le  hubiere  conde-' 
nado,  cuya  noti 

ficacion  Se  le  re- solamente  por  la' 
petirá      también  ¡muerte  de  uno  de| 

tres  veces  de  mes  los  esposos,  v  se-,  _  _     fc 

á  mes.  gun  las  leyes  de     ls6  7  187-     Como  d  26?  T 

la  iglesia,  aescep268  del  C.F 

cion  de  lo  que  se,    13á-     ft«w  ¿  270  del  C.  F. 

dispone  en  el  ar- 


SECCI03T   I. 


De  la*  formas  del  divorcio 
por  causa  determinada. 


í 


De  las  medidas  provisional 
144.     El  matri-  á  ove  puedan  dar  lugar  la  de- 
momo se  disuelve  ruando,  de  divorcio  por  causa 
~  *  -     -  A  '  determinada. 


CAPITULO  III. 


De  las  medidas 
provisionales  á 
que  pueda  dar  Iv- 
gar la  demanda 
de  separación  de 
cohabitación. 


144  al  148.  Co- 
mo el  267  al  271 
del  C.  F. 


spone  cu  ^i  «»-■ 
tícnlolóO   rclati-¡  SECCION    III. 

.rúñente  á  los  no  Deh$  ftCepcwn*s  contra  U 
Icatóhcos  y  judíos.  accionde  ¿iv«rcio  por  causo 


275  al  278.    Para  que  sea  admisible  el  divorcio  por  con 
'sentimiento  mutuo,  se  requiere  que  el  marido  tenga  25  años  CAPITULO  IV. 
y  la  muger  21;  que  haya  dos  afios  que  se  celebró  el  matri-1 
monio;  que  este  no  esceda  de  veinte  de  antigüedad,  y  que  la 
muger  tenga  menos  de  45:  y  por  último,  que  el   consenti- 
miento de  los  esposos,  sea  autorizado  por  sus  padres,  ó  en 
su  defecto  por  otros  ascendientes. 

I  279  y  280.  Los  esposos  deberán  previamente,  y  por  el 
tiempo  que  dure  la  esperiencia,  formalizar  el  oportuno  inven- 
tario de  sus  bienes;  arreglar  sus  derechos  respectivos;  fijar 
por  escrito  la  pensión  alimenticia  de  la  mnger;  designar  la 
casa  en  que  hade  residir;  y  determinar  con  cual  «de  los  dos 
han  de  quedar  los  hijos. 


De  las  escepciones 
de  las  demandas 
de  separación  dé 
cohabitación. 


149  y"  150.  OH 
mo  el  *272  y  273 
delC.  F. 


determinada. 


139  v  140. 
273ífefC.F. 


Como  el  272  y 


Del 


CAPITULO    III. 


divorcio  por   consenti- 
miento mutuo. 


141  al  143.  Como  el  275  al\ 
277  del  C.  F.,  solo  que  se  ¿a, 
suprimido  el  periodo  que  dice,\ 
ni  cuando  la  muger  tenga45 
años,  que  según  el  articulo 
277  del  C.  F.,  no  puede  enta- 
blar la  demanda  de  divorcio 
por  consentimiento  mutuo. 

144  al  147.  Corno  el  278  al 
281  del  C.  F.:  Únicamente  en 
lugar  de  dos  notarios  se  han 
puesto  dos  parientes  ó  dos 
amigos. 

148  y  140.  Como  el  282  y 
283  delC.  f. 

151  v  152.  Como  el  255  y 
286  del  C.  F  ,  y  se  añade:  To- 
do será  sometido  necesaria- 
mente y  de  seguida  al  tribu- 
nal de  alzada. 


T  LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANQEROS,  [Del  Divorcio.] 


1* 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


267.  Como  el  268  primer  %delC.  F. 

268.  Como  el  268  2.  ©  %  y  269  del  C.  F. 

269.  Como  el  267  del  C.  F. 

270.  Como  el  270  y  271  del  C.  F. 

271.  Como  el  272  del  C.  F.  y  w  <zfla<fc;  La  ley 
presume  que  hubo  reconciliación,  cuando  el  marido 
cohabita  con  su  imiger  después  de  haber  dejado  el 
domicilio  común. 

272.  Como  el  273  del  C.  F. 

273.  La  acción  de  divorcio  por  causa  de  abando 
no  ó  deserción  maliciosa,  se  estinguirá  por  la  vuel 
ta  del  esposo  al  domicilio  común  antea  que  aquel^se 
declare. 

No  obstante,  si  el  esposo  abandona  segunda  vez 
el  domicilio  común  sin  causa  legítima,  podrá  el  otro 
esposo  intentar  de  nuevo  la  acción  de  divorcio  seis 
meses  después  de  la  desaparición,  y  podrá  hacer  uso 
de  las  antiguas  razones  que  le  asistiesen  para  apo- 
yar su  demanda:  en  este  caso,  no  Be  estinguirá  la  ac- 
ción de  divorcio  por  la  vuelta  subsiguiente  del 
esposo. 

274.  Si  el  esposo  en  los  dos  casos  de  que  habla 
el  articulo  265,  hubiere  dejado  transcurrir  seis  me- 
ses desde  el  dia  en  que  la  sentencia  de  condenación 
hubiese  adquirido  fuerza  de  cosa  juzgada,  no  podrá 
ya  intentar  la  acción  de  divorcio. 


CÓDIGO  AUSTRÍACO. 


paracion  hubiere  sido  condenado 


CÓDIGO    PRUSIANO. 


10.  °  Cuando  uno  de  los  esposos 


r'B,"u"  "««'cib  amo  conaenado  AU-  vuuuuo  uno  ue  ios  esposos 
por  adulterio  6  por  otro  crimen  hubiere  sido  condenado  á  una  pena 
(227  y  232  C.  F.)  infamante.  [282  C .  F.] 


2.°     Si  hubiere  abandonado  al 
otro  esposo  de  una  manera  culpable. 


m  8.  °     Por  escesos,  trato   cruel  ó 
injurias  graves  (285  C.  F.) 


4.  °     Por  dilapidación  de  los  bie- 
nes de  su  cónyuge. 


5.°     Por  dolencias  ó  enferme- 
dades contagiosas    6  inveteradas 


110.  Los  esposos  separados  pue- 
den reunirse  dando  antes  parte  al 
tribunal  y  obteniendo  de  nuevo  su 
senaracion, 
crita. 


11.°     Por  disipación  ó  prodiga- 
lidad. 


12.°     Cuando  el  marido  niega 
los  alimentos  á  la  muger. 


275.  Esta  se  estinguirá  por  la  muerte  de  uno  de 
los  esposos  antes  de  la  declaración  del  divorcio. 

276.  La  sentencia  que  declare  el  divorcio  debe 
inscribirse  á  petición  de  ambas  partes  ó  de  una  de 
ellas  en  los  registros  del  estado  civil  de  su  domicilio, 
dentro  de  seis  meses  lo  mas  tarde:  de  lo  contrario 
es  nulo,  y  no  puede  solicitarse  otra  vez  sino  por  can 
ea  nueva. 

277.  Como  el  300  del  C.  F. 

278.  Como  el  299  del  C.  F. 


111.    Si  no  hubiere  motivo  de 
nulidad,  el  matrimonio  entre  cató- 
licos es  indisoluble:  lo  mismo  suce 
derá  cuando  solamente  una  de  las 
partes  es  católica. 


18.  °     Cuando  uno  de  loi  esposos 
varia  de  religión. 


14.  °  Par  consentimiento  mutuo 
si  no  hay  hijos,  y  en  algunos  casos 
aunque  los  haya.  [283  C.  F.] 


Las  fórmulas  míe  deban  seguirse 
para  obtener  el  divorcio,  se  encuen 


según  la  forma  pres- tran  en  e*  código  de  procedimientos 

*       prusiano.  [Tít.  XI,  £  20  al  199.] 


Del  divorcio 


11  fl.    Los  esposos  no   católicos 


Hé  aquí  en  resumen  á  lo  que  se 
reducen : 


La  demanda  original  se  presenta 
al  tribunal  que  deberá  exhortar  al 
demandante  a  que  no  introduzca  su 
acción.  [286  C.F.] 


En  caso  de  insistencia  debe  pro 


"■"     -""°    copuovo    uo    estímeos      —  t —   .,"    . —    7  "r        r-v 

pueden  solicitar  la  disolución  del curar  lft  reconciliación  de  los  espo- 

matrimonio  conforme  á  sus  eren- 80S  a  presencia  del  cura,  del  padre 

"  '  y  de  algunos  parientes.    Los  dos 


cías  religiosas: 


279.    El  divorefo  no  dá  acción  á  los  derechos  y 

do  a  su  favor  la  declaración  del  divorcio,  podrá  ejer-        *     -  >    •      •  ■       U1W.4V>  w  °»u" 
cor  aqnellos  después  de  la  muerte  del  otro  esposo. 


280  y  281 .    Como  el  301  del  C.  F. 

282.  La  obligación  de  pagar  la  pensión  alimenti- 
cia, cesará  por  la  muerte  de  uno  de  los  esposos. 

283.  Las  pensiones  prometidas  al  tiempo  del  con- 
trato matrimonial  por  terceras  personas,  continua- 
rán pagándose  al  esposo  divorciado  en  beneficio  del 
que  las  estipula. 


condenado  á  prisión  por  cinco  años 
lo  menos.  (229  y  282  C.  F.) 


284 
varán 
tad 


2.  °     Por  abandono. 


8.  °     Por  escesos  y  trato  cruel. 


34.  Como  el  302  y  se  añade:  Los  padres  conser-  r> 4"  °  4Por  aTer5on  in.Tenci 
án  les  derechos  consiguientes  á  la  patria  potes- Pcro  gonces  puede  mandarse 
y  á  la  tutela.  separación  previa  de  cama  y  m 


285  y  236.     Csmo  el  303  y  804  del  C.  F. 

287.  Si  los  esposos  divorciados  tenian  comunidad 
de  bienes,  habrá  lugar  á  la  partición,  y  se  hará  co- 
mo se  previene  en  el  título  dé  la  comunidad  legal  y 
de  au9  efecto*. 


invencible. 

una 

mesa. 


116.  El  esposo  no  católico  pue- 
de solicitar  el  divorcio  por  los  mo- 
tivos indicados  anteriormente,  aun 
cuando  la  otra  parte  se  hubiere  he- 
cho católica  después  da  celebrado 
el  matrimonio. 


esposos     comparecerán    personal 
mente,  y  los  esfuerzos  del  juez  de 
berán  tener  por  objeto  atenuar  las 
causas  de  disgusto.    (239  C.  F.) 


Si  fuese  imposible  la  reconcilia- 
ción, el  demandante  puede  presen- 
tar su  demanda  formal  al  tribunal 
superior,    y    este   podrá  disponer 
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VIVA  PALABRA  CONTRA  LA  PENA  DE  MUERTE, 


I. 

Eii  asuntos  do  la  gravedad  de  este, 

ni  nunca  será  demasiado  ocuparse 
siempre  de  ellos  como  nos  propone- 
mos, ni  será  una  razón  para  dejarlo 
de  hacer  el  que  hayan  tomado  ya  la 
defensa  do  esa  causa  voces  del  tem- 
ple de  las  de  Víctor  Hugo,  Corme- 
nin  y  Boitard.  Contra  la  pena  de 
muerte  todos  somos  jueces  compe- 
tentes, porque  todos  somos  criaturas 
humanas,  de  cuyo  inútil  y  espantoso 
sacrificio  6e  trata:  y  defender  la  vida 
es  una  Ley  de  la  Naturaleza. 

Entretanto  es  todavia  un  axioma 
del  Derecho  Penal  la  justicia,  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  do  la  pena 
de  muerte.  Por  Dios!  que  no  lo  adop- 
te la  Legislación  futura  de  nuestra 
Patria,  como  lo  preconizaaún  la  de  la 
España,  que  por  desgracia  nos  rige 
todavia  en  la  materia. 

Hay  justicia,  necesidad  y  conve- 
niencia en  matar  al  hombre:  este  se- 
ria un  apotegma  desastroso  para  él 
porvenir  de  nuestra  Legislación,  así 
como  sus  resultados  han  sido  -  aterra- 
dores para  el  pasado  de  la  humani- 
dad, y  lo  son  aún  para  su  presente, 
al  través  de  la  civilización. 

T  tanto  mas  aterradores  son  los  re- 
sultados de  ese  axioma,  cuanto  que 
está  en  completa  oposición  con  la  ra- 
zón y  los  principios;  que  la  pena  do 
muerte  es  impuesta  sin  derecho,  es 
decir,  una  pena  injtcsta,  porque  es 
ima,pena  mnecesaria,  por  consiguien- 
te capaz  de  ser  reemplazada  con  ven- 
taja por  otras,  y   también  una  pena 


opuesta  á  las  conveniencias  materia- 
les y  sociales  de  los  pueblos. 

II. 

Es  una  pena  impuesta  sin  derecho. 
La  sanción  que  la  sociedad  ha  dado 
para  imponerla,  está  escrita  con  ca- 
racteres de  sangre,  porque  solo  el  he- 
cho ha  podido  con  sus  estragos  aca- 
llar el  derecho  que  se  revelaba  contra 
el  abuso;  porque  abuso  era  y  no  mas 
el  que  la  sociedad  dieso  un  derecho 
que  ella  misma  no  tenia,  el  de  dispo- 
ner de  la  vida  de  los  hombres  cuando 
Dios  impuso  á  los  hombres  el  deber 
de  conservarla.  Tíi  se  pretenda  tam- 
poco hallar  esplicacion  ó  disculpa 
para  matar  al  hombre,  en  las  leyes  y 
en  la  soberanía  de  un  pais:  todo  eso 
no  importa  sino  el  cúmulo  de  porcio- 
nes esparcidas  de  libertad,  el  conjun- 
to de  las  libertades  individuales,  la 
voluntad  general  formada  de  las  vo- 
luntades particulares,  eso  es  la  sobe- 
ranía, eso  son  las  leyes  do  los  países. 
Y  así  como  no  está  en  la  voluntad  ni 
en  la  libertad  racional  de  un  indivi- 
duo el  quitarse  la  vida,  del  mismo 
modo  la  sociedad  que  es  el  represen- 
tante de  los  hombros,  que  son  los 
hombres  mismos,  la  sociedad  no  pue- 
de (porque  es  un  contrasentido,  es  un 
absurdo)  tenor  tal  derecho,  ose  dere- 
cho bárbaro  de  suicidio,esa  obligación 
fabulosa,  como  la  impuesta  á  Saturno, 
de  deVorar  á  sus  propios  hijos.    . 

m. 

Pero  si  solo  fuese  injusta. . .  .si  al 
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fin  esa  institución,  qne  acabamos  de 
probar  que  ha  sido  establecida  sin 
derecho,  fuese  siquiera  reclamada  por 
circunstancias  especiales  de  los  tiem- 
pos ó  de  los  pueblos,  su  necesidad, 
podría  decirse,  ha  prescrito  aquel 
origen  criminal,  su  utilidad  ha  lavado 
la  sangre  humana  derramada  contra 
la  Ley  de  la  Naturaleza . . . ,  Pero  si 
nad$  de  esto  hay:  si  esa  pena  injusta 
en  su  origen,  es  innecesaria  en  su 
aplicación,  inútil  y  aun  dañosa  en  sus 

resultados Todo    lo   comprueba. 

La  historia  y  la  filosofía,  esos  dos 
soles  del  sistema  social,  arrojan  una 
luz  vivísima  que  aleja  toda  duda.  La 
historia:  interrogadla.  La  Toscana, 
la  Rusia,  Francia,  Ñapóles,  Roma  y 
nuestra  América,  son  nombres  todos 
de  que  os  dirá  algo  conducente  la 
historia.  La  Toscana,  rodeada  de 
poblaciones  en  las  que  el  homicidio 
y  el  pillage  podian  considerarse  como 
crímenes  endémicos  hacia  la  época 
de  la  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te, ve  con  ella  reducidos  aun  corto 
número  los  atentados  de  todo  género. 
La  Rusia,  formada  toda  ella  de  po- 
blaciones nuevas,  numerosas,  bárba- 
ras; la  Rusia  que  durante  los  últimos 
90  anos  solo  cuenta  cuatro  egecucio- 
nes  capitales;  la  Rusia,  decimos,  ba- 
jo \i\6  Emperatrices  Catalina  y  Elisa, 
beth,  ha  abolido  del  todo  la  pena  de 
muerte  y  con  ella  casi  del  todo  ios 
crímenes  á  que  era  aplicada.  La 
Francia,  donde  se  establecióla  pena 
de  muerte  para  el  crimen  de  infanti- 
cidio, no  ha  visto  disminuir  el  infan- 
ticidio.— Ñapóles  y  Roma  por  el  con- 
trario, con  la  suavizacion  de  las  leyes 


penales,  en  especial  de  la  que  sos 
ocupa,  han  visto  reducidos  los  asesi- 
natos á  un  30  p.  §  En  fin,  en  todos 
los  países  del  globo,  la  estadística  de- 
muestra, que  los  crímenes  solo  dismi- 
nuyen en  razón  de  la  educación  y  ci- 
vilismo de  los  habitantes,  y  que  la 
suavidad  de  las  penas  templa  la  fero- 
cidad de  los  crímenes.  La  esperien. 
cia  de  todos  los  siglos  enseña  tam- 
bién, que  el  temor  de  la  última  pe- 
na no  es  bastante  para  contener  á  los 
malvados  decididos  á  turbar  lasocie 
dad.  (1) 

IV. 

Y  si  en  esto  nos  concretamos  á 
nuestros  tiempos,  y  á  nuestro  pais  so- 
bre todo,  que  es  lo  que  mas  nos  debe 
importar,  hallaremos  que  en  ningu- 
na otra  parte  son  tan  aplicables  y 
exactas  las  ideas  que  acabamos  de 
emitir.  No  es  el  carácter  del  Argen- 
tino el  de  temer  la  muerte.  Cuando 
subordinado  y  virtuoso,  él  la  arrostra 
en  las  batallas  y  peligros  para  con- 
quistar paz  y  honor  para  su  Patria; 
y  cuando  desgraciadamente  el  crimen 
ha  llegado  á  pervertir  su  índole,  la 
muerte  es  la  pena  menos  eficaz  para 
contenerlo.  Acostumbrado  á  no  tener 
mas  límite  que  el  horizonte  en  sus  tra- 
vesías, una  cárcel,una  prisión,  son  en- 
tonces para  él  el  horrible-ideal  de  la 
severidad  do  los  castigos,  la  pena  mas 
espantosa  q'  puede  imaginarse.  Acos- 
tumbrado á  la  ociosidad,ó  á  un  trabajo 
pasivo,  porque  no  conoce  esa  necesi- 
dad de  buscar  la  vida,  que  acosa  y 
que  persigue  al  europeo,  la  pena  de 

(1)    Beccaría. 


trabajos  públicos,  e*  para  él  mil  veoes 
mas  horrorosa  que  la  do  muerto. 


V. 


También  la  historia  corrobora  esta 
teoría  basada  en  el  carácter  nacio- 
nal. Recordareis  el  medio  de  conte- 
ner la  deserción  en  las  filas  de  las 
tropas  argentinas,  á  cuyo  frente  se 
hallaba  el  General  Alvear  cuando  la 
guerra  con  el  Brasil.  Verificado  un 
consejo  á  fin  de  poder  impedir  las 
diarias  deserciones,  el  Coronel  Bran- 
sen  que  veia  que  el  medio  empleado 
hasta  entonces,  de  fusilar  á  los  deser- 
tores, no  surtía  efecto,  comprendió 
lo  que  hemos  dicho :  que  la  muerte 
no  era  bastante  pena,  y  que  el  amor 
propio  y  la  vergüenza  heridos,  eran 
agentes  mas  poderosos,  y  que  debían 
ensayarse  con  los  Argentinos  cuando 
criminales.  Entonces,  conforme  á 
su  idea  se  sostituyó  á  la  pena  de 
muerte  la  de  azotes,  y  se  encontró 
así  el  secreto  de  hacer  cesarlas  de- 
serciones. 


Interrogad  á  los  hombres  antiguos 
de  nuestro  páis,  y  os  dirán:  que  en 
la  noche  del  mismo  dia  en  que  Mar- 
cet  y  Arriaga  fueron  egecutados  por 
el  famoso  asesinato  de  Alvarez,  hubo 
tres  asesinatos  en  la  ciudad — ¿Qué 
tal  efecto  el  de  la  pena  de  muerte? 

VI, 

Y  algo,  Sres.,  valen  los  hechos  cuan- 
do la  filosofía  los  esplica,  cuando  la 
filosofía  de  la  historia  hace  de  ellos 
una  ciencia  aparte.  Y  esta  ciencia 
nos  prueba,  para  hacer  una  síntesis 
do  lo  espuesto,  que  los  castigos  hor- 
rorizan, corrigen  mas  á  la  humanidad 
por  su  duración,  que .  por  un  rigor 
fuerte  pero  efímero,  atroz  pero  del 
momento,  que  deslumhra  y  se  apaga. 
La  cárcel  perpetua,  pues,  esa  sublime 
penitenciaria  do  los  Estados  Unidos 
y  de  Chile,  en  la  que  se  reúne,  el  tra- 
bajo, á  la  reclusión,  debe  reemplazar 
ya  entre  nosotros  á  la  injusta,  innece- 
saria, é  inútil  pena  de  muerte. 

Miguel  Navarro-Viola* 
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IiA  CAVSA  DE  LOS  LADRONES. 


Bien  puede  asi  llamarse  por  anto 
nomásia  á  los  qne  en  los  últimos  me- 
ses se  han  atraído  todala  atención  del 
público;  á  los  que  han  merecido  has- 
ta el  honor  de  ser  retratados  y  de  que 
sus  biografías  sean  escritas.  Decir 
hoy  la  causa  de  los  ladrones,  es  mas 
que  nombrarlos  uno  por  uno;  porque 
á  pesar  de  sus  biografías  y  de  sus  re- 
tratos, el  público  se  ha  fijado  mas  en 
su  profesión, 

¡Cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  sobre 
esos  hombresl  ¿Pero  ha  sido  todo 
fundado?  ¿Ha  tenido  efectivamente 
por  qué  asustarse  la  gran  ciudad  de 
Buenos  Aires?  ¿Son  esos  hombres, 
famosos  criminales,  envejecidos  en 
el  arte  de  robar,  y  que  hayan  apura- 
do entre  nosotros  todos  los  recursos 
europeos  para  llevar  á  cabo  sus  si- 
niestros propósitos? 

No  es  al  periodista  al  que  toca 
responder  con  exactitud  á  todo  eso. 
Su  práctica  de  pintar  á  grandes  ras- 
gos en  sus  cuadros  limitados  por  dias 
y  hasta  por  horas,  lo  hace  poco  apro- 
pósito  para  juzgar  hechos  minuciosos 
y  de  complicados  detalles  que  es  ne- 
cesario apreciar  uno  por  uno  y  en  sus 
diversas  combinaciones. 

Al  jurisconsulto  es  al  que  toca 
darnos  la  medida  de  la  apreciación 
moral  de  esos  hechos.    Al  juriscon- 


sulto, acostumbrado  á  juzgarlos  y  á 
colocarlos  en  ^el  padrón  de  las  Leyes, 
despojados  de  todos  los  rasgos  con 
que  la  imaginación  los  suele  vestir. 

En  la  causa  de  los  ladrones^  tene- 
mos ademas  la  garantia  del  Letrado 
que  se  ha  hecho  cargo  de  la  Defensa 
de  la  mayor  parte  de  los  acusados. 
El  Señor  Doctor  Acevedo,  á  quien 
sus  propios  colegas  compatriotas  co. 
locan  en  primera  línea  en  el  foro  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay; 
este  distinguido  Abogado  ha  comple- 
tado esta  causa  en  sus  dos  defensas  en 
1.  *  Instancia  j  ante  la  Exma.  Cáma- 
ra. En  la  primera  se  encuentran  es- 
pecialmente los  hechos  clasificados 
con  un  método  sencillo  y  claro.  En 
la  segunda  aplicadas  las  leyes  y  doc- 
trinas conducentes  con  la  erudición 
modesta  que  caracteriza  los  trabajos 

del  autor  del  "Proyecto  de  Código 
Civil» 

Si  al  mérito  intrínseco  do  esas  De- 
fensas se  agrega  el  término  limitadí- 
simo que  se  le  asignó  en  cada  una, 
se  podría  apenas  comprender  lo  mu- 
cho que  nos  ha  costado  obtener  de 
nuestro  ilustrado  amigo  el  permiso 
de  publicarlas. 

.  Buenos  Airee,  Noviembre  8  de  1854. 

M.  N.  V. 
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I. 


Defensa  de  los  ladrones— 

hecha  en  1.  Q  Instancia  por' el  Dr. 
D.  Eduardo  Acevedo. 


Sr.'Jiiez  cíel.8  Instancia  en  la  criminal. 

Encargado  de  la'defensa  de  Floren- 
cio Negri,  alias  Antonio  Palma,  Jus- 
tiniano  Silva,  Domingo  Parodi,  José 
Olivera,  Joaquín  Correa  de  Matos, 
Ángel  Granarra,  Lorenzo  González, 
José  Pórtete  y  Santiago  Montovio  ó 
Montoya,  usando  del  traslado  confe- 
rido de  la  acusación  fiscal,  tengo  que 
empezar  por  hacer  presente  á  V.  S. 
la  situación  difícil  en  que  me  coloca 
la  necesidad  de  defender  á  nueve 
acusados  que  no  tienen  una  misma 
causa,  y  que  á  veces  se  contradicen 
los  unos  á  los  otros. 

Esta  situación,  que  no  está  en  mi 
mano  variar,  mediante  el  auto  supe- 
rior de  f.  1  vta.  p.  2,  y  la  brevedad 
del  término  que  se  me  ha  asignado, 
son  motivos  que  me  hacen  esperar 
fundadamente  que  V.  S.  no  6olo  disi- 
mulará los  vacíos  que  se  encuentran 
en  la  defensa,  sino  que  los  suplirá, 
usando  de  su  noble  oficio  en  confor- 
midad á  lo  dispuesto  por  las  leyes. 

El  acusador  público,  llevado  de 
un  celo  verdaderamente  laudable, 
aunque  excesivo,  ha  trazado  un  cua- 
dro aterrador  do  la  situación  en  que 
se  encontraba  Buenos  Aires  en  el 
mes  de  Julio  pasado,  y  ha  pretendi- 
do dar  á  este  negocio  unas  proporcio- 


nes que  no  tiene,  ni  puede  tener,  es- 
tando á  lo  que  resulta  del  proceso. 

No  puede  negarse  que  había  efecti- 
vamente alarma  en  Buenos  Aires; 
pero  esa  alarma  originada  por  algunos 
hurtos  que  se  habían  verificado  sin 
ninguna  de  aquellas  circunstancias 
que  hacen  el  crimen  horroroso,  se  de- 
bia  principalmente  al  cúmulo  de 
mentiras  que  cada'dia  circulaban. 

Se  hablaba  de  hombres  que  habían 
sido  desnudados  en  las  calles — de 
guerrillas  que  se  entablaban  entre  los 
ladrones  y  el  vecindario;  y  no  se  oia 
un  tiro  de  fusil,  sin  que  cada  uno  so. 
bre  tan  frágil  base  bordara  unahis. 
toriamasó  menos  dramática. 

Si  se  hurtaba  un  par  de  botas  en 
una  zapatería,  se  decía  en  la  vereda 
de  enfrente  que  no  habían  dejado  en 
la  tienda  un  solo  par  de  zapatos,  y  ai 
otro  extremo  del  pueblo  se  represen^ 
taba  al  zapatero  como  muerto  ó  gra- 
vemente herido. 

Todo  eso  alarmaba  indudablemen- 
te al  pueblo;  pero  esa  alarma  en  su 
mayor  parte  facticia,  no  puede  en 
manera  alguna,  servir  de  base  para 
la  acusación  de  mis  protegidos. 

Para  que  así  fuese/seria  necesario 
que  los  hechos  relatados  fuesen  cier- 
tos— que  existiese  realmente  una  so- 
ciedad organizada  de  ladrones,  como 
dice  el  Agente,  y  que  esa  sociedad, 
según  él  la  representa,  hubiese  pues- 
to en  práctica  los  "medios  mas  inge- 
niosos— la  habilidad  mas  extraordi- 


» 


na/ria. 

Pero  nada  de  eso  es  exacto.  Ni  ha 
habido  sociedad  organizada,  ni  hay 
tales  medios  ingeniosos,  ó  habilidad 
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extraordinaria.  Ahí  está  el  expe- 
diente qué  lo  dice  en  cada  una  de  Sus 
fojas. 

Nada  hay  que  haga  suponer  una 
asociación  organizada. 

Se  reunían  accidentalmente  tres  ó 
cuatro  para  verificar  Tin  hurto,  y  des- 
pués uno  ó  mas  de  entre  ellos  se  aso- 
ciaban á  otros  para  cometer  el  si- 
guiente. Eso  no  presenta  los  carac- 
teres de  una  sociedad  organizada. 

Mis  protegidos,  diga  lo  que  quiera 
el  acusador,  son  unos  ladrones  muy 
vulgares.  Estoy  seguro  que  en  Eu- 
ropa serian  la  burla  de  los  presida- 
rios. Serian  considerados  como  unos 
aprendices  en  la  carrera  del  crimen. 

Nunca  tenian  armas. 

Nunca  iban  á  las  casas,  sino  cuan- 
do estaban  seguros  de  encontrarlas 
solas. 

,  Desesperaban  de  un  proyecto, 
cuando  en  la  casa  de  que  se  trataba 
habia  un  viviente  cualquiera,  f.  90. 
Una  vieja  los  asustaba! 

lY  son  eBos  los  ladrones  audaces, 
terribles,  que  ponian  en  consterna- 
ción á  los  habitantes  de  un  pueblo 
como  Buenos  Aires? 

Eso  prueba  que  la  alarma  era  en 
su  mayor  parte,  facticia,  como  lo  he 
creído  antes  de  ahora. 

Ninguno  de  los  acusados  ha  co- 
metido la  mas  leve  ofensa  á  las  per- 
sonas. La  única  vez  que  uno  fué  pi- 
llado en  el  hurto,  se  dejó  agarrar  sin 
resistencia.  (Granarra  f.  281). 

He  debido  entrar  en  estas  conside- 
raciones generales,  cuyo  fundamento 
se  encuentra  en  el  expediente,  para 
que  la  causa  sea  considerada  como 


realmente  es — para  que  no  se  le  atri- 
buyan caracteres  que  no  tiene. 

Demasiado  miserables  son  ya  mis 
defendidos,  para  que  se  quiera  toda- 
vía hacer  mas  difícil  su  situación! 

En  todo  el  sumario  no  se  encuen- 
tran sino  las  declaraciones  de  los 
mismos  acusados;  y  siendo  un  princi- 
pio inconcuso  en  derecho  la  nulidad" 
de  lo  que  un  cómplice  declara  r  es 
pecto  del  otro  (ley  21,  tít.  16,  Par. 
3.  *  ),  solo  me  ocuparé  de  las  confe- 
siones de  cada  uno. 

Nada  perderá  en  eso  la  justicia; 
porque  han  sido  tan  francas  y  acaba, 
das  las  confesiones  de  los  acusados, 
que  nada  dejan  que  desear  al  acusa- 
dor mas  prevenido. 

Empezaré  por  Florencio  NegriJ 
[a]  Antonio  Palma,  para  seguir  des-| 
pues  con  cada  uno  de  los  otros. 

Antonio  Palma. 

La  posición  de  este  acusado  es  sin 
gularísima.  Merced  á  las  promesas 
que  se  le  hicieron  en  la  Policía,  no 
solo  confesó  porción  de  delitos,  de 
que  ni  siquiera  se  le  sospechaba,  si- 
no que  se  constituyó  en  delator  de 
todos  sus  cómplices — dio  los  medios 
para  la  prisión  de  los  mas,  y  señaló 
los  lugares  en  que  se  encontraban  las 
cosas  hurtadas. 

Esclusivamente  se  le  debe  el  des* 
cubrimiento  de  todos  los  hurtos  y  la 
prisión  de  los  ladrones. 

Quítese  á  Palma:  y  no  queda  na- 
da en  el  proceso. 

Los  ladrones  estarían  muy  quietos 
en  sus  casas,  y  los  hurtos  seguirían 
en  Buenos  Aires. 
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Dejando  para  después  la  aprecia- 
ción de  lo  que  esas  promesas  y  su  re- 
sultado importan  para  V.  S.  y  para 
la  causa  pública,  entraré  al  detalle 
de  los  hurtos  declarados  por  Palma. 

Se  han  dividido  en  cinco  secciones 


ó  series. 


1.  *  Los  hurtos  en  que  fué  egecu- 
tor. 

2.  *   Los  en  que  fué  participante. 

3.  *  Los  intentados  en  confabula- 
ción. 

4.  *  Los  que  habia  convenido  en 
egecutar. 

5.  *  Los  que  supo  por  los  egecn- 
tores,  después  de  consumados. 

Primera  serie. — ler.  hurto. — Francés  de 
la  calle  de  Mayo.  (Ejecutores,  Olivera, 
Silva,  Matos  y  Palma.)  Silva  preparó  la 
llave  de  su  cuarto,  para  abrir  la  puerta  del 
francés — Entraron  Palma  y  Olivera — vigi- 
lantes Silva  y  Matos.  f.  39  á  43.  [A 
principios  de  este  año].  No  hubo  violen- 
cia, ni  fractura. 

2.  °    Ropería  Nueva  Fortuna.     (Olive- 
ra, Silva,  Matos,   Cesare  y  Palma).     Silva, 
dueño  de    los  fierros.     El   y  Palma  forza- 
ron la  cerradura.     Entraron  los  cinco.  (Sá- 
bado   15  de  Abril  de  1854)  f.  43  4  52. 

3.  °  Boliche  calle  de  Representantes. 
(Olivera,  Silva,  Matos,  Cesare  y  Palma). 
Llavo  falsa  preparada  por  Silva.  Abrió 
Cesare.  Entraron  Olivera  y  Palma,  Viji- 
Jantes  Matos,  Silva  y  Cesare  (mes  de  Abril) 
f.  53. 

•  4.  °  Carbonería  San  Francisco.  (Olive- 
ra, Silva,  González,  Palma,  con  participa- 
ción de  Matos.)  Llave  preparada  por  Silva. 
Abrió  Palma  la  puerta  de  un  rodillazo.  En- 
traron González  y  Palma — Vijilantes  Silva 
y  Olivera.     Fué  incluido  en  la   repartición 


Correa  de  Matos,  por  haberse  concertado 
con  él.     Mes  de  Mayo,  f.  55. 

5.  °  Joyería  de  Fasquel,  (Olivera,  Silva, 
González  y  Palma,)  Silva,  y  Palma  forzaron 
la  pnerta.  Entraron  Olivera  y  González — 
vijilantes  Silva  y  Palma,  mes  de  Julio,  f.  58. 

6.°  Carbonería  de  la  Calle  de  Cuyo. 
(Palma,  Granaría  y  Pórtete,)  Palma  no 
sirvió,  sino  para  llevar  al  carbonero,  fuera 
de  su  casa.  No  bubo  violencia,  ni  fractura. 
Julio  del  año  53,  f.  63. 

Segunda  serie. — Hurtos  en  que  fué  par- 
ticipante— Juan  Lahire — (Granarra  y  Pal- 
ma) sin  fractura,  ni  violencia.  Febrero  á 
Marzo  de  54,  f.  64  vta. 

Tercera  serie. — Intentado»  en  confabu- 
lación.—  1.  °  Oficina  del  Papel  Sellado 
(Parodi,  Silva,  Granarra  y  Palma)  f.  67. 

2.  °  Tienda  de  los  Olivos.  (Parodi,  Gra- 
narra y  Palma.) 

3.  °  Ropería  al  lado  del  Teatro.  (Silva 
Olivera,  Matos,  González  y  Palma,)  f.  70. 

4.  °  Cuarto  de  aceite  calle  de  Cuyo. 
(Cesare,  Silva,  Palma  y  le  parece  que  Oli- 
vera, f.  70  vta. 

Cuarta  serie. — Los  que  habia  convenido 
en  ejecutar.  Registro  calle  de  la  Defensa, 
(Parodi,  Silva,  Granarra  y  Palma)  f.  71  vta* 

Quinta  serie. — Hurtos  que  supo  por  los 
ejecutores. 

1.  °  Relojería  de  Behr  (Olivera,  Silva  y 
Matos)  f.  72  vta. 

2.  °  Relojería  de  San  Martin  y  Merced. 
3.°  Casa  de  Blacknay.     (Parodi,   Gra- 
narra, Montovio  y  Pórtete,)  f.  75  vta.     ' 

4.  °  Cuarto  entre  Suipacha  y  Esmeral- 
da— (Parodi,  su  hermano  Luis,  Granarra. 
Pórtete  y  Sapa)  f.  78. 

5.  °  Depósito  de  aceite — (Silva,  Olivera 
González  y  Mate*)  f.  79  vta. 

6.  °  Casa  de  Lanata.  (Parodi  y  Sapa) 
f.  80  vta. 
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7.  °  Almacén  de  Pondal,  (Silva  y  Juan,) 
f.  81  vta. 

8.  °  Cuarto  en  la  calle  de  la  Merced — 
(Parodi,  Silva  y  Meirelles,)  f.  82. 

9.  °  Esquina  frente  á  los  Restauradores 
(Silva,  Constantino  y  otros  dos)  f.  83  vta. 

Do  toda  esa  larga  serie  do  hurtos, 
solo  puedo  hacerse  cargofcá  Palma, 
de  los  que  se  encuentran  en  la  1.  * 
y  2.  *  serie. 

Los  de  la  3.  *  y  4.  *  quedaron  en 
proyecto;  y  á  ese' respecto,  es  sabido 
que  sola  cogitatio  furti  faciendi  non 
facitfurem  (L.  1.  D.  do  furtis.) 

Los  de  la  5.  *  no  manifiestan  en 
Palma,  sino  el  deseo  de  hacerse  mas 
y  mas  merecedor  de  la  gracia  que 
se  lo  había  ofrecido,  aumentando  el 
núm.  de  sus  delaciones. 

Quedan,  pues,  únicamente  los  sie- 
te hechos  de  la  1.  *  y  2. tí  serie. 

Los  he  detallado  en  la  forma  que 
aparece,  para  que  se  vea  la  inexacti- 
tud con  que  el  acusador  asegura  que 
en  todos  hubo  "efraccion,  salteamien- 
to y  todas  las  calidades  agravantes 
"de  los  hurtos  calificados" 

Salteamiento  no  hubo,  ni  pudo  ha- 
ber, desde'que  en  ninguno  medió  vio- 
lencia, ni  se  trataba  de  caminos. 

Fractura  de  puertas  tuvo  lugar  en 
algunos,  según  resulta  de  la  relación 
precedente;  pero  no  es  exacto  que 
'  Palma  haya  confesado  que  se  servia 
de  los  instrumentos  que  él  mismo 
coustruia,  cuando  lejos  de  eso,  atribu. 
ye  siempre  á  Silva  la  preparación  6 
fabricación  dolos  instrumentos. 

Esa  declaración  no  perjudica  á  Sil-, 
va,  conformo  4  la  ley  21  ya   citada; 
pero  me  importaba  hacerla  notar,  pa- 


ra que  no  se  dé  como  probado  contra 
Palma  un  hecho  que  él  no  reconoce, 
y  que  atribuye  á  otro. 

Con  tanta  razón  se  puede  llamar 
gefe  á  Palma,  como  á  cualquiera  de 
los  otros. .  La  asociación  no  ex  istia 
ordinariamente:  se  formaba  nueva 
para  cada  caso,  y  entonces  las  cir- 
cunstancias determinaban,  quien  ha- 
bía de  tomar  la  dirección  de  la  em- 
presa. 

No  es  exacto  tampoco  que  ante- 
riormente hubiera  sido  sorprendido 
Palma  in  flagran  ti  delito.  El  agen- 
te lo  confunde  con  Granarra,  f.  2S1; 
y  no  celia  do  ver  tampoco,  que  se  tra- 
taba entonces  ae  una  simple  ratería. 

Se  vé  pues,  cuan  magnificados  han 
sido  los  hurtos  de  Palma;  pero  aun 
que  asi  no  fuera,  aun  que  se  supusie 
ran  cuatro  veces  mayores,  yo  creo 
que  V.  S.  se  halla  en  el  caso  de  reali- 
zar la  promesa  con  que  se  halagó  á 
Palma,  para  que  confesara  y  denun 
ciara  su3  cómplices. 

Para  juzgar  que  medió  promesa, 
basta  leer  las  declaraciones  de  Pal- 
ma, y  la  especie  de  examen  general 
de  conciencia,  propia  y  ajena,  que 
contienen. 

Las  leyes  5  tit.  2  p.  7;  cap.  10  del 
auto  22  til.  21  lib.  5  y  cap.  3  del  auto 
3  tit.  11  lib.  8  Recop.  Cast.  darían  á 
V.  S.  fundamento  para  proceder  co 
mo  lo  solicito. 

Asi  ganaría  la  causa  pública.  El  te- 
mor que  recíprocamente  tendrían  los 
criminales  haría  imposibles  las  aso- 
ciaciones entre  ellos. 

En  Inglaterra  6e  lleva  eso  tan  le 
jos,  que  el  cómplice   delator,  no  solo 
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es  completamente    indultado,    sino 
que  recibe  un  premio   de  40   libras 
esterlinas  ó  sea  doscientos  pesos  fuer- 
tes. 
Por  el  contrario,  si  Palma  fuese 

condenado  á  una  pena  cualquiera 
que  no  fuese  la  de  destierro,  se  priva 
la  autoridad  de  todo  medio  de  inves- 
tigación en  lo  sucesivo.  La  fé  de  la 
Policía,  quedará  como  la  fó  Púnica. 

El  agente  quiero  salvar  esta  difi- 
cultad, suponiendo  qne  Palma  confe- 
só tarde,  ó  cuando  ya  no  podia  eva- 
dir el  castigo  de  sus  delitos.  Es  en- 
teramente inexacto. 

Sin  la  declaración  de  Palma,  muy 
poco  se  habría  hecho  con  relación  al 
hurto  de  la  joyería  de  Fasquel,  y  na- 
da, absolutamente  nada,  respecto  de 
los  otros.  Eso  estoy  seguro  que  lo 
declararían  los  mismo  empleados 
que  formaron  la  comisión  á  que  se 
refieren  las  primeras  fojas  del  expe- 
diente. 

Domingo  Parodi. 

Limitándose  á  los  datos  que  minis- 
tra el  proceso  apenas  puede  conce- 
birse el  papel  que  el  acusador  atri- 
buye á  Parodi,  y  la  terrible  pena  qne 
contra  61  solicita. 

Mas  bien  parece  que  el  ájente,  ha- 
ciéndose eco  de  los  rumores  popula- 
res sobre  el  Jorobado  ha  tomado  por 
verdadero  tod$  lo  que,  con  funda* 
mentó  ó  sin  él,  se  dice  de  aquel  indi- 
viduo desgraciado . 

En  el  expediente  solo  aparecen  dos 
hurtos  en  que  haya  figurado  Parodi. 

3?  de  Palma,  5  ?  serie. 
1.  °   Casa  de  Blackway,  (Granarra,  Por 


tete,  Montoya  y  Parodi.)  Dice  que  la  puer- 
ta no  tenia  sino  picaporte.  Entraron  Gra- 
narra, Pórtete  y  Parodi,  vigilante  Montoya. 
Se  llevaron  la  caja  de  fierro  que  estaba  cer- 
rada, f.  236. 

8.  ?  de  Palma  5  *  serie. 
2.  °   Cuarto  calle  de  la  Merced.  (Meire- 
lles,  Silva  y  Parodi.)  Meirelles  abrió  la  puer- 
ta, ríjilantee,  Silva  y  Parodi.  Después  en- 
traron los  tres,  f.  248  vta. 

He  aquí  lo  único  que  confiesa  Pa- 
rodi, y  lo  único  también  que  puede 
decirse  que  lejítím ámente  resulta 
contra  él. 

No  ha  dicho,  como  asienta  el  acu- 
sador público,  que  "se  sirviese  de  ins- 
trumentos construidos  ó  arreglados 
"por  él,  ni  que  fuese  quien  personal- 
mente practicase  la  fractura  de  las 
"llaves  6  de  las  puertas." 

Lejos  de  eso,  en  el  primer  caso, 
(casa  de  Blakway)  sostiene  qne  la 
puerta  no  tenia  sino  picaporte,  y  en 
el  2.  °  (cuarto  de  la  Merced) -que  la 
puerta  fué  abierta  por  Meirellesj 
mientras  "él  [Parodi]  estaba  en  ace- 
cho en  la  boca  calle  Merced  con  Ma- 
yo" f.  252. 

Nadie  habla  de  la  tentativa  en  el 
papel  sellado  sino  Palma.  El  Olive- 
ra, citado  por  el  Agente,  no  hace  mas 
que  referirse  á  lo  que  Palma  le  dijo, 
f.  189.  Silva  y  Granarra,  citados  por 
Palma,  apesar  de  la  especie  de  cinis- 
mo con  que  han  confesado  los  hurtos 
que  han  cometido,  ó  de  que  tienen 
conocimiento,  declaran  que  nada  sa- 
ben relativamente  al  papel  sellado, 
f.  138  vta.  y  282  vta. 

Tampoco  es  exacto  que,  según  opi- 
nión de  muehoe  de  la  gavilla,  Paro- 
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di  sobresalía  en  el  arte  de  construir  pon    Palma  y  Olivera — Vijilantes   Matos 


llames,  &a.  £1  único  de  los  acusados 
que  habla  en  ese  sentido  es  Palma; 
y  ya  se  ha  visto  qué  fé  debe  darse  á 
Palma  en  las  cosas  que  reposan  sobre 
sa  solo  testimonio,  ya  se  le  considere 
como  cómplice,  ó  como  delator  que 
espera  su  gracia  del  tamaño  de  sus 
delaciones. 

Justiniano  Suva. 

Este  es  el  tercero  de  los  que  entre 
todos  mis  protegidos,  ha  tenido  á  bien 
el  acusador  escoger  para  pedir  con- 
tra ellos  la  tremenda  pena  de  muer- 
te. 

Parece  que  el  agente,  en  el  deseo 
justísimo,  por  otra  parte,  de  tranqui- 
lizar á  la  sociedad  con  el  castigo  de 
algunos  delincuentes,  hubiera  hecho 
algo  parecido  á  lo  que  se  usa  en  la 
milicia,  cuando  se  quinta  6  diezma 
un  batallón  para  no  verse  en  el  caso 
de  fusilar  á  todos. 

Pero  eso  se  hace  en  la  milicia  por 
que  todos  son  igualmente  culpables, 
y  porque  todos  han  incurrido  en  la 
pena  de  muerte. 

No  es  ese  nuestro  caso,  como  lo 
demostraré,  cuando  haya  concluido 
el  examen  de  los  cargos  que  contra 
cada  uno  resultan  del  proceso. 

Los  hurtos  declarados  por  Silva, 
(Justiniano  ó  Agustín)  son  los  si- 
guientes, divididos  en  tres  series. 

Primera  serie. — Hurtos  en  que  fué  ege- 
cutor. 

1.  °  de  Palma — 1.  ft  serle. 

1.  °  Francés  do  Majo — [Palma,  Olive- 
ra, Matos  y  Silva].  Palma  abrió  la  puerta 
con  la  llave  del  cuarto  de  Silva.    Entra- 


y  Silva,  f.  89. 

2.°  de  Palma — 1.  °  serie. 
2. p  Ropería  Nueva  Fortuna  [Olivera, 
Cesare,  Matos,  Palma  y  Silva].  Palma  iba 
provisto  de  los  instrumentos.  El,  Olivera 
y  Silva  forzaron  la  puerta.  Entraron  Pal- 
ma, Olivera  y  Silva — Matos  llegó  después. 
Cesare,  vijilaba  f.  92. 

5.  °  de  Palma  1.  »  serie. 

3.  °  Joyería  de  Fasquel  [Palma,  Olive- 
ra, González  y  Silva].  Palma  les  dio  los  ins- 
trumentos por  estar  enfermo.  Sin  él  no  pu- 
dieron nada.  Abrieron  Palma  y  González. 
Entraron  Olivera  y  González — Vijilantes 
Palma  y  Silva,  f.  104. 

1.  °    de  Palma— 5.  *    Serie. 

4.  °  Relojería  de  Behr,  [Olivera,  Matos 
y  Silva.]  Abrieron  con  la  llave  del  cuarto 
de  Silva.  Entró  Olivera,  vijilantes  Matos  y 
Silva,  f.  117. 

5.°  de  Palma— 5.°  Serie. 

5.  °  Depósito  de  aceite — [Olivera,  Ma- 
tos, González  y  Silva,]  Silva  y  González  for- 
zaron la  puerta.  Entraron  González  y  Oli- 
vera— Vijilantes  Matos  y  Silva,  f.  121. 

8.°  de  Palma— 5.°   serie 
6.°  Cuarto  en  la  calle  de  la  Merced. 
[Parodi,  Meirelles  y  Silva]   Meirelles  abrió 
con   ganzúa — Vijilantes    Parodi  y  Silva. 
Entraron  los  tres.  f.  125  vta. 

9.  °  de  Palma,  5.  e  serie. 
1.°  Esquina  frente  4  Restauradores. 
[Cesare,  Silva  y  dos  Españoles]  abrió  la 
puerta  uno  de  los  Españoles  con  una  llave 
de  que  iba  provisto.  Entraron  Silva  y 
un  Español.  El  otro  y  Cesare,  vijilantes. 
£129. 

2.  *  Serie — Hurtos  en  que  había  con- 
venido en  ser  ejecutor. 

4.°  de  Palma— 1.a  serie 
Carbonería  San  Francisco  [Palma,  Olive- 
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ra,  González  y  Silva].     Silva   declara  no 
haber  tomado  parte,  f.  132. 

3.  *  Serie — Hurtos  de  que  tuvo  conoci- 
miento, después  de  consumados. 

3.°  de  PalmA—1.*  serie. 

1.  °  Boliche  de   Representantes.    Dice 
que  Palma  solo  fué  ejecutor,    aunque  ha- 
bía invitado  á  Cesare,  Olivera,  Matos  y  hombre! 
Silva,  f.  135. 

*7.°  de  Palma— 5.a  serie. 

2.  °  Almacén  calle  de  Maipú.  [Palma 
y  otros],  f.  137 

De  los  hurtos  q'  acabo  de  relacionar, 
cifíéndoine  á  las  declaraciones  de  Sil- 
va, 6olo  puede  hacerse  cargo  á  éste, 
de  los  contenidos  en  la  1.  *  serie.  A 
los  demás  son  aplicables  las  observa- 
ciones que  hice  con  motivo  do  Pal- 
ma. 

Tener  conocimiento  de  un  delito  ya 
consumado,  no  es  delito,  seria  un  ca- 
so, cuando  mas,  de  no  revelación,  in- 
suficiente para  servir  de  base  á  un 
cargo  lejítimo. 

No  es  exacto  que  Silva  haya  con- 
fesado que  construía  ganzúas,  ni  á  ex- 


duras y  derribar  las  puertas,  y  como 
tal  vez  los  instigadores  y  corruptores 
de  los  demás,  pide  contra  ellos  nada 
menos  que  la  pena  de  muerte! 

jY  el  acusador  no  se  lia  apercibido 
de  cuan  desgraciado  es  un  tal  vez, 
desde  que  se  trata  de  la  vida  de  un 


Dejando  ese  tal  vez  que  liabriá  de- 
seado no  leer  en  la  acusación,  de- 
mostraré con  las  leyes  que  nos  rigen 
^iie  la  pena  de  muerte  es  absoluta- 
mente inaplicable  en  el  caso  que  nos 
ocupa, — aparte  la  distancia  inmensa 
qñe  separad  uno  délos  acusados,  res- 
pecto de  los  otros — y  la  gracia  que 
está  Palma,  como  descubridor,  en  el* 
caso  do  esperar.  \ 

En  todo  el  curso  de  este  proceso 
se  ha  hecho  una  confusión  deplora- 
ble'para  mis  defendidos,  entre  el 
hiírtd  y  el  robo  ó  la  rapiña — cosas 
muy  diversas  en  derecho. 

".Furto  es,  dice  la  ley  2  al  fin  del 
"tit.   18  Part.  1.  *    "lo  que  toman  á 


cepcion  de  Palma,  hay  ninguno  de 

I  sus  coacusados  que  diga  la  cosa  en 
esa  forma. 

Hasta  aquí  los  tres  principales  acu- 
sados, ó  como  dice  el  agente,  "los  tres 
principales  personajes  de  la  gavilla", 
tomando  esta  palabra  no  en  el  senti- 
do vulgar  sino  en  el  qué  le  dala  Aca- 
demia Española  "junta  de  muchas 
"personas,  comunmente  de  baja  suer- 
"te,  sin  orden,  ni  concierto." 

El  acusador,  pintándolos  como  di- 
rectores de  las  operaciones,  como 
constructores  de  las  llaves  y  demás 
instrumentos  para  forzar  las  cerra- 


¡"excuso,  ó  robo  es  lo  que  toman  pür 
"bizcamente  j>or fuerza? 

Como  es  diversa  la  cosa,  es  tam- 
bién diversa  la  pena. 

"Pro  furto,  dice  la  aut.  ut  nulli 
"judicum  cap.  final,  Collat  9,  nolu- 
"mus  omnifw  qicodUbet  membrum 
"ahscindi  aut  mori,  sed  aliter  eum 
"castigan.  Fures  antem  vocamus  qui 
"oceulté  etsine  armis  hujusmodi  de- 
"linquunt.  Eos  vero  qui  violenter 
"aggrediuntur,  aut  cuín  armis,  aut 
"sine  armis,  in  domibus,  aut  itineri- 
"bus,  aut  in  mari,  p&uis  eos  legali- 
"bus  subdi  jubemus." 
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Deesa  auténtica,  fué  testnalmente 
|  tomada  la  ley  18  tit  14  Part.  7.  * 

No  hay  mas  que  compararlas  para 
conocer  que  la  2.  *  es  casi  la  traduc- 
ción de  la  1. p 
"Mae  por  rasson  defurto,non  deven 
"matar  nvn  cortar  miembro  ninguno. 
"Fueras  ende  si  fuese  ladrón  conocido 
"que  manifiestamente  tuviere  caminos 
"ó  que  robase  otros  en  la  mar,  con 
"navios  armados,  á  quien  dicen  cur- 
sarios, 6  si  fuessen  ladrones  que  hu- 
biesen entrado  por  fuerza  en  las  car 
"sos  6  en  los  lugares  de  otros  para 
"robar  con  armast  6  sin  armas,  6  la- 
drón que  furtase  déla  Iglesia  & 

"Qualquier  de  estos  sobredichos. . . . 
"deve  morir. ..." 

Se  vé,  pues,  que  por  el  hurto,  no 
se  incurre  en  pena  de  muerte,  ni  por 
la  ley  de  partida,  ni  por  la  auténtica 
de  donde  fué  tomada. 

Esa  ley,  citada  por  el  acusador, 
resérvala  pena  de  muerte  para  el  ca- 
so de  violencia,  es  decir  para  el  ro- 
bo: porque  el  que  se  decide  á  entrar 
violentamente  en  una  casa,  vá  deci- 
dido también  á  matar  á  los  que  se  re- 
sistan. 

Nada  de  eso  se  encuentra  en  nues- 
tro caso. 

Aunque  es  cierto  que  se  han  for- 
zado algunas  cerraduras,  no  lo  es  que 
se  hayan  derribado  puertas,  á  no  ser 
que  el  acusador  se  refiera  al  rodilla- 
20  de  Palma  en  la  carbonería  San 
Francisco  (4.  °  de  1?  1.  *  serie  de 
Palma). 

Como  lo  hice  notar  al  principio, 
resulta  que  mis  protejidos  nunca  han 
llevado  armas,  ni  han  hurtado  en  ca- 


sas que   no  estuvieran  enteramente 
abandonadas. 

Si  la  pena  de  muerte  se  aplicase  á 
esta  clase  de  ladrones  ¿qué  Be  reser- 
varía pora  los  que  roban  y  matan, 
para  los  que  ponen  realmente  en 
alarma  una  población? 

Con  ladrones,  como  los  que  me  ha 
tocado  defender,  para  estar  tranquilo 
el  vecindario,  basta  que  cierre  sus 
puertas  por  dentro.  Así  lo  dice  el 
proceso  desde  el  principio  hasta  el 
fin.  Véase,  por  egemplo,  lo  que  su- 
cedió en  la  ropería  calle  de  la  Mer- 
ced, f  70. 

La  pena,  tiene  que  ser  proporcio- 
nada á  los  hechos  que  se  trata  de  cas- 
tigar. 

Si  la  misma  pena  "se  aplica  al  hur- 
to, al  robo  y  al  asesinato,  se  pone  en 
peligro  la  vida  de  los  habitantes.  Se- 
rá mas  seguro  para  los  criminales 
matar  que  dejar  con  vida  á  los  que 
despojen. 

Fundadas  en  ese  principio  las  le- 
gislaciones de  todos  los  países  civili- 
zados han  establecido  menores  penas 
para  los  hurtadores,  que  páralos  la- 
drones, y  menores  para  estoB  que  pa- 
ra los  asesinos. 

Lo  mismo  se  encuentra  dispuesto 
en  nuestras  leyes.  La  18  tit.  14  Part. 
7  establecía  que  los  hurtos  fuesen 
castigados  con  azotes. 

La  7  y  9  tit.  [11  lib.  8  E.  Cast.  man- 
daron que  la  pena  fuese  de  vergüen- 
za pública  y  seis  años  de  galeras.   , 

Y  no  se  diga  que  esa  pena  era  pa- 
ra los  hurtos  simples;  pues  que  estos 
tienen  pena  arbitraria  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  resolución  de  1745 
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inserta  en  la  Novísima  Recopilación. 
Si  otra  jurisprudencia  se  adoptase, 
no  habría  hurto,  en  que  de  un  modo 
ú  otro,  no  pudiera  aplicarse  la  pena 
de  muerte.  Beflexiónelo  bien  el 
acusador. 


Hechas  estas  observaciones,  con- 
tinuaré con  la  segunda  sección  que  ha 
hecho  el  agente,  agrupando  mis  seis 
protejidos  restantes,  como  si  todos  se 
encontrasen  en  el  mismo  caso^  lo  que, 
en  manera  alguna  es  exacto. 

Me  ocuparé  de  ellos  en  el  mismo 
orden  en  que  los  enumera  el  ájente. 

José  Olivera. 

Este  es  un  desgraciado  que  á  la 
edad  de  16  años  escasos,  se  encontró 
solo,  en  pais  extranjero,  careciendo 
de  la  dirección  que  le  era  tan  nece- 
saria. 

Habia  venido  aquí  para  reunirse 
con  un  hennano,  á  quien  por  su  mala 
suerte  no  encontró. 

Entregado  á  eí  mismo,  se  dedicó  al 
trabajo;  pero  las  malas  compañias  al 
cabo  de  algunos  afios,  le  han  traído  á 
la  triste  situación  en  que  se  encuen- 
tra. 

Hé  aquí  el  resumen  de  los  hurtos 
que  confiesa. 

1.*  de  Palma — 1,  ft  serie. 
1.°  Francés  de  Mayo — [Palma,  Silva, 
Matos  y  Olivera]  Palma  abrió  la  puerta 
sin  la  mas  mínima  dificultad.  Entraron  Pal- 
ma y  Olivera — Vijilantes  Matos  y  Silva. 
f.  151. 

2.  «  de  Palma  1. a  serie. 
2.°    Nueva    fortuna — (Palma,    Silva, 


Matos,  Cesare  Olivera)  Silva  y  Palma  for- 
zaron  la  puerta.    Entraron  todos    menos 

Matos  vijilante  f.  158. 

3.  •  de  Palma — 1.  a  "serie. 
3.  °   Boliche  de  la  calle  Representantes 
[Palma,  Silva,  Matos,   Cesare  y  Olivera] 
abrió  Palma.  Entraron  Palma  y  Olivera— 
Vijilantes  Silva,  Cesare  y  Matos  f.  166  vta. 
6.°  de  Palma — 1.°  serie. 
4.°  Joyería  0e  Fasquel — [Palma,  Sil- 
va, González  y  Olivera]  Palma  y  Silva  for- 
zaron la  puerta.    Entraron   Olivera  y  Gon- 
zález f.  148  vta. 

(1.®  de  Palma— 5.*  serie). 

5.  °  Relojería  de  Behr — (Silva,  Matos 
y  Olivera.)  Abrió  Olivera  con  la  llave  de 
Silva.  Entró  solo — vijilantes  Matos  y  Sil- 
va f.  185. 

5?  de  Palma,  1  ?  serie. 

6.  °  Deposito  de  aceite  (Silva,  Matos, 
González  y  'Olivera)  abrieron  Silva  y  Gon- 
zález. Entraron  este  y  Olivera — Vijilan- 
tes Matos  y  Silva  f.  185. 

Hurtos  de  que  tuvo  conocimiento, 
después  de  consumados. 

1.  °  Carbonería  San  Francisco  (ejecuta- 
do por  Palma  solo,)  f.  187. 

2.  °  Casa  calle  de  Federación,  (Palma, 
Parodi  y  Granarra,)  f.  183. 

3.  °  Almacén  Suipacha,  (Palma  y  Gra- 
narra,) f.  138. 

4.  °  Carbonería  de  Cuyo  (Palma  y  otros) 
f.  188  vta. 

5.  °  Oficina  del  Papel  Sellado,  [Palma, 
Parodi  y  otro,]  f.  188  vta. 

Joaquín  Correa  de  Matos. 

No  hay  mas  que  leer  las  declara- 
ciones de  los  demás  acusados  7  la 
suya  propia,  para  conocer  el  papel 
que  ha  desera  peñado  Matos  en  todos 
los  hurtos  en  que  ha  figurado. 

Nunca  ha  servido,  sino  para  viji- 
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lante,  se  le  ha  dado  siempre  el  pues- 
to mas  subalterno. 

Jamas  ha  entrado  á  una  casa,  ni 
ha  tomado  parte  en  la  abertura  de 
las  puertas,  &c. 

Conociendo  su  carácter,  se  valian 
de  él  los  ladrones,  como  de  un  ins- 
trumento. 

Este  acusado,  que  es  el  único  de 
mis  protejidos  que  tiene  mujer  ó  hi- 
jos, vino  del  Estado  Oriental  hace  co- 
mo ocho  meses,  por  causa  de  su  salud. 

Habia  tenido  allí  una  casa  de  ne- 
gocio, según  resulta  de  los  libros 
y  cuentas  que  tengo  en  mi  poder;  y 
si  se  puso  en  su  declaración  "sin  ejer- 
cicio" fué,  porque  entendió  que  se  le 
preguntaba  que  ejercicio  tenia  en 
Buenos  Aires. 

Aquí  en  efecto,  no  tenia  ninguno 
porque  solo  habia  venido  á  restable- 
cer su  salud. 

Hurtos  en  que  ha  sido  ejecutor. 
1?  de  Palma,  1  ?  serie. 

l.°  Francés  de  Mayo — Palma,  Silva, 
Olivera  y  Matos — Entraron  Palma  y  Oli- 
vera, vijilantes  Matos  y  Silva,  f.  196. 

2?  de  Palma,  1  ?  serie. 
2,  °   Nueva  Fortuna— Palma,  Silva,  Oli- 
vera, Cesare  y  Matos — Estaban    adentro, 
Palma,  Silva  y  Olivera,  Matos  llegó  después, 
vijilante  Cesare,  £  202. 

2?  de  Palma,  5  f  serie. 
8.  °   Relojería  de  Behr — Silva,  Olivera 
y  Matos — Entró  Olivera,  abriendo  la  puerta 
con  una  llave  de  Silva,  vijilantes  Matos  y 
Silva,  f.  207  vta. 

5?  de  Palma,  5?  serie. 
4.  °  Depósito  de  aceite — Silva,  Olivera, 
González  y  Matos.    Entraron    Olivera  y 
González,  vijilantes  Matos  y  Silva,  i  212. 


Hurtos  de  que  tuvo  conocimiento 

después  de  consumados. 

1  ?  Carbonería  San  Francisco — Palma 
solo,  aunque  invitó  á  Matos,  £.215. 

2.  °  Boliche  de  la  calle  de  Representan- 
tes— Palma  solo,  aunque  invitó  á  Matos 
que  se  rehusó  — f.  216. 

> 

Nada  diré  de  la  carta  del  Cónsul 
de  Portugal,  porque  como  lo  reconoce 
el  ájente,  ninguna  fó  merece  enjuicio 
semejante  testimonio. 

Si  algo  importase,  podría  probarse 
que  el  Encargado  de  Negocios  Portu- 
gués en  Montevideo  ha  sido  eviden- 
temente inducido  en  error. 

Lorenzo  González. 

Este,  que  es  el  único  hijo  del  paie 
que  se  encuentra  entre  los  acusados, 
ha  reconocido  que  tomó  parte  en  los 
siguientes  hurtos. 

6?  de  Palma  1  ?  serie. 

1.  °  Joyería  de  Fasquel — Palma,  Silva, 
Olivera  y  González— Palma  y  Silva  forza- 
ron la  puerta.    Entraron  Olivera  y  Gonzá- 
lez, vijilantes  Palma  y  Silva,  £  223. 
5?  de  Palma,  5?  serie. 

2.°  Depósito  de  aceite — Matos,  Silva 
Olivera  y  González — Olivera  llevó  un  fierro, 
Silva  empujó  con  el  hombro,  González  me- 
tió el  fierro  <fcc  Entraron  Olivera  y  Gonzá- 
lez, vijilantes  Matos  y  Silva,  £  228  vta. 

El  delito  de  deserción  á  que  se  re- 
fiere el  acusador,  nada  tiene  que  ver 
con  la  presente  causa,  y  aunque  tu" 
viese,  del  mismo  informe  de  f.  27l 
vta.  consta  el  indulto  que  fué  acor- 
dado, por  quien  corresponde.  | 

La  referencia  de  los  hurtos  come- 
tidos en  el  ejército  sitiador  de  Monte- 
video es  completamente  vaga.    l£u- 
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cho  mas  importa  á  la  cansa  el  final 
del  informe  del  Coronel  Tejerina,  Be- 
gnn  el  cual,  no  cometió  González  el 
delito  de  hurto,  mientras  militó  á  sus 
órdenes. 

Mucho  disfavor  lanzaría  sobre  mi 
protejido  la  idea"  de  que  no  tuviera 
profesión,  y  que  su  ejercicio  fuera  el 
de  "jugador,"  lo  que  lejos  de  ser  una 
industria  lícita,  importaría  un  nuevo 
delito. 

Pero  felizmente,  aunque  así  se  diga 
en  el  proceso,  podría  probarse  que  es 
completamente  inexacto.  Antes  de 
ser  soldado,  trabajaba  de  peón  en  una 
panadería,  industria  lícita  que  no  te- 
nia porque  ocultar. 

Anjd  Granarra. 

Este  confiesa  que  ha  intermediado 
como  ejecutor  en  los  .siguientes  hur- 
tos. 

S?  de  Palma  5  ?  serie. 

1.  °  Casa  de  Blackway — Parodi,  Pór- 
tete, Montoya  y  Granarra — no  sabe  como 
abrió  la  puerta  Parodi;  porque  él  estaba  en 
la  esquina.  Entraron  Pórtete,  Parodi  y  Gra- 
narra, vigilante  Montovia,  ó  Montoya, f.  270. 

6  ?  de  Palma,  1  ?  serie. 

2.  °  Carbonería  de  Cuyo — Palma,  Pór- 
tete y  Granarra — Entraron  los  dos  últimos, 
dando  un  empujón  á  la  puerta,  f.  278. 

1?  de  Palma,  2  ?  serie. 

3.  °  Juan  Lahire — Palma  y  Granarra — 
Abrió  con  la  propia  llave  de  la  puerta,  sa- 
cándola por  un  vidrio  roto,  f.  279  vta. 

Palma  en  la  confesión  /.  388  vta. 
4.°  Almacén  de  Suipacha — Palma  y 
Granarra — una  damajuana  de  ginebra  f.  28 1 . 

Hurtos  de  que  tuvo  conocimiento, 
después  de  consumados. 


1.°  Francés  de  Mayo— Palma  yjotros — 
f.  '¿81. 

2.  °  Hueva  Fortuna.  Palma  y  otros — 
f.  282. 

En  ninguno^de]  estos*  hurtos  hubo 
fractura,  aunque^el  acusador  asegu- 
ra que  medió  en  todos. 

Los  dos  últimos  fueron  positivas 
raterías  [3.°  y  4.  °]  y  el  segundo 
de  estos — almacén  de  Suipacha — 
fué  suficientemente  penado  con  la 
multa  y  la  prisión  que  sufrió  de  16 
días. — Nonbis  injdem,  es  un  princi- 
pio inconcuso  en  el  derecho, 

# 

José  Pórtete. 

Solo  resultan  contra  Pórtete,  (a) 
Pepin  los  dos  hurtos  siguientes. 
8.  °  de  Palma,  5.  ft  serie. 

1.  °  Casa  de  Blakway — Parodi,  Grana- 
rra, Montovio/Portete — No  sabe  como  abrió 
la  puerta  Parodi.  Entraron  este,  Granarra 
y  Pórtete — Vijilante  Montoyio  f.  293. 

6.  °  de  Palma,  1.  °  serie. 

2.  °  Carbonería  de  Cuyo — Palma,  Gra- 
narra y  Pórtete — Entraron  los  dos  últimos^ 
abriendo  la  puerta  de  un  ¿empujón  f.  294, 

Tuvo  conocimiento!  después  de 
consumado. 

Hueva  Fortuna — Palma,   Silva,  Matos, 

Olivera  y  Cesare  f.  296. 

Muchas  veces  me  he  visto  en  el 
caso  de  repetir,  que  no  es  culpable 
tener  conocimiento  de  un  delito  ya 
consumado. 

Solo  queda,  pues,  contra  Pórtete,  el 
cargo  que  le  resulta  de  los  dos  hurtos 
en  que  intervino. 

No  es  exacto  que  en  ellos  hubiera 
fractura,  ni  asaltamiento,  como  dice 
el  acusador. 
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Repito  á  ese  proposito  lo  que  he 
dicho  antes,  con  motivo  de  ¿los  mia- 
mos hurtos. 

Santiago  Montovia — (a)     llontoya. 

No  puede  concebirse  como  á  este 
acusado  se  le  representa  haciendo 
parte  de  una  asociación  criminal,  y  se 
piden  contra  él  penas  tan  graves. 

En  el  proceso  no  resulta  contra  él 
mas  cargo  que  el  de  haber  figurado, 
muy  pasivamente  por  cierto,  en  el 
siguiente  hurto. 

Casa  de  Blac  Kway — Parodi,  Granarra, 
Pórtete  y  Montovia — no  sabe  como  se  in- 
trodujeron y  él  quedó  vijilando,  durante 
la  operación,  f.  288. 

En  este  hurto,  único  de  que  es  acu- 
sado Montovia,  no  ha  mediado  frac- 
tura, ni  circunstancia  alguna  agra- 
vante. 

Todo  se  reduce  al  punto  de  la  ca- 
ja de  fierro:  Llevada  esta,  nada  mas 
natural  que  el  que  la  abriesen  de 
cualquier  modo.  Ridículo  fuera  que 
la  hubiesen  conservado  cerrada. 

Es,  pues,  su  complicidad  en  el 
hurto  de  una  caja  de  fierro,  lo  único 
que  puede  imputarse  á  mi  defendido. 

V.  S.  mismo  lo  ha  reconocido  así; 
pues  en  la  confesión  f.  418 — no  ha 
encontrado  cargo  alguno  que  hacer  á 
mi  protejido. 

¡Y  sin  embargo,  se  pide  contra  él, 
la  mas  dura  pena,  que  se  podría  im- 
poner á  un  ladrón  famoso! 

Eso  naco  principalmente  del  em- 
peño con  que  el  acusador  procura  ha- 
cer creer  que  se  trata  de  una  cuadri- 
lla de  ladrones — de  una  sociedad  re- 
gularmente organizada  por  el  crimen. 


Pero  no  es  así,  como  lo  he  demos- 
trado antes,  y  resulta  del  expediente. 

Pronto  volveré  sobre  eso. 

Habiendo  concluido  con  el  exa- 
men individual  de  los  hechos  que  se 
imputan  á  cada  uno  de  los  seis  últi- 
mos acusados  que  me  ha  tocado  de- 
fender, voy  á  ocuparme  de  la  pena 
que  en  globo  pide  contra  ellos  el  acu- 
sador. 

Aun  en  el  caso  de  que  hubiera  | 
existido  una  cuadrilla  de  ladrones, 
habría  sido  imposible,  legalmente  ha- 
blando, aplicar  á  todos  la  misma  pe- 
na. La  pena  tiene  que  ser  siempre 
proporcionada  al  delito  de  cada  uno. 

Pero  no  ha  habido  cuadrilla. 

Muchos  de  ellos,  ni  se  conocen  en- 
tre sí. 

En  los  diversos  hurtos  de  que  se 
habla  en  el  espediente,  han  figurado 
como  egecutores,  quince  individuos» 
los  nueve  presos,  y  seis  ausentes  ó 
muertos.  Cesare,  Meireles,  el  portu- 
gués Juan  Tapa  y  los  dos  Españoles. 
[V.  extractos.] 

Bien:  Montovia,  de  los  quince  no 
conoce  sino  á  tres — Parodi — Granar- 
ra y  Pórtete. 

Los  demás  ni  son  sus  compañe- 
ros habituales,  ni  los  conoce  siquiera. 

Pórtete  conoce  solo  tres — Parodi — 
Granarra  y  Montovia. 

Granarra,  cuatro— Palma — Paro- 
di — Pórtete  y  Montovia.  A  Silva 
solo  le  conoció  de  vista  antes  de  en- 
trará la  cárcel,  f  412. 

González,  no  conoce  de  los  prece- 
dentes sino  á  Palma,  y  délos  demás 
á  Silva,  Olivera  y  Matos. 

Matos,   ni  siquiera  conoce  á  Paro- 


di —-Pórtete — Granarra — Montovia, 
&a.  &a. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra 
Olivera. 

¿Qué  clase  de  sociedad  entonces  es 
esa,  en  que  no  se  conocen  los  miem- 
bros entre  sí,  ni  conocen  siquiera  á 
los  que  aparecvn  eomogefos? 

La  idea  de  la  sociedad  tiene  que 
abandonarla  el  acusador,  para  admi- 
tir la  verdad  de  las  cosas,  es  decir  la 
asociación  accidental  para  cada  hur- 
to, como  dije  al  principio. 

Abandonada  la  idea  de  la  sociedad 
organizada,  no  puede,  ni  por  un  mo- 
llento admitirse  la  identidad  de  la 
pena  para  los  seis  acusados  de  esta 
categoría. 

Para  unos,  como  Granarra,  Porte- 
te  y  Montovia,  la  pena  tiene  que  ser 
arbitraria,  conforme  á  la  resolución 
de  1745. 

Para  otros,  como  Olivera,  Matos 
y  González,  la  pena  cuando  mas  de- 
be ser  conforme  á  lo  dispuesto  eh  las 
leyes  7  y  9  tit  11  lib.  8  E.  Cast 

Pero,  aunque  asi  no  fuera,  la  pena 
de  azotes  en  ningún  caso,  podria  V.S. 
aplicarla.  No  solo  está  proscripta 
por  el  espíritu  de  la  época,  y  es  con- 
traria á  todos  los  principios,  sino  que 
debe  considerarse  abolida  por  el  art. 
159  do  la  Constitución  del  Estado, 
que  prohibe  las  penas  crueles. 

La  j>ena  de  azotes,  aparte  su  bar- 
barie y  la  prohibición  constitucional, 
importaría  la  muerte  para  varios  de 
mis  protegidos. 

Silva,  Olivera  y  Matos  han  tenido 
en  diversas  épocas  vómito  de  sangre. 

Parodi  es  contrahecho  y  enfermo. 


Aplíqneseles  la  pena  de  azotes  que 
pide  el  Agente  Fiscal,  y  se  habría  es- 
cogido un  inedio  horroroso  de  quitar* 
les  la  vida. 

Ese  es  precisamente  uno  de  los  in- 
convenientes de  la  pena  de  azotes — 
que  no  puede  recaer  sobre  varios  in- 
dividuos cotí  igualdad — Mata  ¿  unos 
y  seria  un  juguete  para  otros! 

He  concluido,  Seüor,  la  tarea  que 
me  había  impuesto. 

Creo  haber  demostrado  1$  exacti- 
tud de  las  consideraciones  generales 
de  mi  exordio — la  inaplicabilidad  de 
la  pena  de  muerte  á  mis  tres  prime 
ros  defendidos,  y  de  la  de  azotes  á 
los  seis  últimos — y  la  necesidad  de 
que  V.  S.,Tiaciendo  justa  aplicación 
de  las  leyes  á  los  hechos,  imponga  la 
pena  que  á  cada  uno  corresponde* 

Espero  mas:  espero  que  él  acusa- 
dor público,  á  quien  no  guia  sino  él 
celo  mas  laudable,  reconociendo. 

1.  °  Que  no  existe  ana  verdade- 
ra asociación, 

2.°     Que    mis   defendidos    solo 

hurtaban  en  casas  inhabitadas,  ó  que 

estaban  sin  gente, 

3.  °     Que  nunca  llevaban  armas. 

4.  °     Que  no  usaban  de  violencia, 

5.  °  Que  ninguno  de  ellos  ha  co- 
metido la  mas  leve  ofensa  alas  per- 
sonas, 

se  servirá  reformar  en  tiempo  8u 
acusación,  pidiendo  presidio  ó  tra- 
bajos forzados  para  los  unos — destier- 
ro para  los  otros — y  justicia  para  to- 
dos, incluso  Palma,  á  quien  esclusi- 
vamente  se  debe  todo  lo  que  se  sabe. 
Si  el  agente  se  expidiere  como  lo 
espero,  y  lo  deseo,  sería  mas  fácil  la 
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tarea  do  V.  S.,  y  yo  consideraría  la 
mia  suficientemente  recompensada. 

Buenos  Aires,  Setiembre  2S  de  1854. 

Eduardo  Acevedo. 
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Defensa  de  los  ladrones. 

hecha  ante  la  Exma.  Cámara  do  Jus- 
ticia por  el  Dr.  I).  Eduardo  Ace- 
vedo. 

Ex^IA.  CÁMARA  DE  JüSTICIA. 

Espresa  agravios. 

El  defensor  de  Florencio  Xegri  — 
(a)  Antonio  Palma,  Justiniano  Silva, 
Domingo  Parodi,  José  Olivera,  Joa- 
quín Correa  de  Matos,  Ángel  Grana- 
rra,  Lorenzo  González,  José  Pórtete 
y  Santiago  Montovia  en  la  causa  que 
so  les  sigue  de  oficio  por  diversos 
hurtos  cometidos  en  esta  ciudad,  ex- 
presando los  agravios  de  la  sentencia 
pronunciada  en  1.  *  Instancia,  ante 
V.  E.  como  mejor  haya  lugar  en  de- 
recho digo:  Que  el  tribunal  sor  halla 
en  la  necesidad  absoluta  de  declarar 
nula  la  expresada  sentencia,  6  revo- 
carla en  su  caso,  como  injusta,  de 
conformidad  con  lo  que  expresamen- 
te determinan  las  leyes* 
,  El  Juez  do  1.  p  Instancia,  miran, 
do  solo  la  conciencia  de  hacer  crudo 
escarmiento  en  los  ladrones  que  tan- 
to han  llamado  la  atención  pública, 
salva  solemnidades  esenciales  del 
juicio— va á  buscar  ala  edad  media 
la  horrible  doctrina  de  las  pruebas 
privilejiadas--y  pronuncia  una  sen- 


tencia que,  bajo  ningún  respecto  tie- 
ne semejante  en  los  anales  del  Foro 
de  Buenos  Aires. 

Felizmente  está  V.  E.  para  jua- 
gar las  cosas  con  mas  calma — para 
encarar  la  causa  como  realmente  es, 
y  para  hacer  que  se  cumplan  las  le- 
yes tutelares  que  señalan  el  orden 
de  los  procedimientos,  asi  como  las 
que  determinan  las  penas  que  deben 
aplicarse  á  los  hechos  ilícitos,  según 
su  diversa  naturaleza. 

Seró  tan  breve,  como  me  sea  posi- 
ble, esperando  que  V.  E.  me  conceda 
la  venia  necesaria  para  citar  las  Jf- 
yes  y  doctrinas  que  hagan  á  la  defen- 
sa de  mis  protejidos,  y  que  funden 
los  agravios  que  les  infiere  la  senten- 
cia apelada. 

La  jiulidad  del  procedimiento, 
Exmo.  Señor,  es  evidente.  Ni 
se  han  ratificado  los  testigos  del  su- 
mario,  ni  se  ha  recibido  la  causa  á 
pruoba.  Cualquiera  de  estas  dos 
circunstancias  por  si  sola,  bastaría 
para  fundar  la  nulidad. 

La  ley  15  tit.  7  lib.  2.  Eecop.  Cast. 
dispone  que  "los  testigos  de  la  suma- 
"ria  los  ratifiquen  los  escribanos  de 
"la  cárcel  en  la  via  ordinaria  ante  un 
"alcalde;  y  los  testigos  que  en  otra 
"manera  se  recibieren  tío  fagan  fé, 
"ni  prueba? 

La  27  tit.  6  lib.  3  del  mismo  cod., 
haciendo  del  "modo  de  formar  los 
procesos  criminales,  y  de  la  obliga- 
ción de  los  jueces  á  observar  en  sus 
sentencias  las  leyes  del  Estado,  sin 
dis2?ensav  establece  que  "aunque  en 
"algunos  casos  procedan  sumaria- 
emente,  no  d<jeis  por  eso  de  recibir 
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"las  excepciones  lejítimas  y  proban- 
zas necesarias" 

Los  mismos  autores  que  .como  Vi- 
lano va  (obser.  10  cap.)  aconsejan  la 
terminación  de  la  causa,  en  cualquier 
estado,  luego  que  se  encuentren  rea- 
lizados los  extremos  necesarios,  li- 
mitan semejante  procedimiento  á 
las  causas  leves.  Nunca  lo  estien- 
den á  las  causas  de  que  puede  resul- 
tar pena  corporal,  aunque  no  sea  la 
de  muerte,  como  en  nuestro  caso. 

Por  lo  demás — aparte  la  nulidad 
que  tal  procedimiento  envuelve, 
conforme  á  las  leyes  citadas,  ya  en- 
contrará V.  E.  al  tiempo  de  la  vista 
de  la  causa  la  falta  que  hace  la  prue- 
ba para  justificar  ciertos  extremos 
que  son  indispensables,  y  que  no  se 
encuentran  justificados  en  el  expe- 
diente. 

Apesar  de  los  inauditos  esfuerzos 
del  juez  en  el  sumario  para  hacer  re- 
saltar la  culpabilidad  de  mis  defen- 
didos, apesar  do  que  no  cumplía  el 
precepto  de  la  ley  á  los  pesquisidores, 
de  "procurar  averiguar  así  lo  bueno 
corriólo  malo"  no  se  ha  acreditado  el 
cuerpo  del  delito  en  lo  relativo  a  las 
fracturas  de  que  se  acusa  á  algunos 
de  mis  protejidos.  Volveré  sobre 
esto,  al  ocuparme  del  2.  °  conside- 
rando del  auto  apelado. 

.Se  conoce  en  ese  auto  la  dificultad 
en  que  se  ha  visto  el  Juez,  tratándose 
do  un  cúmulo  de  reos,  que  á  veces 
no  tienen  contacto  alguno  entre  si  y 
que  son  acusados  de  delitos  comple- 
tamente diversos. 

Un  medio  había  para  salvar  esa 
dificultad — Hacer  en  la  sentencia,  lo 
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que  los  defensores  hicimos  al  contes- 
tar la  acusación — separar  la  causa, 
de  cada  uno,  y  agrupar  á  su  alrede- 
dor los  cargos  que  respectivamente 
le  resultasen. 

Por  no  haber  seguido  el  Juez  ese 
camino,  confunde  constantemente  en 
sus  .considerandos  á  los  ladrones,  con 
los  receptadores  6  compradores  de 
cosas  hurtadas;  y  entre  los  ladrones 
mismos,  atribuye  a  unos,  lo  que  per- 
tenece á  otros,  dando  á  veces,  como 
generales,  cargos  que  solo  son  espe- 
ciales para  algunos  do  los  acusados. 

V.  E.  no  puede  autorizar  semejan- 
te procedimiento.  Es  natural  que 
cada  uno  responda  de  todo  lo  suyo; 
pero  nada  mas  que  de  lo  suyo.  Otra 
cosa  seria  injusta,  y  contraria  á  todos 
los  principios. 

Pero  entremos  al   examen  de  los 
considerandos  del  auto  apelado. 
1 .  er    Considerandos. 

En  el  1.  °  el  Juez  invoca  la  anti. 
cuada  y  poco  equitativa  doctrina  de 
las  pruebas  privilejiadas,  anatemati- 
zada por  Beccariay  todos  los  que  han 
defendido  los  derechos  de  la  humani- 
dad. 

Nada  do  lo  que  asienta,  puede  al 

canzar  á  destruir  la  terminante  dis- 
posición do  la  ley  21  tit.  1G  part.  3 
concordante  en  su  espíritu  con  la  2 
tit.  1  Part.  7. 

Los  mismos  autores,  citados  en  el 
considerando,  que  admiten  la  doctri" 
na  de  los  testigos  inhábiles,  contra  la 
expresa  disposición  de  la  ley,  exclu- 
yen terminantemente  al  cómplice  en 
el  mismo  delito.  Podría  citarlos  á 
todos;  pero,  por  no  molestar  áV.  E. 
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me  limito  á  Gómez,  lngar  citado  por 
el  Juez  á  quo  núm.  16  y  á  bu  adicio- 
nador  Ayllbn  ibi  núm.  17.  Este 
último,  enumerando  una  larga  serie 
de  autores,  entre  los  que  se  encuen- 
tran Farinacio  y  Julio  Claro,  dice 
que  todci  enseflan  "non  solnm  quod 
"tocins  non  potest  interrogan  de  con- 
"socius,  sed  etiam,  quod  si  de  facto 
interrogetnr,  nec  mdicium  ad  tortu- 
ram  facit." 

No  es  contrario  á  esta  doctrina  le- 
gal  el  periodo  de  los  nuevos  comen- 
tadores y  anotadores  de  las  Partidas, 
citado  in  extenso  por  el  Juez  á  quo. 

Esos  individuos,  absolutamente 
desconocidos,  por  lo  demás,  en  nues- 
tro foro,  se  limitan  &  decir  qne  la  de- 
claración del  cómplice  es  de  gran  mé- 
rito) pero  ni  aseguran  que  baste  para 
condenar,  ni  desconocenla  disposición 
contraria  de  la  ley  21  tit.  16  Part. 
3.* 

Nadie  duda  que  la  declaración  del 
cómplice,  en  los  casos  que  pueda  ad- 
mitirse, es  de  "gran  mérito"  ad  in- 
quirendum.  Lo  que  no  se  admite,  es 
que  sea  bastante  ad  conderrmandum. 
Cosa  muy  diversa  por  derecho. 

El  único  fundamento  de  este  con- 
siderando que  puedo  seducir  á  prime- 
ra vista,  es  el  que  se  saca  del  auto  19 
tit.  11  lib.  8  R.  Cast;  pero  dejando  á 
un  lado  para  mas  adelante,  la  demos- 
tración de  que  ese  auto,  dictado  por 
la  Corte  y  su  rastro,  no  es  aplicable" 
entre  nosotros,  tengo  que  observar 
que,  según  él,  para  que  valga  la  de- 
claración del  cómplice,  se  necesita 
quedepurgada  su  infamia. 


El  Juez  d  quo,  nos  lleva,  pues,  di- 
rectamente al  tormento  contra  el  es- 
píritu de  la  época  y  la  prescripción 
constitucional. 

Con  su  infamia  no  puede  el  com- 
plico declarar,  estando  al  propio  auto 
acordado. 

No  puede  purgarse  la  infamia  de 
la  manera  bárbara  establecida  en  las 
leyes  8  tit.  16  Part.  3.  * ,  10  tit.  17 
P.  7  &c.  &c. 

Luego  los  cómplices  no  pueden  de- 
clarar, aunque  se  admita  la  disposi- 
ción derauto,  dictado  por  la  Corte  y 
su  rastro. 

Resulta  demostrado,  por  consi- 
guiente, en  oposición  al  primer  con- 
siderando, que  contra  cada  uno  de 
mis  defendidos  no  hay  mas  prueba 
que  su  propia  confesión,  como  ya  lo 
liabia  establecido  en  la  defensa,  f.  20 

vta. 

2.  °    Considerando. 

Aquí  tiene  V.  E.  la  prueba  de  la 
verdad  con  que  me  quejaba  poco  ha, 
de  la  vaguedad  con  que  el  Juez  ape- 
lado formulaba  sus  cargos,  y  de  la 
facilidad  con  que  atribuia  á  los  unos, 
los  hechos  de  los  otros,  haciendo  jc- 
nerales  los  cargos  parciales. 

El  Juez  habla  de — hallazgo  de  co- 
sas hurtadas  en  poder  de  los  reos — 
instrumentos  que  empleaban — fractu- 
ras exteriores  ó  interiores,  hechas  en 
edificios  ó  lugares  fofa' fados — hurtos 
ejecutados  de  noche,  con  ganzúa  ó 

llaves  falsas,  grandes  ó  de  mucha  en- 
tidad. 

En  esa  vaguedad  quedan  compren- 
didos mis  nueve  defendidos,  siendo 
evidente,  sin  embargo,  que  á  varios 
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de  entre  ellos  no  se  le9  han  encontra- 
do cosas  hurtadas,  ni  instrumentos- 
no  se  les  ha  probado  que  hicieran 
fracturas,  ni  que  usasen  de  llaves  íal- 
sas  6  ganzúas. 

A  ese  propósito  me  limito  á  repro- 
ducir mi  defensa,  cuyos  fundamentos 
han  quedado  en  pié,  respondiendo  de 
la  fidelidad  de  los  extractos,  en  lo  re- 
lativo á  cada  uno  de  los  procesados. 

Diré,  sin  embargo,  aunque  sea  á 
riesgo  de  molestar  á  V.  E.,  que,  lejos 
de  estar  probado  que  hurtasen  en 
edificios  ó  lugares  habitados^  resulta 
plenísimamente  justificado  que  nunca 
han  hurtado  en  casa  alguna,  donde 
se  sospechase  que  existia  un  viviente 
cualquiera. 

Eso  no  puede  negarse  con  el  pro- 
ceso á  la  vista. 

Diré  también,  que  el  Juez  áquono 
ha  podido  decir  jurídicamente  que 
está  probada  la  fractura,  aun  con  re- 
ferencia á  los  mas  comprometidos  de 

entre  los  acusados. 

Un  autor  que  parece  serle  favorito, 

por  la  frecuencia  con  que  lo  cita,  di- 
ce á  ese  respecto: 

"Siempre  que  haya  fractura,  es 
"necesario. hacerlas  constar  por  medio 
"de  peritos,  no  debiendo  contentarse 
"el  Juez,  con  que  el  escribano  pofiga 
"fó  de  ella,  ni  conque  la  declaren  al- 
"gunos  testigos.  Así  que,  siendo  el 
"rompimiento  de  pared  6  techo,  se  ha- 
"rá  el  reconocimiento  por  dos  maes- 
tros de  obras  6  albafíiles;  si  de  rejas 
"6  cerraduras,  por  dos  cerrajeros .... 
"&c,  &c.  Las  fracturas  ó  rompimien- 
tos no  deben  componerse  hasta  des- 
"pues  de  ejecutado  el  reconocimiento; 


"y  si  por  descuido  ú  otra  razón,  se 
"hubiesen  compuesto  antes,  será  pre- 
ciso tomar  declaración  álos  que  las 
"compusieron  ó  repararon,  para  que 
c  'conste  con  la  debida  formalidad  el 
"estado  que  tenían  antes  de  la  com- 
postura" (Verb.  Fractura.) 

Lo  mismo  dicen  todos  los  otros;  y 
sin  embargo,  véase  el  proceso  á  ese 
respecto! 

Ser.  Considerando. 

Este  considerando  que  empieza 
por  la  invocación  de  las  leyes  2  tit. 
13  Part.  3.  *  y  15  tit.  1  P..  7,  con  la 
mira  quizá  de  salvar  la  nulidad  áque 
antes  hice  referencia,  originada  por 
la  infracción  de  las  leyes  15  tit.  7  lib. 
2  y  27  tit  6  lib.  3  K.  Cast.,  parece, 
si  hemos  de  estar  á  las  doctrinas  en 
que  se  apoya,  referirse  únicamente  á 
la  responsabilidad  pecuniaria. 

Es  indudable  que  los  complícesele 
un  mismo  delito,  pueden  ser  reconve- 
nidos solidariamente  por  el  todo,  pe- 
ro no  es  cierto  que  cada  uno  de  mis 
defendidos  sea  cómplice  de  los  otros. 

Hay  muchos  que  ni  se  conocen  en- 
tre sí. 

Cada  uno,  pues,  responderá  de  los 
delitos  en  que  le  resulte  complicidad 
sin  tener  nada  que  ver,  respectoMe 
los  otros  en  que  no  ha  intervenido. 

Entendido  así,  nada  tengo  que  de- 
cir contra  la  conclusión  del  conside- 
rando. 

4.  °     Considerando. 

Es  relativo  á  los  que  el  Juez  califi- 
ca de  encubridores  ó  receptadores. 
Nada  diré  á  ese  respecto;  porque  tal 
tarea  toca  á  otro  de  mis  colegas  que 
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la  habré  desempefíado,  sin  duda,  sa- 
tisfactoriamente. 

5.  °     Considerando. 

Hó  aquí,  sin  ningun  género  de  du- 
da, el  mas  grave,  y  también  el  mas 
avanzado  de  todos  loe  considerandos. 

Establece  que  por  las  leyes  el  hur- 
to calificado  tiene  pena  de  muerte. 

Si  así  fuera,  habría  sido  fácil  al 
Juez  á  quo  citar  la  ley  del  caso,  como 
en  el  homicidio,  por  egemplo;  pero 
como  no  es  exacto  su  aserto,  legal- 
merite  hablando,  ha  tenido  necesidad 
de  poner  una  sobre  otra  porción  de 
leyesquenada  hacen. á  su  propósito. 
Siete  nada  menos  son  las  que  cita 
para  fundar  su  arriesgadísima  opi- 
nión. 

Antes  de  entrar  al  examen  parti- 
cular de  esas  disposiciones,  diró  dos 
palabras  sobre  los  hurtos  simples,  y 

calificados. 

En  el  lenguage  de  la  ley,  Exmo. 
Sr.,  solo  se  llaman  calificados,  aque- 
llos hurtos  que  tienen  penas  especial- 
mente señaladas,  por  egemplo — el  de 
ganados — el  que  se  verifica  en  la 
Iglesia,  de  cosas  sagradas,  &a.  &a. 

Se  llaman  hurtos  simples,  los  que 
no  tienen  pena  especialmente  señala- 
da por  la  ley. 

Los  autores,  en  el  prurito  de  distin- 
guirlo todo,  han  hecho  tantas  clasifi- 
caciones, mas  ó  menos  arbitrarias, 
que — si  hubiera  de  estarse  á  lo  que 
alguno  de  ellos  dice — nohabria  hur- 
tos simples,  todos  serian  calificados. 

No  ha  contribuido  poco  á  esa  con- 
fusión, la  vaguedad  de  los  términos 
en  que  está  concebida  la  resolución 
de  1745,  inserta  en  la  Novísima  Re- 


copilación  como  ley  6.  tf  tit.  14  lib. 
12. 

Pero  bien  entendida  esa  resolución, 
no  dice  lo  que  los  autores  le  hacen 
decir.     Vamos  á  verlo. 

La  Sala  expone  que  la  pragmáti- 
ca de  hurtos  públicos  [por  la  Corte  y 
su  rastro]  debe  subsistir  en  todas  sus 
partes,  "menos  en  los  simples  de  cor- 
ita cantidad,  sin  violencia  ó  fuerza, 
"en  que  se  comprenden  los  que  ro- 
"ban  capas,  mantillas  ú  otro  genero 
"de  vestidos  en  las  calles,  <jue  vul- 
garmente llaman  capeadores,  sin 
"escalamiento,  herida,  ni  fractura  de 
"puerta  de  casa,  arca,  cofre,  papele- 
ra, escritorio,  ni  otra  cosa  alguna 
"cerrada  en  que  estuviese  la  cosa  que 
"se  hurtase,  ni  que  se  abriese  con  11a- 
"ve  falsa,  ganzúa,  ú  otro  instrumen- 
to semejante,  ó  que  el  robo  llegase  á 
Ha  cantidad  que  fuese  de  mi  real 
"agrado " 

La  Sala  no  dijo,  pues,  copióle  har 
cen  de$ir  algunos,  que  todos  los  hur- 
tos, sin  que  mediara  fractura,  gan- 
zúa &a.  fuesen  calificados.  Se  limi- 
tó á  pedir  pena  especial,  para  los 
simples  en  que  no  mediaron  esas  cir- 
cunstancias, dejando  bajo  el  imperio 
de  la  pragmática  á  los  simples  en  que 
se  verificase  fractura,  escalamiento, 
&a. 

Es  claro  que  es  esto  lo  único  que 
resulta  de  la  representación;  pero  sea 
lo  que  fuere  de  lo  expuesto  por  la 
Sala,  el  hecho  es  que  D.  Felipe  5.  ° 
diciendo  espresamente  q%ie  no  se  con- 
formaba con  los  otros  puntos  que  la 
Sala  espuso  en  eu  citada  representa- 
don,  resolvió  que  las  penas  de  los 
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hurtos  simples  "sean  arbitrarias,  se- 
"gun  y  como  la  Sala  regulare  la  cua- 
ntidad del  hurto,  teniendo  presente 
"para  ello,  la  repetición  6  reinciden- 
"cia,  el  valor  de  lo  que  se  regulare 
"del  robo,  la  calidad  de  la  persona  á 
"tjuien  se  robó,  y  la  del  delincuente, 
"con  lo  demos  que  se  haya  prevenido 
"por  el  derecho^ 

Kó  es  cierto,  pues,  qne  esa  dispo- 
sición sirva  para  determinar  cuales 
son  hurtos  simples  y  cuales  califica- 
dos. No  hace  mas  que  enumerar  los 
simples — declarar  que  las  peúas  sean 
arbitrarias — y  determinar  las  circuns- 
tancias que  deben  tenerse  presente 
para  la  aplicación  de  la  pena. 

La  ley  4  al  fin  tit.  14  Part.  7.  * 
deja  ver,  también  muy  claramente, 
que  no  considera  calificados,  todos 
los  hurtos  en  que  interviene  escala- 
miento, fractura,  &a.  Si  fuera  de 
otro  modo,  no  los  dejaría  en  la  regla 
general  de  la  ley  18,  sino  que  los  pon- 
dría en  la  excepción. 

Hecha  esta  digresión  que  V.  E. 
tendrá  á  bien  perdonarme,  pasaré  á 
ocuparme  do  las  siete  disposiciones  q' 
invoca  el  Juez  á  quo  en  el  5.  °  con- 
siderando para  asentar  que  por  las 
leyes  el  hurto  calificado  tienepeña  de 
muerte. 

La  1 . »  es  la  ley  6  tit.  5  lib.  4  Fue- 
ro Real. 

Ella  establece  que  "todo  home.que 
ci/oradare  casa,  ó  quebrantare  Igle- 
sia por  furtár  muera -por  ello.  E  si 

"alguno  furtare  alguna  cosa  que  vala 
"40  maravedís,  6  dende  ayuso,  peche 

"las  novenas 6  sino  hubiere  de 

"que  lo  pechar,  pierda  lo  que  hubie- 
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"re  é  córtenle  las  orejas! . . 

Esa  ley,  en  manera  alguna,  puede 
alcanzar  á  mis  defendidos,  ya  que  no 
solamente  no  se  ha  probado  que  ha- 
yan /ora-dado  casa;  pero  ni  siquiera 
se  ha  alegado  en  la  acusación. 

Y  no  se  diga  que  lo  mismo  es  fo- 
radar  una  casa  que  forzar  una  puer- 
ta.    Son  hechos  muy  diversos. 

Antonio  Gómez,  Varise  Resol,  cap. 
5.  N.  °  12,  asegura  "qnod  non  suf- 
"ficeret  simplex  eftractura  alicnjus 
"arcas  vel  loci  ubi  Bit  res  fu  rata; 
"cum  lcges  et  jura  hic  allegata  re- 
"quirant  violentiam  et  effractionem, 
"domus,  ipsam  intrando  et  fránjen- 
lo." 

Pero  hay  mas.  Las  leyes  del  Fue- 
ro Real  solo  pueden  aplicarse  en 
cnanto  estén  en  uso.  [Ley  1.  *  de 
Toro];  y  quien  alega  la  ley  es  quien 
debe  probar,   el  uso,   conforme  á  la 

regla  general,  de  que   neganti  nulla 
est  probatio. 

Sin  tener,  pues,  nada  que  probar 
por  mi  parte,  limitándome  á  recha- 
zar una  ley  que  jamás  se  ha  usado 
entro  nosotros,  habría  cumplidamen- 
te llenado  mi  objeto. 

Iré,  sin  embargo,  mas  adelante. 
Probare  con  el  testimonio  de  Farias, 
acreditado  comentador  del  Sr.  Co- 
varrubias  [Var.  Resol,  lib.  2  cap.  9. 
N.  °  79]  quo  esa  ley  del  Fuero,  ni 
en  España  mismo  ha  estado  en  uso. 
Citando  á  Farias,  quedan  citados 
Luis  Molina,  Acevedo  y  todos  los  de- 
mas  citados  por  él. 

La  ley  del  Fuero,  pues,  ni  tiene 
aplicación  á  nuestro  caso,  ni  aunque 
la  tuviera,   podría  aplicarse,  ya  que 
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no  es  propiamente  ley,  faltándole  el 

uso. 

2.  °  fundamento.  Menos  puede 
considerarse  como  disposición  legal, 
la  llamada  ley  74  del  Estilo,  invoca- 
cada  por  el  Juez  en  2.  °  lugar. 

Esas  supuestas  leyes  del  Estilo 
no  han  sido  ordenadas  por  legítima 
potestad.  Se  deben  al  trabajo  parti- 
cular de  algún  jurisconsulto,  como  su 
misma  redacción  lo  está  mostrando  á 
cada  paso.  Véanse  entre  otras  la  52 
59,  102  al  fin,  y  se  encontrará  que 
nada  hace  suponer  la  mano  del  le- 
gislador. 

'  Una  que  otra  de  esas  disposiciones, 
que  se  ha  querido  convertir  en  ley 
se  ha  insertado  en  la  Recopilación. 

Condenar  hoy  á  un  hombre  en  vir- 
tud de  nna  ley  del  Estilo,  seria  un 
positivo  anacronismo. 

Ni  en  las  causas  civiles  so  les  pres- 
ta atención.  Mucho  menos  la  mere- 
cen, por  cierto,  cuando  se  trata  de  la 
vida  6  la  libertad  de  los  hombres. 

Ser.  fundamento.  La  ley  18  tit. 
14Part.  7.  Como  esta  fue  la  iínica 
ley  invocada  por  el  acusador  en  1.  * 
Instancia  para  pedir  la  pena  de  muer- 
te contra  algunos  de  mis  protegidos, 
tuve  ya  ocasión  de  demostrar,  con  la 
auténtica  de  donde  fué  tomada,  que 
no  podia  aplicarse  á  nuestro  caso. 

Esa  es  también  la  opinión  del  Sr. 
Gregorio  López  [glosa  5.  °  á  dicha 
ley].  "Lex  ista  vnlt  quod  pro  furto 
"sine  aggressura  commiso  quis  non 
"debeatmori,  vel  membro  aliquomn- 

"tilari et  si  detnr  assiJ.uitas  in 

"furando. ..."    Mas  adelante  agre- 
ga "si  benó  advertís  lex  ista  Partita- 


"rumvultpro  furto  etiamcum  effrae- 
"tione  ostii,  vel  parietis  non  imponi 
"pamam  mortis,  cuín  generaliter  lo- 
"quatur  et  ex  causis  exceptis  formet 
"regulam  in  contrarium,  et  idem  erat 
"de  jure  communi " 

Lo  mismo  sostienen  generalmente 
los  autores.  Luis  Molina  dice — "ne- 
"que  refragatur  lex  18  citata;  quoniatn 
"non  statuit  pcenain  mortis  effractori- 
"bus  seu  furantibus  ex  domibus  cum 
"(ffractione  sine  violentia  illataperso- 
lí?i¿S)  sed  diripicentibus  ex  domibus 
"cuhi  violentia  ittata  jpersonis,  si  ve 
cum  armis,  si  ve  sine  armis. . . ." 

íío  acabaría  si  quisiese  citar  todos 
los  autores  que  sostienen  esta  opi- 
nión. 

Parece,  pues,  fuera  de  duda  que 
la  ley  18  tit.  14  part.  3. p  no  puede 
servir  para  el  objeto  á  que  el  Juez 
la  ha  destinado. 

4.  °  fundainmto.  Ley  7  tit.  11 
lib.  8  E.  C. 

Esta  ley,  después  de  establecer  que 
"los  ladrones  que  conforme  á  las  le- 
"yes  de  nuestros  Reinos  deben  ser 
"condenados  en  penas  de  azotes"  lo 
sean  á  vergüenza  "pública  y  galeras, 
concluye  con  las  siguentes  palabras 
que  han  inducido  en  error  al  juez  ape- 
lado— «y  en  los  hurtos  cualificados  y 
"robos  y  salteamientos  en  caminos  6 
"en  campos,  y  fuerzas  y  otros  delitos 
"semejantes  ó  mayores,  los  delincuen- 
tes sean  castigados,  conforme  á  las 
Heyes  de  nuestros  RehvosP 

i'ara  hacerse  cargo  del  verdadero 
espíritu  de  esta  ley,  debemos  empe- 
zar por  averiguar  cuales  eran  los  la- 
drones que,  conforme  á  las  leyes  an- 
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teriores,  debían  ser  condenados  en 
azotes. 

Las  leyes  del  Fuero  Jnzgo  (tit.  2 
lib.  7)  castigaban  todos  los  hurtos  con 
azotes. 

Lo  mismo  se  estableció  por  la  le- 
jislacion  de  Partidas.  La  ley  18  tít.  14 
P.  7,  á  que  mas  do  una  vez  he  tenido 
que  ha<ser  referencia,  dice; 

"Otrosí  deven  los  Judgadores, 
"quando  les  fuere  demandado  en  jui- 
cio, escarmentar  los  furtadores  pú- 
blicamente conferidas  de  azotes^  ó 
"do  otra  guisa,  de  manera  que  sufran 
"pena  6  vergüenza." 

La  regla  jeneral  era,  pues,  que  los 
ladrones  fuesen  condenados  á  la  pena 
de  azotes. 

La  ley  7  tít.  8  lib.  11  R.  C,  de  que 
me  estoy  ocupando,  se  limita  á  esta- 
blecer que  esos  ladrones  que  habían 
de  ser  condenados  á  azotes,  lo  sean  á 
galeras — y  que  los  otros  que  tienen 
pena  especial  señalada  por  la  ley, 
queden  en  el  mismo  estado  que  tenían. 
En  este  último  caso  se  encuentran 
todos  los  comprendidos  en  la  excep- 


Nunca  había  sospechado  que  tal 
pudiese  suceder,  y  menos  para  fundar 
una  condenación  capital. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos, 
los  Reyes  de  España,  tomaron  pre- 
cauciones extraordinarias  para  salvar 
sus  personas  de  cualquier  eventuali- 
dad que  pudiera  suceder. 

La  ley  3  tit.  16  Part.  2  imponía  pe- 
nas gravísimas  á  los  que  cometiesen 
cualquier  género  de  delito  en  la  cor- 
te. 

Hablando  xle  las  riñas,  dice — "E 
"esto  flzieron,  porque  tanto  podría 
"crescer  aquella  buelta,  que  llega- 
"ria  á  peligro  de  muerte  6  deshonra 
"del  Rey,  é  de  todos  los  homes  bue- 
"nos  é  honrados,   quo    con  él  fues- 


en." 


Esa  misma  ley,  por  la  fuerza,  im- 
pone pena  de  destierro  á  unos,  y  de 
muerte  á  otros,  disponiendo  que  quien 
furta&e  en  la  corte,  haya  tal  pena, 
como  si  róbd88e  en  otro  lugar. 

La  ley  1.  *  tit.  13  libro  8  del  Or- 
denamiento, animada  del  mismo  es- 
píritu, impuso  ¿>¿7k&  de  muerte  á  todo  I 


cion  de  la  indicada  ley  18 — los  ladro- i  el  que  en  la  Corte  fuese  convencido 


nes  de  ganados,  &c. 

La  ley  7  tit  11  lib.  8  R.  C.  no  hizo, 
pues,  mas  -que  mudar  en  galera3,  la 
pena  de  azotes,  conservando  para 
los  casos  de  excepción,  la  pena  espe- 
cial que  la  ley  señalaba. 

5.  °  fundamento.  Auto  acordado. 
19  tit.  11  lib.  8  R.  C. 

Aun  no  he  vuelto,  Exmo.  Señor,  de 
la  sorpresa  que  me  cansó  la  preten- 
sión de  aplicar  á  Buenos  Aires,  leyes 
especialmente  dictadas  en  España — 
"para  la  Corte  y  su  rastro." 


de  hurto  ó  de  robo. 

Esas  leyes,  per  su  ^escesi va  cruel- 
dad, nunca  estuvieron  en  práctica, 
como  lo  testifican  Gregorio  López, 
glosa  final  á  la  1.  *  citada,  y  Diego 
Pérez  glosa  [b]  á  la  2.  * 

De  ahí  nació  que  D.  Felipe  5.  ° 
promulgase  en  1734  la  Pragmática 
sobre  hurtos  cometidos  en  la  corte  y 
su  rastro,  que  forma  hoy  el  auto 
acordado  19  tit  11  lib.  8.  R.  -Cast. 
que  ha  tenido  á  bien  invocar  el  Juez 
apelado  en  su  quinto  considerando. 


I 
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Esa  ley  bárbara,  aclarada  por  el 
anto  21  siguiente  en^el  sentido  de  que 
se  incurra  en  pena  de  muerte  por  to- 
do hurto  cometido  en  la  Corte— '-cali- 
ficado ó  no — de  poca  ó  mucha  canti- 
dad^ nunca  estuvo  en  práctica,  ni  en 
Madrid  mismo,  como  lo  testifican  los 
autores. 

¿Y  es  esa  ley  la  qne  qniere  apli- 
carse  entre  ^nosotros,  en  el  siglo  diez 

y  nueve,  bajo  un  sistema  de  gobier- 
no Representativo  Republicano? 

V.  E.  me  permitirá  que  no  me  ex- 
tienda mas  á  ese  respecto.  El  mis- 
mo Juez  á  quo  se  habría  abstenido  de 
invocar  semejante  disposición,  si  hu- 
biera tenido  tiempo  de  meditar  mas 
detenidamente. 

Antes  de  concluir  con  el  auto  acor- 
dado, debo,  sin  embargo,  desvanecer 
otro  error  del  Juez  de  1.  *  instancia- 
La  referencia  que  D.  Felipe  5.  ° 
hace  al  principio  del  auto  "á  la  be- 
"nignidad  con  que  se  ha  practicado 
c*lo  dispuesto  por  algunas  leyes  del 
"Reino,  sin  embargo  de  lo  prevenido 
"por  otras  anteriores  que  condigna- 
mente imponen  la  mayor  pena  para 
<{su  castigo  y  escarmiento" no  impor- 
ta, como  el  Juez  asegura,  un  nuevo 
reconocimiento  de  las  mencionadas  le- 
yes generales,  sino  una  referencia  muy 
manifiesta  á  las  leyes  3  tit  16  Part.  2 
y  1  tit.  13  lib.  8  Ord.  Real  que  impo- 
nían mayores  penas  á  los  qne  hurta- 
:  ban  en  la  corte  y  su  rastro. 

A  ese  respecto,  no  puede  haber  gé- 
nero alguno  do  duda. 

6.  °  fundamento.    Decreto  de  22 
de  Febrero  de  1765. 
Este  decreto,  completamente  exu- 


berante del  derecho  común,   no  es  ni 
puede  ser  una  ley  entre  nosotros. 

Es  sabido  que  las  leyes  sueltas,  so- 
lo tienen  fuerza  de  tales,  habiendo 
pasado  por  el  Consejo  de  Indias,  y 
comunicádose  á  la  respectiva  audien- 
cia. [Dr.  Velez,  apénd.  al  Alvarez.] 
[Ley  23,  tit.  1  lib.  2  Rocop.  Lid.] 

Esa  disposición,  no  solo  no  ha  6Ído 
comunicada  á  la  Audiencia,  sino  que 
ni  siquiera  figura  en  la  Novísima  Re- 
copilación. Apenas  se  encuentra  en 
el  teatro  de  la  legislación,  entre  otras 
disposiciones  que  nunca  se  han  prac- 
ticado. 

Fácil  me  seria  demostrar  con  las 
propias  palabras  de  ese  decreto,  que 
no  es  aplicable  á  nuestro  caso,  por  no 
existir  cuadrilla  de  ladrones,  ni  haber 
mediado  violencia,  pero  no  conside- 
derándolo  disposición  legal,  abusaría 
inútilmente  de  la  benevolencia  del 
Tribunal. 

7.  °  fundamento.  Este  es  todavía 
mas  original  que  el  anterior. 

El  Juez  á  quo  no  ha  trepidado  en 
recurrir  á  la  legislación  militar  en 
busca  de  una  ley  que  no  encontraba 
en  nuestros  códigos,  para  condenar  á 
muerte  á  algunos  de  mis  protegidos. 

En  efecto:  cita  el  art.  2  de  la  orden 
de  31  de  Agosto  do  1772  que  se  dic- 
tó para  alterar  los  art.  70,  71  y  72 
del  tratado  8  tit.  10  de  las  Ordenan- 
zas militares. 

El  art.  1.  °  dice:  "El  soldado  que 
"robare  dentro  del  cuartel,  casa  de 
"oficial,  dependiente  del  egército,  ó 
"la  del  paisano  en  que  esto  alojado, 
"el  valor  de  doscientos  reales  de  ve- 
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"llon  arriba,   sufrirá  la  pena  de  hor- 
"ca. 

El  2.  °  e3  el  citado  por  el  Juez  á 
quo  al  fin  de  su  5.  °  considerando. 
[Colon.  Juzgados  militares.  Dicción, 
de  las  penas  verb.  Hobo.~] 

Desde  que  ninguno  de  mis  defendi- 
dos es  militar,  ni  Jia  hurtado  en  cuar- 
tel, casa  de  oficial,  6  la  del  paisano 
que  estuviera  alojado,  apenas. puede 
concebirse  que  se  haya  invoeado  con- 
tra ellos,  semejante  disposición. 

Eso  no  indica,  sino  loa  apuros  en 
que  se  ha  visto  el  Juez  para  encon- 
trar una  ley  que  sirviese  de  funda- 
mento para  la  condenación  de  mis 
defendidos  á  la  pena  capital. 

No  se  ha  contentado  con  ir  á  al 
edad  media  á  resucitar  los  tiempos 
de  JBárltdo,  Baldo,  Juan  Andrés  y  el 
Abady  contra  lo  dispuesto  por  la  ley 
1.  *  de  Toro — á  desenterrar  la  doc- 
trina de  las  pruebas  privilejiadas — á 
hacer  aplicaciones  de  lo  que  dispo- 
nían los  Eeyes  absolutos  párala  Cor- 
te y  su  rastro;  sino  que  ha  llegado 
hasta  pretender  que  puede  mandar 
algunos  hombres  al  patíbulo,  fundado 
en  disposiciones  como  la  de  1765  que 
no  rijen  entre  nosotros,  y  en  artícu- 
los de  la  Ordenanza,  especialmente 
dictada  para  el  Ejército. 

6.  ^    Considéremelo. 
Se  refiere  exclusivamente  á  los  que 

el  Juez  llama  encubridores  y  recep- 
tadoras. 

7.  °    Considerando. 
En  este  considerando,  en  que  par 

rece  que  el  Juez  se  propone  templar 
la  rijidea  de  los  anteriores,  hace,  co- 


go  formidable,  que  se  les  hizo  en  la 
acusación,  y  que  yo  creia  haber  com~ 
pletamente  desvanecido  en  la  defen- 
sa. 

Antes  de  ocuparme  de  ese  cargo, 
que  es  el  mas  importante  de  la  causa, 
debo  examinar  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  el  Juez  apelado  para 
hacer,  á  su  modo,  mas  equitativa  la 
sentencia. 

Sorprende  en  una  causa  de  esta 
gravedad  encontrar  citados  en  la  sen- 
tencia á  D.  Joaquin  Escriche  y  D. 
José  María  Alvares;  pero  ya  que  es 
así,  expondremos  la  verdadera  doc- 
trina de  esos  autores,  tal  cual  resulta 
de  los  lugares  citados  por  el  Juez 
apelado. 

Escriche  dice:  "Las  leyes  prodigan, 
"como  hemos  visto,  la  pena  de  muer- 
"te  por  el  hurto  calificado;  pero  en 
"la  práctica  se  mira  con  suma  escru- 
pulosidad esta  pena,  y  por  lo  regu- 
"lar,  no  se  impone  por  el  hurto,  sino 
"en  algunos  casos  de  extraordinaria 
"gravedad;  de  manera  que  estando 
"por  otra  parte  en  desuso  la  pena  de 
"azotes,  la  de  vergüenza  y  la  de  ga- 
"leras,  apenas  se  castiga  con  otra  el 
¿hurto  simple  6  calificado,  que  con 
''la  de  presidio  por  mas  ó  menos  años, 
(<sin  poder  exceder  de  diez,  ora  con 
<'la  calidad  de  retención,  ora  sin  ella, 
"según  la  mayor  6  menor  gravedad 
"del  delito  y  las  reincidencias  del  de- 
lincuente.' 

Los  casos  de  extraordinaria  grave,  I 
dad  á  que  Escriche  se  refiere  son 
manifiestamente  algunos  de  los   que 
acaba  de  enumerar — hurto  de  cosa 


mo  de  paso  á  mis  protejidos,,  na  car*   santa  ó  sagrada  cometido  en  la  Igle- 


sia — hurto  cometido  en  casa  incen- 
diada— hurto  de  militares  &e*  (Véase 
el  art.  citado  por  el  Juez.) 

D.  José  María  Alvarez,  después 
de  referir  las  leyes  que  condenan  á 
muerte,  al  ladrón  conocido  que  publi- 
camente robare  en  los  caminos — al 
pirata — al  que  hurtase  en  la  iglesia, 
&c.  &c.  agrega: 

"Pero  en  el  dia  sejniragcon  suma 
¿'escrupulosidad  la  pena  de  muerte, 
"y  por  lo  regular  no  se  impone  á  los 
< 'ladrones,  sino  en  algunos  ea-so&de 
"extraordinaria  gravedad.  Se  cas- 
"tigan,  pues,  loe  hurtos,  tanto  simples 
"como  calificados,  con  penas  de  ver- 
"güenza,  de  azotes,  de  servicio  en 
Robras  públicas,^  ó  destierro  á  algún 
^'castillo,  por  mas  ó  menos  años,  se- 
<'gun  la  gravedad  del  delito  y  reinci- 
dencia del  delincnente."fc(§  1130.) 

Al  imponer,  pues,  la  pena  de  muer- 
'te  á  algunos  de  mis  defendidos,  se  ha 
separado  el  Juez  no  solamente  de  las 
leyes  que  castigan  los  hurtos;  sino  de 
la  opinión  de  los  mismos  autores  que 
tiene  á  bien  invocar. 

El  cargo  envuelto  en  este  conside- 
rando, y  qneáme  propuse  contestar  es 
el  de  asociación  organizada  de  ladro- 
nes, 6  como  dice  el  Juez,  "cuadrilla 
"de  hombres  puestos  en  contacto  por 
"el  hurto  y  para  el  hurto. " 

Si  se  hubiera  probado  que  tal  cua- 
drilla existiese,  el  caso  seria  induda- 
blemente mas  grave;  pero  á  ese  res- 
pecto no  existen,  sino  vagas  asercio- 
nes completamente  desmentidas  por 
los  hechos. 

Eepetiria,  contra  lo  dispuesto  por 
la  ley,  cuanto  dije  áf.  20  y  31,  si  me 


propusiera  volver  de  nuevo  á  la  de- 
mostración de  que  no  ha  existido 
nunca  entre  mis  protejidos,  sociedad 
alguna  organizada. 

£1  expediente  lo  está  diciendo  en 
cada  una  de  sus  fojas, 

A  f.  171,  entre  otras,  se  encuentra 
una  prueba  de  que  tal  sociedad  orga- 
nizada no  existia,  y  que  la  asociación 
era  eventual,  para  cada  caso,  como 
creo  haberlo  demostrado. 

Esa  prueba,  que  considero  acaba, 
da,  es  el  temor  que  tuvieron  Silva, 
Olivera  y  Palma,  de  que  González  les 
barajase  la  joyería  de  Fasquel,  aso- 
ciado á  José  María,  (individuo  cuya 
prisión  no  se  lia  conseguido). 

Si  la  sociedad  hubiese  existido»  tal 
temor  era  absurdo. 

Otra  prueba  del  mismo  jénero,  se 
encuentra  en  el  hurto  de  la  caja  de 
fierro  (casa  de  Blackway.)  Si  Palma 
fneso  un  gefe,  como  se  dice,  no  lo  hu- 
bieran tratado  de  ese  modo,  quienes 
fueron  subalternos  suyos. 

Nunca  acabaría,  si  quisiese  citar 
todos  los  datos  que  resultan  del  pro- 
ceso, contra  la  idea  de  la  sociedad, 
al  paso  que  para  demostrar  su  exis_ 
ten  cía  no  se  alega  nada  serio — se  acó- 
jen  simplemente  los  rumores  popula- 
res. 

He  concluido  el  examen  de  los  con- 
siderandos de  la  sentencia  apelada. 

Creo  haber  demostrado. 

1.  °  Que  no  tiene,  ni  puede  tener 
aplicación  á  nuestro  caso  la  doctrina 
de  las  pruebas  prívilejiadas. 

2.  °  Que  no  consta  el  cuerpo  del 
delito  en  lo  relativo  á  la  fractura — y 


que  aunque  constase,  no  se  puede  ha- 
cer cargo  á  unos,  con  la  culpa  de  los 
otros. 

3.  °  Que  contra  cada  uno  de  mis 
protejidos  no  existe  mas  prueba  que 
la  que  resulta  de  su  propia  confesión. 

4.^  Que  por  las  ley  es  no  tiene  el 
hurto  simple  ó  calificado,  pena  de 
muerte,  sino  en  los  casos  que  las 
mismas  leyes  expresamente  determi- 
nan. 

5.  °  Que  á  ninguno  de  mis  defen- 
didos, puede  aplicarse  otra  pena  que 
la  de  presidio  ó  destierro,  según  su 
diverso  grado  de  culpabilidad. 

Las  conclusiones  de  mi  defensa  han 
quedado  también  todas  en  pié.  Pido 
venia  á  V.'E.  para  reproducirlas. 

1.  °  No  existia  asociación. 

2.  °  Mis  defendidos  solo  hurtaban 
en  casas  inhabitadas  ó  que  estaban 
sin  gente. 

3.  °   Nunca  llevaban  armas. 

4.  °  Nunca  usaron  de  violencia. 

5.  °  Ninguno  de  ellos  ha  cometido 
la  mas  leve  ofensa  alas  personas. 

El  Juez  apelado  ha  reconocido  im- 
plícitamente la  verdad  de  las  tres 
últimas  conclusiones;  y  aunque  pare- 
ce negar  la  1.  p  y  2.  *  no  tiene  apo- 
yo en  el  expediente  para  semejante 
negativa. 

Desde  entonces,  V.  E.  reconocerá 
que  el  Juez  se  ha  excedido  en  la  apli- 
cación de  la  pena,  á  cada  uno  de  mis 
protegidos. 

No  basta  que  se  diga  se  necesita 
un  egemplar — es  necesario  escar- 
mentar crudamente  á  los  ladrones. 
Se  necesita  algo  mas — se  necesita 


aplicar  justamente  la  pena — no  trans- 
gredir la  ley — no  ir  en  la  aplicación 
mas  allá  qae  el  legislador. 

Las  penas  excesivas,  como  que  son 
siempre  de  incierta  aplicación,  no  sir- 
ven tanto  para  la  represión,  como  las 
moderadas  que  infaliblemente  se  eje- 
cutan. 

Por  otra  parte,  en  momentos  en 
que  todos  los  espíritus  serios  claman 
por  la  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te, no  pueden  ir  á  buscarse  textos  en 
la  edad  media  para  aplicarla  á  casos, 
cuando  menos  dudosos.  Eso  me  ha- 
ce esperar  mas  confiadamente  la  re- 
vocación de  la  sentencia  apelada. 

No  vuelvo  ahora  al  examen  de  la 
causa  especial  de  cada  uno  de  mis  de- 
fendidos, porque  ese  trabajo  lo  hice 
ya  en  1.  •  instancia,  y  todos  mis 
asertos  han  quedado  sin  contradic- 
ción. Llamo  sí,  la  atención  de  V.  E. 
hacia  la  exposición  de  la  Comisión  de 
Policía. 

Los  comisionados  para  la  pesqniza 
han  dicho  la  verdad;  .pero  no  toda  la 
verdad.  La  promesa  que  se  hizo  á 
Palma,  no  fué  la  ilusoria  á  que  la 
Comisión  se  refiere. 

Antes  do  concluir,  séame  permiti- 
do observar  que  siendo  estrangeros 
mis  protejidos,  ninguno  al  cometer  el 
hurto,  ha  sabido  que  se  exponía  á 
penas  tan  graves,  como  las  que  se  ful- 
minan contra  ellos,  en  la  sentencia 
apelada. 

Seria  el  caso  de  que  V.  E.  atendie* 
se  la  leyl  tit.  1  lib.  12  Fuero  Juzgo, 
que  hablando  con  los  Jueces,  dice — 
ale8  mandamos  que  contra  los  omne* 
"viles  que  son  pobres,  que  atiemplen 
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"la  pena  de  las  leyes  en  alguna  cosa 
"á  los  pobres.  Oa  si  lo  quisieren  todo 
"afincar  cuerno  manda  el  derecho,  en 
"ningún  tiempo  non  farien  nenguna 
"merced." 
Por  estas  consideraciones,  y  solici- 


tando en  el  peor  caso,  la  aplicación 
de  las  leyes  6  y  12  al  fin,  tít.  24  lib. 
8  Recop.  Cast,  concluyo,  suplicando 
á  V.  E.,  se  sirva  preveer,  como  he 
pedido  en  el  exordio. 

Buenos  Aires,  Octubre  29  dé  1854. 

Eduardo  Aceyedo. 
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Memorias  y*  observaciones,    [l] 


Algunas  consideraciones  sobre  el  con- 
tagio de  la  fiebre  amarilla,  en  con* 
testación  á  la  Memoria  del  Dr.  D. 
JSentos  Carvaiho  é  Sou2a* 


Habiendo  leído  en  los  Anales  de  la 
Sociedad  de  Medicina  Montevideana, 
una  noticia  sobre  la  fiebre  amarilla 
del  Rio  de  Janeiro  presentada  por  el 
Sr.  Dr.  D.  Bentos  Carvaiho  é  Souza, 
con  el  objeto  de  probar  la  naturaleza 
no  contagiosa  de  esta  enfermedad,  [y 
persuadido  de  los  graves  inconve- 
nientes que  se  acarrearían  para  el 
Eio  de  la  Plata  y  particularmente  pa- 
ra Montevideo,  si  semejantes  ideas 
llegasen  á  tener  cabida  en  el  espíritu 
del  cuerpo  médico  ó  del  pueblo,  me 
propongo  refutar  en  general  sus  prin- 
cipios; no  con  la  esperiencia  perso- 
nal que  me  falta,  mas  con  la  opinión 


de  varios  autores,  y  sobró  todo  con 
hechos  que  nuestro  sabio  colega  no 
podrá  rechazar. 

Convencido  como  el  Dr.  Carvaiho 
%ide  que  una  multitud  de  escritos  lejos 
de  aclarar  la  materia,  la  hacen  por 
el  contrario  mas  confusa"  me  he 
propuesto  "estractar  solo  las  opinio- 
nes mas  consecuentes  con  la  razón;" 
desgraciadamente  me  encuentro  des- 
de el  principio  en  oposición  con  el 
autor  de  la  memoria  citada,  cuando 
dice:  que  la  fiebre  amarilla  fué  co- 
nocida de  los  antiguos,  descrita  por 
Galeno  6  Hipócrates  con  el  nombre 
de  fiebre  ardiente,  y  estudiada  por 
Thucidides  con  el  nombre  de  la  Pes- 
te de  Atenas:  nosotros  creemos  por 
el  contrario  que  la  fiebre  ardiente  de 
los  antiguos  ea  tan  distinta  de  la  fie- 
bre amarilla  como  lo  es  esta  de  la 
:  Peste. 


(1)    Por  especial  resolución  de  la  Sociedad  de  Medicina  Montevideano  se  previene  que  no  fe  cons- 
tituirá solidaria  de  las  idoas  emitidas  en  los  escritos  que  vean  la  luz  en  su  periódico.       La  Bsdaccion. 


El  cansos  [causas]  de  Hipócrates 
y  los  antiguos,  ó  la  fiebre  ardiente 
no  era  sino  la  fiebre  biliosa  inflamato- 
ria, que  también  se  presentaba  según 
J.  Franck,  con  el  color  amarillo  de 
la  pie).  La  peste  de  Atenas  descri- 
ta por  Thucídides  era  una  enferme- 
dad especial,  caracterizada  por  los 
bubones,  el  ántrax,  &a.,  el  mismo 
Thucídides  que  fué  afectado  déla 
enfermedad  la  ha  descrito  en  estos 
térróinos : 

"El  año  2  de  la  LXXXVm. » 
Olimpiada,  una  enfermedad  terrible 
tuvo  su  origen  en  la  Etiopia;  y  des- 
pués de  haber  recorrido  la  Libia,  el 
Egipto,  la  Siria,  la  Persia  y  la  Troa- 
da,  ganó  la  isla  de  Lémnos,  de  donde 
fué  llevada  al  puerto  del  Pyreo  si- 
tuado á  cuarenta  estadios  [dos  le- 
guas]  de  Atenas;  primero  egerció 
sus  furores  en  el  pueblo  y  se  comuni- 
có luego  á  la  ciudad  y  de  esta  al  Pc- 
loponeso  y  á  toda  la  Grecia.    El  pue- 
blo de  Atenas  creyó  que  esta  enfer- 
medad era  causada  por  el  envenena- 
miento de  las  aguas  de  los  pozos,  y 
acusó  á  los  habitantes  del  Pelopone- 
so  con  quienes  estaba  entonces  en 
guerra.    La  enfermedad  pasó  de  los 
pobres  á  los   ricos  y  no^  respetó  ni 
edad,   ni  sexo,     ni   condición.    íío 
era  precedida  por  los  signos  precur- 
sores ordinarios  de  las  enfermedades; 
empezaba  bruscamente  y  de  impro- 
viso por  una  violenta  cefalalgia,  ojos 
inyectados,  lengua  rojiza,  ardor  acre 
en  la  garganta,  aliento  fétido,  viva 
opresión  y  respiraciou  laboriosa.     A 
estos  primeros  síntomas  sucedían  el 
romadizo,  estornudos  frecuentes,  ron- 


quera, tos  continua,  dolor  punzante 
en  el   pecho,  desmayos,  náuseas,  vó- 
mitos biliosos,  hipo  y  deposiciones  de 
la  misma  naturaleza  que  los  vómitos. 
La  piel  estaba  fresca  á  la  palpación, 
mas  de  un  color  rojo,  lívida,  y  se  cu- 
bría de  manchas  violetas  y  de  pústu- 
las carbuncosas.    Una  sed  ardiente, 
la   ansiedad,  la  inquietud  general  y 
las  vigilias  anunciaban  un  fuego  ar- 
diente en  el  interior;  los  enfermos  no 
podian  soportar  sus  coberturas,  ni 
aun  las  mas  leves;  salian  desnudos 
corriendo  por  las  calles  en  el  delirio, 
y  para  apagar  la  sed  que  los  devora- 
ba, se  precipitaban  en  los  pozos  ó  en 
los  arroyos;  otros   se  abandonaban  á 
la  desesperación  mas  espantosa,  y  es- 
peraban con  impaciencia  la  muerte 
que  solo   podia  dar  fin  ásus  males. 
La  muerte  acaecía  el  séptimo  ó  no- 
veno dia,  y  hasta  entonces  los  enfer- 
mos conservaban  todas  sus  fuerzas; 
los  que  prolongaban  6u  vida  mas  allá 
de  este  término  estaban  sugetos  á 
otros,  accidentes  mas  dolorosos.     Sus 
entrañas   eran  dilaceradas  por  una 
disenteria  consuntiva  que  las  bebidas 
no  hacian  sino  exasperar.    Las  fuer- 
zas vitales  se  agotaban  y  una  lipoti- 
mia mortal   daba  fin  á  tantos  sufri- 
mientos. 

El  corto  número  de  los  que  esca- 
paban á  tantas  calamidades,  no  re- 
cobraban la  salud  sino  después  de 
haber  perdido  por  la  gangrena  algu- 
na parte  del  cuerpo,  como  los  pies, 
las  manos,  la  nariz,  las  orejas,  y  aun 
los  ojos.  Muchas  personas  quedaban 
en  un  estado  de  estupidez,  habiendo 
perdido  las  facultades  del  alma  y  so 
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reconociendo  yá  sus  parientes  ni  ami- 
gos. 

Los  cadáveres  exhalaban  nn  olor 
formidable  á  los  hombres  y  á  los  ani- 
males. Los  perros  y  los  cnervos  les 
huian,  ó  si  el  hambre  los  obligaba  á 
tocarlos,  morían  inmediatamente." 

Tal  fué  la  peste  de  Atenas:  Hi- 
pócrates contemporáneo  de  Thucídi- 
des  la  creyó  un  mal  divino  atribu- 
yéndola a  la  venganza  do  los  Dioses: 
es  entonces  que  este  verdadero  filóso- 
fo y  patriota  austero  rehusó  los  pre- 
sentes de  Artajerjes  negando  sus  ser- 
vicios á  los  enemigos  déla  Grecia. 

De  cierto  que  algunos  síntomas  de 
la  peste  pertenecen  también  al  tifo  y 
á  la  fiebre  amarilla  como  á  otras  fie- 
bres malignas:  varios  casos  observa- 
dos en  Italia  en  1525  se  presentaron 
con  un  color  amarillo  ó  lívido  déla 
pieL 

En  el  año  166,  bajo  el  reinado  de 
Marco  Aurelio,  la  peste  apareció  en 
Italia  importada  según  parece  por  el 
ejército  romano:  tres  ailos  después, 
Galeno  fué  atacado  por  esta  enferme- 
dad en  Aquilea  donde  se  hallaba  á 
la  sazón,  llamado  por  los  Emperado- 
res. No  ha  dejado  descripción  al- 
guna y  solo  dice  según  lo  refiere 
Ozanam,  que  la  fiebre  era  poco  in- 
tensa, que  la  estremidad  de  los  pies 
se  gangrenaba  y  que  esta  peste  era 
en  todo  semejante  á  la  do  Atenas. 
Hipócrates  y  Galeno  conocieron, 
pues,  perfectamente  la  peste  de 
Atenas,  y  para  ellos  era  esta  una  en- 
fermedad muy  distinta  de  la  fiebre 
ardiente. 

Estas  digresiones  históricas  eran 


necesarias  para  dilucidar  el  punto 
principal  de  la  cuestión,  el  contájio; 
en  efecto,  el  autor  de  la  memoria  cu- 
yos principios  combatimos,  dice  que 
la  epidemia  descrita  por  Thucídides 
no  era  otra  cosa  sino  la  fiebre  amari 
Ha;  (esta  £8  también  la  opinión  de 
Marcus  deBambery  á  quien  Ozanam 
reprocha  de  no  haber  leído  á  Thucí- 
dides) mas  la  peste  de  Atenas  era 
eminentemente  contagiosa,  y  según 
las  deducciones  del  Dr.  Carvalho  la 
fiebre  amarilla  no  k>ee! 

La  fiebre  amarilla  no  ha  sido  co- 
nocida en  Europa  sino  después  del 
descubrimiento  de  la  América:  Mar- 
cus  es  el  solo  á  quien  se  le  ha  ocurri- 
do decir  que  habla  aparecido  en  la 
Nubia,  en  la  Abisinia,  en  la  costa 
occidental  del  Mar  Rojo,  en  las  ori- 
llas del  Eufrates,  en  las  costas  de  la 
Persia,  de  la  Siria  y  del  Ejipto;  mas 
en  la  época  en  que  él  escribía  no  se 
cree  que  ningún  médico  hubiese  pe- 
netrado en  la  Nubia  y  la  Abisimia. 

SirGilbert  Blanc,  piensa  que  la 
fiebre  amarilla  se  mostró  por  primera 
vez  en  Lisboa  el  año  1723  importada 
del  Brasil;  y  según  Villalba  su  pri- 
mera aparición  tuvo  lugar  en  Cádiz 
el  afío  1730;  mas  cualquiera  que  sea 
esta  época,  los  autores  tanto  italianos 
como  espacióles,  están  conformes  en 
mirarla  como  importada. 

El  Dr.  Navarrete  acusa  un  barco 

Americano  de  haberla  introducido  en 
Cádiz  por  primera  vez:  después  la 
fiebre  ha  atacado  en  diferentes  épocas 
varias  ciudades  de  la  costa  de  Espa- 
ña y  de  Italia,  y  ya  sea  en  los  puer- 
tos de  mar,  sea  en  las  poblaciones! 
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alejadas  de  la  costa,  siempre  la  en- 
fermedad ha  sido  importada  por  algún 
individuo  venido  de  un  foco  de  infec- 
ción. 

Entre  mil  ejemplos,  evidentes  para 
mostrar  la  propiedad  infeccio-conta- 
jiosa  déla  fiebre  amarilla,  citaremos 
los  si&uentes. 

En  1803  la  fiebre  se  mostró  en  Má- 
laga, introducida  por  Félix  Munez, 
que  después  de  haber  ido  á  bordo 
del  Joven  Nicolás  el  14  de  Julio,  ba- 
jó trayendo  un  poco  de  tabaco  y  me- 
dias de  algodón:  en  tierra  se  sintió 
algo  incomodado:  es  atacado  por  la 
fiebre  amarilla  y  muere  del  5.  °  al 
6.°  .dia.  La  casa  fué  desalojada 
por  todos  los  inquilinos  y  cerrada. 

Un  mes  después,  Verduras  recibe 
en  su  casa  á  un  estranjero  que  muere 
de  la  fiebre:  pocos  dias  después  el 
hijo  de  Verduras  cae  enfermo  y  mue- 
re corola  misma  fiebre;  dos  dias  mas 
tarde  dos  de  sus  amigos  son  infectados 
el  uno  mucre.  Verduras,  su  mujer  é 
hijos,  y  sucesivamente  todoB  los 
miembros  de  su  familia  cayeron  en- 
fermos. Un  joven  marino  que  vivia 
en  frente,  y  el  panadero  de  Verduras 
son  también  atacados  por  la  fiebre 
que  se  esparció  entonces  en  toda  la 
ciudad  haciendo  perecer  6,884  habi- 
tantes. 

De  Málaga  la  fiebre  fué  introduci- 
da en  Antcquera  por  José  Delgado. 

Un  arriero  que  salía  de  Málaga 
importóla  epidemia  en  la  Ciudad  do 
Espejo  donde  murió  de  la  fiebre:  la 
júntalo  hizo  enterrar  fuera  déla  ciu- 
dad; mas  como  hubiese  traído  de 
Málaga  algunas  mercancías,  varias 


personas  que  fueron  á  su  casa  á  com- 
prarle tomaron  la  enfermedad  y  la 
comunicaron  á  otras.  La  junta  man- 
dó aislar  el  barrio  doude  vivia  el  ar- 
riero y  la  epidemia  quedó  confinada 
en  él. 

En  Vera  la  fiebre  fué  importada 
por  una  familia  que  venia  de  Carta- 
gena: quedó  limitada  á  un  solo  bar- 
rio con  quien  se  interrumpió  toda  co- 
municación. 

En  Alicante  la  introdujeron  los 
guarda-costas,  y  en  Gibraltar  los 
contrabandistas. 

Las  mismas  causas  la  hicieron  es- 
tallar en  Rcmbla,  Mantilla,  Honda, 
Sevilla,  &a.  &a. 

El  Dr.  Gonnel,  Ozanam,  Falloni, 
&a.  observáronla  epidemia  de  la  fie- 
bre amarilla  que  se  manifestó  en  Lior- 
na el  año  1804.  Lambruschini  nos 
dice  en  su  relación,  que  la  cuarente- 
na que  existia  para  los  barcos  espa- 
ñoles habia  sido  levantada  el  17  de 
Junio  y  restablecida  el  2  de  Setiem- 
bre: en  el  intervalo  (18  de  Agosto) 
llega  el  buque  español  Ana  Maria, 
viniendo  de  la  Habana,  que  durante 
su  viage  habia  perdido  casi  todos  los 
marineros  de  la  fiebre  amarilla:  se 
presentó  en  Cádiz  donde  le  rehusaron 
la  entrada,  mas  le  permitieron  tomar 
nueva  tripulación,  dándole  una  pa- 
tente de  sanidad  como  si  saliese  de 
este  puerto.  Después  de  doblar  el 
Estrecho  de  Gibraltar  tocó  en  AJican-> 
te,  tomó  carga  y  se  dirigió  á  Liorna, 
donde  le  permitieron  la  entrada,  vis- 
ta la  buena  salud  de  la  tripulación. 

Luego  que  la  carga  estuvo  en  tier- 
ra, el  almacenero  del  consignatario 
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cayó  enfermo  y  murió  al  segundo 
dia  con  todos  los  síntomas  de  la  fie- 
bre amarilla.  Dos  marineros  de  la 
tripulación  desembarcaron  enfermos 
y  murieron'  luego  en  una  posada. 
Doce  personas  de  esta  posada  son 
afectadas  por  la  enfermedad  y  su- 
cumbieron; en  fin  el  panadero  que 
había  suministrado  el  pan  á  la  tripu- 
lación, su  muger  é  hijos,  tres  calafa- 
tes, los  guardas  de  sanidad  que  ha- 
bían estado  á  bordo  del  Ana  María, 
catorce  personas  de  la  familia  y  ve- 
cinos de  los  calafates,  hombres  em- 
pleados en  la  descarga  del  barco,  el 
capitán,  tres  vecinos  de  la  posada  que 
habian  comprado  la  ropa  de  los  ma- 
rineros muertos,  el  lavandero  de  la 
posada,  toneleros,  carpinteros,  y  pin. 
tores  que  habian  trabajado  á  bordo 
del  Ana  María,  todos,  hasta  el  cu- 
ra de  San  Juan  que  los  confesó,  tu- 
vieron el  mismo  fin  desgraciado. 

En  la  Historia  Médica  de  la  fiebre 
amarilla  que  desoló  la  ciudad  de  Bar- 
celona en  1821  publicada  por  Bailly, 
Francois  y  Pariset  vemos  que  Barce- 
loneta  apesar  de  ser  una  ciudad  muy 
limpia,  salubre  y  bien  construida, 
fué  atacada  por  la  epidemia  antes 
que  Barcelona. 

El  12  de  Julio  según  refieren  los 
autores  citados,  querían  celebraren 
Barcelona  el  aniversario  del  dia  en 
que  se  había  promulgado  la  constitu- 
ción, y  no  habiéndolo  permitido  el 
tiempo  se  trasladó  la  fiesta  al  Domin- 
go siguiente,  15  de  Julio*  El  tiem- 
po estaba  tan  bueno  que  desde  muy 
temprano  el  pueblo  entero  de  Barce- 


lona se  esparció  por  los  muelles,  el 
muro  del  mar,  la  vasta  esplanada 
de  Barcelona,  &a.  Se  habian  prepa- 
rado justas  sobre  el  agua.  Los  bar- 
cos del  puerto  se  cubrieron  de  espec- 
tadores que  se  mezclaron  durante  to- 
do el  dia  con  la  gente  de  la  tripula- 
ción. Habia  entonces  gran  cantidad 
de  barcos,  y  mas  de  veinte  habian  lle- 
gado hacia  poco  de  la  Habana  y  Ve- 
racruz:  algunos  habían  tenido  sus 
tripulaciones  con  la  fiebre  amarilla 
en  la  Habana,  otros  la  habian  tenido 
en  la  navegación;  los  cadáveres  ha- 
bian sido  arrojados  al  mar,  mas  con- 
servabau  la  ropa  qup  habian  usado. 

Todos  los  barcos  *enian  frecuentes 
comunicaciones  entre  las  tripulacio- 
nes y  con  las  visitas  y  obreros  que 
venían  de  tierra-.  -  El  "San  José",  la 
^Josefina"  y  la  fragata  "Libertad" 
habian  tenido  enfermos  y  muertos 
de  la  fiebre. 

Uno  de  los  principales  focos  de  in- 
fección fue  el  "Gran  Turco"  llegado 
de  la  Habana  el  21  de  Junio.  El 
capitán  hizo  venir  á  bordo  su  muger, 
sus  hijos  y  una  criada:  di  segundo 
día  bajó  su  familia  a  tierra,  son  ata- 
cados por  la  fiebre  amarilla  y  mueren 
todos  en  Barceloneta.  El  contra- 
maestre hace  venir  á  bordo  su  mu- 
ger, una  cufiada  y  un  cufiado:  veinte 
y  cuatro  horas  después  fueron  ataca- 
dos de  la  fiebre  y  murieron. 

Se  cuenta  en  fin,  que  sobre  40  per- 
sonas que  el  15  de  Julio  estuvieron 
á  bordo  del  "Gran  Turco"  para  ver 
la  fiesta,  treinta  y  cinco  perecieron 
poco  tiempo  después. 
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Los  cnatro  hermanos  Prats  carpin-  ¡  mas  llevaba  á  bordo  un  pasajero  que 
teros  de  Barceloneta  toman  la  enfer-  no  estaba  inscrito  en  su  matrícula: 
medad  trabajando  abordo  del  "Gran  luego  que  este  bajó  atierra,  fué  ata- 


Turco:"  son  transportados  al  lazareto 
y  mueren  luego  con  la  fiebre  (14  de 
Agosto),  mas  como  la  hubiesen  ya  co- 
municado á  una  hermana  y  al  padre, 
la  autoridad  se  presentó  con  una  es- 
colta de  caballería  en  la  casa  de  Prats 
para  conducirlo  á  una  casa  de  Baños 
situada  en  la  orilla  del  mar.  La  po- 
blación de  Barceloneta  bo  subleva 
para  arrancar  á  Prats  de  las  manos 
de  los  que  lo  conducian,  y  ciegos  con 
lapersuacion  en  que  los  tenían  algu- 
nos médicos,  de  que  la  fiebre  amari- 
lla no  era  contajiosa,  lo  abrazaban  y 
cubrían  de  besos  frotándose  con  sus 
coberturas  impregnadas  de  sudor. 
Prats  sucumbió  el  17,  y  esos  hombres 
y  mujeres  autores  del  tumulto  no 
tardaron  en  seguirle  al  sepulcro. 

Las  primeras  víctimas  de  la  epide- 
mia se  observaron  pues,  ó  en  las  tri- 
pulaciones, ó  enlájente  que  habia 
estado  á  bordo.  Los  que  conocen  la 
topografía  de  Barcelona  y  de  su  puer- 
to, están  fc  convencidos  que  nunca  la 
epidemia  pudo  desarrollarse  espon- 
táneamente, por  que  las  causas  que 
podían  orijinarla  no  existían. 

En  Tortosa  la  epidemia  fué  impor- 
tada por  el  barco  Ntra.  Sra.  de  la 
Cinta  que  habia  entrado  en  el  puer- 
to el  6  de  Agosto  viniendo  de  Barce- 
lona: un  habitante  de  Tortosa,  comu- 
nicó la  fiebre  á  Asco,  distante  8  le- 
guas, sobre  la  márjen  derecha  del 
Ebro. 

El  8  de  Agosto  un  barco  mayorqui- 
no  llegó  á  Palma  con  patente  limpia, 


cado  por  la  fiebre,  la  comunicó  á  su 
hija  que  murió,  y  esta  á  las  enferme- 
ras que  la  asistieron.  La  epidemia 
se  cstendió  entonces  á  todo  el  barrio 
de  la  Paz,  situado  á  84  pies  sobre  el 
nivel  del  mar. 
La  latitud  y  las  buenas  condiciones 

hijiénicas  suelen  importar  poco  para 
el  desarrollo  de  la  enfermedad;  y  si 
la  fiebre  yá  no  se  ha  manifestado  en 
Montevideo  es  sin  duda  debido  al  pa- 
triótico afán  del  Dr.  Ferreira  y  á  los 
celosos  miembros  de  nuestra  Junta 
de  Hijiene.  ¡Qué  hubiese  sido  de 
nuestra  ciudad  si  la  epidemia  se  de- 
clara en  1850,  cuando  el  campo  sitia- 
dor hubiese  podido  preservarse  ne- 
gándose á  recibir  los  habitantes  de 
la  Capital! 

Quero  suponer  que  la  fiebre  no  es 
contajiosa,  es  decir  que  el  contacto 
inmediato  de  un  cuerpo  enfermo  no 
puede  comunicar  la  onfermedad,  y 
que  solo  es  infecciosa;  pero  esta  pro- 
piedad la  hace  mil  veces  mas  terrible, 
porque  cada  enfermo  es  un  foco  que 
exhala  y  trasmite  el  principio  mórbi- 
do, vicia  el  aire  que  respira,  infectan- 
do y  contajionando  de  un  modo  in- 
directo por  medio  del  pulmón,  las 
personas  de  su  familia,  amigos  y  cria- 
dos que  lo  rodean,  debiendo  respirar 
la  atrifósfera  en  que  Be  halla  el  en- 
fermo: á  su  turno  estas  personas  con- 
traen la  enfermedad  y  la  diseminan. 
De  este  modo  la  epidemia  se  trasmite 
de  los  barcos  á  la  ciudad,  ocupando 
primero  los  barrios  inmediatos  del 


puerto  y  después  estendiéndose  como 
la  llama,  que  devora  todo  lo  que  se 
pone  en  contacto  con  ella. 

El  aislamiento  es  el  mejor  modo 
de  preservarse  contra  la  epidemia; 
citaremos  algunos  hechos  para  sos- 
tener esta  aserción. 

Los  conventos  y  cuarteles  de  Bar- 
celona que  interrumpieron  sus  comu- 
nicaciones con  los  habitantes  de  la 
ciudad  fueron  respetados  por  la  fie- 
bre: la  casa  de  huérfanos,  la  de  cari- 
dad, las  prisiones  y  el  depósito  de 
mendicidad  usaron  de  las  mismas 
precauciones  y  tuvieron  el  mejor  re- 
sultado. 

Las  autoridades  de  Baladona,  villa 
situada  á  dos  leguas  de  Barcelona, 
amenazaron  con  la  pena  de  muerte  al 
que  recibiese  un  enfermo  de  Barce- 
lona: los  habitantes  se  armaron  para 
impedir  la  entrada  á  todo  el  que  vi- 
niese de  un  lugar  infectado,  y  se  man- 
tuvieron sobre  las  armas  hasta  el  fin 
de  la  epidemia. 

Baladona  se  preservó  del  contajio. 

lías  de  trescientos  pescadores  vien- 
do los  progresos  déla  epidemia,  aban- 
donan á  Barceloneta  y  se  acampan 
sobre  la  arena  en  la  orilla  del  puerto, 
no  comunicando  con  la  ciudad  sino 
de  un  modo  muy  indirecto  para  re- 
cibir sus  víveres.  Apesar  de  la  in- 
salubridad del  lugar,  por  ser  este  el 
desaguadero  de  las  inmundicias  de 
la  ciudad,  no  tuvieron  sino  cuatro  ó 
cinco  enfermos  y  ningún  muerto. 

Hist.  méd. 

Es  preciso  combatir  la  razón  con  la 
razón,  y  un  hecho  con  otro  hecho.  Los 
sistemas  en  Medicina,  dice  Cayol,  son 
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ídolos  á  los  que  se  sacrifican  victimas 
humanas. 

Si  se  me  objeta  que  los  casos  que 
he  citado,  han  sido  observados  en  Eu- 
ropa y  no  en  América,  responderé; 
que  dos  miembros  de  la  comisión  fran- 
cesa que  observaron  la  epidemia  de 
Barcelona  en  1821  habian  visto  tam- 
bién la  de  Santo  Domidgo  en  1802,  y 
declaran  que  la  enfermedad  es  idén- 
tica. 

Uno  de  los  mas  célebres  autores 
Americanos  el  Dr.  Peter  S.  Toansend 
que  observó  la  fiebre  amarilla  de 
Nueva- York  en  1822  publicó  una  obra 
en  1823  donde  la  considera  contajiosa. 

Rhush  que  tanto  ha  estudiado  la 
fiebre  amarilla  en  el  continente  ame- 
ricano, asegura  que  la  gran  epide- 
mia de  Filadelfia  en  1793  fué  conta- 
giosa; pero  mas  tarde  en  su  contes- 
tación al  ministro  prusiano,  Yacobi, 
le  niega  esta  propiedad,  dice  que  so- 
lo es  infecciosa,  y  que  no  es  conta- 
giosa sino  cuando  toma  el  carácter  de 
fiebre  lenta  ó  carceral. 

Moreau  de  Saint  Mery  y  Moreau 
de  Sonnés  aseguran  que  la  fiebre 
amarilla  solo  es  contagiosa  en  ciertas 
epidemias:  los  médicos  de  los  Esta, 
dos  Unidos  no  admiten  generalmente 
el  contagio,  mas  los  habitantes  de 
las  ciudades  donde  se  declara  la  epi- 
demia se  ponen  en  faga,  lo  que  prue- 
ba como  lo  dice  Kevaudren  la  poca 
seguridad  en  que  se  hallan. 

El  rumor  público  es  frecuentemen- 
te la  espresion  de  la  verdad,  porque 
nada  resiste  á  la  autoridad  de  los  he- 
chos, y  al  fin  el  simple  buen  sentido 
del  pueblo  triunfa  de  las  falsas  teo- 
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rias  de  nuestros  sabios"'-  profesores. 
Rhnsh  y  los  sectarios  de  su  doctri- 
na no  acuerdan  al  cadáver  ninguna 
propiedad^  contagiosa;  sin  efnbargo 
el  hecho  siguiente  que  tomamos  de  la 
Historia  Médica  de  Barcelona  en 
1821,  probaria  lo  contrario. 

En  la  casa  del  Sr.  Torret,  ciruja- 
no de  Barceloneta,  diez  y  siete  per- 
sonas son  atacadas  por  la  epidemia 
y  catorce  mueren.  Todos  cuantos 
habían  pisado  en  esa  casa  habian  si- 
do victimas;  médicos,  enfermos,  cu- 
ras. No  se  encontraba  nadie  que 
quisiese  poner  en  ataúd  el  décimo 
cuarto  cadáver:  un  enfermero  robus- 
to que  durante  un  mes  habia  cuida- 
do muchos  enfermos  y  dado  sepultu- 
ra á  una  infinidad  de  muertos,  fué 
llamado  y  vino.  Ai  levantar  el  ca- 
dáver para  ponerlo  en  el  cajón  respi- 
ró el  vapor  que  exhalaba;  sintió  al  j 
momento  que  sus  miembros  plega- 
ban, le  abandonaban  sus  fuerzas  y 
se  dejó'caer  quejándose,  sobre  las  ro- 
dillas. Veinte  horas  después  ya  no 
existia. 

Este  acontecimiento  no  admirará 
á  los  que  hayan  conocido  la  epide- 
mia de  Barcelona,  donde  la  infección 
solía  ser  tan  rápida,  que  en  algunas 
casas  so  vio  llegar  al  mismo  tiempo, 
el  médico,  el  confesor  y  el  ataúd. 

£1  uso  de  los  vestidos  que  han  ser- 
vido á  los  enfermos  también  puede 
comunicar  la  enfermedad;  varias  epi- 
demias no  han  tenido  otro  origen: 
Keraudsen,  Palloni,  Mendoza  y  otros, 
han  sido  testigos.  Si  el  Dr.  Peixoto 
en  Rio  de  Janeiro  se  acostó  y  vistió 
con  las  mismas  ropas  de  los  que  ha- 


bian  fallecido  de  la  fiebre  sin  tenor 
mal  resultado,  en  la  Habana  el  Dr. 
Vailli  no  fué  tan  feliz  en  su  esperien- 
cia,  pues  deseando  asegurarse  de  las 
propiedades  contajiosas  de  las  vesti- 
dos que  habian  servido  á  los  enfer- 
mos de  la  fiebre,  el  21  de  Setiembre 
de  1816,  hizo  despojar  de  su  camisa 
á  un  marinero  que  acababa  de  mo- 
rir de  esta  enfermedad;  se  frotó  con 
ella  todo  el  eperpo  y  la  vistió;  más 
tres  dias  después  espiraba  víctima  de 
su  imprudencia  y  de  su  amor  á  la 
ciencia. 

Dice  el  Dr.  Carvalho  que  en  Pa- 
rís, Chervin  bebió  una  onza  de  vómi- 
to negro  diluido  en  agua  sin  que  le 
resultase  por  esto  la  menor  incomo- 
didad; mas  nada  prueba  la  espericn- 
cia.  Yo  bebería  una  onza  del  vene- 
no mas  ponzoñoso  de  serpiente  dilui- 
do en  agua. 

Sabemos  que  la  picadura  de  una 
flecha  impregnada  en  el  Curare,  pro- 
duce una  muerte  rápida;  pero  ese 
mismo  veneno  es  inocente  si  se  pone  I 
en  contacto  con  la  lengua  ó  el  estó- 
mago, mientras  que  una  pequeña 
cantidad  del  jugo  gástrico  que  le 
tiene  diluido,  inyectado  en  la  yugu- 
lar de  un  animal  le  mata  con  la  ra- 
pidez del.  rayo. 

Como  hasta  nueva  orden  me  cuen- 
to  en  el  número  de  los  espíritus  re- 
trógrados  no  puedo  admitir  las  opi- 
niones de  Mr.  Solivet  (que  son  tararí 
bien  laa  del  Dr.  Carvalho),  con  res- 
pecto á  las  medidas  de  policía  sani- 
taria, creo  que  en  caso  de  hallarse 
un  buque  afectado  de  la  fiebre  no 
deben  recibirse  sus  enfermos  en  un 
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hospital;  sin  que  por  esto  se  deje  de 
acordarles  el  socorro  que  ordena  la 
humanidad,  mas  con  mucha  aprehen- 
sión y  precauciones  sosteniendo  con 
severidad  las  casas  de  sanidad,  laza- 
retos, cordones  sanitarios  y  cuarente- 
nas, pues  el  mejor  modo  de  preser- 
varse de  la  epidemia  es  el  aislamien- 
to. 

Los  enfermos  deben  ocupar  un  la- 
zareto especial,  estableciendo  otro 
en  distinto  lagar  para  la  cuarentena 
y  observación  de  aquellos  que  aun- 
que sanos,  vengan  de  up  pais  in- 
fectado considerándolos  como  sospe- 
chosos y  no  debiendo  nunca  comuni- 
car con  ellos  sino  de  un  modo  indi- 
recto. Las  cartas  mismas  deben  ser 
picadas  y  desinfectadas,  y  ciertas 
mercancías  guardarán  la  cuarentena. 
La  autoridad  hará  respetar  severa- 
mente el  reglamento  de  policía  sani- 
taria pues  á  los  magistrados  está 
confiada  la  salud  pública. 

Debiendo  ser  nuestras  conclusio- 
nes consecuentes  con  nuestros  prin- 
cipios, diremos: 

1.°  Que  la  fiebre  amarilla  no 
proviene  siempre  de  causas  locales. 

2.°  Que  contiene  un  germen 
contagioso  y  de  reproducción. 

3.  °  Que  puede  por  consecuen- 
cia ser  traami tibie. 

4.  °  Es  siempre  idéntica  en  los 
diferentes  climas. 

5  °  Las  medidas  sanitarias  que 
deben  oponérsele  son  las  de  las  en- 
fermedades pestilenciales. 

6.°  Un  sistema  sanitario  que 
tiene  por  objeto  oponerse  á  la  trasmi- 
sión de  una  enfermedad  infecciosa, 


debe  ser  conservado  como  el  mas 
banto  de  los  deberes,  pues  nunca  pue- 
de ser  peligroso» 

Ahora  solo  me  resta  pedir  á  nues- 
tro honorable  colega  Dr.  Carvalho, 
quiera  disimular  la  libertad  que  me 
he  tomado,  combatiendo  los  princi- 
pios emitidos  en  su  memoria:  el  que 
escribe  estas  lineas,  sabe  valorar  las 
observaciones  tomadas  en  la  cama 
del  enfermo  durante  una  epidemia 
tan  mortífera,  pues  también  ha  visto 
muy  de  cerca  el  Cólera  ese  hermano 
uterino  de  la  fiebre  amarilla,  que  se- 
gún dicen  habita  en  las  bocas  del 
Ganges,  como  la  fiebre  habita  las 
del  Mis8Íssippi,  y  la  peste  el  Delta 
del  Nilo. 

En  nada  disminuirá  el  mérito  de 
su  trabajo,  un  grano  de  arena  desti- 
nado á  perderse  en  los  archivos  de 
la  Sociedad  de  Medicina  Montevi 
deana. 

Montevideo,  Julio  20  de  1854. 

Firmado  F.  A.  Vidal. 


Observación  de  una  herida  en  la  re- 
jion  renal  izquierda^  afectando  d 
riñóte  con  salida  de  las  orinas  por 
la  llaga  y  curada  sin  fistula  urir 
naria;  por  P.  Vavasseub — M.  D. 


María  Astorga,  de  la  provincia  Ar- 
gentina de  San  Luis,  de  edad  de  21 
años,  alta,  robusta,  gruesa,  muy  tri- 
gueña, de  un  temperamento  sanguí- 
neo, criando  un  hijo  de  seis  á  siete 
meses  y  gozando  de  la  salud  mas  fio- 
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reciente,  recibió  dos  cuchilladas  el  7 
de  Mayo  próximo  pasado,  á  las  ocho 
de  la  noche,  en  el  momento  de  aca- 
bar de  comer-  Llamado  en  el  acto, 
encontré,  en  el  costado  izquierdo;  á 
un  dedo  del  borde  de  las  últimas  eos* 
tillas  y  al  nirel  de  la  punta  del  cora- 
zón, una  herida  de  dos  pulgadas  y 
media  de  largo,  un  poco  oblicua  de 
arriba  abajo  y  de  la  izguierda  á  la 
derecha  interesando  salamente  la 
piel  y  el  tejido  adiposo  sub-cutáneo 
que  era  muy  abundante  y  espeso. 
Esta  herida  arrojaba  poca  sangre,  y 
no  presentó  después  en  su  marcha 
nada  digno  de  notarse. 

No  era  así  en  la  segunda  herida, 
que  estaba  situada  en  la  rejion  renal, 
en  el  espacio  comprendido  entre  las 
últimas  costillas  y  el  borde  posterior 
del  hueso  ilium,  como  á  tres  dedos 
de  la  parte   lumbar  de  la  columna 
vertebral.     Esta  llaga  un  poco  obli- 
cua de  arriba  á  abajo  y   de  atrás  á 
adelante,  cerca  de  tres  pulgadas  de 
largo,  muy  profunda,  pues  el  dedo 
índice  alcanzaba  un  poco  mas  allá  de 
la  segunda  coyuntura,   daba  salida  á 
una  gran  cantidad  de  sangre  roja  ar- 
terial que  manaba  evidentemente  de 
lo  mas  profundo  de  la  lesión.     Como 
la  enferma  habia  perdido  en  los  diez 
ó  doce  minutos  que  yo  tardé  en  llegar, 
una  cantidad  de  sangre  que  evalué, 
por  los  coágulos  que   observó  en  el 
suelo  y  entre  la  ropa,  en  dos  libras  y 
media  ó  tres;  seguía  abundante  la 
hemorragia,  el  pulso  estaba  muy  dé- 
bil y  la  enfenna  casi  desmayada;  no 
me  pareció  oportuno  ecsaminar  si  la 
herida  era  ó  nó  penetrante,  y  dejando 


esta  indagación  para  mas  tarde,  tra- 
té de  llenar  la  indicación  mas  urjen- 
te,es  decir,  atajar  la  hemorragia.  No 
me  fué  posible  ver  ninguno  de  los  va- 
sos abiertos  para  aplicarles  una  liga- 
dura, pero  reconocí  que,  juntando  los 
bordes  de  la  herida  y  manteniéndolos 
así  apretados,  conseguía  atajar  la  san 
gre.  Después  de  haber  limpiado  con 
agua  fría  la  sangre  y  coágulos  de  la 
cutis,  lavé  la  herida  afuera  y  aden- 
tro, con  el  agua  hemostática  de  Pa- 
gliari,  reuní  ecsactamente  sus  labios 
y  los  mantuve  en  contacto  con  tiras 
muy  largar  de  diaguilon  gomado;  en- 
cima apliqué  una  capa  gruesa  de 
agárico  y  unos  cabezales  espesos  mo- 
jados con  la  misma  agua  y  6obre  todo 
un  vendage  de  cuerpo,  un  poco  apre- 
tado. Hice  acostar  á  la  enferma  del 
lado  opuesto  á  la  herida  con  los 
miembros  inferiores  algo  encojidos, 
recomendándole  una  quietud  absolu- 
ta, y  prescribí  como  bebida  habitual 
la  limonada  fría  y  una  pócima  cal- 
mante para  tomar  por  cucharadas; 
ademas  la  dieta  absoluta. 

Apesar  de  dejar  á  la  enferma  muy 
sosegada,  con  poco  dolor  y  el  pulso 
mas  natural,  no  podia  estar  seguro 
de  las  consecuencias  de  una  lesión 
semejante.  El  diagnóstico  pues  era 
muy  oscuro;  no  sabía  si  la  herida  ha- 
bia penetrado  é  nó  en  la  cavidad  ab- 
dominal, y  si  atajada  la  hemorragia 
esteriormente,  no  habia  de  seguir 
haciéndose  en  el  interior  del  abdo- 
men, &a.  mi  pronóstico,  por  esta  ra- 
zón, fué  tmny  reservado,  hasta  ver 
mas  adelante  la  marcha  de  la  enfer- 
medad. 
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A  las  dos  de  la  mañana  fué  llama- 
do á  toda  priesa;  la  enferma,  decían, 
se  iba  en  sangre.  En  efecto,  por  los 
esfuerzos  de  un  vómito  que  le  sobre- 
vino se  despegaron  las  tiras  de  dia- 
qnilon,  la  llaga  se  había  abierto  y 
manaba  otra  vez  la  sangre  con  fuer 
za.  En  pocos  minutos  corrieron  co- 
mo de  ocho  á  diez  onzas  de  sangre. 
Juntó  de  nuevo  tan  ecsactamente  co- 
mo posible  los  labios  de  la  herida  y 
apliqué  la  misma  curación  que  la 
primera  vez  con  la  diferencia  que 
en  lugar  de  las  tiras  emplásticas,  hice 
uso  del  colodión  y  conseguí  contener 
completamente  la  hemorragia. 

Al  dia  siguiente  la  enferma  esta- 
ba muy  sosegada,  con  poco  dolor  y 
sin  fiebre;  habia  orinado  sin  dolor 
ningxmO)  las  orinas  eran  claras  y  na- 
turales^ sin  la  mas  mínima  gota  dfi 
*angre.  Esta  ausencia  de  la  sangre 
en  las  orinas  y  del  dolor  en  la  emi" 
sion  de  la  orina  y  en  la  rejion  hipo- 
gástrica  me  inclinaron  á  creer  que  el 
instrumento  vnlnerante  no  habia  al- 
canzado .al  riñon,  y  sinembargo,  co- 
mo lo  veremos  mas  adelante,  estaba 
muy  engañado- — El  aposito  estaba 
manchado  con  una  serosidad  sangui- 
nolenta bastante  abundante,  pero  sin 
ningún  síntoma  de  hemorragia. 

Al  tercer  dia  la  herida  del  pecho 
muy  dolorida;  la  otra  casi  sin  dolorj 
un  poco  de  fiebre  [como  100  pulsa- 
ciones por  minuto],  sed,  lengua  blan- 
ca, calor  de  la  cutis  algo  mas  que  na- 
tural; orinas  abundautes,  un  poco  co- 
loradas y  sin  sangre  alguna  ni  dolor. 
Agua  de  gramilla  con  doce  granos  de 
nitrato  de  potasa  endulzada  con  miel 


de  abeja;  dieta  rigurosa. 

Al  cuarto  dia  por  la  mañana  el  pul- 
so menos  frecuente  (90  pulsaciones.), 
mas  blando,  sed  menor;  .las  heridas 
casi  sin  dolor.  La  enferma  habia 
dormido  como  cuatro  horas  en  dos 
sueños;  orinas  naturales  y  sin  dolor; 
una  cámara  copiosa  y  natural.  Le- 
vanté el  aposito  y  encontré  la  herida 
en  muy  buen  estado;  las  tiras  de  co. 
lodion  se  habian  despegado,  de  modo 
que  pude  ver  el  interior  de  la  llaga 
que  estaba  de  muy  buen  aspecto  y 
con  un  coágulo  pequeño  de  sangre 
negra  en  su  fondo.  Volví  á  aplicar 
metódicamente  las  tiras  de  colodión, 
no  sin  alguna  dificultad,  en  razón  del 
tejido  adiposo  muy  grueso  que  hacía 
como  hernia  afuera  de  la  herida,  y  la 
curé  con  hilas  secas  y  el  vendaje  in- 
dicado.   Dieta  absoluta  y  los  mismos 

remedios. 
En  la  noche  del  mismo  dia  la  en- 

ferma  se  quejaba  de  calor,  sed 
bastante  viva,  y  de  un  dolor  algo  fuer- 
te en  el  abdomen  que  se  estendia  has- 
ta el  fondo  de  la  herida.*.  Examinan- 
do con  atención  el  paraje  señalado? 
encontró  un  tumor  del  tamaño  de  un 
huevo  y  dolorido  á  la  presión  en  la 
rejion  hipogástrica  del  lado  izquierdo, 
frente  á  la  espina  anterior  y  superior 
del  Ilinm.  El  aposito  estaba  bastan, 
te  mojado  con  una  serosidad  sangui- 
nolenta; la  herida^buena  y  casi  sin  do- 
lor se  curó  sencillamente;  cataplas- 
mas emolientes  en  el  tumor. 

Al   dia  quinto  por  la  mañana,  W 
enferma  me  dijo  que  no  habia   dor- 
mido en  toda  la  noche  por  el  dolor 
del  vientre  que  seguía  mas  fuerte  y 
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que  le  impedia  todo  movimiento  del 
tronco;  tenia  un  poco  de  fiebre,  la  cu- 
tis caliente,  sed,  la  lengua  blanca  y 
las  orinas  algo  coloradas,  menos  abun- 
dantes pero  no  sa/nguhwlentas.  £1 
tumor  señalado  en  el  di  a  anterior  era 
mas  grande,  mucho  mas  sensible  á  la 
presión  y  daba  como  la  sensación  de 
una  fluctuación  oscura.  Como  la  he- 
morrajia  esterior  había  parado  com- 
pletamente, creí  deber  atribuir  este 
tumor  á  algún  derramen  sanguíneo 
en  el  abdomen;  pero  moderado  y  li- 
mitado; pues  no  habia  habido  ningu- 
no de  los  síntomas  de  las  hemorrajias, 
internas;  como  son  la  debilidad  y 
concentración  del  pulso,  la  frialdad 
de  las  estremidades,  los  desmayos,  y 
faltaban  también  los  síntomas  de  un 
derramen  de  orinas  en  el  peritoneo, 
es  decir,  los  áe  la  peritonitis  sobre- 
aguda. Me  limité  entonces  á  cnrar 
la  llaga  del  modo  arriba  dicho  y  seguí 
con  los  emolientes  en  el  tumor,  los 
diluentes  al  interior  y  la  dieta  com- 
pleta. 

A  las  cinco,  poco  mas  ó  menos,  de 
la  tarde,  el  marido  de  la  enferma  me 
vino  &  buscar  muy  asustado,  dicién- 
dose que  ella  estaba  empapada  en 
sangre.  La  mujer  me  contó  que  ha- 
bia padecido  fuertes  dolores  punzan- 
tes en  el  tumor,  estendiéndose  hasta 
la  herida;  que  estos  dolores,  cada  vez 
mas  incómodos  habían  desaparecido 
de  repente,  como  dos  horas  antes  y 
que  al  mismo  tiempo[se  habia  sentido 
mojada  con  un  líquido  caliente  y 
abundante  que  parecía  manar  de  la 
herida.  En  efecto,  el  aposito  y  toda 
la  ropa  estaban  empapadas  de  una 


serosidad  rosada  semejante  á  la  que 
se  vé  en  las  piezas  del  aposito  después 
de  las  grandes  operaciones.  Al  acer. 
carme  á  la  cama  habia  percibido  un 
olor  fuerte  á  orina,  pero  no  hice  caso, 
atribuyéndolo  al  poco  aseo  que  suele 
tener  eBta  clase  de  jente.  Levantado 
el  aposito  no  encontró  ni  una  gota  de 
sangre  y  la  llaga  en  el  mejor  estado, 
con  las  tiras  de  colodión  perfectamen- 
te pegadas;  pero  el  olor  á  orina  que 
se  desprendía  de  todas  las  piezas  del 
aposito  me  llamó  otra  vez  la  atención. 
Pregunté  á  la  enferma  si  no  se  habia 
meado  en  la  cama  y  me  aseguró  que 
lo  habia  hecho  en  el  vaso;  mas  habían 
tirado  las  orinas.  ¿De  donde  dima- 
naba pues  este  olor  orinoso  de  la  se- 
rosidad? es  lo  que  me  interesaba  mu- 
cho saber.  Lavé  con  el  mayor  esme- 
ro la  llaga  y  sus  alrededores,  y  des- 
pués de  secarla  con  un  trapo  limpio, 
apliqué  unas  hilas  secas  y  sacándolas 
después  de  un  rato,  las  hallé  mojadas 
con  el  mismo  líquido  rosado  y  con  el 
olor  tan  característico  de  la  orina. 
No  me  podía  pues  quedar  ninguna 
duda,  y  el  diagnóstico,  hasta  ahora 
tan  oscuro,  se  hizo  evidente:  tenia 
delante  una  herida  penetrante  con 
lesión  del  riñon  izquierdo,  pero  muy 
probablemente  sin  comunicación  con 
el  saco  peritoneal.  Mientras  tanto 
como  no  se  me  presentaban  sínto- 
mas graves;  que,  al  contraria,  la  en- 
ferma, después  del  derramen  de  orí 
ñas  por  la  llaga,  se  habia  aliviado 
muchísimo  y  estaba  caBi  sin  dolor  ni 
fiebre;  que  el  tumor  del  vacío  había 
disminuido  notablemente  y  no  era 
ya  dolorido  sino  á  la  presión,  me  pa- 


recio  conveniente  seguir  con  el  plan 
que  había  adoptado,  es  decir,  las  cu- 
ras sencillas,  los  emolientes  en  el 
tumor  y  las  bebidas  acuosas. 

Desdé  entonces  en  adelante  no  se 
presentó  nada  digno  de  ser  referido. 
La  supuración  se  estableció  y  la  lla- 
ga empezó  á  cicatrizar,  aunque  con 
cierta  lentitud,  en  razón  de  las  vege- 
taciones que  so  criaban  en  ella;  lo 
que  me  obligó  á  aplicar  Repetidas  ve- 
ces el  nitrato  de  plata  para  reprimir* 
las.  £1  tumor-del  vacio  fué  tambietí 
cada  dia  á  menos;  el  dolor  desapare* 
ció  y  no  quedó  mas  qué  una  cierta 
tirantez  en  el  costado  izquierdo  que 
impedia  ala  enferma  enderezar  com- 
pletamente el  cuerpo;  cuya  tirantez 
fué  distíiizrayendo  poco  á  poco;  la 
cantidad  de  orina  que  manaba  de  la 
herida  se  hizo  cada  día  ínenos,  basta 
reducirse  al  cabo  de  un  mes  á  algu- 
nas gotas  de  un  líquido  claro  y  casi 
sin  olor,  que  apenas  mojaba  las  hi- 
las. La  llaga  se  había  reducido  á 
una  pequeña  boca  fistulosa,  en  la 
cual  un  estilete  muy  delgado  y  flec- 


muy  frecuentes.  Casi  siempre  oca- 
sionadas por  instrumentos  punzantes 
son  muy  peligrosas  y  aun  mortales 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  cuan- 
do el  instrumento  vulnerante  ha  pe- 
netrado dé  adelauté  háoía  atrás,  á 
causa  de  que  los  ríñones  no  pueden 
ser  lastimados  sin;  que  al  mismo 
tiempo  el  peritoneo  y  algunos  de  los 
órganos  contenidos  en  él  hayan  sido 
heridos:  do  ahi  una  serie  de  acciden- 
tes de  los  mas  graves,  como  son  he- 
morragias internas,  derramen  de  lí- 
quidos, peritonitis,  &a.  Cuando  al 
contrario  ei  instrumento  ha  penetra- 
do de  airas  á  adelante,  el  peritoneo 
puede  hab^r  quedado"  intacto;  enton- 
ces, aunque  muy  grave,  la  herida  no 
es  necesariamente  mortal .  En  efec- 
to ciertos  autores,  entro  ellos  Sallo- 
pe,  Yalleriola,  Dodona&us,  Laraiottu, 
Haller,  Dupuy  de  la  Nueva  ürleans, 
Ramón  Fran,  &a.  citan  ejemplos  de 
heridas  de  uno  de  los  ríñones  que  han 
sanado  mas  ó  menos  pronto,  después 
de  haber  puesto*  en  casi  todos  los 
casos,  la  vida  del  enfermo  en  el  ma- 


Al  fin,  sin  ningún  otro  remedio  mas 
que  algunas  aplicaciones  del  nitrato 


de  Julio,  es  decir,  cincuenta  días  des- 
pués de  recibida  la  herida,  y  María 
Asto/ga  quedó  buena  y  sana  sola- 
mente con  una  cicatriz  en  forma  de 
embudo  y  de  una  pulgada  de  honda 
en  la  región  lumbar. 

En  razón  del  lugar  que  ocupan  los 
ríñones  en  el  abdomen,  y  del  gran 
espesor  de  las  partes  que  lo  rodean, 
las  heridas  de  estos  órganos  no  son 


sible  penetraba'  hasta  tres  pulgadas,  yor  peligro.   Todos  estoB,  eonio  igual- 


mente los  autores  de  Patología  Qui- 
rúrgica,   como   Richerand,    Boyer, 


de  plata,  se  eerróla  fístula  el  dia  26  Roche  y  Sansón,  &a.  convienen  en 


indicar  como  síntomas  patognowó- 
nicos  délas  heridas  que  nos  ocupan, 
'  la  hematuria,  la  supresión  de  las  ori- 
nas, un  dolor  muy  fuerte  que  se  es- 
tiende á  todas  las  vías  urinarias  y 
los  otros  síntomas  de  la  nefritis  agu- 
da. 

El  caso  que  acabo  de  referir  me  ha 
parecido  digno  de  fija?  por  un  mo- 
mento la  atención  dé  la  Sociedad,  en 
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razón  de  la  suma  diferencia  que  ofre- 
ce entre  los  demás  referidos  hasta 
ahora  por  los  autores;  diferencia  que 
consiste  en  haber  faltado  todos  los 
síntomas  patognómicos  de  la  lesión 
del  riñon,  lo  que  no  me  permitió  sen- 
tar un  dignóstico  hasta  que  el  quinto 
dia,  la  salida  de  las  orinas  por  la  lla- 
ga no  me  dejó  mas  duda  sobre  la  na- 
turaleza de  la  lesión.  Se  debe  notar 
también,  á  mi  juicio,  la  rapidez  con 
que  sanó  una  herida  tan  grave,  sin 
dejar  fístula  urinaria  en  la  región  re- 
nal y  sin  haber  dado  lugar  á  ningu- 
no de  los  accidentes  de  la  nefritis 
aguda;  pues,  según  mi  modo  de  ver, 
no  debemos  considerar  coma  sínto- 
ma de  la .  inflamación  del  riñon,  el 
dolor  y  tumor  que  hemos  observado 
en  la  región  hipogástrica,  al  fin  del 
cuarto  diaj  pero  sí  como  el  resultado 
de  un  derramen  de  sangre,  y  quizá 
también,  de  un  poco  de  orina  6n  el 
tejido  celular  del  vacio. 

Hace  ya  un  mes  que  la  fístula  se 
ha  cerrado  completamente  y  la  cura- 
ción me  parece  segura;  pues  Mme. 
Astorga  ha  vuelto  á  su  estado  normal 
y  nada  siente  absolutamente  que  pue- 
da hacer  recelar  accidentes  consecu- 
tivos. 


Breve  historia  de  un  caso  de  expul- 
sión de  tres  cálculos  por  la  uretra. 

La  presencia  de  cálculos'en  la  ve- 
jiga, es  un  suceso  de  los  mas  intere- 
santes que  se  presentan  á  la  observa- 
ción del  Médico,  tanto  con  relación 
al  modo  como  su  formación  tiene  lu- 


gar, cuanto  á  los  medios  de  que  se 
vale  la  naturaleza  para  protejerla 
viscera  que  los  contiene,  y  propor- 
cionar en  algunos  casos  su  expulsión. 
Mis  atenciones  profesionales  no  me 
permiten  presentar  á  la  Sociedad  un 
trabajo  completo  sobre  esta  impor- 
tante materia,  y  por  consiguiente  me 
veo  obligado  á  no  entrar  en  la  intere- 
sante cuestión  de  si  los  cálculos  tie- 
nen su  origen  en  el  riñon,  descen- 
diendo luego  á  la  vejiga  para  quedar 
allí  depositados  y  servir  de  núcleo  á 
su  formación,  ó  si  son  formados  en  la 
vejiga  misma.  No  pudiendo,  repito, 
entrar  en  esta  cuestión,  me  limitaré 
á  hacer  brevemente  la  historia  del 
caso  en  que  tuvo  logar  la  expulsión 
de  los  cálculos  que  someto  ala  consi- 
deración de  la  Sociedad- 

El  Sr.  Don  D.  Y.  de  sesenta  años 
de  edad,  no  recuerda  haber  padecido 
nunca  de  afección  alguna  de  la  ure- 
tra ó  la  vejiga,  hasta  hace  dos  meses 
que  hallándose  en  Buenos  Aires,  em- 
pezó á  sentir  una  necesidad  imperio- 
sa de  orinar  frecuentemente,  cuyo 
acto  6e  efectuaba  con  dificultad  pero 
casi  sin  dolor,  al  principio.  El.  mal 
fué  aumentando  progresivamente 
hasta  llegar  á  constituir  una  verda- 
dera cystitis.  Habiéndose'  hecho 
cargo-  del  caso  el  Sr.  Dv.  Oaffarot, 
empleó  los  medios  antiflogísticos  in- 
dicados y  consiguió  dominar  en  gran 
parte  el  estado  inflamatorio;  pero  la 
i ncon tenencia  de  orina  seguía  ade- 
lante. El  Dr.  Gaflarot  intentó  en- 
tonces la  introducción  de  una  alga- 
lia; pero  después  de  varios  esfuerzos 
desistió  á  causa  de  los  sufrimientos 
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del  pasiente,  y  la  hemorragia  que 
tuvo  lusrar. 

En  este  estado  se  trasladó  el  pa- 
siente á  Montevideo,  y  entonces  tu- 
ve oportunidad  de  observar  que 
toda  la  molestia  consistía  en  la  ex- 
pulsión do  la  orina;  es  decir,  la  cor- 
riente, una  vez  establecida,  se  sus- 
pendía repentinamente  apesar  de  las 
contracciones  de  la  viscera  para  ex- 
peler su  contenido.  El  estado  gene- 
ral del  pasiente  era  bueno,  y  no  exis- 
tía sensibilidad  alguna  en  la  región 
hypogástrica.  La  orina  no  presen- 
taba ninguno  de  los  caracteres  de  las 
afecciones  comunes  á  la  membrana 
mucosa,  y  aunque  ligeramente  aci- 
da, no  podía  decirse  que  tuviese 
mas  propiedades  acidas  que  las  que 
son  comunes  á  una  secreción  normal. 

Teniendo  pues  razón  para  creer, 
por  la  naturaleza  y  curso  de  los  sín- 
tomas, que  en  la  vejiga  podria  exis- 
tir algún  cálculo  de  reciente  forma- 
ción, era  de  interés  profundo  para 
mi  pasiente,  emplear  todos  los  me- 
dios á  fin  de  obtener  la  expulsión  an- 
tes que  su  volumen  fuese  demasiado 
grande  para  poderse  efectuar;  porque 
ese  aumento  de  volumen  era  inevi- 
toble  si  se  permitía  la  permanencia 
del  cálculo  en  la  vejiga. 

Los  objetos  que  tuve'en  vista  fue- 
ron; primero  obtener  una  abundante 
secreción  de  orina  para  llenar  la  ve- 
jiga; y  segundo,  amortiguar  la  sensi- 
bilidad para  impedir  6  disminuir  la 
acción  espasmódica  del  esfínter  de  la 
vejiga  que  era  consiguiente  á  la  pre- 
sencia del  cálculo.  Para  alcanzar  el 
primero  de  estos  objetos,  administré 
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al  pasiente  grandes  pociones  de  una 
infusión  de  cebada  y  lino,  mezclada 
con  una  pequeña  cantidad  de  espíri- 
tu de  éter  nítrico. 

Para  llenar  la  segunda  indicación, 
el  pasiente  tomaba  una  dosis  de  -láu- 
dano al  tiempo  de  acostarse.  Di 
instrucciones  para  que  aljexpeler  la 
orina,  se  observase  una  posición  in- 
clinada hacia  adelante,  ó  arrodillado 
en  un  baño  tibio. 

A  los  pocos  dias  de  observar  este 
plan  curativo,  conseguí  que  mi  pa- 
siente despidiese  por  la  uretra,  fres 
cálculos,  del  tamaño  de  un  poroto,  de 
los  cuales  dos  tenéis  á  la  vista;  y  me 
cabe  la  satisfacción  de  anunciaros 
que  ala  expulsión  de  estos  cálculos 
se  ha  seguido  una  mejora  completa. 

A  la  fineza  del  socio  fundador  D. 
Domingo  Parodi,  debo  el  análisis  de 
estos  cálculos,  por  el  que  resulta  que 
su  composición  es  ácido  wrico  puro. 

Creo  no  deber  terminar  esta  im- 
perfecta reseña  sin  someter  á  la  con- 
sideración de  la  sociedad  la  cuestión 
siguiente:  "Averiguada  la  naturale- 
za de  los  cálculos  indicados,  ¿qué  tra- 
tamiento debe  emplearse  para  impe- 
dir su  reproducción? 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
saludar  á  la  Sociedad  y  ofrecerle  mis 

respetos. 

JTenrique  Muñoz.  M.  D. 
ManoU,  1854. 


Sóbrela  presencia  del  Yodo  y  dd 
Bromo  en  el  Nitrato  de  Soda  na- 
twcd  del  Perú. 

Es  bien  notoria  la  enorme  masa  de 
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Nitrato  de  Soda  natural  existente  en 
el  Alto  Perú  en  los  distritos  de  Ata- 
cama  y  Taracapa,  á  poca  distancia 
de  los  límites  chilenos,  masa  de  algu- 
nos pies  de  grneso,  7  de  mas  de  cua- 
renta leguas  de  largo.  La  grande 
explotación  que  se  hace  de  este  mi- 
neral de  pocos  afios  acá,  es  debida  á 
su  aplicación  agronómica  é  industrial; 
pues  suple  en  casi  todos  los  casos  en 
que  se  emplea  el  Nitrato  de  Potasa, 
Parece  que  los  naturalistas  atribuyen 
éste  depósito  al  residuo  salino  de  al- 
guü  lago  ó  mar  que  habría  ocupado 
en  otro  tiempo  ese  plano  elevado  no 
menos  de  3,000  pies  sobre  el  nivel  del 
Occeano  Pacífico,  y  que  se  halla 
ahora  cubierto  de  una  capa  de  tierra 
arenosa,  amontonada  allí  por  la  des- 
agregación de  las  rocas  adyacentes  j 
y  por  la  acción  de  los  vientos. 

Purificando  un  Nitro  de  esa  pro- 
veniencia y  queriendo  conocer  las 
sales  contenidas  en  las  aguas  madres, 
he  notado  en  ellas  la  presencia  del 


Yodo  y  del  Bromo  al  estado  de  Yo- 
duro y  Bromuro  de  Sodio  y  Magne- 
sio en  cantidad  suficiente  para  obte- 
ner una  reacción  muy  completa  por 
una  solución  de  almidón  acidulada. 

Después  de  los  trabajos  de  los  Se- 
ñores Marchand,  Chatin,  Canta,  &a., 
que  anunciaron  la  presencia  de  estas 
sales  haloides  en  las  Aguas  dulces, 
en  los  vegetales  que  crecen  en  ellas, 
en  la  nieve,  en  el  airo,  en  los  mármo- 
les, cuarzo,  granitos  y  otros  minera- 
les de  antigua  y  moderna  formación, 
como  asi  mismo  en  muchos  animales 
acuátiles  y  terrestres  que  viven  lejos 
del  mar,  no  puede  dejar  de  ser  inte- 
resante cualquier  noticia  acerca  de 
la  presencia  de  estos  cuerpos,  y  por 
eso,  no  habiendo  llegado  á  mi  noticia) 
que  se  hubiesen  observado  aun  enj 
este  mineral,  me  hago  un  deber  en 
comunicarlo  á  la  Sociedad. 

Domingo  Parodi 


Actas  de  las  Sesiones  de  la  Sociedad  de  Medicina 

monte  videana. 


Sesión  del  dia  25  de  Jvlio  de  1854 — 
Presidencia  del  Sb,  Vavassbub. — 
(8  miembros  presentes.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  se- 
sión anterior  se  dá  cuenta  de  un  tra- 
bajo sobre  la  Climatología  médica 
de  Montevideo,  presentado  á  la  So- 
ciedad por  el  Sr.  Sauf  e*.  8©  manda 
pasar  al  bibliotecario* 


Se  pone  á  la  consideración  de  la 
Sociedad  la  constitución  médica  rei- 
nante. 

£1  Sr.  Michaelson  pide  la  palabra 

y  expone  que  continúa  la  misma 
afección  cutánea  de  que  tiene  cono- 
cimiento la  Sociedad,  que  ha  visto 
muchos  casos  de  estomatitis  ulcerosa 
en  niños,  habiendo  tenido  uno  de 
ellos  ana  terminación  fatal  en  el  hos» 
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pital;  y  concluye  manifestando  «u 
opinión  de  que  las  causas  de  e*  tas 
afecciones  pueden  referirse  á  la  con- 
tinuación del  tiempo  húmedo. 

El  Sr.  Mendoza  cree  también  que 
continua  la  misma  constitución  médi- 
ca de  la  quincena  anterior.    Ha  via- 

■ 

to  algunos  casos  de  erisipelas  y  tam- 
bién de  faringitis:  ha  tenido  igual- 
mente tres  casos  de  viruela,  y  dos  de 
la  enfermedad  cutánea  reinante  á  la 
que  ha  dado  el  nombre  de  escarlati- 
noide. 

El  Sr.  Muñoz  expone  que  actual- 
mente está  tratando  tres  casos  de  vi* 
ruela,  uno  de  ellos  confluente. 

El  Sr.  Martin  ha  visto  también  al- 
gunos casos  do  escarlatina,  de  los 
cuales  uno  fué  casi  fatal:  que  una  se- 
ñora, que  como  dos  años  ha,  tuvo  una 
leve  escarlatina,  ahora  ha  tenido  un 
ataque  de  anginas.  Cree,  sin  em- 
bargo, que  no  pasará  á  mas  la  erup- 
ción escarlatinosa  que  predomina 
desde  fines  del  verano  porque  las 
fiebres  eruptivas  en  esta  ciudad,  em- 
piezan en  Marzo,  tienen  su  mayor 
fuerza  en  Mayo,  Junio  y  Julio,  y  dis- 
minuyen desde  Agosto  hasta  No- 
viembre, mes  en  que  desaparecen 
casi  completamente,  según  sus  obser- 
vaciones en  las  varias  epidemias  de 
viruela  y  escarlatina  que  han  apare- 
cido durante  los  trece  últimos  años. 
Con  respecto  á  la  viruela  que  es  la 
epidemia  mas  grave  y  mas  general 
añade,  que  del  examen  que  ha  he- 
cho de  los  libros  de  los  hospitales  de 
Montevideo,  y  de  su  observación  pro- 
pia le  han  demostrado  que  las  epi- 
demias fuertes  como  las  de  í  842  v 


1853  son  siempre  precedidas  un  año 
antes,  y  seguidas  un  año  después  de 
varios  casos  aislados  de  la  miBma  en- 
fermedad, como  se  ha  visto  en  1841 
y  43,  y  en  1852  y  54.  Que,  de  con- 
siguiente, los  casos  que  se  presentan 
ahora  no  le  inspiran  ningún  recelo 
que  vuelva  á  manifestarse  una  epi- 
demia como  la  del  año  pasado. 

El  Sr.  Odicini  expresa  su  opinión 
de  que  la  constitución  médica  signe, 
es  decir,  las  erisipelas,  |los  panadizos, 
y  las  bronquitis  bastante  fuertes. 

El  Sr.  Ramos  ha  visto  un  caso  de 
viruela  en  un  pasagero  venido  del 
Ferrol,  y  varias  afecciones  catarrales. 

El  Sr.  Mendoza  dice,  que  aunque 
de  lo  que  se  trata  es  de  la  constitu- 
ción médica  reinante  cree,  sin  embaí* 
go,  deber  mencionar  á  la  Sociedad 
un  caso  muy  notable,  y  es  el  siguien- 
te:—El  Sr.  Fillao  tnvo  un  ataque  de 
parálisis  y  guedó  con  una  hamiplejia; 
pero,  trasportado  á  Buenos  Aires  tu- 
vo un  fuerte  ataque  de  escarlatina  y 
ha  cesado  la  hemiplejía. 

El  Sr.  Vavasseur  opina  que  sigue 
la  misma  constitución  médica  de  la 
quincena  anterior.  Ha  visto  en  una 
sola  casa  siete  casos  de  escarlatina 
verdadera,  de  los  cuales  murieron 
dos  en  estado  tifoideo,  un  niño  de 
cuatro  años  y  una  niña  de  siete  afios. 

Una  joven  no  presentó  ninguna 
erupción,  pero  todos  los  síntomas  ge- 
nerales se  desarrollaron  de  un  modo 
manifiesto.  Ha  tratado  también  de 
casos  de  erisipelas  de  la  cara;  dos  ca- 
sos de  fiebre  tifoidea,  un  caso  de  her- 
pes zoster,  varios  casos  de  bronqui- 
tis, pero  muy  leves,  y  siete  ú  ocho 
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casos  de  asma. 

Entrando  á  la  orden  del  día,  el  Se- 
cretario manifiesta  á  la  Sociedad, 
que  la  repetición  de  casos  habia  he- 
cho nacer  la  necesidad  de  adoptar 
algunas  medidas  de  policía  medica 
para  evitar  la  repetición  de  hechos 
repugnantes;  y  es  con  ese  objeto  que 
se  ha  fijado  la  actual  orden  del  día, 
(medidas  policiales  sobre  la  inhuma- 
ción de  los  cadáveres.), 

El  Sr.  Michaelson  haciendo  uso  de 
la  palabra  dice,  que  en  su  opinión  lo 
mejoi  que  podría  hacerse  seria  lo  que 
estaba  espresado  en  la  misma  orden 
del  dia;  á  lo  que  podía  añadirse  el 
nombramiento  de  una  persona  de 
garantía  para  velar  los  cadáveres,  fi- 
jando, á  demás,  una  cuerda  con  cam- 
panillas á  las  estremidades  de  estos 
para  en  caso  de  haber  algún  movi- 
miento poder  dar  el  aviso  necesario. 
Cree,  sin  embargo,  que  la  segunda 
parte  de  la  orden  del  dia,  aunque, 
como  antes  ha  dicho,  la  considera 
buena,  seria  irrealizable  por  falta  de 
medios. 

El  Sr.  Martin  de  Moussy  muestra 
conformidad  con  las  ideas  vertidas 
por  el  Sr.  Michaelson:  expone  que 
en  París  hay  lo  que  se  llama  "un  Mó- 
dico de  los  muertos",  estando  la  ciu- 
dad dividida  en  cuarenta  y  tantas 
Secciones,  en  cada  una  de  las  cuales 
hay  un  comisario,  sin  cuyo  certifica- 
do no  puede  darse  sepultura  á  nadie. 
Insiste  en  la  necesidad  de  que  el  Ge- 
fe  Político  de  la  capital  no  dé  papele- 
ta para  entierro  sin  el  certificado  del 
médico;  pues  le  consta  de  varias  pa- 
peletas expedidas,  sin  aquel  requisi- 


to, y  concluye  diciendo  que  seria 
muy  conveniente  y  realizable  el  te- 
ner un  local  para  depositar  los  cuer- 
pos Jhasta  que  «mpieza  la  putrefac- 
ción. 

El  Sr.  Mendoza  expone  que  en  las 
grandes  epidemias  suceden  esas  des- 
gracias lamentables  de  enterrar  per- 
personas  vivas.  Recuerda  que  en  la 
gran  epidemia  del  cólera  en  la  Haba- 
na varios  individuos  volvieron  del 
cementerio  por  sus  pies.  Considera 
mui  acertada  la  medida  indicada  de 
establecer  un  local  para  depositar  los 
cadáveres,  y  podría  agregarse  para 
mayor  seguridad,  que  ningún  cadáver 
fuese  sepultado  antes  de  las  veinte  y 
cuatro  horas,  á  no  ser  que  la  papeleta 
ó  certificado  del  facultativo  indique 
la  necesidad  de  acortar  dicho  plazo. 

El  Sr.  Muñoz  expone  que  el  asunto 
en  discusión  es  de  suma  importancia 
y  reconocida  utilidad,  y  por  consi. 
guíente  no  está  conforme  con  la  idea 
vertida  por  el  Sr.  Michaelson  sobre 
la  imposibilidad  de  llevar  á  c*ibo  una 
mejora  tan  trascendental:  cree  que 
formulado  por  la  Sociedad  un  pro- 
yecto y  transmitido  á  la  Junta  de  Hi- 
giene Pdblica,  esta  lo  elevaría  al  Go- 
bierno, y  está  seguro  que  se  llevaría 
á  efecto.  Cree^que  mucho  se  habría 
adelantado  con  el  nombramiento  de 
un  facultativo  al  efecto  fijándole  un 
honorario  que  podría  calcularse  to- 
mando los  datos  estadísticos  de  la 
mortandad  anual. 

El  Sr.  Martin  contesta  que  la  mor- 
tandad es  como  de  900  anualmente; 
que  una  parte  de  la  población  es  muy 
flotante,  pero  puede  calcularse  la  po- 


blacion  en  30,000  almas.  La  morta- 
lidad es  por  consiguiente  uno  en  trein- 
ta, lo  que  no  deja  do  ser  muy  nota- 
ble, pues  en  Francia  la  mortalidad 
está  calculada  de  uno  en  cuarenta  y 
dos;  mientras  en  Inglaterra  es  de  uno 
en  cuarenta  y  cuatro.  El  Sr.  Micha- 
elson  expone  que  si  fuere  realizable, 
seria  haber  obtenido  mucho  no  pu- 
diendo  realizarse  la  inhnmacian  an- 
tes de  las  veinte  y  cuatro  horas. 

El  Sr.  Odicini  croe  deber  llamar  la 
atención  de  la  Sociedad  hacia  un 
asunto  que  se  relaciona  con  el  que 
ocupa  la  orden  del  dia,  es  decir,  la 
inhumación  de  los  ahogados  6in  ha. 
berlos  prestado  ninguno  de  los  auxi- 
lios reconocidos.  Cita  al  efecto  un 
caso  do  una  persona  muy  conocida 
en  esta  ciudad  á  quien  visitó  momen- 
tos después  de  haber  sido  extraída 
del  agua,  en  consulta  con  su  colega  el 
Dr.  Michaelson.  Tanto  mas  lamen, 
table  es  osto,  agrega,  cuanto  que  cos- 
taría muy  poco  hacer  veuir  de  Euro- 
pa las  máquinas  necesarias,  de  las 
cuales,  una  podría  depositarse  en  la 
aguada,  otra  en  el  muelle,  j  otra  en 
elSud. 

El  Sr.  Mendoza  apoya  lo  dicho  por 
el  Sr.  Odicini.  Manifiesta  también 
conformidad  en  lo  dicho  por  el  Dr. 
Muñoz  sobre  el  nombramiento  de  un 
facultativo  adjioc.  pero  cree  que  esas 
funciones  podrían  ser  desempeñadas 
por  el  Médico  de  Policía.  Que  de 
los  900  qne  mueren  anualmente  un 
tercio  mueren  en  los  hospitales,  un 
tercio  con  asistencia  facultativa;  que, 
de  consiguiente,  queda  muy  reduci- 
do el  número  de  los  que  deberían  ser 


visitados  por  el  Médico  de  Policía,  al 
que  podría  exij írselo  esa  tarea  me- 
diante un  aumento  de  su  honorario. 

El  Sr.  Michaelson  cree  que  el  Mé- 
dico de  Muertos,  debería  visitar  to- 
dos los  cadáveres,  á  axcepcion  de  los 
que  mueren  en  los  hospitales,  donde 
podría  establecerse  una  sala  que  sir- 
viese de  depósito,  bajo  la  dirección  del 
médico  de  entradas. 

El  Sr.  Vavasseur  expone  que  des- 
de su  llegada  ¿  este  pais  ha  lamenta- 
do siempre  la  precipitación  con  que 
se  procedo  á  la  inhumación  de  los  ca- 
dáveres. Cree  que  cuánto  antes  es 
necesario  adoptar  una  resolución  que 
impida  la  repetición  de  los  hechos 
mencionados,  imitando  lo  que  se  ha- 
ce en  Francia,  es  decir,  nombrando1 
un  médico  al  efecto,  estableciendo  un 
local,  y  no  dando  sepultura  antes  de 
las  veinte  y  cuatro  horas.  Podría 
agregarse  lo  que  se  hace  en  Alema- 
nia, y  especialmente  en  Prusia,  y 
concluye  pidiendo  que  en  la  próxi- 
ma sesión  continué  la  consideración 
del  asunto  en  discusión. 

El  Sr.  Martin  do  Moussy  hace  mo- 
ción para  que  en  la  Sesión  próxima 
cada  uno  de  los  socios  presente  nn 
proyecto  sobre  el  asunto  en  discu- 
sión, los  cuales  se  pasarán  después 
á  una  comisión  para  que  adopte  las 
ideas  que  crea  mas  convenientes,  y# 
someta  á  la  consideración  de  la  So- 
ciedad un  proyecto  general.  Sufi- 
cientemente apoyada  se  puso  á  vota- 
ción y  resultó  afirmativa;  con  lo  que 
terminó  la  sesión. 
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Sesión  del  dia  8  de  Agosto — Presi- 
dencia del  Sb.  Vavasseüb. — (8 
miembros  ptwentes.) 


Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  se- 
sión anterior  se  pasa  á  dar  cuenta  de 
los  asuntos  entrados  en  el  orden  si- 
guiente: 

— Una  comnnicacion  de  los  Sres. 
Vilardebó  7  Ferreira   proponiendo 
para  socio  titular  al  Dr.  D.  Francis- 
co A.  Vidal,  y  adjuntando  un  traba- 
jo de  este?   titulado — " Algún  aB  con- 
sideraciones sobre  el  contagio  de  la 
fiebre  amarilla,  en  contestación  á  la 
memoria  del  Dr.  D.  Bentos  de  Car- 
valho  ó  Souza." — De  acuerdo  con  lo 
que  estatuye  el  art.  4.  °  del  capítu- 
lo 6.  °  del  Reglamento,  pasó  el  tra- 
bajo á  una  comisión  compuesta  de 
los  Sres.  Odicini,  Mendoza  y  Ramos. 
Se  dá  cuenta,  en  seguida,  de  haber 
presentado  el  Sr.  Odicini  un  trabajo 
titulado — "Examen    analítico-crítico 
do  la  breve  noticia  sobre  la  fiebre 
amarilla  de  Rio  Janeiro" — So  man- 
da pasar  á   la  Biblioteca  dando  las 
gracias  al  autor.    Se  lee  por  último, 
una  caria  del  Dr.   Saurel  datada  en 
Montpellier,  y   dirigida  al  secretario 
de  la  Sociedad,  pidiendo  ser  admiti- 
do en  ella  como  miembro  correspon- 
sal para  lo  que  adjunta  un  trabajo 
con  el  título  de  Climatología  médica 
de  Montevideo  y  de  la  República 
Oriental  del  Urnguay,  y  proponien- 
do cambiar  el  periódico  de  la  Socie- 
dad con    la  Revista  del  Medio-dia, 
que  se  publica  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Saurel.    De   conformidad  con  lo 
que  dispone  el  reglamento  se  manda 


pasar  el  espresado  trabajo  á  una  co- 
misión compuesta  de  los  Sres.  Neves, 
Martin  de  Moussy  y  Michaelson,  ha* 
biendo  sido  debidamente  presentado 
por  los  Srs.  Odicini  y  Vavasseur. 

Entrando  á  la  consideración  de  la 
constitución  médica  reinante  el  Sr. 
Mendoza  observa,  que,  en  su  opinión, 
puede  decirse  que  ha  desaparecido 
la  afección  á  que  ha  dado  el  nombre 
de  escarlatinoide:  ha  visto  nueve  ca- 
sos de  viruela,  algunos  de  reuma- 
tismo, varios  de  fiebre  intensa  con 
síntomas  atáxicos,  y  concluye  dicien- 
do que  actualmente  tiene  un  caso  en 
una  joven,  el  que  hasta  ayer  parecía 
ser  una  fiebre  tifoidea;  pero  hoy  se 
ha  declarado  en  púrpura  hemorrági- 
ca. 

El  Sr.  Odicini  expone  que  ha  se- 
guido viendo  algunos  casos  de  escar- 
latinela,  entre  ellos  uno  de  verdade- 
ra escarlatina.  Menciona  también 
la  existencia  de  un  caso  de  viruela 
confluente  en  el  hospital  de  Caridad, 
lia    continuado  viendo     afecciones 
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bronquiales,  anginas,  erisipelas,  pa- 
nadizos y  gastro  meningitis.  Es  por 
consiguiente,  de  opinión  que  conti- 
núa la  misma  constitución  médica 
de  la  quincena  anterior. 

El  Sr  Martin  de  Moussy  no  ha  vis- 
to ningún  caso  de  escarlatina  en  la 
última  quincena.  Ha  visto  un  niño 
como  de  ocho  años  con  una  viruela 
muy  fuerte,  el  que  no  habia  Bido  va- 
cunado. Ha  observado  algunos  ca- 
sos de  astina  y  afecciones  catarrales 
como  de  costumbre  en  la  estación 
actual. 

El  Sr.  Michaelson  opina  que  aun 
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no  ha  desaparecido  la  escarlatina: 
que  han  tenido  lugar  caaos  de  con- 
gestiones violentas  á  la  cabeza  y  pul- 
mones, las  que  en  su  opinión  recono- 
cen por  causa  el  estado  atmosférico 
que  ha  existido  y  las  ha  favorecido 
en  aquellos  á  quienes  existe  ya  una 
predisposición.  También  pueden 
atribuirse  á  la  estación  en  que  esta, 
moa,  pues  según  datos  estadísticos 
obtenidos  en  Europa,  la  estación 
actual  es  la  que  mas  favorece  las 
congestiones. 

£1  Sr.  Muñoz  expone  que  ha  visto 
varios  casos  de  viruela  veríladera- 
aunque  no  graves;  ha  tenido  dos  ca- 
sos de  congestión  cerebral  en  dos  pa- 
sageros  venidos  en  el  Ferrolano. 

El  Sr.  Yavasseur  manifiesta  deseos 
de  que  se  den  algunos  pormenores 
sobre  los  pasageros  del  bergantín 
Ferrolano,  pues  ha  tenido  también 
ocasión  do  tratar  á  individuos  veni- 
dos en  ese  mismo  buque. 

El  Sr.  Ramos  después  de  hacer  una 
ligera  reseña  sobre  la  tripulación  del 
bergantín  Ferrolano,  expone  que  ha 
tratado  dos  enfermos  de  mal  venéreo 
venidos  en  aquel  buque  y  otro  de  una 
afección  cutánea,  perteneciente  á  otra 
embarcación. 

El  Sr.  Vavasseur  es  también  de 
opinión  que  la  escarlatina  lia  de- 
saparecido. Ha  tenido  un  caso  de 
Nyrlo:  ha  tratada  también  un  caso 
de  fiebre  tifoidea  en  una  criatura  que 
murió  á  los  diez  y  nueve  dias,  y  ha 
visto  casos  de  catarro  y  bronquitis. 
Es  pues  de  opinión  que  sigue  la  mis- 
ma constitución  médica,  con  la  dife- 
rencia de  la  desaparición  de  las  afec- 


ciones cutáneas. 

Declarada  en  discusión  la  orden 
del  dia  (la  misma  déla  sesión  ante- 
rior) el  Sr.  Michaelson  expone  que 
estaba  en  la  creencia  que  se  habia 
nombrado  una  comisión  para  que 
formulase  un  proyecto  sobre  el  asun- 
to en  discusión.  El  Sr.  Muñoz  con- 
testó que  el  Sr.  Michaekon  habia  en- 
tendido mal;  que  lo  que  se  acordó 
(como  consta  de  la  acta  que  acaba 
de  aprobarse)  fué  que  I03  Sres.  So- 
cios presentasen  por  escrito  sus  ideas 
sobre  los  varios  puntos  de  policía  mé- 
dica que  forman  la  orden  del  dia,  y 
que  luego  se  nombraría  una  comi- 
sión para  que  redactase  un  proyecto 
que  seria  discutido  en  la  Sociedad,  y 
después  pasado  á  la  Junta  dé  Higiene 
Pública. 

El  Sr.  Odicini  espone  que  habia 
comprendido  lo  mismo  que  si  Sr.  Mi- 
chaelson, y  esa  es  la  razón  de  no  ha- 
ber traido  sus  ideas  por  escrito.  En 
consecuencia  pide  que  se  aplace  la 
discusión  de  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  Martin  de  Moussy  cree  que 
no  puede  ponerse  en  duda  la  conve- 
niencia de  dividir  la  ciudad  en  dos 
ó  tres  secciones,  asi  como  la  creación 
de  una  sala  que  sirva  de  depósito. 
Cree,  por  consiguiente,  que  lo  que 
debe  hacerse  desde  ya  es  nombrar 
una  comisión  que  redacte  el  proyecto 
y  lo  presente  á  la  Sociedad. 

El  Sr.  Vavasseur  expone  que,  de 
acuerdo  con  lo  sancionado  en  la  úl- 
tima sesión  habia  redactado  unos  ar- 
tículos que  podrían  formar  parte  de 
un  reglamento  policial,  el  que  some- 
te á  la  consideración  de  la  Sociedad. 
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Se  acuerda  nombrar  una  comisión 
que  recogiendo  estos  datos,  presente 
un  proyecto  y  lo  someta  á  la  Socie- 
dad. 

Ei  Sr.  Presidente  nombra  para 
componerla  á  los  Sre.  Ferreira,  Men- 
doza y  Parodi. 

Terminada  la  orden  del  dia,  el  Sr. 
Michaelson  refiere  los  pormenores 
de  la  enfermedad,  de  que  fué  vícti- 
ma el  capitán  Gore. 

El  Sr.  Muñ'»z  presenta  en  seguida 
la  cuestión  siguiente.  ¿Habría  sido 
v.entajosa  la  arteriotomia?  El  Sr. 
Mendoza  contesta  que,  en  su  opinión, 
aquella  operación  no  habría  dado  re- 
sultado alguno,  pues  lo  que  importa- 
ba evacuar  era  la  circulación  venosa. 

El  Dr.  Michaelson  croe  que  la  ar- 
teriotomia,  aunque  ha  sido  alguna 
vez  practicada  en  casos  análogos,  es 
perjudicial,  pues  disminuye  las  pro- 
balidades  de  la  desaparición  de  la 
congestión.  Cree  decididamente  que 
mas  conveniente  hubiera  sido  la  san- 
gría de  la  yugular,  pues  se  obtendría 
un  efecto  muy  directo  sobre  la  enfer- 
medad; pero  reconoce  también  que 
si  por  un  evento  sobreviniere  algún 
accidento  fatal  por  la  apertura  de  la 
yugular,  la  situación  del  facultativo 
seria  muy  dificultosa  en  cuanto  á  jus- 
tificar la  propiedad  del  proceder 
empleado. 

El  Sr.  Muñoz  contesta  que  no  pue- 
de haber  duda  sobre  la  conveniencia 
de  la  sección  de  la  vena  yugular;  pe- 
ro desde  que  es  una  operación  que 
no  es  simple,  mientras  que  la  sección 
de  la  arteria  temporal  es  una  opera- 
ción sumamente  sencilla,  cree  que 


mucho  se  habría  adelantado  si  la  cues- 
tión que  ha  propuesto  fuere  resuelta 
afirmativamente.  En  comprobación 
de  los  peligros  de  la  sección  de  la 
yugular  menciona  haber  visto  morir 
repentinamente  un  hombre,  en  Edim- 
burgo, en  quien  se  practicó  aquella 
operación.  Agrega  que  en  6U  opi- 
nión, uno  de  los  beneficios  que  ha  de- 
producir  la  Sociedad  de  Medicina  es 
habilitarnos  para  practicar  operacio- 
nes de  reconocida  utilidad,  como  lo 
es  la  sección  déla  yugular,  sin  poner 
en  peligro  la  reputación  de  un  profe- 
sor, cuando  suceda  algún  incidente 
desagradable,  pues  tal  operación  es 
admitida  en  la  ciencia. 

El  Sr.  Martin  de  Monssy  y  el  Sr. 
Michaelson  emiten  varias»  ideas  so- 
bre la  patalogia  de  las  apoplegias, 
concluyendo  el  I)r.  Michaelson  con 
manifestar  á  la  Sociedad  que  la  au- 
topsia del  cadáver  del  Sr.  Gore  mos- 
tró un  gran  derrame  en  loa  ventrícu- 
los del  cerebro. 

El  Dr.  Mendoza  dá  en  seguida  los 
detalles  de  la  enfermedad  de  que  fué 
víctima  el  subdito  español  D,  José 
K" ufiez,  y  de  la  del  pasagero  venido 
en  el  Ferrolano,  que  murió  á  los  cua- 
tro días  de  desembarcado  en  casa 
de  Nuñez~ 

El  Sr.  Yavasseur  refiero  que  en  la 
Union  murió  un  individuo,  venido 
también  en  el  Ferrolano,  de  fiebre  ti- 
foidea. Kefiere,en  seguida,  un  caso  de 
hemorragia  uterina  tratado  con  buen 
éxito  por  el  perclorureto  de  fierro, 
habiendo  curado  la  hemorragia  al 
segundo  geringatorio.- 

El  Sr:  Michaelson  expone  que  se- 


ria  importante  ]  averiguar   si  existia 
ulceración  en  el  oa  uteri. 
El  Sr.  Vavasscur  contesta  que  era 


ese  el  caso,  como  pudo  averiguarse 
por  el  Speculum. 
Se  levanta  la  sesión. 


REVISTA  DE    PERIÓDICOS  EXTRANJEROS. 


Un  coso  de  Spina  Infida   curado  con 
multiplicada*  inyecciones  iodura- 
das. 


Encontrando  un  vivo  interés  en  la 
lectura  del  caso  de  Spina  bífida  pu- 
blicado por  Mr.  Chassaignac  en  la 
entrega  del  último  mes  de  Julio,  he 
creído  no  deber  retardar  mas  la  pu- 
blicación de  un  caso  análogo  que  ob- 
servé en  el  servicio  del  Profesor  Yel- 
peau,  á  quien  seguia  como  "El  vec 
interne."  Ademas  Mr.  Debout  ha 
mencinado  el  caso  en  la  Sociedad  de 
Cirujía  y  ha  anunciado   su  próxima 

publicación. 
Los  casos  de  Spina  bífida  están 

distantes  de  ser  raros,  y  en  ese  res- 
pecto  ocupan  un  lugar  importante 
entre  los  vicios  de 'formación  congé- 
nita;  y  siendo  esa  afección  de  carác- 
ter sumamente  grave,  se  ha  tentado 
desde  mucho  tiempo  obtener  su  cura- 


opinion  que  á  este  respecto  emite  Mr. 
Malgaigne  en  el  "Journal  de  Chirur- 
gie"  (Febrero  1845)  "Si  el  aislamien- 
to del  tumor  es  bien  constatado,  la 
excisión  es  el  proceder  mas  sencillo; 
si  la  comunicación  preexiste  lo  mas 
prudente  es  abstenerse."  ¿Es  esa 
opinión  definitiva  6  puédese  al  con- 
trario esperar  un  buen  éxito  por  al- 
gún método  nuevo?  El  caso  publi- 
cado por  Mr.  Chassaignac  y  el  que 
signe  servirán  de  contestación. 

Es  evidente  que,  en  cuanto  al  pun- 
to de  vista  terapéutico,  es  menester 
poner  á  un  lado  ciertos  casos  de  Spina 
bífida,  en  los  cuales  el  vicio  de  con- 
formación es  llevado  á  un  grado  tan 
elevado  y  presentan  complicaciones 
tan  graves  que,  contra  ellos,  la  ciru- 
jia  racionalmente  nada  puede  tentar; 
pero  hay  otra  categoría  de  casos,  que 
considero  mas  numerosa,  en  la  cual 
el  arte  tiene  el  deber  de  desplegar 
todos  sus  recursos. 

No  entraré  en  detalles  sobre  los 


cion  por  varios  métodos  quirúrjicosí 

mas,   es  preciso   confesarlo,  el  poco  I  resultados  obtenidos  por  los  diversos 
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suceso  con  que  han  sido  coronados 
esos  esfuerzos,  y  los  graves  accidentes 
que  habían  seguido  á  las  operaciones 
practicadas,  habian  disgustado  6  ate- 
morizado á  los  cirujanos;  de  modo 
que  las  infelices  criatnras"que  nacían 
con  esa  deformidad  eran  destinadas  á 


métodos  sucesivamente  preconizados 
por  los  cirujanos;  algunos  cuentan 
sucesos,  todos  cuentan  reveses;  y  He 
go  en  seguida  á  las  importantes  con. 
clusiones  que  resultan  de  la  acción  de 
la  tintura  de  iodo  en  los  dos  casos 
que  presento.    Una  sola  cosa  me  sor- 


una  muerte  casi  segura.    Hé  aquí  la  prende  y  es  que,  después  del  impor- 
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tante  trabajo  del  Profesor  Velpeau 
sobre  las  cavidades  cerradas,  no  se 
hayan  ensayado  mas  amerindo  las 
inyecciones  de  la  tintura  de  iodo  en 
casos  de  la  clase  que  nos  ocupa.  Sin 
duda  no  han  faltado  ocasiones,,  pero 
se  ha  tenido  temor  de  las  consecuen- 
cias graves.  Según  mi  opinión,  eso 
ha  sido  sin  motivo;  porque  si  uno 
tiene  presente  las  reglas  asentadas  por 
el  sabio  profesor,  se  sabe  que  la  tin- 
tura de  iodo  no  lleva  sus  efectos  mas 
allá  de  los  puntos  con  los  cuales  lle- 
ga á  estar  en  contacto  inmediato.  Se 
sabe,  ademas,  que  la  inflamación  que 
desenvuelve  es  siempre  adhesiva, 
nunca  supurativa;  así  es  que  el  ilus" 
tre  cirujano  de  la  Caridad  no  ha  tre- 
pidado en  inyectar  la  tintura  de  iodo 
en  la  cavidad  vaginal  en  casos  de  hy- 
drocele  congénita.  De  esos  á  los  de 
Spina  bífída  no  habia  mas  que  un 
paso;  porque  evidentemente  existe 
una  gran  analogía  entre  estas  doB 
afecciones.  ¿Los  riesgos  de  la  peri- 
tonitis no  son  tan  temibles  como  los 
de  la  meningitis  spinal? 

Entre  los  casos  curables  de  Spina 
bífida  es  importante  formar  dos  gru- 
pos: en  uno  el  tumor  ó  kiste  situado 
hacia  lo  largo  de  la  columna  verte- 
bral está  aislado  y  no  tiene  comuni- 
cación con  la  cavidad  vertebral;  en 
el  otro  esta  comunicación  existe. 

En  cuanto  al  primer  grupo,  parece 
evidente,  según  las  investigaciones 
de  Yelpeau  y  Malgaigne,  que  esos 
kistes  han  tenido  una  comunicación 
directa  con  la  cavidad  de  la  arac- 
noidesen  una  época  mas  ó  menos  le- 
jana de  la  concepción  y  que  después 


á  consecuencia  del  desenvolvimiento 
de  las  láminas  vertebrales  esa  comu- 
nicación so  ha  obliterado  poco  á  po- 
co y  el  tumor  ha  quedado  completa- 
mente libre  Por  esa  ingeniosa  es- 
plicacion  se  comprende  de  una  mane- 
ra satisfactoria,  como,  tumores  que 
primitivamente  eran  spina  bíñda  han 
quedado  kistes  serosos,  puros  y  sim- 
ples. En  esos  casos  el  proceder  te- 
rapéutico está  trazado,  y  cuando  el 
aislamiento  del  tumor  está  bien  cons- 
tatado, ningún  práctico  trepidará  en 

emplear  la  inyección  iodurada;  por 
que  eso  entra  enteramente  en  la  ca- 
tegoría de  la  práctica  ordinaria.    Pe- 
,ro  cuando  uno  se  encuentra  en  pre- 
sencia de  un  caso  que  pertenece  al 
segundo  grupo,  la  intrepidez  es  algo 
menos  pues  no  dejan  de  presentarse 
objeciones.    El   caso  de  lír.    Chas. 
saignac  entra  sin  duda  en  esa  catego- 
ría; se  ha  visto  el  éxito  feliz  obteni- 
do por  él  con  una  sola  inyección  io- 
durada.    En  el  que  nosotros  publica- 
mos, se  ha  podido  quedar  en  la  duda 
durante  largo  tiempo  y  hasta  creer 
que  la  comunicación  estaba  oblitera- 
da; pero  en  el  curso  del  tratamiento, 
dos  6  tres  veces  se  vació  el  tumor  por 
la  apertura  hecha  con  el  trocar  y  se 
volvió  á  llenar  con  tal  rapidez  que  no 
ha  sido  posible  dudar  de  la  existen- 
cia de  una  comunicación  con  la  cavi- 
dad   de  la  aracnoides;  solamente  es 
cierto  que  era  de  un  calibro  muy  es- 
trecho, porque  después  de  vacío  com. 
pletamente  el  tumor,  ninguna  sepa- 
ración se  pudo  apercibir  en  las  lámi- 
nas vertebrales.     (*) 

(*)    £1  liquido  que  con  tant*  prontitud  se  ropro- 
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Este  caso  es  en  todo  análogo  al  del 
Sr.  Cli&ssaignac,  porque  en  ambos  el 
tratamiento  ha  sido  coronado  con 
éxito  por  los  mismos  medios;  sola- 
mente ,  no  sé  porqué,  en  el  uno  una 
sola  inyección  ha  bastado  para  obte- 
ner este  resultado,  mientras  que  en  el 
otro  se  han  necesitado  seis.  Cierta- 
mente esa  circunstancia  debía  ser  ca- 
paz de  alterar  la  convicción  de  los 
prácticos  que  todavía  temen  las  in- 
yecciones ioduradas;  pero  aun  en  el 
caso  de  que  el  tratamiento  no  hubie- 
se logrado  curar  al  nifío,  á  lo  menos 
no  se  podía  negar  la  perfecta  inocui- 
dad de  la  tintura  de  iodo.  Esa  con- 
clusión, sola  por  sí,  tendría  una  in- 
mensa importancia,  porque  tapa  la 
boca  á  las  inmensas  objeciones  que 
tienden  á  demostrar  los  peligros  de 
ese  método;  pero  pudiendo  ademas 
6cr  seguido  por  una  curación  comple- 
ta, creo  que  contiene  bastante  para 
animar  á  los  cirujanos  á  no  dejar  en 
abandono  á  niños  desgraciados,  de 
quienes  algo  aun  puede  esperarse,  6 
á  lo  menos  tentar  por  un  método  cu- 
rativo, fácil  de  emplear,  y  que  esté 
lejos  de  ofrecer  los  peligros  que  se  le 
han  imputado. 

Observación.  Spina  bífida.  Seis 
inyecciones  ioduradas.  Cv/racion. 
Eugenia  Auvray,  de  cuatro  meses, 
entra  el  24  de  Enero  de  1851  en  el 
N.  °  16,  en  la  Sala  del  profesor  Vel- 
peau,  en  el  Hospital  de  la  "Charité." 
Esta  criatura  ha  nacido  de  padres  sa- 
nos, sin  vicio  alguno  de  conforma- 

ducia  tenia  todos  los  caracteres  del  líquido  cefalo- 
espinal,  sean  físicos  ó  químicos,  particularmente 
por  la  ausencia  casi  completa  de  albúmina. 


cion.  Su  madre,  de  27  años  de  edad 
ha  tenido  otro  niño  que  es  muy  bien 
formado.  Siempre  ha  vivido  en  Pa- 
rís bajo  buenas  condiciones  de  hijie- 
ne;  nunca  en  su  familia  ninguna  cria- 
tura ha  presentado  semejante  afec- 
ción. El  embarazo  ha  seguido  un 
curso  perfectamente  regular;  la  ma- 
dre no  ha  sufrido  ninguna  emoción 
moral  fuerte,  no  ha  tenido  ningu- 
na caida;  los  movimienros  del  feto 
se  han  hecho  sentir  &  los  cuatro  me- 
ses y  medio,  como  en  el  embarazo 
anterior.  Al  nacer  la  criatura  se  no- 
tó que  llevaba  un  tumor,  que  ofrecía 
el  mismo  volumen  y  los  mismos  ca- 
racteres que  hoy  presenta.  No  se 
notaba  en  él  ninguna  alteración  con 
los  gritos  y  los  movimientos  de  la  ni- 
ña; nunca  han  habido  síntomas  de 
paraplejía.  La  salud  de  la  niña  era 
excelente,  no  parecía  de  ninguna  ma- 
nera sufrir  de  ese  vicio  de  copforma- 
cion;  los  escrementos  y  la  orina  eran 
normales,  la  criatura  tomó  el  pecho 
en  el  acto  y  se  alimentó  de  un  modo 
natural.  Ha  sido  vista  por  varios  ci- 
rujanos, que  no  se  demostraron  «dis- 
puestos á  hacer  mucho  por  ella;  se- 
gún parece  uno  de  ellos  proponía  el 
hacer  una  incisión  en  ti  tumor. 

A  su  entrada  en  el  hospital  encon- 
tramos á  la  niña  con  un  semblante 
bastante  bueno,  aunque  un  poco  pá- 
lida; las  carnes  duras  y  las  funcio- 
nes se^egecutan  de  un  modo  regular; 
el  sueño  es  bueno;  los  sentidos  bien 
desenvueltos;  los  escrementos  nor- 
males así  como  la  orina.  La  niña  es 
criada  por  la  madre;  las  extremida- 
des están  bien  desenvueltas;  en  sal 
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inferiores  ninguna  debilidad  de  mo- 
vimiento ó  sensibilidad.  La  denti- 
ción marcha  regularmente;  la  confi- 
guración en  todas  partes  normal,  rae- 
nos  en  el  punto  donde  existe  el  tu- 
mor. 

En  la  región  lumbo-sacral  existe 
un  tumor  saliente,  eliptiforme,  situa- 
do sobre  la  línea  media,  teniendo  su 
grande  diámetro  oblicuo  de  abajo  ha- 
cia arriba  y  de  izquierda  á  derecha; 
su  borde  inferior  dista  5  centímetros 
de  la  punta  del  coccyx.  Tiene  7 
centímetros  de  largo  y  5  de  ancho; 
su  circulación  es  de  17  centímetros, 
su  forma  es  regular  y  no  presenta 
ningún  bulto.  Comunica  con  los  te- 
gidos  de  la  región  que  ocupa  por  me- 
dio de  un  pedículo  de  13  centímetros 
de  circunferencia.  Los  tegumentos 
no  son  los  mismos  en  todo  el  tumor. 
De  una  manera  evidente  esos  están 
formados  por  el  cutis  que  se  conti- 
nua desde  el  pedículo,  pero  llegando 
hasta  la  mitad  del  tumor,  ese  cutis 
se  termina  por  un  borde  desigual, 
franjeado;  hasta  allí  tiene  un  color 
amarillo  pálido;  después  desde  ahí 
hasta  la  punta,  que  tiene  la  forma  de 
un  solideo  presenta  una  delgadez  es- 
cesiva  como1  si  estuviese  reducido  á 
su  epidermis  al  mismo  tiemjJb  que 
en  él  se  distinguen  vasos.  El  borde 
frangeado  tiene  ]cl  aspecto  de  una  ci- 
catriz. 

Poniendo  una  vela  tras  del  tumor 
se  constata  en  todas  sus  partes  una 
transparencia  perfecta,  color  rosa. 
La  respiración,  los  esfuerzos  violen- 
tos los  gritos  de  la  criatura  no  deter- 
minan ninguna  alteración  apreciable 


en  el  volumen  ó  en  la  coloración  del 
tumor.  % 

Por  la  palpación  se  constata  una 
fluctuación  bien  manifiesta;  las  pare- 
des son  muy  estendidas;  la  presión 
no  causa  ningún  dolor,  ninguna  de- 
bilidad en  las  piernas  y  no  disminu- 
ye el  tumor,  por  lo  demás  es  fácil  ha- 
cerle ejecutar  movimientor  oscilato- 
rios 6obro  su  pedículo. 

Este,  agarrado  entre  los  dedos  es 
bastante  duro,  pero  no  se  puede  sa- 
ber ecsactamente  -cuales  son  sus  co" 
necciones  con  las  partes  profundas- 
lo  que  es  cierto  es  que  se  le  puede 
menear  con  bastante  facilidad  y  que 
no  hay  obstáculo  para  ese  movimien- 
to sino  la  tensión  del  cutis  de  las  par- 
tes vecinas;  el  movimiento  se  puede 
hacer  en  todas  direcciones.  Ecsa- 
minando  la  columna  vertebral  se  vé 
que  la  serie  de  los  apófisis  espinosos 
está  regular  en  todas  partes,  encima 
y  debajo  del  pedículo  del  tumor, 
ninguna  separación  en  ninguna  par! 
te,  ninguna  desviación  del  raquis;  el 
pecho  está  bien  formado. 

El  27  de  Enero  Mr.  Yelpeau  pnn. 
za  con  un  trocar  el  tumor  abajo  y  un 
poco  á  la  derecha  en  un  sitio  donde 
estaba  cubierto  con  cutis  y  sale  co- 
mo 15  gramas  de  un  líquido  acuoso, 
perfectamente  claro,  siu  ninguna  vis- 
cosidad ni  color,  de  una  perfecta  ana- 
logia  con  el  liquido  céfalo  raquítico, 
apenas  mostrando  trazas  de  albúmi- 
na por  medio  del  ácido  nítrico  y  la 
ebullición  [Quevenne].  Una  mez- 
cla de  un  tercio  de  tintura  de  iodo 
por  dos  de  agua  fué  inyectada  en  la 
bolsa  y  dejada  en  contacto  con  sus 


paredes  por  medio  minuto;  una  can- 
tidad pfequefia  fué  dejada  on  la  cavi- 
dad. Ei  tumor  se  aplasté  de  mane- 
ra que  ofrecía  la  apariencia  de  la  ore- 
ja de  una  criatura;  y  se  persuadía 
uno  fácilmente  de  que  nojiabia  nirt" 
gima  separación  entre  las  láminas  de 
I  as  vértebras  al  nivel  del  pedículo 
del  tumor.  El  tumor  aplastado  fué 
rodeado  con  bolitas  de  hilas  y  enci- 
ma fué  aplicado  un  vendaje  de  cuer- 
po. Durante  la  operación  la  criatu- 
ra clió  gritos  violentos  y  ajitó  de  un 
modo  convulsivo  las  estremidades  in- 
feriores; pero  vuelta  á  su  cama  tomó 
el  pecho  y  se  durmió  profundamente. 

28.  Gritos  frecuentes  ayer  duran- 
te el  dia,  noche  bastante  tranquila; 
esta  mañana  cara  pálida,  fatigada; 
hay  fiebre,  modorra.  Respiración  fá- 
cil, no  hay  calofríos.  La  enfermifca 
ha  continuado  tomando  bien  el  pe- 
che; no  hay  vómitos,  ni  diarrea,  ni 
convulsiones.  El  tumor,  muy  do- 
loroso al  tacto,  presenta  en  la  punta 
un  tinte  violáceo  un  poco  mas  oscuro; 
es  blando,  en  sus  dos  terceras  partes 
lleno;  el  pedicelo  do  ha -cambiado-de 
color. 

29.  Ayer  á  la  noche  tuvo  -calofríos 
varias  veces,  aumento  de  fiebre,  no- 
che agitada,  gritos  continuados;  el 
tumor  muy  dilatado,  color  tojo  vio- 
láceo, reluciente,  doloroso;  el  cutis, 
al  rededor  del  pedículo,  ooloradoy 
muy  caliente;  la  criatura  continua 
mamando  bien.  Ag«a  blanca  sobre 
el  tumor. 

•SO.  Tumor  muy  hinchado,  relu- 
ciente; la  menor  palpación  provoca 
dolores  muy  fuertes,  que  la  niña  ma- 


nifiesta agitando  los  miembros  infe- 
riores y  gritando.  El  ápice  del  tu- 
mor está  sembrado  de  pellejitos  blan- 
quizcos, de  un  reflejo  plateado;  el  pe* 
dículo  y  el  cutis  al  rededor  han  per- 
dido el  calor  y  la  coloración  de  ayer; 
falta  de  sueno  y  apetito;  menos  aba- 
timiento. 

31.  La  tensión  del  tumor  es  me- 
nos, su  tegumento  empieza  á  arrugar- 
se, la  criatura  está  bastante  alegre. 

Febr.  L  °  Según  dice  la  madre, 
el  tumor  6e  ha  vaciado  completamen- 
te durante  la  noche  por  el  agujero 
hecho  con  el  trocar;  esta  mañana  es- 
tá otra  vez  lleno,  hinchado,  relucien- 
te, y  por  el  orificio  se  ven  salir  al- 
gunas gotas  de  un  líquido  transparen- 
te, 

9.  El  tumor  no  ha  cambiado  de 
aspecto,  solamente  es  menos  doloro- 
so al  tacto;  el  estado  general  de  la 
criatura  muy  satisfactorio. 

14.  Esta  mafiana  practica  Mr. 
Yelpeau  una  nueva  punzada  cerca 
de  la  baso  del  tumor  y  saca  46  grar 
mas  de  líquido,  acuoso  "claro,  apenas 
contiene  vestigios  de  albúmina  £($ie- 
venne].  Una  inyección  -do  uoa  par- 
te de  tintura  de  iodo  per  dos  de  agua 
se  echa  por  la  cánula. 

15.  Ajitacion  bastante  viva  du- 
rante el  dia  y  la  noche;  el  tumor  se 
hincha  rápidamente;  por]  la  apertura 
se  vé  salir  una  gotita  de  líquido  cla- 
ro. Desde  esta  mafiana  han  salido 
algunos  botones  de  varicela  en  la  ca- 
ra, el  tronco  y  las  estremidades  sin 
otros  incidentes  particulares.  P.  160. 

20.  El  tumor  ha  quedado  hincha- 
do, colorado,  y  doloroso  hasta  esta 
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mafiana;  lo  encontramos  muy  blanco, 
marchito  y  arrugado;  parece  que  se 
hubiese  vaciado  ayer  en  gran  parte; 
comprimiéndolo  Bale  por  la  apertura 
un  poco  de  líquido  transparente.  El 
estado  general  bueno. 

21.  £1  dia  de  ayer  muy  malo, 
frecuentes  vómitos  de  mucosidadea 
blanquizcas  y  filamentosas;  la  ñifla 
ha  mamado  poco;  á  cada  traguito  de 
leche  suelta  el  pezón  para  llorar  y 
ajitarse.  La  cara  está  pálida  y  aba- 
tida, hay  modorra. 

£1  tumor  se  ha  vaciado  ayer  du- 
rante el  dia,  pero  se  volvió  á  llenar 
de  nuovo;  esta  mafiana  está  duro  y 
doloroso,  algo  reducible.  En  las  uva- 
nos  esperimenta  algunos  lijeros  mo- 
vimientos convulsivos;  los  miembros 
inferiores  que  hasta  ahora  ha  soporta- 
do bien  la  niña  se  rehusan  á  ello;  y 
cuando  se  le  para  grita  hasta  que  se 
le  dá  otra  posición. 

22.  Las  pupilas  están  muy  dila- 
tadas, las  vómitos  han  continuado 
pero  la  ñifla  ha  mamado  mejor,  el  tu- 
mor está  muy  terso  pero  menos  do- 
loroso. 

Marzo  1.  °  Los  accidentes  se  han 
calmado  poco  á* poco;  esta  mafiana  el 
tumor  está  blando,  arrugado  y  como 
marchito,  cuando  la  criatura  está 
acostada;  pero  levantándola  el  tumor 
se  hincha,  se  pone  colorado  y  doloro- 
so; en  la  posición  vestical  la  fontane- 
la anterior  está  deprimida  y  si  se 
comprime  el  tumor,  puede  uno  des- 
pués de  un  instante  notar  como  la 
fontanela  se  eleva  lijeramente.  Las 
piernas  continúan  flojas. 

Abril  1.°     Durante  el  mes  de 


Marzo  el  tumor  ha  recobrado  su  ca. 
rácter  primitivo,  el  estado  general 
con  poca  diferencia  el  mismo.  Mr. 
Velpeau  dá  una  tercera  punzada, 
que  dá  salida  á  40  gramas  de  líquido 
transparente  como  anteriormente* 
So  hace  una  inyección  de  tintura  de 
iodo  puro.  Un  estudiante  que  tenía 
su  dedo  sobre  la  fontanela  ha  creido 
sentir  que  se  elevaba  en  el  momen- 
to de  la  inyección. 

2.  El  tumor  volvió  bastante 
pronto  á  tomar  su  volumen  anterior; 
está  rosado,  blando  y  algo  arrugado. 
El  apetito  y  suefío  se  conservan  bas- 
tante buenos.  La  criatura  está  ale- 
gre. 

5.  Ayer,  á  la  tarde,  vómitos  de 
materias  blanquizcas,  que  no  cesaron 
hasta  esta  mafiana.  El  tumor  rnny 
terso,  violáceo,  doloroso  y  muy  colo- 
rado al  nivel  de  la  apertura.  Apeti- 
to y  suefio  perdidos;  ningunas  con- 
vulsiones. 

6.  El  tumor  medio  marchito,  vio- 
láceo. La  diarrea,  que  había  em- 
pezado ayer,  sigue.  Vuelta  del  ape- 
tito y  buen  humor. 

7.  Los  vómitos  reaparecieron.  El 
tumor  de  nuevo  miiy  hinchado,  muy 
doloroso  y  de  un  color  violeta  oscuro. 
Insomnio  y  gritos. 

20.  El  tumor  un  poco  arrugado, 
bastante  blando,  poco  doloroso;  esta 
do  general  satisfactorio. 

26.  Las  paredes  del  tumor  se  han 
engrosado:  ahora  están  infiltradas  y 
algo  lardosas;  no  hay  transparencia 
y  el  color  del  tumor  es  blanquizco 
como  el  cutis. 

27.'    Cuarta  punzada  dando  salida 
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á  30  gramas  de  un  líquido  análogo  á 
los  precedentes.  Inyección  con  tin- 
tura de  iodo  puro. 

Julio  5.  La  operación  no  ha  sido 
seguida  por  ningún. accidente;  el  tu- 
mor ha  disminuido  nn  poco  de  su  vo- 
lumen; está  blanquizco,  apenas  do- 
loroso. La  salud  general  de  la  cria- 
tura bastante  buena.  La  madre  quie- 
re dejar  el  hospital. 

Noviembre  20.  Desde  hace  algu- 
nos dias  Eugenia  Anvray  ha  vuelto 
al  Hospital.  £1  volumen  y  aspecto 
del  tumor  no  han  variado  después  de 
su  salida;  el  engrosamiento  conside- 
rable de  las  paredes  y  la  ausencia 
leí  dolor  á  la  presión  son  las  únicas 
circunstancias  notables.  Mr.  Ycl- 
peau  punza  por  quinta  vez  el  tumor, 
y  6alen  25  gramas  de  un  líquido  co- 
lor caoba,  sin  olor.  La  inyección  se 
compone  de  30  gramas  de  tintura  de 
iodo  y  dos  gramas  de  iodnreto  de  po- 
tasio. Mr.  Eobin  encontró  en  el  lí- 
quido, por  medio  del  microscopio, 
una  cantidad  considerable  de  globu- 
litos  de  forma  un  poco  irregular,  pe- 
ro teniendo  todos  los  caracteres  de 
globulitos  de  sangre  deformados. 

Diciembre  8.  La  operación  no  ha 
dido  seguida  de  accidente  ninguno; 
ahora  el  tumor  está  blanquizco,  no 
doloroso  al  tacto,  con  paredes  blau- 
duscas  y  dejándose  fácilmente  aplas- 
tar, bu  volumen  está  notablemente 
disminuido.  £1  estado  general  es 
bueno  y  la  pequeña  enferma  deja 
otra  vez  el  hospital. 

Enero  10,  1852.  Esta  mañana 
vuelve  á  entrar  en  el  hospital.  £1 
estado  general  es  bueno;  desde  hace 


dos  meses  la  niña  se  sostiene  sobre 
sus  piernas  y  camina  empujando  una 
sillita  por  delante.  £1  apetito  y  sue- 
ño buenos;  el  humor  siempre  alegre; 
todas  las  funciones  se  hacen  de  un 
modo  normal.  £1  tumor  se  ha  dis- 
minuido casi  á  la  mitad  de  su  volu- 
men primitivo,  está  blando,  muy  mo- 
vible sobre  su  pedículo  y  no  doloroso 
á  la  presionan  color  es  de  un  blan- 
co iris  y  su  superficie  está  arrugada 
de  un  modo  notable,  sus  pajedes  muy 
engrosadas  tienen  una  consistencia 
lardosa. 

12.  Una  sexta  punzada,  practica- 
da por  Mr.  Velpeau,  dá  salida  á  15 
gramas  de  un  líquido  color  de  limón, 
conteniendo  pedacitos  de  un  amari- 
llo que  tira  á  rojo  y  que  parecen  ser 
membranas  falsas.  Tintura  de  iodo 
puro  se  inyecta  en  el  tumor*  La  en- 
fermita  grita  y  ajita  las  estremidades 
como  las  otras  veces.  Las  conse- 
cuencias inmediatas  de  la  operación, 
no  ofrecieron  nada  que  merezca  men- 
cionarse. 

15.  Desde  la  operación  hay  una 
constipación  obstinada,  fiebre,  insom- 
nio, llanto,  anorexia,  sed  ardiente 
pero  no  vómitos.  El  tumor,  muy 
terso,  de  un  colorado  subido,  calien- 
to y  doloroso,  ha  vuelto  á  su  volumen 
primitivo.  En  su  parte  ma*  saliente 
se  vé  una  flictena,  del  taijiañó  de  una 
moneda  de  20  sueldos,  bastante  eleva- 
da y  de  un  amarilfb  gris. 

16.  La  enferma  está  mejor  y  de 
buen  humor;  la  sed  sigue  todavía 
fuerte.  El  tumor  está  menos  colora- 
do, la  flictena  ha  reventado  en  la 
noche;  la  epidermis  arrugada  enci- 
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ma;  encierra  todavía  un  poco  de  lí- 
quido amarillento  turbio. 

26.    Estado  general  satisfactorio; 
el  tumor  conserva  su  volumen,  la  in-  sfelida  del  guz  está  munido  de  una 


se  introduce  un  pedazo  de  esponja 
embebido  en  cloroforme,  y  después  se 
tapa  con  una  rozca.    El  tubo  para  la 


flainacion  ha  desaparecido  casi  ente- 
ramente; pero  el  sitio  ocupado  por 
la  fliclefia  presenta  un  color  gris  con 
una  elevación  notable. 

Febr.  18.  La  niña  está  bien  pero 
el  tumor  conserva  su  volumen. 
.  Abril.  25.  La  enferma  deja  defini- 
tivamente el  hospital.  En  el  lugar 
del  tumor  no  se  encuentra  sino  una 
pequeña  masa  de  tegumentos  acor- 
chados, formando  todavia  una  eleva- 
ción pero  no  encerrando  vestijios  de 
líquido* 

Piohaud.  d.  M. 
en  Ginebra. 
Bvlletin   General  de  Thera- 
peutique  185^P.  121. 


Buen  efecto  del  vapor  de  cloroforma 
en  el  tratamiento  de  algunas  afec- 
ciones dolorosos  y  particularmente 
en  las  enfermedades  del  útero. 

Se  trata  aquí  de  la  aplicación  tópi- 
ca del  cloroforme  sobre  los  puntos  en- 
fermos y  dolorosos,  no  en  forma  líqui- 
da,sino  en  forma  de  vapor,  dirijido  so- 
bre el  paraje  enfermo  por  medio  de  un 
aparato  particular.  Este  aparato  se 
compone  de  un  pcrt}nefio  cilindro  me- 
tálico, al  cual  están  adaptados,  en  nn  a 
extremidad  una  botellita  do  Goma 
elástica  y  en  la  otra  un  tu  bit  o  parala 
salida  del  gaz.  El  cilindro  de  metal 
tiene  arriba  una  abertura  por.  la  cual 


válvula  que  se  ubre  de  adentro  afue- 
ra; y  el  aire  se  renueva  por  otra  que 
se  abre  en  sentido  i  n  Terso,  situado 
debajo  de  ese  tubo.  Es  necesaria  te- 
ner cuidado  de  no  echar  mas  clorofor- 
me en  la  esponja  que  la  queella  puede 
absorber^porque  sin  csaprecancionlle- 
garia  el  cloroforme  líquido  á  ponerse 
en  contacto  oon  las  partea  enfermas, 
en  lugar  de  tomar  la  forma  de  gaz. 
Por  lo  demás  nada  es  mas  fácil  de 
comprender  que  el  mecanismo  de  ese 
instrumento»  Comprimiendo  la  bo- 
tellita de  goma  elástica,  el  aire  es  for- 
zado á  pasar  por  el  cilindro  de  metal, 
en  donde  se  carga  de  gaz,  de  clorofor- 
me, y  entra  en  el  tubo  de  salida,  al 
cual  se  puede  adaptar  un  tubo  apro- 
pósito,  si  se  trata  de  hacer  penetrar 
ol  vapor  de  cloroforme  en  cavidades 
interiores.  Es  principalmente  con 
el  objeto  de  hacer  lugar  los  vapores 
de  cloroforme  sobre  partes  situadas 
profundamente  que  elSr.  Hardy,  de 
Dublin,  ha  hecho  construir  este  ina* 
trumento  y  sobre  tode  usándolo  en 
las  enfermedades  dolorosas  del  útero. 
Esos  vapores  determinan,  principal- 
mente en  la  vagina,  una  sensación 
bastante  viva,  de  laoual  algunos  en- 
fermos se  quejan  mas  ó  menos,  pero 
que  pronto  se  calma  y  desaparece, 
pasados  algunos  minutos..  Si  existe 
un  dolor  fvivo  en  los  órganos  genito- 
urinarios, en  la  región  lumbar,  los 
rifiones,  sobre  el  pubis,  se  calma  in- 
mediatamente después  déla  sensa- 
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cion  de  calor;  y  á  menudo  no  es  una 
calma  de  algunos  instantes,  sino  una 
mejoría  que  dura  muchas  horas;  y  no 
vuelve  el  dolor  sino  muy  mitigado. 

Es  sobretodo  en  lasdysmenorrhéas, 
en  las  mitritis  snb-agudas  y  en  las 
mitritis  crónicas  con  exacerbación  es 
agudas  que  el  Sr.  Hardy  ha  hecho 
uso  de  esos  dauches  de  vapores  de 
cloroforme.  En  el  cáncer  del  útero 
ha  logrado  calmar  de  la  misma  ma- 
nera dolores  que  obligaban  á  aumen- 
tar de  día  en  dia  las  dosis  de  los  nar- 
cóticos; y  los  enfermos  generalmente 
preferían  ese  medio  á  los  opiáceos, 
que  calmaban  el  dolor,  pero  que  les 
d( gabán  en  un  estado  nervioso,  con 
cefalalgia,  pérdida  de  apetito,  consti- 
pación, etc.  Tambieu  Mr.  Hardy  ha 
hecho  uso  con  suceso  de  ese  remedio 
en  dos  casos  de  grietas  de  los  pesones 
y  en  un  caso  rebelde  de  prurigo  pu- 
derdi.  En  todos  ellos  los  doloi  es  fue- 
ron considerablemente  calmados  por 
muchas  horas  después  de  su  aplica- 
ción. 
• 

En  resumen,  dice  Mr.  Hardy:  1.  ° 
En  muchas  formtas  de  enfermedades, 
acompafiadas  con  dolor  ó  irritación, 
las  aplicaciones  locales  del  vapor  de 
cloroforme  obran  amenudo  con  tal 
rapidez,  calmando  los  dolores,  co- 
mo cuando  es  aspirado  en  la  manera 
habitual.  2.  °  Ésos  vapores  aplica- 
dos localmente  no  tienen  ningún 
efecto  desagradable,  solo  la  sensa- 
ción do  un  calor  mas  ó  menos  vivo, 
sea  en  el  momento  do  la  aplicación  ó 
mas  tarde;  y  se  puede  por  consiguien- 
te hacer  uso  de  ese  medio  en  cir- 
cunstancias en  quo  se  contraindican 


las  inhalaciones.  3.  °  Esos  vapores 
constituyen  un  tratamiento  preferi- 
ble al  empleo  del  opio  y  de  la  mayo* 
parte  de  los  narcóticos  en  las  afec- 
ciones espasmódicas  y  dolorosas,. 
particularmente  del  sistema  uterino} 
primero  porque  no  ocasionan  ningu- 
na alteración  en  los  órganos  digesti- 
vos; y  segundo  á  causa  do  la  rapidez 
de  su  acción. 

Bulletin  Généraí  de  Therapeutique 
1854,  p.  42. 


Tratamiento  local  de  los  gangliones 
por  medio  del  lodo  y  la  compre* 
sion. 

Mr.  Aottemburg  acaba  de  publi- 
car en  los  Archivos  de  la  Medicina 
Militaren  Bélgica,  algunas  observar 
ciones  sobre  un  nuevo  tratamiento 
do  los  gangliones.  En  1840  tenia 
que  tratar  un  niño  de  una  hidrocele 
ein  quistada  del  cordón,  del  volámen 
de  un  huevo  de  gallina  que  se  pro- 
longaba hacia  el  canal  inguinal  y  se 
había  desenvuelto  lentamente  á  con- 
secuencia de  un  golpe  sobre  la  ingle. 
Mr.  Rottembnrg,  antes  de  proceder 
á  la  operación,  ensayó  las  fricciones 
sobre  el  tumor  dos  veces  al  dia  con 
una  mezcla  de  dos  partes  de  tintura 
de  iodo  y  una  de  agua,  hizo  aplica- 
una  espiga  moderadamente  apretada 
y  administró  un  purgante  cada  tres 
dias.  El  tumor  disminuyó  rápida- 
mente de  volumen,  y  al  cabo  de  3 
semanas  había  desaparecido  comple- 
tamente. Al  fin  de  un  afiola  cura 
fué  constatada  radical. 
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£1  año  siguiente  fué  consaltado 
por  una  señora,  que  llevaba  sobre  el 
dorso  de  la  mano  derecha  un  gan- 
glion  del  tamaño  de  una  avellana, 
habiendo  hecho  uso  de  varios  tópicos 
sin  éxito.  Mr.  Kottemburg  ordenó 
la  pomada  iodurada,  en  proporción 
de  una  parte  de  ioduro  de  potassio 
por  cuatro  de  grasa,  al  mismo  tiem- 
po hizo  egercer  una  ligera  presión 
por  medio  de  una  pequeña  venda;  y 
al  cabo  de  veinte  dias  el  quiste  desa- 
pareció para  no  reaparecer. 

Mr.  Rotteruburg  ha  obtenido  el 
mismo  suceso  de  un  ganglion  que 
existia  hacia  un  año  en  la  muñeca  de 
un  hombre  y  un  ganglion  del  pie  en 
otro.  Al  publicar  esos  hechos  em- 
pleaba el  mismo  tratamiento  para  un 
quiste  en  la  mano  de  una  joven,  y  ya 
el  tumor  había  disminuido  notable- 
mente.   No  habia  querido  esperar 


mayor  número  de  hechos  sin  hacer 
conocer  un  método  tan  inofensivo 
como  eficaz  y  que  hasta  ahora  le  ha- 
bia fallado. 

Es  corriente  entre  los  cirujanos  de 
tratar  los  gangliones  por  la  estrac- 
cion  ó  por  la  contusión,  sin  tentar 
otros  medios  antes  de  proceder  í  esas 
operaciones,  que  no  son  enteramente 
exentos  de  peligro,  tan  general  es  la 
convicción  de  la  inutilidad  de  los  tó- 
picos. Mientras  tanto  vemos  aqui 
un  médico  belga,  que  hace  prodigios 
con  el  iodo  y  la  compresión.  Sola- 
mente observaremos  que  esos  resol- 
ventes son  enérgicos;  no  son  unturas 
con  8  partes  de  grasa,  como  las  ind  ¡ 
cadas  en  los  formularios,  contenien- 
do solo  4  partes  de  ella. 

JUvue  de   Therapeui.  2£ed.  Chir. 
1853,  p.  18. 


PARTE  EDITORIAL. 


Breves  observaciones  sobre  algunos 
artículos  de  nuestra  revista  extran- 
jera. 

No  hemos  hesitado  en  poner  por 
extenso  la  detallada  descripción  del 
caso  de  Spina  bífida,  corado  por  las 
inyecciones  de  iodo.  Es  el  colmo  de 
gloria  obtenido  por  las  nuevas  y  he- 
roicas aplicaciones  de  aquel  remedio. 
El  iodo  habia  sido  ya  inyec- 
tado en  las  cavidades  de  las  ar- 
ticulaciones, de  la  pleura  y  perito- 
neo en  casos  de  quiste  del  ovario,  &.; 
pero  nuestros   colegas  no  negarán 


que  hubiesen  calificado  de  atrevidas 
é  insensatos  las  inyecciones  de  aque- 
lla substancia  en  las  membranas  que 
cubren  los  centros  nerviosos,  si  hu- 
biesen presenciado  hace  algunos  años 
semejante  procedimiento.  Creemos 
que,  si  la  esperiencia  en  un  gran  nú- 
mero de  casoB  corroborase  el  éxito, 
que  hasta  ahora  ha  coronado  los  en- 
sayos hechos  con  las  inyecciones  de 
iodo  en  los  casos  mencionados,  pode- 
mos, sin41  exagerar,  tributarlos  el  ho- 
nor de  considerarlas  como  el  mas 
importante  descubrimiento  que  ha 
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tenido  tugaren  la  medicina  práctica, 
durante  loe  últimos  años. 

Lejos  estamos  de  considerar  nue- 
vo el  tratamiento  indicado  como  tal 
en  el  artículo  "Tratamiento  local  de 
loe  ganglioties  por  medio  del  iodo  y 
de  la  compresión."  Esas  aplicacio- 
nes, y  aun  mas  concentradas  que  las 
tjne  menciona  Mr.  Rottemburg,  han 
«¡do  empleadas  aquí  en  Montevideo 
y  probablemente  en  todas  partes, 
muchos  anos  ha;  pero  nos  ha  anima- 
do á  hacer  fa  traducción  del  artículo 
la  esperanza  de  que  la  gran  £6,  que 
han  inspirado  al  articulista  los  cita- 
dos casos  de  buen  éxito,  se  propague 
á  nuestros  compañeros,  animándolos 
á  hacer  nuevos  ensayos  con  un  pro- 
ceder tan  inofensivo. 

Vemos  por  varios  artículos  rejÍ6- 
trados  en  diferentes  periódicos  cien- 
tíficos de  fechas  recientes,  que  en 
cnanto  á  la  eficacia  de  los  vapores  de 
cloroforme  como  ansestético  "ad  hoc 
sub  indico  lisest."  Los  ensayos  prac- 
ticados por  otros  no  han  dado  resul- 
tados tan  satisfactorios  como  los  que 
cita  Mr.  Harüy. 


En  el  número  3.  °  de  los  Anales 
publicamos  el  primer  trimestre  del 
boletín  meteorológico  del  presente 
afio,  preparado  por  nuestro  colabo- 
rador el  Dr.  D»  Martin  de  Mousey. 
Ahora  insertamos  á  continuación  el 
egnndo  trimestre  del  mismo  boletín 
formando  por  este  medio  una  serie 
muy  importante  de  observaciones1 
meteorológicas  desde  el  afio  de  1852, 
y  acompafiadas  también  de  algunas 


breves  informaciones  sobre  la  cons- 
titución médica  de  cada  mes. 


Boletín  meteorológico  correspondiente 
al  segundo  trimestre  del  afio  de  1854* 
Otoño.  (*) 

Abetl. 

Termómetro  centígrado ....  16a    70 

Barómetro  métrico 762,     80 

Higrómetro  de  Borrilla ....  91a    60 
Vientos  dominantes . . . .  S.  E.  y  S.  O. 

Días  claros 8 

Id.  nublados 18 

Id.  lluviosos 4 

Cantidad  de  agua  caída  en 

5  lluvias  4  de  las  cuales 

con  borrasca 0r  192 

Borrascas 4 

Pamperos 2 

Mes  ventosa  y  bastante  frío.  Cielo 
generalmente  nublado.  Temperatura 
poco  agradable. 

Constitución  médica.  Sigue  la 
erupcipn  escarlatinosa;  muchas  an 
gínas.  Pocas  enfermedades  en  Mon- 
tevideo. Hay  una  epidemia  de  vi- 
ruelas en  el  departamento  de  Cerro- 
Largo. 

Mato. 

Termómetro 14P  SO 

Barómetro 762,    70 

Higrómetro 89      40 

Vientos variable* 

Días  claros 18 

Id.  nublados 10 


(*)  Loa  resoltados  de  las  obserraeiones  meteoro- 
lógicas Tan  apreciado*  por  el  término  medio  de  tres 
obser raciones  diarias,  hechas:  I»  l.4  al  salir  el 
Sol,  la  2.  *  á  las  2  de  la  tarde  y  la  8.  *  al  ponerse 
el  Sol. 


I 


Id.  lluviosos 3 

Cantidad  de  agua  caida  en 

tres  lluvias,  todas  con  bor 

rasca 0,   040 

Borrascas 3 

Pamperos  de  mediana  in- 
tensidad       2 

Mes  hermoso  y  seco.  Oscilaciones 
repentinas  del  Barómetro.  Poco  vien- 
to. Una  helada  en  el  campa 

Constitución  medica.  La  del  mes 
anterior;  anginas,  bronquitis,  corizas. 
Pocas  enfermedades. 

Junio.  I 


Termómetro 11°     90 

Barómetro 763,     70 

Higrómetro 91,     SO 

Viento  dominante N.  y  var. 

Dias  claros 14 

Id.    nublados. 11 

Id.    lluviosos 5 

Cantidad  de  agua  caida  en 
6  lluvias,  3  de  las  cuales 

con  borrasca. 0,   080 

Borrascas 3 

Dias  borrascosos 2 

Pamperos 1 

Halos 1 

Arco  lunar 1 

Mes  hermoso  y  caliente,  seco  al 
principio,  húmedo  al  fin. 

Constitución  médica. — Continua- 
ción de  las  erupciones  escarlatinosas 
Bin  gravedad.  Anginas  y  corizas. 
Algunos  casos  aislados  de  viruela. 


jRemmen  relativo  al  Otoño  de  1854. 
¡Termómetro 14°     30 


Barómetro 763,      10 

Higrómetro 90,      80 

Vientos > * Variable 

Dias  claros " »   40 

Id.     nublados 39 

Id.    lluviosos 12 

Cantidad  de  agua  caida  en 
14  lluvias,  10  de  las  cua- 
les con  borrasca 0,    312 

Borrascas 11 

Dias  borrascosos 2 

Pamperos 5 

Halos 1 

Arcos  lunares 1 


Otofío,  fresco  y  ventoso  al  princi 
pió,  caliente  y  hermoso  al  fiu;  menos 
húmedo  que  de  costumbre.  Ningún 
fenómeno  fíbico  estraordinario. 

Constitución  médica. — Se  caracte- 
riza  por  la  erupción  escarlatinosa 
que  reina  desde  el  mes  de  Marzo, 
Bin  por  eso  ser  muy  estensa.  Los 
casos  son  generalmente  benignos,  y 
esta  pequeña  epidemia  no  va  en  au- 
mento como  se  acostumbra  en  los 
ataques  violentos  de  las  enfermeda- 
des de  esta  naturaleza.  Reinan  tam- 
bién las  enfermedades  catarrales  de 
la  estación,  anginas,  coryzas,  bron- 
quitis y  varios  casos  de  reumatismo. 
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RECtLAMEXTO 

De  la  Facultad  de  Medicina 
de  Buenos  Aires. 

Creada  por  el  Superior  Gobierno  en  su  De- 
creto de  29  de  Octubre  de  1852. 

Capitulo  2,  ° 

De  la  Secretaria. 

Art.  1.  z  La  Secretaria  estará 
ibierta  todos  los  dias  útiles  del  aQo, 
lesde  las  nueve  de  ia  mañana  hasta 
las  doce  del  día,  esceptuaudo  las  va- 
caciones. 

2.  -  La  Secretaria  estará  provista 
Je  todos  los  libros  ó  impresos  nece- 
sarios para  su  desempeño.  Estos  li- 
bros seián  convenientemente  sellados 

y  rubricados» 

3.  °  Todo  expediende  relativo  á 
la  Facultad,  certificadas  &a.  debe  ser 
precisamente  hecho  en  la -Secretaria. 

4.  °  Habrá  un  archivo  reservado 
para  guaidar  todos  los  objetos  que 
estuviesen  bajo  la  especial  responsa- 
bilidad del  Secretario. 

Capitulo  3.  ° 
De  la  Biblioteca. 

Art.  1.  °  La  Biblioteca  estará 
abierta  durante  todo  el  tiempo  délos 
cursos  escolares,  desde  las  diez  de  la 
mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  me- 
nos los  djas  festivos. 

2.  z  Será  permitida  la  entrada  á 
todas  Ui6  personas  decentes,  pero  que- 
ría expresamente  prohibido  el  extraer 
fuera  del  establecimiento  los  libros, 


folletos  6  manuscritos  bajo  ningún 
pretesto. 

3.  °  Habrá  nna  sala  de  lectura 
con  mesas  y  todos  I03  útiles  necesa- 
rios para  -escribir, 

4.  °  Todos  los  libros  impresos  ó 
manuscritos  que  le  pertenezcan,  de- 
ben estar  sellados  con  el  pequeño  so- 
llo de  la  Facultad. 

TITULO  4.° 

Disciplina  de  la  Escuela. 
'  *  Capitulo  1.  ° 
De  los  alumnos. 

Art.  1.  °  Para  ingresar  á  lá  Es- 
cuela de  Medicina  será  indispensa- 
ble presentar  certificados  en  forma 
de  haber  cursado  en  la  Universidad 
todas  las  aulas*  de  estudios  prepara- 
torios que  prescribe  su  Reglamento, 
y  de  haber  rendido  los  correspondien- 
tes exámenes. 

2.  °  Cuando  so  provean  las  Cá- 
tedras de  química  y  botánica,  será  re- 
quisito indispensable  el  conocimien- 
to de  estos  dos  ramos  para  ingresar 
á  la  escuela. 

3.  c  Presentará  el  alumno  su  fe 
de  bautismo,  que  acredite  la  edad  de 
17  años  cumplidos  y  el  certificado  de 
moralidad  y  buena  comportacion  eu 
las  aulas  que  ha  cursado. 

4.  °  Cada  alumno  al  empezar  el 
año  escolar  presentará  á  sus  respecti- 
vos Catedráticos,  la  matrícula  di} 
año  que  va  á  cursar,  sin  cuyo  requi- 
sito no  podrá  ser  considerado  conu 


*** 
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alumno  de  número. 

5.  °  El  boleto  de  mafrícnla  de 
que  habla  el  artículo  anterior  será  da- 
do por  el  Secretario  de  la  Facultad. 

6.  °  Los  alumnos  pagarán  diez 
pesos  fuertes  por  cada  matrícula.    . 

7.  °  Los  alumnos  seguirán  incc-. 
santemente  y  sin  interrupción  los  cur- 
sos de  que  consta  el  estudio  medico. 

8.  °  Los  que  suspendieron  el  es- 
tudio por  mas  de  dos  anos,  tendrán 
que  rendir  nuevos  exámenes  para  ser 
reincorporados   en  la  Escuela. 

9.  °  El  Bedel  designado  por  el 
profesor  llevará  un  registro  de  las  fal- 
tas al  aula:  treinta  justificadas  y  quin- 
ce sin  justificación  en  cada  asignatu- 
ra, bastarán  para  la  pérdida  del  año. 

10.  El  registro  de  faltas  de  que 
habla  el  artículo  anterior  se  pasará  to- 
dos los  meses  al  Secretario  de  la  Fa- 
cultad, firmado  por  el  Bedel  y  con 
el  V.  °  B.  °  del  Catedrático. 

11.  Todos  los  meses  se  publicarán 
en  los  Diarios  las  faltas  que  los  alum- 
nos hubieren  hecho,  tanto  al  aula  co- 
mo á  las  curaciones» 

12.  Las  faltas  contra  la  moral,  e] 
orden  y  respeto  debido  á  los  profeso- 
res, 6erán  castigados  por  el  Catedrá- 
tico, el  que  dará  cuenta  á  la  Facultad, 
si  la  gravedad  de  ellas  exige  la  pena 

de  expulsión  del  aula. 

13.  Obedecerán  á  sus  respectivos 

Catedráticos  y  tratarán  con  atención 
y  respeto  á  los  demás  profesores. 

14.  Observarán  puntualmente  lo 
prescripto  en  cada  aula  por  los  Ca- 
tedráticos. 

15.  Darán  al  profesor  el  motivo 
de  sus  faltas  al  aula. 


16.  Todo  alumno  do  la  escuela 
está  obligado  á  asistir  diariamente  á 
su  aula  y  á  la  curación  de  la  Sala  á 
que  haya  sido  destinado  por  el  Pre- 
sidente. Los  estemos  solo  por  la  ina- 
ílana. 

17.  Antes  de  los  exámenes  reca- 
barán del  profesor  un  certificado 
de  asistencia  y  de  haber  llenado 
el  curso  conforme  al  reglamento. 

18.  El  practicante  mayor  de  cada 
sala,  llevará  un  registro  de  asistencia 
á  las  curaciones,  para  lo  que  será  obli- 
gado á  cumplir  rigorosamente  el  tí- 
tulo 5.  °  del  Reglamento  del  Hospi- 
tal General  de  Hombres. 

19.  .  Las  faltas  á  las  curaciones  de 
las  salas  se  reputarán  como  faltas  a] 
aula  para  la  pérdida  del  año. 

20.  Las  faltas  graves  cometidas 
por  alumnos  en  el  Hospital  contra  el 
orden,  empleados  ó  buen  servicio  de 
aquel  establecimiento,  que  exijan  la 
expulsión  del  practicante  ó  prohibi- 
ción de  entrar  en  el  interior  de  él, 
serán  denunciadas  á  la  Facultad  por 
la  Administración  de  dicho  Hospital 

para  que  ella  resuelva  lo  que  estime 
por  conveniente. 

Capitulo  2.  ° 
Orden  y  distrilmcion  detoemefíanza' 
Art.  1.  -  El  curso  completo  de 
Medicina  durará  seis  años,  y  las  ma- 
terias que  lo  forman  se  distribuirán 
en  el  orden  siguiente: 

,        _     (  Física      )  aplicada*  á  la 
Ur  añ0  \  Química  f    Medicina, 

2.  o  año  \  ^'ÍT* 
I  Fisiología 

Anatomía 

3. c  año  -!  Fisiología 

Patología  General. 


6.  °  ano  i 


I 


f  Patología  General 

x  o    r   J  ^ot,°gr*fia  Quirúrgica 
Asistencia  á  la  Clínica 

Quirúrgica 
Nosografía  Médica 
Clínica  Quirúrgica 
Parios 
fi.°«fio{  Enfermedades  de  Niños  y 
Mugeres 

Asistencia  á  la  Clínica 
Médica 
r  Terapéutica  General 
Materia  Médica 
Farmacología 
Higiene 
Clínica  Médica 
Asistencia  á  la  Clínica 
Quirúrgica. 
2.  °     Las  horas  de  estudio  ee  dis- 
tribuirán en  el  orden  siguiente: 

1.  °  Los  Lunes,  Miércoles  y 
Viernes  se  dará  clase  de  Clínica  Me- 
dica á  prima  hora,  en  verano  de  las 
ocho  á  las  nueve  y  en  invierno  de  las 
nueve  á  las  diez.  En  segunda  hora 
se  darán  las  lecciones  de  Anatomía 
y  Fisiología.  En  tercera  hora  se  en- 
señará la  Materia  Médica,  Terapéu- 
tica, Farmacología  ó  Higiene;  y  en 
cuarta  hora  la  Nosografía  Médica  y 
la  Patología  General. 

2.  °  Los  Martes,  Jueves  y  Sába- 
dos se  darán  con  el  mismo  arreglo  do 
horas  las  clases  siguientes:  á  prima 
hora  Clínica  Quirúrgica;  á  segunda 
hora  Nosografía  Quirúrgica:  en  ter- 
cera hora  Física  y  Química  aplica- 
das á  la  Medicina;  en  cuarta  hora 
Partos  y  Enfermedades  do  Niños  y 
Mugeres. 

3.  °  Los  ratitas  de  enseñanza  des- 
tinados por  e6te  reglamento  á  cada 
una  de  las  asignaturas,  serán  enseña- 
dos precisamente  en  el  año  escolar 
que  les  corresponde. 

4.  °     Todas  las    asignaturas  de  la 


Escuela  sin  excepción  se  dictarán  en 
el  Hospital  General  de  Hombres.      I 

Capítulo  á.  ° 

Habilitación  para  exámenes. 

Art.  1.°  Ocho  dias  antes  del 
término  prefijado  para  dar  principio 
á  los  exámenes,  el  Secretario  de  la 
Facultad  lo  avisará  por  los  diarios  y 
por  carteles  en  la  puerta  de  la  Sala 
de  exámenes. 

2.  °  Ningún  alumno  podrá  ren- 
dir examen  sino  está  inscrito  en  el  li- 
bro de  matrículas.  A  este  fin  el  Se- 
cretario formará  una  lista  de  los  Es- 
tudiantes que  se  hallen  habilitados, 
sacada  de  dicho  libro  y  la  entregará 
al  Presidente  de  la  Facultad  ó  al  que 
se  halle  desempeñando  sus  funciones. 

3.  °  El  Secretario  formará  una 
segunda  lista  de  todos  los  alumnos 
matriculados,  con  el  número. de  fal- 
tas al  aula  y  á  las  curaciones  duran- 
te el  año.  No  serán  admitidos  á  exa- 
men los  que  hubiesen  cometido  trein- 
ta faltasjustificadas  y  quince  sin  jus- 
tificación en  cada  una  de  las  asigna- 
turas ó  en  las  curaciones  de  las  salas. 

Capítulo  4.  ? 
De  los  exámenes  escolares. 

Art.  1.  °  Los  exámenes  escola- 
ros principiarán  el  1.  °  de  Diciem- 
bre en  el  orden  siguiente: 

Los  de  sexto  año  darán  examen  de 
Clínica  Médica,  Terapéutica  General, 
Materia  Módica,  Farmacología  é  Hi* 
giene. 

Los  de  quinto  año  Clínica  Quirúr- 
gica, Nosografía  Médica,   Partos  y 

Enfermedades  de  Niños  y  Mugeres. 

*    i 
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Los  de  cuarto  año  Pat-Mogia  Gene- 1 sostenerla. 


ral  y  Nosografía  Quirúrgica. 

Los  de  tercer  año  Anatomía,  Fi- 
siología y  Patología  General. 

L<i8  de  segundo  afio  Anatomía  y 
Fisiología. 

Los  de  primer  afío  Física  y  Quími- 
ca aplicadas  ala  Medicina. 

2.  °  Después  de  cada  examen  y 
antes  que  so  presente  un  nuevo  exa- 
minando, se  proeedeiá  á  votar  para 
la  clasificación  correspondiente. 

3.  °   La  aprobación  ó  reprobación, 

así  como  las  otras  clasificaciones  se 
harán  por  mayoría  de  votos,  y  en  ca- 
so de  empate  decidirá  el  voto  del 
Presidente. 

4.  °     Las    clasificaciones    serán* 


3.°  Los  manns-rítí»s  de  las  Té- 
sis  se  presentarán  a  la  TV.cn l tad  pa- 
ra ser  visados  por  eí  Padrino  de  Té- 
sis  que  hubiere  elegido  el  graduan- 
do, sin  curo  requisito  no  podrá  sol- 
ad mi  ti  do  por  la  Facultad. 

4.  °  La  prneba  para  los  graduan- 
dos, ademas  de  la  Tesis,  será  nn  exá 
men  general  por  el  término  de  una 
hora;  y  dos  casos  prácticos,  mu»  de 
Medicina  y  otro  de  Cirugía  ó  Partos* 
que  les  serán  sefialados  por  un  onem- 
bro  de  la  Facultad,  ante  el  cual  exa- 
minarán hw  enfermos,  pasando  in- 
mediatamente á  dar  cuenta  de  elW. 
El  tiempo  invertido  en  esta  última 
prueba  no  se  considerará  incluido  en 


Bueno,  Sobresaliente,  6  Reprobado. ^la  ñora  arriba  indicada. 


Estas  clasificaciones  se    publicarán 
en  los  Diarios  de  la  Capital. 

Capítulo  5.  ° 

Examen  de  Grado. 

Art.  1.  °    Al  fin  del  sexto  afio,  los 
alumnos   que  fueren  aprobados,  pre- 


5.  °  La  Tesis  será  sostenida  por 
su  autor  durante  dos  horas 

6.  °  El  padrino  de  Tesis  no  po- 
drá tomar  la  palabra  en  la  discusión, 
y  sn  presencia  se  considerará  única- 
mente como  nn  acto  de  honor  para 
el  ahijado. 

7.  °     Todos  los  dias  del  afio  son 


sentarán  á  su  elección,  á  la  Facultad  hábiles  para  colación  de  grados,  sin 
el  asunto  sobre  que  debe  versar  la  J  embargo  se  señala,  como  día  srlem- 
Tósis  para  ei  grado,  firmada  de  sn  !  ne  a]  efecto,  el  primor  Domingo  del 
puño;  y  6erán  obligados  á  responder  'mc8  <je  Mayo, 
á  las  proposiciones  accesorias  que  les 


designe  la  Facultad,  las  que  coloca- 
rán al  fin  de  la  disertación. 
.  2.  °  Las  tesis  serán  impresas  y  se 
entregarán  al  Secretario  veinte  ejem- 
plares para  distribuir  con  anticipa- 
ción á  los  Catedráticos  y  Suplentes, 
quedando  archivadas  las  demás  en 
la  Biblioteca  de  la  Facultad,  y  en- 
tonces se  señalará  di  a  y  hora  para 


[Continuará.] 
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Barón  de  Humboldt. 


No  basta  familiarizará  los  pueblos 
con  la  narración  de  su  origen,  de  su 
regeneración,  y  ríe  Sus  infortunios: 
no  ba  ta  la  descripción  mas  6  menos 
vivado  los  caract/res  que  han  deci- 
lido  de  su  suerte.  Las  conquistas 
«le  la  razón  ofrecen  una  crónica  mas 
instructiva  que  la  de  las  preocupa- 
ciones, y  que  los  simulacros  del   or- 


gullo. 


Hoy  se  combinan  ó  realizan  tenta- 
ti  vas  para  explorar  I  as  Romaicas  mas 
remotas  en  nuestro  continente.  Los 
caimanea  del  Amazonas  tendrán  que 
huir  ante  el  rápido  impulso  de  los 
bajeles  que  ya  surcan  sus  olas.  Chi- 
le es  cruzado  *ha*ta  el  estrecho  de 
Magallanes  por  científicas  caravanas. 
Bolivia  encierra  en  el  secreto  de  sus 
rksy  en  su  comercio  con  el  Atlánti- 
co por  las  Provincias  Argentinas  los 
gérmenes  de  una  opulencia  sorpren- 
dente. 

No  es,  pues, inoportuno  un  recuer- 
do á  la  heroica  constancia  del  descu- 
bridor que  mas  ha  ilustrado  la  geo- 
grafía de  Amórica,  en  el  presente  si- 
glo. 

Humboldt  nació  en  Berlín  el  14 
de  Setiembre  de  1769.  Después  de 
adquirir  una  instrucción  sólida,  re- 
corrió la  Holanda,  la  Inglaterra,  y 
ks  orillas  del  Rin  sobre  cuyos  basal- 


tos publicó  sns  observaciones. 

Los  estudios  que  completó  en  Ir 
escuela  de  comercio  de  Hamburgo, 
y  sus  aptitudes  especiales  le  señala 
ron  á  la  confianza  del  gobierno  j  ara  h 
dirección  jeneral  de  minas  en  Fran- 
conia.  Bajo  su  administración  s< 
fundaron  establecimientos  suntuosos 

La  Italia  y  la  Suiza  que  poseen  ui 
atractivo  inmortal  para  los  admirado 
res  de  la  belleza  pintoresca,  aviva- 
ron su  culto  á  la  naturaleza,  y  ese 
anhelo  de  saber,  que  se  asemeja  i»i 
ímpetu  del  águila. 

Sea  movido  de  e30  instinto  ge  - 
neroso,  ó  por  el  presentimiento  de  la 
amistad  histórica  que  le  aguardaba, 
visitó  á  París  en  1795,  acompañado 
de  su  hermano,  que  tanto  se  ha  dis- 
tinguido en  la  diplomacia  europea. 
En  aquella  metrópoli,  conoció  áBom- 
plaud  para  fortuna  suya,  y  para  ho- 
nor del  entendimiento  humano. 

Pero  el  espleudor  ó  variedad  de 
estas  escenas  no  pudieron  cautivarle 
á  la  Europa.  Los, poetas  y  los  viage- 
ros  son  como  esos  Reyes  magos  con- 
ducidos  al  Oriente  por  una  estrella 
misteriosa.  Algunos  de  ellos  aman 
los  perfumes  orientales,  y  la  pompa 
asiática:  otros  buscan  los  torrentes 
;  solitarios,  la  palma  del  desierto  6  la 
tienda  del  árabe:  todos  adoran  una 
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tierra  empapada  en  las  lágrimas  de 
los  profetas,  y  en  la  sangre  do  un 
Dios. 

£1  hidalgo  prusiano  debía  empezar 
esa  larga  cruzada,  incorporándose  á 
la  expedición  francesa  del  Ejipto. 

£1  Kilo,  las  pirámides,  las  tradi- 
ciones de  esa  nación  que  ha  sobrevi- 
vido á  la  caída  de  todos  los  Imperios 
antiguos,  ofrecían  problemas  que  re- 
solver, y  conjeturas  que  aclarar.  Pe- 
netraría después  en  Arabia,  y  en  la 
India,  atravesando  el  goljtb  pérsico. 

Entretanto,  informado  de  que  en 
Espafia  hallaría  con  facilidad  trans- 
porte para  el  África,  prefirió  aguar- 
dar 1$  ocasión,  disfrutando  de  la  hos- 
pitalidad castellana.  Motivos  que 
ignoramos  le  hicieron  variar  de  su 
primer  intento  y  pidió  y  obtuvo  de  la 
Corte  de  Madrid  permiso  de  visitar 
las  colonias  hispano  americana?. 

Entonces  llegó  el  momento  de  rea- 
lizar la  promesa  que  había  recibido 
de  Bompland  de  emprender  unidos 
un  grande  viage  ultra-marino.  No 
tardaron  en  reunirse  y  embarcándo- 
se en  la  Coritña,  llegaron  ,en  1799  á 
Cumaná  con  la  alegría  y  la  esperan- 
za de  bizarros  aventureros.  No  ex- 
piró aquel  año  sin  que  visitasen  la 
Gnayana  E&p^flolp  y  otras  provincias 
colindantes. 

En  el -siguiente,  se  dirigieron  á  Cu- 
ba, donde  Humboldt  determinó  la 
longitud  de  la  Habana,  y  perfeccio- 
nó los  hornos  usados  para  la  elabora- 
ción del  aznoar. 

Sin  embargo,  la  expedición  á  Qui- 
to, hoy  capital  de  ía  República  Ecua- 
toriana, ofrecía  i  su  actividad. obje- 


tos mas  arduos  v  encumbrados.  Allí 

r 

bajo  los  fuegos  de  la  zona  tórrida, 
concibió  el  pensamiento  do  escalar 
el  volcan  de  Tunganigno,  y  el  Ne- 
vado del  Chimborazo.  El  camino 
para  llegar  á  su  falda  era  entristecido 
por  escombros  de  aldeas  sepultadas 
con  40,000  habitantes  por  un  horrL 
ble  terremoto.  El  23  de  Junio  lle- 
gó al  costado  oriental  del  Chiuibora- 
zo,  y  colocó  sus  instrumentos  sobre 
el  borde  de  una  roca  de  pórfido,  que 
se  lanzaba  en  el  espacio.  En  aquel 
punto  del  globo,  la  densidad  del  aire 
estaba  disminuida  á  la  mitad:  sen- 
tíase un  frió  glacial,  respirábase  tra- 
bajosamente, y  la  sangre  brotaba  de 
los  ojos  y  de  los  Ihbios.  Ningún  mor- 
tal habia  6nbido  tanto;  y  estaba  rea- 
lizada la  fábula  de  los  Titanes  que 
quisieron  escalar  el  Olympo.  La  al- 
tura á  que  se  habia  remontado,  y  que 
excedía  en  3485  pies  á  la  que  La 
Oondamine  alcanzó,  era  de  19,500 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Calcu- 
ló desde  allí  por  una  operación  trigo- 
nométrica, que  la  cumbre  del  Chim- 
borazo era  aun  2,140  pies  mas  alta 
que  la  meseta  que  en  ese  instante  le 
servia  de  pedestal. 

Terminada  esa  ascensión  á  nna  re- 
gión inaccesible  al  cóndor,  se  e~ ca- 
minó á  Lima.  Allí  descansa  el  pere- 
grino: allí  la  vida  era  dulce  y  ligera 
para  ese.pueblotc&trafio,  que  funda- 
do por  Pizarro  y  sojuzgado  por  la  in- 
quisición, vagaba  entre  Jas  pompas 
de  su  Virreinato,  y  las  intrigas  de 
sus  monges  y  de  sus  muge  res. 

Pero  Humboldt  aspirando  siempre 
á  una  esfera  superior  y  mas  pura, 
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fué  á  observar  desde  el  Callao,  el  pa-,  antes  de  despedirse  para  siempre  det 


so  de  Mercurio  sobre  el  disco  del  Sol. 
Así  terminó  su  misión  en  el  hemisfe- 
rio austral. " 

Los  vestigios  de  la  civilización 
tlascalteca  excitaron  sn  sagacidad  en 
el  ííorte.  Era  digno  de  nna  mente 
como  la  sujTa  buscar  analogías  entre 
ellos  y  las  artes  y  los  símbolos  de 
otros  pueblos.  Ni  los  historiadores 
de  la  conquista  de  Méjico,  ni  las  no- 
ticias de  los  delegados  regios  en  la 
Nueva  España,  liabian  levantado  el 
velo  que  escondía  los  orígenes  del 
Imperio  de  Motezuma.     Mas  si   ellecu*dor  magnético  <l™  8ufríó  con' 


Nnevo  Mundo! 

Conocidas  son  las  obras  publicadas 
sucesivamente  por  Humboldt,  con 
el  vasto  resultado  de  sus  investigacio- 
nes. 

Así  es  que  nos  limitamos  á  indicar 
que  antes  de  sus  viages  los  mapas 
carecían  de  exactitud  en  la  determi- 
nación geográfica  de  puntos  de  la 
América,  y  &  él  se  debe  la  rectifica- 
ción de  esos  errores. 

La  teoría  sobre  la  posición    del 


tiempo  y  los  documentos  faltaron  á 
Humboldt  para  descubrir  esas  rela- 
ciones de  genio  y  de  raza  entre 
las  naciones  mas  distantes,  la  ve- 
getación mejicana  le  sonreía  con  los 
encantos  y  los  frutos  de  diversos  cli- 
mas. 

Vio  el  árbol  de  nueve  varas  de 
circunferencia,  único  que  existe  tai- 
vez  en  el  universo,  y  conocido  bajo 
el  nombre  de  Cheisostcmon  Platanoi- 
des.  Sus  viejas  ramas  presenciaron 
probablemente  la  marcha  triunfal 
de  Cortes,  y  los  crímenes  de  sus  le- 


giones. 


La  colección  exquisita  que  formó, 
constante  de  3600  especies  diferen- 
tes es  una  de  las  mas  abundantes  que 
se  hayan  extraído  de  las  Indias  Oc- 
cidentales, desde  que  aportaron  las 
caravelas  de  Isabel. 

Antes  de  regresar  á  la  patria,  des- 
pués de  una  ausencia  de  seis  años, 
quiso  saludar  los  Estados  Unidos  y 
ser  testigo  de  su  prosperidad  sin 
ejemplo.      ¡Espectáculo  consolante, 


tradiccione8  ó  dudas  especiosas,  ne- 
cesitaba de  pruebas  para  ser  acepta- 
da por  la  ciencia  moderna.  El  ha- 
lló, asociado  con  Gay  Lussac,  que  las 
grandes  cadenas  de  montafias  y  aun 
los  volcanes  no  tenían  influjo  sensi- 
ble sobre  la  fuerza  magnética,  la  cual 
disminuye  á  medida  de  la  distancia 
del  ecuador  terrestre. 

Ya  hemos  visto  al  caminante  so- 
bre las  nieves  de  los  Andes,  ú  obser- 
vando desde  las  playas  peruanas  la 
emersión  del  planeta  Mercurio.  So- 
metió también  á  sus  cálculos  las  dis- 
tancias lunares  y  los  oclipses  de  los 
satélites  de  Júpiter. 

Pocos  han  estudiado  mas  las  regio- 
nes equinoxiales.  Dan  amplio  tes- 
timonio sus  escritos  sobre  las  que  se 
extienden  desde  el  10.  °  de  latitud 
Sur  hasta  el  10.  °  de  latitud  boreal. 
Las  raras  propiedades  de  las  plantas 
recogidas  en  Méjico,  en  Cuba,  y  en 
las  provincias  de  Caracas  y  de  Cuma- 
ná  se  revelaron  al  espíritu  clasifica- 
dor de  los  naturalistas. 
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De  otro  género,  pero  no  monos  pro- 
lijas fueron  las  indagaciones  que 
dio  á  luz  sobre  la  zoología  y  la  ana- 
tomía comparadas,  durante  su  escur- 
cón á  los  trópicos. 

La  fisonomía  de  América  era  im- 
perfectamente conocida  hasta  enton- 
ces, y  purecia  envuelta  en  el  manto 
de  sus  vestales.  Estaba  reservado  á 
un  *cxtrangero  de  la  Crermania  pre- 
sentar los  paisages  de  las  Cordilleras 
con  la  verdad  de  la  naturaleza,  y  los 
monumentos  de  los  pueblos  indíge- 
nas. Muchos  de  ellos  son  ruinas  de 
templos,  ó  sepulcros,  como  si  la  his- 
toria y  la  pintura  se  inspirasen  de 
una  misma  melancolía  á  la  memoria 
de  los  Incas. 

No  tendríamos  sino  una  idea  im- 
perfecta del  mérito  de  estos  trabajos, 
6Í  no  hiciésemos  resaltar  la  útilísima 
asociaciondeB jmplanri.  £1  cultivó  las 
ciencias  á  las  márgenes  del  Sena,  y 
las  flores  en  los  jardines  do  la  Empe- 
ratriz Josefina.  Su  colaboración  fué 
preciosa  en  todo  lo  relativo  á  la  botá- 
nica. La  simpatía  cimentada  por  la 
gratitud  y  por  la  comunidad  de  pe- 
ligros arroja  \m  tinte  sentimental  so- 
bre la  vejez  de  estos  sabios.  Los  va- 
pores que  llegan  al  Plata  donde  hoy 


reside  l><n.!¡»!aud,  traen  frecuentes 
cartas  del  ausi-nte,  escritas  con  el 
fresco  colorido  de  la  juventud. 

HumlmMt  ha  llegado  á  los  Si  afios. 
La  amenidad  do  sn  trato  social  reve- 
la la  de  su  índole.  Asiste  con  una 
experiencia  consumada  á  los  conse- 
jos político*  de  sn  sobe-ano,  quien  le 
escucha  con  benevolencia  singular. 

liemos  visto  últimamente  una  cai- 
ta suya  al  primer  agente  prusiano  en- 
viado á  esra*  Repúblicas  v  en  ella  le 
dice:  Os  envidio,  porijne  veréis  esos 
paises.  En  efecto,  su  ínteres  por 
cuanto  se  refiere  á  Sml -América  no 
se  ha  amortiguado  con  el  tiempo,  3' 
la  lengua  españ  »ia  qno  habla  con 
notable  corrección,  suena  siempre 
agradablemente  á  sus  oídos  Auuqie 
su  »ima  es  contení j dativa  y  sensible, 
esta  disposición  exulra  la  energía  de 
su  acción,  daud"  á  su  talento  un  calor 

v  un  vuelo  que  sin  ella  11  •»  def)»leí>a- 
na. 

Tal  es  el  juicio  de  los  contem- 
poráneos, s«»L re  Alejandro  Federico 
vio  litunbuldt.  La  cereña  armonía 
de  los  pensamientos  de  este  anciano 
es  Colín»  ia  t.e  las  siete  lni:a&  de  Sa- 
tunn»,  que  sin  perturbarse,  alumbran 
la  noche  de  aquel  astro. 

José  Tomas  Guido. 

Buenos  Aires,  Ntmen.bie  de  1854, 
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CEDRO  Y  PALMA. 


De  un  arroyo  sin  nombre  en  las  orillas 
La  palma  con  el  cedro  se  enlazó, 
£1  viento  que  juntara  sus  semillas, 
Los  ramos,  de  los  ramos  separó. 

El  Sol  que  tanto  fecundó  su  vida 
Lisonjero  olhagándola  al  nacer, 
Vibró  mas  fuerte  la  calor  querida, 
Quemó  las  fibras  y  agostó  su  ser. 

El  agua  que  regalo  era  a  su  frente, 
Y  espejo  i  la  hermosura  era  en  su  pió, 
Desatando  la  lluvia  y  la  corriente, 
Azote  y  tumba  á  sus  amores  fué. 

Nada  valió  la  oscuridad  de  asilo, 


Nada  el  misterio  de  ignorado  amor. 
Hermoso  el  Sol  amaneció  tranquilo, 
T  era  no  mas  que  un  dia  de  dolor. 

El  viento,  el  Sol,  el  agua  les  dio  el  cielo, 
Prendas  asaz  de  duradero  bien, 
Bastó  que  fuera  su  morada  el  suelo, 
Les  fue  un  erial  el  prometido  Edén. 

Solitario  y  desnudo  el  cedro  queda, 
Simpático  y  gigante  en  el  sufrir, 
La  tempestad  en  su  cabeza  rueda, 
Sto  poder  arrancarlo  ni  abatir. 

Juan  Cutios  Gómez. 
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Inquisición  de  Urna. 


POR  EL  DR.  D.  VICENTE  F.  LÓPEZ. 


(Empieza  en  la  página  H7  del  2.  °  tomo.) 


CAPITULO  VIL 

DESDE  LOS  TIEMPOS  DE  HOMERO  Y  PE 
VIRGILIO  ES  COSTUMBRE  ENTRE  LOS 
POETAS  SERVIRSE  DE  LAS  ESTRELLAS 
Y  DE  LAS  TORMENTAS  PARA  ENREDAR 
LOS   PLEITOS  DE  AMOR. 

Da.  Mencia,  la  buena  mnger  de 
D,  Felipe  Pérez  y  GonzalVo,  estaba 
en  una  cruel  alarma  al  verse  sepa- 
rada do  su  marido. — La  imaginación 

le  inspiraba  los  mas  ridículos  temo- 
res; y  no  sabiendo  como  tener  á  ra- 


ya su  duelo,  se  abandonaba  á  los  la- 
mentos con  tal  estremo  que  traia  no 
poco  conturbado  al  pobre  Hender- 
son. — Era  en  valde  que  el  joven  no 
cesase  de  hacerle  las  mas  solemnes 
protestas  de  quietud:  lo  aseguraba 
con  su  vida  que  D.Felipe  estaba  per- 
fectamente bueno  y  tranquilo  en  el 
Pelícano^  [1];  pero  nada  conseguía 

[1J    Por  un  error  de  copia  se  ha  dicho  el  "Pas 
ha"  hablando  del  buque  que  montaba  Drake,  debién- 
dose haber  escrito  el  t "Pelícano."— La  Escuna  que 
había  sido  despachada  al  Sur  era  el  'Tasha"— 
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>orque  Da.  Mencia  lloraba  á  su  ma- 
ído como  muerto:  su  hija  creía  en  las 
>alabras  de  Hendersonj  mas  como 
/eia  tan  añigida  á  su  madre,  lloraba 
.ambien  sin  consuelo. — 

El  estado  del  mar  no  permitía 
jehar  bote  al  agua. — Había  ademas 
cierta  prisa  intencional  en  la  marcha 
leí  almirante;  y  las  ocurrencias  fu- 
:uras  van  á  justificar  según  creo  la 
sagacidad  que  él  probaba  al  pondu- 
cirse  así. —  • 

Iíenderson  pasó  en  una  grande 
mortificación  la  primera  noche  de 
este  crucero;  así  es  que  al  día  siguien. 
te  decidió  ponerse  al  habla  con  el 
"Pelícano"  para  que  Da.  Mencia  vie- 
se á  su  marido  y  pudiese  asi  resig- 
narse á  esta  separación  accidental— 

Conio  Hendérsete  estaba  ya  pro- 
fundamento picado  de  su  jóveíi  pri- 
sionera, nada  deseaba  menos  que  la 
ocasión  de  separarse  de  ella. — Las 
del  mar  son  como  las  de  los  campos, 
y  avivan  de  una  manera  extraordi- 
naria las  impresiones  del  amor. — El 
joven  ingles  no  podia  resignarse  á  la 
idea  de  volver  á  verse  solo  dentro  de 
su  buque  después  de  haberlo  tenido 
alumbrado  por  el  bellísimo  rostro  dé 
la  limeña. — Seguro  de  que  el  mar 
no  permitía  trasbordos,  y  resuelto  á 
mantenerse  á  diestras  distancias  en 
lo  sucesivo  para  detentar  su  adquisi- 
ción, creyó  que  lo  mejor  era  aprove- 
char del  momento  para  tranquilizar 
á  las  damas;  y  con  esa  mira  mandó 
hacer  señales,  que  luego  fueron  com- 
prendidas de  su  gefe. — 

El  "Pelícano"  manejó  su  marcha, 
en  consecuencia,  para  que  la  "Isabel" 


pudiese  pasar  á  diez  varas  de  su  po- 
pa.— 

Da.  Mencia  y  su  hija  vieron  pues 
á  D.  Felipe  parado  en  el  alcázar  del 
"Pelícano"  con  un  semblante  tran- 
quilo y  libre  de  toda  preocupación. — 
Drake,  á  quien  el  cielo  habia  ador- 
nado de  una  galantería:  esquisita,  pu-r 
so  afablemente  una  de  sub  manos  so- 
bre el  hombro  del  viejo,  y  saludando 
con  la  otra  á  las  Señoras,  Íes  grita 
con  una  voz  sólida  y  vigorosa. — 

Ya  somos  buenos  amigos! 

El  viejo  Español  inclinó  la  cabefca 
en  señal  de  asentimiento,  pero  era 
clara  la  soberbia  reserva  en  que  de- 
jaba sus  verdaderas  simpatías  por  el 
nuevo  amigo* 

Los  dos  buques  entretanto,  pasada 
esta  breve  cercanía,  apartaban  ya  su 
marcha,  y  alzados  ó  hundidos  alter- 
nativamente por  las  continuas  olas 
del  mar,  volvían  á  tomar  sus  respec- 
tivas líneas  como  dos  ballenas  que 
hacen  silenciosas  su  camino. 

Un  momento  bastó  para  que  la 
reacción  se  produjera  en  el  alma  can- 
dorosa de  la  buena  vieja.  Apesar  del 
mareo  que  la  aquejaba,  el  gozo  de 
haber  visto  contento  y  libre  á  su  ma- 
rido se  sobrepuso  á  todo,  y  hasta  sin- 
tió apetito  de  comer,  por  primera  vez 
después  que  sé  había  embarcado. 
Hcnderson  tuvo  para  con  ella  tantas 
y  tan  delicadas  atenciones,  que  la 
buena  Señora,  (que  al  fin  era  muger 
é  inclinada  como  lo  son  todas  á  la  fé 
y  á  la  benevolencia)  empezó  &  dejarse 
ganar  de  cierta  especie  de  afecto  por 
aquel  ingles  tan  caballero. 

Don  Felipe  tenia  en  efecto  grandes 
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motivos  para  estar  satisfecho  de  Dra- 
ke. Ño  solo  el  herege  lo  habia  do- 
cumentado en  regla  por  toda  la  par- 
tida de  barras  que  le  Labia  tomado, 
sino  que  le  habia  asegurado  el  reem- 
bolso do  las  que  á  él  le  correspondían. 
Le  habia  hecho  también  la  oferta 
formal  de  ponerlo  en  tierra  en  la  pri- 
mera ocasión,  ó  de  trasbordarlo  cuan- 
do menos  al  primer  buque  español 
que  apresasen,  dándole  un  salvo  con- 
ducto que  pudiera  servirle  de  garan- 
tía en  caso  de  un  nuevo  encuentro 
con  la  Escuna  que  cruzaba  separada 
del  almirante.  Don  Felipe  no  se  ha- 
bia hecho  repetir  dos  veces  estas 
ofertas,  y  tenia  ya  en  su  cartera  todos 
los -documentos  relativos  á  su  reali- 
zación. 

Drake  le  habia  dicho  que  si  la  oca- 
sión del  trasbordo  era  oportuna  le 
entregaría  los  metales  que  le  debían 
ser  devueltos  para  que  los  llevase 
consigo.  Pero  el  yiejjo  era  demasia- 
do astuto  para  aceptar  sin  maduro 
examen  semejante  liberalidad;  si  la 
aceptaba,  observó,  quedaría  un  tanto 
comprometido  con  su  rey  y  sus  comi- 
tentes, pues  era  de  inspirar  dudas,  y 
tal  vez  era  mas  que  peligroso,  regre- 
sar pon  lo  suyo  salvado,  y  lo  agezio 
perdido.  Convinieron  pues,  en  que 
Drake  pondría  reservadamente  en 
Cádiz  esos  fondos  sobre  la  casa  Geno- 
vesa  Domingo  Jordán  Oneto  y  Com- 
pañía, (1)  que  como  Be  verá  mas  ade- 
lante jugaba  un  rol  extraordinario 
en  los  negocios  de  América. 

Don  Felipe  pensaba  que  eon  toda 


(1)    Esta  casa  cuya'razon  social  existo  boj  en  Cá- 
diz, cuenta  con  800  años  de  vida  mercantil. 


libertad  de  conciencia  podía  entrar 
en  esta  intriga  cuyo  único  objeto  era,! 
recibir  lo  restituido;  pero  no  podía  al 
mismo  tiempo  arrojar  de  su  espíritu 
las  vagas  tribulación 03  que  se  le  ve- 
nían de  que  si  era  descubierto  el  ne- 
gocio, fuese  desnaturalizado  por  la 
calumnia,  y  lo  trajese  malas  conse- 
cuencias. Preocupado  y  temeroso 
con  estas  dudas,  las  consultaba  á  ca- 
da  instante  con  Drake,  estableciendo 
se  asi  una  verdadera  confidencia  en- 
tre ambos.  Drake  lo  dejaba  libre 
siempre  para  que  eligiera  lo  que  le 
pareciese  mejor  asegurándole  quepo- 
día  contar  con  la  lealtad  de  sus  ami- 
gos do  Cádiz.  D.  Felipe  se  ratificaba 
con  esto  en  el  arreglo,  pero  volvía  á 
cavilar  éobre  las  consecuencias,  y  vol- 
via  á  necesitar,  p#ra  tranquilizarse, 
del  cpnsejo  y  de  las  palabras  aquie- 
tantes de  Drate;  por  cuya  cansa  es- 
taba mas  satisfecho  de  ir  con  él,  que 
lejos  do  él. 

Tres  á  cuatro  dias  pasaron  sin  que 
hubiese  habido  variación  visible  en 
el  orden  de  cosas  que  hemos  pintado 
dentro  de  pada  uno  de  los  dos  buques 
Ingleses, 

Mas  no  habia  sido  lo  misino  para 
el  corazón  de  Doña  María.  Desde 
los  primeros  instantes  do  su  conoci- 
miento con  Henderson,  habia  notado 
ella  la  pertinacia  de  las  fniradas  con 
que  este  la  perseguía.  Esas  miradas 
venian  sobre  ella  con  una  fuerza  ines- 
plicable:  la  herían,  la  penetraban,  la 
hacían  enrojecer  como  si  vinieran 
ardientes  á  tocar  la  delicada  niña  de 
sus  ojos.  En  eJ  principio  ella  las  hí*- 
bia  esquivado  bajando  tímida  y  ino- 
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destamente  sus  bellísimos  párpados; 
pero  aguijoneada  por  la  curiosidad 
movida  por  una  emoción  interna  mas 
fuerte  que  su  voluntad,  habia  cedido 
á  cada  instante  al  deseo  de  sondar 
aquel  misterio,  y  habia  encontrado 
siempre  el  ojo  estático  y  fascinante 
del  ingles,  clavado  sobre  sus  pupilas 
vacilantes.  Era  asi  como  habian  con- 
cluido por  mirarse  uno  y  otro  á  cada 
instante. 

Era  suma  la  turbación  que  este 
drama  mudo  causaba  en  Dofía  María. 
No  podía  ella  negarse  que  estaba  do- 
minada é  inquieta;  mil  cavilaciones 
vagas  y  singulares  la  asaltaban  sin 
cesar,  y  las  horas  mismas  del  suefío 
habian  venido  á  ceder  su  imperio  á 
las  agitaciones  de  aquella  persecución 
tan  tenaz  y  tan  tierna  al  mismo  tiem- 
po. Sin  qne  lo  hubiese  podido  re- 
mediar habia  venido  á  establecerse 
entre  ella  y  Henderson  una  especie 
de  inteligencia  acordada  por  el  len- 
guage  supremo  de  los  ojos. 

Juana  se  habia  apercibido  muy 
pronto  con  su  sagacidad  ordinaria,  de 
esta  nueva  situación  de  su  señorita;  y 
espiaba  con  anhelo  un  momento  en 
que  la  madre  durmiera  para  promo- 
ver conversación  sobro  el  asunto.  No 
tardó  en  tenerla,  y  acercándose  al  ca- 
marote en  que  Dofia  María  cavilaba, 
le  dio  un  beso  en  las  mejillas,  y  le 
dijo  á  media  voz: 

— Con  que  tenemos  grandes  cosas? 

— Grandes  cosas?  Cuales? 

— Le  parece  que  soy  tonta? 

— Bien  sé  que  no  lo  eres,  Juana. 

— Y  por  qué  me  lo  quiere  V.  ne- 
gar entonces? 

i: 


— Y  qué  te  quiero  yo  negar,  muger  ? 

— Bien  lo  sabe  V.! ¡No  está 

enamorado  de  Y.  el  in^lesito? 

— ¿Te  ha  parecido  así  deveras?  pre- 
guntó Dofia  María  con  interés. 

— ¡Vaya  si   me  ha  parecido! j 

tenga  V.  cuidado,  porque  D.  Anto- 
nio lo  ha  notado  mejor  que  yó. — 

— Qué  me  importa  á  mí  de  D.  An- 
tonio! 

¿Como? eso  quiere  decir  mu- 
cho! á  decirle  la  verdad:  me  ha  pare, 
cido  que  V.  estaba  tan  enamorada 
de  D.  Roberto,  como  D.  Roberto  de 
V;  y  deveras  que  los  dos  6on  un  par 
de  Angeles!  agregó  la  zamba  dando 
un  nuevo  beso  á  su  señorita.— 

— Calla  muggr!  me  dejas  fría  ha- 
blando así;  respondió  la  niña  nn  tan- 
to confundida. — 

— Mire  eso!  {y  qué  tiene? 

— Tiene  mucho,  Juana. — ¿Te  pare- 
ce que  el  Sr.  Henderson  se  había  de 
poner  á  quererme  á  mí? 

— Y  qué  mas  puede  querer? 

muy  honrado  se  hallaría  en  eso; 
apuesto  á  que  en  su  vida  ha  visto  una 
niña  mas  linda  que  su  merced;  lo  de- 
cía la  zamba  pasándole  la  mano  so. 
bre  el  pelo. — 

— No  delires,  Juana! ¡Me  pare- 
ce que  tiene  mas  orgullo! 

— Qué! ....  cuando  el  pobre  está 
allí  todo  el  dia  como  un  tonto  por  mi- 
rarla á  V.  un  momento! 

— Querrá  divertirse,  hija. —  Ya 
ves  que  aquí  no  es  estrafío  que  se  fije 
en  mí  desde  que  no  tiene  otras  en 
quienes  fijarse. — 

— V.  misma  no  lo  cree  así;  y  estoy 
cierta  que  gusta  Y.  de  él;  se  le  cono- 
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ce  á  V.  por  encima  de  la  ropa:  ya  le 
he  dicho  á  V.  qne  no  soy  tonta:  dé- 
jese V.  de  gazmoñerías  conmigo,  ¡in- 
grata! 

— Mira  Juana,  no  te  lo  quiero  ne- 
gar.— Estoy  pensativa  y  muy  inquie- 
ta con  ese  tesón  que  el  Sr.  Hender» 
son  tiene  para  buscar  mis  ojos  —Ha- 
ce dias  que  no  duermo,  porque  ten- 
go dentro  de  mi  alma  un  vacio,  una  co- 
sa inesplicable. — ¡Tiene  una  figura  tan 
bella!  unos  modales  tan  delicados! . . 
Deveras,  hija,  no  sé  lo  que  me  pasa! 
y  estoy  en  una  cruel  ansiedad  sin 
que  sepa  por  qué  ni  lo  que  quiero. 

— Pero  todo  eso  no  es  mas  que 
amor,  niña! 

— No  seas  mala,  guanal . . . ¿  en  vez 
de  consolarme  me  matas;  dijo  la 
nifia  con  tristeza. 

— T  por  qué,  señorita?. . .  -ya  verá 
V.  cuando  él  se  esplique — Estoy  tan 
cierta  de  que  está  loco  por  Y.  como 
de  que  estoy  aquí. 

D.  María  se  quedó  en  silencio,  y 
como  cavilosa:  después  de  un  rato> 

dijo. 

— Suponte  que  sea  cierto  ¿Qué  ba- 
rias tú? 

— Pues  es  buena  la  pregunta! 

Éso  se  lo  debe  preguntar  V.  á  este  co- 
razón; respondió  la  zamba  poniendo 
su  palma  de  la  mano  en  el  pecho  de 
la  niña. — ¡Vamos,  corazón!  dijo  con 
donaire,  ¿gustas  de  que  te  quiera? 
sí  ó  nó? Dice  que  si,  Señorita. 

—Déjame,  loca! te   juro  que 

cuando  pienso  en  esto  con  calma  me 
lleno  de  tristeza. — Es  imposible  que 
me  quiera!  querrá  divertirse  ó  pasar 
el  tiempo. — 
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— Es  cierto  que  pensándolo  bien 
[dijo  Juana  reflexionando]  no  puede 
ser  de  otro  modo. — Pero  á  su  mer- 
ced, ¿qué  le  importa  eso?. . .  .Es  sa- 
bido que  él,  al  fin,  se  ha  de  ir  á  su 
tierra  y  nosotros  á  Lima;  pero  mien- 
tras tanto,  habrá  tenido  V.  á  sus  ór- 
denes un  Lord  de  Inglaterra;  y  des- 
pués habrá  siempre  tiempo  para  ca- 
sarse con  D.  Antonio. 

— Eso  nó,  Juana!  dijo  con  viveza 
Doña  María;  maB  bien  me  haría  mon- 
ja! 

— Y  por  qué?  No  hace  mucho 
que  V.  me  decia  que  Don  Antonio 
no  le  inspiraba  á  V.  repugnancias. 

— Pero  ahora  me  las  inspira  inven- 
cibles! y  no  me  casaré  nunca  con  él; 
telo  juro. 

— No  tiene  V.  necesidad  de  jurar- 
lo. Bien  sé  que  V.  es  hija  de  padre 
cuando  quiere. 

— No  me  hables  mas  de  eso,  Jua 
na! 

—Sí  hablemos  del  Señor  Hender- 
son. 

— Mira,  que  eres  porfiada! so- 
lo en  tu  aprensión  puedo  caber  ese 
interés,  que  según  tú/  tiene  él  por 
mí. 

— No,  niña ...  -  no  es    aprensión. 

está  enamorado  de  su  merced. 

— Y  qué  harías  tú  en  mi  caso? 

— Si  yo  fuese  su  merced  (dijo  Jua- 
na con  un  candor  lleno  de  lealtad) 
no  podría  menos  que  amar  á  ése  her- 
moso caballero! Es  tan   lindo  y 

tan  gallardo! 

Doña  María  le  apretó  la  mano 
con  una  sonrisa  celestial,  y  pareció 
absorta  en  una  profunda  cavilación; 
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después  de  un  rato,  dijo. 
— ¡Juana!  si  le  dijera  qne  no  lo  que- 
ría, mi  corazón  me  diría  que  mentía; 
pero  mis  labios  se  niegan  al  mismo 
tiempo  á  asegurarte  qne  lo  quiero. 

—Pues  es  curioso!  ahi  tiene  V.  un 
enredo  que  no  comprendo. 

— Y  sin  embargo,   es  la  verdad. 

jY  por  qué  no  dice  V.  lo  que  el 
corazón  le  dicta? 

— Porque  no  puedo:  no  puedo,  ni 
se  si  me  dice  la  verdad. 

— Qué!  el  corazón  nunca  miente. 

— Te  engañas!  á  mí  ya  me  ha  men- 
tido varias  veces .  • .  ♦ 

— Picarona!  D.  Manuelito  ^eh? 

— No  me  pongas  triste,  Juana! 

Mira,  si  el  Henderson  me  quisiera.... 
por  lo  que  hace  á  mí  no  puedo  ne- 
garte que  no  he  conocido  un  hombre 

qne  me  guste  mas. 
— Se  le  conoce  á  V.  á  leguas. 

Estaban  á  esta  altura  de  su  confe- 
rencia, cuando  saliendo  un  tanto  Do- 
na Mencia  del  letargo  que  la  postra- 
ba, pidió  un  vaso  de  agua.  Juana 
se  la  alcanzó  con  presteza;  y  luego 
que  la  buena  señora  hubo  bebido  di- 
jo con  un  profundo  desfallecimiento 

— Qué  horrible  es  esto!  tengo  unas 
ansias  de  muerte. 

— Ah,  mamita,  por  Diosf  le  dijo 
la  hija  con  un  veraz  y  tierno  interés. 
¿Por  qué  no  sube  Vd.  un  poco  al  aire? 
Haga  Y.  un  esfuerzo!  dicen  que  la 
cama  debilita,  y  que  el  aire  libre  es 
lo  mejor  para  restablecerse.  Yo 
también  me  siento  muy  mal  aquí, 
ían  encerrada! 

Juana,  que  estaba  de  pié  delante 


del  camarote  de  Doña  Mencia,  le  hi- 
zo una  picarezca  guiñada  á  la  seño- 
rita al  oirle  esta  indicación.  Pero 
Doña  María  se  puso  seria  como  si  se 
hubiese  ofendido  con  esta  interpreta- 
ción escéptica,  de  sus  sinceras  pala- 
braá. 

— Es  imposible,  hija!  dijo  Doña 
Mencia;  no  puedo  moverme.  Cada 
vez  es  mas  fnerte  el  movimiento. . . ; 
vamos  de  mal  en  peor! 

— Yoy  á  ver,  mamita,  si  pueden 
sacarla  á  Vd.  un  poco  en  un  sillón.... 
Un  poco  de  aire  la  vá  á  sanar! 

Y  la  niña,  ligera  como  una  cierva 
salió  al  piso  de  la  cámara  y  subió  á 
la  cubierta. 

Henderson  se  paseaba  en  este  mo- 
mento sobre  su  buque  con  el  aplomo 
de  un  marino.  Doña  María  que  aí 
6alir  prendida  por  la  escalera  de  la 
cámara  lo  vio,  le  dijo  con  viveza: 

— Señor  Henderson!  Señor  Hen- 
derson! mi  mamita 

Pero  sin  fpoder  calcular  bien  las 
oscilaciones  de  la  nave,  había  solta- 
do su  apoyo  al  salir,  y  un  balance 
fuerte  vino  á  hacerle  perder  todo  su 
equilibrio.  Henderson,  que  la  ha- 
bía visto  llamándolo,  venía  lleno  de 
gozo  á  recibirla;  pero  al  verla  en 
riesgo  de  caer  tuvo  tiempo  apenas 
para  dar  dos  brincos  y  tomarla  por 
la  cintura  entre  sus  brazos,  en  el  mo- 
mento mismo  en  qué  ía  bella  niña, 
arrojada  por  eí  movimiento  que  cau- 
saban las  olas  del  mar,  iba  á  golpear- 
se  horriblemente  sobre  la  borda  del 
buque. 

Algo  de  muy  tierno  y  espresivQ 


debió  tener  el  apoyo  que  ella  encon- 
tró entre  los  brazos  del  joven  inglés; 
pues 'se  puso  encendida  como  una 
grana:  quiso  esquivarse  con  presteza, 
p^ero  viendo  que  no  podia  sostenerse, 
retrocedió  apoyada  siempre  en  el 
hombro  de  Henderson  hasta  el  banco 
de  popa  donde  se  sentó  confundida 
IJn  aire  singular  de  satisfacción  y 
contento  iluminaba  en  aquel  momen- 
to el  semblante  del  marino;  y  con 
una  sonrisa  llena  de  gracia,  dijo  al 
dejar  sentada  en  el  banco  á  Doña 
María. 

— Pensaba  hace  un  momento  en 
Y.,  señorita,  sin  cree*  que  el  cielo 
habia  de  colmar  tan  pronto  mis  es- 
peranzas. 

— No  comprendo,  Señor  Hender- 
son,  lo  qtle  V.  quiere  decirme .... 
Le  agradecería  á  Yd.  infinito  que  me 
dejase  retirarme. 

— Sé  muy  bien,  Mariquita,  que 
tienen  que  ser  muy  breves  estos  ins- 
tantes de  dicha  suprema  para  mí 

Pero  permítame  Yd.  que  los  aprove- 
che por  lo  mismo.  Mi  coraron  6e 
rasgaría  si  me  viese  condenado  por 
mas  tiempo  á  airará  Y.  en  silencio. 

— Ah,  Señor! yo  quiero  bajar- 
me al  lado  de  mi  mainita;  [dijo  Doña 
María  agitada  por  una  viva  emoción] 
No  puedo  dar  oido  á  esas  pala- 
bras! Hizo  la  niña  ademan  de  le- 
vantarse; pero  el  movimiento  del  bu- 
que le  impidió  realizarlo. 

— Sin  embargo  [dijo  Henderson 
tomando  un  aire  lleno  de  lealtad]  le 
juro  á  V.  por  Dios,  que  amo  á  V. 
con  toda  la  pureza  de  mi  alma,  y  que 
mi  vida  sería  un  desierto  si  estuviese 


condenado  á  verla  correr  sin  Y 

Doña  María  se  quedó  callada. 

— Nada  me  responde  Y.  ?  lo  dijo 
Henderson. 

— Si  Y.  supiera  lo  que  sufro!  le 
respondió  la  niña  con  una  mirada  an- 
gelical, me  libraría  Y.  de  este  marti- 
rio. 

— Señorita!  lo  sé:  no  puede  pro- 
longarse por  mas  tiempo  este  mo- 
mento celestial.  Pero  no  puedo  con- 
sentir en  perderlo  sin  jurarle  á  Y. 
un  amor  eterno!  y  al  decírselo  puso 
los  labios  sobre  la  mano  de  la  joven. 

—Es  V.  un  atrevido!  le  dijo  esta 
con  enfado;  al  mismo  tiempo  que  la 
lindísima  lágrima  del  pudor  empeza- 
ba á  pender  de  sus  párpados. 

— Nó!  soy  franco,  soy  sincero:  obe- 
dezco á  los  impulsos  de  mi  alma  co- 
mo los  siento;  y  lo  juro  á  Y.  que  por 
nada  en  este  mundo  cambiaría  la 
verdad  de  la  pasión  con  que  amo  á 
Y.:  ella  es  mi  bien  y  mi  porvenir. 
Crea  V.  lo  que  quiera;  pero  esté  Y. 
cierta  de  que  ha  de  venir  un  día  en 
que  ha  de  reconocer  Y.  que  cuando 
yo  juro  algo  por  mi  honor,  lo  cum- 
plo: por  mi  honor  le  juro  á  Y.  ahora 
que  amo  á  Y.  con  toda  la  lealtad  de 
un  corazón  que  no  ha  mentido  nun- 
ca. Mire  V.,  ahí  está  el  abismo,  se- 
ñalando al  mar,  sobre  que  paso  mi 
mi  vida.  ¡Bien,  pues!  á  dos  pasos 
de  la  muerte,  y  en  la  flor  de  la  edad, 
lo  juro  á  Y.  que  no  miento:   que  la 

amo  á  V.  con  delirio ¿Quiere  Y. 

retirarse,  señorita?  agregi  Hender- 
son  tomando  una  actitud  tranquila  y 
triste. 

— Temo  que  mamita  estrañe  mi 


ausencia  . .  .Tenga  V.  la  bondad  de 
ayudarme  hasta  la  escala. 

— Tome  V.  mi  brazo,  Mariquita; 
al  lado  de  él  hay  un  corazón  q*ie  la- 
tirá siempre  por  V.:  hay  impresio- 
nes que  jamás  se  pierden,  y  las  que 
V.  me  deja  serán  eternas! 

Llegaban  con  esto  á  la  escalera;  y 
haciendo  Henderson  un  leve  esfuer- 
zo para  contener  la  prisa  que  la  niña 
ponia  en  descender,  le  dijo  con  una 
mirada  de  profunda  ternura: 

— Las  que  Vd.|ine  deja  serán  eter- 
nas!   lío  lo  olvidará  V.? 

Doña  María  con  los  ojos  en  el  sue- 
lo tendia  á  separarse  para  bajar,  pe- 
ro Henderson  sin  retenerla  la  retenía 

y  le  repetía  ¿No  lo  olvidará  V.? 

La  niña  medio  confusa  le  dijo  en- 
tre dientes:  no! 

— Bien  pues!  mire  V.  esa  estrella 
que  empieza  á  brillará  la  caida  de 
la  tarde:  vea  V.  los  nnbarrones  que 
pasan  sobre  ella  arrastrados  por  el 
viento  de  la  borrasca,  un  momento 
después  queda  limpia  y  brillante  co- 
mo antes:  es  el  planeta  Venus;  es  la 
estrella  de  los  amantes:  que  jamás 
la  vuelva  V.  á  mirar  sin  que  sea  pa- 
ra V.  un  testigo  de  mi  amor . .  mil  ac- 
cidentes pueden  alejarme  de  V.;  pe- 
ro piense  V.  siempre  que  en  cual- 
quier parte  del  mundo  en  que  rae  ha- 
lle, he  cte  buscar  en  el  horizonte  esa 
estrella  para  unir  sobre  su  luz  mis  mi- 
radas á  las  miradas  de  V. !  y  Hen- 
derson le  soltó  la  mano  que  hasta 
entonces  habia  estrechado  con  ternu- 
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Dofía  María  bajó  con  rapidez. — Co- 
mo su  madre  estaba  en  un   ansiosísi- 


mo letargo,  no  pudo  reparar  que  la 
hija  traia  encendida  la  cara  y  los  ojos 
tan  brillantes  como  si  estubieran  pa- 
ra caer  lágrimas  de  ellos.  -  Juana 
bien  lo  notó;  pero  siguió  seria  y  calla- 
da delante  del  camarote  de  la  Seño- 
ra. 

Un  rato  después  apareció  en  la  cá- 
mara el  stewart  de  Henderson  dicien- 
do que  su  señor  pedia  permiso  á  la 
señora  para  verla. — Le  fué  acordado. 
Cuando  el  joven  Lord  entró,  Doña 
María  se  habia  recogido  á  su  cama- 
rote, y  habia  corrido  las  cortinas 
porque  se  sentía  incapaz  de  sostener 
la  presencia  de  su  pretendiente. 

Henderson  se  acercó  al  camarote  de 
la  madre  con  una  esqnisita   urbani 
dad. 

Señora  mia,  le  dijo,  tenga  V.  la 
bondad  de  ceder  á  mis  súplicas:  lo 
que  yo  quiero  dar  á  V.  no  es  reme- 
dio: es  una  bebida  simple,  de  un  gus- 
to escelente,  y  que  estoy  cierto  dará 
á  V.  una  mejoría  muy  notable. 

— Yo  lo  baria,  señor;  pero. . .  .me 
parece  imposible  que  pueda  tomar 
nada estoy  muerta 

— Señora;  bastaría  que  Y.  quiera; 
tengo  una  esperiencia  infalible  de  la 
eficacia  del  remedio  que  ofrezco  á  V — 
Lo  voy  á  preparar: — después  que  V.lo 
tome  se  vá  V.  á  encontrar  tan  mejor 
que  ha  de  decir  que  es  brujería  de 
herejes;  agregó  el  joven  riendo  con 
amabilidad. 

La  señora  correspondió  con  una  le- 
ve sonrisa. 

•  Henderson  sacó  entonces  dos  fras- 
quitos,  y  de  uno  de  ellos  llenó  la  mi- 
tad de  una  copa. — 
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— Torne  V.  la  copa,  Seliora;  ténga- 
la V.  pronta  para  beber,  porque  lue- 
go que  yo  agregue  un  poco  de  este 
otro  frasquito,  vá  á  levantarse  como 
espuma,  y  es  el  momento  de  que  V. 
beba  con  presteza  ¿lo  hará  V.? 

—  Si  señor:  respondió  la  señora. 

En  efecto:  luego  que  Henderson 
agregó  el  líquido  que  tenia  en  la  ma- 
no al  agua  cristalina  que  se  veia  en 
la  copa  que  tenia  la  señora,  bullió 
esta  como  si  hirviera;  y  Doña  Men- 
cía  la  bebió. 

— Estoy  tranquilo!  ahora  vá  V.  á 
mejorarse. 

Un  momento  después  convenia  la 
señora  en  que  las  ansias  del  estómago 
habian  desaparecido;  y  como  Hen- 
derson le  hubiera  dicho  que  podia 
repetir  por  dos  ó  tres  veces  la  bebi- 
da, lo  habia  hecho  reponiéndose  de 
do  mas  en  mas. 

— Siento,  la  dijo  Henderson,  que 
el  viento  haya  arreciado,  y  que  sea 
de  noche;  porque  á  no  ser  eso,  le  ro- 
garía á  V.  que  diese  algunos  pasos  al 
aire  para  completar  su  mejoría. 

Después  de  haberle  hablado  sobre 
otras  cosas  con  el  mismo  tono  de  ur- 
banidad y  respeto,  de  haberle  dicho 
que  era  de  esperar  que  pronto  pu- 
diesen bajar  á  tierra,  según  lo  habia 
oído  al  almirante,  y  de  haberla  con- 
solado sobre  las  contrariedades  de  la 
situación  á  que  las  forzaba  la  suerte, 
el  joven  ingles  se  retiró  protestándo- 
le ala  señora  una  constante  amistad; 
y  diciéndole  que  le  hacia  recordar  á 
su  madre,  una  santa  y  digna  inuger 
que  habia  dejado  ya  de  existir. 

Estas  astucias   inocentes  del  buen 


trato,  habian  captado  á  Henderson 
los  simpáticos  sentimientos  de  la  se- 
ñora. No  cesaba  ella  de  lamentarse 
de  que  aquel  cumplido  caballero  fue- 
ra un  nereje,  y  rogaba  fervorosamen- 
te á  Dios  que  lo  convirtiera  al  buen 
camino  antes  de  llamarlo  á  su  excel- 
sa presencia. 

Don  Antonio  venia  una  vez  por  dia 
á  la  cámara  de  las  Señoras.  Oia, 
veia  y  callaba,  con  una  impasibili- 
dad ejemplar. 


CAPITULO  VIH. 
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Ir  POR  LANA  T  8ALIB  TRASQUILADO. 

No  bien  se  recobraron  los  Limeños 
del  pánico  en  que  los  habia  echado  la 
rápida  aparición  de  Drake,  cuando 
volviendo  en  sí  sintieron  la  vergüen- 
za de  haberse  dejado  insultar  así  por 
un  aventurero  que  apenas  tenia  tres 
buquecillos_  pequeños,  siendo  ellos 
dueños  de  una  población  rica  y  nu- 
merosa. D.  Francisco  de  Toledo,  el 
primero,  animado  del  altivo  temple 
de  los  Duques  Osuna,  y  uno  de  los 
Grandes  mas  distinguidos  de  España, 
se  creia  deshonrado  con  lo  que  habia 
sucedido,  y  hubiera  dado  cien  vidas 
por  castigar  al  maldito  hereje  que 
habia  venido  á  echar  dudas  sobro  su 
sangre  fria  y  bu  poder. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Lima  D. 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  que  era 
uno  de  los  marinos  mas  distinguidos 


13 


y  mas  célebres  del  siglo,  (1)  Anima- 
do de  un  ardoroso  corage  dedicó  to- 
dos sus  empeños  á  conseguir  que  se 
pertrechasen  tres  buques  de  los  que 
Drako  con  su  prisa  de  correr  sobre  el 
San  Juan,  habia  dejado  sin  tocar  en 
el  puerto- 
Sarmiento  aseguraba  que  con  ellos 
se  lanzaría  sobre  el  pirata  y  lo  trae- 
ría vivo  ó  muerto  á  espiar  su  audacia 
en  la  plaza  mayor  de  Lima. 

Dotado  de  todas  las  exterioridades 
del  ingenio;  locuaz  y  entusiasta  por 
temperamento,  animado  por  aquel 
vigor  indefinible  que  sostiene  las  re- 
soluciones y  las  palabras  do  los  hom- 
bres de  genio  y  do  saber,  Sarmiento 
habia  agrupado  á  su  alrededor  en 
aquellos  momentos  de  agitación,  en 
que  todos  anhelaban  la  venganza,  el 
ánimo  y  el  apoyo  de  cnanto9  persona- 
ges  habia  en  Lima  capaces  de  egercer 
algún  influjo  en  los  negocios.  Cada 
uno  habia  puesto  en  sus  manos  todos 
los  recursos  de  que  habia  podido  dis- 
poner; el  Virrey  el  primero;  así  es 
que,  tres  dias  después  del  de  la  sor- 
presa realizada  por  Drake,  D.  Pedro 
Sarmiento  salia  del  puerto  del  Ca- 
llao haciendo  flotar  el  pendón  de  Es- 
pafia-en  tres  hermosos  bergantines 
pertrechados  á  la  ligera,  pero  atesta- 
dos de  bravos  soldados  que  juraban 
todos,  como  su  gefe,  no  volver  sin  el 
Pirata. 

Una  multitud   inmensa  de  gentes 
que  habia  acudido  de  todas  partes  á 


[1]  "An  eminent  SpanUh  officer — dice  su  rival 
Lord  Raleigh,  que  lo  conoció  personalmente,  en  sus 
Memorias  publicadas  por  Tyller  Edimburgo  Cabi- 
net  Librar}'  N.  °  XI. 
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la  ribera,  saludaba  la  partida  de  Sar- 
miento con  grandes  y  bulliciosas  de- 
mostraciones de  entusiasmo  y  de  con- 
fianza. 

Estaban  ya  próximas  á  desapare- 
cer en  en  el  horizonte  las  blancas  ve- 
las del  vengader  del  orgullo  Castella- 
no, cuando  por  el  lado  de  tierra  se 
sintió  un  gran  bullicio  de  clarines  y 
atambores,  que  cambió  el  espectácu- 
lo para  la  multitud  de'  curiosos  que 
de  todas  partes  seguia  afluyendo  al 
puerto  del  Callao,  que  contaba  en- 
tonces con  solo  unas  pocas  chozas  de 
población: — era  el  altivo  Virrey  de 
Lima,  que  venia  á  acamparse  en  el 
puerto  á  la  cabeza  del  numeroso  ejér- 
cito que  habia  reunido. 

Difícil  sería  decir  el  objeto  sensato 
de  semejante  demostración  contra  los 
tres  buquecillos  del  herege  que  de 
cierto  no  habian  de  volver  á  dar  ba- 
talla. Pero,  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
el  hecho  es  q»e  la  satisfacción  públi- 
ca y  el  orgullo  nacional  habia  subido 
de  punto  al  ver  los  poderosos  recur- 
sos del  Virreinato  para  impedir  la  re- 
petición de  insolencias  como  la  de 
Drake. 

Mas  de  dos  mil  hombres  de  á  ca- 
ballo, y  corno  mil  de  infantería  baja- 
ban ahora  al  puerto  y  se  acampaban 
en  sus  inmediacionss  á  las  órdenes 
del  de  Osuna  [2]. 

Pintoresco  en  sumo  grado  era  aquel 
campamento;  pero  no  amenazaba  tan_ 
to  á  Drake  como  los  quinientos  sol- 
dados que   bajo  las  órdenes  de   Sar- 


[2]    López  Vaz:  Colee  t  ion  de  Haklngt.   vol.  III 
p.  792. 


miento  volaban  sobre  él  decididos  á 
abordarlo  á  toda  costa  pues  que  no 
habian  tenido  tiempo  do  pensar  en 
preparar  sus  buques  á  un  combate 
menos  espuesto. 

No  pasaron  muchas  horas  sin  que 
el  campamento  del  Virrey  tomase  to- 
dos los  accidentes  do  la  sociedad  de 
Lima.  Los  balancines  y  las  literas 
se  cruzaban  en  él  visitando  á  los  opu- 
lentos empleados  y  rentistas  del  dia 
antes,  convertidos  ahora  en  coroneles 
y  edecanes.  Tendidas  por  el  campo 
las  comparsas,  luego  que  ceso  el  rui- 
do do  los  clarines,  6e  entregaban  á  la 
fiesta  y  aT  regocijo.  Un  enjambre 
de  zambos  y  mestizos  de  todos  colo- 
res, desembarazados  y  tunantes,  re- 
corría por  todo  aquello  vendiendo  co- 
mestibles wy  amasijos  de  todas  clases 
con  una  gritería  y  alboroto  particu- 
lar. 

Los  grupos  de  oficiales  y  gentes 
nobles  saboreaban  en  unas  partes  los 
sabrosos  manjares  al  lado  de  las  be- 
llas que  los  visitaban;  y  en  otras  la 
vihuela  (1)  garbosamente  rasgueada 
sobre  sus  cuerdas  al  mismo  tiempo 
que  tamboreaban  sobre  su  caja,  lan- 
zaba los  exitantes  y  animadísimos 
aires  de  la  zambaclueca.  Voces  be- 
llísimas se  le  unian  cantando  los  con- 
ceptos maliciosos  y  las  provocativas 
interjecciones  que  forman  la  parte  de 
la  voz  en  este  baile  inimitable;  mien- 
tras que  la  ardiente  chiquilla  á  quien 
el  verso  en  sns  cadencias  interpela 
sin  cesar,  envuelta  con  donaire  en 
las  suaves  y  picantes  ondulaciones 


[2]    Guitarra. 


de  su  pañuelo  blanco,  seguía  delan- 
te de  su  galán  y  compañero  el  com- 
pás de  aquella  música  incitativa,  y 
se  entregaba  á  todas  aquellas  vueltas 
intencionales  y  blandos  ademanes  que 
son  inherentes  á  la  coquetería  de  este 
baile,  africano  por  sü  origen,  pero 
que  ha  sido  idealizado  y  pulido  en 
Lima  con  tal  arte  que  no  puede  com- 
prenderse ni  imitarse  en  otra  parte. 

Cada  pareja  de  bailarines  tenia 
una  rueda  de  espectadores  que  con  la 
voz  y  las  palmas  segujan  el  tamboreo 
de  la  vihuela,  animando  asi  con  un 
bullicio  acompasado  el  desarrollo  de 
las  gracias  de  la  pareja. 

Cuando  vino  la  noche,  mil  fogatas 
se  alzaron  por  todo  el  campo:  la  ale- 
gría, el  baile  y  el  bullicio  cobraron  á 
su  luz  mayor  animación;  y  los  soni- 
dos cadenciosos  de  la  Zamhaclueca¡ 
parecían  6alir  de  todo  el  campo,*  lan- 
zados con  la  vislumbre  de  los  fogo- 
nes, al  cielo  diáfano  de  aquella  tierra 
endónele  el  viento  no  bate  jamás 
las  llamas  para  quitarles  su  apacible 
irradiación;  en  donde  las  pasiones 
humanas  viven  al  aire  y  á  la  luz  por- 
que no  tienen  que  buscar  en  las  pro- 
fundidades del  alma  un  asilo  contra 
las  intemperies  del  clima. 

Como  sucede  siempre  en  todos  los 
grandes  concursos  y  grandes  fiestas, 
había  en  la  que  describimos  algunas 
personas  que  envueltas  al  parecer  en 
el  torbellino  general,  seguían  en  re- 
serva la  esplotacion  do  intereses  ó 
pasiones  meramente  individuales. 

Entre  las  muchas  tapadas  que  an- 
daban mezcladas  en  el  bullicio  nos 
fijaremos  nosotros  en  una  que  recor- 
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ría  solícita  todos  los  grupos  que  se 
divertían  buscando  desde  la  sombra 
algo,  cuya  falta  parecía  traerla  muy 
cuidadosa.  Con  el  ojo  ardiente  cuya 
mirada  salía  por  la  estrecha  abertura 
de  su  manto,  examiEaba  con  avidez 
todos  los  grupos  formados  al  rededor 
de  los  fogones  y  todas  las  personas 
con  quienes  se  cruzaba  en  la  obscu- 
ridad. Soporfaba  los  requiebros  y 
los  dichos  sin  responderlos  luchando 
en  gracia,  (contra  el  hábito  de  las 
tapadas)  y  parecía  estar  preocupada 
del  solo  anhelo  de  encontrar  lo  que 
buscaba. 

Habíase  plantado  en  el  centro  de 
aquel  campamento,  que  mas  bien  pa- 
recía una  romería,  una  tienda  espa- 
ciosa para  D.  Francisco  de  Toledo, 
que  ademas  de  dos  fogones  que  había 
á  su  frente,  estaba  iluminada  por  den- 
tro con  una  hermosa  araña  de  plata 
colgada  de  los  maderos  que  sostenían 
el  pavimento.  Los  personajes  y  fa- 
milias mas  remarcables  de  la  ciudad 
de  Lima  habían  venido  en  sus  mas 
ricos  carruages  á  hacer  la  corte  al 
poderoso  Virrey.  Entre  muchos  que 
seria  inútil  nombrar  se  hallaba  tam- 
bién el  venerable  Alfonso  Mogrovej  o 
Arzobispo  de  Lima,  que  era  en  ver- 
dad un  santo  varón  nutrido  del  ver- 
dadero genio  del  cristianismo,  y  gran- 
de por  sus  virtudes  y  su  saber.  El 
virrey  lo  tenia  sentado  á  su  lado  y 
toda  la  compañía  oía  las  palabras  del 
viejo  prelado  con  una  veneración  pro- 
funda. 

Como  era  natural,  una  gran  reu- 
nión de  curiosos  se  apiñaba  allí  sin 
mas  objeto  que  mirar  aquella  socie- 


dad de  personages;  y  nuestra  tapada 
se  acaba  de  arrimar  al  grupo  de  mi- 
rones, cuando  con  la  perspicacia  que 
parecia  serle  natural  vio  venir  hacia 
ella,  para  entrar  á  la  tienda  del  Vir- 
rey, un  fraile  franciscano  de  mirada 
ceñuda  y  ademan  severo.  Como  si 
este  encuentro  la  alarmara  hizo  un 
ademan  (imperceptible  casi)  para 
esquivarse;  pero,  aunque  varió  de 
idea  al  momento,  no  pudo  dejar  de 
cerrar  aun  mas  la  abertura  de  su 
manto  como  en  precaución  de  ser 
conocida;  y  luego  que  el  fraile  pasó, 
ella  lo  siguió  con  una  mirada  llena  de 
ínteres.  Este  seguía  hacia  la  puerta 
del  Virrey  con  la  intención  de  entrar- 
Pero  al  llegar  reparó  en  el  Arzobis- 
po, y  con  un  gesto  involuntario  que 
denotaba  sumo  enfado,  se  dio  vuelta 
para  atrás  y  se  alejó. 

La  tapada  se  alejó  también;  y  se- 
guía examinando  con  su  vista  cuanto 
alcanzaba  a  distinguir.  De  repente 
se  paró  y  clavó  su  ojo  centellante  en 
un  hombre,  del  pueblo  al  parecer, 
que  montado  con  neglijencia  en  una 
muía  marchaba  tranquilamente  por 
el  campo.  Luego  que  lo  examiuó 
bien  &  la  distancia,  se  acercó  presu- 
rosa á  ól  (siempre  con  la  misma  aten- 
ción) y  como  si  dudase  todavía  que 
fuese  el  que  buscaba,  le  dijo: 
— {Mateo? 

El  hombre  se  paró,  miró  con  aten- 
ción y  dijo: 
— ¿Quien  canta? 

— Yo !  respondió  nuestra  tapada 
acercándose  con  confianza. 

— ¿Sabéis  quien  soy?  le  preguntó 
el  interlocutor  con  pillería. 
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— Bájate  que  ando  loca  por  tí. 

— ¿Sabéis  quien  soy?  repitió  el  des- 
conocido con  el  mismo  tono. 

— Sí,  hombre!  Bájate  te  digo! 

— Cuando  yo  compro  sandías,  las 
aprieto  6  las  calo  antes  de  recibirlas, 
¿quereÍ6? 

— Mateo!  no  estoy  yo  para  bromas 
dijo  la  tapada  mostrándose. 

— Mercedes! 

— Bien  pues!  andaba  loca  por  tí. 
¿Estamos  pordidos,  no  es  verdad? 

— ¿Cómo?  habrá  habido  aquí  algu- 
na cosa? 

— ¿De  dónde  vienes,  que  me  lo 
preguntas? 

— De  Arequipa. 

— Alil  dijo  con  satisfacción  Merce- 
des: bájate  y  cuéntame  lo  que  sepas. 

— Nó:  sube  tú  en  ancas  mas  bien; 
....  volvámosnos  á  Lima;  y  en  el 
camino  hablaremos. 

La  tapada  montó  en  efecto;  y  luego 
que  se  pusieron  en  marcha,  le  dijo  su 
compañero: 

— ¿Por  qtíé  dices  que  estamos  per- 
didos? 

— Porque  van  á  tomar  al  hereje;  y 
seremos  descubiertos. 

— Patrañas!  ¿te  figuras  que  con 
éste  egército  van  á  tomar  barcos? 

— Con  éste  egército  nó;  pero  el  ge- 
neral Sarmiento  se  ha  hecho  á  la  ve- 
la con  una  escuadra  que  lleva  mil 
hombres  para  tomarlo. 

— Deveras? 

—Oh! 

— Cáspita:  eso  es  distinto! Pues 

el  platero  geno  ves  de  Arequipa  no 
teme  nada;  y  espera  recibir  noticias 
de  un  momento  á  otro  para  entregar- 


me mas  dinero. 

— Será  porque  no  sabe  la  salida  del 
General. 

— Por  cierto  que  no  la  sabia  y  es- 
taba muy  contento. 

— Pues  yo  estoy  desesperada.  Nos 
hemos  metido  en  un  enredo  del  de- 
monio.    [Mateo!    y  al  fin 

— No  vayas  tan  ligero!  dijo  Mateo 
pensativo;  el  herege  no  es  hombre 
de  dejarse  agarrar  así  no  -mas.  Y 
después  de  eso:  aunque  lo  agarren, 
dicen  que  es  un  caballero  ¿y  qué  sa- 
caría con  delatarnos  á  nosotros  po- 
bres diablos? 

— Mira,  Mateo:  veo  que  puedes  te* 
ner  razón.  Pero  estoy  inquieta;  va* 
mos  á  ver  á  D.  Bautista  el  boticario 
porque  él  debe  saber  á  punto  fijo  lo 
que  haya. 

— Pues  no  vamos  entonces  á  Liina 
porque  acabo  de  ver  á  D.  Bautista 
con  el  padre  Andrés. 

— ¿D.  Bautista  el  boticario? 

— El  mismo!  y  por  mas  sextas  le| 
di  las  buenas  noches:  traigo  aquí  pa-' 
ra  él  una  carta  del  platero  genovés,' 
en  que  le  dá  orden  de  darnos  cin- 
cuenta onzas,  pero  aun  no  se  la  he 
podido  entregar. 

— Cincuenta  onzaé! si   se  me 

pasa  el  susto  que  he  tenido,  tendré 
que  convenir  en  que  no  estamos  mal 
pagados. 

— Cincuenta!  sin  contar  diez  que 
aquí  traigo,  y  que  el  genovés  mején- 
tregó  en  Arequipa.    Con  que  ya  vésl 

— Magnífico!  traelas!  y  la  tapada 
recogió  el  dinero. 

— Sabe  algo  el  genovés  de  la  fami- 
lia, y  de  Mariquita? 
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— Te  lo  diré  después,  le  rospondió 
Mateo. 

— ¿Por  qué? 

— Cuando  estemos  solos  en  nues- 
tro cuarto. 

— Me  parece  que  no  hay  razón  pa- 
ra tener  escrúpulos  en  recibir  este 
dinero:  viéndolo  bien  no  es  el  hereje 
quien  nos  lo  dá,  sino  dos  católicos 
sin  tacha  como  el  Boticario  y  el  Pla- 
tero; y  si  en  esto  hay  pecado  allá  se 
la  hayan  ¿no  te  parece?  £1  Boticario 
se  confiesa  cada  semana  con  el  padre 
Andrés. 

— T  ademas  de  eso  ¿como  nos  prue- 
ban? ....  En  todo  caso  nosotros  no 
tendremos  mas  culpa  que  contar  al 
Boticario  lo  que  averiguamos;  y  no 
nos  han  de  quemar  por  eso. 

— Espera,  dijo  el  hombre  al  pasar 
por  un  fogón:  voy  á  ver  si  está  aquí 
todavía  D.  Bautista;  y  bajándose  de 
la  muía  se  acercó  á  las  personas  que 
conversaban.  Cuando  la  luz  dio  so- 
bre su  rostro  nuestros  lectores  hubie- 
ran podido  ver  que  este  hombre  era 
un  Zambo  de  figura  bastante  airosa, 
de  color  cobrizo,  y  en  cuyas  miradas 
se  podia  conocer  la  sagacidad  es- 
traordinaria  de  su  carácter.  Los 
Zambos  formaban  entonces  en  Lima 
una  clase  dotada  de  las  prendas  mas 
relevantes  del  ingenio  natural.Casi  to- 
dos eran  vivos,  audaces,  y  dueños  de 
una  esquisita  maestría  para  abrirse 
camino  y  prosperar.  Eran  introdu- 
cidos 6  impávidos  para  tratar  con  sus 
superiores,  y  tenían  muy  formado  yá 
el  hábito  de  hacerse  recibiry  de  im- 
ponerse en  las  casas  principales. 

Mateo  se  acercó  con  confianza  á 


las  personas  qne  conversaban  con  el 
boticario  D.  Bautista  y  les  digo: 

— Caballeros!  Caballeros!  mi  Zam- 
ba acaba  de  llegar  de  Pizco,  con  una 
carguita  del  mejor  aguardiente  de  la 
tierra  y  ¿quien  quiere?  ¿quien  quie- 
re? dijo  pasando  entro  todos  sin  es- 
perar una  respuesta. 

Los  Caballeros  á  quienes  se  dirijia 
lo  miraron  y  lo  dejaronhacer  con  in- 
diferiencia.  El  Zambo  se  retiró  á 
una  distancia,  y  esperó. 

En  efecto,  un  momento  después  D. 
Bautista  se  separaba  de  sus  amigos  y 
salia  á  lo  oscuro  suponiendo  que  el 
Zambo  lo  esperaba. 

El  boticario  era  un  hombre  como 
de  cincuenta  años  de  edad,  muy  en- 
juto y  encorbado.  Su  cuello  era  fla- 
co y  solícito  como  el  de  un  perro  ci- 
marrón y  hambriento.  Tenia  una 
nariz  muy  larga,  y  llena  de  grue- 
sas protuberancias  como  una  ma- 
zorca de  maiz  con  hijos.  Sus  ojos 
eran  chicos  y  redondos,  apagados  é 
inquietos;  y  como  si  se  movieran  den- 
tro de  un  bosque  lanzaban  de  cuan- 
do en  cuando  por  entre  la  cejas  ne- 
gras y  pobladas  en  que  estaban  hun- 
didos, miradas  vagas,  rápidas  y  fu- 
gaces que  parecían  centellas. 

Los  labios,  delgados  y  largos  en 
demasía,  estaban  como  comprimidos 
uno  contra  otro  por  una  sonrisa  for- 
zada; eran  descoloridos  como  la  tez^ 
por  cuyas  fibras  cualquiera  díria 
que  corría  una  tintura  de  ocle  en  vez 
desangre.  En  sus  chupados  carri- 
llos se  veian  los  pasados  destrozos  de 
la  viruela,  y  un  entorchado  dé  lívi- 
das arterias  ocupaba  su  centro:  dos 
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orejas  enormes  doblaban  sus  pabello- 
nes bajo  las  alas  de  su  sombrero. 
De  sus  hombros  angostos  se  despren- 
dian  dos  brazos  de  estraordinaria  lar- 
gueza  con  dos  manos  cuyos  dedos 
parecían  alambres,  ó  las  articulacio- 
nes de  un  esqueleto  terminados  por 
unas  huesosas  y  puntiagudas  como 
las  del  gato. 
Nadie   sabia  á  punto  fijo  el  lugar 

en  que  D.  Bautista  habia  nacido.  Pe- 
ro como  era  un  habilísimofarmaceuti- 
co  pasaba  en  Lima  por  duefío  de  todos 
los  misterios  de  la  naturaleza  que 
dan  ó  restablecen  la  salud,  y  habia 
llegado  á  tener  en  aquel  pueblo  can- 
doroso una  posición  sin  rival  que 
pouia  á  su  disposición  toda  la  inti- 
midad de  las  familias.  El  sabia  dar 
herederos  al  que  los  deseaba;  sabia 
perpetuar  la  juventud  en  el  rostro 
del  viejo;  sabia  hacer  desaparecer 
del  semblante  del  joven  las  señales 
traidoras  de  la  disipación,  con  mil 
otras  cosas  y  curaciones  que  lo  ha- 
cían una  verdadera  potencia  en  aque- 
lla sociedad.  Era  admirable  la  de- 
voción y  la  pureza  de  sus  costum- 
bres; y  el  curso  de  este  libro  revelará 
un  dia  lo  que  habia  de  grande  y  de 
digno  en  esta  figura  que  quizás  haya 
parecido  demasiado  ruin  y  desprecia- 
ble. 

Cuando  el  Boticario  D.  Bautista  se 
acercó  á  Mateo  miró  con  cuidado  to- 
do en  rededor  como  para  asegurarse 
de  que  estaban  solos,  y  viendo  á  la 
tapada,  sobre  su  muía,  dijo: 

— Es  Mercedes? 

— Si  Sefíor,  le  respondió  la  Zamba. 

Volviéndose  entonces  al  zambo  le 


preguntó  con  interés: 

— ¿Cuándo  has  llegado? 

— En  este  instante. 

— ¡Y  sabia  algo  ya  el  amigo? 

— Nada  todavía:  me  ha  encargado 
que  diga  á  su  merced  que  pierda  todo 
cuidado:  que  la  primer  noticia  que 
tenga  se  la  comunicará,  y  me  ha  da- 
do un  papel  blanco  asegurándome 
que  su  merced,  al  verlo,  me  dará  cin- 
cuenta onzas  de  oro. 

— Tráelo!  dijo,  tomándolo  del 
zambo,  y  veremos. 

— Pero  aquí  me  he  encontrado  á 
Mercedes  medio  muerta  de  miedo,  y 
con  malas  noticias,  según  dice. 

— ¿Por  qué,  Mercedes?  dijo  el  boti- 
cario con  cautela,  mirando  á  la  tapa- 
da. 

-  -La  salida  del  general  Sarmiento 
á  traer  al  Hereje  me  hace  temer  que 
nos  descubran. 

— Lesa! ....  que!  no  hay  mas  que  ir 
y  traer? 

— Llevan  tanta  gente,  señor! 

— Aunque  llevaran  el  doble  !no  es 
eso  tan  fácil  como  te  lo  figuras.  Sa- 
be ademas  que  con  el  entusiasmo  se 
han  olvidado  de  llevar  víveres,  y  que 
no  tardarán  en  volverse.  (1) 

— ¿Se  han  olvidado? dijo  la  ta- 
pada con  un  interés  Heno  de  satisfac- 
ción. 

— Tal  es  la  cosa,  hija!  le  respondió 
el  boticario  riéndose  con  gusto  y  con 
reserva. 

— Entonces,  nada  hay  que  temer1- 


(1)  El  autor  anónimo  de  DrMt  Circumnavifa- 
tion:  Edimb.  1827:  pag.  07,  dice— "The  Spaniards 
"in  their  confidence  of  an  easj  victory  had  neglec- 
"ted  to  take  provisiona  on  board." 
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¿no  es  cierto? 

— Nada! ....  Pero  ese  miedo  de 
que  me  habláis  me  dá  mucho  que 

pensar,  Mercedes! Nunca  tengas 

miedo,  y  recuerda  siempre  lo  que 
voy  á  decirte:  El  miedo  es  el  padre 
de  todas  las  infamias  del  hombre: 
sin  miedo,  el  hombre  no  seria  bajo, 
ni  bárbaro,  ni  cruel:  sin  miedo  no 
habría  tiranos,  ni  maldades,  ni  cor- 
rupción sobre  la  tierra ¿De  qué 

podéis  tener  miedo,  vos,  loca  muger? 
Pensáis  que  vuestro  secreto  y  vues- 
tra fortuna   se  hallan   en  manos  de 

gente  vil? ¿Qué  ganaría  yo  con 

llevaros  á  la  hoguera  del  martirio  si 
fuese  descubierto?  ¿Pensáis  que  quie- 
ro "asociar  mi  destino  al  de  vosotros? 
Nó,  mil  vecs  nó  !!!    Lo  que  yo  hago 
lo  hago  porque  quiero  vengar  la  cau- 
sa de  mi  pais;  porque  al  ver  humilla- 
do el  suelo  en  que  nací  bajo  las  ala- 
bardas de  sus  verdugos,  he  jurado 
consagrar  mi  vida  á  su  venganza  con 
los  medios  que  encuentrel      Y  sa- 
bed lina  vez  por  todas:  quo   entre 
vosotros,  (que  os  vendéis  al  oro  que 
pongo  en  vuestras  manos)   y  yo,  hay 
un  abismo   que  no  será  borrado  por 
la  mortaja  de  un  mismo  destino  final. 
Los  cómplices  de  mis  odios  y  yo  tene- 
mos el  alma  demasiado  alta,  pobre 
muger,  para  acordarnos  de  tí  y  de 
vuestro  zambo   con  otro  obgeto  quo 
el  de  pagaros  vuestros  buenos  servi- 
cios. . .  .Andad  á  Lima,  y  dentro  de 
una  liora  os  pagaré   el  dinero  que  os 
debo,  para  que  lo  gocéis  en  paz,  bue- 
na pareja   de  tunantes!     El  que  cor- 
re peligro  aquí  soy  yo  á  causa  de  vo- 
sotros, y  no  vosotros  á  causa  nuestra! 


Marchad;   porque  no  quiero  ir  con 
vosotros. 

D.  Bautista  se  puso  á  caminar  á 
pié  hasta  una  ramada  donde  tenia  su 
muía. 

Los  dos  Zambos  (porque  Merce- 
des lo  era  como  Mateo,)  tomaron  tam- 
bién, el  camino  de  Lima. 

— ¿Has  entendido?  le  preguntó 
Mateo  á  su  compañera. 

— Cualquiera  diría  que  este  viejo 
es  locol  le  respondió  ella,  ¡Que  me 
condene  si  he  comprendido  una  pa- 
labra! Sin  embargo,  me  parece  que 
ha  dicho  bien  claro  que  no  seremos 
jamas  descubiertos  por  él! 

— Bien  claro  lo  ha  dicho;  y  que  no 
tengamos  miedo,  sobre  todo. 

— ¿Que  tienes  aquí,  Mateo,  que  me 
vá  incomodando  tanto? 

— Un  frasco  de  pizco. 

— Venga  un  trago! [que  fino  es! 

dijo  la  Zamba  después  de  haber  mul- 
tiplicado por  cinco  el  trago  que  ha- 
bía pedido. 

— Caramba  que  has  tomado!  yo 
lo  quería  vender;  pues  por  fino  me  lo 
dio  el  genovés  de  Arequipa. 

— Todavía  hay  tiempo:  con  la 
cuarta  parte  de  lo  que  vale  esto  tene- 
mos chicha  para  un  mes.  Mira!  yo 
te  lo  voy  á  vender!  vamos  hacia  la 
tienda  del  virrey. 

Preciso  es  que  se  sepa  que  la  saya 
y  manto  era  en  el  Perú  durante  aquel 
tiempo  una  garantía  de  la  libertad 
de  la  palabra  mucho  mas  eficaz  que 
lo  que  es  hoy  la  libertad  de  impren- 
ta en  el  mundo  moderno.  Contra  la 
palabra  de  la  tapada  no  habia  enojos 
ni  violencias,  ni  juicios,  ni  tribuna- 


les;  y  del  virrey  abajo rtodos  estaban 
sujetos  á  las  franquicias  acordadas  á 
este  incógnito  de  la  ninger.  En  las 
fiestas,  en  las  audiencias,  y  en  todos 
los  actos  públicos  por  fin,  las  tapadas 
rodeaban  el  asiento  de  los  virreyes, 
de  los  jueces,  y  demás  personagcs 
principales;  tomaban  los  respaldos 
de  sus  sillones,  y  les  arrojaban  al  ros- 
tro sus  dichos,  sus  reproches,  sus  bur- 
las ó  sus.  alabanzas  con  una  plena  li- 
bertad. ¡Estraordinaria  condición 
de  un  pueblo  que  parecería  una  fá- 
bula (aun  acreditada  como  se  halla 
por  los  mas  graves  cronistas)  si  no 
hubiese    durado  hasta  nuestros  dias. 

Cuando  Mercedes  y  Mateo  estu- 
vieron cerca  de  la  tienda  del  virrey, 
so  desmontó  aquella  de  la  muía,  y  to- 
mando el  fraseó  de  pizco,  se  dirigió  á 
la  tienda.  Hallábase  el  virrey  to- 
mando con  sus  amigos  una  cena  nu- 
tritiva. Fue  en  vano  que  el  centine- 
la hiciese  intención  de  estorbar  e!  pa- 
so á  la  tapada;  ella  le  hizo  una  gra- 
ciosa pirueta  y  se  entró  con  desem- 
barazo, como  muchas  otras  que  ya  la 
habian  precedido  en  aquella  noche 
misma. 

— Pizco!  pizco!  Exmo.  Señor! 

es  recien  traido  de  la  eosta  por  mi 
Zambo:  vale  cuatro  realc¿!  cuatro 
reales!.,  ..Probadlo,  señores!  les  di- 
jo alargándoles  el  frasco  sin  descu- 
brir la  mano  que  tenia  debajo  del 
manto. 

— Es  tuyo,  que  lo  vendes?  le  dijo 
un  oficial  deteniéndole  la  mano, 

— Mió  y  rico,  señor!  respondió  ella 
sin  retirar  la  mano.  No  me  la  aprie- 
te V.  tanto  caballero!  agregó. 


— Echad!  le  digeron  algunos  de  los 
circunstantes  poniéndole  los  vasos. 

— Poco  á  poco!  se  me  acabaría  en 
pruebas,  contra  mi  costumbre;  dijo 
ella  con  malicia. 

— Gómez,  dijo  el  virrey  al  joven 
de  este  nombre  que  conocemos,  con- 
vertido á  la  sazón  en  edecán,  pagad  á 
esa  chuchumeca  para  que  se  retire; 
ei.no  lo  hacéis  pronto  no3 fastidiará 
con  su  pizco  hasta  mañana! 

— Cuidado,  Exmo.  Señor!  que  ten- 
go algo  que  deciros!  algunas  veces 
os  he  tenido  en  mis  audiencias  bus- 
cando gracias/  Mirad  que  me  co- 
nocéis por  haberos  servido  siempre 
do  lo  bueno. . . . 

—Salid  picotera!  [dijo  el  virrey 
con  zonga]  ya  ibais  á  mentir? 

— Apostemos  á  que  os  digo  cuan- 
do?  Pero  no  os  asustéis,  señor;  so- 
lo quiero  preguntaros  si  estáis  co- 
miendo por  representación  como  go- 
bernáis á  Lima  representando  á  nues- 
tro Rey?  ¡Está  salvado  entonces 
nuestro  general  Sarmiento  que  está 
ahora  sin  poder  comer  por  si! ... . 

— No  hay  cosa  en  que  no  se  metan 
estas  brujas!  dijo  el  virrey  con  enfa- 
do y  á  media  voz Preguntadlo 

al  señor  Arzobispo  que  es  teólogo 
consumado;  agregó  alzando  el  tono 
con  ironía. 

— Seíior  Virrey!  dijo  el  Arzobispo 
con  mansedumbre:  por  lamentable 
que  sea  la  inadvertencia  que  esta  mu- 
ger  os  echa  en  cara,  debéis  consola- 
ros con  la  seguridad  de  que  los  fieles 
servidores  de  Su  Magestad  van  pro- 
tejidos por  el  que  de  siete  panes  hizo 
comida  para  cuatro    mil  hombres. 
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Mnger!  [dijo  interpelando  á  la  tapa- 
da] ignoráis  que  quien  habla  con  li- 
viandad de  lo  que  es  en  daño  de  bu 
rey  y  de  su  fe  incurre  en  traición  y 
sacrilegio? ...» 

La  tapada  ee  quedó  aterrada  y  se 
salió  aprisa  olvidando  sobre  la  mesa 
el  frasco  de  pizco. 

£1  centinela  que  la  vio  salir  desa- 
tinada le  dijo  con  burl¡>  al  paso: 

— Adiós  tocalla! 

— Miro  Vk  que  me  llamo  Bárbara, 
le  respondió  ella. 

— Y  yo  cordero!  le  replicó  él.  Era 
un  andaluz;  y  como  habia  hablado 
fuerte  al  lado  mismo  de  la  puerta,  el 
diálogo  habia  sido  oido  y  festejado 
por  los  de  adentro  con  grandes  carca- 
jadas de  risa. 

Llamadla!  llamadla!  le  decian  al 
centinela,  para  pagarlo  m  frasco! 

— Tocalla!  tocalla!  repetía  el  cen- 
tinela: venga  V.  que  han  dado  de 
valde  su  frasco! . . . ,  su  frasco! 

Pero  la  tapada  no  mostró  la  me- 
nor intención  de  volver;  y  cuando  se 
reunió  á  Mateo  montó  callada  en  an- 
cas y  le  dijo  ¡vamos!  Por  mas  que 
el  Zambo  le  preguntaba  el  precio 
que  habia  sacado  poj  el  frasco  de 
aguardiente,  ella  no  quiso  responder- 
le, y  le  dijo  que  la  dejara  en  paz, 

Ambos  entraron  en  Lima  un  mo- 
mento después;  y  se  bajaron  á  la  puer. 
ta  de  un  cuarto  á  la  calle.  Merce- 
des sacó  de  su  bolsillo  una  llave  y  lo 
abrió.  Enormes  atados  de  ropas  blan- 
cas ocupaban  todas  las  sillas,  la  ca- 
ma y  los  rincones;  y  una  gran  mesa, 
tendida  como  para  planchar,  tomaba 
todo  el  centro  de  la  pieza  en  la  que 


quedaba  apenas  lugar  para  dos  ó  tres 
braseros  abultados  atestados  de  plan- 
chas. Mercedes  era  una  planchado- 
ra: personaje  típico  é  importante  de 
la  ciudad  de  Lima,  á  quien  su  fami- 
liaridad con  todas  las  casas  pudien- 
tes y  con  los  solterones  currutacos, 
ponia  en  el  centro  ío  todas  las  intri* 
gas  de  la  tierna  pasión. 

Mercedes  aseguró  la  puerta  por 
dentro  y  como  el  Zambo  se  habia  sen- 
tado en  la  cama,  ella  fué  y  se  puso  6 
su  lado. 

— Dime  ahora  lo  que  te  ha  dicho 
el  genoves,  de  la  familia  de  J).  Feli- 
pe y  de  Da.  Mariquita. 

— Me  ha  asegurado  que  nada  les 
harán  do  malo,  y  que  ya  verás  como 
vuelven  contentos  del  herege;  porque 
el  herege  es  un  gran  caballero,  que 
nada  les  quitará,  y  que  los  pondrá 
en  tierra  sanos  y  salvos  con  e4  mayor 
cuidado. 

— Dios  lo  quiera' , .  T  tuo  podría 
nunca  conformarme  con  haber  sabido 
el  peligro  que  corrían,  y  no  habérse- 
los advertido, 

— Bastante  hiciste !  y  el  boticario 
se  enfadó  muy  mucho  por  tus  impru- 
dencias. 

— También  dices  bieql  si  ese  im- 
bécil de  D.  Antonio  hubiera  tenido 
dos  dedos  de  frente  los  habría  hecho 
desistir  del  viage. . .  .Pero  el  viejo 
se  habia  encaprichado!  y  no  habia 
remedio. ...  Ya  es  tiempo  de  que  vas 
á  lo  de  D.  Bautista  á  recoger 
nuestro  dinero;  porque  es  necesario 
que  lo  enterremos  antes  de  que  ven- 
ga el  dia  con  lo  demás. 

—Me  voy  entonces! . . .  •  En  efecto, 
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el  Zambo  salió  y  poco  rato  después 
golpeaba  suavemente  ala  puerta  de 
la  botica  de  D.  Bautista.  Era  esta 
botica. un  cuartito  chiquito,  cuyas  pa- 
redes estaban  ocultas  "por  los  arma- 
rios donde  tenia  6us  medicinas  en 
pequeños  y  viejos  cajoncitos  marca- 
dos con  cifras  y  letras  cabalísticas  al 
parecer.  La  tienda  estaba  seguida 
de  una  cuadra  larga  en  donde  habia 
una  gran  mesa  y  muchos  estantes, 
llenos  la  una  y  los  otros  de  tarros  de 
yerbas  frescas  las  unas  y  secas  otras, 
y  de  semillas,  de  frascos  con  líquidos, 
todos  mezclados  con  instrumentos, 
vasos  y  balanzas  de  mil  formas  y 
lámparas  de  todos  tamaños. 

D.  Bautista  introdujo  á  Mateo  por 
la  tienda  y  haciéndole  atravesar  el 
elaboratorio  que  hemos  descripto,  lo 
llevó  á  otro  cuarto  que  se  seguía  don- 
de tenia  su  cama  el  farmaceuta  en 
medio  de  un  embrollo  de  huesos  de 
animales  ó  de  gente,  de  piedras,  de 
papeles  con  polvos  de  mil  colores, 
envuelto  todo  en  telarañas  y  tierra 
como  si  hubiese  estado  allí  desae  el 
principio  del  munío. 

— Me  había  olvidado,  dijo  el  Boti- 
cario encendiendo  una  lámpara  de 
vidrio  que  parecía  un  soplete,  de 
leer  el  papelito  que  me  entregaste; 
pero  traje  ya  el  dinero  que  te  ofrecí. 
Aquí  lo  tienes:  espera !  leeré  antes 
de  contártelo. 

Tomando  entonces  un  platillo  cua- 
drado del  color  de  la  esmeralda  y  al 
parecer  de  cristal,  lo  puso  sabré  un 
pié  de  bronce  en  que  estaba  monta- 
da una  maquinilla  como  para  tener- 
lo en  perfecto  equilibrio  horizontal; 


y  luego  que  se  convencí©  de  qtfé  es- 
taba así,  estendió  el  papel  echándolo 
un  líquido   de    coloT  de  naranja  que 
al  caer  exhaló  un  olor  fuerte  y  nau- 
seabundo.    Tomó  unas   pinzas,  sacc 
jl  papel  después  de  un  rato,  bien  mo 
jado,  lo  estendió  en  un  plato  de  me 
tal,  y  lo  puso  así  al  calor  de  la  lám 
para  hast&  que  quedó  seco.     Levan- 
tándolo entonces,   Mateo  pudo  ve- 
que  estada  lleno  de  gruesos  garaba 
tos   del  color  del  ladrillo,   y  quedó 
asombrado  del  mágico  poder  de  aque 
Nos  dos  hombres   que  así  se  comuni- 
caban. 

D.  Bautista  leyó  con  atención. 

— No  me  habías  dicho  que  ya  t< 
babia  dado  diez  onzas! 

— Pero  esas  onzas  no  fueron  á  ouer. 
ta  de  las  etnuenta;  dijo  el  zambo  vin- 
dicándose. 

— Ya  lo  sel  pero  es  bueno  decírme- 
lo todo;  porque,  como  tú  lo  ves,  lo 
que  no  me  digas  lo  he  de  descubrir 

Me  dice  también  que  Mercedes  ha 
vuelto  con  Lis  majaderías  de  tener 
temores  por  la  suerte  de  D.  Felipe 
y  su  familia.  Di  le  á  Mercedes  que 
e  guarde  de  andar  hablando  de  este 
porque  ella  misma  puede  descubrirse 
cuando  menos  lo  piense,  y  que  upa 
vez  por  t)dae  esté  segura  de  que  D. 
Felipe  estará  pronto  de  vuelta,  y  sin 
quejas. 

— Mtíy  bien,  Señor! 

— Buenol  toma  tu  dinero,  (dijo  po- 
niéndole al  Zambo  dentro  de  las  ma- 
nos un  cartucho  de  onxas,)  y  vete! 
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CAPITULO  IX. 


"Os  lo  juro  por  el  Cielol 
"Amor  é  guerras  de  mar 
"Non  se  pueden  hermanar 
'.'Sin  traer  hábito  de  duelo." 
(Lope  dk  Vega.) 

Que  salga  al  fin  de  vuestros  labios 
la  dulcísima  palabra!  le  decia  Hen- 
derson  á  Da»  Mari  a,  mientras  que  la 
"Isabel"  impelida  por  nn  fresco  vien- 
to del  sudoeste  volaba  sobre  la  riza- 
da superficie  del  Pacífico  haciendo 
bullir  las  aguas  que  rompia  con  su 
proa. 

Un  sol  hermoso  y  despejado  empe- 
zaba á  entibiar  la  atmósfera  vivifican- 
te de  la  mailana;  y  dando  sobre  las 
velas  hinchadas  de  la  nave  llenaba  de 
vida  .aquel  estrecho  mundo  lanzado 
sobre  los  abismos  por  la  industriosa 
osadía  del  hombre. 

— Mirad  que  nuestros  instantes  son 
contados,  agregaba  Henderson:  de  un 
momento  á  otro  voy  á  veros  arreba- 
tar de  mi  lado;  y  ese  rostro  que  estoy 
mirando  con  el  delirio  del  amor,  esta 
mano  que  tan  de  mala  gana  me  aban- 
donáis, van  á  convertirse  en  un  re- 
cuerdo   

¡Ah!   en    un    recuerdo,     querida 

mia! ¿sabéis  lo  que  es  un  recuerdo 

d<X  amor  verdadero?  es  la  presencia  y 
la  fuga  alternativa  do  una  idea:  es 
el  martirio  del  ver  y  del  no  ver  mez- 
clados; es  la  esperanza  combatida  por 
la  decepción;  es  la  sombra  de  la 
•calidad  diseñada  y  borrada  á  cada 
nstante  por  el  tormento  de  la  duda!... 

Este  es,  Maria  mia,  el  amar- 
go dolor  que  me  amenaza,  y  que  no 


puede  tardar  en  llegar Llegará:  v 

veréis,  que  tendió  que  resignarme  á 
veros  partir  refrenado  por  la  obedien- 
cia que  debo  al   gefe  que   así  lo  ha 

dispuesto La  primera  olada  que 

separe  el  esquife  ea  que  6algais  de 
aquí  pondrá  entre  nosotros  el  abismo 
de  lo  infinito jy  nada  me  de- 
cís, Maria? preguntaba    el  fino 

amanto  con  una  mirada  llena  deblan- 
dura-. 

Da.  Maria  con  su  cabeza  inclina- 
da, parecía  profundamente  conmovi- 
da: tenia  sus  ojos  clavados  en  el  sue- 
lo, y  el  tenue  temblor  que  recorría 
todo  su  cuerpo  se  traicionaba  en  una 
de  sus  manos  que  Hendorson  estre. 
chaba  con  auiwr  entre  las  su  vas.  Per- 
manecia  empero  en  una  profunda 
mudez. 

— Guando  vos  salgáis  do  este  bn- 
quecillo  en  que  estáis  prisionera  ¿qué 
consuelo  me  dejais,  si  me  negáis  la 
palabra  de  fe  que  puede  abrir  mi  al- 
ma á  la  esperanza? Iré  &•  tocar 

los  lugares  en  que  os  sentabais;  iréá 
besar  la  huella  de  vuestros  pies:  evo- 
caré los  prodijios  de  la  fantasía  para 
hacer  revivir  en  mi  espíritu  vuestra 
imájeny  tenerla  perenne  á  mí  lado. 
Pero,  vos  habréis  huido,  y  caeré  sin 
cesar  en  el  mismo  delirio  y  en  el  mis- 
mo tormento! (No  podré  decir. 

me  al  menos  "¿í,  yola  he  oido;  me  ha 
"j  urado  que  ama:  me  ha  prometido 
"que  esperará*  los  esfuerzos  de  mi  vo- 
luntad y  de  mi  coraje  para  volver  á 
"encontrarla;  y  ella,  mi  Maria,  qne  es 
"un  ángel,  no  faltará  á  late  dada  que 
"es  la  virtud  del  ciela."  He  aquí  lo 
que  quiero  decirme  cuando  os  ansen- 


teis:  os  habré  oído;  podré  recordar 
algo  de  real  con  que  ocupar  el  tiempo 
hasta  que  vuelva  á  encontraros;  por- 
que, he  devolver;  ¡oh!  sí,  he*  de  vol- 
ver, ó  he  de  morir,  Maria! ....  ¿Y 
nada  me  decís  todavía? 

— Y  qué  puedo  deciros,  por  Dios! 
dijo  al  fin  la  niña   con  una  profunda 

y  modestísima  ternura ¿Sé  yo  aca- 

so-ei  me  decís  la  verdad? 

— Sí  os  digo  la    verdad! ¡Os 

juro  que  os  la  digo Pluguiera  al 

cielo  que  el  corazón  tuviese  un  len- 
gnage  para  este  momento  qii3  os  hi- 
ciera comprenderme!. . .  .os  juro  que 
os  amo ....  ¿cómo  os  lo  diré  para  que 
que  me  creáis?  inspiradme,  Dios 
eterno! ....  os  amo!  veis?  os  amaré 
mientras  viva!  y  esto  es  todo  loque 
atino  á  deciros  con  e6te  labio  que 
Dios  ha  dado  al  hombre  tan  estéril, 
tan  tibio  para  espresar  las  grandes 
pasiones  del  alma. . .  .¡Esperad!  dijo, 
sacándose  un  anillo  de  oro  entera- 
mente liso  que  llevaba  en  la  mano,  y 
poniéndolo  á  Doña  Maria:  este  ani- 
llo es  un  recuerdo  de  mi  madre  que, 
era  una  santa  mnger,  que  está  en  el 
cielo — sea  él!  sea  ella,  que  me  oye 
en  este  instante,  el  testimonio  de  la 
verdad  con  que  os  digo — que  os  amo 
y  que  volveré  á  encontraros  sin  ahor- 
rar esfuerzos  ni  sacrificios ¿Me 

eréis  ahora,  mi   Maria?    decídmelo 
por  fin  ¿me  eréis? 

— Sí!   contestó  Doña  María  con  ti- 
midez y  con  recato. 

— ¿Me  amareis? 
—Sí! 

— Tendré  i  8  constancia  y  valor  pa- 
ra esperar  mi  vuelta  y  mis  esfuerzos. 


—Sí! 

— Pero  pensad  que  vais  á  volver  á 
Lima.  Vais  á  oirnos  calumniar  por 
todas  partes:  todos  á  vuestro  alrede- 
dor nos  van  á  maldecir;  vais  á  veros 
rodeada  otra  vez  por  los  alhagos  de 
la  atmósfera  en  que  os  habéis  criado; 
y  con  todo  eso  no  me  olvidareis,  Ma- 
ría?   

— Nunca  mientras  viva! ...  i 

— Dios  os  t  bendiga! amadme 

mientras  viváis  como  lo  decis;  des- 
pués de  la  muerte  hay  también  una 
vida  de  amor  y  de  unión  para  los  que 
se  han  ainado  con  virtud  y  con  pure- 
za. 

Reparó  en  esto  Doña  María  la  ca- 
beza de  D.  Antonio  saliendo  por  una 
de  las  entradas  de  la  cubierta  y  ob- 
servándola con  un  ojo  ávido  y  está- 
tico. Doña  María  no  |>udo  menos 
que  dar  un  ¡ay!  acompañado  de  un 
ademando  terror. 

— ¿Qué? preguntó  Hendorson 

con  inquietud. 

Da.  Maria,  siempre  inquieta  le  dijo: 
este  anillo  no  tengo  donde  tenerlo.... 
me  lo  hallarían,  y  tendría  mucho  que 
sufrir;  es  preciso  que  03  lo  devuelva, 
Henderson! 

— No:  guardadlo!  espero  que  él  os 
dé  fe  y  fortaleza  hasta  que  pueda  yo 
venir  en  vuestro  apoyo. 

— Creedme  que  la  tendré  sin  él. 

— No   importa:  guardadlo! Es 

preciso  que  el  espíritu  de  mi  madre, 
que  para  mí  es  el  espíritu  de  la  vir- 
tud, vele  sobre  nuestros  juramentos! 

— ¡Bien!  os  lo  tomo!  pero  no  pue- 
do permanecer  aquí  mas  tiempo:  no 
me  detengáis:  me  voy. 
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T  la  joven,  llena  de  inquietud, 
Bustrajo  sus  manos  á  las  do  Hender- 
son,  para  bajarse  á  la  cámara  donde 
estaba  su  madre. 

Doña  Mencia  dormía:  Juana  esta- 
ba haciendo  una  pequeña  costura  al 
lado  del  camarote  que  ocupaba  su  se- 
ñora. 

Doña  María  entró,  y  como  se  sen- 
tara inquieta  y  cabilosa  contra  una 
de  las  paredes  de  la  cenara,  Juana 
dejó  su  costura  y  acercándosele,  le 
dijo  con  picardía: 

— Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro, 
señorita!  dos  conversaciones  por 
dia! y  van  cinco  dias  de  repeti- 
ción! agregó  mostrándole  los  cinco 
dedos  de  la  mano.  * 

— Ah,  Juana!  ¡si  supieras!  le  dijo 
la  niña  con  impresión  seria! 

— Todo  está  consumado! ¡me 

he  comprometido! 

— Deveras?  dijo  Jnana  con  asom- 
bro, y  ambas  se  quedaron  pensativas. 

£1  silencio  duró  hasta  que  Doña 
María  dijo : 

— No  sé  qué  hacer  de  esta  sortija 
que  me  ha  obligado  á  tomarle  ¿cómo 
la  oculto  para  que  no  me  la  descu- 
bran? 

— Pensemos ¡ya  estoy! no 

hay  mas  que  ponerla  en  elsantuaria- 
rio  (y  siguió  Juana  hablando  con 
voz  tan  baja  que  no  pudo  oírsele  lo 

que  decía) ¡Hubiera  sido  mejor 

no  ir  tan  adelante!  agregó. 

— ¿Qné  quieres?  Lo  amo  tanto,  que 
no  he  podido  resi  tir  á  la  pendiente 
que  me  arrastraba! ....  y  no  te  cuen- 
to lo  peor  por  no  aterrarte! 

— Qué  cosa  niña?  preguntó  Juana 


con  ansiedad. 

— No!  pruñero  qne  no  lo  sepas 
porque  con  solo  repetirlo  rae  lleno 
de  pavor. 

— Dios  mió!  ¿qué  ha  h^cho  V.  ni- 
ña? 

— Nada  mas  que  lo  que  sabes! 

te  lo  juro! 

— Y  entonces? diga  V.  por 

Dios  que  no  puedo  respirar! 

— D.  Antonio. ..  .me  parece. .. . 
que  me  ha  descubierto! 

La  conversación  fué  aquí  interrum- 
pida por  la  voz  clara  de  Henderson, 
que,  con  el  tono  imperioso  del  gefe, 
decía  sobre  cubierta. 

— Suttonhall!. . .  .atención!  hay  se 
ñalas  en  la  al m irania! 

El  subalterno  acudió  ctfn  presteza; 
sacó  un  libro  grande  y  estropeado  de 
una  especio  de  alacenilla  hecha  en 
la  meseta  de  la  cámara,  y  tomando 

también  un  anteojo  de  larga  visto  se 
puso  á  observar. 

En  efecto:  como  á  cuatro  millas  de 
la  Isabel  brillaban  bajo  los  rayos  del 
sol  de  la  mañana,  las  blancas  velas 
del  Pelicano  que  se  avanzaba  hacia 
la  costa  del  Nordeste  con  la  impávi- 
da gallardía  del  ave  de  quien  había 
tomado  el  nombre:  hacía  un  momen- 
to que  una  serie  perpendicular  de 
banderas  flameaba  en  su  palo  mayor. 

Sultonhall  tomó  nota  de  los  núme- 
ros á  que  ellas  correspondían  en  sn 
libro  y  después  que  los  decifró  dijo: 

— Comandante!  el  almirante  nos 
dá  orden  de  reunimos,  y  anuncia 
que  tiene  una  vela  por  la  proa. 

El  golpe  con  que  estas  palabras  ca- 
yeron sobre  el  corazón  de  Hender- 
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son  paralizó  por  un  instante  sus  lati- 
dos; y  la  palidez  repentina  que  cu- 
brió su  rostro  fué  inmediatamente  su- 
cedida por  el  ardor  de  las  mejillas 
y  por  latidos  tumultuosos  y  violentos 
que  le  trabaron  la  respiración.  Per- 
maneció un  momento  indeciso  sin 
poder  fijar  sus  ideas;  pero  reponién- 
dose con  voluntad,  dijo  sucesivamen- 
te: 

— Largad  la  mayor!  . .  .soltad  los 
juanetes! ....  izad  la  cangregal 
La  barra  al  viento!  Y  la  vivacidad 
con  que  el  joven  comandante  dio  es- 
tas órdenes,  produjo  sobre  la  tripula- 
ción un  efecto  completo. 

Cuando  las  velas  indicadas  fueron 
sucesivamente  cayendo  de  sus  ver- 
gas y  se  tendieron  al  viento,  la  goleta 
apretó  cou  mas  fuerza  y  mas  ruido 
sobre  las  aguas  del  mar. 

El  Pelícano  bajó  al  instante  sus 
señales,  é  izó  sus  juanetes  poniéndo- 
se en  la  d'spoeicion  elegan  e  del  bu- 
que que  da  la  caza.  Un  cuarto  de 
hora  había  pasado  apenas  desde  que 
la  Isabel  volaba  á  toda  vela,  cuando 
ya  pudo  verse  desde  su  cofa  una  na- 
ve que  navegaba  hacia  el  norte.  Los 
buques  del  hereje  eran  demasiado 
veleros  para  que  no  ganasen  á  cada 
minuto  un  rápido  camino  sobre  la 
nave  que  perseguian;  y  muy  pronto 
la  tuvieron  cerca.  Brilló  entonces 
en  el  costado  del  Pelícano  una  luz 
viva  y  repentina  como  la  del  rayo: 
una  esfera  de -  humo  blanco  como  la 
espuma  rodó  sobre  la  superficie  del 
mar,  abriéndose  al  instante  en  círcu- 
los concéntricos,  y  los  ecos  del  espa- 
cio repitieron  el  solemne  estampido 


del  cañón. 

Pasaron  unos  segundos  sin  que  se 
notase  el  efecto  de  este  lenguage  in- 
ventado por  la  audacia  del  hombre. 
Pero  la  precipitación  con  que  el  bar- 
co perseguido  se  cubrió  de  trapo, 
echando  hasta  sus  alas  y  arrastrade- 
ros rebeló  bien  claro  que  quería  pro- 
bar la  fuerza  de  sus  talones  antes  de 
resignarse  al  riesgo  desconocido  que 

le  amagaba. 

Al  verlo  tentar  así  la  fuga  el  Pelí- 
cano y  l&  Isabel  echaron  sus  alas  á  la 
vez  como  si  hubiesen  obedecido  á  la 
misma  voz;  y  unos  minutos  después 
los  cañones  del  Pelícano  repetían  á 
menor  distancia  la  misma  orden, 
acompañándola  con  una  misiva  de 
hierro  que  fue  brincando  sobre  la  su- 
perficie del  mar  á  pasar-uiuy  cerca 
del  fugitivo. 

Por  lo  que  hace  á  esta  vez,  parece 
que  el  cañón  del  mas  fuerte  habló 
con  su  persuacion  ordinaria;  pues  la 
nave  perseguida  aflojó  á  un  tiempo 
todas  las  cuerdas  de  sus  vergas;  sus 
velas  comenzaron  á  ondear  contra 
los  palos,  y  la  presteza  de  su  movi- 
miento fué  apocándose  gradualmen- 
te hasta  morir.  Como  en  aquel  tiem- 
po ningún  barco  que  no  fuera  espa- 
ñol navegaba  aquellos  mares,  era  evi- 
dente que  Drake  había  hecho  una 
nueva  presa,  y  que  D.  Felipe  habia 
ya  encontrado  la  nave  en  que  debía 
regresar  con  su  familia  á  la  tierra  es- 
pañola. 

El  Pelícano  y  la  Isabel  vinieron  á* 

detener  su  marcha  como  á  cien  varas 
del  galeón  español:  dos  lanchas  lle- 
nas de  gente  se  -desprendieron  del 
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primero  y  abordaron  la  presa  que 
era  en  efecto  un  inofensivo  galeou  de 
trasportes. 

Desde  que  Kenderson  conclnyó 
con  los  deberes  oficiales  que  le  ha- 
bían retenido  sobre  cubierta  hizo  sa- 
ber á  las  señoras  que  deseaba  hablar- 
las. 

Bajó  á  la  cámara  en  consecuencia, 
y  con  un  tono  moderado  que  oculta- 
ba apenas  la  tristeza  de  su  alma  dijo 
dirigiéndose  á  Doña  Jlencia,  que  se- 
gún las  órdenes  que  el  Almirante  le 
tenía  trasmitidas  debian  prepararse 
las  señoras  para  ser  trasbordadas  al 
galeón,  que  acababan  de  encontrar, 
en  el  cual  seguirían  su  viage  hasta  al- 
guno de  los  puertos  de  la  costa,  bajo 
un  salvo  conducto  que  les  daría  el 
mismo  Drake. 

— Yo  espero,  señora,  agregó  Ken- 
derson con  un  tinte  perfecto  de  sin- 
ceridad y  do  sentimiento,  que  cuando 
os  halléis  entre  los  vuestros  querréis 
recordar  siempre  que  cualesquiera 
que  sean  los  odios  y  las  preocupacio- 
nes que  dividan  nuestras  dos  razas, 
habéis  encontrado  entre  nosotros  las 
virtudes  simpáticas  con  que  deben 
tratarse  los  cristianos;  porque  lo  so- 
mos, señora,  por  mas  que  nos  llaméis 
herejes  y  grasa  de  hogueras. 

— ¡Ojalá  que  el  cielo,  para  bien 
vuestro,  os  diera  relijion,  Señor  Hen- 
dersonJ 

— Os  juro  que  la  tengo  señora!  res- 
pondió este. 

— Ah!  sí:  pero  es  la  del  diablo,  dijo 
Da.  JJencia  entredientes. 

Su  hija,  mientras  tanto,  permane- 
cía cabizbaja  y  pensativa  al  lado  de 


la  madre;  y  ni  siquiera  se  le  vio  le- 
vantar s.i s  hermosos  y  húmedos  ojo-, 
del  suelo  en  que  los  tenia  fijos,  cuan- 
do Kenderson  se  despidió  dieiéndc- 
¡  les  que  tenían  prontos  los  botes  para 
trasbordarse. 

Kenderson  ordenó  con  sequedad 
que  dijeran  á  D.  Antonio  que  se 
aprontara  también,  y  se  puso  á  pa- 
searse silencioso  y  resignado  por  de- 
lante de  la  Cámara,  mientras  que 
los  marinos  sacaban  el  equipaje  de 
las  señoras  y  lo  llevaban  á  las  lan- 
chas. Da.  Mencia  subió  poco  des- 
pués apoyada  de  su  hija  y  en  Juana, 
prontas  ya  para  partir.  Kenderson 
se  acercó  á  ellas  urbanamente,  y  to- 
mando á  la  señora  la  condujo  hasta 
la  escala  desde  donde  la  hizo  bajar  al 
bote,  con  sus  marinos,  y  con  el  mayor 
cuidado.  Volviéndose  entonces  á  la 
niña,  para  hacerla  descender  también, 
le  tomó  la  mano  y  estrechándosela 
con  ardor  y  disimulo  le  dijo  á  media 
voz:  ¿Juráis  serme  fiel? 

— Os  lo  juro!  le  dijo  ella  del  mismo 
modo. 

—jurádmelo,  por  lo  que  masquer 
rais  en  la  tierra! 

— Por  vos!  le  dijo  ella  con  una  voz 
firme.  Kenderson  se  quedó  trémulo 
y  Juana  vino  entonces  á  interponerse 
entre  el  joven  y  D.  Antonio,  con  una 
prisa  calculada  como  para  evitar  que 
se  apercibiese  de  este  diálogo  rápido 
y  solemne  de  los  dos  amantes.  Cuan- 
do Kenderson  vio  desde  la  barca  que 
Da.  María  y  Juana  estaban  ya  en  ei 
bote,  se  separó  sin  reparar  en  D.  An- 
tonio, que  al  pió  de  la  escalera  espe- 
laba humildemente  que  le  dieran  lu- 
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gar  para  pasar.  Henderson  fue  casi 
corriendo  á  la  otra  borda  y  bajó  á 
brincos  á  su  lancha,  en  la  que  seis 
marineros  comenzaron  á  remar  ha6ta 
ponerla  paralela  con  la  otra;  ambas 
llegaron  juntas  al  costado  del  Galeón 
y  Henderson  se  dedicó  á  desempeñar 
en  la  subida  los  mismos  deberes  de 
urbanidad  quo  habia  desempeñado 
en  la  bajada: 

—  Vuestro  para  siempre! 

— Sí:  vuestra  para  siempre!  le  res- 
pondió ellaj  y  estas  fueron  las  únicas 
palabras  que  los  dos  esposos  pudieron 
cambiarse,  en  momentos  de  ausen- 
tarse sin  esperanzas. 

Cuando  Henderson  subió  halló  á 
Da.  María  y  á  su  madre  abrazadas 
yadeD.  Felipe.  Las  do3  lloraban; 
pero  el  llanto  de  la  niña  parecía  el 
desahogo  violento  de  un  dolor  pro- 
fundo mas  bien  que  el  resultado  de 
una  emoción.  El  viejo  las  sostenía 
contra  su  pecho  -con  aquel  rostro  fir- 
me y  severo  que  es  propio  de  un  hom- 
bre de  ánimo  entero  y  de  voluntad 
de  hierro. 

Drake  estaba  allí   también;   pero 

tenia  todos  sus  sentidos  en  las  her- 
mosísimas barras  de  oro  y  plata  que 
el  capitán  español  le  estaba  entregan- 
do. 

Uno  de  los  marineros  ingleses  que 
estaba  registrando  el  buque,  vino  en 
esto  trayendo  en  sus  manos  un  mag- 
nífico Crucifijo  que  había  encontra- 
do [1]. 
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[i]  From  ODe  of  which  was  táken  silver  and  300 
pounds  of  gold,  besides  á  goldco  crucifix  with  good- 
\y  great  emerauds  set  in  it  [Brako  Circumnaviga- 
tion:  Edimb.  1887]. 


La  cruz  en  que  estaba  elevada  la  ima- 
gen de  nuestro  Salvador  tenia  como 
una  vara  do  largo,  y  una  y  otra  eran 
de  purísimo  oro  trabajadas  con  un 
arte  esquisito:  grandes  esmeraldas, 
mezcladas  con  perlas  y  otras  piedras 
no  menos  preciosas,  estaban  engarza- 
das en  sus  partes  mas  visibles;  y  las 
de  los  tres  clavos  eran  tres  brillantes 
de  una  hermosura  sin  igual. 

Al  ver  esta  imagen  en  manos  de 
tos  ingleses,  D.  Felipe  y  su  muger 
cayeron  de  rodillas  y  se  cubrieron  el 
rostro:  Da,  María  se  arrodilló  como 
ellos  pero  dirijió  al  mismo  tiempo 
una  mirada  á  Henderson  quo  pare- 
cía una  súplica  suprema.  Drake  to- 
mó el  crucifijo,  lo  examinó  con  serie- 
dad, y  lo  puso  sobro  la  meseta  de  la 
cámara  al  lado  de  dos  jarrones  de 
plata  maciza  con  sobre-puestos  de  oro 
finamente  cincelados  que  habían  per- 
tenecido al  piloto  del  Galeón.  Hen- 
derson so  acercó  al  almirante  y  le 
dijo  en  voz  baja: 

— Milord:  entre  vuestros  grandes 
méritos,  no  es  el  monos  grande  el  te- 
mor sincero  do  Dios  que  ponéis  en 
vuestras  obras.  La  cruz  del  Salvador 
es  para  nosotros  un  dogma  como  para 
los  papistas;  y  no  obstante  que,  mi- 
ramos como  una  abominación  el  de. 
gradar  ese  santo  dogma  á  la  imagen 
material  que  puede  hacerse  de  61  con 

un  pedazo  de  vil  madera, ¿no 

seria  un  grande  acto  de  justicia  es' 
cluir  de  nuestros  odios  lo  que  forma 
la  base  de  nuestras  dos  creencias? 

— Ya  lo  habia  pensado  así,  Hen- 
derson. 

— ¿De volvereis  por    consecuencia' 
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ese  símbolo  del  misterio  de  nuestra 
redención? 

— Si,  Roberto! 

— Sois  un  grande  hombre  Milord; 
pnes  no  os  olvidáis  nunca  del  Juez 
supremo  de  nuestros  espíritus  allá  en 
lo  alto!  y  Henderson  se  retiró  satisfe- 
cho. 

Concluido  el  Registro  de  la  presa, 
Drake  hizo  pasar  á  sus  lanchas  todas 
las  riquezas  que  habia  tomado  dejan- 
do siempre  sobre  la  cámara  el  cruci- 
fijo, y  los  dos  jarrones;  y  cuando  sus 
marinos  hubieron  bajado,  no  quedan- 
do abordo  sino  el  y  Henderson,  tomó 
el  crucifijo,  y  poniéndoselo  entre  las 
manos  áDa.  María  le  dijo: 

— Os  encomiendo  á  vos,  señorita, 
el  cuidado  de  restituirlo  á  su  templo. 

La  joven  miró  confusa  y  sorpren- 
dida á  su  padre,  sin  atreverse  á  rete- 
ner aquella  prenda;  pero  D.  Felipe 
tomó  el  crucifijo,  lo  besó  con  una  su- 
ma reverencia  haciéndolo  pasar  de 
su  muger  á  su  hija,  que  todos  hicie- 
ron lo  mismo.  Drake  se  habia  vuel- 
to entretanto  hacia  el  capitán  del  Ga- 
león, y  le  decía. 

— fNb  me  dijisteis  que  estos  jarro- 
nes pertenecían  á  vuestro  piloto? 

■ — Si  seflor! 

— Llamadlo. 

— Camarada!  dijo  Drake  al  piloto 
cuando  se  acercó:  poséis  dos  hermo- 
sas alhajas. 

¿Cuanto  os  ha  costado  cada  una? 

— Quinientos  duros!  respondió  el 
piloto  con  enojo:  era  un  catalán  de 
traza  airada  y  duro  ceño. 

— Pues  quiero  llevarme  una  para 
mi  uso:  tomad  el  dinero  que  os  ha 


costado;  os  dejo  la  otra;  dijo  el  in- 
gles contando  y  entregaudo  al  cata- 
lán una  cantidad  de  onzas  de  oro. 

El  español  tomó  el  dinero,  y  acer- 
cándose resueltamente  á  la  borda,  lo 
arrojó  sobro  los  remeros  del  bote  de 
Drake  como  si  desdeñara  [dice  el 
cronista]  deber  algo  al  favor  de  los 
ingleses  [1]. 

Los  marineros  se  pusieron  á  reco- 
jer  con  avidez,  creyendo  que  fuera 
alguna  dadiva  por  la  extraordinaria 
blandura  con  que  habían  procedido 
por  la  primera  vez;  Drake  se  sonrió 
con  menosprecio  é  hizo  llevar  uno 
de  los  j arreros  á  su  bote. 

— Aun  me  falta  hacer  algo  en  vues- 
tro favor:  dijo  Drake  al  capitán  del 
Galeón,  con  una  calma  perfecta.  Es 
muy  probable  que  encontréis  al  ca- 
pitán Winter  con  uno  de  los  buques 
de  mi  escuadra,  y  quiero  daros  una 
carta  que  lo  presentareis  para  que  ob 
deje  libre  en  vuestro  camino;  traed- 
me  con  que  escribirla:  y  cuando  fué 
servido,  se  inclinó  en  la  mesita  de 
la  Cámara  y  escribió  la  carta  siguien- 
te, digna  de  trascribirse,  por  Ser  ca- 
racterística del  hombre  y  de  la  épo- 
ca: (2) 

''Maese  Winter;  si  cumpliese  á 
Dios  Señor  nuestro  poneros  en  el  ca- 
mino desta  Nao  que  lleva  por  nome— 
"JKf  grand  Capitán  del  Sud."  ruegóos 
que  os  trabajéis  en  pro  de  su  Mayo- 
ral.e  de  las  otras  gentes  muchas  que 
van  dentro  en  ella,  por  cuanto  soy 


[1]    Drake,  Circumnavigatíon.  pag.  69. 

( 2)  Tesiualmento  tomada  y  traducida  de  la  Nar- 
ración del  piloto  Ñuño  da  Silva,  testigo  ocular  de 
los  sucesos  (Hackluyt's  Collection,  VdL  «>  pég.  748.) 
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tenudo  de  guardarles  la  promisión 
que  dello  les  tengo  fecho  coa  pala- 
bras de  presente.     Otrosí  os  digo: 
que  si  oviesses  menester  de   bastece- 
ros con  algnnade  las  cosas  que  van 
dentro  en  la  nao  fagáis  paga  dolía, 
en  tomándola)  con  el  precio  del  du- 
plo á  cuenta  mia,  ó  que  porande  ro- 
gueis  á  vuestros  homes,  tomando  mi 
nome,  que  non  fagan  á  su  bordo  dafío 
ni  malfetria:  ó  assi  este  guisado  plei- 
to como  otro  cualquiera  que  sea  que 
en  deDante  oviessemos  fecho  entra- 
mos, os  lo  pecharé,  con  la  avenencia 
de  Dios,  en  tornando  á  Ingalaterra 
amos  los  dos,  maguer  que  finco  en  la 
dubda  de  que  esta  mi  carta  venga  á 
vuestras  manos.  Soy  en  vuestro  amor 
uno  mismo,   de  la  misma  guisa  que 
en  denante,  ó  pido  la  grand   merced 
de  Dios  ó  del  Salvador  del  Mundo, 
que  nos  haya  en  su  gracia  6  nos  ade- 
lante porque  á  el  solo  fagamos  toda 
honra,  é  todo  amor,  ó  toda  gloria.  Al 
enviaros  mis  palabras  desta  guisa  la- 
bio en  la  misma  razón  con  Mr.  Tilo- 
mas, ó  Mr.  Charles  6  Mr.   Caube  ó 
Mr.  Anthonie,  ó  demás  amigos  bue- 
nos, pidiendo  para  ellos  ó  nosotros  la 
merced  del  que  non  ha  comienzo,   ni 
fin,  ni  ha  en  si  mensidad,  é  es  pode- 
roso sobre  todas  las  cosas,  é  envió  su 
fijo,  nuestro  Señor  Jesu-Cristo,    que 
por  salvar  el  linaje  do  los  homes  re- 
cibió muerte  é  pasión.    Finco  poren- 
de  en  la  esperanza  de  que  su  bondad 
quiera  desriar  nuestros  peligros,  y 
deque  si  os  acaesciero  encontraros  en 
mal  trance,  cualquiera  que  el  sea,  no 
desesperéis  de  la  grande  merced  de 
Dios,  que  és  infinita,  porque  ella  os 


salve  ó  nos  torne  los  unos  á  los  otros 
en  el  puerto  de  nuestros  votos.  En- 
derezémosle  con  un  corazón  humilde 
toda  gloria,  é  toda  hourra,  e  toda  prez 
siempre  por  siempre:  amen. 

"Vuestro  ansioso  capitán  que  tantas 
inquietudes  padesce  á  causa  vuestra: 
Franoisoo  Drake" 

Drake  dobló  el  papel  y  lo  entregó 
al  capitán  del  Galeón  Henderson 
mientras  tanto  no  podía  separar  sus 
ojos  do  Da.  María.  Comprendiendo 
no  obstante  de  cuanto  interés  era  pa- 
ra la  pobre  niña  que  en  aquellos  mo- 
mentos él  supiese  guardar  la  mas  es- 
tricta prudencia  estaba  resuelto  á 
no  liablarle  una  palabra  mas,  y  se 
paseaba  solitario  á  la  distancia. 

Sintióse  derrepente  un  sonido  es- 
trafio  y  tan  confuso  en  medio  de  los 
roncos  resongos  do  la  mar,  qué  fué 
apenas  para  todos  como  una  percep- 
ción dudosa.  Bastó  sinembargo  para 
que  Drake  concentrase  en  el  todos 
sus  sentidos. 

¿Era  el  eco  del  cañoír,  ó  el  lejano 
ruido  de  la  tormenta? 


CAPITULO  X, 

Este  desenlace,  gomo  muchos  otros, 
solo  sirvió  para  complicar  mas  l08 
sucesos  de  la  vida. 

Drake  era  un  guerrero  que  vi  vial 
siempre  desconfiando  del  peligro,  y 
precaviéndose  de  que  algún  riesgo 
superior  á  sus  fuerzas  y  á  sus  medios 
viniese  á  sorprenderlo.  Velaba  in- 
quieto siempre,  combinando  los  cal 
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calos  de  su  astucia,  y  solo  en  las  oca- 
siones indispensables  desplegaba  los 
tesoros  de  audacia  y  de  bravura  con 
que  la  mituraleza  lo  había  dotado 
prodigiosamente. 

Preocupado  con  el  spnido  que  La- 
bia creído  percibir  en  las  lejanías 
del  horizonte,  se  apresuró  a  bajar  á 
sus  lanchas. 

— Ahora,  camaradas,  podéis  seguir 
viage:  dijo  á  los  españoles  con  un 
tono  jovial . . .  .No  os  olvidéis  de  la 
caridad  con  que  Drake  trata  á  sus 
enemigos.     ¡Feliz  viage,  pues! 

Los  Españoles  no  le  respondieron. 

— Tengo  que  hablar  con  vos,  Ilen- 
derson:  venid  á  mi  lancha,  dijo  al 
bajar,  con  voz  baja» 

El  joven  lo  siguió,  y  mientras  que 
se  sentaban  ambos  en  la  popa,  el  pi- 
loto del  galeón  se  acercaba  á  la  borda 
y  diciéndoles  eso  haléis  olvidado! 
les  arrojó  el  jarrón  de  plata  que  Dra- 
ke le  habia  restituido;  (1)  El  jar- 
ron  vino  á  dar  con  fuerza  sobre  el 
hombro  del  almirante,  cay eado- des- 
pués al  piso  del  bote. 

Henderson  pegó  un  brinco  lleno  de 
furia 

— ¡Insolentef  dijo  al  mismo  tiem- 
po que  tirando  de  la  espada  se  agar- 
raba de  una  cuerda  para  saltar  al  Ga- 
león. 

Drake  habia  lanzado  también  una 
mirada  de  fuego  en  el  primer  instan- 
te. Pero  reponiéndose  luego,  contu- 
vo á  su  amigo: 

— Algo  es  preciso  perdonarle!  dijo 
con  templanza:  remad,  hijos!  dijo  á 
los  marineros;  y  la  lancha  se  separó 


L 


(1)    Drake  circumnav.  p.  69. 


al  instante  del  Galeón.  El  entonces 
tomó  el  jarrón  arrojado,  y  examinán- 
dolo consuma  prolijidad  ;no  cesaba 
de  decir;  bellísimo!  bellísimo! 

— Vamos,  Henderson!  agregó  po- 
niendo  á  un  lado   el  jarrón:  en  la 

guerra  como  en  la  guem*a ¡Yida 

nueva,  amigo  mió! Ya  lo  veréis! 

os  voy  á  llevar  por  los  mares  de  la 
China  y  de  la  India;  y  os  prometo 
que  la  primer  sultana  que  aprese- 
mos   

— No  os  chanceis,  milord!  le  dijo 
Henderson  interrumpiéndole:  Doña 
María  es  un  ángel  puro  como  el  pri- 
mer resplandor  con  que  se  anuncia 
la  madrugada,  y  os  juro  que  no  la 
olvidaré  por  todas  las  sultanas  pre- 
sentes ó  futuras 

— Bah! si  supierais  cuantas  co- 
sas aprende  el  hombre  á  olvidar;  no 
diríais  eso! 

— Os  juro  que  á  ella  no  la  olvida- 
ré! 

— Veo  que  aun  os  dura  el  vienta 
áe  los  juramentos,  dijo  Drake  con  un 
tono  amable  de  burla;  pero  no  obs- 
tante esos  juramentos,  la  olvidareis 
para  llenar  los  altos  deberes  que  os 
imponen  la  patria  y  vuestro  nombre. 
Ademas  de  que  contra  las  pasiones 
imposibles  el  hombre  debe  un  reme- 
dio eñcaz  á  la  infinita  bondad  de  su* 
creador;  y  ese  remedio  es  el  olvido. 
Soy  un  poco  mas  viejo  que  vos  y  os 
aconsejo  que  os  curéis  con  él. 

— ~No:  milord! Aun  no  me  co- 
nocéis. . .  .contra  lo  que  parece  im- 
posible á  los  demás  yo  sé  también 

osarlo  todo  como  vosl 

« 

— Os  engañáis:  yo  os  juro  queja- 
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más  he  puesto  en  riesgo  un  solo  ca- 
bello de  mi  cabeza  por  muger  algu- 
na!   Mirad,  pues,  si . .  . . 

— Decís  bien,  milord!  le  dijo  llen- 
derson  interrumpiéndole:  al  honrar- 
me comparándome  á  vos,  me  habia 
olvidado  de  que  tenéis  el  corazón  del 
águila,  mientras  que  yo  no  soy  sino 
un  hombre  que  he  sucumbido  á  las 
pasiones  que  menospreciáis. 

— lío  soy  tan  ageno  á  osas  pasio- 
nes, sin  embargo,  que  no  comprenda 
lo  natural  que  es  para  el  corazón  hu- 
mano, como  para  un  novio,  seguir 
por  algún  tiempo  el  impulso  de  sus 
velas  aun  después  de  haberlas  reco- 
gido  Ois?  dijo  Drake  con  inte- 
rés y  señalando  hacia  el  Oeste 

otro  cañonazo! 

— En  efecto:  respondió  Hender- 
son:  parece  un  cañonazo! 

— Oh!  lo  es:  no  lo  dudéis.  Los 
españoles  han  salido  necesariamente 
del  Callao  á  perseguirnos. 

— Afperseguirnos!  dijo  Henderson 

con  indignación Pluguiera  al 

cielo  que  fuese  cierto! Tengo  hoy 

el  alma  con  tal  temple  que  os  juro 
no  serán  ellos  los  que  me  persegui- 
rán. 

— Vos,  Henderson,  haréis  lo  que 
yo  os  mande:  le  dijo  Drake  con  un 
tono  de  voz  firme  y  pausada,  y  yo 
os  digo  que  si  Dios  no  me  obliga  á 
otra  cosa,  estoy  resuelto  á  dejarme 
perseguir. 

— T  por  qué,  milord?  le  preguntó 
Henderson  mostrando  el  disgusto 
que  le  causaba  esta  resolución. 

— Porque  traen  sus  naves  colma- 
das de  gente;  porque  si  viniesen  con 


una  mas  que  nosotros  no  podríamos 
evitar  que  nos  abordaran,  y  aunque 
triunfáramos,  qué  Íbamos  á  ganar  de 
real? ....  ¿Hacer  matar  eBa  brava  y 
virtuosa  tripulación  que  nos  acom- 
paña, por  el  placer  do  ver  las  llama- 
radas de  un  barco    mas,  incendiado? 

No,  Henderson:  es  preciso  que 

el  valor  sea  reflexivo  para  que  sea 
útil,  y  que  sea  útil  para  que  sea  glo- 
rioso. 

— Tendréis  razón,  milord;  pero  ja- 
más me  persuadiréis  do  eso.  Aun 
no  siendo  Drake,  me  creeré  humi- 
llado el  dia  en  que  tenga  de  huir  de- 
lante del  pendón  de  España. 

— Bah! La  vanagloria  no  es  la 

gloria,  joven!  La  gloria  se  gana  ha- 
ciendo apesar  del  pendón  de  España 
lo  que  nosotros  hemos  hecho.  He- 
mos atravesado  desde  Inglaterra  has- 
ta las  tinieblas  del  mar  del  Sur:  he- 
mos asolado  en  toda  su  estencion  las 
costas  que  en  uno  y  otro  mar  tiene  el 
enemigo:  hemos  sorprendido  y  muti- 
lado sus  puertos,  despojando  los  tem- 
plos de  sus  ídolos,  como  en  Valparaí- 
so, en  Guatalco  y  en  tantas  otras  par. 
tes:  hemos  apresado,  hemos  saquea - 
doy  hemos  incendiado  los  Galeones 
en  que  navegaban  sus  riquezas;  hemos 
difundido  el  terror  de  nuestro  nom- 
bre por  toda  la  tierra  que  pisa  el  es- 
pañol: y  todo  eso  lo  hemos  hecho  á 
pesar  del  pendón  do  España,  abrien- 
do la  primer  huella  de  un  camino  en 
el  que  hombre  ninguno  ha  puesto  su 

planta  todavía! Cuando  volvamos 

á  Inglaterra  colmados  de  riquezas, 
de  descubrimientos,  y  de  renombre, 
¿eréis  que  el  lustre  de  estos  hechos 


lleva  riesgo  de  empanarse  por  haber 
dado  la  espalda  á  un  combate  esté- 
ril?   La  primer  bala  que  arrostra- 
iranios  por  orgullo  ó  por  soberbia 
[contra  el  mandato  de  Dios  que  nos 
impone  ser  humildes]  podría  ha- 
cer fracasar  esta  tentativa  de  mi  gé- 
¡nio,  en  la  que  cifro  mi  honra  y  la  glo- 
ria de  Inglaterra? ¿Me  compren- 
de^? ....  Es  preciso  que  me  obedez- 
cáis ciegamente,  y  que  renunciéis  por 
esta  vez  al  ardor  de  vuestro  corage. 
— Milord:  obedeceré  ciegamente 
á  vuestros  mandatos.  Pero,  jamás 
huiré  con  gusto  delante  del  pendón 
de  España. 

—No  importa! otro  cañonazo! 

sí:  no  tengo  duda*  es  la  culebri- 
na de  bronce  del  Pasha  la  que  ha- 
bla.   Oh!  yo  oigo  desde  muy  lejos 

la  vote  afligida  de  mis  hijos! Esos 

cañonazos  aislados  son  señales  que 
nos  hace  el  Pasha  para  que  sepamos 
que  k)  persignen.  El  Pasha  como 
vos  sabéis  debia  venir  á  reunirsenos 
en  este  golfo:  los  españoles  han  sali- 
do del  Callao  y  lo  persiguen:  lo  ten- 
go aquí  [dijo  Drake  señalándose  la 

frente]  como  si  lo  viera! ¡Gracias 

á  tí,  Dios  mió!  dijo  alzándose  su  gor- 
ra. Es  visible  el  favor  de  vuestro 
brazo,  pues  habéis  querido  ponernos 
en  su  camino  para  dar  ayuda  y  so- 
corro &  nuestro  hermano,  tu  fiel  ser- 
vidor como  nosotros! ....  Oidme  bien 
Henderson!  Si  para  desembarazar 
al  Pasha  tuviésemos  que  batirnos 
por  un  instante  no  os  dejéis  enredar 
en  la  acción;  procurad  estar  «iempre 
al  Viento  para  tomar  el  largo  y  reti- 
Throñt  estad  atento  á  mis  señales  mas 


que  á  las  maniobras  del  enemigo;  y 
dejadme  hacer.  Os  repito  que  mi 
intención  es  evitar  todo  combate,  si 
puedo;  y  abandonar  las  costas  del 
Perú.  No  os  alejéis  de  mí!  y  si  al- 
gún suceso  estraordinario  nos  sepa- 
rase, ya  lo  sabéis,  cruzad  al  norte  so- 
bre las  costas  de  California  donde 
nos  reuniremos  para  salir  al  Atlánti- 
co por  el  Norte ....  No  os  asombréis! 
¡confiad  en  mi! 

— No  me  asombro,  milord;  pero 
estraño  que  prefiráis  ese  camino  ex- 
traordinario, al  del  Estrecho  que  ya 
conocemos. 

— Para  venir  era  bueno;  para  vol- 
ver es  el  peor.  La  costa  toda  está 
ahora  en  alarma:  todos  los  galeones 
están  volando  á  sus  nidos:  y  es  mas 
que  probable  que  los  Españoles  to- 
men el  Estrecho  antes  que  nosotros, 
para  esperarnos  y  anonadarnos .... 
Lo  mejor  es  pues  lo  que  os  he  dicho: 
lo  tengo  bien  pensado:  meteremos  la 
mano  de  paso  en  los  tesoros  que  el 
Español  tiene  en  sus  ricas  colonias  de 
Asia;  y  le  mandaremos  noticias  nues- 
tras después  que  lleguemos  á  Ingla- 
terra. ¿Me  habéis  comprendido  Hen- 
derson? 

—Todo. 

Bien:  al  pie  de  la  letra  todo!  dijo 
Drake  con  un  ademan,  de  autoridad. 

— Como  me  lo  mandáis,  milord! 

— Id  ahora  á  vuestra  nave,  y  po- 
neos ¡mediatamente  á  la  vela. 

Mientras  que  Drake  montaba  al 
Pelicano >,  se  dirijió  Henderson  é  ki 
Isabel  con  toda  la  presteza  desttfc  re-' 
mos. 

i 

Un  momento  después  etftáíta»  yt¡ 


en  marcha  los  dos  buques  del  Here- 
je. La  Isabel,  como  si  quisiera  ju- 
guetearse con  las  olas  del  mar,  recos- 
taba sobre  ellas  su  graciosa  arbola- 
dura hasta  tocarlas  casi  con  sus  ver- 
gas. 

£1  torrente  de  espuma  que  marca- 
ba su  huella  sobre  el  Océano  pasaba 
con  furia  á  dos  dedos  de  su  borda  de- 
babor, mientras  que  los  bravos  ma- 
rinos que  la  tripulaban,  sentados  en 
grupos  por  la  otra  borda,  esperaban 
los  sucesos  con  aquella  flema  grave 
que  encubre  el  ardor  de  las  pasiones 
del  hombre  de  mar. 

Inmóvil  como  una  estatua,  y  apo- 
yando s»  cuerpo  en  el  codo  izquier. 
do,  miraba  Honderson  el  Galeón  en 
que  estaba  Da.  María.  Un  nuevo 
cañonazo  se  hizo  sentir  en  el  horizon- 
te; y  fué  respondido  con  otro  dispara- 
do 6  bordo  del  Pelicano»  Como  una 
hora  después  aparecieron  las  blancas 
velas  de  un  buquecillo.  Drake  no  se 
había  engañado:  era  el  Pasha.  La 
escuadrilla  española,  improvisada 
por  Sarmiento,  se  distinguía  persi- 
guiéndolo á  la  distancia. 

Es  imposible  pintar  la  vigorosa 
animación  que  la  fisonomía  de  Hen- 
derson  cobró  con  esta  perspectiva:  se 
enderezó  como  un  álamo  y  con  una 
voz  llena .  de  orgullo  mandó  izar  en 
lo  alto  de  la  entena  de  popa  los  rojos 
colores  de  Inglaterra. 

£1  viento  había  decaido  notable" 
mente,  y  seguía  apagándose  de  mas 
en  mas  como  sucede  ordinariamente 
al  medio  dia  en  [el  mar  de  los  trópi- 
cos; y  apenas  había  tenido  tiempo  el 
Pasha  de  ponerse  á  navegar  en  la 


dirección  que  le  indicaban  las  seña- 
les del  Pelícano,  cuando  una  calma 
completa  se  habia  establecido  ya  en 
la  atmósfera  del  Océano.  Las  velas 
de  los  buques  se  balanceaban  á  lo  lar- 
go de  los  palos  como  laxas  y  fatiga- 
das de  la  tarea,  al  paso  que  gruesas 
olas,  sin  dirección,  ondulaban  deba- 
jo de  las  cascos  meciéndolos  sin  cesar 
con  el  movimiento  de  la  ebriedad. 
El  primer  viento  que  levantara  allí  la 
mano  de  Dios  iba  á  decidir  de  la 
suerte  de  todos.  Las  dos  escuadra 
lias  se  mecían  inmóviles  é  impoten- 
tes, como  á  cuatro  ó  cinco  millas  de 
distancia  una  de  otra;  y  el  Galeón, 
poco  antes  despojado,  se  balanceaba 
también  á  la  vista  de  ambas. 

Esta  calma  duró  todo  el  resto  del 
dia,  hasta  que  vino  la  noche,  y  tomán- 
dolos á  todos  en  esta  situación,  los 
envolvió  con -el  denso  manto  de  sus 
tinieblas. 


"Un  viento  fresco  del  leste  [dice 
"la  historia]  se  levantó  cerca  ya  del 
"amanecer.  Los  ingleses  se  aprove- 
charon de  él  para  alojarse;  porque 
"no  estaba  en  los  intereses  de  Drake 
"arriesgar  un  combate  siendo  su  fuer- 
"za  tan  inferior.  Agrégase  á  esto 
"que  alhagados  los  Españoles  con  un 
"triunfo  que  les  habia  parecido  faci- 
lísimo habian  incurrido  en  la  impre. 
"visión  inesplicable  dar  no  embarcar 
"los  víveres  suficientes  para  hacer  la 
"persecución  del  Pirata  (1). 

(1)    Driricc's  Circnmnavi.  p&g.  67. 
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CAPITULO   XI. 


Entba  el  Diablo  a  intervenir  en  el 

ASUNTO. 

Sarmiento  habia  velado  toda  la  no- 
che sobre  el  puente  de  bu  caravela. 
No  podía  perdonarse  la  fatal  impre- 
visión en  que  habia  incurrido  em- 
barcándose sin  los  víveres  necesarios; 
y  como  era  cosa  que  ya  no  podia  re- 
mediar se  desesperaba  al  ver  que  te- 
nia por  delante  é  los  Herejes  sin  po- 
der consagrarse  á  su  persecución  y 
esterminio.  Conocía  también  que 
era  grave  la  imprudencia  con  que  ha- 
bia aplazado  el  dia  de  la  retirada,  se- 
ducido por  la  esperanza  de  un  en- 
cuentro, ó  por  lo  mortificante  qne  ]e 
era  volver  al  Callao  sin  ninguno  de 
los  resultados  q'  sus  compatriotas  se 
habian  prometido  de  su  espedicion. 
El  tennr  de  que  las  calmas  se  pro- 
longasen 6  se  repitiesen  lo  llenaba  de 
fatales  presentimientos,  amenazando 
sus  buques  con  el  hambre  que  es  el 
peor  de  los  desastres  en  que  puede 
caer  el  navegante. 

Mil  veces  en  aquella  noche,  se  le 
paso  por  la  mente,  así  como  una  va- 
ga tentación,  la  idea  de  arrojarse  al 
mar  por  despecho;  pero  le  contenia 
la  vista  de  tantos  bravos  como  se  ha- 
bian embarcado  entusiasmados  con 
la  confianza  que  les  inspiraba  su  re- 
nombre. 

Cuando  sintió  la  brisa  del  levante 
que  sopló  al  amanecer,  no  pudo  me- 
nos que  dirigir  al  cielo  una  mirada 
de  gratitud:  no  se  le  ocultaba^queesa 
brisa  soplaba  también  para  Drake 
I  favoreciendo  su  escape;  pero  prefería 


á  todo  la  posibilidad  de  navegar  hacia 
las  costas. 

Desde  que  apuntó  la  primer  luz 
del  dia,  Sarmiento  pudo  ver  las  velas 
del  Pirata  muy  distantes  yá  y  en 
rumbo  directo  hacia  el  Norte.  Como 
si  esto  le  sorprendiese  las  observó 
con  mucha  atención  clavando  en  elfos 
un  ojo  desconfiado  y  reflexivo.  Una 
idea  súbita  pareció  atravesar  de  pron- 
to por  su  mente,  y  su  fisonomía  se 
animó  también  como  si  recibiera  el 
reflejo  de  un  rayo  de  luz. — "No  pen- 
aseis que  me  engañáis,  nó,  pirata  in- 
dolente! (se  dijo  á  sí  mismo  con  el 
"ademan  de  la  amenaza). . . .  jFinjis 

"iros  por  el  Norte  eh? Ya  os  com- 

"prendo:  en  cuanto  os  veáis  fuera  de 
"mi  vista  virareis  al  S  ur.  Pero,  Dios 
"mediante,  yo  sabré  atajaros  el  paso! 
"Sino  sois'pájaro  ó  brujo,  será  preci- 
"ao  que  tarde  ó  temprano  caigáis  por 
"el  E8trecJu>y  y  allí  os  daré  yo  noti- 
cias mías,  maldito  aventurero!"  Su 
rostro  y  sus  ademanes  cobraron  con 
estas  palabras  aquella  animación, 
aquel  apuro  que  se  nota  en  los  hom- 
bres de  genio  vivo  cuando  conciben 
de  pronto  un  medio  de  lograr  fines 
largo  tiempo  contrariados. 

Sarmiento  habia  reparado  desde  el 
dia  anterior  el  Galeón  español  que 
tenia  á  la  vista,  y  como  lo3  dos  bu- 
ques del  herege  habian  venido  de  la 
misma  dirección,  habia  conjeturado 
con  mucho  acierto  que  eso  galeón  era 
necesariamente  una  de  las  muchas 
víctimas  qne  dejaba  en  aquellos  ma- 
res la  audacia  do  Drake.  Esto  no 
obstante,  miró  aquella  aparición  co- 
mo un  favor  del  cielo  porque  trasbor- 
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dando  áél  parte  de  su  gente  é  incor- 
porándolo á  su  escuadrilla  podía  ali- 
viar muchísimo  el  consumo  do  sus  ví- 
veres. 

Como  el  Galeón  «e  había  apercibi- 
do también  del  pendón  de  España 
que  flameaba  en  las  galeras  de  Sar- 
miento, hizo  todo  esfuerzo  por  reunir- 
seles;  y  un  rato  de  recíproca  marcha 
bastó  para  que  Sarmiento  supiese  los 
detalles  del  apresamiento  del  San 
Juan  de  Qnton,  y  los  demás  del  cru- 
cero de  Drake,  por  boca  de  I¡>.  Felipe. 

Mientras  que  Sarmiento  ponía  en 
juego  toda  su  habilidad  para  abreviar 
el  camino  que  distaba  del  Callao,  el 
virey  había  tenido  la  feliz  ocurrencia 
de  enviar  en  su  busca  dos  naves  car- 
gadas de  abundantes  víveres  (1)  con 
las  que  tubo  la  dicha  de  encobrarse 
cuando  mas  preocupado  estaba  por 
la  inminencia  del  hambre.  Fácil  es 
conjeturar  el  júbilo  que  este  encuen- 
tro causó  en  la  gente  do  su  escuadri- 
lla: alentados  todos,  le  instaban  por- 
que volviera  sobre  las  huellas  del  He- 
reje; pero  el  se  resistió  á  ello,  no  tan 
solo  por  las  grandes  dificultades  que 
ofrecía  su  persecución  después  de 
tantos  días  de  alejamiento,  cuanto 
porque  Sarmiento  estaba  convencido 
de  que  Drake  buscaba  ya  la  emboca- 
dura del  Estrecho  para  salir  al  Atlán- 
tico. Sju  plan  era,  pues,  esperarlo 
en  ese  paso  preciso  y  anonadarlo  de 
un  modo  infalible  obteniendo  el  res- 
cate de  todo  el  botín  que  el  Pirata 
hubiera  hecho  en  las  costas  y   mares 

del  Perú. 
Con  esta  idea,  Sarmiento  ardía  por 

(1)    Drake'a  ciramnarig.  pij.  67. 


llegar  al  Callao  y  obtener  el  beneplá- 
cito del  virey  para  ejecutar  su  gran 
plan. 

Este  general  de  la  marina  españo- 
la era  un  hombre  de  muy  amable 
compañía  y  de  jenio  muy  festivo. 

Desde  que  su  ánimo  perdió  las 
preocupaciones  amargas  en  que  lo 
tuvo  la  falta  de  víveres  empezó  á  ob- 
sequiar con  esmero  á  sus  huespedes  y 
compañeros:  todos  los  días  los  reunía 
en  su  mesa;  y  allí  eran  Drake  y  sus 
herejes  los  que  hacían,  por  supuesto 
el  gasto  de  la  conversación.  D.  Fe- 
lipe, que,  como  sabemos,  era  tacitur- 
no, casi  nunca  seguía  la  tertulia  de 
la  sobre-mesa;  y  mientras  él  no  se 
levantaba  D.  Antonio  conservaba 
una  actitud  modesta  y  humilde. 

Mas  cuando  el  viejo  le  quitaba  el 
estorbo  de  su  presencia,  el  mozo  co- 
braba briosy  emprendía  ardorosas 
narraciones  de  su  cautiverio  pintando 
individualmente  á  cada  uno  de  los 
personajes  déla  escuadra  de  Drake. 

— Miren  Vdes.:  deciaun  dia  D. 
Antonio  después  que  D.  Felipe  habia 
dejado  la  mesa:  yo  puedo  hablar  de 
todo  esto  con  propiedad  y  con  fran- 
queza porque  no  tengo  cola  de  paja 
como  otros.  £u  mi  vida  he  visto 
monstruos  de  la  laya:  unos  á  otros  se 
asaltan  y  se  amenazan  como  una  ver- 
dadera banda  de  salteadores. 

Cuando  se  reparten  el  botín  se 
atropollan,  se  muerden,  se  puñalean 
por  las  mejores  partes.  £1  jefe  es 
un  demonio  encarnado,  y  roba  á  sus 
compañeros  con  el  mayor  descaro: 
eso  sí,  que  cuando  alguno  corcobea 
lo  cuelga  al  instante  del  pescuezo 
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entre  las  vergas  como  lo  hizo  con  el 
Teniente  Dante.  (1) 

— Qué  sucedió  con  ese  Dante?  le 
preguntaron  algunos  de  los  circuns- 
tantes. 

—Una  cosa  horrible,  atroz!  respon- 
dió D.  Antonio;  y  cuidado  que  lo  sé 
por  uno  de  ellos  mismos:  es  verdad 
quo  el  que  me  lo  contó,  aunque  eshe- 
rege,  daría  un  ojo  por  ver  á  Drake 
conversando  con  las  rondanas  de  su 
buque:  porque  este  malvado  es  tan 
feroz  que  todos .  á  bordo  tiemblan  do 
solo  oirle  la  voz,  y  andan  allí  como 
mngeres  á  quienes  hubieran  puesto 
por  castigo  bajo  del  gobierno  de  un 
demente.  Pues  bien!  este  facineroso 
tiene  por  favorito  á  un  bandolero 
peor  que  él:  es  un  tal  Henderson; 
fíjense  Vds.  bien  en  el  nombré;  un 
tal  Henderson;  un  mozalvete  que 
manda  la  Isabel,  rubio  como  Judas, 
porque  como  Yds.  saben  el  misal  di- 
ce: rubicundum  erat  Judas,  Este 
mozalvete  que  no  deja  jamás  el  pu- 
fial,  y  que  es  bárbaro  como  un  tigre 
es  hijo  bastardo  del  famoso  Lei ees ter 
que  como  Vds.  saben  es  el ... . 

D.  Antonio  se  interrumpió  al  ver 
á  D.  Felipe  que  bajándose  de  la  cu- 
bierta entraba  en  la  cámara  y  toma- 
ba allí  un  asiento  retirado. 

Los  demás,  que  no  comprendían 
bien  los  motivos  que  influían  en  la 
interrupción  del  narrador,  le  dijeron: 

— Vamos!  continúe  Vd! 

D.  Antonio  trató  de  escusarse  con 
palabras  evasivas;  pero  vivamente 
instado,  dijo: 

— Según  me  han  dicho  los  herejes, 


(1)    l>ooghtyt 


este  Leicester  lo   puede  todo  con  la 
que  ellas  llaman  su  reina.      Devora- 
do por  las  alarmas  que  le  habia  em- 
pezado á  inspirar  su  rival  el  conde 
de  Essex,  hizo  una  tentativa    para 
envenenarlo.    Daute  que  era  íntimo 
amigo  de  este,  supo  el  crimen  y  ha- 
bló del   asunto  con  indignación;  por 
lo  cual  se   entendió  Leicester   con 
Drake  y  lograron   seducir  á  Dante 
con  las  esperanzas  de  las  riquezas 
que  les  prometía  este  crucero,  dán- 
dole el  mando  de  la  Isabel.     Guando 
estuvieron  lejos  en  el  mar,  vino  un 
día  Drake  á  la  Isabel,  y  puso  de  ca- 
pitán  á  su  cómplice  Henderson  re- 
bajando de  piloto  á  Dante;  á  los  tres 
dias  lo  prendió  Henderson  ápretesto 
de  complot;  y  entre  los  dos  cómpli- 
ces J^   formaron  causa  y  lo  ahorca- 
ron.    Vais  á  ver  aquí  lo  que  son  es- 
tos bandidos;  porque  os  voy  á  referir 
un  rasgo  característico  déla  vida  que 
llevan  muzclando  á  todos  sus  defan- 
dos  crímenes  el  do  la  impiedad  y  sa- 
crilegio.    Cuando  Drake  vio  ahorca- 
do á  Daute  se  paró  sobre  la  meseta 
de  la  cámara  y  dirigió  un  sermona 
su  gente  invistiéndose  y  ungiéndose 
á  sí  mismo  de  ministro  del  Altísimo. 
Lloró  sobre  el  cadáver  de  su  víctima 
y  peroró   mas  de  una  hora  invocan- 
do á  cada  paso  el  nombre  de  Dios  y 
el  de  nuestro  señor  Jesu-Cristo,   co- 
mo si  él  fuese  cristiano  y  no  se  le  es- 
tuviese  viendo    allí  mismo  el  rabo 
con  que  Dios  ha  estigmatizado  á  to- 
dos estos  creyentes  y  secuaces  del 
diablo Pero  volviendo  á  ese  Hen- 
derson os  diré  que  es  el  bandido  mas 
insolente  que  Vds.  pueden  figurarse. 
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El  mismo,  por  su  propia  mano,  cortó 
una  oreja  y  un  brazo,  la  lengua  y 
una  pierna  del  cadáver  de  Dante,  y 
clavó  estos  asquerosos  despojos  por 
la  borda  do  su  buque  para  escar- 
miento de  las  gentes.  El  mismo 
Drake  respeta  y  adula  las  feroces 
propensiones  de  este  mozo;  y  yo  mis- 
mo, yo  mismo,  Señores,  he  presencia- 
do una  cosa  de  que  no  puedo  acor- 
darme sin  que  las  lágrimas  do  la  in- 
dignación llenen  mis  ojos,  dijoD.  An- 
tonio poniendo  trémula  la  voz,  y  cu- 
briéndose la  vista  con  las  manos:  he 
visto  a  ese  cacharro  de  ferinas  razas.*. 
Ah!  señores!  ah!  señores! ....  quó 
momento  aquel!. . .  .lo  he  visto  le- 
vantar su  bárbaro  puñal  para  atrave- 
sar el  pecho  del  Sr.  D.  Felipe,  de  es- 
te respetable  anciano  que  teijfc  de- 
lante, y  que  hubo  de  sucumbir  ala 
vista  do  su  mnger  y  de  su  hija  por 
salvar  los  preciosos  documentos,  del 
tesoro  que  le  habian  sido  encargados! 

Les  juro  á  Vds.  que 

— V.  está  equivocado,  Romea,  le 
dijo  D.  Felipe  interrumpiéndole:  ese 
mozo  de  quien  V.  me  habla  no  me 
amenazó  con  puñal  ninguno  en  la 
ocasión  esa  que  V.  refiere .... 

— Sí.  señor:   con  una  daga! yo 

admiro  la  virtud  cristiana  con  que 
V.,  mi  digno  señor,  no  solo  perdona 
sino  que  atenúa  el  crimen.  Pero  yo 
estoy  resuelto  á  promulgar  en  todo  el 
ámbito  de  la  tierra  el  nombre  de 
Henderson  como  el  prototipo  del  dia- 
blo, do  la  ferocidad  y  do  la  herejía; 
para  que  en  el  orhe  romano,  ó  espa- 
ñol que  es  lo  mismo,  le  quede  votado 
un" odio  eterno  y  universal,  y  reciba 


algún  dia  en  una  hoguera  el  castigo 
de  sus  crímenes.  ¿Qué  español  me 
negará  el  juramento  de  este  voto?  di- 
jo D.  Antonio  tomando  una  copa  lle- 
na de  jerez,  y  dirigiéndose  á  sus 
oyentes  con  un  ardor  cstraordinario. 

— Ninguno!!!  le  respondieron  to- 
dos alzando  también  sus  eopas. 

— Juremos:  amigos,  por  la  cruz  de 
estas  espadas,  odio  eterno  al  malva- 
do Henderson,  cómplice  principal 
de  los  crímenes  de  Drake. 

—¡Odio  á  Hendersoni  dijeron  to- 
dos y  bebieron  sendos  tragos  de  buen 
vino  de  Jerez. 

— Juremos  vengar  en  él  hasta  la 
saciedad,  la  insolencia  y  la  ferocidad 
con  que  ha  tratado  á  uno  do  los  pro. 
ceres  del  virreinato! 

— Juremos!  volvieron  á  responder 
volviendo  á  beber. 

D.  Felipe  estaba  profundamente 
sorprendido  de  aquel  brío  y  de  aque- 
lla independencia  que  D.  Antonio 
habia  desplegado  por  primera  vez  en 
su  presencia. 

La  bulla  de  los  brindis  y  de  los  ju- 
ramentos le  habia  impedido  hablar, 
pero  aprovechándose  del  primer  mo- 
mento desosiego,  dijo: 

— Todo  eso,  Romea,  no  le  autoriza 
á  V.  para  falsificar  los  hechos:  yo  no 
he  sido  amenazado  con  ptifíal,  se  lo 
repito  á  V.:  V.  ha  visto  mal,  y  qui- 
zá-ha  sido  causa  do  eso  el  terror  del 
momento. 

— Es  el  terror  del  momento  lo  que 
ha  impedido  *  conocer  á  V.,  señor,  el 
riesgo  áque  estuvo  Vd.  espuesto  por 
salvar  los  preciosos  documentos  de 
que  era  depositario.     Verdad  es  que 


con  eso  ha  hecho  V.  un  servicio  emi- 
nente al  Rey  nuestro  Señor. . . . 

— ¿|3e  salvaron  los  documentos? 
preguntaron  Sarmiento  y  los  demás. 

— ¡Toma  si  se  salvaron!  respondió 
D.  Antonio.  Se  salvaron  por  la  es- 
toica virtud  de  este  anciano,  imper- 
turbable bajo  la  daga  del  asesino,  vir- 
tuoso allí  por  el  valor,  como  virtuoso 
lo  veis  ahora  para  perdonar  y  atenuar 
los  crímenes  de  que  fué  víctima.  Ni 
el  puñal  de  Henderson,  ni  las  mil 
seducciones  que  puso  eíi  juego  Dra- 
ke fueron  bastantes  para  arrancarle 
ese  sagrado  depósito  que  tanto  inte- 
resaba al  tesoro  del  Eey  conservar 
en  secreto.  Después  de  la  amenaza 
inútil  vino,  señores,  la  seducción .... 
¡nada!  el  depósito  se  salvó  como  lo 
sabréis  cuando  lleguemos  á  tierra ! 

D.  Felipe  estaba  trémulo  de  rabia 
al  ver  la  impavidez  con  que  D.  An- 
tonio estaba  sosteniendo  la  conversa- 
ción sobre  un  tema  tan  vidrioso  para 
él;  pues  es  sabido  que  él  habia  entre- 
gado al  fin  á  Drake  todos  sus  libros 
y  documentos.  Todos  ellos  le  eran 
inútiles  por  cierto,  después  del  asalto 
y  del  saqueo  del  San  Juan,  pero  co- 
mo los  que  oian  á  D.  Antonio,  conce- 
bían necesariamente  ideas  muy  dis- 
tintas de  esos  papeles  y  de  su  triunfo 
en  salvarlos,  era  inminente  el  ries- 
go en  que  le  ponia  de  que  en  vez  de 
salvador  de  ellos,  fuese  á  resultar  ne- 
gociador de  la  parte  de  su  fortuna  que 
habia  estado  comprometida,  con  las 
demás  circunstancias  de*  sus  conexio- 
nes con  Drake  dorante  su  cautiverio. 

El  empero,  no  sabia  como  descifrar 
las  impertinencias  de  D.  Antonio:  no 


podia  suponer  que  sus  asertoé  fueran 
hijos  del  malicioso  plan  de  perderlo 
comprometiéndolo  en  una  posición 
insostenible,  y  lo  atribuía  á  la  igno- 
rancia y  al  bajo  deseo  de  adularlo, 
que  D.  Antonio  le  habia  manifestado 
siempre,  en  conformidad  con  la  cos- 
tumbre de  todos  los  que  en  aquel  si- 
glo venerable  aspiraban  á  ser  yernos 
de  algún  viejo  rico  y  concienzudo. 
Esta  creencia,  sin  embargo  no  dismi- 
nuía la  impaciencia  que  los  asertos 
de  D.  Antonio  sublevaban  en  su  áni- 
mo; y  lo  que  mas  le  preocupaba  era 
que  su  dependiente  se  diera  portan 
instruido  de  las  seducciones  de  que  él 
habia  sido  blanco.  Mas,  como  no 
era  posible  hacer  callar  á  D.  Anto- 
nio delante  de  oficiales  y  de  gentes 
que  Jg^scuchaban  con  anhelo  y  avi- 
dez cuanto  ora  relativo  á  Drake  y  á 
sus  secuaces,  y  como  el  narrador  ha- 
bia sabido  interesar  el  patriotismo  de 
sus  oyentes,  y  no  cesaba  de  ensal- 
zarle á  él  mismo,  D.  Felipe  compren- 
dió que  lo  mejor  era  dejarlo;  por  lo 
cual  se  levantó  y  fué  á  pasearse  de 
nuevo  sobre  la  cubierta  de  la  nave. 

D.  Antonio  continuó  hablando  del 
tiempo  de  su  cautiverio  en  el' buque 
de  Henderson  materialmente  como 
si  lo  hubiese  pasado  en  el  infierno. 

— Es  cosa  admirable,,  señores;  de- 
cía á  los  circunstantes,,  volviendo  á 
tomar  el  tono*  caloroso,  con  que  ha- 
blaba antes  de  que  hubiese  apareci- 
do allí  D.  Felipe:  es  cosa  admirable 
lo  que  sucede  con  estos  herejes!  Pa- 
ra mi  no  hay  la  menor  duda  de  que 
hereje  y  brujo  son  cosas  que  se  dan 
la  mano.    Ese  Henderson,  Sefiores, 
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es  en  sn  figura  natural  el  ente  mas 
horrible  que  pueda  imajinarse;  pero 
tiene  la  virtud  de  mostrarse  con  mil 
y  un  rostro  si  se  le  antoja.  De  dia 
cuando  tiene  á  quien  seducir,  por 
ejemplo,  y  bastante  ha  hecho  por  se- 
ducir á  la  linda  hija  del  Sefior  D.  Fe- 
lipe (dijo  bajando  la  voz)  de  dia,  dijo» 
suele  aparecer  como  un  joven  precio- 
so; pero  entonces,  es  preciso  reparar- 
le los  ojos,  se  descubre  en  ellos  .un 
reflejo  infernal,  una  luz  interna  co- 
mo la  del  gato  y  el  tigre;  y  los  pies, 
aunque  calzados  con  esmero,  revelan 
por  la  agudez  misma  de  sus  formas 
que  no  son  pies  de  gente,  sino  las  cor- 
bas  uñas  del  Diablo  disimuladas  con 
la  posible  perfección.  De  noche  ja- 
mas dnerme:  por  que  es  la  hora  en 
que  evoca  los  espíritus  infernales  de 
quienes  depende;  él  tiene  que  consa- 
grar toda  la  noche  al  servicio  del 

Diablo Yo  hablo  á  W,  señores, 

de  lo  que  he  visto  con  esto9  mismos 
ojos;  y  ahora  mismo,  al  recordarlo, 
me  en  crispo  todo,  todo  de  terror! 
Cuando  toda  la  gente  se  ha  recojido, 
y  las  tinieblas  de  la  noche  toman  to- 
do el  solemne  prestijio  que  les  dá  el 
silencio  universal  se  oyen  los  pasos 
del  hereje  retumbando  sobre  el  bu- 
lqxxe  con  una  cadencia  indefinida  y 
lúgubre:  cualquiera  diría  al  oírlos, 
¡que  son  golpes  ó  martillazos  dados 
or  un  brujo  ó  poruña  ánima  en  pe- 
a  sobre  el  ataúd  de  un  condenado. . 

Un  poco  después,  el  renegado 

empieza  árnjir  allí  solo  sobre  su  bu- 
que; y  como  si  le  acometieran  las 
convulsiones  q'  el  reprobo  debe  tener 
cuando  columbra  el  infierno  desde 
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su  lecho  de  muerte,  86  pega  con  fero- 
cidad sobre  la  frente,  levanta  las  ma- 
nos al  aire  como  si  invocara  las  ti- 
nieblas, se  tuerce  los  brazos,  oculta 
su  cara  entre  las  manos,  y  vá  como 
un  loco  á  dejarse  caer  ai  fin  sobre  al- 
gún banco,  donde  se  queda  desfalle- 
cido y  con  su  vago  mirar  fijo  en  las 
tablas  del  piso.  Sus  ojos  empiezan 
a  enrojecerse  entonces  hasta  que  se 
ponen  como  dos  brasas  de  fuego  en 
la  oscuridad:  silvidos  y  aleteos  estra. 
ños  y  horrorosos  empiezan  á  oirse  por 
las  vergas  del  buque,  y  el  endiabla- 
do se  pone  á  temblar  de  pies  á  cabe- 
za como  si  tiritase  de  frió:  mientras 
tanto  el  ruido  del  aire  se  aumenta  y 
se  acerca,  como  si  fuese  el  de  una 
bandada  de  pajarracos  que  se  batiese 
sobro  los  palos  luchando-  ferozmente 

unos  con  otros Ah! que  es- 

petáculo  tan  horrible,,  setíores!  voso- 
tros ¿me  6ois  fieles  católicos,  com- 
prendereis mis  amarguras  ai  frente 
de  semejante  escena! ....  ¡Noche  hor- 
rible aquella  cuyo  recuerdo  jamas 
saldrá  de  mi  alma!: Hacia  ya  ma- 
chos minutos  que  yo* no  dormía  «ter- 
rado por  este  ruido  infernal  que  ba- 
jaba hasta  el  vil  camarote  en  qufe 
esos  perros  me  habían,  echado;  creía 
al  principio  que  aquello  era'  alguna 

borrasca  que  se  habia  desatado  sobre 
el  mar. 

— Y  no  era  otra  cosa,  sefior  Komeay 
le  dijo  con  viveza  el  General  Sarmien- 
to que  lo  habia  escuchado  con  un 
grande  ínteres,  hasta  entonce», 

— ¿No  era  otrtf  cosa?  [SeTíot  Gre- 
nerall ; 

— Por  ciertof ¿i  no  era  ima^tdr- 
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menta,  fué  alguna  pesadilla  que  V* 
tuvo;  %dijo  el  General  tomando  tin 
trago  de  vino  en  su  copa. 

D.  Antonio  le  fijó  la  vista  y  dijo 
meneando  la  cabeza: — Dice  bien  el 
Reverendo  padre  Andrés!  es  una  fa- 
talidad; pero  ello  es  cierto — que  la 
sabiduría  es  madre  de  la  increduli- 
dad: V.  E,  Sefíor  General  ha  nacido 
católico  como  nosotros,  y  no  cree  en  el 
Diablo  ni  en  los  endemoniados  por 
que  no  cree  sino  en  lo  que  alcanza 

su  razón! Vanitas  vani- 

tatwm!  como  se  lee  en  el  misal! 

Yo  no  me  atrevo  Señores,  a  es- 

plicar  ni  á  querer  comprender  los 
misterios  del  infierno:  cuento  lo  que 
he  visto  con  estos  mismos  ojos! 

— Seguid!  seguid!  le  dijeron  los  de- 
mas;  y  el  General  pareció  duplicar 
su  atención  para  escucharle. 

— Pues  bien! creyendo  yo  que 

se  hubiera  desencadenado  alguna  bor- 
rasca bajó  muy  quedo  de  mi  cama, 
y  atravesé  por  entre  las  hamacas  de 
los  Jierejes  que  roncaban  como  bes- 
tias feroces;  subí  una  escalerilla  que 
daba  á  un  agujero  de  la  cubierta,  y 
me  quede  espantado  al  ver  lo  que  os 
he  referido: — Ilenderson  temblaba 
como  un  azogado;  sus  ojos  eran  dos 
brasas  que  humeaban. 

— Estaría  fumando  en  su  pipa!  le 
dijo  el  General  interrumpiéndole  de 
nuevo. 

D.  Antonio  fingió  que  no  oia,  y 
continuó  diciendo — Un  relámpago 
azufrado  bafió!  el  buque  en  este  mo- 
mento, y  pude  ver  que  un  enorme 
buho  se  había  desprendido  de  entre 
el  enjambre  que  coronaba  los  palos  y 


se  cernia  sobre  la  cabeza  del  hereje 
bañándoio  con  una  11  uvia  inmunda:  el 
hereje  se  fue  poco  á  poco  empinando* 
sus  piernas  se  convirtieron  en  patas 
de  chibrito,  y  sus  brazos  tomaron  la 
forma  de  los  del   mono:  sus  cabellos 
fueron  enderezándose  gradualmente 
hasta  que  se  pusieron  verticales  co 
mo  si  fuesen  de  hierro,  y  separando . 
se  á  uno  y  otro  lado  de  las  sienes  en 
dos  porciones,  se  retorcieron  y  toma- 
ron la  consistencia  del  cuerno;  y  una 
horrible  cola  empezó  á  desenvolver- 
so  por  uno  y  otro  lado  sendos  chico- 
tazos sobre  las  tablas  de  la   cubierta. 
Una  vez  que  estuvo  tranformado'  así, 
empezó  á  dar  brincos  hasta  las  ver- 
gas; las   velas  todas  se  desataron,  y 
todas  aquellas  horribles  figuras  de 
buhos  y  de  lechuzas,  de  lagartos  y 
de  murciélagos,  de  langostas  y  de 
vampiros,   empezaron  á  marinear  la 
goleta  como  si  fuesen  su  tripulación 

ordinaria,  al  zumbar  de  los  volidos  y 
de  los  sil  vos (1). 

(1;  Esta  narración  se  halla  perfectamente  funda- 
da en   las  creencias  y  en  la  ideas  de  aquel  siglo:  la 
hacen  muchos  escritores  como  Sandoral  y  otros;  y 
entre  ellos  la  prohija  el  mismo  Centenera  diciendo: 
"¿Que'diremos  de  aquel  gran  marinero 
"Gallego,  que  en  tres  días  riño  á  España 
"De  las  ludían  trayendo  mal  tempero, 
"Huracanes,  tormenta  muy  estraña? 
"Ni  gente  de  la  mar  ni  pasageros 
"Paraban;  mas  andaba  gran  compaña 
"De  Diablos  que  las  reías  marineaban 
"Y  la  nave  con  fuerza  se  llevaban. 


"Larga  eseotal el  piloto  les  decia, 

"Y  ellos  cavan  el  trinquete  y  la  mesana; 
"Y  si  les  dice — aiza!. . .  .con  porfía 
"Amainan  los  traidores  con  gran  gana. 
Y  viendo  que  al  contrario  se  hacia, 

Al  contrario  mandó y  así  fué  sana 

Su  nave  por  los  Diablos  marineada: 

[  La  Argentina  canto  X.  ] 


—  127  — 


D.  Antonio  tenia  estupefactos  á  to- 
dos sus  oyentes.  Muchos  de  ellos 
que  habían  empezado  á  oírle  con 
grande  incredulidad  habian  ido  en- 
tregándose gradualmente  al  prestigio 
sobrenatural  de  los  sucesos  que  nar- 
raba, y  le  escuchaban  con  sumo  in- 
terés. 

— Pero  ]ah,  Señores!  continuó  di- 
ciendo con  una  voz  hueca  y  gutural: 
me  faltaba  ver  lo  peor  todavía! .... 
Cuando  cesaron  aquellos  brincos  que 
parecían  la  fiesta  preparatoria  del 
sabático  concilio,  el  horrible  Hender- 
son  se  sentó  en  el  suelo  en  medio  de 
una  rueda  de  aquellos  espíritus  fero- 
ces; y  un  silencio  sepulcral  reinó  en 
ellos:  se  levantaron  entonces  dos 
enormes  langostas,  y  parándose  so- 
bre sus  patas  prendieron  sus  dientes 
á  las  orejas  de  Henderson,  que  se 
puso  á  rechinar  como  un  cochino 
maniatado,  mientras  que  ellos  le  gri- 
taban— "{perdiste  yá  el  alma  de  la 
muchacha?  jDesempeñastes  bien  la 
comisión  de  nuestro  Padre?  ¿La  ha- 
béis endemoniado? — No:  todavía!'5 
le  respondía  él;  y  cuando  la  ronda 
oyó  aquella  respuesta,  se  alzó  furiosa 
y  cayó  á  golpes  y  picotazos  sobro  el 
reprobo  que  estaba  exánimo  y  tendi- 
do sobre  la  cubierta. — Levántate  mi- 
serable! le  dijo  el  mas  grande  de  los 
buhos,  y  ven  á  darme   cuenta  de  los 

dones  con  quo  te  adorné! ¿Para 

que  te  di  esos  ojos  de  topacio  con 
que  brillas  delante  de  las  mugeres? — 
Para  perderlas,  amo  mió!-  - 

— Para  que  te  di  esas  sortijas  de 
cabellos  rubios  y  lustrosos  como  la 
seda  joyante? — Para  perderlas  ¡padre 
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mió!—  ¿Para  que  te  di  en  fin  todo  ese 
rostro  y  esas  formas  que  yo  llevaba 
cuando  era  el  ángel  de  la  luz? 

— Para  perderlas  ¡Rey  mío! 

— Ven  imbécil  á  darme  cuenta  de 
lo  que  has  hecho! — Nada  señor!  na- 
da señor!"  decía  el  reprobo  revolcán- 
dose, mientras  que  toda  la  ronda,  sal- 
taba brincaba  y  corría  sobre  él.  Un 
silvido  agudo  atravesó  el  bullicio,  y 
todos  los  demonios  se  quedaron  cla- 
vados como  si  fuesen  de  piedra:  Vi 
entonces  que  el  que  habia  silvado 
era  el  buho  á  quien  Henderson  ha- 
bia llamado  su  padre  y  que  parado 
en  una  verga  aleteaba  con  un  ruido 
espantable:  todos  los  otros  pajarracos 
volaron  de  la  cubierta  al  verlo,  y  se 
asentaron  á  su  alredor  por  las  etier 
das  y  las  otras  vergas. 

— Quiero  sor  aun  mas'  benigno 
contigo,  hijo  indigno  de  mi  grande 
Magestad!  le  dijo  el  buho  á  Hender- 
son,  que  conservaba  todavía  su  figu: 
ra  do  chíbato:  te  voy  á  prorogarel 
plazo:  pero  mira  que  es  la  última 
próroga  que  to  doy,  y  que  concluida 
ella  te  arrastro  de  nuevo  á  los  abis- 
mos de  donde  to  he  sacado!  El  hor- 
rible chíbato  se  puso  á  temblar — 
{Cuántos  dias  quieres  para  hacer  de 
ella  la  Novia  del  Hereje?  le  pregun- 
tó el  buho. — Tres! — Y  son  los  últi- 
mos! le  dijo  el  buho  al  mismo  tiem- 
po que  una  luz  repentina  cayó  sobre 
el  chíbato,  y  que  una  llarüa  vaporo- 
sa como  la  del  aguardiente,  se  apo- 
deró de  todo  su  cuerpo.  Cuando  yo 
miraba  todo  aquello  con  el  terror 
que  debe  sentir  el  alma  del  conde- 
nado á  las  puertas  del  infierno,  reci- 


bí,  no  8é  de  quien,  una  fuerte  patada 
en  la  frente  que  me  hizo  rodar  sin 
sentido  basta  el  fondo  del  barco. 

El  general  Sarmiento  no  quitaba 
sus  ojos  investigadores  de  la  cara  de 
D.  Antonio:  parecía  que  lo  quisiese 
fascinar;  y  de  cuando  en  cuando  ha- 
cia un  gesto  casi  imperceptible  de 
menosprecio. 

— -Pero  bien!  le  dijeron  algunos  de 
los  oyentes  á  D.  Antonio:  {cual  era 
la  alma  á  quien  el  hereje  debía  per- 
der? 

Al  mismo  tiempo  que  D.  Antonio 
les  respondia: 

— Ah,  señores!  eso  no  lo  s6  yo!  el 
general  decía  señalando  á  D.  Anto- 
nio con  un  tinte  ligero  de  ironía — La 
suya,  señores!  la  suya!  ¿cuál  otra* 
y  se  reia  con  burla. 

— -V.  E;  Señor  General,  le  respon- 
dió D.  Antonio:  se  burlará  de  mí  cuan- 
to quiera;  pero  lo  que  yo  he  referido 
es  la  verdad  por  desgracia  mia! 

— Y  de  otros!  le  respondió  Sarmien- 
to empinando  el  último  trago  de  vino 
que  habia  en  su  copa,  y  levantándose 
para  salirse. 

Uno  de  los  marinos  que  quedaba 
sentado  tomó  entonces  la  palabra  y 
dijo: 

— Pero  V.  señor  Komea,  no  nos  ha 
dicho  como  acabó  su  aventura. 

Ya  se  los  he  dicho  á  Vdes.  fui  ro. 
dando  sin  sentidos  hasta  el  fondo  del 
buque;  y  nada  mas. 

— jY  después? 

— Después  permanecí  así  hasta  el 
otro  dia:  cuando  volví  en  mí  tenia  la 
cabeza  dolorida  y  embargada 

El  general  Sarmiento,  al  ver  que 


D.  Antonio  iba  á  continuar  su  histo- 
ria, se  paró  en  el  primer  escalón  de 
la  salida  y  se  quedó  escuchando. 

— Muy  dolorida!  repitió  D.  Anto- 
nio sin  ver  que  Sarmiento  lo  escucha- 
ba: traté  de  salir  á  fuera:  era  un  po- 
co después  de  la  aurora  y  apenas  sa- 
qué la  cabeza  me  quede  frió:  el  Sr. 
Henderson  con  toda  su  máscara  de 
belleza  estaba  sobre  cubierta;  pero 
yó  que  lo  habia  visto  de  natural  en 
la  noche  antes  descubría  en  sus  ojos  y 
en  su  semblante  los  diabólicos  rasgos 
del  Chibato:  estaba  parado  delante 
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Da.  Mana:  (agregó  el  hipócrita  ba- 
jando mucho  la  voz,)  y  ella  con  la  can- 
dorosa inocencia  que  Dios  le  ha  da- 
do, parecia  gozar  de  las  urbanas  pa- 
labras y  corteses  ademanes  con  que 
el  demonio  la  seducía.  Arrebatado 
por  el  ínteres  que  me  inspírala  hija 
de  mi  protector,  del  que  es  todo  para 
mí  aun  antes  de  mi  padre,  quise  lan- 
zarme á  revelarle  su  peligro;  pero  se 
volvió  el  hereje  al  mismo  tiempo,  me 
clavó  sus  ojos,  que  eran  ya  tales  co- 
mo en  la  noche  anterior,  y  herido  de 
nuevo,  no  sé  por  quien,  volví  á  rodar 
hasta  el  fondo  del  buque. 

—Luego,  la  Novia  del  Hereje,  de 
quien  habia  hablado  el  buho,  era 
ella? dijeron  algunos. 

— Al  menos,  parece  que  á  ella  se 
referían  en  esa  feroz  evocación.  Pe- 
ro, por  fortuna  llegó  á  salvarnos  el 
ínclito  Sarmiento  antes  de  que  el  sa- 
crificio estuviese  consumado!  y  abun- 
dan en  la  tierra  del  Perú  los  Santos 
varones  que  borrarán  la  pestífera 
huella  que  hayan  podido  dejaren  no- 
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«otrosíes  espíritus  del  infierno.  Yo 
mismo,  Señores:  os  juro  que  no  con- 
taré con  la  salvación  do  mi  alma  basta 
que  una  severa  penitencia  no  me  ba- 
ja restablecido  #1  camino  del  cielo 
por  la  comunión  con  el  Cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesu-Cristo  contenido 
-en  la  Ostia  que  el  Sacerdote  consagra 
en  el  altar. 

El  general  meneé  la  cabeza,  com- 
primió los  labios,  y  subió  á  la  cu- 
bierta. 

Halló  en  ella  á  D.  Felipe,  que  se 
paseaba  taciturno;  y  acercándosele, 
le  dijo  con  soltura: 

— V.  conoce  bien,  señor  Pérez,  á 
ese  mozo  que  sigue  á  Y.  como  de- 
pendiente? 

— Mucho,  Sr.  General ... ,  será  el 
marido  de  mi  bija. 

— De  su  hija  de  V!  le  preguntó 
Sarmiento  con  asombra 

—Si  señor:  de  mi  bija. 

— Pues,  señor:  ahora  comprendo 
monos  su  conducta;  yo  le  iba  á  decir 
á  Y.  que  me  había  parecido  un  tonto 
ó  un  picaro:  dos  entidades  muy  pe- 
ligrosas para  tenerlas  cerca Pero 

si  Y.  lo  ha  destinado  para  marido  de 
su  bella  hija,  debo  haberme  engaña- 
do, señor  Pérez!  agrego  el  General,  y 
se  alejó  fumando  con  delicia  en  su 
larga  pipa  de  ámbar»  una  gruesa  car- 
ga de  tabaeo  turco,. 


CAPITULO  XIL 
El  Padbb,  el  Novio  y  la  Criada. 
Las  palabras  francas  del  General 


Sarmiento  no  dejaron  de  producir 
una  viva  sensación  en  el  ánimo  del 
anciano,  no  obstante  la  aparente  frial- 
dad con  que  él  la  disimuló. 

Aquel  presentimiento  espontáneo 
con  que  el  corazón  del  hombre  sa- 
gaz sabe  señalar  á  un  ingrato  ó  á  un 
enemigo  aun  antes  que  la  razón  pue. 
da  fundarse  en  el  menor  indicio,  ha. 
bia  comenzado  á  inquietar  el  alma 
de  D.  Felipe.  £1  sentía,  sin  poder 
decir  conw  ni  por  qué,  que  un  secreto 
recíproco  bogaba  entre  los  dos  áni- 
mos, trayendo  aquella  situación  de" 
•sabrida  que  sirve  do  germen  alas 
grandes  enemistades;  y  no  obstante 
el  esfuerzo  del  juicio  con  que  recha- 
zaba esta  cavilosidad  de  su  suspica- 
cia, era  singular  la  porfía  con  que 
ella  volvia  á  inquietar  su  mente. 
Llevaba  su  generosidad  el  viejo  has- 
ta suponerse  á  sí  mismo  como  la  úni. 
ca  causa  de  este  estado;  él  pensaba, 
-que  como  el  arreglo  que  habia  hecho 
con  Drake  para  reembolsarse  de  sus 
fondos,  lo  reducia  á  una  posición  fal- 
sa y  alarmante,  nacía  de  ella,  y  no  de 
su  parásito,  la  desconfianza  y  el  de- 
sabrimiento que  él  se  imaginaba. 

Las  palabras  que  el  General  Sar- 
miento le  habia  arrojado  como  de 
paso,  le  hirieron  en  lo  vivo  de  su  sen- 
sibilidad; pues  fueron  una  especie  de 
sanción  estraña  dada  á  sus  dudas.  El 
lo  disimuló  sin  embargo,  por  aquella 
firmeza  innata  propia  de  una  alma 
bien  puesta,  que  repugna  la  confiden- 
cia de  los  primeros  temores  del  co 
razón,  como  un  acto  de  debilidad  ó 
de  imprudencia. 

— Es  preciso,  sondear  con  mucho 
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tino  este  misterio:  so  repetía  el  viejo 
sagaz  mientras  qne  continuaba  pa- 
seándose sobre  la  cubierta. 

Los  oyentes  de  D.  Antonio  se  ha- 
bían ido  dispersando  poco  á  poco  y 
saliéndose  al  aire,  como  es  costum- 
bre entre  los  navegantes  después  de 
comer.  D.  Antonio  salió  al  fin  como 
los  domas;  y  tan  luego  como  D.  Fe- 
lipe le  vio,  lo  llamo  á  si. 

— Me  parece,  Bornea,  le  dijo,  que 
no  tardaremos  mucho  tiempo  en  lle- 
gar al  Callao. 

Precisamente  hoy  mismo  he  ha- 
blado dQ  eso  con  el  piloto  del  buque; 
y  su  opinión  es  que  mañana  á  mas 
tardar  echaremos  la  ancla  en  el  puer- 
to; y  V.,  mi  venerado  señor,  tendrá 
el  gusto  de  ver  terminadas  las  crue- 
les vicisitudes  de  este  malhadado  via- 
je. 

— Hombre:  quien  sabe! ¡Bien 

venido  seas  mal  si  vienes  solol  decía 
Epitecto,  el  mas  práctico  de  los  mo- 
ralistas antiguos.  Ya  V.  vé  que  vol- 
vemos diciendo  hemos  sido  robados/ 
á  los  que  nos  habían  encomendado 
la  guarda  do  sus  caudales:  y  por  mas 
notoria  que  sea  nuestra  inculpabili- 
dad, el  despecho  y  la  desesperación 
de  los  arruinados  ha  de  buscar  sobre 
quien  caer  con  razón  ó  sin  razón. 

— Algo  he  cavilado  sobre  eso  mis- 
mo, mi  buen   señor! no  por  mí 

que  soy  un  pigmeo  sin  méritos  y  sin 
responsabilidades;  sino  por  V.,  señor, 
que  cuando  me  acuerdo  do  esos  mal- 
vados salteadores,  la  indignación  mas 
profunda  y  la  rabia  y  la  furia  se  apo- 
deran de  mi  alma  y  me  hacen  hablar 
como  un  demente Yo  que  he  co- 


nocido á  V.,  señor,  dueño  do  una  mo- 
desta fortuna,  saber  como  36,  que  le 
ha  sido  robada,  que  está  V.  arruina- 
do, y  que  toda  la  desgracia  de  este 
viage  vá  á  pesar  sobro  V 

— Tanto  como  eso,  116,  Bornea!  ¿Por 
ventura  tengo  yo  la  culpa  de  lo  acae- 
cido? ....  A  nuestra  salida  nadie  sos- 
pechaba siquiera  que  hubiera  piratas 
de  este  lado  del  mar.  En  eso  no  tie- 
ne Y. razón. 

— Yo  lo  decia,  señor,  porque  como 
Y.  se  opuso  tanto  á  que  el  situado 
bajase  por  el  Rio  de  la  Plata,  como 
querían  algunos  interesados 

D.  Felipe  no  puedo  menos  de  diri- 
gir una  aguda  mirada  sobre  su  pre- 
sunto yerno,  como  si  hubiera  quería 
do  penetrar  con  ella  en  el  fondo  de 
su  alma,  para  saber  si  esas  palabras 
importaban  la  insinuación  insidiosa 
de  un  antecedente  acusador. 

— Es  singular!  íespondió:  me  ha- 
bía olvidado  de  esa  circunstancia  que 
Y.  me  recuerda,  y  que  fué  apenas 
una  ligera  discusión.  Yo  me  opuse 
á  esa  innovación,  es  cierto!  y  me 
opuse  porque  esa  es  una  corruptela 
de  las  leyes  del  Yirreynato  que  hace 
tiempo  empieza  á  ocupar  las  cabezas 
de  algunos  especuladores  sin  probi- 
dad, para  quienes  el  lucro  legítimo 
ó  ilegítimo  es  la  razón  suprema  de 
todas  las  cosas.  Me  opuse:  si  6efior! 
. . .  .porque  Y.  sabe  muy  bien  que  al 
Bio  de  la  Plata  no  vá  flota  alguna  dé 
Cádiz.  jA  qué  iba  allí,  pues,  ese  si- 
tuado? 

— Quién  sabe  señor! jqnó  eó  yo 

de  estas  graves  cosas  de  gobierno? 

— Pues  yo  las  sé  y  se  las  diré  á 
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V.! iba  á  invertirse  en  alguna  de 

las  especulaciones  fraudulentas  que 
se  empiezan  4  realizar  con  el  estran- 
gero  en  aquellas  costas;  y  que  si  el 
Gobierno  no  ataja  vigorosamente  so 
rán  la  causa  de  la  demolición  de 
nuestras  leyes. 

— Sefior:  lo  que  V.  dice  es  para 
mí,  por  solo  ser  dicho  por  V.,  la  ver- 
dad digna  de  fé:  yo  tengo  y  tendré 
siempre  sus  mismas  opiniones,  mise- 
ñor;  asi  es  que  no  he  pretendido  ne- 
gar ni  remotamente  las  sabias  razo- 
nes que  fundan  la  opinión  de  V 

Si  he  mencionado  ese  recuerdo,  ha  si- 
do porque  como  los  que  querían  esoj 
decian  que  era  solo  por  una  escepcion 
motivada  en  el  temor  de  los  piratas. . 

— Qué  esoepcion  ni  qué  escepcion, 

sefior! Las  esoepciones  los  pretea 

tos  con  que  se  incurre  en  ellas  son 
el  principio  de  muerte  do  las  Leyes 

antiguas  y  sólidas  de  los  Reinos 

Todo  eso  no  era  mas  que  un  pretesto 
para  una  grande  especulación  de  te- 
jidos de  algodón.  V.  sabe  muy  bien 
que  todo  lo  que  se  temia  respecto  de 
piratas  era  que  alguna  banda  como 
la  que  el  año  pasado  atravesó  á  pie 
el  Istmo,  hubiese  construido  y  amar- 
rado de  este  lado  algún  otro  lanchon 
como  aquel;  y  para  eso  salimos  en  el 
San  Juan,  que  era  mas  que  suficien- 
te para  conjurar  ese  peligro.  Pero 
{quién  soñó  en  encontrar  buques  de 
alta  mar?  {quién  habló  de  una  escua- 
dra? ¿quien  imajinó  siquiera  que  hu- 
biese sucedido  lo  que  pareció  siem- 
pre un  imposible! 
— Magallanes  ya  lo  habia  hecho. . , 
— Pero  habia  sido  para  todos  un 


milagro  cuya  repetición  nadie  habia 
tentado.  Y  Magallanes  lo  habia  he- 
cho, porqué,  siendo  subdito  de  núes, 
tro  Rey  y^Sefior,  nada  tenia  que  te- 
mer después  de  vencidos  los  riesgos 
del  camino ....  Otra  cosa  era  venir 
como  enemigo  á  emboscarse  en  un 
mar  de  esta  naturaleza  como  ese  au- 
daz hereje^  lo  ha  hecho!  Esto  nadie 
lo  pudo,  hasta  ahora,  imajinar! . . . 
Apropósito  de  esto:  dígame  V.  Sefior 
Romea,  ¡como  ha  podido  V.  saber  lo 
que  aseguraba  de  sobremesa  acerca 
de  las  seducciones  que  Drake  habia 
practicado  conmigo  para  sonsacarme 
losjpapelesy  documentos  del  Süuadot 

— Habré  tenido  la  desgracia  de  en- 
fadar á  V.  con  esto? Me  arrepen- 

,  tiria  Sefior,  toda  mi  vida! 

—No,  señor!   no  es  eso pero 

como  es  una  cosa  á  la  que  yo  mismo 
estoy  ajeno,  quisiera  al  menos  poder 
desengañar  á  V.  y  no  ser  objeto  de 
alabanzas  infundadas  é  injustas. 

— Oh!  Señor:  eso  es  otra  cosa!  la 
conducta  de  V.  es  digna  de  toda  ala- 
banza. Esa  firmeza!  Sefior!  para 
arrostrar  la  saña  de  los  bandidos,  y 
para  vencerlos  á  fuerza  de  superiori- 
dad: es  cosa  que  yo  jamas  creí  ver, 
mi  querido  sefior! 

— No  nos  estraviemos,  sefior  Ro- 
mea! tenga  V.  la  bondad  de  decirme 
como  ha  podido  V.  saber  que  he  si- 
do objeto  de  seducciones,  y  no  extra- 
fie  V.  mi  curiosidad,  pues  que  ha- 
biendo ido  yo'on  un  buque,  y  V¿  en 
otro,  me  confunde  que  V.  se  crea  tan 
bien  informado  á  mi  respecto. 

^-Ah!  no  señor!  V.  está  trascorda- 
do:   ¡  no  recuerda  V.  que  fué  do- 


«  ■*■■ 


—  132 


lanto  de  mí? 

— Delante  de  V? ... . 

— Delante  de  mí  fué  que  el  saltea- 
dor Drake  Je  ofreció  á  V.  documentos 
de  tal  naturaleza  que  le  facilitasen  á 
Y.  la  cobranza  de  su  dinero  sobre 
las  arcas  del  Bey.  ...{No  se  acuerda 

Y.,  Sefíor? 

— jSabe  V.,  que  lo  habia  olvida- 
do?.... dijo  D.  Felipe  poniéndose 
pálido  de  cólera,  pero  disimulándolo 
admirablemente  con  la  suavidad  de 
la  voz. 

— Pues  bien:  fué  por  eso  que  V.  si- 
guió al  Hereje,  mi  buen  sefíor;  y  que 
volvió  después  asacar  todos  los  libros 
y  los  papeles  del  sitnado. 

— Pues  si  V.  me  ha  hecho  la  ofen- 
sa, Hornea,  de  creerme  capaz  de  usar 
de  semejantes  documentos  para  bus- 
car la  indemnización  de  mis  pérdidas, 
me  da  V.  el  derecho|  de  suponer  que 
al  recordar  Y.  todo  eso  con  tanta 
fijeza  es  porque  no  desdeñaría  Y.,  si 
yo  se  lo  ofreciese,  el  caráeter  de  so- 
cio mió  en  esa  jestion. 

— Yo  no  puedo  decir  á  Y.  otra  cosa, 
mi  buen  Señor,  sino  que  mi  venera- 
ción y  amor  por  la  persona  de  V,  e8 
ilimitada;  V.  señor  me  ha  prometido 
la  mano  de  su  hija,  y  como  V.  no  ig- 
nora que  recien  empiezo  mi  carrera 
(aunque  bien  sostenido  y  con  un  se- 
guro porvenir),  yo  he  creído  siempre 
que  al  darme  Y.  esa  situación  en  su 
familia,  pensaba  Y.  hacerlo  de  modo 
que  quedase  decentemente  asegurada 
la  independencia  de  la  mia. 

— Si  eso  importa  una  exijencia, 
Bornea,  quedo  enterado  de  ella;  pero, 
ahora,    dígame  Y.  francamente  la 


queja  que  V.  tenga  de  mí,  ó  de  algu- 
no de  los  mios. 

— Oh!  Sefíor!  no  tengo  ninguna. 

— ¿Le  ha  ofendido  á  Y.  mi  hija? 

— Y.  mi  buen  Señor,  me  ha  prome- 
tido que  será  mi  mujer;  y  no  obstante 
los  inconvenientes  que  preveo,  en 
ella  cifro  mi  poi^enir. 

— jQué  inconvenientes  son  esos, 
Romea,  de  que  me  habla  V.  ahora 
por  la  primera  vez? 

—El  que  mas  me  preocupaba  es 
como  se  lo  acabo  de  indicar  á  Y., 
que  soy  un   empleado  pobre  todavía. 

— Pero  está  Y.  yá  en  carrera;  y 
tiene  Y.  favor,  como  V.  mismo  me 
lo  decía. 

— Es  verdad,  Sefíor;  pero  antes  de 
diez  años  es  difícil  que  Hegue  á  tener 
lo  bastante  para  ser  independiente^  y 

diez  años  de  pupilaje! ya  lo  ve 

V.,  mi  Señor:  es  una  perspectiva .... 
— ¿De  cual  pupilaje  habla  V.  Ro- 
mea? 

— De  aquel  en  que  necesariamente 
cae  un  hombrejpobre  y  hnmilde,  co- 
mo yo,  dijo  D.  Antonio  haciéndose 
el  inocente,  cuando  entra  en  una  ca- 
sa rica  como  marido  de  la  hija  única 
de  ella. 

— V.  conoce  demasiado  bien  mi 
casa  y  á  mi  hija,  para  que  me  sea 
permitido  tener  por  sincera  semejan- 
te observación.  Y.  sabe  que  mi  hi- 
ja es  modesta  y  humilde  por  educa- 
cacion,  y  que  jamás  le  hemos  permi- 
tido lujo  ni  distracciones:  es  una 
criatura  obediente,  sumisa,  y  que  no 
es  capaz  de  exijír  4  Y.  cosa  ninguna 
sino  un  rincón  en  el  hogar.  Y.  sabe 
bien  que  para  eso  la  he  educado. 
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— Es  verdad,  señor,  que  en  eso  ha 
cifrado  V.  su  esmero.  Pero  V.  sa- 
be q5  la  corrupción  moderna  es  gran- 
de, y  que  las  niñas  no  siempre  son 
para  los  demás  lo  que  aparentan  ser 

para  sus  padres y  un  marido,  se- 
ñor!.... es  bueno  que  cuente  para 
todo  caso  con  independencia  de  po- 
sición. 

— Bien,  Bornea!  dijo  D.  Felipe 
disimulando  siempre  su  profunda  in- 
dignación. Me  voy  á  recoger.... 
pase  V.  buenas  noches! 

— Así  las  pase  V.,  mi  señor!  le  res- 
pondió Bornea  inclinándose  con  hu- 
mildad. Mientras  que  el  anciano 
bajaba  á  su  camarote  no  podia  me- 
nos que  decirse  á  sí  mismo — "Preci- 
so es  que  haya  aquí  algún  misterio. 
O  este  mozo  me  cree  arruinado  por 
el  salteo  que  he  sufrido,  ó  tiene  en 

su  poder  parte  de  mis  secretos 

¡Quiera  Dios  que  sea  lo  primero! . . . . 
Pero  no  hay  duda:  es  un  intrigante 
que  forja  algún  plan  de  ingratitud: 
yo  le  tenia  por  humilde  y  bondado- 
so!!! . . . .  ¡Prudencia  y  calma! El 

Padre  Andrés  me  ha  precipitado .... 
éste  mozo  no  es  lo  que  él  me  ha  dicho, 
y  yo  he  sido  muy  imprudente  en  ha- 
berlo aceptado  por  yerno  antes  de  to- 
marme tiempo  para  conocerlo  bien!" 

Y  al  pensarlo,  el  sagaz  anciano 
echaba  sobre  su  semblante  la  capa 
impenetrable  de  austeridad  que  le 
era  habitual.  Bajó  á  la  cámara  y 
tomando  á  solas  á  su  muger  le  pre- 
guntó sin  preámbulos. 

— {Qué  desagrado  ha  ocurrido  en- 
tre Bornea  y  Vde.  durante  el  tiempo 
de  nuestro  cautiverio? 


— Hinguno!  le  respondió  Polla 
Mencia  sorprendida  de  semejante 
pregunta;  ¿y  por  quó  me  lo  pregun- 
tas? agregó. 

— Cuando  yo  pregunto  algo,  dijo 
D.  Felipe,  es  porque  quiero  saber,  y 
no  porque  quiera  contestar.  ¿(Sabes 
tu  si  han  tenido  algún  desagrado  con 
la  María? 

— Te  puedo  asegurar  que  ninguno! 
ni  se  han  hablado  siquiera;  pues  bien 
sabes  quo  nuestra  hija  no  habla  ja- 
mas con  hombres! 

— Sin  embargo,  algo  ha  sucedido!.. 
Llámame  á  Juana  y  déjame  solo  con 
ella. 

Juana  vino  en  efecto:  y  haciendo, 
la  entrar  D.  Felipe  á  su  cuartago,  le 
preguntó  de  un  modo  imperioso  y 
breve: 

—¿Qué  disgusto  ha  tenido  D.  An- 
tanio  con  la  fiaría? 

— Ninguno,  señor,  dijo  Juana,  pe- 
ro se  puso  tan  pálida  y  tan  turbada 
con  este  ataque  repentino,  que,  do- 
minada por  la  mirada  fija  y  pene- 
trante que  D.  Felipe  le  clavaba,  em- 
pezó á  temblar. 

— Bribona!  le  dijo  este  con  un  en- 
fado reprimido  ¿te  has  figurado  quo 
tú  puedes  engañarme? 

— Señor! por  Dios! . , . .  1«  juro 

á  su  merced ....  dijo  Juana  juntando 
las  manos, 

— Silencio,  demonio!  Baja  la  voz 
te  digo!  le  dijo  D.  Felipe  poniéndo- 
le la  palma  de  la  mauo  sobre  la  boca: 
ó  te  hago  azotar  sobre  cubierta  perra 
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Juana  se  hincó  de  rodillas  y  sofo- 
cando sus    Bpllozos,  le  decia:  nó  mi 
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amo,  por  Dios! 

— Nada!  dime  qué  le  lia  hecho  la 
María  á  D.  Antonio!  repitió  el  viejo 
con  voz  sofocada  y  alzando  el  dedo 
con  un  terrible  aire  de  amenaza. 

La  muchacha  se  arrojó  á  sus  pies; 
pero  el  anciano  la  alejó  de  un  punta- 
pié. 

— Te  digo  que  hables,  perra  muía, 
si  no  quieres  tener  que  arrepentirte! 

— Sí,  amo  mió,  por  Dios!  ya  voy  á 
decírselo  todo  á  su  merced! . . .  .pero 
créame,  sefior,  que  estoy  inocente  lo 
misino  que  la  niña 

— Habla  despacio  anabólena!  vol- 
vió á  decir  el  viejo,  tapándole  la  bo- 
ca á  la  muchacha,  ó  te  deshago! 

— Si  Sefior voy  á  hablar  despa- 
cio! decía  ella  temblando  y  recojien- 
do  toda  la  voz:  muy  despacio,  Se- 
fior   vea  su  merced  .*. . .  Un  dia  su- 
bió la  niña  al  aire   á.« no  me 

acnerdo  á  qué D.  Antonio  se 

le  acercó,  y  la  nifía  quería  volverse 
abajar y  D.  Antonio  la  agar- 
ró del  brazo,  y  la  hacia  estar  con  él 
por  fuerza 

D.  Felipe  apretó  los  dientes  y  los 
pnfios,  y  dio  una  vuelta  rápida  por 
el  cuartejo:  y  como  si  no  tuviera  por 
donde  salir  volvió  á  pararse  delante 
de  Juana. 

— Sigue!  le  dijo  con  una  voz  im- 
pregnada de  rabia  comprimida. 

— Perdón  Sefior!  ...  yo  no  estaba, 
pero  la  nifía  me  lo  ha  contado 

— Sigue,  te  digo! 

r-Si  sefior:  voy  á  seguir! la  ni- 

fia  se   quería  bajar. ..  .créamelo  su 

Merced pero  D.   Antonio  no   la 

dejaba,  y  al  fin perdón  Se- 


fior. . .  .le  dio  un  beso  y 

D.  Felipe  se  diríjiócon  furia  hacia 
la  puerta,  pero  volviendo  para  atrás. 
rasgó  con  sus  manos  el  cortinado  de 
la  cama. 

— La  nifía  se  puso  furiosa,  sefior,  y 
le  dijo  que  solo  por  fuerza  la  harían 

casar  con  él y  así  se  lo  dice 

siempre,  mi  querido  amo,  haciéndo- 
le muchos  desprecios! Estoca  lo 

que  yo  sé,   sefíor!. no  sé  nada 

mas! se  lo  juro  á  su  Merced! 

D.  Felipe  se  había  dominado  yá,  y 
volviéndose  á  la  muchacha  le  dijo: 

Mientes! tú  sabes  algo  mas! 

— Nada  mas,  mi  amo!  se  lo  juro  á 
su  Merced!  decía  Juana  bailada  en 

lágrimas nada  mas  sino  que  D. 

Antonio,  por  venganza,  le  acumula 
una  mentira,  Sefíor,  á  la  pobre  nifía. 
i'ero,  señor  ¡por  Dios!  créame  su 
Merced,  que  es  una  mentira! 

— Cual  es  esa  mentira?  dijo  el  vie- 
jo con  imperio. 

— Que  la  niña Ah  Sefior! 

es  una  mentira  infame! 

— Dila  pronto  ¡demonio!  que  te 
rompo  los  dientes  si  me  precipitas. 

— Si  Sefior ya  se  la  voy  á 

decir  á  su  Merced es  que  la  niña 

ha  tenido  amores  con  el  oficial  ingles 

que  nos  tenia  prisioneras Pero 

sefior! D.  Felipe  se  agarró  la  fren- 
te con  las  dos  manos  y  se  quedó  in. 
móvil  por  un  rato.  Alzando  después 
la  cabeza: 

— ¡Vete!  le  dijo  á  Juana;  ¡cuidado 
con  que  hables  una  palabra  de  todo 
esto,  ni  contigo  misma!  porque  si  lo 
haces,,  te  hago  quemar  en  medio  de 
una  plaza. 


Juana  salió  temblando  y  bañada 
en  lágrimas. 

Ella  sabia  que  habiá  dado  un  paso 
decisivo:  6  habia  puesto  del  lado  de 
su  señorita  la  buena  cansa,  ó  habia 
arrojado  la  primera  chispa  de  un  in- 
cendio cuya  voracidad  no  podia  gra- 
duar en  aquel  momento. 


capitulo  xm. 

ItaliamI Italiam  ....  1 

D.  Felipe  Pérez  y  Gonzalvo  era 
un  hombro  prudente:  la  falta  de  leal- 
tad y  de  delicadeza  que  ya  él  habia 
columbrado  en  el  carácter  de  Romea, 
el  civismo  con  que  este  parecía  re- 
suelto á  esplotar  su  posición,  las  fatí- 
dicas palabras  del  General  Sarmi-en. 
to,  y  sus  propios  presentimientos,  le 
hacían  sospechar  alguna  inicua  intri- 
ga contra  su  quietud  doméstica  ó  sus 
bienes.  Tenia  seriamente  compro 
metida  su  palabra  en  el  casamiento 
de  Romea  con  su  hija,  y  era  hombre 
de  sacrificar  no  solo  una  hija  sino 
veinte  al  desempeño  de  una  obliga- 
ción como  esta/  que  en  aquellos  tiem- 
pos era  altamente  sagrada.  £1  arre' 
glo  con  que  Drake  le  habia  favoreci- 
do, lo  tenia  también  cada  dia  ra^p  in- 
quieto: ó  renunciaba  á  61,  resignán- 
dose á  perder  tan  gran  parte  de  sn 
fortuna  como  la  que  estaba  compro- 
metida en  el  apresamiento  del  San 
Juan,  ó  persistía  en  dar  los  pasos 
convenidos  para  reembolsarse  arras- 
trando los  terribles  peligros  con  quo 
una  intriga  de  este  género  podia  en- 


volver  su  suerte.  La  impavidez  con 
que  D.  Antonio  lo  habia  dejado  pre- 
sumir que  se  hallaba  iniciado  en 
mucho  de  esto:  las  revelacionnes  de 
Juana,  la  incertidumbre  de  lo  que 
Romea  hubiera  podido  descubrir  en 
el  buque  de  Henderson,  todo  en  fin 
contribuía  á  6umirlo  en  las  mas  vagas 
tribulaciones;  y  al  fin  de  muchas  re- 
flexiones concluía  por  convenir  en 
que  lo  mejor  era  guardar  el  mas  es- 
tricto silencio  y  ver  venir  los  sucesos 
para  esquivar  los  peligros. 

Las  revelaciones  de  Juana  lo  te- 
nían en  una  indignación  febril .... 
¿Era  cierto  que  su  hija  se  hubiese 
prestado  alas  ternezas  del  herege?.... 
Contra  semejante  crimen  que  venia 
á  agravar  tanto  su  propia  situación 
en  el  arreglo  con  Drake,  apenas  creía 
D.  Felipe  que  fuese  bastante  pena  las 
hogueras  de  la  inquisición!  ¡su  hija 
recibiéndolos  galanteos  de  un  saltea- 
dor, de  un  pirata  desconocido,  de  un 

herege  incorregible! Pero  no 

la  conducta  que  D.  Antonio  tenia  con 
él  era  un  dato  que  hacía  presumir  á 
D.  Felipe  que  todo  esto  era  una  bár- 
bara calumnia  para  asegurar  mejor 
los  planos  de  intimidación  con  que 
Romea  quería  explotar  el  matrimo- 
nio proyectado;  y  no  bien  el  viejo 
se  habia  fijado  en  esta  idea,  cuando 
venianá  conturbarlo  ciertas  circuns- 
tancias que  él  habia  notado  ya  en  el 

carácter  de  la  muchacha:  inclinacio- 
nes tiernas  poregemplo,  blandura  de 
alma  para  ceder  al  alhago  del  cariño, 
benevolencia  hacia  los  otros,  y  falta 
de  concentración  en  los  afectos,  fal- 
ta de  fiereza  y  de  orgullo  para  repe» 
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ler;  y  todo  esto  hacía  pensar  al  viejo  ÍD.  Felipe  Pérez  y  Gonzalvo  había 


en  la  probabilidad  deque  D.  Anto- 
nio no  careciese  de  motivos  fundados 
para  increpar  coquetería  y  desvarios 
á  la  conducta  de  su  hija;  tanto  mas 
cnanto  que  su  ausencia  habia  alejado 
sus  poderosos  respetos. 

Pero*  ¿qué  hacer?  ¿cómo  sondar  to- 
do el  misterio? 

Si  D.  Antonio  ínese  un  hombre 
leal  y  puro,  que  no  hiciese  presentir 
siniestras  y  ulteriores  intenciones, 
nada  mas  fácil:  bastaría  entrar  con 
franqueza  en  la  averiguación  do  los 
hechos.  Pero  cuando  se  mostraba 
tan  pronto  para  aprovecharlos  en  el 
interés  de  su  egoismo,  era  imposible, 
sin  una  grave  imprudencia,  poner  fé 
en  su  buen  proceder  y  ayudarlo  á 
obtener  una  verdad  que  podia  con- 
vertir, con  su  mal  deseo,  en  funda- 
mentos de  acusación  y  de  especula- 
ción. 

D.  Felipe  concluía,  pues,  de  todo — 
que  lo  mejor  era  observar,   esperar, 

y  escudarse  con  trabajos  anóu  irnos  y 
reservados  contra  un  peligro  que  se 
anunciaba  asi  por  traición  y  desleal  - 
tad. 

D.  Felipe  Pérez  y  Gonzalvo  era 
un  hombre  avezado  en  las  intrigas  á 
que  dan  lugar  las  deslealtades,  las 
pasiones  y  las  rivalidades  de  la  corte. 
Se  habia  alzado  en  el  favor  del  Rey 
por  la  gran  pericia  con  que  habia 
intervenido  en  el  inicuo  enredo  con 
que  Antonio  Pérez,  el  famoso  privado 
de  Felipe  II  que  habia  hecho  'matar 
á  Escovedo,  vino  á  caer  del  poder, 
descubierto  en  sus  amores  con  la 
princesa  de  Eboli,  querida  del  Bey. 


tenido  una  parte  muy  activa,  como 
instrumento  subalterno,  en  este  epi- 
sodio tan  célebre  de  la  Historia  de 
España;  y  debido  á  su  estraordinaria 
astucia,  era,  que  habiendo  caído  víc- 
tima del  puñal  ó  de  la  inquisición 
todos  los  que  habían  poseído  los  se- 
cretos del  Rey  ó  de  Antonio  ,Perez 
en  este  drama  tenebroso,  que  aun  hoy 
día  agita  á  los  eruditos,  (1)  él,  nuestro 
viejo,  no  solo  se  habia  salvado,  sino 
que  habia  resultado  rico,  y  favoreci- 
do con  el  empleo  mas  lucrativo  que 
habia  en  Indias,  después  del  de  Vir- 
rey. 

Cierto  es  que  al  principio  le  habia 
precedido  y  rodeado  una  atmósfera 
indefinida  de  mala  reputación:  el  orí- 
gen  de  su  fortuna  inspiraba  dudas  y 
jestos  á  los  que  tenían  que  humillarse 
ante  ella.  Pero  todo  habia  cedido 
con  el  andar  del  tiempo  á  los  presti- 
jios  de  su  elevada  posición,  al  renom- 
bre de  su  caudal,  y  á  una  austeri- 
dad de  costumbres  extraordinaria:  el 
velo  impenetrable  do  gravedad  que 
cubría  siempre  sus  facciones;  la  com- 
petencia de  sus  juicios  sobre  las  mas 
arduas  materias,  el  tino  de  sus  con- 
sejos y  la  modestia  de  tren  que  reu 
nía  á  todas  estas  prendas,  habían  con- 
cluidlo por  borrar  hasta  cierto  punto 
los  orígenes  de  su  historia  captándole 
el  respeto  general,  en  apariencia  al 
menos. 

No  obstante  todo  esto,  nuestro  an- 
ciano conocía  bien  á  su  Rey.  El 
sabia  que  Felipe  II  tenia  bien  pre- 

(1)    Antonio  Pérez  y  Felipe  Segundo  por  Migoet 
%  III. 
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senté  su  diestrídma  astucia  de  que 
:e  había  dudo  pruebas  en  servicio 
¿uj'O,  y  que  eso  mismo  era  un  motivo 
para  que  no  le  apartase  ni  por  un 
instante  su  ojo  perspicaz.  Sabia  tam- 
bieu  que  su  envió  al  Perú  con  aquel 
empleo,  -era  un  honroso  descierro  pa- 
ra alejarlo  de  La  vista  y  tentaciones 
de  ia  corte;  y  porque  comprendía  que 
dentro  de  todo  esto  se  hallaba  en- 
vuelto un  peligro  permanente  para 
él,  era  que  había  resuelto  conjurarlo 
condenándose  por  toda  su  vida  á  la 
reseiva,  á  la  austeridad,  al  silencio  y 
la  prudencia. 

Según  todas  las  probabilidades,  al 
día  siguiente  debían  echar  el  ancla 
en  el  puerto  del  Callao,  y  comenzar 
con  su  bajada  atierra  las  complica- 
ciones de  intereses  y  de  pasiones  que 
hubiera  originado  sn  encuentro  con 
los  herejes  y  el  consiguiente  despojo 
4e  los  caudales  que  él  conducía.  Los 
-sucesos  iban  pues  á  urgir,  y  mil  cavi- 
laciones de  un  género  raro  agitaban 
la  mente  del  anciano  durante  aquella 
noche  de  expectativa:  se  revolvía  en 
t*u  lecho  con  una  inquietud  febril:  sus 
-párpados  e&feiban  -sceos  y  ardientes 
sio  querer  prestarse  á  la  blanda  com- 
jrresion  con  que  en  otras  veces  se  les 
insinuaba  el  sueño,  y  su  ojo  -cente*, 
lleaba  vivo  v  fogoso  en  medio  de  las 
tinieblas  que  le  rodeaban. 

Todas  las  reminiscencias  de  6U  vi- 
da pasada  parecían  haberse  citado  á 
comparecer  en  en  mente  para  este 
insomnio;  y  cosas  en  que  ni  había 
soñado  cuando  se  habia  entendido 
con  Drafce,  le  asaltaban  ahora  rápidas 
y  ligadas  con  esta  iutriga  haciéndole 


temer  que  sirviesen  de  datos  para 
perderlo; y  como  D.Felipe  conocía 
la  cruel  suspicacia  de  Felipe  Segun- 
do, y  sabia  que  este  déspota  astuto  y 
desconfiado  estaba  al  cabo  de  mucho, 
de  esos  antecedentes,  se -quedaba  frío 
por  momentos  cuando  la  propia  ima- 
ginación escitada  por  el  insomnio  le 
mostraba  todos  esos  recuerdos  viva- 
mente ligados  con  las  presentes  ocur- 
rencias. 

Sus  antiguas  relacionas  con  Anto- 
nio Pérez,  j  nn  vínculo  lejano  de 
parentesco  con  este  valido  al  que 
*e  atribuyó  sn  primera  aparición  en 
los  negocios  de  la  corte,  [muy  negado 
lespues  por  él]  se  juntaban  también 
para  inquietarlo.  Autonio  Pérez,  sn 
primer  protector  habia  hnido  de  Es 
pafla  salvándose  milagrosamente  de 
la  horca  y  de  la  saña  furibunda  con 
que  el  Rey,  le  comenzó  á  perseguir 
por  el  asesinato  de  Escovedo,  desde 
<pie  descubrió  la  infidelidad  en  que  la 
princesa  de  Ebpli  habia  incurrido 
seducida  por  las  gracias  y  prestigiosos 
talentos  de  aquel  tan  libertino  favo- 
rito. Felipe  no  habia  cesado  de  per. 
seguirlo,  y  mil  tentativas  habia  hecho 
para  robarlo  de  Francia,  y  también 
de  Inglaterra  donde  al  fin  habia  te- 
nido que  asilarse  el  fugitivo  como  al 
único  lugar  seguro  para  su  persona. 

Pero  Antonio  Pérez  era  un  hom- 
bre inquieto,  sin  creencias  y  sin  prin- 
cipios, y  el  rol  espectable  que  habia 
hecho  en  los  grandes  negocios  del 
munio,  le  procuraba  elevadísimas 
conexiones  en  todas  las  cortes  por 
donde  pasaba.  En  Inglaterra  se  ha- 
bia ligado^  íntimamente    con  Lord 

i    mi  n.  i     mi        i.iii     ii  i      i.i ■     ■  ■  ■■      ■    '- 
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Leviester,  y  después  con  Lord  Esscx; 
y  era  faina  entro  Españoles  que  Jas 
mdaces  tentativas  que  los  piratas  in- 
gleses realizaban  sobre  las  costas  y 
»as  colonias  de  España  eran  sngeri- 
lae  y  fomentadas  por  las  revelacio- 
ves  de  este  tránsfuga  eminentes.  El 
hecho  es  qne  el  Conde  de  Essex  tra" 
bó  con  él  nna  amistad  muy  estrecha; 
y  Essex,  como  es  sabido,  era  el  pa- 
trono declarado  de  las  empresas  de 
ios  corsarios  célebres  del  tiempo — los 
Hawkins,  los  Drake,  los  Cavendish 
y  los  Raleigh.  Este  poderoso  valido 
de  la  Reina  de  Inglaterra,  concibió 
tal  amistad  por  Antonio  Pérez  qué  lo 
llevaba  de  compañero  en  todas  bus 
partidas  de  placer  y  tenia  en  mucho 
la  esperiencia  y  el  discernimiento  del 
antiguo  ministro  de  Felipe  II,  cuya 
viva  imaginación,  vigoroso  espíritu 
y  apasionados  consejos  lo  agradaban 
en  estremo  [1]. 

Todas  estas  complicaciones  del 
acaso,  por  decirlo  asi,  venian  á  au- 
mentar los  temores  y  el  cavilar  de 
D.  Felipe,  que  no  ignoraba  cuan  bien 
impuesto  de  todo  ello  estaba  el  Rey, 
y  cuasi  peligroso  era  para  él  que  la 
calumnia  6  la  sospecha  cayera  sobre 
un  terreno,  como  este,  en  el  que 
los  pasados  casos  de  su  vida  podían 
aparecer  en  una  relación  alucinante 
y  falaz  con  lo  que  le  acababa  de  acon- 
tecer. 

Llegó  un  momento  en  que  fueron 

tan  amargos  los  presentimientos  de 
su  fantasia  que  como  movido  de  un 
terror  espontáneo,  juntó  las  palmas 


i: 


[1]    Th.  na.  Birch—Jfiwwir»  of  thé  reifn  qfqu4«n 
JttiaobétA. 


de  las  manos  y  las  dirigió  hacia  el 
cielo  ^esclamando:  ''¡Seria  preciso, 
Dios  mió,  no  creer  en  vuestra  infini- 
ta clemencia  para  temer  que  el  enla- 
ce falaz  de  tan  casuales  circunstan- 
cias se  realizase!  ¡Yo  os  he  ofendi- 
do mucho,  Dios  poderoso,  Dios  cle- 
mente, Dios  bueno!  soy  un  pecador 
de   enormes   faltas:    el    recuerdo  de 

mis  crímenes  me  aterra,  Señor! 

pero  yo  he  creido,  Dios  poderoso,  en 
vuestro  perdón;  y  para  obtenerlo  me 
habéis  visto  consagrado  al  arrepen- 
timiento y  á  la  austeridad!  ¿cómo  se- 
ria posible  que  hubieseis  querido  sor- 
prenderme, señor,  en  el  seno  de  la 
confianza  y  cuando  menos  lo  espera- 
ba?. .  4  *  No,  Dios  mió!  no,  Dios  miol" 
...  *  esclamó  y  dejó  caer  la  cabeza 
sobre  sus  manos  quedándose  en  un 
profundo  y  abatido  silencio. 

En  esto  percibióse  un  movimiento 
estraño  de  pasos  y  el  ruido  de  algu- 
nas palabras  pronunciadas  con  ani- 
mación á  media  voz  sobre  cubierta; 
y  casi  al  mismo  tiempo  se  sintió  una 
persona  que  se  acercaba  &  la  puerta 
de  la  cámara  en  que  ademas  de  D. 
Felipe  y  su  familia,  do$£&n  algunos 
otros  y  que  alzando  un  poco  la  voz 
en  medio  de  la  oscuridad  dijo  con  el 
acento  del  gozo:  "Italiam  primu* 
conclamat  Ac/iates." 

Tengan  la  bondad  nuestras  bellísi- 
mas lectoras  (y  también  las  que  no 
lo  sean)  de  perdonarnos  la  falta  de 
urbanidad  que  hay  siempre  en  ha 
blar  delante  de  gente  una  lengua  qne 
no  es  de  todos  entendida.  Pero  en 
el  tiempo  aquel  á  que  pertenece 
nuestra  historia  era  obligación  gene- 
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ral  el  saber  latin,  y  todos, lo  supiesen 
ó  no,  fíngian  al  menos  que  lo  enten- 
dían y  lo  hablaban. 

No  obstante  esto  algunos  debían 
ir  en  aquella  cámara  que  no  sabían 
tal  idioma,  ó  que  por  la  sorpresa  Se 
olvidaron  de  la  petulancia  con  que 
debían  ocultar  esta  ignorancia;  pues 
cuatro  ó  cinco  voces  salieron  4  un 
tiempo  de  lo  oscuro  preguntando  sor- 
prendidos: 

— Qi  é?  quó? 

— Quóí  qué? 

— Vídeinus. 

*  Italiam.  Italiam  primup  ooncla- 
mat  Adultos; ...  .les  volvía  á  repetir 
la  misma  voz  desde  la  puerta. 

— ¿Qué  demonios  está  V.  diciendo 
hombre?  dijo  impaciente  uno  de  los 
de  adentro.     ¿Hay  algún  peligro? 

Vayase  V.  al  diablo  con  bu  peli- 
gro! . . .  .Señor  Generall  seílor  Gene- 
ral! dijo  el  déla  puerta. 

— Ya  he  oído,  piloto!  respondió  el 
General:  Italiam  lepto  socii  clamare 
salutant! 

— Bueno:  bueno:  mi  general!  te- 
nemos una  madrugada  de  oro, 

~ ¿Y  la  brisa? 

— Parece  que  quiere  v^nir  como 
mandada  por  los  santos  del  cielo, 
Exelentísimo  Sr.! 

— Pues  piloto  :  digámosles  enton- 
ces "jFerte  viam  venlofacilem,  et  gí- 
rate secundi! 

— JBravo,  i»i  generall 

—Se  puede  saber  de  qué  diablos 
están  Yds  hablando?  dijo  pon  enfa- 
do uno  de  los  pasageros. 

— Que  tenemos  la  tierra  á  la  vista, 
amigo!  lp  gfíjtp  ¿1  pUptp  y  m  xfitiift. 


—Gracias  á  Diosl  repitieron  mu- 
chas voces  entonces,  $1  mismo  tiem- 
po que  el  Gral.  ^travesaba  ya  la  cá- 
mara y  subia  á  la  cubierta  <Jp  la 
caravela  envuelto  en  una  capa  de 
cueros  de  cabra. 

— Hermosísima  madrugada!  dijo' 
al  respirar  el  aire  de  la  aurora.  ¿Qué 
tiempo  hace  que  se  avistó  la  tierra? 

— ^Jamqiierubescebat  stellis  A^ro- 

"ra  fugatis: 

"Quum  procul  oscuros  cóües  humi- 
"lemgue  videmus. 

"Italiam  ! le  respondió  el  pi- 
loto con  nn  aire  completo  de  buen 
humor  [1]. 

El  general  levantó  su  brazo  dere- 
cho, y  abriendo  la  palma  de  la  ma- 
no buscó  <Je  donde  venia  la  brisa: 
Vamos,  á  tener  una  bellísima  mafia- 
na  para  entrar,  dijo.  ¡Ah,  si  hubié- 
ramos traido  á  alguno  de  los  piratas! 

—Otro  dia  será  otro  día,  Generall 
le  respondió  el  piloto:  y  Dios  sabe 
masque  nosotros!  Nos  hemos  librado 
del  hambre,  y  eso  basta  para  dar 

gracias  al  cielo. 

£1  General  se  quedó  callado. 

Los  pasageros  y  demás  oficiales 
de  la  nave,  alborotados  con  el  anun- 
cio de  estar  la  tierra  4  la  vista,  em- 
pezaban á  salir  gozosos  unos  tras  de 
otros  á  la  cubierta;  y  no  pa^ó  mucho 
tiempo  $in  que  las  señoras  y  Jn^ina 
saliesen  también  á  disfrutar  dp  una 


(1)  En  el  siglo  XVI  era  un  rasgo  característico 
de  la  marina  servirse  de  la  erudición  latina  para  ex- 
presar los  peripecias  de  la  navegación;  7  por  eso  he- 
mos creído  propio  cousjgnarlo  aquí:  como  un  ejem. 
pío  de  esta  verdad  puede  recordarse  el  "Montera- 
video,"  j  mil  otros  que  seria  inútil  consignar  para 
probar  CQsa,tap  &at>ida  0*0^93  estudiosos. 
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vista  do  que  hacia  tanto  tiempo  que 
carecían,  y  que  tíinto  se  ligaba  á  las 
grandes  preocupaciones  que  cadi* 
una  llevaba  en  su  propio  espíritu. 

Las  costas  del  Callao  su  divisabais 
en  electo  alo  lejos  como  una  faja  os- 
cura tirada  sobre  el  mar  allá  en  el  ho- 
rizonte. De  trecho  en  trecho  se  veian 
algunos  picos  de  forma  vaga  é  irre- 
gular alzarse  sobre  la  línea  baja  y 
densa  con  que  se  marcaba  toda  la 

costa. 

Pasado  el  primer  momento  de  la 
novedad,  se  fueron  aburriendo  poco  á 
ñoco  de  contemplar  aquelTa  viiga  in- 
dicación de  costa  los  mismos  que  ha- 
bían acudido  presurosos  al  principio. 
D.  Felipe  Pérez  y  Gonzalvo  era  el 
único  entre  todos  que  no  había  salido 
■de  su  camarote. 

El  hecho  es  que  los  mirones  fueron 
desertando  poco  á  poco  de  la  borda, 
como  lo  hemos  indicado,  hasta  que 
nadie  quedó  allí  sino  Da.  Maria  que 
recostada  en  ella,  é  inmóvil  parecia 
absorta  en  la  contemplación  de  aque- 
lla faja  azulada  que  le  cerraba  el  ho- 
rizonte. Largo  tiempo  hacia  que 
estaba  como  clavada  en  aquel  lugar, 
cuando  apareciendo  D.  Antonio  1^ 
vio  y  vino  con  paso  cauteloso  y  leve 
á  apoyar  sus  codos  tan  corea  de  la 
ñifla  que  le  rozó  el  brazo  con  ellos. 

D.  Maria  iniró  con  prontitud  y 
cuando  vio  que  era  D.  Antonio  quien 
se  le  había  puesto  al  lado  no  pudo 
contener  el  ¡ay!  que  le  arrancó  su  sor* 

presa. 

— No  se  alarme  V.  Mariquita! .... 
Soy  yo  que  vengo  á  conversar  un 
poco  con  V*  de  cosas  de  nn estro  in- 


terés; dijo  D.  Antonio  con  un  tono 
entre  amable  y  burlesco. 

—  ¿Conmigo,  Seíl'ii?. . . . 

— Con  V.!  ¿por  qué  nó? [No  ha 

de  ser  V í  No  se  va  va  VJ  íe  dijV> 

D.  Antonio  casi  con  imperio  y  tomáu- 
Jola  del  brazo  al  ver  ei  ademan  de 
retirada  que  ella  hizo  cuando  k>  oyó 
estas  palabras ....  Es  preciso  que 
conversemos 

—Mire  V.,  6efior  Romea,  que  si  V. 
no  mesuelta  voy  á  gritar!  le  dijo  la 
niña  con  una  mirada  llena  de  cótera. 

— Seria  V.  muy  imprudente!  créa- 
melo V.  pues  me  vería  forzado  á  per- 
derla á  Y.  $se  ha  olvidado  V.  de  todo- 
lo  que  yo  he  visto?  de  todo  lo  que  yo 
>ó?. . .  .¡No  reflexiona  V.  que  dentro 
de  posas  horas  podré  hablar  de  todo 
con  el  Padre  Andrés,  &\\  confesor  do 
V.,  y  hacerla  conocer  á  V.  en  toda 
Lima  por  la  Novia  del  Hereje* 

— Dios  mioí Es  V.  un  infame? 

Pero  antes  de  que  la  joven  pudiese 
proseguir,  Juana  lápida  y  cuidadosa 
como  un  ángel  de  la  guarda  se  le 
acercó  diciéndole  con  un  tono  supli- 
cante. 

— Señorita,  por  Dios,  no  meta  bu- 
lla su  merced! jOiga  su   mereed 

con  amistad  al  menos  al  Sr.  Romea!... 

mire  V.  que  yo  6e  lo  ruego! y 

desapareció  rápida  como  había  apa- 
recido, dejando  á  su  amita  en  la  mas 
confusa  ambigüedad. 

— Ya  V.  vé,  le  dijo  Romea  repo- 
niéndola en  su  anterior  posición  cer- 
ca de  la  borda:  ya  V.  ve  como  es  in- 
dispensable que  V.  me  escuche. . . . 
Y  esta  vez  señorita  me  acerco  á  V, 
seguro  de  que  no  será  el  flujo  de  reir 


lo  que  mo  liará  dejar  su  amable  so- 
ciudad. 

— -Xi  será  tampoco  el  de  llorar!    le 

respondió  la  joven  tomando  una  ac- 
titud firme  y  resuelta,  quo  hasta  en- 
tonces nadie  le  había  conocido,  v 
que  parecía  haber  sido  un  recurso  re- 
servado dentro  de  aquel  notable  co- 
razón para  los  momentos  de  prueba. 

— Tanto  mejor,  Mariquita! 

pnes  do  ese  modo  podremos  uno  y 
otro  usar  de  nuestra  fría  razón  para 
apreciar  nuestros  respectivos  intere- 
ses. • 

— Yo  no  tengo  ningún  interés  co- 
mún, con  V.,  señor!  dijo  Doña  Ma- 
ría con  entereza. 

— Oh!  V.  se  engafía:  permítame 
V.  recordarle  las  mil  razones  que  te- 
neines  para  considerarnos  estrecha- 
mente ligados:  en  primer  lugar  su 
taita  do  V.  mo  ha  dado  sn  palabra,  y 
se  halla  comprometido  á  casarla  á  Y. 
conmigo 

Doña  María  fijó  una  mirada  de  in- 
dignación sobre  Romea;  pero  sus  ojos 
estaban  húmedos  y  centelleantes  co- 
mo si  el  llanto  estuviese  en  ellos  pa- 
ra reventar.  Romea  continuó  di- 
ciendo sin  turbarse: — y  su  taita  de 
V.  es  hombre  que  consentirá  primero 
en  hacer  arder  toda  su  casa  antes  que 
en  faltar  á  una  palabra  de  esc  géne- 
ro. Siendo  V.  mi  esposa,  no  s6  co- 
me puede  V.  decir  que  nada  de  co- 
mún hay  entre  nosotros .... 

—No  se  quejará  V.  de  que  me  fal- 
ta paciencia  pa~a  escucharle. 

— Permítame  V.  continuar,  Mari- 
quita!. . .  .En  segundo  lugar V". 

lo  sabe ....  yo  soy  testigo  de  los  des* 


varios  que  ha  tenido  con  el  Hereje, 
con  el  misino  que  puso  sus  manos  po- 
lutas y  abominables  sobre  el  rostro 
de  su  venerable  padre. . . . 

La  nina  se  tomó  las  manos  yapre 
dándoselas   contra  el  pecho  miró  con 
ansia  á  todos  lados  y  acabó  por  fijar 
sus  ojos  llenos  de  lágrimas  en  el  cic- 
lo. 

—  Es  en  vano  implorar  al  cielo, 
Señorita!  le  dijo  D.  Antonio.  ¿Cree 
V.,  agregó,  que  en  ól  pueda  haber 
protección  para  la  hija  que  entrega 
su  amor  y  las  caricias  de  su  mano  á 
un  lie  rege,  á  un  salteador  cebado  en 
el  robo  y  en  la  uiacanza?. . .  .¡No,  se- 
ñorita! 

Doña  María  so  habia  dominado; 
ya  6e  habia  secado  los  ojos,  y  habia 
vuelto  á  fijarlos  con  soberbia  en  D. 
Antonio. 

— En  tercer  lugar  .  .decía  esto,  no 
6e  lo  diré  á  V.,  por  que  es  mejor  que 
lo  reserve  para  otro  tiempo. 

. — Concluya  V.  señor ¿qué  e$  lo 

que  V.  quiere  por  fin?  ¿Cual  es  el 
cambio  que  V.  me  pide  para  no  per- 
derme, hombre  generoso? 

— Nada:  Mariquita! . . .  .Pero  sien- 
do inevitable  el  que  V.  sea  mi  mn- 
ger  en  breve,  lo  que  pido  humilde- 
mente á  V.  en  recompensa  del  olvi- 
do á  que  daré  las  gravísimas  faltas 
que  Vd.  ha  cometido,  es  que  urja 
V.  á  su  padre  para  que  acelere  nues- 
tro enlace  diciéndole  que  lo  exige  el 
bien  y  la  quietud  de  la  casa. 

— i  Y  porqué  no  lo  hace  V.  puesto 
que  hasta  ahora  ni  V.  ni  ól  han  tra- 
tado de  eso  conmigo? 
|  — Porque  me  conviene  reservarle  mi 
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deseo;  y  á  fé  que  pendiendo  de  mi 
silencio  lia  suerte  de  Y.  es  exigir  muy 
]x>co  no  pedir  nada  mas  por  guardar- 
lo; pues  que  roe  limito  á  una  forma 
que  en  nada  variará  el  resultado  final 

le  las  cosas Mire  V.  Mariquita: 

lespnes  que  esté  V.  casada  conmigo 
ha  de  comprender  V  cuan  dichosos 
pueden  ser  los  cónyuges  que  unen 
sus  intereses  cor  la  bastante  razou 
para  conciliar  sus  recíprocas  pasio- 
nes. 

< — No  sé  ni  quiero  saber  lo  qne  V. 
quiere  decirme! . . .  .Pero  una  vez  por 
todas  quiero  decirle  á  V.  bien  claro 
que  antes  moriré  rail  roces  que  ca- 
sarme con  V.!  \Y  tenga  V.  entendido 
que  aunque  mi  padre  y  todos  Jos 
confesores  del  Perú  quisieran  obli- 
garme, no  me  he  de  casar! 

Y  la  joven  resuelta  y  ligera  como 
nna  Ave  que  se  escapa  de  la  mano  de 
su  aprensor,  sacudió  su  brazo  y  con 
un  paso  animado  se  dirijió  ala  puer- 
ta de  la  cámara  y  bajó  antes  deque 
D.  Antonio  hubiera  podido  pensar 
siquiena*en  retenerla.* 

La  miró  por  un  momento,  como 
aturdido,  y  al  veHa  desaparecer  se 
quedó  pensativo. 

— rY  sin  embargo,  dijo  después  de 
nn  rato,  es  preciso  que  D.  Felipe  sea 
urgido  por  otro  para  que  yo  pueda 
imponerle  la  ley,  y  emanciparme  de 
su  tiranía!. ...  .Tal  vez  que  yo  haya 
andado  demasiado  ligero  y  poco 
diestro  en  hablarte  antes  de  que  el 
terror  y  las  influencias  la  hayan  opri- 
mido y  doblegado!. . . .  Mejor  hubie- 
ra sido  comenzar  por  instruir  de  todo 
al  Padre  Andrés  y  neuüúr  au»  dilec- 


ciones!   Pero  ya  no  hay  remedio: 

lo  hecho,  hecho;  y  tratemos  ahora  de 
sacar  la  ventaja  que  se  pueda! 


CAPITULO  XIV. 
Dos  Teólogos  y  ux  Bureo. 

El  favorable  vaticinio  que  habia 
hecho  el  piloto  de  la  caravola  capi- 
tana comenzaba  á  realizarse  comple- 
tamente 4  medida  qne  avanzaba  el 
día.  Una  hermosísima  brisa  del  sud- 
oeste, que  según  ól  venia  de  la  mano 
do  los  santos,  se  afirmaba  de  mas  en 
mas  sobre  las  costas;  y  la  escuadrilla 
del  Brigadier  Sarmiento  corría  á  ve- 
las desplegadas  hacia  ellas. 

La  faja  vaga  y  oscura  con  que  la 
tierra  se  habia  diseñado  en  el  princi- 
pio se  aclaraba  por  momentos  gub- 
dividiéndose en  grandes  cuerpos  de 
montañas  elegantes,  que  parecían 
tender  una  mirada  magestuosa  sobre 
las  llanuras  movedizas  de  la  mar, 
desde  el  vasto  pedestal  que  les  servia 
de  trono  allá,  en  el  interior  remoto 
de  la  tierra  americana. 

El  gigantesco  pico  de  La  Viudo, 
»íon  su  corona  de  nieves  diamantinas 
derramadas  por  su  cuello,  figurando 
la  canosa  cabellera  de  la  vieja  Motir 
tafia,  comenzó  á  mostrarse  cada  ves 
mas  pintoresco  al  ojo  de  los  uavegan^ 
tes;  y  muy  poco  después  entraron  á 
completar  el  lejano  panorama  otro? 
colores  no  menos  altos  y  soberbios — 
los  Huaylülas  el  Toldo  y  el  Altura 
chagua^  sobre  cuyas  alturas  solo  han 
impreso  sp  planta  Paos,  y  el  cóndor, 
vój  de  lop  Desiertos  americanos. 
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A  medida  que  las  naves,  luciendo 
sus  velas  esplendente*  bajo  los  rayos 
del  purísimo  sol  que  brillaba  en  aquel 
•  lia,  be  acercaban  á  la  costa  como  un 
festivo  grupo  de  palomas,  la  tierra 
cobraba  mas  prestigios  y  nías  deta- 
lles para  1  ns  que  venían  en  ellas. 

Cada  uno  se  esmeraba  en  señalar 
loa  nuevos  accidentes  que  descubría, 
y  todos  paseaban  sus  miradas  anhe- 
losas sobre  la  costa,  como  si  quisiesen 
devorar  el  espacio  y  el  tiempo  para 
tomar  posesión  anticipada  de  las  mil 

satisfacciones   que   allí  les  aguarda- 
ban. 

Unas  cuantas  horas  mas  de  cami- 
no bastaron  para  que  la  línea  unifor- 
me que  habia  presentado  la  costa 
comenzase  á  abrirse.  Se  desprendie- 
ron la3  islas  del  Frontón  y  San  £o- 
renzO)  que  cierran  la  báhia,  y  entre 
ellas  y  la  punta  do  tierra  que  se  pro- 
longa al  mar,  apareció  el  canal  estre- 
cho y  profundo  que  dá  entrada  al 
fondeadero. 

Al  destilar  por  el  las  naves  pudie- 
ron distinguir  el  bullicioso  y  agitado 
amontonamiento  de  gentes  que  habia 
en  las  riberas.  La  variedad  infinita 
de  los  colores  de  los  trages,  vivos  los 
unos  y  oscuros  los  otros;  los  rebozos 
y  tocados  de  las  mngeres,  las  capas 
encarnadas  do  los  hombres  y  el  pln- 
mage  de  las  gorras  y  de  los  sombre- 
ros, desordenadamente  mezclados  en 
tan  ingente  multitod,  animaban  de 
un  modo  vigorosísimo  aquella  escena 
de  suyo  estraordinaria. 

Mil  carruages  vistosos  y  de  diver- 
sas formas  atestaban  loa  espacios,  y 
apiñados  en  Bits  techos,  parados  en 


los  caballos,  6  agrupados  en  las  al- 
turas del  terreno,  habia  centenares 
de  espectadores  que  miraban  con  an- 
helo las  nave$  veloces  que  entraban 
haciendo  flamear  con  gallardía  «1  po- 
deroso pendón  de  Espafia. 

Veíanse  entre  el  concurso  miles  de 
cholas  impávidas  y  coquetas,  henchi- 
das con  sus  doce  pollerines  ó  basqui- 
nas de  haleta,  lucir  al  descubierto  sus 
torneadas  pantorrillas  bien  calzadas 
con  medias  de  patente  y  zapatillas  de 
raso  blanco;  con  su  ancho  sombrero 
en  la  cabeza  y  un  enorme  cigarro 
comprimida  con  negliconcia  entre 
los  labios.  Y  entreverados  con  ellas 
y  con  los  zambos  y  con  los  negros  y 
con  los  ricos  y  con  los  empleados, 
andaban  aumentando  la  bulla,  mu- 
chísimos frailes  de  todas  las  órdenes 
conocidas;  cotí  sus  cabezas  tonsura- 
das  y  descubiertas,  losamos  á  pió  y 
los  otros  cabalgando  en  ínulas  ó  en 
burros,  hablaban  y  reian  con  aquélla 
familiaridad  sanehezca  y  peculiar 
con  que  los  monjes  del  Perú  se  ro- 
zan con  la  plebe. 

Por  mas  vigoroso  que  sea  el  esfuer- 
zo de  imaginación  que  quiera  hacer- 
se, será  siempre  imposible  obtener 
una  representación  exacta  de  lo  ani- 
mado y  alborotada  de  aquella  escena 
que  se  ofrecía  en  la  ribera  del  Callao 
mieniras  el  Brigadier  D.  Pedro  de 
Sarmiento»  amainando  las  velas  de 
sus  naos  tomaba  la  marcha  prudente 
con  que  se  embocan  los  puertos. 

El  de  Toledo  habia  convocado  á  su 
tienda  los  principales  oficiales  de  su 
campo,  mientras  que  el  resto  de  su, 
egército  andaba  disperso  y  divertido* 
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entre  la  muchedumbre. 

— Aguanta,  flor  Perico!  le  gritaba 
n:i  fraile  joven  y  rollizo,  desde  el  an- 
ca de  un  burro,  á  un  zambo  taimado 
como  de  sesenta  aflos,  que  con  su  an- 
cho sombrero  sobre  los  ojos  y  meti- 
das sus  manos  debajo  del  poncho, 
miraba  entrar  los  buques  coinolo6 
demás. 

Hóó  liorrr!  le  volvía  á  decir  jquó 
no  me  oye? 

— lióla,  padre!  no  había  visto  á  sn 
reverencia:  le  dijo  el  zambo,  sacando 
i  medias  su  mano  y  tocándose  el  soin- 
brero  levemente. 

— Preparó  ya,  el  cánamo?  Mire 
jnc  tiene  que  ser  de  lu  bueno,  por- 
pie  un  herede  no  so  aguanta  con 
cualquier  maula! 

— De  buena  gana  1"»  tendria  ya 
torcido,  pdre,  si  vucsa  reverencia 
me  lo  hubiese  pedido   por  su  precio. 

— Como  es  eso  de  precio,  bella- 
co?  ¿Pues  que  es  V.  capaz  de  re- 
cibir dinero  por  la  cuerda  de  que  va- 
mos á  colgar  al  hereje? 

— Toma!  observó  una  eluda  des- 
lenguada que  estaba  allí  cerca:  con 
(pie  lo  recibió  por  torcer  Ja  que  sirvió 
para  colgar  á  bii  hermano! 

— Y  dices  bien,  Peta!  (1) . . . .  Aquel 
que  colgó  el  Alcalde  de  la  Herman- 
dad por  el  negocio  de  los  negros? 

— Por  eso  que  tu  marido  ha  tenido 
mejor  fortuna!  dijo  el  zambo  hablan- 
do con  la  chola.  Van  tres  que  de- 
güella por  afeitar,  y  nadie  ha  querido 
preguntar  lo  que  habían  hecho  con 
él  la  noche  antes. 


(I ;    Diminutivo  de  Petron*. 


— Iiáh!....¿y  quién  no  lo  sabe? 
dijo  otro  por  detra*:  le  habiau  gana- 
do al  juego  y  no  lu  quisieron  dar  des- 
quite de  apunte. 

— Pero  como  es  hermano  del  Ma- 
ricón tfuarúto,  y  van  á  medias  en  el 
negocio  de  la  barbería,  nunca  encuen- 
tra el  Fiscal  causa  6Ínopara  sobre- 
seer. . .  .¡Va  V.  nio  entiende  pues! 

— Y  tan  es  eso  (dijo  el  zambo  vie- 
jo) que  á  ninguna  barbera  sino  á  él 
le  dejan  levantar  toldo  en  los  baños 
de  Chorrillos. 

— Vamos!  ¡paz,  chuchumecos!  gri- 
tó el  fraile  sacudiendo  un  terrible 
garrotazo  en  los  carrillos  de  su  burro, 
con  lo  que  le  hizo  saltar  mas  adelan- 
te.    ¡Alegre  vendrá  ol  herege! 

— ¿Y  que  es  seguro  que  lo  traigan? 
dijo  uno  por  allí. 

— Pues  dig'»! ....  la  cuenta  es 
clara:  tres  naves  sacó  el  Brigadier 
Sarmiento;  tres  y  dos  que  le  llevaron 
bastimentos  hacen   cinco,   y  vienen 

¿eis con  que  ya  lo  ves  ¡bestia!   si 

es  seguro. 

— Y  diga  6U  reverencia:  ¿Es  cierto 
lo  que  me  acaba  de  decir  Panchurro? 

—  V  como  puedo  saberlo,  pollino, 
si  no  empiezas  por  decir  lo  que  te  ha 
dich>? 

— Eso  nó! pues  l«*s  que  tienen 

aroma  bien  podrían  saber  adivinar! 

— Mayores  milagros  hacen!  dijo 
por  allí  una  chola. 

— Y  no  mientes!  dijo  enfraile:  Pero 
eso  depende  de  que  hay  potencia  de 
unción  y  potencia  de  asimnacion  ó 
sobre  natural,  según  lo  ha  dicho 
u  uesrro  incomparable  Scotto — Doctor 
Subtilis;  así  pues — nosotros  podemos 
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aquello  para  que  somos  ungidos;  pe- 
ro nada  mas. 

— Cáspita,  si  podeisl . . .  .Cansado 
estoy  yo  de  veros  curar  endemonia- 
dos! 

— Distingo:  dijo  el  fraile:  si  son 
endemoniados  contra  proprium  con- 
se?isum}  concedo,  per  cuantum  ani- 
mus  patientis  et  sentientis  corróborat 
facultatem  co?ijurantis;  et  si  nan,  es 
decir:  si  son  endemoniados  consensu 
proprio,  negó;  qxda  tune  requireretur 
supernaturalis  et  creativa  aut  assimi- 
lans  substantia,  et  potentia  quee  in 
natura  dei  solum  est:  v.  g.  adivina- 
tio;  ac  per  Iwc  próbatum  est,  que  yo 
no  puedo  adivinar  lo  que  te  dijo 
Panchurro. 

— Pues  bien  acaba  de  probar  Vue- 
sa  Paternidad  que  sabe  cosas  mas 
grandes  que  esa!..,.  Pero  en  fin — 
lo  que  acaba  de  decirme  Panchurro 
es  que  el  Sr.  Virrey  habia  dado  or- 
den de  que  los  herejes  que  trae  el 
Brigadier  Sarmiento  sean  colgados 
por  el  rabo,  'puesto  que  dicen  que  la 
soga  no  obra  en  el  pescuezo  de  ellos. 

— Ho  lo  dudo  que  haya  esa  orden, 
dijo  el  fraile  tomando  un  aire  sufi- 
ciente y  dogmático;  porque  me  cons- 
ta la  profunda  sabiduría  del  Sr.  Vir- 
rey; y  lo  voy  á  demostrar  en  toda  for- 
ma:— En  el  fiel  cristiano  moríis  et 
vitce  principium  residet  conjunctissi- 
m¿  atque  in  capite  et  in  corde:  es 
así  que  la  soga  aprieta  el  médium, 
<et  zntercipit  utriusque  relationes; 
igitur  in  eolio  destruit  principium 

vitw Nuncper  disparitatis  ar- 

gumentum. 

— La  horca  mata  atacando  el  mé- 


dium in  qw  residet  el  principio  vital 
del  hombre:  Es  asi  que  el  principio 
vital  y  característico  del  herege,  es 
el  Kobo;  luego  so  le  debe  ahorcar  por 
el  rabo:  quod  erat  ad  compróbandwm! 

— Magist/ráliter  et  resolutivo  em- 
ir arium  teneo!  dijo  con  mucho  garbo 
y  mucho  ardor  un  corpulento  Domi- 
nico, que  atravesó  la  multitud  arre- 
mangándose el  hábito,  y  accionando 
mnrcialmente  con  sus  brazos,  cual  si 
aceptara  nn  desafio. 

— Et  ego  affiímo!  respondió  el  del 
burro  con  igual  pujanza. 

— Demonstrabitur:  Uceréticus  cor- 
pus  estpestilens  et  contaminatum\  es 
así  que  omne  corpus  pestilens  et  con- 
taminatum  consumptum  debet  esse, 
para  que  no  deje  su  peste  sobre  la 
tierra:  Ergo  hcereticus  debe  ser  que- 
mado y  consumido  (ignitum  atque 
conswnptum)  ¿y  nó  ahorcado:  furca- 1 
tumnon.  Et  demonstratumargumenr 
tum  supersedeo: JSli]o  el  fraile  con  un 
ademan  de  grande  satisfacción. 

— Viva!  viva!  viva!  gritó  la  multi- 
tud, agrupándose  al  rededor  de  los 
dos  campeones^  que  "seguían  mano- 
teando y  gritando  en^sosten  cada  uno 
de  su  argumento. 

— Negó  minorem!!!  gritaba  como 
nn  frenético  el  uno. 

— Probo  minorem!!!  le  contestaba 
inmediatamente  el  otro  con  mas  fu- 
ria. 

— Argumentum  ad  homineni  non 
valet!j&Gcm  aquel  manoteando  y  co- 
lorado como  un  tomate. 

— Et  perritos  non  estpróbatio  sed 
hominis  inductio  tantum!  le  contes- 
taba el  otro  ^haciendo  'rechinar  los 
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dientes,  y  con  todos  lo3  rasgos  de  la 
cólera  en  su  semblante. 

El  del  burro  afirmaba  sus  solidísi- 
mas razones  á  garrotazos  sobre  la  ca- 
beza de  la  pobre  bestia;  y  el  dominico 
no  la  trataba  mejor  pues  la  tenia  en- 
ceguecida con  los  maníacos  y  mano- 
tadas con  que  le  infundía  por  los  ho- 
cicos el  poderoso  espíritu  de  su  ló- 
gica. 

— Cállese,  Padre,  por  Dios! 

Vuesa  Paternidad  está  diciendo  bar- 
baridades de  á  libra! 

— El  bárbaro  es  ól! 

— lío  me  insulte! .... 

— Qué!  no  me  insulte! ¡Pan 

pan,  vino  vino!  y  al  que  le  venga  el 
sayo  que  lo  aguante!  le  decia  el  otro 
jadeando:  si  señor!  el  gran  Cartesio 
es  quien  lo  lia  dicho! 

— Que  Cartesio,  ni  que  Cartósio! 
¡Cartesio  no  era  teólogo! 

— Sí  era  teólogo! 

—No  era  teólogo! 

— Scráficus  Doctor  lo  cito  con  res- 
peto! 

—Ha!  ha!  ha!  ha! Santo  Tomas 

no  lo  pudo  citar  porque  vivió  dos  si- 
glos antes! 

Seráficas  Doctor  no  es  Santo  To- 
mas! 

-Síes! 

— No  es! Santo  Tomas  es  an- 
gélicas doctor! Seráficas  doctor  es 

san  Buenaventura! 

— Bueno! ....  me  equivoqué!  Pero 
san  Buenaventura  tampoco  lo  pudo 
citar  porque  fué  contemporáneo  de 
Santo  Tomas! 

— Pruébemelo  aquí! 

— Venga  Vuesa  Paternidad  con- 


migo  y  en  la  Biblioteca  del  con- 
vento se  lo  mostraré  negro  sobre 
blanco  y  le  pondré  las  peras  á  cuar- 
to! 

— Vuesa  paternidad  es  un  rnolinis- 
ta  que  confunde  la  gracia  con  la  sus- 
tancia divina;  ergo  la  biblioteca  de 
su  convento  no  me  prueba  nada!!! 

— Bravo!  Bravo!  gritaban  los  frai- 
les oyentes,  y  la  multitud  con  ellos. 

Y  como  los  dos  padres  continuaban 
en  este  altercado  no  dejándose  tiem- 
po ni  uno  ni  otro  para  respirar,  se 
habia  agrupado  al  rededor  do  ellos 
un  inmenso  concurso  que  escuchaba 
á  los  dos  teólogos  con  un  deleite  lle- 
no do  respeto  y  de  seriedad.  Uno 
y  otro  de  los  combatientes  tenia  su 
fuerte  partido  que  alternativamente 
demostraba  sus  simpatías  por  el 
sordo  rumor  con  que  aprobaba. 

— Qué  gusto  es  ver  luchar  así  á 
dos  grandes  sabios,  como  estos!  decia 
uno  de  los  asistentes  á  otro  especta- 
dor que  tenia  cerca. 

— Oh! es  una  maravilla!  le  res- 
pondía este,  ¡Figúrese  V.  que  el  uno 
es  catedrático  deprima  en  San  Fran- 
cisco, y  el  otro  Lector  de  física  en 
Santo  Domingo! y  hacia  un  ges- 
to de  recomendación. 

— Si!  eh? No  en  vano  lo  hacen 

tan  lindo! 

Y  los  dos  padres,  roncos  ya  como 
dos  trompetasviejas  de  un  regimien- 
to paraguayo,  seguían  manoteando 
y  gritando   como   si  lidiaran  por  la 

vida. 

Sabe  Dios  cuando  hubieran  acaba- 
do aquella  terrible  mercolina!  Pero 
el  padre  dominico,   que  estaba  cada 
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vez  mas  arrebatado,  manoteaba  como 
un  energúmeno  sobre  la  cabeza  mis- 
ma  del  burro;  este  habia  intentado 
recular  al  principio,  pero  como  al 
mismo  tiempo  le  descargaba  tantos 
garrotazos  el  de  la  anca,  la  pobre  bes- 
tia so  encontraba  en  un  formidable 
aprieto,  y  acosada  al  fin,  embistió  á 
mordizcones  con  el  atleta  del  frente- 

El  cuitado  padre,  al  verso  tan  trai- 
doramente  acometido,  descargo  un 
furibundo  revés  con  sus  dos  brazos 
sobre  el  hocico  del  burro.  Pero  co- 
mo este  persistía  con  safla  en  morder- 
lo tubo  que  darse  vuelta  4  prisa  y 
disparar  para  salvarse.       • 

Aquí  fué  el  inmenso  bullicio  de  la 
multitud:  hic  Troya/ 

— Viva  el  franciscano!!!  viva  el 
franciscano!  gritaban  los  unos  cor- 
riendo tras  del  borrico  que  perseguía 
4  mordizcones  al  dominico. 

— Muera  el  borrico!!!  gritaban 
otros,  que  despechados  de  la  derrota 
de  su  campeón,  alzaron  tan  enormes 
piedras  para  arrojar  sobre  la  bestia, 
que  el  pobre  padre  que  la  cabalgaba 
tuvo  que  tirarse  al  suelo  do  miedo 
que  lo  acertasen  algún  peñazeazo, 
abandonando  al  furor  desús  contra- 
rios el  infeliz  borrico  á  quien  debia 
tan  rápida  como  esclarecida  victo- 
ria... .  ¡Triste  egemplo  de  la  ingrati- 
tud de  los  principes  para  con  los  que 

los  salvan! 

Cuando  el  borrico  se  vio  sin  los  res- 
petos del  palo  de  su  amo,  y  que  tan- 
to le  tocaban  las  piedras  de  vengan- 
za que  le  dirigían  los  partidarios  del 
dominico  como  las  que  en  defensa 
suya  arrojaban  los  amigos  del  francis- 


cano, se  alzó  sobre  sus  manos  y  dan- 
do elevabas  coces  con  sus  patas  atra- 
vesó el  concurso  difundiendo  el  ter- 
ror y  el  espanto  do  la  derrota,  y  de- 
jando bien  puesto  el  nombre  do  la 
orden  que  61  servia;  4  brincos  y  pa- 
tadas ganó  el  campo,  y  fué  á  pastar 
tranquilamente  por  los  alrededores 
déla  Recoleta,  que  eran  su  pago,  lle- 
vando una  lección  bien  cara  de  lo  que 
costaba  enlonces  adquirir  la  ciencia 
doctoral. 

El  hecho  es  que  el  franciscano  se 
quedó  4  pió  sumido  en  el  bullicio  y 
separado  de  su  antagonista  por  mil 
remolinos  de  gentes  quo  corrían  y 
gritaban  materialmente  siu  saber 
por  que. 

— ¿Qué  ha  habido?  ¿qué  ha  habi- 
do? preguntaban  los  mas. 

Y  sin  saber  como,  todo  el  mundo 
decía  y  aseguraba  que  habia  ya  en 
tierra  quien  habia  visto  4  Drake  en 
los  buques  de  Sarmiento  dentro  do 
una  jaula  de  hierro;  y  que  aquel  bu- 
llicio había  sido  causado  por  la  con- 
troversia de  los  teólogos  quo  el  Vir- 
rey habia  llamado  á  consultar  sobre 
si  se  había  de  dar  al  hereje  muerte  de 
garrote  ó  muerte  de  hoguera. 

Nadie  puede  concebir  el  júbilo  que 
irradia  en  el  concurso  aquella  entu- 
siasmante noticia  luego  que  el  bulli- 
cio se  calmó.  Ella  se  hizo  tan  gene- 
ral, y  fué  repetida  con  tales  circuns- 
tancias y  accidentes  de  verdad,  que 
sin  ninguna  dificultad  se  hizo  creida 
de  todos,  y  entró  con  su  inmenso  al- 
borozo en  la  tienda  misma  del  Vir- 
rey. 

— Señores:  les  decía  este  4  los  que 
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se  agolpaban  á  su  puerta:  les  protes- 
to á  Vds.  que  yo  no  sé  nada  todavía. 
Pero  dominado  61  también  por  el  go- 
zo y  las  circunstancias  de  la  noticia, 
agregaba:  no  lo  tengo  por  cstraño 
porque  todo  es  de  esperarlo  de  Dios, 
de  nuestra  buena  causa  y  de  la  peri- 
cia y  bravura  de  nuestro  Sarmiento. 

Derrepente,  y  sin  que  el  Virrey 
hubiese  dado  órdenes  para  ello  re- 
tumbó el  estampido  de  los  cañones 
en  señal /leí  público  regocijo,y  el  rui- 
do de  los  tambores  y  de  las  trompas 
y  de  los  clarines  resonó  por  aquel 
campo  provocando  los  rasgos  del 
contento  en  todos  los  semblantes;  y 
al  mismo  tiempo  el  Brigadier  Sar- 
miento que  echaba  el  ancla  junto  á 
la  orilla  se  devanaba  los  sesos  por 
comprender  de  quó  causa  podía  pro- 
venir tanto  gusto  y  tanto  alboro- 
to.    (1) 

Un  cardumen  de  lanchas  y  bote- 
cilios  que  habían  salido  al  camino  de 
las  caravelas,  volvían  ya  con  ellas 
como  los  polluelos  que  siguen  á  la 
gallina,  y  apenas  se  corrió  al  fondo 
las  cadenas  de  las  anclas,  se  prendie- 
ron á  los  costados  y  se  cubrió  de  gen- 
te la  cubierta. 

Todos  buscaban  y  preguntaban 
por  la  jaula  del  Hereje;  y  el  pobre 
Brigadier  se  veía  reducido  ala  situa- 
ción mas  desabrida  teniendo  que  re- 
petir" á  cada  instante  y  á  todos,  cono- 
cidos y  desconocidos,  que  no  traia 
tal  herege,  ni  mas  noticia  que  dar  de 
él,  que  haber  apresado  el  San  Juan 
con  cien  otros  galeones    no  menos 

(1)    "And  tbe  capture  of  Drake  web  already  con- 
fidently  anticipated."    Drake's   Ciroumnar.  p.  66. 


cargados  de  riquezas,  sin  que  se  hu- 
biese podido  evitarlo,  ó  rescatarlas. 
Y  como  no  cesaba  de  venir  gente  á 
bordo;  el  Brigadier  tenia  que  repetir 
y  repetir  esta  mortificante;  relación 
con  loque  alfin  vino  á  ponerse  abur- 
rido y  exasperado. 

Nada  es  comparable  con  la  frial- 
dad y  el  descontento  que  en  el  ánimo 
de  la  multitud  produjeron  los  prime- 
ros curiosos  que  regresaron  de  las  na- 
ves de  Sarmiento.  La  reacción  de 
las  masas  es  terrible  en  estos  casos, 
como  se  sabe;  el  chasco  de  perder  el 
espectáculo  y  de  6aciar  sus  pasiones 
ocasionó  tal  despecho  en  el  ánimo  de 
todos,  que  empezó  á  propagarse  la 
idea  de  que  todo  aquello  habia  sido 
efecto  de  traición  y  venta:  dos  cau- 
sas con  que  los  pueblos  de  raza  espa- 
ñola  esplican  todo  lo  que  les  contra- 
ria, y  que  según  se  vé  no  eran  tan  de- 
sacertadas aquí. 

Se  alzaron  algunos  gritos  de  amar- 
go reproche  contra  la  impericia  del 
Gefe  de  la  Escuadrilla,  y  continuó 
acreditándose  mas  y  mas  la  idea  de 
que  en  el  Perú  habia  enemigos  ocul- 
tos á  cuyo  favor  se  realizaban  todos 
aquellos  contrastes. 

Asi  que  el  Brigadier  pudo  poner 
algún  orden  en  sus  barcos  se  apresu- 
ró á  bajar  atierra  para  hablar  con  el 
Señor  Virrey  sobre  su  proyecto  de 
interceptar  inmediatamente  el  paso 
del  Estrecho  que  él  miraba  como  el 
jaque-mate  para  el  Pirata. 

El  Brigadier  Sarmiento  era  un 
hombre  de  figura  muy  elegante  y  ca- 
balleresca; y  como  presumía  de  buen 
mozo  se  vistió   esmeradisimamente 


. 


para  bajar  á  tierra,  con  bu  mas  rica 
blusa  de  terciopelo  punzó,  y  su  gra- 
cioso sombrero  lleno  de  plumas  her- 
mosas pue  flotaban  hacia  atrás.  Pisó 
la  orilla  con  un  aire  tan  franco  y  tan 
jovial  que  los  que  le  recibieron  no 
pudieron  dejar  de  saludarle  dicién- 
dole — ¡viva  el  General  Sarmiento! — 
grito  que  fué  contestado  por  detrás 
con  silvos  y  otros  ruidos  burlescos 
que  hirieron  muy  en  lo  vivo  la  sensi- 
bilidad y  el  amor  propio  del  pobre 
Brigadier.  Después  de  él  bajaron 
D.  Felipe  y  su  familia  rodeados  ya 
de  amigos:  fueron  recibidos  con  mil 
parabienes  por  haber  sido  salvados, 
pero  en  estas  mismas  felicitaciones 
se  dejaba  comprender  la  tibieza  que 
produce  siempre  la  existencia  de  una 
catástrofe  como  la  del  saqueo;  situa- 
ción que  D.  Felipe  mismo  sostenía 
con  el  aire  confuso  é  incierto  que  sin 
poderlo  él  remediar  se  habia  apode- 
rado de  su  fisonomía.  El  que  bajó 
radiante  de  satisfacción  y  de  gozo  fué 
D.  Antonio  Eomea:  un  gran  círcu- 
lo de  oyentes  le  seguía;  á  cada  mo- 
mento se  paraba  con  algún  nuevo 
amigo  á  quien  tenia  que  abrazar  y  de 
tal  modo  habia  sabido  aprovechar 
los  minutos,  desde  que  se  puso  en 
contacto  con  los  primeros  visitantes 
de  tierra,  que  el  era  quien  habia  ori- 
ginado los  primeros  rumores  de  trai- 
ciones ocultas,  inferencias  que  co- 
mo veremos  después  fundaba  en  su 
propio  testimonio.  Habia  logrado 
que  lo  tuviesen  por  el  mimado  de  la 
jornada,  y  como  sus  propias  pasiones 
y  ocultos  intereses  lo  ponían  del  lado 
de  las  prevenciones  de  la  multitud, 


sus  narraciones  corrieron  de  boca  en 
boca  al  momento;  su  nombre  era  el 
texto  de  lo  autentico,  y  todos  lo  re- 
petían con  encomios  y  respeto.  Ro- 
deado así  de  gente  llegó  á  la  puerta 
del  Virrey:  pero  no  pudiendo  entrar, 
por  cuanto  este  estaba  ya  encerrado 
con  el  Brigadier  Sarmiento  y  D.  Fe- 
lipe, se  quedó  aguardando  allí  para- 
do, radiante  de  alegría,  y  haciéndose 
oir  de  un  inmenso  círculo  que  se  re- 
novaba á  cada  instante. 

— Querido  Gómez!!!  esclamó  Ro- 
mea interrumpiendo  una  frase  ani- 
mada, y  corriendo  hacia  aquel  su 
amigo  con  quien  lo  vimos  por  prime- 
ra vez,  y  que  lo  recibió  ahora  entre 

sus  brazos. 
— Aquí  tienen  Vds.,  señores,   un 

testigo  ocular  de  lo  que  les  decía:  en 

esta  tierra  hay  traidores  ocultos,  que 

están  en  relación  con  los  herejes. . . . 

— Diablos!  dijo  Gómez  sobresalta- 
do.    ¿Cómo  voy  yo  á  atestiguar  eso? 

— Ya  lo  verás  como! ....  diciendo 
la  verdad! ....  ¿te  acuerdas  de  la 
tarde  anterior  á  mi  partida? 

—Sí! 

--¿Qué  hicimos? 

— Anduvimos  paseando  juntos  por 
el  puente. 

— ¿Qué  nos  sucedió? 

— ¿Qué  nos  sucedió? . . . .  dijo  Gó- 
mez reflexionando. 

— Sí:  ¿qué  nos  sucedió? 

— No  me  acuerdo ....  me  parece 
quenada 

— Piénsalo  bienl ¿A  quien  en- 
contramos? 

— A  quién  encontramos?  repitió 
para  sí  mismo  Gómez Encontré- 
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moa  á  tanta  gente  que  no  sé  á  quien 
te  refieres. 

— Es  preciso  que  te  acuerdes! .... 
tu  me  ibas  hablando  de  mi  casamien- 
to con  Da.  liaría,  cuando 

— Ah!  ya  estoy!  cuando  pasó  junto 
á  nosotros  una  tapada. 

— Ahí  está! Ahora  lo   verán 

Ydes.  Señores!  y  dirán  si  tengo  ra- 
zón ó  nó  para  afirmar  que  en  el  Perú 
hay  traidores  ocultos,  por  mas  estra- 
vagante  que  esto  les  parezca  ahora 
á  Ydes ¿Qué  nos  dijo  la  tapada? 

— Te  chafó  amargamente  sobre  tu 
noviazco. 

—Sí!  mas  lo  grave  es  lo  que  me 
dijo  relativamente  al  viage. 

— Hombre!!!  dijo  Gómez  golpeán- 
dose la  frente  como  si  lo  hubiera  caí- 
do de  pronto  una  idea  gruesa,  ¿sabes 
que  tienes  razón? ....  Si  señores!  la 
cosa  es  grave  y  digna  de  atención. 
Habiéndole  dicho  npsotros  ¡adiós 
'perla!  tomó  pié  de  eso  para  burlarse 
de  mi  querido  Romea  y  de  su  matri- 
monio con  Da.  María  Pérez  y  Gon- 
zalvo,  acabando  por  decirme  á  mí: 
"Señor  Gómez  aconséjelo  V.  á  su 
amigo  que  no  salga  con  perlas  al 
mar,  porque  los  hereges  son  muy 
diestros  para  pezcarlas,  y  las  linean 
confrenesí! 

— Es  posible!  esclamaron  los  oyen- 
tes, al  mismo  tiempo  que  D.  Antonio 
gesticulaba  con  grande  satisfacción. 

— Pues  yo,  señores,  miró  este  in- 
cidente como  una  cuchufleta  vulgar, 
á  términos  que  recien  ahora  lo  re- 
cuerdo con  la  gravedad  que  tiene. 

— Pero  es  particular,  Señores,  que 
Ydes.  nada  hubieran  dicho  en  aquel 


tiempo  de  una  cosa  como  esta!  obser- 
vó uno. 

— ¿Pero  no  ve  Y.,  contestó  Romea 
que  la  miramos  como  una  chanza 
vacia  de  sentido?  Ahora  les  parpee 
á  Vdes.  otra  cosa,  porque  los  sucesos 
han  venido  a  darle  un  sentido  que 
ni  remotamente  le  pudimos  sospechar 
entonces.  De  todos  modos  eso  prue- 
ba que  habia  en  Lima  quien  sabia  lo 

que  nos  esperaba  en  el  mar ¡con 

qué,  digan  Ydes.  ahora  si  hay  ó  no 
hay  en  el  Perú  traidores  secretos! 

En  este  momento  salió  del  aloja- 
miento del  Virrey  un  edecán  y  acer- 
cándose á  Romea  le  dijo: — 

— El  Exmo.  Sr.  Virrey  felicita  á 
Y.  por  su  escape  y  vuelta;  le  dispen- 
sa á  Y.  de  la  presentación,  por  que 
se  halla  en  este  momento  muy  ocupa- 
do con  cosas  de  urgencia,  y  por  tan- 
to queda  Y.  libre  para  retirarse! 

— Ruego  á  V.,  le  contestó  Romea 
que  presente  áS.  E.  mi  mas  humilde 
acatamiento!  yo  agradezco  vivamen- 
te sus  bondades  y  cuidaré  de  implo- 
rar el  honor  de  ser  admitido  á  su  pre- 
sencia en  momentos  mas  oportunos. 

Mil  amigos  nuevos  y  viejos  vinie- 
ron solícitos  á  ofrecer  áD.  Antonio 
sus  carruagespara  conducirlo á  Lima; 
y  cuando  restituido  á  su  antiguo  alo- 
jamiento sacudia  el  polvo  que  habían 
recogido  las  rojas  colgaduras  de  da- 
masco que  cubrían  su  lecho  se  vio 
asaltado  de  un  millón  de  reflexiones. 
Todas  aquellas  dudas  que  habia  de- 
sechado acerca  de  Da.  María  en  la 
noche  próxima  á  su  partida,  agitado 
por  las  sugestiones  de  la  tapada,  se 
reprodugeronen  6ii  espíritu  al  rever 
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aquellos  objetos  bajo  el  reflejo  que 
ies  daba  su  rencor  y  el  deseo  de  la 
venganza. 


CAPITULO  XV. 

El   León  y  el  Zorro. 

El  Virrey  que  era  hombre  de  mu- 
cha perspicacia  y  experiencia  com- 
prendió al  momento  lo  aventajado 
del  plan  que  Sarmiento  proponía 
Uno  y  otro  tomaron  de  D.  Felipe  los 
informes  mas  circunstanciados  acer- 
ca de  la  gente  que  tripulaban  los  bu- 
ques de  Drake,  de  su  fuerza  y  de  los 
medios  de  guerra  que  poseia;  así  es 
que  con  un*  perfecto  conocimiento  de 
todo  combinaron  la  espedicion  al  Es- 
trecho de  tal  modo  que  el  Hereje  no 
podia  escapar  de  ser  capturado. 

Como  era  hombre  de  verdadera 
capacidad,  el  Brigadier  Sarmiento 
no  se  habia  circunscripto  en  sus  con- 
cepciones á  estériles  arbitrios  para 
salir  de  las  necesidades  presentes, 
sino  que  había  procurado  abarcarlas 
también  y  resolverlas  para  el  porve- 
nir. Su  reciente  crucero  le  habia 
sujerido  el  convencimiento  de  que 
solo  en  la  colonización  del  Estrecho 
era  posible  conseguir  la  clausura  efi- 
caz y  definitiva  del  Pacífico,  para 
garantir  contra  las  depredaciones  de 
los  piratas  las  costas  del  Perú. 

El  Virrey  lo  veia  bien:  no  cono- 
ciéndose otra  entrada  al  Pacífico  mas 
que  el  Estrecho,  angostura  que  estan- 
do colonizada  por  españoles  no  po- 
día ser  salvada  sino  con  su  permiso, 


el  plan  de  Sarmiento  era  el  único 
medio  con  que  podia  cortarse  la  con- 
tinuación de  males  cuya  serie  aca- 
baba de  abrir  Drake.  Pero  el  Vir- 
rey carecía  de  medios  para  colonizar 
el  punto,  y  tuvo  que  limitarse  á  auto- 
rizar alBrigadior  para  que  luego  que 
lograse  anonadar  á  Drake  se  mar- 
chase á  España  inmediatamente  en 
busca  de  la  comisión  y  de  los  recur- 
sos necesarios  para  llevar  á  cabo  to- 
do el  proyecto. 

Como  Drake  habia  sabido  abrirse 
el  camino  de  los  gónios,  ignorado 
siempre  para  los  espíritus  subalter- 
nos, el  Brigadier  se  cansó  de  espe- 
rarlo al  paso,  y  se  decidió  á  dirigirse 
á  España  de  donde  trajo  en  efecto 
recursos  para  poblar  el  Estrecho  de 
Magallanes,  empresa  que  tan  mal  le 
salió  á  él  como  á  las  infelices  gentes 
que  allí  quiso  establecer. 

Pero,  volvamos  al  momento  en 
que  todo  esto  estaba  todavia  en  ger- 
men, tratándose  en  la  tienda  de  D. 
Francisco  de  Toledo. 

— Exmo.  Señor:  dijo  Sarmiento  á 
este  cuando  hubieron  concluido  de 
coordinar  los  medios  de  llevar  ade- 
lante su  plan:  quiero  tomarme  una 
libertad  con  V.  E.  y  es  la  de  reco- 
mendarle á  este  respetable  anciano 
de  cuyas  desgracias  y  situación  que- 
da impuesto  V.  E.:  me  temo  que  le 
ataquen  con  pleitos  y  disgustos  de 
todo  género;  y  como  le  he  cobrado 
grande  estima  por  su  prudencia  y 
sensatez,  no  puedo  prescindir  de  reco- 
mendarlo fuertemente  en  mi  ausen- 


cia. 
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D.  Felipe  se  inclinó  con  suma  gra- 
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titud,  y  el  Virrey  tomándole  á  este 
la  mafrio  le  dijo  á Sarmiento. 

— El  Señor  Felipe  Pérez  y  yo  so- 
mos viejos  conocidos  y  amigos:  no 
necesita  serme  recomendado,  Briga- 
dierl  pero  no  obstante,  esa  recomen- 
dación será  un  doble  motivo  de  favor 
y  afecto  para  mí. 

—  Gracias!  gracias?  Señor:  repetía 
el*  viejo  con  gravedad. 

El  Brigadier  se  acercó  al  Virrey 
y  con  una  diestra  discusión  logro  ale- 
jarlo como  para  hablar  algo  en  re- 
serva. 

— Este  pobre  viejo,  dijo,  va  á  ca- 
sar su  hija  con  un  picaron  hipócrita, 
que  según  entiendo  tiene  una  alma 
sórdida  y  detestable.  Se  llamaba — 
Antonio  Eomea:  es  todo  un  bellaco, 
en  mi  concepto,  indigno  de  tener  tal 
suegro 

— Jú! hizo  con  las  narices  el 

Virrey no  sabe  V.  que  pájaro  ha 

sido  este  á  quien  V.  llama  pobre 
viejol 

—Es  posible! 

— Sí,  6eñor: 

— Pues  señor  Virrey — yo  nada 
puedo  decir  de  él  que  no  sea  para  el 
mas  alto  elogio  do  su  juicio,  de  su 
firmeza  y  de  su  rectitud. 

— No  lo  estraño,  porque  la  edad  le 
ha  hecho  dejar  de  ser  lo  que  era;  y 
por  eso  es  que  V.  ve  la  buena  rela- 
ción que  tengo  con  él.  Pero  sepa 
V.  que  tiene  historia! 

— Bien!  si  ha  dejado  de  ser  lo  que 
era,  quiere  decir  que  ya  no  hay  re- 
procho que  hacerle,  porque  de  los 
arrepentidos  so  sirvo  Dios,  Exmo. 
Señor.     Y  por  fin:  sea  lo  que  fuere, 


lo  que  yo  ruego  á  V.  E.  es  que  re- 
cuerde el  nombre  de  mi  otro  reco- 
mendado— Antonio  Hornea — Señor 
Virrey:  hombre  que  V.  E.  ha  de  te- 
ner ocasión  de  conocer. 

— Lo  conozco,  Brigadier:  y  me 
asombra  tanto  mas  la  desfavorable 
apariencia  con  que  V.  me  habla  de 
él,  cuanto  que  ha  sido  hasta  ahora 
un  mozo  sumiso,  contraído,  irrepren- 
sible, exacto  como  un  relox  para  to- 
dos sus  deberes  ordinarios:  el  prime- 
ro en  estar  sentado  en  su  oficina,  y  el 
último  en  salir,  y  de  un  respeto 
egemplar  para  sus  superiores.  Por 
todos  esos  méritos  es  que  D.  Felipe 
Pérez  lo  casa  con  su  hija. 

— Yo  apuesto,  6efior  Virrey,  á  que 
las  horas  que  no  pasa  adulando  á  sus 
gefes,  como  resulta  de  lo  que  V.  E. 
me  dice,  las  pasa  con  los  frailes  en 
los  conventos. 

— No  digo  que  tanto;  pero,  en  efec- 
to, es  muy  religioso  y  muy  bien  re- 
cibido por  los  superiores  de  los  con- 
ventos;   y  yo  no  veo  nada  de  ma- 
lo en  eso. 

— Pues  permítame  V.  E.  que  con 
esta  franca  palabra,  un  poco  brutal 
si  se  quiere,  que  tengo  á  íé  de  mari- 
nero le  aseguro  á  V.  E:  que  en  él, 
todo  eso  prueba  bellaquería;  y  que 
se  lo  recomiendo  á  V.  E.  para  el  ca- 
so! dijo  Sarmiento  con  aire  suelto,  y 
volviendo  á  reunirse  con  D.  Felipe 
que  se  había  mantenido  distante  du- 
rante esta  confidencia  del  Virrey  y 
del  General. 

Los  tres  se  despidieron  con  las  fór- 
mulas ordinarias  del  respeto  y  de  la 
cortesanía;  yéndose  D.  Felipe  á  su 
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espaciosa  morada  de  Lima,  donde  un 
número  de  visitas  le  esperaba,  y  vol- 
viéndose el  Generala  sus  naves  para 
continuar  sus  intenciones. 

Dos  dias  después  mientras  que  el 
General  Sarmiento,  saliendo  otra  vez 
del  puerto  del  Callao,  volaba  hacia 
el  Estrecho  con  sus  tres  cara  velas 
bien  provistas  ya  de  todos  los  recur- 
sos necesarios,  D.  Antonio  Hornea  se 
acercaba  al  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

No  bien  puso  sus  pies  en  el  atrio 
en  que  se  levanta  la  frente  del  tem- 
plo, cuando  ya  inclinó  respetuosa- 
mente su  cabeza  sacándose  el  som- 
brero que  la  cubría  y  se  dirigió  con 
el  paso  cauteloso  de  un  esclavo  que 
pisa  las  habitaciones  de  su  amo  á 
ia  portería  donde  tres  ó  cuatro  frailes 
estaban  ala  sazón  parados" conver- 
sando con  indolencia  con  algunas 
mugeres  y  pobres  chiquillos  que  es- 
peraban algo  por  allí.  D.  Antonio 
se  dirigió  á  ellos,  é  inclinándose  de- 
lante de  cada  uno,  les  tomó  á  su  vez 
el  grueso  cordón  con  que  ajustaban 
sus  hábitos  al  cuerpo  y  se  los  besó 
humildemente,  pasando,  agachado 
siempre,  de  la  portería  para  adentro. 

Enfilado  «1  largo'y  silencioso  claus- 
tro, fué  i  arrodillarse  delante  de  un 
crucifijo  colosal  que  parecía  estar  allí 
para  esparcir  por  aquellas  bóvedas 
el  santo  y  místico  terror  eou  que  el 
catolicismo  ha  sabido  usar  contra  el 
pecado,  del  símbolo  de  la  muerte  del 
Redentor.  D.  Antonio  permaneció 
postrado  por  largo  tiempo,  se  golpeó 
el  pecho,  besó  repetidas  veces  el  sue- 
lo; hasta  que   levantándose  con  la 


mayor  humildad  y  teniendo  en  las 
manos  un  largo  rosario  se  dirigió  á 
una  celda  en  cuya  puerta  habia  un 
brasero  con  fuego  y  una  caldera  de 
agua  caliente  encima.  Junto  al  bra- 
sero estaba  un  negrillo  como  de  once 
afios  vestido  con  mucho  aseo  ceban- 
do un  mate  perfumado.  D.  Antonio 
se  acercó  al  negrillo  con  la  amabili- 
dad con  que  habría  saludado  á  laher- 
manita  menor  de  su  querida,  y  le 
preguntó  con  voz  baja  ó  insinuante, 
si  el  Reverendo  Padre  Guardian  po- 
día recibirlo;  levantó  el  [negrito  una 
leve  cortina  que  interceptaba  la  vista 
á  lo  interior  y  volvió  momentos  des 
pues  á  decir  al  caballero  que  entrase. 

La  celda  que  habitaba  el  Padre 
Andrés  en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco era  una  habitación  modesta 
compuesta  de  dos  aposentos.  Una 
ó  dos  docenas  de  sillas  de  Jacaranda 
laboriosamente  talladas,  circuían  las 
paredes:  algunos  estantes  de  viejos 
libros  infolio,  compañeros  de  Farina- 
cio  Materia  Criminali,  habia  tam- 
bién, y  en  sus  bordes  superiores  se 
mostraban  en  filas  las  ricas  naranjas 
de  Lima,  las  lúcumas,  las  hermosas 
chirimoyas,  y  los  peros  huaquinos  de 
Chile;  por  lo  cual,  ymlgunas  cajitas 
de  dulce  y  esquisitos  quesos  de  chañ- 
en encimadas  en  los  rincones,  se  ve- 
nia en  cuenta  de  que  el  grave  guar- 
dián era  un  refinado  gastrónomo  á  su 
vez.  En  el  rincón  de  junto  á  la  en- 
trada habia  una  tinaja  de  agua  tapa- 
da con  una  fuente  v  un  vaso. 

El  Reverendo  Padre  estaba  satis- 
factoriamente sentado  en  una  gran 
silla  de  brazos,  asiento  de  laqueta, 
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leyendo  dolante  de  una  mesa  de  ja- 
caranda  un  abultado  proceso: 

— Cómo  lo  pasas,  hijo?  dijo  Su 
Paternidad  á  D.  Antonio  con  un  aire 
grave  y  protector. 

— Empiezo  á  estar  mas  aliviado, 
Sefíor:  mil  Gracias!  le  contestó  Ro- 
mea con  una  modestia  estrema  y  dul- 
císona. 

— Me  alegro,  me  alegro Sien" 

tate  hijo!  siéntate!  dijo  el  fraile  se- 
ñalando al  mozo  un  asiento  de  ba- 
queta. 

D.  Antonio  6e  sentó  con  eu  som- 
brero entre  las  piernas. 

— Ya  habrás  visto  de  cuanto  alivio 
es  para  los  grandes  males  del  alma 
la  comunión  de  nuestro  espíritu  con 
la  infinita  bondad  de  nuestro  Sefíor 
por  medio  del  sacramento  de  la  con- 
fesión. Porque  el  hombre  mundano 
es  como  el  lino  que  aun  en  la  inac- 
ción se  contamina  con  el  pecado  y  la 
inmundicia. 

— Es  eso  tan  cierto,  doctísimo  Pa- 
dre, que  recien  ahora,  después  de  las 
dos  veces  que  he  recibido  á  vuestros 
pies  la  gracia  del  perdón,  siento  al- 
gún consuelo,  alguna  voluntad  vivi- 
ficante en  mi  espíritu;  y  aun  no  es- 
toy satisfechof 

— De  todos  modos,  hijo,  debéis 
consolaros  con  lo  que  os  he  dicho: 
vos  no  tenéis  enemigos,  ni  perseguís 
á  nadie;  el  que  acusa  por  los  intere- 
ses de  la  religión  y  del  reino,  es  como 
la  ley,  impersonal:  no  hace  dafío  por 
sí  propio;  no  tiene  responsabilidad' 
ninguna;  cumple  un  deber  y  nada ' 
mas.    Por  mas  poderoso  que  sea  D. 


Felipe  Pérez,  no  lo  será  bastante  pa- 


ra burlarse  de  la  fé  que  nos  debe;  y 
su  hija  será  purificada  antes  de  que 
la    recibáis ....  Creo  que  os  puedo 
responder  de  esto,  como  ya  os  lo  he 
dicho Verdad  es  que  algún  obs- 
táculo hemos  de  tener  en  ese  pobre 
hombre   del  Arzobispo  Morgrovejo 
que    tanto    influjo    sigue  cobrando 
siempre  sobre  el  ánimo  del  Virrey. 
Pero  yo  no  soy  menos  que  ellos,  y 
vuestras    revelaciones    me  servirán 
para  abrir  causa,  y  obteniendo  los 
indicios  correspondientes  tengo    ya 
una  libre  jurisdicción  que  nadie  me 
puede  estorbar Ese  pobre  Arzo- 
bispo se  ha  entregado  con  candor  á 
un  falso  espíritu  de  caridad  y  de 
mansedumbre  que  él  supone  ser  ge- 
nuino de  la  Santa  Iglesia  Católica 
Romana,  incurriendo  en  el  mas  tris- 
te, en  el  mas  trascendental  de  los  er- 
rores: falsa  charitas  peeaúus  est  abo- 
minabili*,  dice  uno  de  nuestros  cá- 
nones; y  califica  de  falsa  aquella  ca- 
ridad como  la  del   Arzobispo  que 
tiende  al  perdón  y  á  la  insinuación 
tolerante  y  que  prescinde  del  castigo 
egemplar  y  aterrante  de  los  estravíos; 
porque  por  aquel  medio  se  fomenta 
el  mal,  se  contemporiza  con  el  error; 
y  está  visto,  Sefíor,  que  la  heregia  no 
se  estingne  si  no  se  estirpa.  Esta  fu- 
nesta división  que  empieza  á  intro- 
ducirse en  nuestro  clero,  y  que  cora- 
bate  el  Canon  terminante  de  los  Con- 
cilios  con  pretestos    aparentemente 
tomados  de  los  Evangelios,  es  el  gran 
mal  que  amenaza  á  la  Iglesia.     Vie- 
ne de  aquí  la  guerra  que  muchos  de 
los  príncipes  mismos  de  ella  hacen  al 
Santo  Oficio^  que  es  su  columna,  tra- 


bando,  á  pretesto  de  caridad  y  de 
cristianismo,  sus  grandes  actos  de 
justicia  y  de  castigo.  Si  el  clero 
católico  romano  rodease  la  Inquisi- 
ción, si  no  la  hostilizasen  como  la  hos- 
tilizan los  prelados,  el  mundo  esta- 
ría hoy  salvado  de  la  heregia  cstir- 

pada! ..Pero  no,  Señor!    dijo  el 

fraile  descargando  un  puñetazo  sobre 
la  mesa:  les  ha  entrado  por  hablar 
de  persuacion,  de  predicaciones,  de 
propagandas  y  adoctrinamientos  co- 
mo únicos  medios  de  acción,  y  loque 
vamos  á  consegir  así  es  que  nadie 
corte  la  maleza  que  brota  fervorosa 
debajo  do  nuestras  mismas  plantas! 

— Es:>  es  profundamente  cierto  sa- 
pientísimo Guardian. 

— Pues  no  ha  de  ser  sefíor!  si  todos 
los  dias  los  estoy  viendo! 

— Vuesa  Paternidad  es  un  gran 
sabio!  eso  es  verdad!  y  así  es  que  no 
quepo  en  mi  de  dolor  al  ver  á  esa  ni- 
ña con  quien  debo  unirme,  mancha- 
da con  el  pestífero  aliento  de  la  he- 
regia, y  á  6U  padre,  que  tan  venera- 
ble devoto  me  habia  parecido,  conta- 
minado en  tratos  heréticos  con  la  ba- 
sura hedionda  del  mundo. 

— No  desfallezcas,  que  todo  eso  lo 
hemos  de  arreglar  y  castigar!. . .  .tu 
crees  que  el  D.  Felipe  Pérez  no  per- 
sistirá en  la  negativa  de  su  pecado? 

— Creo  que  roo  señor! ....  Yo  mis- 
mo he  oido  al  Herege  que  benévola- 
mente le  ofreció  documentarlo:  Mi 
señor  Pérez .... 

— Delante  de  mí,  hijo,  no'hay  mas 
Señor  que  Dios  y  el  Bey! ...  .y  tra- 
tándose de  un  presunto  contaminado, 
no  puedo  prescindir  de  observártelo! 


— Perdón,  Padre!  dijo  D.  Antonio 
levantándose  de  la  silla. 

— Continúa. 

— Pues  deciaá  Vnesa  Paternidad 
que  yo  mismo  vi  á  D.  Felipe  salir 
gozoso  en  busca  do  la  oferta  del  He- 
rege: después  controvertían  sobre  si 
debia  ser  devolución  ó  no,  y  el  asque- 
roso Ilenderson  cuya  negra  historia 
conoce  ya  Vuesa  Paternidad  por  mi 
relación  de  ayer,  interponiéndose  en- 
tre Drake  y  D.  Felipe  cortó  la  discu- 
sión cediendo  á  este  toda  su  parte  de 
botín  que  á  él  le  tocara. 

— Pero  me  digiste  ayer  que  sobre 
esto  último  te  quedaba  una  premisa 
en  que  consultar  tu  conciencia,  ¿lo 
has  hecho? 

— Si  Padre!  lo  he  hecho,  y  puedo 
jurar  que  es  cierto;  no  obstante  que 
no  lo  he  presenciado. 

— Eso  basta  para  la  causa,  que  es 
lo  esencial.  Dime  ahora  en  qué  mo- 
do vino  ese  hecho  á  tu  conocimiento 
puesto  que  tú  no  lo  presenciaste. 

— En  el  barco  en  que  estuvimos 
prisioneros  hay  un  subalterno  que 
quería  de  un  modo  especial  al  mal- 
hadado Dante  de  quien  ya  he  habla- 
do á  S.  P.;  y  este,  que  odia  á  Drake 
y  í  Henderson  con  delirio,  me  lo  ha 
referido;  para  todo  caso  yo  tomé  cui- 
dado de  obtener  que  me  hiciera  rati- 
ficar esta  parte  de  su  relación  en  di- 
ferentes veces  con  todos  los  que  la 
habian  presenciado,  y  todos  fueron 
contestes  én  confirmarla. 

— Pues  basta  y  sobva  por  los  cá- 
nones para  que  procedamos.  Des- 
pués de  eso  hay  la  circunstancia  agra- 
vante de  la  tapada:  esta  es  necesa 
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ríamento  de  la  casa  de  Pérez,  pues 
como  tu  me  lo  dices,  sabia  tu  casa- 
miento con  María,  y  sabia  el  poco  6 
ningún  afecto  que  esta  te  profesaba, 
como  tú  lo  probó  tu  primera  conver- 
sación con  ella,  ergo  estaba  en  autos! 
....Y  esta  parte  es  cosa  muy  seria! 
es  cosa  que  ha  de  ir  lejos,  por  mi  vi- 
da! .... 

— Esa  infernal  costumbre! 

— Calla  la  boca:  qué  sabes  tú  de 
lo  que  hablas? 

D.  Antonio  se  quedó  medio  muer- 
to y  balbució  un  yo  señor! per- 
don,  Padre!. . .  .soy  un  ignorante! 

— Eso  ya  se  vé,  hijo;  por  eso  deb?s 
tener  prudencia  en  tus  palabras;  y 
debes  pensar  que  si  esa  tapada  te 
agravió,  otras  sirven  con  ese  mismo 
disfraz  á  la  fé;  y  pueden  con  él  po- 
nernos en  el  sendero  de  la  averigua- 
ción de  la  verdad! 

— Es  cierto  Reverendo  Guar- 
dian!   no  me  olvidaré  jamas  de 

las  grandes  lecciones  eon  que  me  fa- 
vorecéis! 

— Mafiana  mismo  [llamaré  impera- 
tivamente á  D.  Felipe  para  que  ven- 
ga á  vaciar  á  mis  pies  toda  la  verdad 
que  sepa.  Oh!  yo  os  aseguro  que  no 
ha  de  cundir  la  hercgia  en  el  Perú 
mientras  tenga  yo  en  mis  manos  el 
cetro  de  las  justicias  de  la  Iglesia;  y 
en  cuanto  á  ese  anillo  que  me  asegu- 
ráis recibió  María  de  su  herege  se- 
ductor, parecerá,  si  lo  tiene!  ó  me  di- 
rá lo  que  ha  hecho  de  él!  dijo  el  frai- 
le frunciendo  las  cejas  con  el  sello 
de  la  ira No  he  de  dejar  yó  im- 
pugnes iniquidades  de  ese  tamaño!  y 
sobre  todo  he  de  hacer  guardar  la  fé 


que  se  me  ha  prometido. 

— Yo  me  atrevo  á  implorar  vuestra 
clemencia. . . . 

— Bien  sabéis  que  en  el  fondo  de 
todo  esto  no  se  trata  de  intereses 
mios! . . . . '  Yo  puedo  ser  clemente, 
hijo,  con  lo  que  respecta  á  mi  perso- 
na; debo  ser  mas  que  clemente  pues 
debo  ser  humilde.  Pero  no  puedo 
serlo  con  lo  que  toca  á  la  Iglesia. 
Cuando  yo  convencido  de  vuestra  de- 
voción y  sumisión  al  dogma  santo  de 
nuestra  madre  Católica  Romana,  to- 
mé sobre  mí  procuraros  el  parentezco 
y  los  derechos  filiales  de  la  familia 
de  Pérez,  vos  ofrecisteis  una  dádiva 
voluntaria  para  las  necesidades  y  go- 
bierno del  Santo  Oficio.  Agregad  á 
eso  la  posibilidad  de  que  la  falta  de 
Pérez  „  6  de  su  hija  sean  de  tal  natu- 
raleza que.... 

D.  Antonio  miró  aterrado  al  Padre 

como  si  anhelase  por  comprenderlo.... 

— De  tal  naturaleza,  continuó  el 
fraile,  que  exijan  las  penas  tempora- 
les que  recaen  sobre  bienes  ó  hacien- 
das; suponed  que  él  ó  su  hija  persis- 
tan en  la  abominación  sin  enmienda, 
¿cómo  puedo  ser  yo  clemente  con  lo 
que  es  de  mi  Dios  y  de  su  Iglesia,  y 
que  debe  ser  empleado  en  mayor 
honra  y  gloria  suya? 

— Es  incuestionable!  respondió  D. 
Antonio,  pálido  de  terror  y  lleno  de 

confusión  en  las  ideas ....   Pero 

Yuesa  Paternidad  tendrá  presente 
que  mi  porvenir  todo  se  cifra  en  el 
enlace .... 

— Lo  tendré  presente  hijo;  y  tanto 
mas,  cuantojnas  ejemplar  y  abnegan 
te  sea  nuestra  ulterior  conducta. . • . 


Pero  pensad  bien  en  que  autos  de  to- 
do son  los  derechos  absolutos  que  la 
Iglesia  tiene  sobre  sus  líeles!  dijo  el 
Fraile  con  un  aire  aterrante  de  poder 
y  de  orgullo.  Vuestro  porvenir,  hijo, 
agregó,  está  en  el  cielo  y  no  en  la  tier- 
ra, como  el  de  todos  los  hijos  del 
hombre;  de  todos  modos,  no  pasará 
el  dia  de  raafiana  sin  que  yo  de  prin- 
cipio á  las  investigaciones:  principia- 
ré por  llamar  á  Pérez  como  os  he  di- 
cho. Ketiraos,  pues,  porque  tengo 
que  hacer;  pero  id  con  un  ánimo 
tranquilo;  no  he  de  olvidarme  de  lo 
que  merecéis! .... 

D.  Antonio  se  levantó  con  la  son- 
risa de  la  humillación  en  los  labios? 
y  después  de  haber  besado  con  gran- 
de respeto  la  mano  del  Padre,  se  re* 
tiró.  Cruel  debia  de  ser  la  preocu- 
pación de  su  ánimo,  pues  caminaba 
mordiéndose  las  uñas  y  sin  levantar 
del  suelo  su  vista  vaga  y  cavilosa. 


CAPITULO  XVI. 
'J£Lado  positivo  de  los    negocios 

HUMANOS. 

D.  Felipe  Pérez  y  Gonzalvo  se  que- 
dó aterrado  de  la  entrevista  á  que  lo 
citaba  el   Reverendo  Padre  Andrés 

• 

En  ella  supo  toda  la  gravedad  de  las 
imputaciones  de  que  era  objeto:  y 
como  su  presunto  yerno  habia  hecho 
la  delación  en  descargo  de  su  concien- 
cia; el  anciano  se  veia  vencido;  no 
podia  ni  darse  por  ofendido  contra  el 
hipócrita  malvado  que  le  atacaba,  ni 
desagraviarse    siquiera    arrojándolo 


de  sucasa  y  negándole  la  relación  pro- 
yectada de  párentezco.  Hombre  pru- 
dente, avezado  en  todas  las  ^humilla- 
ciones y  disimulos  de  que'son  escue- 
la los  Gobiernos  despóticos  ó  las  faná- 
ticas oligarquías,  D.  Felipe  sintió  el 
golpe  y  se  resignó  en  prevención  de 
lo  peor:  frió  y  egoísta  por  temperar 
mentó,  endurecido  su  corazón  tam- 
bién por  las  doctrinas  dominantes  de 
la  época  que  tanto  apocoban,  ante  la 
voluntad  ó  el  interés  del  padre,  los 
afectos  y  los  derechos  de  la  familia, 
concibió  esperanzas  de  que  el  precio 
de  su  derrota  pudiera  reducirse  al 
sacrificio  de  su  hija;  cosa  que  él  es- 
taba dispuesto  á  que  se  consumara 
por  el  empeño  en  que  tenia  en  pala- 
bra. 

Siempre  que  así  pudiese  él  contar 
con  la  anulación  de  las  imputacio- 
nes relativas  á  sus  connivencias  con 
los  hereges,  habria  quedado  satisfe- 
cho. Pero  comprendia  que  cualquie. 
ra  que  fuese  el  sacrificio  con  que  lo 
obtuviera  por  de  pronto,  la  seguri- 
dad y  la  quietud  de  su  vida  quedaba 
dependiente  de  un  hilo,  y  entregada 
al  antojo  de  Roipea. 

La  naturaleza  de  la  acusación  que 
este  le  habia  imputado  era  tan  gra- 
ve que  muy  bien  podia  provocar  la 
pena  de  horca;  y  cuando  D.  Felipe 
recordaba  el  interés  que  el  Bey  po- 
dia tener  en  hacer  pesar  sobre  él  una 
causa  justa  con  que  asegurarse  de  la 
eterna  reserva  en  cosas  pasadas,  el 
pobre  anciano  temblaba  de  terror. 

£1  padre  Andrés  le  habia  exigido 
que  se  propiciase  la  justicia  de  la 
Iglesia  mediante  un  formal  compro 
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miso  do  presentar  á  su  bija  en  una 
pública  penitencia  y  expiación,  para 
casarla  inmediatamente  después  con 
D.  Bornea  bajo  una  clausula  dotal 
de  bastante  importancia;  sin  contar 
con  una  multa  cuyo  valor  ascenden- 
te debia  modificarse  si  habia  falta  de 
cumplimiento  en  el  desempeño  do 
algunas  de  estas  exigencias;  porque 
según  él  decía,  era  preciso  indemni- 
zar al  perjudicado  y  desagraviar  así 
la  justicia. 

Por  mas  grande  que  fué  la  doblez 
y  la  destreza  de  que  el  pobre  viejo 
hizo  uso  para  ablandar  al  despótico 
guardián,  este  se  mostró  inflexible; 
y  despertándose  entonces  en  aquel 
los  instintos  de  firmeza  y  de  voluntad 
que  eran  naturales  á  su  carácter,  re- 
sistió todo  lo  que  tendía  á  imponerle 
penas  por  sus  actos,  persistiendo  en 
que  mas  bien  queria  morir  ya  que  de- 
jar un  precedente  que  necesariamen- 
te debia  resultarle  funesto  al  fin, 
pues  que  la  justicia  del  Bey  podia 
apoderarse  de  lo  perdonado  por  la 
justicia  de  la  Iglesia,  si  él  consentía 
en  rescatarse  así  confesando  implíci- 
tamente un  pecado  y  un  crimen  que 
negaba  haber  cometido. 

£1  Padre  Andrés  se  irritó  en  estre- 
mo al  descubrir  aquella  audaz  inten- 
ción de  resistirle  que  se  revelaba  en 
su  negativa  á  estas  exigencias;  y  co- 
mo el  anciano,  aunque  implorando 
arrodillado  la  clemencia  de  la  Iglesia, 
persistía  en  su  defensa,  el  fraile  se 
exasperó  al  fin  y  lo  arrojó  de  su  pre- 
sencia fulminando  sobre  él  las  mas 
severas  amenazas. 

Este  se  levantó  de  los  pies  del 


franciecano,  y  salió  al  instpnte  con 
el  aire  grave^y  tranquilo  que  parecía 
estereotipado  en  su  figura. 

Como  6i  llevase  una  resolución  mas 
dura  y  bien  tomada- so  dirijiA  con  un 
andar  quieto  y  sostenido  al  palacio 
Episcopal;  y  solo  cuando  estuvo  á  sus 
puertas  habló  con  los  familiares  del 
Arzobispo  de  modo  que  dejaba  com- 
prender el  apuro  que  lo  movia  por 
verlo  y  hablarlo;  lo  que  en  muy 
breve  tiempo  consiguió. 

No  hay  descripción  capaz  de  ha- 
cer comprender  con  exactitud  todo 
lo  que  ofrecía  de  profundamente  ve- 
nerable y  santo  la  figura  y  la  fiso- 
nomia  del  Ilustrísimo  Alfonso  de 
Morgrovejo  Arzobispo  de  Lima. — 
Era  un  hombre  como  de  setenta  afios 
de  edad;  unas  cuantas  madejas  de 
cabellos  blancos  y  sedosos  pendían 
á  uno  y  otro  lado  de  su  cabeza,  cuyo 
centro  calvo  y  lustroso  como  una  es- 
fera de  porcelana  estaba  cubierto  por 
el  solideo  morado  correspondiente  á 
su  dignidad.  Su  mirada  apacible  é 
insinuante  tenia  un  sello  especial  de 
amor  fraternal  y  y  de  simpatía  al 
mismo  tiempo  que  un  fuego  indefini- 
ble de  inteligencia,  concentrada  en 
la  vasta  bóveda  de  su  trente. 

El  Arzobispo,  sentado  en  un  artís- 
tico sillón  de  terciopelo,  ocupaba 
cuando  entró  D.  Felipe  un  salón  ri- 
camente tapizado.  Estantes  hermosos 
y  corpulentos  repletos  de  libros  cui- 
dados con  esmero,  ocultaban  la  ma- 
yor parte  de- las  paredes;  y  como  Su 
Ilustrísima  acostumbraba  dictar  des- 
desu  sillón  todos  sus  tra-bajos,  por- 
que era  demasiado  débil  del  pecho 


para  escribir,  dos  mesas,  con  tres 
escribientes  en  cada  una,  ocubaban 
el  centro  de  la  pieza. 

Nnestro  anciano  se  dirigió  al  Ar- 
zobispo con  un  porte  lleno  de  respe- 
to, ó  inclinándose  le  tomó  la  mano  y 
le  besó  el  anillo  pastoral. 

— Me  dicen  que  venís  aflijido,  ¡hi- 
jo mió!  le  dijo  el  prelado  con  voz  lle- 
na de  unción. 

— Si,  Ilustrísimo  Señor!  le  respon- 
dió D.  Felipe,  me  hallo  en  un  caso 
grave,  amenazado  por  un  riesgo  de 
consideración,  no  só  si  justa  ó  injus- 
tamente, y  conociendo  la  6abiduria 
7  la  prudencia  de  su  Ilustrísima  he 
creído  que  mi  mejor  recurso  era  ve- 
nir á  echarme  a  sus  pies  é  implorar 
sus  consejos. 

— Mis  consejos,  hijo  si  valen  algo 
son  fruto  de  una  razón  que  siento  en 
mí  pero  que  no  juzgo  mia  sino  en 
cuanto  me  sugiere  las  palabras  con 
que  la  pongo  al  servicio  de  mis  her- 
manos en  Dios,  hijo  según  la  Iglesia: 
mis  consejos  son  pues  vuestros,  hijo 
mió,  como  de  cualquiera  que  los  bus- 
que, y  no  tenéis  necesidad  de  implo- 
rarlos teniendo  el  derecho  de  exigír- 
melos  para  que  así  sirva  yo  al 
Señor  que  sustenta  mi  razón  sobre  la 
tierra.    Habla! 

— Señor! si  pudiera  hacerlo 

sin  testigos! 

El  Arzobispo  se  dirigió  con  blandu- 
ra á  sus  amanuenses,  y  casi  con  el  to- 
no del  ruego  les  insinuó  que  le  deja- 
sen solo. 

— Hablad:  y  si  vuestro  mal  es  gra- 
ve guardad  toda  esperanza  en  la  cle- 
mencia del  .cielo  que  es  infinita  en 


favor  nuestro. 

— Señor!  pesa  sobre  mí  una  impu- 
tación insidiosa  y  grave  sobre  la  que 
acabo  de  ser  terriblemente  amenaza- 
do por  el  Reverendo  P.  Andrés 

— Santo  Dios] ....  dijo  el  Arzobis, 
po  levantando  los  ojos  y  las  manos  al 
cielo:  siempre  la  Inquisición  para 
hacer  aborrecible,  y  pesar  sobre 
nuestra  Iglesia! ....  La  Inquisición, 
hijo  mió,  no  solo  es  agena  á  nuestra 
jurisdicción,  sino  que  también  esta- 
blece su  derecho  á  someternos  á  ella; 
y  temo  que  no  pueda  hacer  nada  en 
vuestro  favor.  Mi  convicción  es,  hi- 
jo mió,  que  el  pecado  y  el  diablo  ce- 
den solo  á  la  predicación  y  la  propa- 
ganda mansa  y  tranquila  de  la  doc- 
trina de  nuestro  salvador;  que  la  per- 
secusion  emperra  y  enceguece  tanto 
al  pecador  como  al  Juez,  y  que  en 
vez  de  edificar,  que  es  nuestro  deber, 
destruimos  con  ella.  Pero  esta  doc- 
trina subleva  en  contra  suya  el  celo 
de  los  exaltados  que  es  siempre  la 
masa  de  las  comunidades  y  de  las 
sectas,  y  la  reniegan  porque  ponen 
toda  su  fé  en  la  eficacia  del  castigo 
y  de  la  extirpación.  £1  Sanio  Oficio 
ha  levantado  esta  bandera,  y  como 
ella  es  muy  poderosa  por  cuanto  al- 
haga  las  prevenciones  de  la  pasión  y 
del  rencor,  me  temo  que  la  pasará 
dominante  por  muchas  generaciones, 
que  sabrán  comprender  cada  vez  me- 
nos que  la  extirpación  es  un  nivel  que 
rebaja  los  espíritus  preparando  siem- 
pre nuevas  y  mas  bajas  'reacciones 
de  los  mismos  errores  estirpados.  Con 
semejante  método  el  cristianismo 
marcha  al  materialismo,  á  la  idola- 


tria,  ala  barbarie  y  á  la  degradación  I  que  vos  mismo  me  decís.     Culpable 
del  pensamiento.     Perseguir  es  no   vos  y  culpable  vuestra  hija  que   es 


dejar  pensar,  y  no  dejar  pensar  es 
impedir  adorar  á  Dios. . . .  ¡Esta  es 
la  doctrina  que  puede  mas  que  los 
prelados! ....  ¿Os  imputan  algún 
error  de  dogma? 

— No  señor! ....  me  imputan  con- 
tratos de  un  género  pecaminoso  con 
los  hereges  que  me  saquearon .... 

— Y  nada  relativo  al  dogma? 

— Nada! 

— Pues  bien,  hijo  mió:  hablad,  dijo 
el  Arzobispo  con  interés;  si  es  clase 
civil  de  la  que  se  trata  quizas  pue- 
da serviros  ayudándome  el  Sr.  Vir- 
rey. 

I).  Felipe  refirió  entonces  al  Arzo- 
bispo todo  su  trance,  confesándole 
francamente  que  estaba  dispuesto  en 
último  caso  á  ceder  á  las  exigencias 
del  Padre  Andrés,  pero  q'  antes  de  re- 
signarse  á  cosa  tan  dura  deseaba  ver 
si  podia  lograrse  que  fueran  modifi- 
cadas. 

— Yo  creo  que  lograreis,  le  dijo  el 
Arzobispo,  valiéndoos  del  mismo'que 
os  ha  querido  perder.  Desde  luego 
os  digo  que  si  hay  una  acusación  de 
ese  género  contra  vuestra  hija,  es 
inútil  pensaren  salvarla  de  la  expia- 
ción que  el  Santo  Oficio  trate  de  im- 
ponerle; veo  por  lo  que  me  decis  que 
recibiéndola  con  humildad  y  resigna- 
ción, el  mal  puede  minorarse.  Vues- 
tra hija  debe  casarse  con  Romea;  si 
no,  os  vais  á  perder  pues  que  llevan- 
do la  acusación  adelante  por  despe- 
cho abrirá  una  causa  infernal  de  cu- 
yas apariencias  condenatorias  no  os 
podríais  salvar,  según  lo  veo  por  lo 


vuestro  único  heredero,  bien  veis  que 
no  podríamos  salvaros  del  secuestro 
de  vuestra  hacienda.  Yo  os  aconse- 
jo pues,  que  inmediatamente  veáis  y 
persuadáis  á  Romea,  que  os  reconci- 
liéis con  él,  y  tratéis  de  asegurarlo  en 
vuestro  amor  y  en  la  virtud,  para  que 
forme  una  misma  cosa  con  vos  y  sea 
el  marido  do  vuestra  hija.  Ved  pron- 
to! tentad  este  camino;  que  yo  voy 
ahora  mismo-  á  instruir  de  todo  al 
Virrey  ver  si  puedo  combinar  con 
él  un  medio  de  estorbar  tan  bárbara 
iniquidad.  Pensad  en  que  casado 
Romea  con  vuestra  hija,  entra  á  te- 
ner vuestros  mismos  intereses,  y  cesa 
en  él  toda  razón  para  dafíaros.  Anda, 
hijo!  y  egecuta  lo  que  te  he  dicho. 

D.  Felipe  se  levantó  en  efecto  de 
mas  en  mas  cabizbajo  y  humillado  y 
fué  á  golpear  la  puerta  de  Romea. 
Así  que  este  lo  vio  se  quedó  pálido 
de  vergüenza,  y  lo  saludo  huyendo 
de  encontrar  sus  miradas,  como  6Í  la 
voz  de  la  conciencia  lo  redujera  an- 
te 6u  víctima  al  indigno  papel  del 
traidor.  D.  Felipe  entró  y  sesentó  sin 
hablar  una  palabra,  Romea  se  quedó 
parado  guardando  también  un  pro- 
fundo silencio. 

— He  aquí  la  situación  á  que  U. 
me  ha  reducido.  Romea! 

— Señor! su  hija  de  U.  me 

había  despechado,  y  solo  Dios  6abe 
lo  que  he  sufrido  antes  de  resolver- 
me á  descargar  mi  conciencia 

— Ha  ido  U.  demasiado  lejos! .... 
se  ha  hecho  17.  instrumento  de  inte- 
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rosos  ágenos,  persiguiendo  unailu-l     -—Accederá:  dijo  el  viejo  con  im- 
perio 


sion. 

— Empiezo  á  comprenderlo! 

— Acusándome  U.  á  mí  como  lo 
ha  hecho  sobre  datos  calumniosos 
que  no  tienen  mas  base  que  el  dicho 
de  los  mismosherejcs,  me  ha  puesto 
V.  bajo  la  acción  de  un  secuestro; 
privado  yo  de  mis  bienes,  mi  hija  que- 
da en  la  miseria  y  no  puede  llevar- 
le á  V.  el  doto  convenido. 

— Qué  dote,  señor? V.  se  resis- 
tía á  dármelo  cuando  todo  pudo  que- 
dar arreglado  entre  nosotros;  y  V. 
tiene  la  culpa  de  haberme  precipita- 
do! dijo  D.  Antonio  con  una  profun- 
da tristeza  en  la  voz  y  en  6a  sem- 
blante. 

D.  Felipe  guardó  silencio  por  un 
rato. 

— Bien,  Romea:  dijo  por  finv  ¿se 
contentaría  V.  con  un  dote  de  vein- 
te mil  escudos? 

D.  Antonio  pensó  seriamente  por 
un  rato  y  dijo  al  cabo: 

— ¿Y  las  multas  de  propiciación, 
quién  las  abonan  a,  señor? 

— ¿Cree  V.  que  bastará  para  ellas 
otro  tanto? 

— Haré  cuanto  pueda  al  menos, 
porque  basten. 

— En  tal  <5aso  vaya  U.  al  momen- 
to á  arreglarlo,  y  yo  las  pagaré;. . . . 
con  tal  que  María  quede  exonera- 
da, agregó  el  anciano  como  si  quisie- 
se poner  restriciones,  de  lacontriccion 
y  penitencia  pública  q'  quiere  fulmi- 
nar sobre  ella  el  Reverendo  Fadre 
Andrés. 

— Lo  solicitaré,  Señor! Pero 

¿pensáis  que  vuestra  hija  accederá? 


— Voy  entonces  á  obrar!  dijo  D. 
Antonio. 

D,  Felipe  se  levantó  callado  y  se 
salió. .  .Pero  al  llegar  á  la  puerta  del 
aposento  en  que  estaban,  detuvo  el 
paso  como  si  lo  hubiere  preocupado 

una  reflexión  repentina,  y  volviendo 
hacia  atrás: 

—Oiga  U.  Romea:  dijo  sin  querer 
mirar  á  D.  Antonio,  lo  que  TJ.  ha  he- 
cho me  prueba  que  es  U.  un  hom- 
bre de  poca  perspicacia  y  demasiado 
atolondrado  para  ceder  á  la  primera 
inspiración  de  sus  pasiones   ó  se  sus 

intereses 

— Señor! ....  dijo  D.  Antonio  con 
el  tono  altivo  del  reproche. 

— lío!  no  croa  U.  que  ignoro  el 
vuelco  que  han  dado  las  cosas;  pero 
está  en  los  intereses  de  U.  oirme  con 
paciencia.  Digame  U.  con  toda  fran- 
queza ¿TJ.  ha  ofrecido  al  Sanio  Oficio 
parto  del  dote  que  yo  debo  darle  á 
U.? 

D.  Antonio  hizo  un  ademan  de  in- 
I  dignación;  quiso  hablar  y  vaciló  al 
ver  el  ojo  penetrante  é  inmóvil  que 
el  viejo  tenia  clavado  en  él. 

— Sea  TJ.  franco  Romea!  le  dijo  es" 
te Si  U.  ha  ofrecido  una  pri- 
micia sobre  ese  fondo  reduzca  TJ.  el 
dote  á  la  mitad,  y  deje  TI.  al  Reve- 
rendo Padre  que  en  ese  concepto  se- 
ñale él  á  su  arbitrio  la  multa  espiato- 
ria  asegurándole  que  cumpliré  lo  que 
él  me  ordene. 
— ¿Y  qué  ganaría  yo  en  ese  señor? 

— Mucho!   porque  evitaría 

TJ.  que  fuese  disminuida  en  mas  mi 
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hacienda.    De  otro  modo 

— Comprendo  señor!  comprendo! 
dijo  D.  Antonio  sacudiendo  Ja  ca- 
beza. 


— Bien! — dijo  D.  Felipe  y  bo  re- 
tiró. 

{Continuará.) 


FE    DE    ERRATAS    DEL    T.    ».* 

Bueno*  Airea.    (Poesía) 

Páj.  143.  lín.  2  dice — De  Buen  os  Aires  sus  sagrados  manes — léase — J>e  Bueno*  Aire* 

la  sagrada  imagen. 
«*     5     «    .*_&  gravarlo — léase — á  gravarla. 
H    V     "    —  á  escribirlo— léase — á  escribirla. 


M  Azahar  y  la  Mariposa.    (Poesía) 


1 45penult.  1  ín  "   — lejana — léase — lejano. 
146     "     4     "   — esclava — léase — esclavo. 
«       «17     •«   — bañada — léase — bañado. 


A  propósito  de  fé  de  erratas*    (i) 


SeSor  Redactor  de  M  Nación1,, 

Montevideo,  Octubre  11  de  1854-5¿ 

Señor. 

En  nuestro  carácter  de  director  del  Pla- 
ta Cicntifico  y  Literario,  debemos  una  con- 
testación al  -virulento  remitido  publicado 
en  la  Tribuna  de  Buenos  Aires,  del  sába- 
do 7  del  corriente;  y  como  la  Revista  á  que 
se  refiere,  es  cemuu  á  los  Estados  del  Plata 
donde  cuenta  con  un  crecido  numero  de 
M-.mitCKF,  nos  apresuramos  á  dirijirnos  á 
ui.  aunque  de  tiúnsito  en  Montevideo,  solo 
j  uto  dtstiuir  los  errores  ó  mas  bien  la  nía- 
'  .'gniclnd  que  en  teda  t&u  úulijcsta  diatriba 
» Má  icvch.iido  á  un  giatuito  é  imbécil  ene- 
migo, no  á  un  etílico  que  escriba  con  un 
fin  sano. 

Pe  f.ima  utm  hijo  del  Plata"  y  el  respo- 
o  que  cst»  f  tío  nombre  nos  merece,   nos 


(1)    Y.  T.  2.  °  pág.  24  Gtnova  por  Ginebra. 


había  suejrido  la  idea  de  pedirle  sn  nom- 
bre. Los  leales  hijos  del  Plata,  [nos  decía- 
mos] no  lo  niegan  nunca;  porque  huyen 
de  herir  por  la  espalda  en  la  lucha  y  de 
herir  escudados  del  grosero  anónimo  en  la 
prensa,  que  es  lo  misqpo.  Pero  mejor  in- 
formados sabemos  ya  que  el  que  eso  ha  es- 
crito no  se  atrevería  á  darnos  6u  firma.  Y 
haría  bien,  porque  firmas  como  la  suya,  son 
nauseabundas  para  lectores,  verdaderos  hi- 
jos del  Plata,  como  no  lo  es  él. 

Por  eso  abandonando  el  punto  personal, 
nos  hemos  contraído  al  de  solo  los  hechos 
con  que  en  ese  remitido  se  nos  enrostra. 

Es  orijiual,  que  después  de  la  pomposa 
profesión  do  fó  con  que  coinienza  de  vol- 
ver por  el  honor  literario  de  Buenos  Aires, 
al  tratar  de  desacreditar  la  publicación 
que  dirijirnos,  se  olvide  de  analizar  la,  obra 
para  ocuparse  solo  de  imposturas  y  de  ni- 
miedades. "Dejemos  á  un  lado  (dice)  tan- 
ta producción  vulgar  ó  tonta  pomo  hay  en 
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el  cuerpo  de  esa  ridicula  colección,  veamos 
áolo  lo  que  es  obra  del  Director  principal ." 

Hiere  en  primer  lugar  asi,  entre  otras, 
as  bien  adquiridas  reputaciones  literarias 
Je  Jos  hijos  del  Plata:  Barros  Pazos,  Fi- 
jueroa,  López,  Cañé,  Pacheco  y  Obes,  Gui- 
do «fea.,  cuyas  bellas  producciones  contienen 
los  dos  primeros'  tomosde  nuestra  Revis- 
ta.— Y  quien  eso  hace  no  puede  ser  un  hi- 
jo del  Plata  como  se  titula,  sino  un  inso- 
lente advenedizo  que  vive^  desmenguar 
nombres  quejiebieraj  pronunciar  con  res- 
peto. 

Pasaren  segundo  lugar  á  encararse  con 
el  Director  de  la  ^Revista,  cometiendo  la 
irnpostura*de_atribuirle  la  traducción  del 
artículo  Lejislacion,  traducción  que  la  Re- 
vista ha  trascritowd<í  una^  obra  Española* 
No  es  la  lijereza  del  juicio  lo  que  estraña 
raos  en  el  mal  criado  fautor  del  remitido, 
sino  que  quien  ostenta  una  tan  profusa  ga- 
la de  erudición  cuando  habla  de  Ginebra, 
[con  la  que'debej tener,  conexión]  resulte 
ahora  ignorando  la  existencia  de  la  traduc- 
ción de'  una  obraban  notable  como  la  de 
la  concordancia  de  los  Códigos  Civiles  por 
Saint  Joseph. 

Por  otra  parte,  el  que  los  traductores  es- 
pañoles, 'hayan  dicho,,  como r él  pretende, 
Genova  por  Ginebra,  es  un  error  que  de 
puro  tonto  es  inverosímil  y  que  debe  mas 
bien  reputarse  por  un  error*  de  imprenta; 
pues  ni  un  estudiante"*  de  quince  dias  de 
francés,  confunde  una'palabra  que  precisa- 
mente llama  demasiado  la  atención  por  su 
equívocc,  para  que  se  pueda  caer  al  tradu- 
cirla en  ese  pretendido  error  que  se  increpa 
á  nuestra  Revista. 

Por  lo  demasías  consecuencias  forzadas 
que  vá  sacando  de  ese  falso]  tópico,  deben 
aplicarse  no  á  lostraductores  españoles,  si- 
no al  mismo  Saint  Joseph,  autor  de  aquel 
artículo.    En  cuanto  á  lo  que  el  erudito 


ginebrista  dice  de  Rossi,  del  Consejo  de  Es* 
tado  de  los  años  24  á  26,  de  M.  Odier,  etc., 
no  es  sino  muy  propio  del  literato  que  pa- 
ra desempeñar  su  azarosa  profesión  no  ha 
contado  nunca  con  otras  dotes  que  con  la 
paciencia  del  burro. 

Concluido  eso,  se  acabó  también  todo  el 
examen  relativo  á  la  parte  cientíñca  de 
nuestra  publicación,  y  sin  duda  muy  satis- 
fecho de  su  desempeño,  pasa  el  autor  á  la 
parte  literaria.  "Vean  vds.  [dice]  un  ejem- 
plo de  buen  gusto  en  la  descripción  de  la 
mujer",  y  copia  estas  palabras  nuestras  es- 
critas en  un  álbum. 

"El  artista  divino  para  formar  su 
obra  modelo,  al  agua  cristalina  le  pidió  su 
pureza,  lo  delicado  á  las  flores:  á  la  sensiti- 
va su  impresionabilidad,  su  languidez  al 
lirio,  y  á  la  violeta  su  modestia;  pidióle  al 
viento  del  desierto  y  de  los  bosques  armo- 
nías para  su  voz;  al  sol  fuego  para  su  miraA 
da;  al  torrente  impetuoso  y  al  volcan,  espu- 
ma y  lava  para  su  pasión — Al  hombre  que 
dormía  le  arrancó  su  inteligencia  y  corazón; 
á  los  ángeles  su  inocencia."  "¡Cuanto  dis- 
parate (agrega  el  ginebrista)  en  tan  pocas 
palabras!" 

Después  de  copiar  esas  palabras  con  que 
comienza  aquella  composición,  copia  las  con 
que  termina  un  discurso  pronunciado  en  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  el  28  del  pa- 
sado en  nuestra  calidad  de  padrino  de  gra- 
do de  un  joven  Oriental.  Estas  son  las 
palabras:  "Temed  el^oro,  que  es  brillante 
como  una  red  fabricada  por  falsos  Dioses. 
Adorad  la  independencia  que  es  modesta 
como  una  virgen.  La  independencia  ante 
todo.  Con  ella,  las  deslumbrantes  joyas 
del  lujo,  ó  los  harapos  del  mendigo:  todo 
es  igual.  Sin  ella,  un  pueblo  puede  ser  ri- 
co, poderoso,  colosal;  pero  su  corazón  es  un 
cadáver  quefctodo]lo  hará  yerto,  no  de  otra 
suerte  que  el  espíritu  de  latí  momias  hacía 
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palidecer  el  fausto  y  la  grandeza  de  loar  se- 
pa Icros^de  los  Faraones." 

Copia  eso  el  ginebrista  para  terminar 
con  este  espiritual  golpe  de  genio;  "El  es- 
píritu de  las  momias  te  dictó  tantos  dispa- 
rates, y  en  lugar  del  título  Plata  Científico, 
debes  titular  tu  obra,  Espíritu  de  las  mo- 
mias" 

Con  fundamentos  tales  es  como  ataca 
nuestra  publicación.  Dos  palabras  y  con- 
cluimos. 

1.  *  En  cuanto  á  k>  que  nos  es  perso- 
nal, ya  que  él  no  nos  enseña  en  qué  consis- 
ten esos  disparates,  creemos  que  el  pobre 
miope  los  ha  entrevisto  en  lo  figurado  de 
las  imágenes,  que  no  le  es  dado  á  él  em- 
plear en  sus  escritos.  Y  diremos  porqué: 
Rosseau  [y  lo  citamos  porque  es  de  Gine- 
bra] ba  dicho:  "Solo  los  matemáticos  y  los 
necios  pueden  escribir  sin  figura'.'  Ese  es 
&  porqué.  Porque  ciertamente  que  no  co- 
locará nadio  entre  los  matemáticos  á  nues- 
tro ginebrista.  Y  entre  los  necios,  no  nece- 
sita tampoco  que  nadie  lo  coloque. 

2,  '  es  mal  modo  de  refutar  una  pu- 
blicación el  llamarla  sobre  su  miserable  pa 
labra:  colección  de  disparates,  y  tomar  de  2 
tomos  de  mas  de  260  pajinas  cada  uno,  tres 
parrsfitos  aislados.  Ese  es  siempre  el  ca- 
mino que  han  seguido  los  cr Ricos  rastreros 
que  no  pueden  ocuparse  sino  de  palabras 
sueltas  porque  el  hilo  de  su  juicio  es  una 
hilacha  que  se  corta  al  querer  ligarlas;  y 
que  no  se  ocupan  nunca  de  ideas  porgue 
loe  zonzos  no  las  tienen. 

Nos  alhaga  en  fin  la  idea  de  no  juzgar 
nosotros  la  Revista  quedirijimos  sobre  nues- 
tro solo  criterio,  el  que  no  podrid  menos 
de  ser  parcial.  -  La  prensa  de  los  diversos 
Estados  del  Plata,  ha  juzgado  ya  muy  favo- 
rablemente aquella  publicación.  El  Na- 
cional de  Buenos  Aires  de  principios  de 
Agosto  y  el  diario-  nances  de  Montevideo 
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Le  Rio  de  la  Plata  del  1  del  presente,  han 
analizado  el  primer  tomo  del  modo  sensato 
y  brillante  conque  saben  hacerlo- las  distin- 
guidas plumas  que  redactan  esos  dos  pe 
nódieos.  El  último  contiene  este*  con- 
ceptos  que  tanto  nos  honran:  uEs  ya  un 
progreso  (dice)  por  el  que  felicitamos  á  la 
nueva  Revista,  el  de  haber  conquistado  en- 
tre los  opuestos  campos  un  terreno  neutral 
en  el  que  espiren  todas  las  hostilidades;  y 
este  es  sin  duda  entre  todos  los  elogios  que 
pueden  hacerse  de  Ja  obra,  el  que  mas  de- 
be agradar  al  valiente  é  inteligente  ronda- 
dor del  Plata  Científico  y  Literario 

Hay  en  e*a  publicación  una  feliz  variedad. 
Cada  uno  puede  satisfacer  su  gusto.  La 
ciencia  se  hermana  con  la  literatura;  la- 
impresiones  de  viaje  siguen  á  las  discusios 
nes  de  derecho;  cuando  la  docta  facultad  de 
medicina  se  calla,  el  romance  toma  la  pala, 
bra:  y  ¡qué  romance!  una  pajina  de  Lamarti- 
ue  fresca  como  una  mañana  de  primavera; 
una  novela  escrita  con  una  pluma  empa- 
pada en  el  rocío Aplaudimos  con  en- 
tusiasmo la  aceitada  idea  que  ha  tenido  el 
Sr.  Navarro  de  publicir  la  obra  m  bre  Jas  le- 
jUlaciones  comparadas El  Plata  me- 
rece, pues,  bajo  todos  respectos  eucontrar 
en  el  público  de  Montevideo  la  mas  bené 
vola  y  simpática  acojida;,y  seguros  esta- 
mos de  ser  buenos  profetas  al  anunciarle 
un  resultado  próspero." 

Esto  dice  Le  Rio  de  la  Plata  de  Monte- 
video precisamente  el  mismo  día  en  qu« 
nuestro  torpe  calumniador  publicaba  en 
Buenos  Aires  su  despechada  iinectiva:  eso 
a-a  el  1  del  presente. 

Pero  ni  es  eso  solo:  un  da  antes  [6  de  oc- 
tubre] El  NacioTwl  de  Buenos  Aires  redac- 
tado por  el  Coronel  Mitre,  decia  en  un  se- 
gundo artículo  relativo  á  nuestra  publica- 
ción. ikM  Pl>-  a  Científico  y  Literario 
satisface  esa  necesidad  de  alimento  moral 
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que  necesita  el  pueblo  y  representando  los 
intereses  inórales  de  la  sociedad,  como  el 
diarismo  representa  la  Política  y  Ja  Revis- 
ta, los  intereses  materiales,  complementa  la 

prensil  periódica El  segundo  mime 

ro  del  Piafa  contieno  una  novedad,  una 
nevedad  bajo  cualquier  aspecto  que  se  con- 
sidere, y  es  una  novela  americana,  escrita 
por  un  arjentino:  su  autor  es  el  Sr.  D.  Vi- 
cente Fidel  López 

Los  primeros  capítulos  publicados  reve- 
lan un  concienzudo  estudio  de  la  épo- 
ca histórica  que  sirve  de  fondo  al  cuadro 
fantástico  que  el  autor  se  propone  presen- 
tar á  la  vista  de  sus  lectores. 

"La  carta  que  le  sirve  de  prólogo,  es'dig- 
na  de  ser  leida,  no  tanto  por  BiisYistas  crí- 
ticas sobre  la  novela  histórica^que  sin  em- 
bargo no  carecen  de  verdad  y  do  orijinali- 
dad,  cuanto  por  sus  consideraciones  sobre 
las  antiguas  corrientes  comerciales  de  la 
República  Argentina,  cuya  novedad  consis- 
te precisamente  en  su  antigüedad 

Nos  felicitamos  do  ver,  al  "Plata  CientífL 
co"  llegar  á  su  segundo  número,  y  á  sus 
redactores  persistir  con  empeño  en  su  ar- 
dua tarea  y  en  sus  nobles  propósitos." 

Así  sin  ir  á  buscar  otros  juicios  favora- 
bles á  nuestra¿Revista,  que  los  emitidos  por 
la  prensa  de  Buenos  Aires  y  de  Montevideo 
un  dia  antes,  y  el  mismo  día  de  publicar  la 
Tribuna  ese  pobrísimo  remitido,  presenta- 
mos la  apología  á  que  él  nos  ha  provocado, 
circustancia  que  hace  que  no  tengamos  que 
ruborizarnos  por  falta  de  modestia. 

Si  4  esto  se  agrega  que  hemos  sido  favo- 
recidos con  suscriciones  de  los  Gobiernos 
de  los  diversos  Estados  del  Plata,  y  que  en 
todos  estos  el  número  de  suscritores  particu- 
lares acrece  de  dia  en  dia,  se  tendrá-  una  es- 
plicacion  mas  clara  del  ataque  brutal  que 
hemos  recibido  y  que  ha  sido  dirijido  por 
una  de  esas  personas  que  á  la  inercia  de  la 


intelijencia  reúnen  la  actividad  de  las  pasio 
nes  ruiues  y  déla  reina  de  ellas,  la  rastren 
envidia. 

De  vd.  atento  Servidor  y  Colega — 

Q.  B.  S.  M. 
Miguel  Navarro  Viole 


EL  EDITOR. 

La  continuación  del  interesantísi 
mo  romance  del  Dr.  López,  y  el  retar 
do  que  ha  sufrido  la  publicación  d 
este  tomo  de  nuestra  Revista,  corres 
pondiente  al  raes  de  Noviembre 
nos  han  privado  del  placer  de  inseí 
tar  las  siguientes  producciones  qu 
se  nos  han  remitido,  y  que  reserva 
mos  para  el  4.  °  tomo. 

En  la  Sección  de  Jurisprudencia: 

Una  notable  Defensa  del  Sr.  Di 
D.  Eduardo  Lahitte  sobre  la  nulida< 
de  un  matrimonio,  con  la  que  ha  ol 
tenido  la  disolución  de  él. 

También  un  brillante  informe  se 
bre  la  misma  materia,  dado  por  € 
Sr.  Dr.  D.  Valentín  Gómez. 

Esos  dos  documentos  acaso  los  me 
jores,  si  no  los  únicos  de  nuestro  fe 
ro,  completan  una  preciosa  monogrg 
fia,  la  de  matrimonios  nulos. 

En  la  Parte  Literaria:    • 

Un  artículo  de  impresiones  de  via 
je,  lleno  de  interés,  escrito  por  el  j¿ 
ven  D.  Lucio  V.  Mancilla,  titulad 
"De  Aden  á  Suez": — desde  ese  ped« 
zo  de  la  Arabia,  nuevo  Gibraltar  pe 
ra  el  comercio  de  la  India,  hasta  1 
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parte  del  Egipto,  situada  en  el  Istmo 
qne  divide  el  Asia  del  África.  La 
sola  importancia  de  esos  remotos  clí" 
mas,  rara  vez  pisados  por  la  planta 
de  un  argentino,  recomienda  ya  des- 
de luego  la  producción  de  un  escritor 


novel,  al  que  podemos' anticipar  ade- 
mas un  buenestrenb  en  la  Sociedad 

literaria  en  que  va  áadseribiiso.' 

» 

Buenos  Aires,  Diciembre' 11  de  185* 


ÍTO  DEL  TOMO  TERCERO. 
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